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ADVERTENCIA  DE  LOS  EDITORES- 


I\ anca  habíamos  observado  los  muchos  y  graves  defec-^ 
tas  de  la  traducción  castellana  que  de  esta  primeva  parte 
de  la  Crónica  Universal  del  Principado  de  Gataluíta  publicó 
P.  Ángel  Tarazona ,  hasta  que  movidos  de  las  instancias  de 
muchísimos  suscriptores  resolvimos  Su  reimpresión.  Nos  va* 
liarnos  siempre  del  original  catalán  impreso  por  el  Dr.  Pu* 
jades :  y  solamente  cuando  uno  de  nosotros  emprendió  el  pe^ 
sado  trabajo  de  confrontar  dicha  traducción  con  el  texto  ^ 
vimos  con  admiración  que  lejos  de  ser  escrupulosa  como  ase-- 
fféró  él  mismo  en  la  Exortacion  al  lector,  es  al  contrario 
muy  inexacta  y  no  pocas  veces  infiel.  Era  D.  Ángel  Tara^ 
zona  en  1777  redactor  del  Diario  de  Barcelona:  y  ó  bien 
encargaría  á  aleun  dependiente  suyo  poco  apto  la  traduc-- 
cion  que  fué  piwlicando  á  trozos  en  un  Periódico  Semanario; 
ó  si  él  la  hizo  9  fué  con  mucha  precipitación  9  y  seguramen- 
te  con  poca  inteligencia  del  idioma  catalán.  Se  ven  no  so* 
lamente  omitidas  clausulas  enteras  del  prólogo  de  la  Oró- 
nica^  toda  la  dedicatoria^  la  carta  que  escribió  el  Autor 
d  su  tio  9  las  poesías  latinas  y  catalanas  y  el  índice  de  los 
autores  de  que  se  sitvió  para  la  presente  obra  Wc.  sino  que 
quedó  esta  afeada  con  una  multitud  de  crasos  errores  y 
descuidos  que  padeció  el  traductor ,  pasando  por  alto  mu* 
chas  líneas  9  truncando  no  pocas  i^  y  sobre  todo  dando  á  va* 
rias  voces  catalanas  un  sentido  falso  ó  muy  diferente  del 
aue  tienen :  como  cuando  traduce  mas  de  una  vez  las  pala* 
oras  de  la  Seu,  que  en  Cataluña  es  lo  mismo  que  decir  de 
la  Catedral,  con  las  castellanas  del  aseo:  cap  de  bou,  lo 
traduce  siempre  cabeza  del  buy:  escoltas  en  vez  de  escuchas 
ó  espías.  Haílando  del  rio  Fluviá  (lib.  i.  cap.  yi.)  dice  el 
original:  ve  á  exir  ben  junt  á  Empurias,  y  de  deliá  vers 
Roses;  cuyas  palabras  traduce:  viene  á  salir  muy  junto  á 
Empurias,  y  de  allí  por  cerca  de  Roses;  en  vez  de  la  parte  d« 
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allá  acia  Roses.  En  et  cap.  15  del  libro  segundo ,  tratando  de 
Empurias^  vierte  estas  palabras^  la  nació  deis  Romans  que 
també  visque  en  son  diferent  trast  y  círcuit  de  muralla ,  dicien^ 
do :  lá  nación  de  los  Romanos  que  también  vivid  en  el  mismo 
circuito  de  muralla ,  con  sus  tratos.  En  el  cap.  16  del  mi$^ 
mo  libra  donde  dice :  Tenian  un  ganivet  6  coltell  publicament 
en  la  plaza  9  ab  lo  cual  sentenciaban  ó  executaban  al  que  me- 
rexia  mort,  la  traduce  de  esta  manera:  Tenian  un  Gabinete 
en  la  plaza  en  el  cual  pronunciaban  las  sentencias  de  muerte^ 
&c.  E/  que  quiera  entretenerse  en  cotejar  la  traducción  del 
Sr.  Tarazona  con  el  original  catalán^  se  convencerá  de  la 
verdad  de  lo  que  acahamos  de  decir  ^  y  de  la  necesidad 
que  había  de  corregirla. 

Dicha  traductor  habia  publicado  poca  ántes^  con  el  f/- 
tula  de  Blasón  de  Cataluña  ^  la  obra  del  P.  Barrellas  titu-^ 
lada  Centuria  6  historia  de  los  famosos  hechos  del  gran  con-^ 
de  de  Barcelona  IX  Bernardo  Barcino  y  D.  Ziaofre  sú  hijo  jr 
de  otros  caballeros  de  la  provincia  de  Cataluña.  Y  como  na 
mereció  la  estimación  pública ;  parque  la  obra  de  Barrellas 
contiene  mil  patrañas  é  inconsecuencias^  siendo  reputada 
mas  como  un  tejida  de  fábulas  ^  ^^  como  una  historia ,  pon 
D^  Nicolás  Antonia^  el  Marques  de  Monde jar^  Bosch^  Ca-^ 
wesmar  y  otros  muchos  (i)t  á  esto  alude  en  lo  que  dice  e» 
¡a  Exortacion  al  lector  y  en  la  nota  al  cap.,  24  del  libro 
primero  de  /a  Crónica^  cwmda  se  manifiesta  quejoso  det 
paoa  careció  que  algunos  hacían  de  sus  trabajos  literarios*. 


.  (1)  Véase  el  ju^to  desprecio  coa  que  bable  de  eáte  obra  el  Sr.  Cam¡{% 
en  las  aotai  históricas  al  Secmoo  de  las  Santas  de  Matard  Juliana  y  SeniL- 
{ronjaaa.  Tal  vez  viene  de  Barrellaa  la  vok  barreUadfi  coa  qjue  ea  Car 
laiuña  se  sígiaifica  ua  juicio.  &iso>  y  disparatado.. 
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jL  Doctor  GERÓmsio  Pujadks  (  *  )  nacid  en  Barcelona  en  la  calle  di 
San  Honorato,  el  dia  30  de  Setiembre  de  1566,  7  fii¿  bautizado  al  otro 
día  en  la  Parroquia  de  S.  Jaime,  y  después  en  26  de  Abril  de  1574 
^confirmado  por  el  Dmo.  Seáor  D.  Martin  Martines  del  Vilar  Obispo  de 
Barcelona.  Su  padre  el  Magnífico  (**)  Miguel  Pujades  era  natural  de 
Figueras;  y  oriundo  de  S.  Feliu  de  Guixols,  según  parece  del  capítulo  10 
del  libro  IX  de  h  Crónica  de  Cataluña^  donde  se  trata  de  la- fundación 
del  Monasterio  de  Benedictinos  de  dicba  villa:  y  fué  discípulo  del  cáe^ 
hre  Dr.  Cosme  Damián  Hortold ,  catedrático  y  casi  fundador  de  la  Uni- 
^rersidad  de  Barcelona ,  como  dice  el  Cronista.  Go&í  D.  Miguel  de  gran 
reputación  en  el  foro ,  donde  did  pruebas  de  ser  un  jurisconsulto  de  los 
anas  sabios  de  su  tiempo;  y  esta  reputación  la  coañrmd  la  obra  que  es-» 
cribid  en  154$  con  el  título  de  Tratade  de  las  precedencias  de  los  Re*- 
yes  de  Aragpn  contra  los  de  Francia.  De  ella  habla  su  b|jo  en  la  carta 
que  escribid  á  su  tio  D.  Juan  Pujades  Vilar  é  imprimid  al  principio  da 
la  Crdnica ,  y  en  muchos  lugares  de  la  m»ma  obra. 

Dotado  D.  Gerdnimo  de  un  talento  despejado  y  de  particular  afidon 
á  las  letras,  pasd  en  1^85,  después  de  los  regulares  estudios  de  grama-» 
Ika ,  retdrica  y  filosofía ,  í  estudiar  el  derecho  civil  y  canónico  en  la  Uni-» 
versidad  de  Lérida,  donde  permanecid  seis  aíios  hasta  el  de  159 1.  Fué 
colegial  en  el  colegio  de  la  Concepción  de  dicha  ciudad ,  y  se  gradud  de 
Doctor  en  ambos  derechos :  y  habiendo  vuelto  después  á  Barcelona  quedd 
nombrado  catedrático  de  Cánones  en  esta  Universidad ,  según  dice  en  e) 
capítulo  22  del  libro  VIII;  y  casd  con  una  hija  del  Dr.  Bernarda  Roi^ 
de  Matard ,  Oidor  que  era  en  la  Real  Audiencia  de  Barcelona  (  f^éasé 
Itb.  IV.  c.  34).  Finaíniente.  obti^vo  el  destino  de  Jue2  ordinario  ó  Asesor 
y  Apoderado  jgeneral  del  Condado  de  Empurias ,  cuyos  cargos  desempeíid 
hasta  la  muerte  con  singular  destreza  y  prudencia*  Aprovechaba  todo  el 
tiempo  que  le  dejaba  libre  este  su  destino  para  registrar  los  archivos  y 
bibliotecas ,  así  pdblicas  como  particulares ,  especialmente  las  de  los  Mo- 
nasterios mas  antiguos ,  con  el  fin  de  reunir  materiales  para  la  historia 
de  Cataluña.  Sola  su  constancia  en  esta  tarea  por  espacio  de  40  años. 
pudo  proporcionarle  la  riquísima  colección  que  logrd  juntar  de  documen-» 
tos  histdricos  muy  importantes ,  algunos  poco  conocidos  y  otros  entera* 
jnente  ignorados  hasta  entdnces,  y  cubiertos  de  polvo  en  los  archivos^ 
jen  seguida  did  principio  á  Isl  Crónica  universal  de.  Cataluña.  £n  1609 
imprimid  ya  la  primera  parte  en  un  tomo  en  folio,  en  Barcelona  en  la 
imprenta  de  Gerdnimo  Margarít,  que  llega  hasta  el  año  714  de  CristOi^ 
La  escribid  y  publicd  en  catalán :  pero  la  segunda  y  tercera  parte  quo 
llegan  hasta  el  año  1162 ,  y  gran  copia  de  apuntamientos  para  continuar-» 
la  hasta  su  tiempo,  todo  esto  lo  escribid  en  lengua,  castellana.  No  he  po-^ 
dido  averiguar  de  fijo  el  dia  ni  año  en  que  murid :  pero  en  su  Crónica 
libro  XIV  cap.  62,  dice  que  aqpiello  lo  escribía  en  1645,  y  seguor 
esto  tenia  entdnces  '^'^  años  de  edad.  Y  se  v¿  que  continud  después  bas- 
tante tiempo  trabajando  en  la  Crdaica;  pues  desde  el  año  1005  cuyos 
aucesos  refiere  en  dicho  capítulo  62  ,  la  dejd  en  limpio  hasta  el  auo  1 162. 

Todos  los  manuscritos  del  Dr.  Pujades  quedaron  en  poder  de  su  muger 
é  hijos ;  hasU  que  el  célebre  Pedro  de  Marca  (  después  Arzobispo  de  París  ) 
babiendo  venido  á  mandar  en    Cataluña  á  liltimos  de  Abril  de    1644 

(  •  )    Este  Articulo  biográfico  está  lomado  del  Diccionario  de  Escritures  Catalanes 
^ue  dcica   publicar  cuanto  ántci  D.   Félix  Torreí  Ainat. 

('*)    Es  «1  iratamicato  que  ic  1^  dá  ca  la  partida  de  Baulismo  de  su  nijo. 
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en  nombre  y  como  Visitador  general  6  Comisionadb  regio  del  Rey  de 
Francia  Luis  XIV,  permaneciendo  en  este  destino  liasta  1651  ,  logni 
con  sus  esfuerzos  estraordinarios  que  se  le  entregasen  todos  los  pape* 
les  Y  manuscritos  del  ya  difunto  Dr.  Pujades ,  y  se  los  Uerd  á  Francia , 
junto  con  otra  multitud  de  preciosos  cdJices  que  sacd  de  los  archivos 
de  varias  iglesias  y  monasterios  de  Cataluña ;  habiendo  fundadas  sos- 
pechas de  que  se  Uevd  también  algunos  del  Real  archivo  de  la  Corona  de 
Aragón.  Y  coando  es  tan  evidente  que  e)  señor  Marca  enriquecid  sus 
obras  de  la  Marca  Hispánica ,  Historia  del  Bearne ,  y  Disquisiciones  so- 
bre Monserrate  con  los  preciosos  documentos  que  habia  copiado  el  mo* 
desto  y  laborioso  Dr.  Pujades,  recorriendo  los  archivos  no  solamente  de 
Cataluña)  sino  del  Rosellon,  Languedoc  &c. ,  es  muy  estraño  opie  á  lo 
menos  no  tributase  el  debido  elogio  al  sabio  é  infatigable  catalán  que 
habia  reunido  á  costa  de  un  ímprobo  trabajo  aquellos  tesoros  literarios:  y  lo 
es  aun  mas  que  su  secretario  y  editor  Esteban  Balucio  le  tratase  de  igno- 
rante por  algunos  pequeños  descuidos  que  le  nota;  sin  hacerse  cargo  ni  del 
tiempo  en  aue  Pujades  escribía,  ni  de  la  hermosa  candidez  natural  y 
i^ligiosa  inclinación  que  tenia  éste  á  todas  las  cosas  ée  la  Iglesia.  Des- 
pués de  la  muerte  del  señor  Marea,  que  fué  i  a^  de  Junio  de  1662  ,  es- 
tuvo el  manuscrito  de  la  Crdnica  en  la  biblioteca  del  Arzobispo  de  Rúan: 
en  donde  el  erudito  Sr.Dalmases  dice  haberle  visto  ea  el  año  1700.  Final- 
mente fué  llevado  el  manuscrito  á  la  Real  biblioteca  de  Paria,  y  hallán- 
dose en  dichi  ciudad  en  1 715  el  ilustre  señor  D.  José  Juan  de  Taber- 
ner  y  Dardena ,  candnigo  entdnces  de  la  Iglesia  de  Barcelona  y  después 
obispo  de  Gerona ,  á  asuntos  de  su  familia ,  -de  resultas  de  las  guerras  á% 
sucesión;  logrd  del  tty  Luis  XIV  varias  gracias^  y  entre  otras  el  per- 
miso para  sacar  una  copia  de  la  Crdnica.  Vidla  en  Barcelona  en  cuatro 
voldmenes  en  fdlio  el  escritor  Pedro  Serra  y  Postíus  en  1720^  como  se 
lee  en  su  obra  Finezas  de  los  Angeles^  página  317. 

Acerca  del  mérito  de  la  Crónica  del  Dr.  Pujades  es  una  la  opinioa 
de  todos  los  sabios  que  hablan  de  ella ;  esto  es ,  que  á  pesar  de  la  poca 
cultura  de  su  estilo  y  algunas  veces  hasta  de  falta  de  crítica ,  «empre 
brilla  la  buena  fé  y  exactitud  del  escritor;  y  es  cierto  que  hasta  éi  no 
hubo  nadie  que  recogiese  6  reuniese  tantos  materiales  para  la  Hstoria 
de  Cataluña.  Nunca  debe  olvidarse  al  leer  dicha  Crdnáca  que  el  autor 
escribid  en  un  siglo  en  que  la  crítica  estaba  reservada  á  muy  pocos  y 
privilegiados  talentos,  y  cuando  la  pureza  del  lenguage  castellano  era 
escasamente  conocida  en  este  Principado,  que  por  una  larga  serie  de 
siglos  habia  sido  un  estado  independiente  de  Aragón  y  Castilla ,  y  por 
oonsiguiente  miraba  como  esti^ngera  dicha  lengua.  Los  catalanes  se  ha- 
hian  familiarizado  mas  con  el  latin ,  de  cuyo  idioma  usaban  en  todas  las 
escrituras  y  actos  piSblicosi  hablábale  con  mucha  scrftura  la  goite  ins- 
truida ,  cultivando  al  mismo  tiempo  su  idioma  nativo  lemosin  6  pro- 
Tenzal ,  que  tanto  briUd  en  los  tiempos  de  los  trobadores ,  y  fué  el  len- 
guage mas  culto  y  el  mas  favorito  de  muchos  de  los  Reyes  de  Aragón^ 
como  lo  testi&can  sus  mismas  actas  y  varias  producciones  li teorías  de  al^ 
gunos  de  estos  antiguos  Monarcas.  Trata  el  Cronista  de  muchos  lieehos  histd- 
ficos  que  desconodéron  los  escritores  antiguos ,  ó  los  trataron  muy  por  al- 
to :  aunque  es  menester  confesar  que  los  rígidos  censores  acostumbrados  á  la 
verdad  pura ,  notarán  con  razón  en  el  Dr.  Pujades  demasiada  facilidad  d 
inclinación  á  prodigar  elogios  á  escritores  mas  laboriosos  que  críticos ,  y 
algún  ardor  en  defender  cuestiones  que  mas  aclara  el  tiempo  que  todo  el 
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Ibego  de  U  iaatpa&áoa.  Disgusta  también  cierto  empefio  en  pabBcar 
algunos  hectios,  en  cuya  relación  se  dejd  arrastrar  de  la  corriente  dd  si- 
glo en  que  escribía  ,  induciéndole  á  la  narración  de  varios  puntos  histd- 
noos ,  qne  solo  mi  nimio  respeto  á  las  Uadiciones  antiguas  le  Idzo  iogeric 
en  b  Crdnica.  Cotejada  esta  con  las  obras  de  buen  gusto ,  se  echa  de  mé- 
nos  en  ella  aspielb  elegancia  y  hermo^jra  de  estilo  que  se  hereda  mas 
eoo  el  espíritu  é  Uostracion  del  siglo ,  que  con  el  estudio  profundo* 

Peio  el  juicio  crítico  de  la  Crdnica  Je  CataUítía  escriu  por  el  dec- 
aer Pnjadeff,  nacfie  le  hiio  mas  Qiac%o  que  D.  Nux^hs  Antonio  al  leer  la 
primera  parte  ^  diciendo  que  mimpie  está  afeada  con  algunos  htnaress 
^  digna  de.  kerse  por  la  buena  fé  y  exactitud  que  briUa  en  ella ;  y 
•haUa  de  sn  aator  cojuo  de  un  varón  cuya  pluma  ha  sido  la  que  moa 
y  mejor  ha  escrito  de  este  Principado  de  Caátduiím.  Esteban  de  Gorbera, 
insigne  escritor ,  en  su  OataluAa  ilustradtk  oti^  2?  dice  de  la  obra  de 
Rijades:  Ihlta  á  publicar  la  2?  parte  ^  donde  espero  es  han  de  lograr 
mejor  sus  diligencias  ^  porque  eomo  trata  de  la  restauración  de  Cuidlu- 
ña  después  de  la  entrada   de  los  moros ,  y  son  cosas  que  nos  tocan  de 
cerca ,  se  rec3>irdn  con  mas  gusto».  £1  P.  Ro^  y  Jalpí  en  su  Resumen 
histórico  de  la  ciudad  de  Gerona  añade :  La  t^  parte  de  la  Crónüía  del 
Dr.  Pufad£S.t  que  en,  materia  de  lustre  y  esplendor  de  todo  lo  noble  de 
Cataluña.^  en  común,  y  en  particular ,  vale  ma»^  sm  comparación^  que 
todos  ¡os  tesoroe  de  Fene&a  (fb.  El  Marques  de  Mond^jar   hace  espcesa 
mención  de  Pujados  en  la  noticia  y.  juicio  de  los«  mas  principales  histo- 
«iadores  de  Espada.   ¥  omitiendo  otros  mncbos,  sofaunenie  añadiremos 
aquí  lo  que  dice  el  P.  Fr.  Jaime  Villaoueva  ^  de   la  drden  de  Sto.  Do^ 
mingp,  ea  sn  Plage  literario  á  las  Iglesias  de  Espaáa^  tomo  69  carta 
50 ;  a» No  hay  en  Cataluda  bibUoleca  grande  ni   pequeña  donde  no  se^ 
2>  halle  nn.  qemplar  de  la.  obra  titulada  Marca  Hispánica.  Prueba  evi?-^ 
^dente  da  la  loable  cbdidaí  de  estos  nalonles  por  saber  laa  antiguallaa 
aciviles  y  edesiásticasc  de  svt  patria.  Pues  á  la  par  de  esto ,  todavá  está 
»por  poblicar^y  lo  está  ya  casi  dos  siglos,  ia  2?  y  3?  parte  de  la  Crd«- 
?9nica  de  Cataloáa ,  escrita  por  Gerdiiimo  Pujades^  llena  de  documentoa 
99  preciosos: ,   que  á  mí  el  prÜDaero  vendrían  mny  bien  :  Crdnica  que  el: 
;9autor  de  la  Marca  Mispdniea  ainrecid  mucho,  y  hallándose  por  acá^ 
;^como  Vitttador  r^io  desde- 1644^  hasta  ló^i,  la  pidid  al  misma  Pu?» 
»jades    que  ana  vivía  ,  y  se  la  llevd  á  Faris.  Esta  dádiva  parecerá  in^ 
;9creíble  al  que  considere  que  eL  que  b  reciUd  pagd  el  beneficio  con  eC 
99  orgulloso  Pujadesü  inseitia  noíatur^  que  se  lee  aa^  el  índice- da  h  Mar- 
»ca.  Bieaqne  esto  no  es  de  Pedro  de  Marca  siw>  4e  Balucio^  que  po* 
Tiblicó  y  adidond  aquella  obra,  y  &i  ella  y  en  otxas^  se  aprovechó   de 
»Ios  docomentos  que  Pujades  estuvo,  «eci^endd   por  espació  de  medio^ 
;9SÍglo  9   coma  aáesor  del   Duque   de   Cardona  ,  de  los  archivos  de  Ara- 
;^gon ,  Cataluña ,  Valencia ,  Rosellon,  Conflent  &c  ^  los  cuales  aquel  fran- 
jees disfrutd  como  si  ¿1  por  sí  mismo  hubiese  visitado  estod  santos  JUr- 
;9gares.  Llevada,  pues  á  P^  la  Crdnica  manuscrita ,  nada  mas  se  supo 
9ya  de  ella,  ni  en  Cataluña  la  vid  nadie,  hasta  que  en  1790  halláa- 
^dose  en  aquella^  capital  el  obispo  de  Gerona  D.  J^  Tabemer  y  Dar- 
99dena    por  asuntos  de  su  &milia,  logrd  que  «n  la  Biblioteca  Real,  á- 
s^donde  habían  ido  á  parar  aquellos  libros,  se  le  peraaitüese  sacar  una 
^acopia  de  ellos.  Esta  dnica-  copia  de   que  se  tiene  noticia,  para  en  el: 
?9archivo  del  Sr.  Marques  de  Viilel ,  como  heredero  por  su  esposa  de  la 
;9casade  Tábemer*  ¥  allí  se  está  y  estará  desconocida,  mientras  la  Marca, 
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T> Hispánica^  i  pesar  de  sus  n(]di<Ia<left  y  de  las  injurias  que  hace  ál  honor 
«español,  ha  sido  comprada  por  los  catalanes,  por  no  hallar  otra  cosa  en 
«que  se  cebe  su  afición  á  la  antigüedad.  Cuanta  mas  diferentes  eran  los  anti- 
»guo6 ,  de  los  cuales  un  Diario  maouscrito  de  cosas  acaecidas  en  Barcelona 
99dice  lo  siguiente:  1614  en  lo  mes  de  setentbre  hs  CónselUs  domaren  á  Mo* 
99sen  Pufades^  500  Uiuresper  estampar  unüíbre  de  historia-,  y  lo  Dr.  RoseU 
79  ne  agüé  cdtres  500  Uiures  fer  estampar  va  Uibre  de  Medicina.  ^  (*}  Hasta 
acpií  el  P.  Yillanueva. 

No  puede  dudarse^  dice  la  censura  día  h  Real  Academia  de  la  his- 
t(ma,  que  el  autor  á  costa  de-  mucha  aplicación  y  trabajo  recopiló  en 
su  Crónica  cuanto  estaba  esparcido  en  los  antiguos  autores^  que  reco- 
noció  muchos  archivos ,  y  se  aproveché  de  sus  códices  y  documentos :  y 
aun  se  puede  asegurar^  sin  exageración^  ^  ilustra  la  historia  de  Ca* 
talufta  con-  muchas  noticias  mas  que  cuantos  le  precedieron.  Los  que  han 
escrito  después  pudieran  haberse  aprovechado  con  ventaja  de  sus  trabajos^ 
si  no  se  hubieran  odútado  al  público.  No  ignoraban  sin  embarga  su 
mérito ,  y  por  lo  ndsmo  sentian  mas  que  no  saliesen  á  luz  :  aun  en  el 
dia  le  tienen.  No  queremos  decir  con  esto  aue  la  obra  sea  completa  y 
acabada.  Es  de  un  catalán  (dice  la  Real  Acadermia  en  el  sentido  que 
ya  he  mamfestada)  que  escribiá  en  castellano  á  mediados  del  siglo  Xf^It 
(  *^  ).  Nos  parece  que  se  puede  mirar  y  publicar  como  un  códice  anti» 
guo  lleno  de  noticias  curiosas  é  in^rtantes ,  y  como  una  mina  que  pue^ 
den  beneficiar  los  EdiU^res  con  grande  ventaja  de  la  historial  pues  les 
proporciona  ocasión  para  formar  una  ^selección  diplomática^  que  neceser 
riamente  debe  ser  'muy  interesante. 

Refié^^ose  en  la  segunda  parte  de  I»  Crdnica  los  hechos  de  h  dominación 
de  los  Árabes.,  tiempo  ciertamente  el  mas  obscuro  de  la  historia  de  Ca- 
taluña, especialmente*  los  cincuenta  años  primeros  en  que  lor  ejárcitos 
: moriscos.,  semejantes  á  las-  olas  éú  mar,  iban  y  venían  de  una  á  otra 

Crte  del  Pirineo ,  no  dejanda  en  este  flujo  y  refluja  sino  escombros ,  so^ 
iad ,  desolación  y  muerte. 
En  esta  parte  hizaver  bien  el  autor,  auncjue  tal  vez  sin  el  debido 
<(rden,  y  seguramente  en   estilo  algo  pesado,  que  había  registrado  todos 
ios  documentos  histtfricos  que  hallden  los.  archivos  y  ancores  particulares  de 
Cataluña,  Rosellon  y  Provenza:  confirmd  sus^  asertos  con  sdiidas  y  amenaa 
doctrinas ,  manifestó  vastos  conocimientoa  en  naaterias  de  Derecho  y  aun 
de  Teología.,  y  puede  asegurarse  qna  las  noticias  contejoidas  en  la  Crdnica 
no  solamente  son  d»  mucha  utilidad  para  aclarar  la  historia  antigua,  sino 
tiamlMen  para  facilitar  á  las  &milias  noticias  de  sus  progenitores ,  y  á  los 
letrados  el  conocimiento  de  varios   puntos  muy  interesantes  que   podrá 
ahorrarles  mucho  trabajo  en  las  causas,  cuyo  feliz  éxito  depende  no^  pocas 
veces  de.  poder  jostifiá»r  A  verdadero  origen  de  las  cosas. 

f*)  Seria  Ik  obrt :  Commeniarift  in  sex  Uhros.  Galeni  de  dífferenüis  et  causis  fe» 
Sriam  :  con  dos  cartas ,.  una  ad  Andream  Laurentíum  de  hi  Academia  de  MoatpeUer^ 
7  la  otra  md  Jpannem  de  Carvajal  de  ía  Universidad,  áh  ScTiUa ,.  ambes  Catedráticos^ 
de  Medicioa.  Esta  obra  se  imprimió  en  Barcelona  en,  i6ft7;  £n  el  articulo  i)el  Dicciona^ 
rio  de  £$crítor€t  catalanes  y.  Botell ,  se  darán  algunas  noticias  mas  de  este  sabio 
Profesor. 

(  'V  )  Deteste  mismo  (aclamen  son  también  todlM  fais  personas- eruditas  qne  desean.Ia 
publicación  de  los  manuscritos  iuédi tos  del  Dr.  J^ujades^  siaque  esto  perjudique  en.lo  mar 
mínimo  al  buen  cuncepto  de  Cataluña  ;  que  ba  cultivado  y  cultiva  con  esmero  y  rápidos 
«delauAamicntoftla  lengua  castellana,  desde  que  el  reino  de  Aragón  te  unió  al  de  Cata.<^ 
h¡m );  y  eoL  su  cooseQuencia.  consideró  tiLidÁoma  coma  nacional  y  no  estrangeco. 
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La  3?  parte  plresenta  mnchó  mayor  hrterá  ,  no  solo  por  ser  los 
tiempos  mas  espeditos ,  mas  amenas  las  materias ,  mas  abundantes  y  mts 
cariosos  los  docnmentos,  sino  también  por  refcititse  á  la  ^poca  gloriosa 
ea  qua  fnefon  dados,  por  el  conde  IX  Ramoa  Berengoer  el  f^iejo  loa 
VsagM  ó  leyes  patrias;  primer  Código  deapues  de  la  restauración,  pu- 
bKcado  en  1069^  en  qne  renacieron  las  ¿lorias  de  este  Principado  ^  y 
se  dmentd  la  soberanísL  de  loa  antiguos  Condes  de  Barcelona,  que  reside 
felizmente  en  el  día  en  nuestro»  Católico  Monarca  el  Sr.  D.  Fernando  Vil 
(Q'  D.  G.).  En  esta  ^poca  de  los  primitivos  Condea  ba  manifestado  Pu- 
jadea  tener  exactas  noticias ,  que  á  haber  llegado  á  conocimiento  de  los. 
siempre  respetables  Mariana,  Masdeu  y  otros  escritores,  hubieran  evitada 
ciertas  equivocaciones  en  que  han  incurrido  en  perjuícia  de  la  historia^ 
que  es  la  escuela  práctica  de  los  tiempos. 

£t  P.  OérdkBmo  Marcillo  en  so  obra  Oíd  de  Cataluña  y  dice-  que- 
imestro  Pujades^  escribkf  xía  discurso  sobre  la  justa  asistencia  de  los  Cork' 
selleres  de  Barcelona  y  Síndicos  de  la  Generalidad  de  Catcduña ,  que  im- 
primió Gerónimo  Margarit  en  dicha  ciudad  el  año  de  1 62 1  en  un  tomo  en  4? 

Fué  d  Dr¿  Pajades-  otíA  c¡oe  mediano  poeta;  oomo^  se  v¿  ed  la  rebcioo 
qoe  hizo  el  Sr.  Dalotaa  de  las  fiestas  que  se  hicieron  en  «Barcelona  por  la 
canonizacioa  de  santa  Teresa  de  Jesús,  donde  se  lee  un  canto  en  catalaa 
que  escribió  con  el  sobrenombre  de  Pastor  de  R^mola/r.  También  existe 
de  ¿I  u^  soneta  en  eastellano,  ea  alabanza  del  autor  déla  obra  Enchi-, 
widion  y  de  la  patria  del  autor  de  ella  D.  Jaime  Tristany  natural  da 
Granollers,que  concluye:  ZI^,2brúj/a^,  Rizomas  y  Tristaites^ 

A  petición  del  Ilustrísimo  Sr.  Coloma  obispo  de  Barcelona  compusa 
las  inscripdoúes  qoe  debían  ponerse  al  pi¿  de  los  rietratos  de  los  ante- 
llores  Prelklos.  de  dicha  Iglesia^  eomo  lo  escribe  el  mismo  Pu jadea  ei| 
la  primera  parte  de  la  Crónica.  . 

El  erudita  agustina  P.  Mtro.  Izquierdo  babia  vista  varios  tomos  ma- 
nuscritos que  contenían  copia 'de' muchos  preciosos  apuntamientos  que  dejó 
•1  Dt.  Pujades  para  la  historia  de  sa  tiempo^  Ignoro  el  paradero  de  estos 
floanuscritos ,  y  se  me  ha  dicho  que  no  están  ya  entre  tos  libros  qua 
dejó  el  citado.  P.  Mtro.,.  como  ni  tampoco  una  copia  de  la  segunda  y  ter- 
tera  parte  de  la  Crónica,  que  registré  en  1 8.1  á,  y  en  la  .cual  puedo 
asegurar  que  ialtabatf  no  solo  cajsi  todos  los  documentos  en  latin,  sina 
hasiúi  capítulos  entero^.  Parece  qae  es  como  ésta,  la  que  sacó  el  P.  D* 
Ramón  Ferrex  digna  sacerdote  deja  Congregacioa  de  Sv  jPelipe  Neri  de 
Barcelona.  ^ 

En  1777  D.  Ángel  Tarazona  qué  ten&  á  su  cargo  el  IKarío?  de  Barcelo- 
aa,  pabUcó-  en  ua  perid4iQ0  semanario  la  traduccbn  que  hizo  de  la  1? 
parte  la  cual  ocupa  siete  tomos  en  octavo  impresois  con  Real  privilegia 
ea  Barcelona ,  el  primero  por  Raimupdo  Martí ,  y  los  demás  por  Carlos 
Siqiera  y  pcnr  Mateo  Barceló.  No  es  escrupulosa  esta  traducción  como 
di^  €^  Sr.  Tarazona:  y  si  éste  la  hizo,  fué  con  mucha  precipitación,  ó 
quizá  sin  la  debida  inteligencia  del  idioma  catalán.  Porque  cotejándola 
con  el  original  se  vé  que  faltan  trozos  enteros  de  la  Crónica,  y  se  no- 
tan muchos  errores  y  descuidos  muy  graves ,  dando  á  varías  palabras 
catalanas  un  sentido  muy  falso.  Na  obstante  esto  la  ansia  con  que  se 
esperaba,  na  solo  en  Cataluña  sino  principalmente  fuera  de  ella  ,  una 
traducción  castellana,  hizo  que  se  despacharan  muchos  e|empkiEeS)  que 
tíxcñlaron  luego  por  toda  Espaíia^ 
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A  LOS  ILUSTRES  Y  MUY  MAGNÍFICOS  SEÑORES 
Francisco  Palaü,  José  Dalmau  (Doctor  en  Derechos), 

CIUDADANOS     HONRADOS;     BeRNARDINO^  DE     ArANCHAPI 

MILITAR,  Lucas  Talayera  mercader,  Antonio  Magín 
Bassa  herrero  ,  Gonselleres  ;  y  al  sabio  Consejo  de 

CIENTO   DE    la    FIDELÍSIMA   Ú   INSIGNE    CIUDAD   DE   BAR- 
CELONA. 


\^»  tan  duice  y  regaiikio  ei  amor  Je  la  patria^  '^Imtm 
y  muy  SH/lagnijico^  Señores  y  tfite  como  dijo  Curipidee  no  se  püt'^ 
de  espitcar  Sien  con  paiaSraa :  pites  estamos  viendo  por  espe^ 
rienda  que  al  homSre  saSio  ie  es  mas  preciosa  ia  tierra  o  país 
nativo  j  aue  el  oro  y  las  ric/uezas  del  S^eru.  Cncarece  mucAó 
Cicerón  lo  fue  del  sapientísimo  Vl/ses  refere  Oíomero  y  esto  esp 
fue  suspiraba  tanto  por  el  ¿umo  de  su  casa  y  por  la  vista 
de  la  estéril  patria  de  ^taca  j  que  tenia  en  menos  tas  caricias 
y  regalos  que  le  Aacian  las  ¿diosas.  S^  el  mismo  Cicerón  r«- 
ptte  muchas  veces  lo  que  Díoracio  y  Oíomero  tanto  puSlicaron: 
que  es  muy  Aonroso  al  AomSre  morir  en  defensa  de  la  patria. 
Xo  mismo  engrandece  y  ensalza ,  Curipides  ¡  y  dice  Sien  el 
moralista  y  -filosofo  Séneca  p  que  no  ama  uno  d  la  patria  por. 
ser  grande  j  sino  por  ser  suya :  porque  la  propiedad  es  raíz  y 
fundamento  del  amor.  3í  de  aquí  vino  a  decir  Oiierocles  que 
la  patria  áaSia  de  ser  respetada  como  otro  2)ios  que  nos  cria, 
y  como  4I  principal  padre  que  nos  engendra  ,  y  amada  fdes^ 
pues  de  SbiosJ  soSre  todas  las  cosas  que  hay  én  el  mundo.  éBien 
comprendieron  este  lenguage  los  invenciSles  tñomanos  y  los  ge-' 
torosos  Cartagineses  nuestros  antepasados:  porque  nos  referen 
las  ¿Historias  que  por  salvar  a  ^oma  su  patria  se  metii  Cur* 
ció  en  una  Soca  6  hendedura  de  la  tierra,  y  por  el  grande 
amor  que  tuvieron  d  su  dulce  y  amada  patria  Cartago  aque^ 
líos  dos  hermanos  filenos ,  permitieron  que  los  soterrasen  vivos, 
y  que  sos  cuerpos  sirviesen  de  señales  y  ftas  6  mojones ,  soto 
porque  quedasen  dilatados  y  estendidos  los  términos  y  dmSito 
de  la  iSiepúSiica.  3)e  cuyas  proezas  resulta  grande  honra  d 
esta  nuestra  ciudad  de  Sarcetona ,  pues  el  valeroso  ¿Hércules 
jCiSíco  la  fundo  y  poSlo  con  gente  del  jOacio ,  y  ^  generoso 
cartaginés   Olamilcar    con    los  suyos    la    restauro ,  engrandeeié 
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foTtifici  y    circuyo   de    muraUas  y   ía  puso    en   talfe   honroso. 
Sí  á  cuaÍ(juier   cittdadano    ie   cjueda  ia  oSitgacion  de  imitar  n 
taüs  progenitores  y  deudos  j  como   ios  han  imitado  los  (jue  han 
tenido  después  ei  goSierno  de  ella  j  procurando  siempre  ampiiar^^ 
ia  y   eméeliecerla :  en    tanto  grado  ^  que    hoy   es   una    de   ias 
ciudades  mas  vistosas  y  mejor  edificadas  y   regidas  y  goSemadas 
que   tiene  ia  Curopa.    2^   no  han  sido  W.  Sltagnif.  menos  soli^ 
citos   en   esto   de   lo    que  fueron  los  predecesores:  pues   estamos 
viendo    que   en    ei  discurso    de   su  fclia  goSierno    no    solo   han 
proseguido  las  oSras  que  los  otros  haSiau  comenzadg  ^  sino  que 
todavía   como  padres   cuidadosos   de   la   ¿ñepáSlica  y  que  andan 
siempre  ,  como   dice    Casiodoro  y    desvelados  para   hacerle    Sien  y 
han   oSrado   en  provecho  y  utilidad  y   autoridad  de   ella    otras 
•infinitas   cosae.    2í  con   mucha   raxon  y  por   ser   la  ciudad  mas 
populosa  y  y  caSesns  de  todo  el  S^incipadó  y  ennoSlecida  con  la 
residencia   del   Cxmo.  JOugarteniente  de   Su   Sl/la gestad  y  0teal 
Consejo  y  ilustrada   con  el  venerando  ^riSunal  del  Sto.  Oficio^ 
honrada    con   la   Qeneraiidad  y    adornada    de   toda   suerte    de 
estamentos:   cosas   que   no    solo    á   W,  SH/íagnif.    que  presiden  y 
sino   tamSieri   d  todos  ios  naturales  y   ciudadanos  fios   oSligan 
d  la  de  Sida  veneración  y  muestras  de  respeto  y  de   amor.   S^er9 
mas  principaltnente  a  mi^  que  d  mas  de  ser  natural  y  de  ha'- 
Serme  educado  en  ella  y  he  mamado  de  las  uSundant^s  y  suavl* 
simas  fuentes  de  sus   escuelas   todas  las    letras   que   tengo.    Cn 
reconocimiento  y   agradecimiento  de   esto ,  y   como  muestra   del 
grande  amor  a  la  patria  p  no  saSiendo  otro  mayor  sacrificio  que 
hacer  de  mi  que  el  traSajar  en  puSlicar  sus  grandezas  y  ofrex» 
co  d  W.  SHagftif  la  Crónica  qm  hace  tiempo  he  ido  compo^ 
fUendo   de   este   Principado  ^   4a   mayor  parte    de   la   cual  re« 
dunda  én  gloria  y  fama  del  mismo.  <4cepten  W.  xMagnif.  con 
su  acostutnSrada  Senignidad  ti  deseo   que  he   tenido  de  servir» 
ios :   que    si  cual  es  este  deseo  y  ftUra  mi  ingenio  y   yo  aseguro 
que   saldría   la   Crónica   mas  perfecta  y  cumplida.    íl^ero   apo^ 
yada  por   W.    íMagnif.    se   disimularán   las  faltas  y  perderán 
sus  Srios  los  maliciosos^  los  virtuosos  coSrardn  animo  para  eje^ 
cutar   cosas   mas  perfectas ,  la    oSra  valor  y  y  yo  fuerzas  para 
proseguirla  ,  y  reconocer  siempre  el  grande  éenefció  •  que  haSré 
reciSido  de   tan   liSeralisimas    manos, 
íbe  W.  Stíagnif  humilde  servidor 

a  Sbocior   QerommB  S^ijades. 
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AL  Dr-  fflERONIM  PUTADEg,  EN  ALABANZA  DE  LA  CORONICA 

B3CBIU  EN  LUSNGUA  CATALANA :  DE  UN  SEU  AMICH  &ELIGIOS  CAPUCHI. 

SONET. 

Treball  es  de  i)ujar  les  grans  Pujades 
que  sonch  de  poclis  pujades  y  molt  dretes: 
no  menos  es  difícil  ais  que  lletres 
professaa,  de  contar  les  olvidades 

Histories :  quels  antichs  nos  han  deixades 
devall  de  las  prof^es  quels  han  fetes 
en  armas,  en  persona ,  ardits  .y  tretes, 
la  patria  defensant  ab  mans  armades* 

Pujades  puja  aquesta  ¿ran  pujada 
contant  de  Catalunya  la  Historia 
qu'  estaba  ja  de  tots  casi  olvidada.' 

Aquí  1*  enteniment,  y  la  memoria  ' 

mostré,  jr  T  zel  de  patria  tan  honrada 
pus  parP  en  cátala.  Deu  li  don  gloria. 

AlTRS   SoNET    DEL    MATEX   ReLIGIOS. 

Si  lo  thesor  qae  está  devall  la  térra 
eabert  y  amagat,  dins  se&  entranyes, 
no  hi  ha  quil  serque  y  trague  á  les  campanees, 
es  cert  no  canse  pau,  ni  menos  guerra. 

Pujades  un  thesor  trau  de  la  térra 
de  son  enteniment,  y  ab  tais  entranyes 
de  amor  lo  comunique  á  les  companyes 
deis  homens,  quels  fa  richs,  y  lleve  guerra. 

Es  lo  thesor  V  antigua  y  gran  Hbtoria 
deis  Cathalans  primers  y  que  fundaren 
h  patria  y  les  ciutats  de  Gathalunya. 

Tant  gran  premi  merex  desta  memoria 
que  escriu  Pujades ,  com  los  que  fundaren 
ab  irida ,  ab  sanch ,  ab  armes  Gathalunya. 

Tercer  Sdnet  del  Matbx* 

Nc^  faaks  de  Amadis ,  no  les  profime» 
Histories ,  quels  poetas  nos  dexaren 
escrites  en  los  Ilibres  que  dictaren 
eñ  prosa  y  vers :  sino  les  Gathalanes  ^ 

Axmes,  yirtuts  y  obres  cristianes 
qa'  en  pau  y  enerra  sempre  sustentaren 
aquells  que  Gathalunya  defensa  ren 
deis  Bárbaros  inichs,  gens  inhumanes. 

Aqüestes  nos  escriu  micer  Pnjades 
ab  tant  galant  estil  y  Uengua  propia 
de  la  Provincia  nostra  Catbalana 

Que  be  si  par ,  qu*  en  ell  se  son  juntades 
la  veritat,  sciencia,  y  molta  copia 
de  la  Divina  gracia  soberana. 
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SONET  DEL  MA6NIPICH  JOAJí  GASPAR  DE  PRAT   DONCELL 
y  vocroK  en  drets,  matihal  i»  la  ciutat  de  vicft,  populat  en  Barcelona: 

PER  LO  DOCTOR  HIERONIM  PUIAX«S  Y   8A   OBRA  ,  i  CATHALUNYA. 

AooeptR  Gathalttxiyá  patm.  etra 
lo  zd  j  %moTy  ab  grat  da  aqueista  Hinocia: 
ooiuddenuit  fina  vay  de  ta  memoria 
tot  lo  mon  ba  privat  la   fama  avara. 

Pujades  ha  dAstat  molt  á  la  clara, 
despertant  ton  oblit,^  ton  ser,  7  glotin: 
y  se  li  dea  la  palma  de  TÍcloiia> 
y  corona:  per  ser  única  y  rara,  , 

Segona  part  promet:  psomet  tH  gradúes 
gratifícant  graciosa,  puis  <ton¥Ída 
al  apetit  á  apetitosas  cosas. 

Defensada  serás  de  las  de^gractai 
de  Uenguas  maliciosas;  pñes  te  ávida 
com  Fénix,  renovant  coiBas  gloriosas*      \ 

AuRff  SoNvr  DEL  9Iatsx« 

En  la  son  del  oblit  tant  sepnliadea 
estaban,  Cathalunya,  tes  grandesaa^ 
qne  deis  tena  b  valor,  gtecia  y  pro^sas 
ja  casi^  del  tot  eran  acabadas. 

Mes  lo  vent  de  la  Historia  ha  descolgades 
las  brasas  de  la  séndrk,  y  tan  eacesas 
las  mostra:  qne  á  la  par  de  les  conpresaa 
las  de  major  ardor  aon  apagadea» 

Pujades  ab  sel  filial  se  mostra 
discret,  laborids,  linich  y  raro, 
y  promet  aens  esta  obra  fer  segona. 

La  gala  li  cantem,  que  es  honra  nostta 
teñir  tal  natnral :  per  ont  lo  empero 
del'  obra  y  de}  antor,  es  Barcelona. 


DE   JOAN  BAPTKTA  GQRI  EN  IX)S  DOS  DRETS  DOCTOR  EN 

COMENDACid    DEL     AUTOR   AB     CATHALUNYA* 

ESTANSAS. 

Ais  Sants  filis  vostres,  deven  molt,  Gathalunya) 
Qoi  ab  llar  bon  viurer ,  et  ab  obres  exemplars 
Vos  han  cansat ,  qne  de  vos  se  alkinya 
Tot  mal  y  dany,  y  tingan  bon  solas: 
Honra  ab  profit,  han  fet  en  Vos  se  junya^ 
Honra  ab  llnra  temples ,  reliquias  y  altars  , 
Profit  molt  gran^  teniu  d'  ella  cada  dia« 
Pregant  per  vos ,  Den  y  aanta  Maxía» 
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AU  grana  Prelats ,  restan  molt  obligada , 
Qui  en  Hora  edats,  de  yostres  filk  paatort 
Foren,  vetUant,  goardaet  vostra  ramada 

Y  defeoenth)  de  pérfidos  errors, 

Sembrant  doctrina,  cual  Christo  habia  sembrada 
Cuant  en  lo  bkmi,  viogu^  p'  els  pecadors. 

Y  foran  elb,  qui  ab  doctrina  y  exemple 
Han  ilustrat,  en  vos  de  Dea  lo  temple. 

Ais  Doctora,  sabis,  y  varona  scientificba 
Deveu  bonon ,  y  gradea  sens  par , 
Qui  en  los  lempa,  felices  y  pacifichs 
Molts  deis  filis  vofttres,  volgut  han  doctrinar 
Ab  Hlirs  escrits ,  y  ab  carrechs  molt  magníficbi 
Per  tot  lo  mon  enviau  á  jutjar 
Ab  llur  saber,  per  vos  alcansan  gloria 
Per  ells  renom,  y  eternal  memoria.. 

Ais  Capitana,  y  aoldats  valerosos 
Agrayroents,  babeu  de  fer  molt  grans, 
Qui  en  loa  treballs,  y  temps  tempestuoaoa 
Yoa  defensaren,  sea  vides  menyspreans 
0>ntra  eHemichs,  fet  han  fets  hazanyoaoa 
Que  espanta  V  nom,  sois  en  dir  Qithalana,. 

Y  los  priniers,  en  totes  les  empreaea 

Se  son  trobats,  faent  sempre  grans  prosea» 
-  ■■■  '     *  » 

A  vostres  filis,  molt  los  deven  ausadea 
Quiíi'  8  han  bonrada ,  ab  obres  priodpak 
Per  lo  univers,  faent  coses  senysdadea. 
Que  Uurs  meuaorias,  restarán  inmortak: 
Pero  de  tots,-mea  deveu  á  Pujades, 

Y  tots  li  deven,  dexar  de  ser  mortals. 
Moríais  ser¿in ,  sos  fets  (  per  be  mes  diga  ) 
Si  no  tenian ,  Pujades  quil  *  s  escriga. 

Hieronym,  donchs,  Puiades  Itur  germá 
En  Drets  Doctor ,  y  fiU  de  Barcelona , 
A  tots  los  seus ,  allargada  ba  la  ma' 
Qué  ja  en  lo  Uac^  que  oblit  nom  li  dona 
Yeya  allisar,  á  altres  que  veya  ja 
Ser  sepultats,  habia  bona  estona 
Del  Ilac  de  oblit,  ha  tret  á  gloria  eterna 
Ab  alt  estil,  en  sa  llengua  materna. 

Ha  tret  á  llum ,  les  vellos  antigalles 
Déla  fundadors ,  de .  les.  ciutats  y  pobles 
Podres ,  colomnes  ,  ares ,  estatúes ,  medaliea 
De  anticba  Romans,  y  altres  naciona  nobles: 
De  les  ciutats,  las  antigás  muralles 
Sagra  ts  Concilis,  usatges,  Uoys  immobles 
Donchs,  Catbalunya,  á  £11  que  tant  vos 
Amaulo  Vos,  y  dáuii  eternal  funa^ 
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CANgO  DE  MIQOELFBJABBS  VILAR ,  DE  LA  VILA  DE  FIGÜERAS, 

OOSi    GBRMX    X>Bt    AUTOR. 

ínclita^  Barcelona:  á  qm  la  fam» 
Goal  rara  y  nogaUrr,  al  moa  paUica 
P^jnapa  abretiat,  de  la  graodesa 
Que  ab  fullatje  vist<ís  .al  cel  enrajn»   *  • 
Y  á  la  térra  ab  colora  tíos  magn^ear 
Theatro  de  la  héroe  nobleaa) 
Temple  sagrat  á   vúrgioal  puresa^ 
Academia  ilustre,  mes  que  Athenas: 
Errari,  que  tens  venas, 
Mált  mes  que  no  lo  Pado'  de  riquesasr 
Triunfos  mes  que  Roma 
Paratges  ycfutats,  castells  no  doma: 
ImmcDS  mar  de  grandeaas: 
Deu' vuUa  que  en  tot'creacas^ 
Que  -etemaiaent  ais  teus  afaTorescu^ 

Excellent  Mecenate  de  un  Pujador 
O  be  del  Principat^  poig  que  sustentar 
AcpeU  j  que  en  lo  desitg  Atlant  imita 
Portant  les  breus  espatlles  carregades- 
De  la  inmenaa   esfera:  ja  que  intentas 
Guardarlo  del  fer  Mommo  Troglodita, 
Que  al  profundo  oblit  lo  precipilai 
Lies  gracies  degudes  set  presenten , 
Per  tots  los  qui  be  senten 
Del  liberal ,   p^et  y  boa  empko , 
£n  donar  tal  ajuda 
Al  que  €a  eternitat  ayi  nos  oiuda 
Lo  que  prengué  Leteo , 
Enemich  de  memorias 
Cruel  perseguidor  de  nobles  glorias;. 

Ja  per  avant  lo  pes  del  Deu  de  lisa 
( A  qui  A  pule  JOS  fan  solemne  festa) 
No  oprimirá  lo  Geni ,  que.  no  bisca 
De  colors  variat  y  de  dWisa. 

Y  si  (com  á.qui  es)  hont  cau  se  resta: 

Y  sempre  eterualment  lo  ingeni  visca. 
Que  un.  contrari  al  altre  sempre  eleva, 

Y  no  podrá  lá  gleva 

De  la  pedra  molar  ser  tan  pesada, 

Marisa,  grave  y.  mala 

Que  forz  á  abatre  en  térra  aquella  áXa 

Que  ab  la  ploma  daurada 

Servex  la  patria  cara , 

Y  exalta  tant  ¿uant  pot  la  boorada  Mará. 
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Los  ingenif  nn  temps  (es  cosa  bella) 
Molt  mes  qae  les  ríqtteses  se  estimaren. 
Los  oradors  ais  homens  suspeoian^ 
Los  mosichs  los  portaban  per  la  orella. 
Empero  <niaDt  los  Cressos  dominaren , 
Del  Priocep  á  la  guisa  tots  vivian, 
Lig^nis  y  las.  Uetras  abordan. 
Mes  cuant  regai  Alexandre  Macedonich 
Lo  dexeUe  Platonich 
De  molts  Peripatetichs  se  fea  mestre. 

Y  cuant  lo  pa  trameta 
Octavia  á  Virgili,  hix  PoeU. 
Homero'  s  ¿Eirá  destre 

Al  matex  punt  y  dia 

Que  ab  8úm  musdes  Smyma  li  don  guia. 

Persevera,  ciutat  ilustre  y  noble ^ 
A  dar  á  la  virtnt,   Uum  j  carrera. 
Que  las  arts  Iliberals  sois  las  fomenta 
Lo  premi:  mes  que  honor  ni  veu  de  poblé. 
La  musa  ab  lo  sustento  sens  esmera, 
Minerva  entre  los  Princeps  se  sustenta 

Y  assoss^at^^mant  vol  lo  ingeni  intenta. 
Mil  Tullios,  Vulpians,  7  mes  Gregoris 
Que  no  la  Asyria  Boris 

üfi  promet  de  donar:  com  tu  acudas 
A  tos  filis  ab  llet  pura. 

Y  resta  ab  confiansa  molt  segura 
Que  donant  tais  ajudas 

A  la  mes  alta  sona 

Tr  ezalzará  en  exir  la  part  sq^ooa. 

Estirará  lo  Autor  aquesta  corda 
Que  puje  al  degut  punt  de  la  alabanza, 
Remontará  en  ses  mans  tota  memoria. 
Perqué  lo  fet  al  nom  sovint  concorda. 
La  sua  Clio  ara  un  poch  descansa 
Pera  pujar  la  patria  á  major  gbria 
Exint  ab  non  prográs  de  antiga  historia. 

Y  no  podrá  ser  menys  que  not'  sublime 
Al  punt  que  mes  se  estime*. 

^Que  abundant  lo  subjecte  en  tanta  copia 
Del  que  nobleza  estima: 

Y  per  Pujades  puje  qui  si  arrima : 
Vos  será  cosa  propria 

Y  tindren,  si  si  pensa. 

Los  dos  etern  honor ,  y  fama  inmensa. 


Digitized  by 


Google 


xvn 
NAROSSVS  6ARBI.  ü.  I.  D.  PAÜPERDMQÜE  REJGfliE   CURIíE, 

AC  TtynUS   CATUÁLONIf   ADVOCATUS^    IN   OfBRIS   DSTRACTORES. 

Invide  ^  cor  dictif  laceras  alienab  JBaligtiif  f 

Aot  meiiora  refer,  aut  meüpra  fece. 
Non  hfc  arma  virí,  fistivé  canuntur  amoires: 

Sed  priscos  mares  ^  Patria  dotei»  babet. 
Sit  soa  laos  aliis^  praeconia  certa  meretor^, 

Qai  pnesens  celel>er  coodidit  Autor  ^Opos» 
Nam  j^ra  invemes,  quae  te  fortaasfe  Iatebaflt^ 

Et  qaae  nemo  (  ausim  dicere  )  vidit  adhiic. 
Ergo  librom  hada ,  Aotorem  colé ,  namqy  laboreiD, 

Tam  longum,  atq}  gravem  spernere  nemo  potest. 

AD  LECTOREM  HÜTOS  CHRONia  LIBRI,  BWTI  AB  ERÜDITIS^ 

SIMO  I.   F.   D.   ftrEEaKTMO    PtriA'B'AS    S^AUClKGírSNfi^L 

Francisci  Coma  etiam  I.  P.  ZX  et  BarcinonensU 
CARMEN. 

Si  velk  k  mando ,  quis  forsan  scire ,  cieato , 
Uique  ad  lamentandant  Hispaoam   perniciem,  quot 
Hsec  Cathalana  et  qoos  habuit  Provincia  patres , 
Nec  non  priscorum  praeclára  agnoecere  gesta, 
Qose,  tam  pacis  tempore,  quáin  belli,  acta  faere^ 
Fortuna  adyeisa,  qad&  neutra ,  quseve  secunda : 
Perle^  bnnc  Hbram.    Et  lecto,  si  lecta  notabit. 
Claré  ac  distinctfe  poterit,  quasi  ad  médium  unguefla> 
Cerneré,  quas  ^rbeB  habuit  Cathalonia  nostra, 
Oppidaque  et  .vilks,  nec  non,  quis  condidit,  et  quae 
Nomina ,  et  k  quo  accepisse ,  et  quot  longa  vetustas 
Diruit ,  et  minnit  \  quot  quot  servavit ,  et  auxit. 

Prseterea  legb  Christi , .  nostrseque  salutis 
Dogmata,  qnis  nostris  <doeuit  maioribus,  et  quot 
Floruerint  saacti,  libris,  virtute,  cruore, 
Miraclisque ,  bic  moustrat,  quotque  fuere  beati-. 
Tum  Sjmodi  Sanctorum  patrum,  et  Concilia  adsunt, 
A  qnibus  et  quo  tempore  tune  celebrata  fuere, 
Quae  tum  multbm,  valdéque  exornant  Chroníca  ista. 

Tandemq;  et  nonmilla  et  rara  et  digria  notata. 
Hic  parvis  proprisque  videbit  picta  fígurís, 
Qualia  sant  statuse,  fana,  tituli,  et  monumenta^ 
Insoisamque  ses  antiqnnm ,  qusedamque  columnae, 
Porticuum  vestigiaqae^  Hisque  simillima  multa^ 
Quae  non  possunt  non  grata  et  iucunda  videri. 

Qnare  omnes  natos,  bao  in  Provincia  adhortor,. 
Ad  Chronica  baec  persoepb  legenda  et  mente  tenendar 
Nam  Cathalanis  liaud  scire ,  ignorantia  dúplex 
Esset,  nunc  prsesertim,  cum  omnia  tempore  nostro, 
Et  late  Pujadas  et  fusfe  referat ,  quo 
^  Nec  melibs  cetulit,  pee  pleoiba  hactenus  altee» 
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Bjusdem  Frcmcisci  Coma  ad  jiucioretH. 

Ex  Chronicis  nostris  jam  sumina  laude  tríumphas, 

lamqoe  tibí  palma,  et  laurea  magna  datilr: 
Et  mérito.  Nam  quod  uec   prsestat  magoa  icalherva 

Scriptorum)  chartis  id  tribus  omne  doces. 
Nestoreog  ideó  vivas  faxit  Deus  aaoos, 

Sic  nova  ut  acribas :  qualiter  et  vetera. 
Imple  haoc  ^em  magnam,  Gathalon  te  tota,  precatur: 
*  Ipvidiam  haud  timeas:  fiarcino  mater  adest. 
Quaeso  id  perficias  ,  nam  prseter   praemia  multa 

Tradeoturque  tibi   gloria,  laus  et  hcmor.!  < 


RESPUESTA  J  UNA  CARTA  DE  JUAN  PUJADES  FILAR, 

Tío   PATERNO   DEL   AUTOR.  ... 


XVecíbí  la  de  Vm.  llena  de  efectos  de  an^or^  dé  dilección,  y 
de  celo  paternal  por  mi  bien ,  por  el  honor  de  aüs  trabajos  y  por  la 
fama  de  la  Crtínica.  Los  cnales  he  conocido  rosfs  en  la  severa  correc- 
ción que  tñ  la  dulzura  de  las  palabras ,  y  en  la  stiái'idad  de  las  ca* 
ricias.  Porque  como  se  lee  en  S.  Pablo:  A  quien  yo  amó  castigo.  Y 
escribiendo  el  Sabio  sus  Sentencias  dijo  ;  Ama  á  su  hijo  aquel  que 
le  corrige ,  reprende  y  castiga  con  la  vara  de  la  corrección  y  de  ¡a 
disciplina.  La  he  reflexionado  una  y  mil  iieces.  Y  per  cpanto  temía 
que  no  contestando  habia  de  pensar  Vm.  que  me  .pesaba  oir  la  cor- 
rección, lo  que  seria  en  mí  una  grosería;  porqué  de  ahí  proviene 
(como  dice  el  Sabio)  no  querer  escuchar  alguno  cuando  es  repre- 
hendido :  por  eso  estuve  tentado  de  no  dar  mas  respuesta  que  el 
silencio.  Por  otra  parte  viéndola  tan  afectuosa ,  con  tanta  urbanidad 
y  con  tales  entrañas,  juzgué  que  el  dejar  de  contestar  al  favor  y 
voluntad  que  Vm.  me  muestra ,  sería  una  mala  paga ,  peor  corres- 
pondencia y  poca  cortesía.  Y  así  echada  la  suecte ,  determiné  satisfa- 
cer i  la  cortesía ,  y  dar  descargo  de  mí  mismo ,  si  era  digao  de  ser 
admitido  á  la  defensa* 

Primeramente,  en  cuanto  i  la  admiración  que  dfce  Vm.  ha- 
berle causado  el  saber  que  yo  habia  compuesto  una  Ciánica  uní* 
versal  de  Cataluña;  no  la  he  tenido  menor  de  que  Vai.  %m  ha- 
berla '  visto  me  aconseje  que  la  eche  al  fuego.  Como  sí  por  ventura 
fuese  obra  tan  perniciosa  como  los  libros  de  Numa  Pompilio:  de  los 
cuales  (porque  lo  eran )  dijo  S.  Agustín  que  fueron  quemados  por  dr- 
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den  del  Senado  Romano.  Todas  las  cosas  del  mando  van  de  manera 
que  lo  que  i  unos  da  fastidio »  á  otros  agrada :  j  cada  cual  se  rige 
por  su  entendimiento.  Si  Vm.  me  la  condena ,  no  faltará  otro  Augusto 
Cesar  que  la  libre  de  las  llamas ,  aunque  no  sea  de  tanto  valor  como 
ks  obras  de  Virgilio.  Y  con  este  báculo  de  la  Magnificencia  á  quien 
va  dedicada  confio  sostenerme  (como  otro  Jacob  en  el  paso  de  las  aguas 
del  rio  Jordán )  en  medio  de  la  inundación  con  que  me  amenasa  V. 
que  han  de  sofocarme  la  fama ,  el  crédito  y  la  reputación.  Posible  ea 
que  haya  en  el  mundo  algunos  que  por  envidia,  ó  por  querer  parecer 
doctos  entre  mugeres ,  sabios  entre  necios ,  y  leídos  entre  imperitos, 
miren  los  libros  con  mal  ojo,  j  hagan  gestos  al  leerlos.  T  también 
habrá  inncbos  que  teniendo  la  casta  de  noble  caballo,  tendrán  su 
Goñdicíon  de  bruto ,  y  estimarán  mas  beber  la  turbia  agua  removida 
con  el  inquieto  piá ,  que  la  clara  y  hermosa  que  baja  de  la  fuente  por 
el  curso  natural :  preciando  mas  el  menosprecio  de  las  cosas  graves, 
que  la  inteligencia  de  ellaB^  y  que  ser  enseSados  para  desterrar  la 
ignorancia.  Pero  no  puedo  yo  pensar  que  esto  suceda  en  Cataluña: 
en  donde  hay  tanta  magnanimidad,  noblesa  ,  estudios,  buen  juicia 
y  entendimientos  ddciles.  Porque  si  los  latinos,  alemanes,  franceses, 
griegos ,  castellanos ,  aragoneses  y  valencianos  celebran  sus  Cronistas, 
j  los  catalanes  con  tanta  benevolencia  admiten  á  unos  y  otros,  y  houi* 
ran  i  los  forasteros  ¿no  me  admitirán  á  mí  que  soy  de  la  misma 
nación  y  patria?  No  ayuntará  el  amor  á  los  que  no  separa  el  cielo? 
O  dividirá  tal  vez  la  emulación  á  los  que  la  nación  ha  unido?  No 
serán  conformes  en  opinión  los  qué  son  conmigo  una  misma  cosa  en 
oí  ser  de  Catalán?  No  juzgarán  alómenos  que  así  como  aquellos 
que  han  estado  en  Atenas,  entienden  mejor  las  historias  de, Grecia;  y 
los  libros  de  Virgilio ,  los  peligros  de  Scila  y  Caribdis ,  las  Sirenas  do 
Homero ,  y  la  boca  del  rio  Tiber  los  que  han  navegado  desde  Tro- 
ya a  Italia ;  así  también  tendré  yo  alguna  mayor  noticia  de  los  lugarea 
de  nuestra  tierra ,  que  los  que  de  paso  han  estado  en  elb  ?  Y  si 
OOD  todo  eso,  por  ser  los  otros  de  mayor  autoridad,  letras  y  reputa* 
don  merecen  (como  es  justo)  mayor  honor  mundano:  yo  me  con^ 
tentaré  con  aquello  de  S.  Gerdnimo ;  de  que  cada  cual  ófrecia  para 
ri  templo  del  Sefior  según  su  posibilidad.  Unos  ofriecian  oro ,  otros 
plata :  algunos  piedras  preciosas ,  piírpura ,  holanda ;  quien  esfneraU 
das ,  jacintos  y  otras  joyas  preciosas.  Y  yo  me  contentaré  con  poder 
ofrecer  unas  pobres  pieles  y  pelos  de  cabra:  pues  el  Apdstol  S.  Par 
blo  jusgaba  que  las  cosas  abyectas  y  despreciables  eran  las  mas  ne* 
cesarlas.  Y  así  el  Arca  del  Testamento  pe  cubría  y  resguardaba  del  ro-r 
cío  y  d^I  ardor  del  sol  con  unas  pieles  de  poca  consideración.  Por  eso 
se  suele  decir  que  injurias  y  agravios  no  traspasan  pobres  c^pas.  4* 
mas  de  que  mi  intento  no  ha  sido  buscar  ni  alcanzar  humanas  ala-f 
bausas ;  pero  tampoco  temo  los  vituperios  maliciosos :  pues  aquellas 
son  fuego  de  estopa ,  y  estos  una  estatua  ó  espantajo  de  los  que 
sueleo  poner  para  desviar  los  pájaros  de  los  s^fobrados,  El  que  titf^ 
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é  hacer  no  servicio  á  Dios ,  no  teme  las  malicias  de  los  hombres: 
porque  el  Señor  disipa  los  consejos  de  los  malignantes  y  confunde 
las  lenguas  de  los  mal  intencionados.  Tengan  enhorabuena  los  que 
quieran  las  crdnicas  de  nuestro  Principado  escritas  é  inventadas  por 
estrangeros :  pónganlas  bien  encuadernadas ,  con  cubiertas  de  pasta 
doradas,  con  portadas  j  letras  iluminadas  y  bruñidas :  que  los  sabios 
estimarán  mas  una  pobre  historia  enmendada  y  verdadera ,  que  no  na 
libro  grande  lleno  de  hojas ,  flores  y  ramages  de  adornadas  y  esquisi- 
tas  palabras.  Si  á  gusto  de  todos  hubiera  de  salir  la  Crónica,  biea 
seguro  estoy  de  que  según  el  voto  de  alguno  era  tan  poco  digna  de 
imprimirse ,  como  el  tal  de  ser  Rey  de  España ,  ó  digno  de  los  hu- 
mos y  vanidades  que  le  adormecian  los  sentidos  cuando  la  leía. 

Dicen  los  que  inventan  mucho  é  imprentan  poco  que  no  es  in- 
vención mia ,  sino  trabajos  de  mi  padre.  Fingiera  á  Dios  que  hubie- 
se hallado  yo  la  carrera  tan  trillada  que  se  pudiera  caminar  de  día 
á  dia ,  sin  haberme  de  resentir  de  las  vigilias  que  he  sufrido  á  costas 
de  la  salud.  Bien  podia  Vm.  asegurar  entdnces  que  era  muy  diferente  en 
augeto ,  valor ,  doctrina ,  estila  y  pensamiento  el  trabajo  de  mi  padre» 
del  que  yo  con  tanta  falta  de  cualidades  he  tomado  entre  manos.  Lo 
^ue  él  escribid  por  drden  del  Arzobispo  Loaces  fué  el  Tratado  de 
precedencias  de  los  Serenísimos  Reyes  de  Aragón  contra  los  de  Francia: 
con  motivo  de  la  competencia  que  se  ofreció  en  la  corte  Romana  en- 
tre los  Embajadores :  y  pueden  verse  y  cotejarse  sus  originales  con  los 
mios,  y  se  conocerá  si  sucediendo  á  mi  padre,  quiero  que  sea  cosa 
peculiar  mia  lo  que  me  ha  dejado  por  herencia ,  ó  si  vendo  como  bie- 
nes cuasicastrenses  los  profecticios.  De  mi  padre  tengo  el  ser  natu- 
ral, la  educación,  h  crianza,  el  haberme  adoctrinado  y  puesto  en 
la  carrera  de  las  letras.  El  me  designó  el  campo :  yo  he  puesto  los 
bueyes ,  y  le  he  arado ,  he  tirado  la  simiente ,  y  la  cosecha  es  mia: 
xeconociendo  á  Dios  la  primicia  ,  y  á  mí  padre  lo  natural  i  que  estoy 
obligado. 

En  cuanto  i  lo  que  dice  Vm.  de  la  residencia  de  mi  estudio  digo 
qtie  es  acertado  el  continuarlo,  y  muy  justo  que  no  reposen  en  él  las 
causas  de  los  vivos ,  mientras  que  se  tratan  las  de  los  muertos.  Pero 
tiempo  'hay  para  todo,  como  dice  el  Sabio;  y  para  quien  quiere 
aplicarse  á  una  cosa  y  otra ,  doce  horas  tiene  el  dia ,  como  dijo 
Cristo  nuestro  Señor.  En  las  cuales  se  pueden  repartir  muchas  cosas 
que  guarden  al  hombre  de  ir  á  las  casas  del  vicio ,  y  á  las  concur- 
rencias donde  se  murmura.  Y  si  en  ellas  me  he  querido  privar  de 
todo  recreo,  ó  por  úiejor  decir  si  á  este  he  querido  posponer  cual- 
quier otro,  ¿en  qué  hallarán  donde  hincar  el  diente  las  lenguas  ca- 
ninas? Si  esta  ocupación  le  pareciere  á  alguno  agena  de  mi  facultad 
de  jurista,  oigámonos  los  dos,  y  que  se  tne  diga:  ¿Quién  hubiera 
entendido  al  gran  Isidoro  y  con  él  el  canon  Moysés ,  y  el  canon  Fue^ 
rat  7  distinct.  (en  los  cuales  se  especifica  quienes  fueron  los  pri- 
meros legisladores  del  mundo)  sin  estar  instruido  en.  la   historia?* 
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¿Quiéo,  sino  m  historiador  5  hubiera  sabido  hacer  la'dísposIdoD  del 
cáoon  QuQ  jure  7  distl  El  cáooD  con  que  se  quiere  probar  que  la 
división  de  las  tierras  es  de  derecho  humano :  el  canon  Quis  nesciat 
II  dist.  el  cual  prueba  haberse  predicado  el  Evangelio  en  Eapafia 
por  maádato  de  los  Apóstoles  &  Pedro  j  S.  Pablo,  7  no  de  otra 
persona  ¿quien  le  hubiera  entendido  sin  estar  versado  en  la  htstor 
ría?  Y  sin  saber  la  de  Loth,  ¿quien  entenderá  el  canon  Quod  aii  14 
distl  Para  probar  el  origen  y  principio  de  los  sagrados  Cánones^ 
¿quien  hubiera  hecho  el  canon  Cañones  generalium  15  disL  sin  saber 
de  historia?  Y  para  entender  las  decisiones  del  canon  Habeo  lib.  i'^ 
dist.  y  las  del  canon  ConcHia^  Hinc  etiam  71  dist.  '¿que  digan  si  em 
necesario  tener  presente  la  historia  del  emperador  Teodosio?  Si  poi 
cierto.  Y  quién  sí  do  sabe  la  vida  y  sucesos  del  rey  Teodorico  po<>» 
drá  entender  el  canon  Anastaúus  19  distl  Quién  el  canon  Hadria^ 
ñus ;  el  2?  con  la  glosa  final ;  y  el  canon  Ego  Ludovicus  dist.  63 ,  si 
no  ha  le/do  las  Gritoicas  de  Francia  y  Espafia?  Si  el  papa  S.  Grelasío 
Bo  hubiese  estado  bien  íostru6fo  en  la  historia ,  no  se  hubiera  va- 
lido de  los  ejemplos  de  Arcadio  y  de  Teodosio  en  el  cánoñ  Dúo  suntp 
96  dist.  Y  malamente  se  entenderá  el  canon  Constantiñus  96  dist.  sí 
no  se  sabe  la  historia  de  S.  Silvestre  y  de  Constantino,  ^i  tampoco, 
se  podrá  entender  bien  el  canon  Aliw  15  q.  7 ,  que  antes  no 
•e  sepan  los  hechos  de  Qodovéo  y  de  Pepino  reyes  de  Francia* 
Ni  el  canon  Préscipue  Qualdrada  1 1  q.  3,  si  primero  no  se  tiene  no* 
ticia  del  concubinato  de  Lotario.  Nadie  sabría  la  causa  de  la  deci-* 
sion  del  capítulo  Et  si  nécesse  de  donationibus  intér  virum  et  uxorem^ 
si  no  hubiese  lejdo  primero  las  historias  de  Castilla  y  de  León.  Y  sin 
que  se  sepan  las  historias  de  Hungría ,  no  sé  yo  quien  entenderá  el 
capítulo  IntelUcto  de  jurejurando ,  y  el  capítulo  hicet  universis  de 
voto.  Y  dudo  que  se  pueda  entender  el  capítulo  Sicut  dignum ,  dn 
sententia  excomunicationis  ,  sin  tener  noticia  de  los  anales  de  lugla- 
terra.  Pero  dejando  estas  cosas  remotas:  ¿quién  entenderá  el  canon  Sia^ 
tiMfnus  §  é  contra  61  dist :  el  cánoo  Remoto  7,  q.  i  :  el  capítulo  Cum 
oporteat  de  accussationibus  i  el  capítulo  Abbate  saríé  de  re  judicata  in 
6 :  la  ley  final  cddíce  de  Sensibus ;  si  no  tiene  leídas  las  historias  de . 
Barcelona,  Vich,  Poblet  y  fienifa^? 

Y  si  quieren  saber  cuales  son  los  juristas  que  hap  sido  curiosos 
en  la  historia ,  que  lean  á  Pomponio  Mela ,  y  verán  cuan  sabio  se 
mostró  en  esta  materia  en  la  ley  3  ff.  de  origine  juris ,  y  en  la  fi« 
nal  d^  rerum  dioisione ;  y  en  la  misma  ley  a,  nos  dice  él  mismo  quo 
Celio  llamado  Aotipater  escribid  las  historias  siendo  Cdnsul  y  Juris- 
consulto. El  gran  profeta  Moisés  primer  legislador  de  los  Israelitas 
7  del  mundo  ( como  se  prueba  por  el  canon  Moyse^  7  dist. )  tamr 
bien  fué  el  primer  historiador,  conforme  escribe  Poh'doro  Virgibo^ 
Ulpiano  9  jurisconsulto  célebre  por  su  autoridad  5  se  mostró  muy  his- 
tdrico  cuando  hizo  la  respuesta  de  la  ley  Origo  ff.  de  officio  qucestorisr 
lio  fué  de  menor  autoridad  Paulo  9  ni  se  n^ostrd  menos  versado  en  U' 
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Ulis^a  de  Homero,  en  la  ley  primera  ff.  úe  contrahenda  empilone.  El 
justiciero  emperador  Jtistiniano  en  el  proemio  de  las  Pandectas^  y 
en  el  de  las  Instituciones  civiles  did  á  conocer  qoe  sabia  de  historia: 
y  para  entenderle  sus  Rubricas  es  menester  haber  leído  y  saber  las 
Crónicas  de  Jos  Godos,  Germanos,  Alanos,  Alemanes,  Váadalos  y 
Africanos.  Jason  mostrd  saber  la  historia  de  D.  Ramiro  rey  de  Ara- 
gón el  Monge,  y  el  casamiento  de  su  hija  la  reina  D.  Petronilla  con  • 
nuestro  Conde  D.  Ramón  Berenguer.  Juan  Navisanno  en  la  Sylva^ 
Casaneo  en  las  Consuetudes  de  Borgoña ,  y  en  el  Catálogo  de  la  gle^ 
ria  del  mundo ^  Alcíato,  Tiraquello,  Corrasi,  en  todas  las  obras,  no 
dieron  pruebas  de  que  sabian  de  historia?  Nuestro  arzobispo  Loaces 
en  el  Tratado  del  matrimonio  de  los  Reyes  de  Inglaterra ,  Jaime  de 
MoQJoích,  fí-uíllelmo  de  Vallseca  y  Marquilles  en  el  Usage^  cum  l>o- 
minm ,  y  Antonio  Ros  en  el  Tratado  de  cosas  admirables  del  mun^' 
do  ¿cuantos  puntos  de  historia  no  han  tocado? 
<       Otros  juristas  hicieron   diversas  obras  de  solo   historia.   Egídio 
Perrino,  del  emperador  Justiniano:  Aymario  Ri valió,  del  derecho  ci- 
vil  y  canónico:  Nicolás  Bertrán ,  de  tos  hechos  tolosanos :  Esteban  For- 
cátulo ,  del  imperio  de  los  Franceses :  Antonio  Arena ,  del  sitio  de 
Roma :  Pandulfo  Colenucío,  del  reino  de  Ñapóles:  Pons  de  Icart ,  d^ 
las  grandezas  de  Tarragona :  Gerónimo  Pau ,  la  Barcinona :  y  mu* 
chos  otros  que  dejo  de  nombrar.  De  manera  que  si  tales  y  tantos  ju* 
ristas  no  perdieron  de  su  ser  ni  valor ,  por  saber  ,  mostrar  y  componer 
historias ;  si  tantos  sagrados  Cánones ,  tantas  leyes  se  entienden  por 
medio  de  la  historia ,  y  esta  es  propia  de  los  juristas :  ninguna  ad- 
miración debe  causar  que  yo  la  ame ,  la  estime ,  y  á  ratos  perdidos 
me  haya  entretenido  en  ella ,  y  haya  sacado  del  campo  de  mi  enten- 
dimiento este  talento :  pues  á  no  sacarlo  y  grangearlo ,  quizá  el  dia 
del  pasamiento  de  cuentas ,  al  dar  rason  del  empleo  de  los  talentos, 
se  me  hubiera  pedido  razón.  Y  los  que  tienen  acumulados  mas ,  sá- 
quenlosy  hagan  de  ellos  grangería:  pues  el  Señor  pedirá  cuenta  tan 
estrecha ,  que  al  que  tenga  cinco ,  le  pedirá  cuenta  de  cinco  talentos: 
y  al  que  tres,  de  tantos  mismos  como  le  habrá  encomendado.   Y 
.  y m.  tenga  ánimo  para  los  dos ,  y  anímeme  para  mayores  empresas: 
pues  la  virtud,  como  es  doncella,  de  poca  cosa  se  espanta;  y  una 
helada  basta  para  matar  una  planta  tierna.   Guarde  Cristo  nuestro 
Sefior  á  Vm.  De  Barcelona.  =  El  Dr.  Gerónimo  Pujades^ 
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DEDICATORIA  Y  EXORTACION  AL  LECTOR, 

QU£   PUSO   1>.    XnG£L   TARAZONA   AL   PRINCIPIO   DE   SU 
TRAXMJCCION. 


A  LOS  VERDADEROS  LITERATOS. 


Jua  coman  aceptación  que  ha  merecido  siempre  esta  Obra, 
al  paso  que  me  la  proponía   superior  á  todo  encarecimiento, 
me  la  figuraba  libre  del  común  trabajo  de  mendigar  protec-^ 
ciones ;  pero  como  el  Piíblico  á  quien  ha   de  sujetarse ,  sea 
tan   vario  como   el   genio,  gusto  y  alcances   de   los   que    le 
componen ;  y  muchas  veces  los  que  no  pueden  por  sí  «mismos 
hacer  justa  censura  de  una  obra ,  ó  la  hacen   indiscretamen^* 
te,  se  gobiernan  y  adhieren  al  dictamen  de  los   sabios;  me 
ha  parecido  indispensable  recurrir  á  la  protección  de  los  ver- 
daderos Literatos.  Con  esto  se  entenderá  fácilmente  que  no  es 
el  -obsequio,   ni   la   lisonja,  ni    el   interés,  ni    aun  el   uso, 
quien  motiva  mi  solicitud ,  si  solo  el  deseo  de  que  esta  Obra 
tenga  la  aceptación  que  se  merece.  Solo   vosotros,  verdaderos 
Literatos,    versados  en  toda  clase  de  erudición,   sois    capaces 
de  entender  su  preciosidad,  y  fijar  el  alto  grado  de  estimación 
que  le  corresponde;  y  solo  vosotros  sois  los  que  podéis  acre- 
ditarla en  el  coiicepto  del   piíblico.  Las  antigüedades  de  Ca-r 
taluna,  el  valor  y  virtud  de  nuestros  predecesores,  y  el  lus- 
tre y  esplendor  de  la  nación,  tratados  con  la  mas  curiosa  es* 
erupulosidad ,  son  poderosos  estímulos   para  el   aprecio  de  la 
Obra:  pero  conozco  por  la  esperiencia  que  estos  solos  no  son 
bastantes  para  satisfacer  mis  deseos,  y  corresponder  á  su  gran 
mérito,  sin  el  concurso  de  vuestra  aclamación.  Recibidla  pues 
benignos  debajo  de  vuestra  poderosa  protección,  aclamadla  con 
actividad ,  y  procuradle  la  estimación  á  que  es  acreedora ;  pues 
con  ello,  al  paso  que  rendiréis  un  agradable  servicio  á  la  na- 
ción ,  haréis  al  Autor  un  obsequio  bien    merecido  ,  y  me  sa- 
ciaréis lustrosamente  del  empeño,  con  que  crecerá   en  mí  la 
obligación  en  que  n^e  hallo,  y  con  que  me  protesto 


Vuestro  mas  humilde^  apasionadq 
y  servidor.  El  Diarista^ 
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EXORTACION  AL  LECTOR. 


J^a  Crónica  Universal  de  Gatalulía,  escrita  por  el  Dr.  D. 
Gerónimo  de  Pujades,  es  una  obra  que  no  necesita  de  elo- 
gios entre  los  eruditos.  Saben  ellos  el  precio  en  que  deben 
estimarla,  y  por  lo  mismo  me  ahorran  el  trabajo  de  encare- 
cerla. La  alta  estimación  en  que  siempre  la  be  tenido,  me 
persuade  que  no  la  alcanzará  el  desprecio,  que  han  esperí- 
mentado  la  lado  al  ptíblico;  y  el 

honor  que  Historia  tan   circuns- 

tanciada ,  a  abajo  de  traducirla ,  j 

el  gasto  de  t  mí  iñe  toca,  procu- 

raré en  la  d ,  y  mex  desvelaré  en 

procurar  la  n,   Con   arreglo   á  la 

nuera  ortog  como  que  ocupa  cua- 

tro tomos  en  fólio:.  el  primero  de  ellos  titulado  Primera  Par^ 
.<e,  se  imprimió  en  catalán  el  a¿o  1609,  pero  son  escasísi- 
mos los  ejemplares  que  han  llegado  á  nuestros  tíemoos.  Los 
otros  tres  son  manuscritos ,  .y  contienen  la  Segunda  Parte  en 
castellano,  que   impresos   ocuparán   doscientos    pliegos,  y   el 
patricio  que  los  conserva,  y  estima  como  á  una  rara  precio- 
sidad^ los  facilitará  á  su  tiempo,  paraque  se  impriman  en  ho- 
nor de  la  nación,  y  beneficio  de  los  literatos.  Para  la  imfMre- 
aion  de  tan  larga  Ubsa  ea  Semanarios^  se  necefsita,  precisa* 
urente  muy  kigo  tiempo:  sin  embargo,  la  brevedad  6  di- 
lación dependerá  en  gran  parte  de  la  afición  de  los  eruditos, 
y  consumo  que  se  esperimente;  pues  si  este  fuese  proporcio- 
nado á  auoientar  mis  facultades ,  daré  mayor  numero  ae  plie- 
gos cada  semana,  y  así  como  tendré  la  mayor  complacencia 
en  poder  ver  concluida  la  impresión  de  una  Obra  tan  acreedo- 
ra á  la  coman  «timacion;  si   fuese  el  consumo  tan   módi- 
co, como  be  esperimentado  hasta  ahora  en  mis  antecedentes 
produecipnea ,  me  será  preciso  caminar   con  mucha  lentitud, 
y  tal  vez  abandonar  la  empresa :  pues  no  hay  razón  para  que 
pierda  los  dias,  y  sacrifique  mis  afanes,  sin  mas  premio  que 
un  desengaño   en  la  ultima  esperiencia  que  voy  á    hacer   dé 
la  aplicaéion  y  buen   gusto  de   los  patricios.  \   respecto  de 
que  el  estímulo  que  tuvo  Don  Gerónimo  de  Pujades  para  es- 
cribir y  publicar  esta  Obra,  y  el  justo  fin  y   objeto   á  q^e 
lacríficó  sus  tareas ,  subsisten  en  todos  tiempos ;  persuadién- 
dome á  que  la  lectura  de  su  prdlogo  puede  ser  eficaz  estímu- 
lo á  la  de  la  Obra ,  he  considerado  conveniente  el  imprimó- 
le 9  y  es  como  sigue : 
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PROLOGO  DEL  AUTOR. 


X^g^base  el  pueblo  Hebreo  (como  se  lee. en  el 
baUíc. 41. profeta  Isaías)  de  jque  teniendo  machas    personas   de 
letras  y  doctrina;  no  había  entre  ellos  quien  se  qui- 
siese aplicar  y  asentar  á  referir,  denunciar,  manifes* 
tar   y   escribir   6  contar    las   cosas  pasadas   desde  su 
principio,  paraque  él  las  entendiese  y  supiese,  queda* 
se  enseñado  y  adoctrinado   en  los  sucesos,  causas   y 
'fines  de  ellas.  Y  pareció  tener  esta  queja  buen  fun- 
damento ,    por  dos  razones.    Pues  ciertamente ,  como 
dijo  el  Filósofo ,  todos  los  hombres  naturalmente  desean 
entender  y  saber.  Y  los  que  entienden,  están  obliga- 
dos por  ley  natural  y  de  caridad  á  enseñar  á  los  ig- 
norantes.  Y  como  no  satisfacían  los  unos  á  la  obliga- 
don,  ni  tenían  los  otros  saciado  el  natural  apetito  de 
saber;  era  ütil  el  quejarse,  para  mover  á  los  que  sa« 
bian,  podían  y  debían,  y  conseguir  dicho  pueblo  lo  que 
deseaba.  Pero  mirado  á  otra  luz,  parece  ciertamente  que 
fué  esta  queja  sin  causa  ni  razón.  Porque  á  aquel  pue- 
blo nunca  le  habían  faltado  Profetas,  Predicadores  y 
Doctores  de  quienes  podía  aprender.  Escrituras  don(k 
leer,  ni  personas  que  le  convidasen  á  oír.  Antes  bien, 
jobc.  i5.así  como  Job    llamaba   á  los  que  quisiesen    oír  para 
que  acudiesen  á  él,  y  les  contaría  cuanto  habla  vís- 
joei  c.  !•  to  y  sabía :  asimismo  el  profeta  Joél  convidaba  á  los  de 
aqueste   propio  y  quejoso    pueblo  Hebreo,   diciendo: 
Oídme  viejos  j  y  abrid  las  orejas  todos  los  que   habi- 
táis la  tierra^  escuchad  lo  que  referiré^   y  ved  si  ha 
sucedido  y  se  ha  hecho  en  vuestros  dias^  ó  si  en  los 
de  vuestros  padres:  y  podréislo  contar  á  vuestros  hi- 
jos é  hijas '^   y  ellos  á   sus   hijos   y   sucesirms   gene- 
raciones que  después  vendrán.  Y  el  Real  profeta  Da- 
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Yid  también  otra  vei  le  decía   al  mismo  pueblo  quepsaim^^. 
viniese  á  él ,  y  le  oyese ,  y  le  contaría  lo  que  le  era 
ciHiveniente.  Y  no  contento  con  esto,  otra  vez  pare- 
ció que  quería   hacer  oficio   de  maestro  y  pedagogo, 
para  ensenarle  como  lo  pedia;  y  así  le  decia:  Pueblo ^^^^^ 77* 
mió  y   está  atento  ^  inclina   tus  oídos   á  mis  palabras: 
Contaré  todo  lo  que  ha  pasado  desde  su  principio ,  di-- 
ré  cuantas  cosas  he  oído^  entendido  y  conocido  ^  y  to^ 
do  cuanto   nos  tienen  contado  nuestros  padres:   no  te 
quejes ,  que  cosas  son  maniatas ,  y  no  han  estado  es- 
condidas de  los  padres  á  los  hijos ,  ni  á  las  generado^ 
nes  de  unas  á  otras.  Y  si  bien  se  infiere  de  esto,  que 
tenia  el  pueblo  Hebreo  todo  lo  que  quería  y  podía 
desear,  todavía  no  quiso  parar  en  esto  la  misericordia 
de  Dios ;  sino  que  antes  bien  parece  que  aquel  Divi- 
no Señor  tuvo  particular  providencia,  en  que  ae  sa- 
tís&ciese    la  voluntad  del  pueblo,  y  le  manifestasen, 
notificasen    y    pusiesen   delante,  sus    incomprehensibles 
grandezas,  piadosas  entrañas,  profundas  obras  é  ines- 
plicable  bondad,  y  que  fuesen  contadas,  y  pasase  su 
noticia  de  una  generación  á  otra  y  de   un   tiempo  á 
otro.  Se  ve  claramente  lo  que  voy  diciendo  en  lo  que 
mandó   Dios   á   M(^és  en  el  Éxodo:  queriendo   queEzod.ci3. 
este  mismo  pueblo  ( que  allí  le  nombra  Israel )  el  dia 
de  la  celebración  de  la  Pascua,  muy  de  propósito  se 
pusiese  á  contar,  y  hacer  saba:  á  sus  hijos  la  merced 
que  le  había  hecho  cuando  le  sacó  de  Egipto*  Y  en 
d  Deuteronómio  leemos  que  el  mismo  Moisés  de  par*  ocut.  e.  €. 
te  de  Dios  mandó  al  pueblo   que  enseñasen  los   pa- 
dres á  los  hijos  los  preceptos  que  le  daba,  y  apren- 
didos, que  los  meditasen  n0  solo  en  casa,  sino  tam- 
bién andando  de  camino,  y  á  la  mañana  cuando    se 
levantaban*  También  leemos  que  le  dijo  al  profeta  Isaías  {«aias  c.  ar. 
qpie  pusiese  esploradores ,  escuchas  y  espías,   paraque 
<fespues  denunciasen  todo,  lo  que  habian  visto.  Vemos 
también  en  Ezequiél ,  que  le  mandó  Dios  que  dijese  y  Ezeq.  c.  40» 
manifestase  al  pueblo  todo  lo  que  bahía  visto  y   le 
faabia  oomunicado.  Luq^o  habiendo  tanto  cuidado  en 
DíoB.,  y  tanta  solicitud  en  los  Profetas,  pregunto  yo 
l^i3^  qoé  le  vmia  ai  pueblo  el  quqarse,  habiendo  ha*^ 
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bido  tantas  que  le  convíddban  á  oír  y  saber  lo  que 
tanto  deseaba,  y  teniendo  el  mismo  Dios  tanto  cuida- 
do de  proveer  en  esto?  Verdaderamente  no  lo  po- 
demos atribuir  á  otra  cosa ,  si  no  es  culpar  al  pue- 
blo, de  que  era  como  un  inñintillo  que  está  regalado 
al  pecho  de  su  cuidadosa  madre,  que  se  desvela,  en 
contentarle  y  muñirle  la  leche,  y  él  mama  y  llora 
sin  causa,  por  estar  demasiado  regalado.  Pues  me 
acuerdo^  haberle  oído  decir  á  él  mismo  por  boca  del 
Salmista,  que  con  sus  propias  orejas  había  oído  y  sus 
padres  le  habian  hecho  saber  las  maravillas  que  Dios 
nuestro  Señor  por  su  infinita  cleosencia  había  obrado 
en  los  días  pasados  y  tiempos  antiguos.  Y  siendo  es- 
to así ,  ciertamente  es  de  culpar ;  ó  habremos  de  decir 
que  aquel  pueblo  era  de  muy  poca  y  ligera  memo- 

PfaK77.x03.ria,  así  como  David  dijo  que  era  pueblo  olvidado  áe 
los  beneficios  de  Dios  nuestro  Señor,  y  de  la  multi- 
tud de  sus  misericordias.  Pues  de  otro  modo  si  le  que- 
remos ayudar  á  disculparse,  será  diciendo  que  las  que- 
jas serían  en  tiempo  de  mudanza  de  generaciones ;  que 
acabada  la  primera  perdíase  la  memoria ,  y  los  que 
sucedían  nuevamente,  necesitaban  de  personas  que  les 
acordasen  é  hici^n  saber  los  hechos  antiguos,  aseme- 

Eccie0.c.i.jándose  esto  á  lo  que  escribió  el  Edesiastés^  dicien- 
do :  De  lo  que  fué  antes  de  nosotros^  ya  no  hay  me- 

Sap.c.ft.  moría.  Y  la  Sabiduría  dice:  De  aquí  á  poeo^  ya  no 
habrá  memoria  de,  nosotros.  De  modo  que  de  la  una^ 
ó  de  todas  dos  causas  podía  provenir  la  queja  del 
pueblo,  y  no  de  que  le  faltase  quien  le  hiciese  saber 
los  hechos  antiguos  y  mercedes  que  Dios  nuestro  Señor 
le  habia  hecho,  y  los  castigos  que  sus  justos  juicios 
por  ios  deméritos  de  los  hombres  habian  enviado  so- 
bre la  tierra. 

Y  si  bien  que  lleva  camino  todo  lo  que  hasta  aquí 
hemos  dicho,  no  será  fuera  de  razón  el  pensar  que  fuese 
todo  figura  y  enigma ,  para  significarnos  que  si  aque- 
llos que  habian  tenido  tantos  despertadores  para  des- 
terrar el  sueño  de  la  ignorancia,  tantos  maestras  que 
los  adoctrinaban ,  tantos  representantes  que  al  vivo 
les  ponían  delante  las  antiguas  é  infinitas  clemencias^ 


Digitized  by 


Google 


ZZXI 


imserioordias  y  proTktencias  de  Dioi  nuestro  Señor, 
los  tremendos  juicios,  seyeros  preceptos  y  rigorosas 
cfecuciiMies  de  su  fidelísima  justicia ,  aun  deseaban  que 
se  los  representasen  mas  á  menudo;  parecíéndoles  que 
nunca  estaban  bastante  instruidos  de  aquellas  cosas: 
yeamoB  qué  habremos  de  hacer  nosotros  que  con  tan- 
to descuido  hasta  ahora  jbos  hemos  dormido ,  mostran- 
do ellos  la  necesidad  sin  tenerla ,  paraque  la  conoasca- 
fiíoi  nosotras,  que  trayéndola  en  nuestra  compañía ,  pa- 
rece que  no  la  vemos.  No  ha  habido  nación  famosa ,  ni 
república  bien  ordenada ,  que  dejase  de  conocer,  que 
fieceaitabft  tener  personas  que  conservasen  las  memorias, 
y  representasen  á  los  pueblos  los  hechos  antiguos.  Ni 
hñ  habido  nación  tan  bárbara ,  que  no  procurase  dejar 
Bienmria  de  sí  »i  laoouiBentos ,  columnas ,  caracteres  y 
seáaks;  ó  qiie  en  £acritusa&,  Crónicas  y  Anales  cons- 
tasen sos  hechos ,  y  se  perpetuase  su  memoria.  Esto  se 
vio  ya  desde  la  s^onda  edad  del  mundo,  cuando  en 
los  principios  cte  ella  (como  lo  escriben  Beroso.  y  Seu-^^'p*'*'^^^ 
ter )  luc^  que  salid  Noé  del  Arca ,  puso  en  aquel  sitio 
una  Ara ,  y  en  ella  eserito  para  memoria  el  suceso  del 
Diluvia,  paraque  nunca  se  olvidase  el  hecho  y  modo 
como  habia  pasado.  Los  hijos  de  Seth  (  según  lo  escribe 
d  judio  Josc^)  por  temor  de  que  el  mundo  se  anegase  jos.  li.c4. 
Qtra  vez ,  ó  se  acabase  con  fuego ,  como  lo  habian  oí-  Amiquu. 
do  decir  que  habia  de  suceder ,  en  cuyo  caso  se  aca«- 
baría  también  la  memoria  de  ellos  y  de  sus  proezas; 
queriendo  preveíiir  este  peligro,  edificaron  y  alzaron 
dos  columnas  (ó  siete  según  dice  S.  Antonino)  la  unas.Ane.tit.i. 
de  mármol,  paraque  no  se  arruinase  y  asolase  con  er^-3*^?* 
agua,  y  la  otra  de  ladrillos,  paraque  el  fuego,  no  la 
consumiese^  ¥  dentro  de  aquellas  columnas  pusieron 
ciertas  escrituras  y  memorias  de  sus  Anales,  paraque 
se  conservasen,  y  los  venideros  tuviesen  noticia  de  ellos. 
De  Gam  hijo  de  Noé,  escribe  Mariano  Scoto  que Sco^n Coro, 
estando  Heno  de  supersticiones,  paraque  no  se  perdiese  ***'^^*^'^** 
aquella  ciencia,  la  esculpió  en  láminas  de  hierro,  plan- 
chas de  plomo  y.  tablas  de  piedra.  Los  Caldeos ,  Fer- 
ias y  Egipcios  no  se  contentaron  solo  con  escribir  Ana- 
les y  Granicéis  de  sos  Reinos^  sino  que  aun  quisieron 
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espresamente  tener  permnu  destinadas,  que  las  com^ 
pusiesen  para  en  adelante,  y  las  guardasen  con  toda 
veneración  y  cuidado;  y  que  estas  fuesen  no  cualquier 
género  de  personas  9  sino  los  Pontíñces  y  Sacerdotes,, 
por  la  autoridad  de  su  cargo;  confiando  que  harían 
'  la  misma  estimación  de  las  escrituras  de  estos,  que  la 
que  hacian  del  ejemplar  de  sus  vidas  y  obras:  y  que 
lo  uno  acreditaría  á  lo  otro.  Escríbenlo  de  este  modo 
Seroso,  Metastenes  y  Manethon.  1m  mismo  se  cuen«^ 
VopicVidata  de  los  Romanos,  como  se  pueie  ver  en  Flavio  Vo* 
^^^i^f^c^^^'pieio.  De  los  Judíos  escribe  la  Historia  eclesiástica  2Ví- 
I.  .i.c-5.  p^^^^^  ^  siguiendo  al  Africano  sobre  la  concordia  de 
los  Evangelios  )  que  guardaban  las  escrituras  de  las  ge«- 
nealogías  de  las  familias  en  el  puesto  mas  retirado  del 
templo  ( como  si  dijésemos  en  la  sacristía  ) ,  confían- 
dos  en  que  de  allí  no  serian  tocadas,  antes  sí  invio- 
lablemente conservadas  por  la  seguridad  y  respeto  del 
lugar.  Los  Alárabes,  siendo  de  nación  tan  cruel  y 
bárbara,  como  por  su  desgracia  lo  sabe  toda  Espaíia, 
no  estuvieron  sin  escritores  y  cronistas^,  pues  tuviénm 
al  moro  Rasis  y  al  pagano  Jnalfange,  Dejo  de  nom^* 
brar  una  infinidad  de  escritores  de  diversas  naciones, 
que  en  epílogo  trae  Rabisio  Textor ,  y  concluiré  con  la> 
de  nuestros  antepasados  Godo».  Estos  en  el  tiempo  de 
su  primero  y  bárbaro  señorío  ya  tuvieron  á  Ablubio^ 
que  perpetuó  la  memoria  de  aquella  nación.  Amanada 
algún  tanto  después ,  y  ya  no  tan  ruda ,  no  le  faltó  un 
Lucio  Dextro^  hijo  de  S,  Paciano  obispo  de  Barce- 
lona (  habido  en  legítimo  matrimonio ),  que  escribió  de 
toda  manera  de  historia,  como  díoe  el  Padre  S»  Ge- 
rónimo. Y  con  el  tiempo  no  faltó  un  Abad  de  Fáit- 
dará ,  que  despura  fué  obispo  de  Gerona ,  qtiim  per- 
petuó las  cosas  que  de  los  Godds  e*  sM  tiempé  había 
visto.  En  la  ciudad  dtí  Dios  nuestro  Sefíor  siempre 
se  ha  tenido  la  mtsms  práctica  y  cuidado :  pues  lee- 
mw  en  el  Testamento  Viejo  que  IMos  mandó  al  pto- 
jercm.c.3?.leta  Jeremías  que  «Mímase  un  libra,  y  escribiera  en  él 
todas  las  palabras  que  le  había  dichb.  Y  en  la  tíiftíva 
Jerusalén  santa,  hablando  el  Ángel  del  Sefíof  al  apÓ9- 
Apoc.c.i.4.tol  S.  Juan,  casi  por  modo  uApetativé  y  de  precep- 
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to,  le  dijo:  Escribe  h  que  vis.  Y  otra  vez,  escribe. 
Aquesta  miania  vigUancia  tuvo  la  Santa  Sede  Apostó^- 

•licá  9  cenando  en  los  principios  de  la  I^csia ,  Esposa  de 

Jesucristo ,  le  dáó  Ff otoaotártoB  que  guardasen  y  oon- 
aerfasen  las  preciosas  nemorias  de  los  ricos  joyeles  de 
las  Vírgenes,  esmaltados  con  sn  sangre  en  el  marti- 
rio: las  veiídes  esmeraldas  de  loe  continentes  y  Con- 
iesores:  los  rubicundos  oarbundos  de  los  Mártires^  y 
:el  precio^Éñoio  om  de  los  Doctores;  como  se  lee  en 
el  libvo  Pbnl^cal  Romano ,  en  Ensebio ,  Platina ,  Gé-  EutebJ.4.r. 

isar  £aronio,  Jllescas,  y  otros-  Y  el  emperador  Justi- 1^};^  ¡„  ^j,j, 

-niano^  coi  las  InstitucUmes  de  su  temporal  Imperio ,  di-  Pont. 
jo  cpie  a?a  inconveniente  que  hubiese  ignorancia  de  1^  ^j*p^*|°  ^*'" 
cosas  de  la  ant^uedad.  justin.  $  i. 

£sta  idea  de  peipetnar  las  memorias ,  que  tantas  **«  t*»"""* 

'  naciones  han  tenido ,  en  los  bárbaros  fué  solo  vanaglo- 
ria,  oomo  la  de  los  hi^  y  nietos  de  Noé^  que  edi- Generen, 
acaban  la  Torre  tan  solamente  para  celebrar  su  nom- 
bre, poder  mostrar  quices  eran,  y  de  cuanto  poder. 
£n  los   otros  tuvo  ya  algún  tanto  de  ética  y  mora- 
lidad. Porque  sqe^n  refiere  Folidoro  Virgilio,  el  gran-PoK.L  t.c. 
de  Padre  de  la  elocuencia  Cicerón,  entendió  que   la'^* 
historia,  anales,  criticas  y  otros  escritos  públicos,  no 
ie   hacMn  y  couFervaban  con  otro  intento,  sino  con 
€í  de  que  fuesen  testimonios  del  tiempo,  luz  de  la  ver- 
d^,  vida  de  la  memoria,  y  guía  de  las  buenas  cos- 
tumbres» Que  eg  sefinejante  á  lo  que  Cristo  nuestr<^  Re- joenc.^. 
dentor  y  Maestro  dijo  á  los  Judíos:  ccque  registrasen 

-ks  EKrituras,  puesto  que  en  ellas  creían  li^Uar  la 
vida  eterna,  que  ellas  les  darían  guía,  y  testimonio 

'del  mismo  Cnsto  nnestro  Señor,  y  ^verdadero  camino 
de  la  salvación»'^  Y  así  como  en  el  Éxodo  había  man- 
dado Dios  á  Moisés,  que  escribiese  para  memoria,  asíExod»c»if. 
también  puso  el  Real  profeta  David  su  edicto  sobre  esto.  Ptai.  ^f. 

'  ¥  dedard  que  la  memoria  que  se  babia  de  conservar, 
fiíese  á  efecto  de  que  la  venidera  generación  supiera, 

'  entendiera,  y  pusiera  sus  esperanzas  en  Dios  nuestro  Se- 
ilor,  no  olvidasen  las  obras  Divinas,  y  tuvieran  delante 
de  sus  ojos  los  santos  mandamientos  de  Dios*  Como  si 
ao^  -daramenta  nos  dijese  ^  que  todo  el  fin  de  las  bis* 
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torias  y  conservación. de  memorias  ha  ¡de  jer,  paíraque 
con  la  noticia  de  las  cosas  pasadas,  venga  el  homhre 
^luá¡nt\ñ\a^  ser  sabio,  como  lo  dice  la  Giosa  del  Derecho  civil. 
proem.  joft.  Pues  cs  así  que  la  inteligencia  de  lo  que  ya  no  es, 
PMim.iio.  ^^s  dá  la  verdadera  sab¿iuría,  que  s^un  David,  «s 
el  temor  de  Dios:  y  por  ella  venimos  en  conoci- 
miento de  quien  es  Dios,  y  en  la  preauncion  de 
lo  que  puede  suceder  en  lo  venidero.  Paraque  vistos 
los  premios  que  Dios  dá  á  los  buenos,  esperemos  y 
tengamos  confianza  de  que  asi  como  en  los  trabajos 
acudió  á  socorrer  á  aquellos,  subvendrá  i  nosotros  en 
la  necesidad.  Y  considerando  los  azotes^  penas  y  aflic- 
ciones, que  por  justo  castigo  envió  á  los  maks  que 
no  guardaron  sus  santos  preceptos,  sacudiendo  de  sus 
hombros  el  dulce  yugo  de  su  suavísima  ley;  por  re- 
verencia filial  y  temor  reverencial  vengan  á  la  obaar- 
vancia  de  su  santa  voluntad,  imiten  las  accíoiies  de 
los  buenos,  y  huyan  los  vicios  de  los  malos.  Y  es 
cierto  que  con  estos  ejemplos  pintados  en  historias  ^  ma- 
chos, hombres  disolutos  se  han  compungido ,  y  algunos 
•  de  particulares  Jiechos  se  hicieron  dígaos  de.  imperio  :y 
mando ;  los  poderosos  han  conQebido  y  adoptado  ideas 
de .  grandes  empresas  ooo  esperadla  de,  inooetal  gl€»>ift : 
los  flacos  se  haú  hecho  robustos :  los  perezosos  ágiles : 
los  viciosos  han  abrazado  la  virtud  por  temor  de  per- 
petua ia£amia,  y  los  que  teníaa  virtud  han  perseve- 
rada en  ella,  eco  confianza  del  premio  de  Ja  hooi» 
.  perpetuada  en  la  historia*  /> 

De  donde  se  s^ue  que  ;no  solio  á  loa  hombres  paiti- 
«ularios ,  isino  que  tambt^  para  ser  ua  buen  dudadano 
y  un  buen  Grobernador  de  la  República,  íes  necesariti  la 
cíeocia  y  conocimiento  de  la  Historia;  por  la  i&telt- 
feocia  que  ofrece  de  las  cosas  pasadas,  con  las  cuales  se 
pueden  comprehender  las  presentes,  y  prevenirse  paca 
las  sucesivas:  conforme  laii§^aient6  eonfirmím  esto  los 
Cata.  Tratt.  escritos  de  Bartolomé  Casaneo,  mostrando  la   necttí- 
JJ^'J-J'JJdad  que  la  Retórica  tiene  de  la  Historia-  Y  Aymario 
Ribalio^  en  la  epístola  dedicatoria  de  su  Historia  oivU^ 
:  confirma  que  no  se  puede  entender:  peffectaa^nte  la 
Jurisprudeocia  sin  la  iateligeacÍM  de  k, Historia»   N«- 
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ci&sltañ  partfcularmeftte  de  ella  los  Príncipes  y  Monar- 
cas del  mundo.  Y  los  que  son  buenos  Ministros  de 
ellos  9  los  aconsejan  que  se  entretengan  con  particu- 
lar cuidado  en  leer  los  Anales  de  los  antepasados, 
paraque  sepan  las  leyes,  las  costumbres,  las  familias 
nobles,  las  de  servil  y  baja  condición.  Y  así  en  las 
acasiones  tomarán  pronto  conocimiento  de  los  asuntos; 
comprenderán  los  que  son  dignos  de  sus  Reales  mer- 
cedes ,  y  los  que  son  merecedores  de  condignas  penas. 
Pot  esto  los  Presidentes  y  Oíkiales  que  por  el  Rey 
Gyro  residían  y  presidian  en  Jüdéa,  según  se  lee  en 
el  libro  de  £¿lras,  le  escribieron  que  leyese,  reco- fisdr.r.c^. 
nociese  y  meditase  las  bistorias  de  sus  padres ;  que  allí 
hallaría  que  tal  era  la  dudad  de  Jerusalén  ,  y  los 
ciudadanos  de  ella;  é  inferiría  como  se  habia  de  re- 
^r  y  gdbemar  con  ellos. 

De'  modo  que  siendo  la  historia  de  todas  las  na- 
ciones tan  procurada  y  estimada ,  tan  necesaria  y  lifil 
la  intelígenda  de  ella ,  y  tan  propia  á  mi  facultad; 
siendo  Cataluña  una  Provincia  que  tiane  tanta  abun- 
dancia de  materia  y  escelentes  memorias,  como  cual- 
quiera otra  del  mundo;  si^ido  como  es,  seminario  de 
plantas  para    todo  género  de   virtud,  si  se  fomentan 
y  riegan  con  el  fresco  rocío  de  la  lectura :   con  justa 
rasson  pienso  haber  puesto  mano  á  la  pluma ,  y  comen- 
zado á  referir  16  que  he    leído,  de   lo  mucho    que 
hay  que  escribir  de  ella ,  y  de  los  Condados  de  Roselldn 
y  Cerdada ,  que  dignamente  poseen    la  reputación  y 
estiot^don  por  todo  el  Universo,  entre  las  otras  Pro- 
vindas  de  Burojpa,  y  condecoran  la  grandeza  de  la 
Corona  Espaíiala.  Bien  sé  que  no  es  absoluta  la  fal- 
ta de  Crónicas  en   Cataluña,  que   nos    encaminan    y 
guían   al  fin   que    aquí  he   dicho.   Pero  á  esto  res- 
ponderé con  lo  que  está  escrito    en  el   libro    de   los 
Macabéos,  y  es:  que  considerado  el  número  de    los  Mach.a.c.a. 
libros,  la  dificultad  de  la  digestión  de  las  cosas  en  elios 
contenida,  y  lo  poco  que  han  escrito,  de  lo  mucho 
que  habia  que  decir :  era  necesario  (  para  los  que  quie- 
ren  recrear  los  ánimos  con  la  lectura,  y  tener  inte- 
ligencia de  ks  cosas  convenientes  al  bu^i  gobierno,  y 
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hallarlas  mas  distintas  y  se^raias)  qué  se  hiciese 
aquesta  Obra:  concordando  la  variedad,  y  añadiendo 
las  cosas  dejadas,  olvidadas,  ó  hasta  ahora  por  otroa 
no  referidas.  Aunque  no  me  deja  de  ocurrir  que  no 
faltará  quien  me  quiera  criticar  con  áqnello  de  Eiifiíz 
Job  c.  15.  Temmanites ,  que  tentaba  la  paciencia  de  Job ;  y  me 
dirá :  ¿Si  por  ventura  soy  yo  el  primer  hombre,  y  crea- 
do antes  que  el  mundo?  O  ¿qué  es  lo  que  sé  yo  que  lo 
ignoren  los  otros?  O  ¿de  qué  entiendo  que  ya  nú  estén 
noticiosos  los  demás?  puesto  que  tenemos  viejos  entre 
nosotros  mas  antiguos  que  mis  padres ;  y  que  así  no  hay 
paraque  se  eleve  y  envanezca  mi  coraron»  Responderé 
lo  mismo  que  respondió  Job  k  Elifaz^  que  no  ten- 
go pretensión  de  contar  ni  escribir  mas  de  lo  que 
he  vista:  visto,  digo,  en  historia.  ¿Contar  para  lo» 
que  saben  y  entienden  ?  No.  Pero  como  no  faltan  en 
Rom.  f.T.  ks  repiiblicas  personas  que  ignoran,  y  dice  el  Apóstol 
que  somos  deudores* á  los  sabios  y  á  los  indoctos;  es 
menester,  como  buen  ministro  y  fiel  dispensador,  re- 
partir entre  los  unos  las  sobras  de  I0&  otros.  Y  si 
los  que  hoy  son  no  ignoran,  conviene  escribir  lo  que 
ellos  saben,  paraque  después  de  muertos  no  se  acabe 
la  menoría ,  y  venga  sobre  sus  hijos  el  olvido  y  la  ig- 
norancia. Pues  aunque  la  craitenida  en  esta  Obra  estu- 
viese escrito  en  nu^tras  Crónicas  é  Histoi^ias,  i  lo  me- 
nos mi  trabajo  sería  como  el  de  aqud  que  friega  con 
aceite  un  retablo  viejo,  paraque  recobré  el  lustre  y 
muestre  nuevo  res^andor:  6  como  el  de  un  labrador^ 
que  labrando  la  reposada  tierra  corta  las  espinas  y 
hace  surcos  nuevos  para  sacar  un  poderosa  barbecho» 
Porque  ná  intento  no  es  imprimir  para  destrmr  Ja 
verdad,  sino  paraque  alumbre  y  reluzca  la  luz,  que 
hasta  aquí  había  estado  algún  tiempo  muy  opaca.  O 
al  fin,  porque  como  hasta  en  las  cosas  de  mas  iiB^ 
portañola  el  menos  entendido  quiere  dedr  su  parecer; 
yo,  que  aunque  tengo  las  alas  de  cuerva,  advierto 
en  mí  el  corazón  de  águila,  me  he  atrevido  á  una 
empresa  tan  remontada  como  esta :  no  desesperando 
de  ningún  modo ;  pwque  si  no  ■  puedo  subir  á  donde 
me  he  propuesto ,  me  quedaré  donde  podré.  Pues  en 
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las  cosas  grandes  y  magnificas  basta  el  querer.  Y  servi- 
rá de  emulacioB  á  los  otros  paraque  escriban  mejor, 
osm  mas  grave  estilo  y  mayor  erudidon,  movidos  de 
ver  que  no  he  satisfecho  su  gusto:  así  como  yo  me 
he  propuesto  correr  |esta  carrera ,  por  haber  visto  cuan 
corta  la  habián  comdo  los   otros* 

Determinado  y  puesto  ya  á  punto  de  imprimir  es<- 
ta  obra,  la  intitulé  Cr(huca  Universcd  de  Cataluña.  Por* 
que  se  relata  en  ella  generalmente  todo  lo  que  he  podi- 
do hallar  de  este  Principado ,  comprendidos  también  los 
Ckmdados  de  Rosellón  y  Gbrda¿a  bajo  de  este  nombre, 
por  estar  dentro  los  limites  de  Cataluña ;  como  se  verá 
ea  su  propio,  lugar.  Pues  aunque  no  hayan  faltado  len^ 
guas  mordaces  qíM  han  querido  tachar  el  título  de  esta 
Obra,  satis&go  solo  diciendo  que  como  Doctor  tengo 
óbligácian  de  ser  gramático:  y  oomo  tal  entiendo  que 
propiamwte  Crámca  es  la  relación  de  las  memorias  pa« 
sadas,  con  digestión  de  tiempo:  y  la  Historia^  en  pro- 
piedad de  vocablo,  es  lo  que  se  escribe  por  testimonio  de 
vista  ó  de  aquel  propio  tiempo.  Y  como  yo  he  seguido 
el  priflKr  ^den ,  imagino  que  en  dar  tal  nombre  á  este 
trabajo  no  he  usurpado  nada  de  nadie* 

£n  la  contestura  y  progreso  de  esta  Crónica  obser-^ 
varé  el  orden  siguiente.  Esta  primera  parte  contendrá 
6Q  sí  los  hechos  dignos  de  memoria,  pasados  desde  el 
diluvio  hasta  la  péidida  de  España ,  en  tiempo  del  Rey 
Rodrigo  Godo.  Dividiré  esta  parte  en  seis  libros:  el 
prnnero  de  los  cuales  tratará  desde  la  Creación  del  mun« 
do ,  sucesos  del  diluvio ,  y  población  de  Cataluña ,  has- 
ta la  muerte  del  Rey  Abidís,  ultimo  de  la  primera  lí- 
nea de  los  Reyes  de  España.  El  segundo  hablará  de  las 
naciones  que  entraron  en  España  y  ocuparon  Cataluña, 
desde  la  muerte  de  Abidis  hasta  la  venida  de  Gneo  Sci« 
pión  Capitán  Romano.  Desde  aquí  comenzará  el  terca* 
ro ,  y  dirá  los  sucesos  hasta  la  gloriosa  Natividad  de 
Cristo  nuestro  Señor,  y  fin  del  Imperio  de  Octaviano 
Augusto.  Y  con  dicha  santísima  Natividad  comenzará 
el  libro  cuarto:  que  discurrirá  hasta  el  Imperio  de 
Constantino  Magno.  £1  libro  quinto  durará  hasta  la 
entrada  del  Rey  Ataülfo  Godo  en  Cataluña.  Y  desde 
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dos y  las  cosas  memorables  de  su  tiempo  hasta  el  mi- 
serable  estado  en  que  quedd  Cataluña  por  la  entrada 
de  los  Moros ,  en  la  kmentable  temporada  del  Rey 
Rodrigo. 

Y  paraque  nadie  sospeche  que  aquí  se  ccoitíenen 
indoctais  fábulas^  ni  fingidos  hallazgos  ^  como  dijeron  el: 

p«tr.a.c,i.Sumo  Pontífice  y  Apóstol  S.  Pedro,  y  el  justiciero  Em- 
jusr.  §  cuin.perador  Justiníano :  certifico  al  lector  que  no  he  esm* 
Slst?praro!' '^  aquí  cosa  alguna  sin  autoridad  y  testimonio,  ó  sin 
*  dar  la  razón  que  me  ha  movido  á  seguir  lo  que  digo: 
de  modo  que  se  podrá  fácilmente  hacer  la  censura  de  la 
verdad.  Las  alegaciones  que  hago  de  los  autores  ^  van 
por  los  nombres  en  el  curso  de  la  narración;  y  en  el 
margen  el  lugar,  libro  y  capítulo  donde  he  hallado  lo 
que  digo.  Si  nombro  algún  autor  sin  poner  la  cita  al 
margen,  mire  el  lector  un  poco  mas  arriba ^  porque 
será  el  mismo  libro  á  lugar  citado^t  Ningún  autor  cita 
que  no  le  haya  visto ,  ó  sin  que  diga  quien  le  ha'  ci- 
tado. Donde  concurren   opiniones  diversas  las  re^ro^ 
y  si  en  alguna  manera  es  posible,  como  loes  las  mas- 
veces  ,  las  concuerdo*;  y  si  no  basto  á  conformarlas, 
escritas  con  sus  fundamentos  las  dejo  á  la  discreción 
del  lector.  Porque  muchas  veces  en  hechos  tan  anti- 
guos, quien  mas  quiere  apurar  la  verdad,  mas  se  ale- 
ja de  ella,  y  viene  á.  romper  por  lo  mas  delgado^  Es- 
te encuentro  de  opiniones  se  halla  muy  á  menudo  ea 
la  cuenta  de  los  años ,  nacido  de  que  diferentes  autores 
la  tomaron  de  diversos  tiempos ,  y  en  varios  modos ,  co- 
Berg.  fib.  8.  mo  sc  cvideucia  de.  Jacobo  Bergomense.  Y  especialmen* 
Aniiioi.4.yte  dícc  Juau  Annio,  sobre  los  Equívocos  de  Jenc^on- 
L  lo.  c.  a.  ^^  ^^^  j^  Españoles  no  contaron  los  años  solares  y  de 
doce  meses  como  los  Hebreos,  sino  de  cuatro^  meses :  del 
s.Ag.deCiv.njismo  modo  que  dice  San  Agustín  que  contaban  los 
/¿^'^^'^^  Egipcios..  También  dice  que  otros  contaban  los  años  lu?^ 
nares,  y  que  algunos  les  dieron  solo  diez  meses.  Y  re- 
fiere también  algunos  otros  modos,  que  allí  lo  podrá 
ver  el  curioso.. 

Y  aunque  el  modo  mas  común  entre  los  escrito- 
xes  ha  sido  hacer  los  años  solares   y  de  doce  mesesr 
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sin  embargo  unos  los  comenzaron  en  enero,  y  otros 
en  mariso.  También  mudios  escribiendo  sobre  el  tiem- 
po en  que  murió  algún  Príncipe,  acostumbran  darle 
todo  aquel  año  de  reinado :  señalaaodo  por  principio 
del  sucesor  el  año  siguiente.  Y.  de  esta  manera  toman- 
do unos  cuantos  meses  adelantados  con  uno ,  y  otros 
tantos  ó  mas  con  otro,  en  pocas  sucesiones  hay  un 
grande  error»  Y  por  lo  mismo  algunas  veces  no  se  po- 
drá tan  ciertamente  señalar  el  año ,  sin  que  haya  al- 
gún adelantamiento  ó  tiempo  atrasado  poco  notable, 
£n  la  narración  no  seguiré  apasionadamente  escritor 
alguno,  sino  al  que  me  parecerá  que  se  acerca  mas 
á  la  verdad;  pues  no  me  parece  bien  que  porque  un 
escritor  ha  dicho  verdad  en  un  lugar,  deba  seguír- 
sele en  otro,  si  conozco  que  ha  errado:  sino  coger  la 
rosa  y  dejar  la  espina. 

Deseaban  algunos  que  esta  obra  fuese  escrita  en 
castellano ,  porque  está  mas  estendida  esta  lengua  y  la 
entienden  mejor  los  estrai^eros.  Pero  no  se  ha  podido 
hacer  mas  de  lo  que  se  ha  hecho:  asi  por  no  ser  in- 
grato á  la  patria  y  nación ,  dejando  la  propia  por  otra 
lengua,  y  el  natural  don  por  las  gracias  estrañas;  co- 
mo también  por  tratar  toda  la  obra  de  Cataluña,  y 
estar  dedicada  á  personas  de  tanta  magnificencia  y  lus^ 
tre ,  que  son  cabeza  y  amparo  de  todas  las  demás  ciu- 
dades ,  villas  y  lugares  de  aqueste  Principado  y  Con- 
dados. A  mas  de  que  acuerdóme  haber  leído  en  cier- 
tos Apotegmas  españoles  que  el  rey  Chico  de  Granada, 
aunque  sabia  la  lengua  castellana,  nunca  quiso  usar- 
la. Y  preguntado  porqué  no  la  hablaba,  supuesto  que 
la  sabía;  respondió  que  por  no  ponerse  en  riesgo  de 
una  cosa  fea.  Y  corriendo  yo  el  mismo  riesgo,  tal  vez 
hubiera  encontrado  con  otro  Catón  que  se  alzara  con- 
tra mí,  como  le  encontró  Aulo  Albino.  Del  cual  es- 
cribe Aúlo  Gelio  que  siendo  latina  escribió  ciertas  Liba  i.c.ar 
guerras  Romanas  en  griego^  y  pedia  perdón,  por  sí 
tal  vez  hubiese  errado  en  este  idioma ,  escusándose  con 
que  no  era  griego  de  nacimiento.  Y  Catón  le  respon- 
dió: ¿Quien  te;  ha  mandado  escribir  en  lengua  que  na 
sabías  competentemente?  A  mas  de  que  si  bien  lo  coni^ 
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Bideramos ,  veremos  qae  Dios  nuestro  Señor  dio  á  sus 
santos  Apóstoles  el  espíritu  y  don  de  lenguas  según 
las  naciones  á  quienes  predicaban:  pues  no  quiso  que 
predicasen  en  latin  á  los  de  la  Arabia ,  ni  en  griego 
á  los  Persas^  ni  en  armenio  á  los  Scitas,  ni  en  espa- 
ñol á  los  Caldeos;  sino  que  cada  cual  los  oyese  en 
la  lengua  natural  de  su  propia  nacicm.  Denotando  con 
esto  que  los  Prelados ,  Doctores  ^  Maestros*  y  Escritores 
deben  acomodarse  al  provecho  y  utilidad  de  los  siib^ 
ditos,  oyentes,  discípulos  ó  lectores;  no  obstante  que 
sean  murmurados,  menospreciados  y  hasta  (como  di- 
Rom,  c.  I.  ce  S.  Pablo )  escomunicados  y  anatematizados  por  ga- 
nar á  sus  hermanos  para  Dios  nuestro  Señor.  Y  no  ha- 
cer como  algunos  de  nuestros  dias,  que,  siendo  hijos 
de  la  tierra,  predican  en  lengua  castellana,  buscando 
tal  vez  mas  la  honra  y  estimación  propia ,  que  la  glo- 
ria de  Dios  nuestro  Señor  y  la  salvación  de  las  almas: 
2.T¡ai.c.xy.  imitando  á  aquellos  maestros  de  quienes  dice  S.  Pa})lo 
que  causarán  en  los  oídos  de  sus  oyentes  una  come- 
zón estremada.  Véase  lo  que  sobre  esto  digo  en  el  li- 
bro tercero  capítulo  85,  hablando  de  los  £mporitanos 
en  tiempo  del  emperador  Julio  César. 

Y  no  han  faltado  perscmas  de  buena  voluntad  que 
me  han  advertido  que  escusase  cuanto  pudiese  los  tér* 
minos  latinos ,  y  que  mirase  bien  las  ortografías  catala- 
nas. Por  una  parte  yo  pensaba  acertar,  por  ser  mejor 
lengua  aquella  que  mas  se  acerca  á  la  mas  común, 
como  la  hebrea,  gri^a  y  latina:  y  por  estar  cierto 
de  que  si  yo  hablase  el  catalán  antiguo ,  muchos  no  le 
entenderían;  como  tampoco  entienden  el  antiguo  le- 
mosin :  y  otros  no  querrían  leerlo  ni  oírlo.  Y  por  otra 
parte  he  querido  remirarme,  y  acaso  erraré  en  todo. 
Porque  así  como  en  Castilla  hay  diferencia  de  lenguas 
entre  la  Nueva  y  la  Vieja,  entre  el  Manchego  y  el 
Andaluz,  y  otros:  así  también  la  frásis  ó  modo  de 
hablar  en  Cataluña  es  diferente  en  cada  Obispado.  Y 
á  cada  pueblo  le  parece  que  su  uso  de  lengua  es  el 
in  proi.  is,  mejor.  Pues  como  dice  S.  Gerónimo  los  nobles  como 
etjerera.  j^j^g  ¿ablan  Urbanamente ,  y  los  plebeyos  riísticamen- 
te  5  y  á  cada  cual  le  parece  que  habla  con  delicadeza.; 
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Por  esto  es^  necesario  acomodarse  á  todos ,  y  hacer  de 
modo  que  aunque  la  frásis  sea  diferente,  el  espíritu  y, 
sentido  sean  iguales,  Gon  este  estilo  y  lenguage  medio 
dice  el  mismo  Santo  que  escribió  el  profeta  ^^q^iel^^^cC^''^' 
el  cual  era  Sacerdote ;  como  en  cierta  manera  lo  son 
también  los  juristas,  según  la  sentencia  del  juriscon- 
sulto Ulpiano.  J¿¡;-  ^;  •  J 

En  cuanto  al  modo  de  escribir  y  ortografiar,  no  ''^ 
quiero  decir  mas  sino  que  en  el  Diccionario  de  An- 
tonio de  Nebrija  y  en  las  obras  de  nuestro  caballero 
Francisco  Calza,  la  palabra  Cataluña  se  halla  escrita 
sin  A,  y  en  los  volúmenes  nuevos  de  las  Constítucio-- 
nes  y  en  todos  los  modernos  la  veremos  escrita  con  ' 
h  de  esta  manera  Cathaluña :  y  es  forzoso  seguirlos 
porque  no  me  digan  que  soy  de  antaño.  Muchos  ejem«* 
píos  podría  poner  de  otras  dicciones;  y  el  usarse  en 
las  comarcító  de  las  riberas  del  Ebro  y  del  Segre  la  e, 
y  en  las  del  Ter  la  a,  y  en  las  del  Tech  y  del  Latet 
IsL  o  y  ui  pero  las  omito  por  no  cansar  al  lector.  Solo 
apuntaré  que  D.  Antonio  Agustin ,  dignísimo  Arzobis- 
po  de  Tarragona ,  Primado  de  España ,  después  de  ha* 
berse  cansado  el  entendimiento  en  imitar  á  Budéo  ha- 
ciendo las  enmiendas  del  Derecho,  y  después  de  ha- 
ber advertido  docta  y  sabiamente  cómo  se  han  de  es- 
cribir los  lugares  mendosos  y  defectuosos,  dice  al  fin 
lisa  y  llanamente  en  el  noveno  de  sus  Diálogos,  que 
las  r^las  de  los  gramáticos  en  la  ortografía  no  son 
siempre  ciertas.  Ni  se  puede  dar  otra  razón  buena  por 
qué  se  deba  escribir  mas  bien  de  esta  que  de  aque- 
lla manera:  sino  porque  así  escribieron  ó  escriben  los 
de  aquel  6  de  este  tiempo.  Y  en  esto  lo  mejor  es  se- 
guir el  uso.  De  modo  que  en  cuanto  al  estilo  y  orto- 
grana  diré  como  mi  Padre  S.  Gerónimo :  que  si  tales  Proi.  v¡r. 
defectos  se  hallan  (que  sí  se  hallarán),  imagine  y^^* 
crea  el  lector  que  no  tanto  he  deseado  y  buscado  el 
loor  y  alabanza  del  estilo,  cuanto  la  gloria  de  Dios, 
el  honor  del  Principado,  la  fama  de  la  nación  y  los 
buenos  efemplos  para  los  naturales  de  ella:  esperando 
en  Dios  nuestro  Señor  que  con  la  noticia  de  los  hom- 
bres de  virtud  que  tuvo  el  tiempq  pasado ,  y  sabien- 
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do  los  premios  gloriosos  que  alcanzaron,  y  con  el  te* 
.mor  de  los  castigos  de  la  justa  ira  del  Señor,  queda-»- 
rán  edificados,  inflamados  é  inclinados  los  ánimos  de 
los  lectores  para  todo  lo  que  sea  amor  de  Dios,  re- 
verencia de  sus  santos  preceptos  y  venerables  minis*^ 
tros;  y  para  emprender  acciones  heroicas  y  proezas  dig- 
nas de  los  descendientes  de  tales  padres  y  antepasados. 
Y  de  este  modo  todo  mi  trabajo  será  litU  y  bien  enn 
pleado:  porque  redundará  en  servicio  de  aquel  á  quien 
va  dedicada  la  obra :  servirá  para  la  estirpacion  de  los 
vicios,  para  dirección  del  buen  gobierno  de  la  tierra, 
para  honor  de  la  patria^  lustre  de  la  nación,  y  uti- 
lidad de  los  pueblos  de  este  Principado  y  Condados: 
y  principalmente  para  gloría  de  Dios  Omnipotente 
que  dispone  todas  las  cosas  con  suavidad,  y  me  ha 
dado  fuerzas  para  acabar  esta  empresa.  Y  espero  que 
me  las  dará  (por  medio  de  las  oraciones  de  los  jus- 
tos )  para  servirle ,  y  adelantar  la  segunda  parte  que 
tengo  comenzada:  la  cual  saldrá  (Dios  mediante)  se- 
gún viere^  que  esta  es  bien  recibida.    . 
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PRIMERA  PARTE 

DE  LA  CRÓNICA  UNIVERSAL 

DEL 

PRINCIPADO  DE  CATALUÑA. 

POR  EL 

Dr.  GERÓNIMO  PÚJALES. 
LIBRO  PRIMERO. 

CAPÍTULO  PRIMERO- 

Que  trata  de  la  creación  del  mundo  ^  de  nuestros  prime^ 
ros  padres^  del  fratricidio  de  Caín^  y  de  la  inundación 
del  mundo  con  el  diluvio. 

I     XJios  Omnipotente 9  eterno,  y  sin  principio,  le  dio  al 
mundo ,  erándole  de  lo  que  no  era ,  y  dándole  ser  del  no  ser, 
como  lo  dice  el  grande  legislador  y  profeta  Moysés  en  el 
Libro  de  k  Creación  de  todas  las  cosas.  T  en  aquel  princi- 
pio, el  Fuego,  Aire,  Tierra,  y  Mar  fueron  en  confiísa  mez- 
da,  sin  que  huléese  luz  ni  claridad  entre  las  cosas  criadas: 
]b8  tinieblas  y  obscuridad  cubrían  la  £eiz  y  superficie  de   la 
tierra.  Pero  después,  según  se  lee  en  la  Sagrada  Escritura, 
y  am  la  compostura  y  drden  que  dicen  S*  Agustín ,  S.  Basi-  ^*  ^í"***  '• 
lío,  S.  Ambrosio,  S.  Teodoro,  Jacobo  Bergomense  y  Est^Bergifhi* 
imn  Garibay,  en  seis  dias  disposo  y  asentó  Dios  todas  las  co-oarib.  i!  i. 
SBM  criadas,  poniéndolas  bajo  del  seíSorío  y  dominio  del  bom-cap.  u 
bre ,  al  cual  habia  criado ,  fonbado ,  y  amasado  del  limo  de 
la  tierra,  y  dotádole  de  su  imagen  y  semejanza. 

a  T  como  el  hombre  no  estaba  bien  solo,  le  dio  Diw 
oomp&tfía  semejante  á  ^,  criada  de  una  costilla  sacada  del 
castado  mismo  del  hombre,  al  cual  puso  por  nombre  Adam, 
y  él  á  su  compaltera  la  nombró  Eva,  como  todo  así  se  lee 
MI  los  ya  citados  autores.  Fueron  estas  las  dos  primeras  cria- 
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toras  de  la  especie  homana  qoe  hubo  en  el  mando :  y  por 
consrgoiénté    fueroo  fiiwstros  príihero^  p^nep  /  d^    los  cuales 
desciende   todo  el   línage  hornano.   Criólos   Dios  k  Adam  j 
á    Eva  en  estado   de   inocencia  y  gracia,   pero  no  supieron 
conservarla.   Porque  con  el  pecado  que  cometieron ,  mataron 
sus    almas ,  y   perdieron   la  gracia ,  y  el  lugar  nombrado  el 
Paraíso  terrenal ,  donde   Dios   los  habia  puesto ,  según   todo 
esto  muy  largamente  se  cuenta   en   el  libro  del  Génesis;  y 
discurren   ampliamente  aquellos   antiguos   Santos    y   Doctores 
JBasílio  y  Ambrosio  en  sus  Hexamerones ,  Agustin  y  Teodore- 
to  sobre  el  Génesis,  y  S.  Gerónimo,  con  otros  referidos  por 
P¡neJa,Mo.Pr.  Juan   Pineda,  y   con  ellos  S.  Antonino  de  Florencia,  Y 
rradro  '*^®^®  entonces  la  tierra ,  que  por  naturaleza  era  fértil  y  fipuctí- 
s.Aat.p.n.f^''^^  se  comenzó  á  mudar  y  cambiar  haciéndose  estéril,   y 
cic.  uc.  r.    dando  en  lugar  de  titiles  frutos  espinas  y  abrojos.   £1  hom- 
Schad-Chro^bre  quedó  precisado  á  ganar  con  su  trabajo  y  sudor  sus  ali- 
Joief.Ki.c. ™^"*^^'  como  á  mas  de  los  ya  citados   autores,  lo   refieren 
a.s.Aotiq.  íí^rtman  Schadelj^  Josefo  judio  y  el  Bergomense. 
Bergo.  i.i.      3     Luego  quc  los  dichos  nuestros  primeros  padres  salieron 
del  Paraíso  terrenal ,  se  comenzó  á  poblar  el  mundo  en  la  for- 
ma siguiente.  Procrearon  Adam  y  £?a  algunos  hijos,  de  los 
cuales  la  Sagrada  Escritura  nombra  á  Caín  y  Abel.  Tuvieron 
Genei.  4. 5.  también  hijas ,  como  espresaoiente  lo  dice  el  Génesis  y  lo  ad- 
ctnoa.ciim'^^^^  el  judio  Joscfo.-Y  entre  estos  hermanos  se  hicieron  matri- 
jgit.aj.q.r.nionios,  coxno  se  halla  en  los  sagrados  Gañones  y  lo  escriben  S. 
s.August.i.  Agustin,  S.  Antonino,  el  arzobispo  Loaces,  Esteban  Garibay  y 
15.C.  i^.depj[^g¿a^  Y  según  ésta  doctrina  tan  confirmada,  dice  Jacobo  Ber- 
S.Anroniaog^™®"^  que  Caín  casó  con  ?u  hermana  Caimana,  en  la  cual 
tic.  I. cap.  I. tuvo  diversos  hijos.  Entró  la  envidia  en  el  corazón  de  Caín, 
punto  4.      y  mató  á  su*  hermano  Abel  por  la  causa  tan  sabida ,  que  por 
Ma^tri*  R^*  ^^  notoriedad  omito  referir ;  y  edificó  una  ciudad ,  á  que  pu- 
GaúbTi.^t.^^  por  nombre  Henoch,  que  fué  el  mismo  nombre  que  dio 
cap.  3.       á  su  primer  hijo.   Y  fué  esta  la  primera  ciudad  del  mundo, 
Pioeda  I.  ug^gan  se  lee  en  el  Génesis  y  lo  escriben  S.  Antonino,  Beroso, 
A^*\*b  I    ®^  J^^^  Josefo,  Juan  Annío,  Graribay,  Pineda  y  Schadel.   La 
ca^a!  *'^'<Hiusa  porque  Caín  edificó  aquella    ciudad,  concuerdan    todos 
S.Am.d.S.4.l69  citados  autores  en   que  fué  para  poder  recoger  en  ella  á 
Ber.  1.1.     103  suyos  ,  por  temor  de  los  otros  hombres,  hijos,  y  deseen- 
Aat/uit^'^  **^'^  de  sus  hermanos,  á  los  cuales  tenia  muy  agraviados 
Aan.Tal15.con  robos,  hurtos,  latrocinios  y  otras  maldades.   De  que  se 
iobre Seros. siguió  lo  que  sé  escribe  en  el  Génesis,  y  refieren  Beroso  y 
6«r.i.A.c.6.j^gQ  Annio,  que  se  multiplicaron   tanto  los    pecados  de    los 
^*^*^|'* ''hombres' en  toda  especie  de  maldades,  que  provocaron  la  ira 
G9ñti.6/    de  Dios  á  destruir  el  mundo  con  un  general  diluvio  de  agua. 
I^  <{ue  habiéndose  puesto  en  ejecución,  como  justo  castigo, 
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vimeroii  las  agaas,  y  anegaron  todo  el  mundo ,  de  que  solo 
quedaron  libres  Noé,  su  muger,  y  sus  tres  hijos  Sem,  Gam, 
y  Jafet,  con  sus  tres  mugeres,  cuyas  ocho  personas  se  sal- 
Taron  dentro  de  una  Arca^  que  de  drden  de  Dios  había  fa- 
bricado Noé. 

4  Las   generaciones   que    pasaron  desde  la   Creación  del 
mundo  hasta  el  Diluvio,  se  leen  con  distinción  en  el  Gréne- <'«o* c. ^ •  a. 
sis 9  Beroso,  Annio.,  Bergomense ,  y  Pineda;  en  los  cuales  se^^^jj*  '•  ^ 
lee  también  con  estension  el  modo  como  sucedió  el  Diluvio:'*'    *^*'^* 
por  tanto  yo  no  me  detei^  en  esto^  para  llegar  en  breve  k 

mi  principal  intento. 

5  Por  cuanto  no  se   hallaa  historias  de  lo   que  sucedió 
en  el  mundo  hasta  el  Diluvio  ^  ai  solo  el  libro  del  Génesis, 

6  los  que  le  habrán  seguide,  como  lo  dice  Alfonso  de  Carta- ^^i^^^  ^,  ^^ 
gena ,  estamos  eo  duda  si  la  nuestra  tierra  del  Principado  de 
Uataluíía  fué  habitada  y  poblada  en  el  tiempo  antes  del  Di- 
luvio,  ó  si  estuvo  desierta*   £1  Doctor  Marquilles  dice  queMarqiiHi.ia 
antes  del  Diluvio  no   ^tuvo  poblada  Europa^  Otros  han  di-Utat.:  Coa 
dio'  que  en  el  mundo  no  había  mas  tierra  poblada  que   la^"^* 
Mesopotámia.  Bien  que  satisfistciéndolos  tan  dtt<a«tamente  <^o^Q^f||^  | 
mo  les  responden  Garibay  y  Kneda ,  también  podría  ser  que  ^ap.  6. 
fuese  poblada  aquesta  tierra*  Pero  en  fin ,  estuviese  poblada,  Piatda  i.  %. 
ó  fuese  desierta,  ella   fué  también    anegada,  porque  fué  el^^i^J*^* 
Diluvio  conran  y  las  aguas  tan  ^aérales,  que  scÁrepiyaron 
quince  codos  á  las  mas  altas  montadas,  de  la  tierra* 


CAPITULO    n. 

Se  rtffiere  como  Noé  salió  del  Arca^  y  repartió  el  mundo 
entre  sus  hijos. 

I    X/^&i^^  aparte  lo  que  se  controvierte  sobre  cuantos 
affos  pasaron  desde  la  Creación  del  mundo  hasta  el  Diluvio 
universal,  si  bien  la  santa  Ronrana  Iglesia,  en  el  modo  de 
contar  ha  seguido  mas  á  los  Setenta  Intérpretes  que  á  los 
Hebreos,  como  parece   de   los   Santos   Agustín,    Gerónimo, 
Cirilo ,  Cipriano ,  Epifanio ,  Julián  de  Toledo ,  y  de  Orígenes, 
Julio  Africano,  Nicéforo,  Lactancio,  Orosio,  y  otros  citados 
por  César  Baronio;  sin  embargo,  por  cuanto  los  escritores  E^-Mardr*á»*i 
paitóles  han  seguido  la  cuenta  de  los  Hebreos,  como  la  habían  at  DicíciJb» 
seguido  Beda,  Filón ,  y  otros  á  quienes  sigue  San  AntoninoS.  Amoo.  t. 
y  se  puede  ver  en  Annio,  Medina,  y  Pineda,  digo  que  •^*"*i;;f*'?.V 
esta  cuenta  sucedió  el  Diluvio  mil  seiscientos  y  cincuenta  y  * '* 

seis  alios  deqpues  de  la  Creación  del  mundo :  dcgando  también 
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aparte  otra  duda  sobre  si  los  aílos  eran  ó  do  eran  solaitt«' 
A«g.i.i5.c.|»orqiie  resuelven  S.  Antoníno^  S.  Agustín  y  Garíbay  qne  los 
Gaiib^r^'*  atfos  eran  solares ,  y  de  doce  meses,  con  autoridad  del  Gene* 
cap.f!  ***sís  allí  donde  dice:  El  anzem  mes^  &c^  El  veinte  y  ein-- 
6eaef.f.  queno  dia^  ^c.  Y  así  lo  resuelven  también  Juan  Annio  y 
Aiin.i.  15* r  Pedro  Mejía,  referiéndose  á  muchos^  Vamos  k  las  cosas  sucedi- 
r^!o.^'Aaa  después  del  Diluvio. 

Geaea,  c«  8.     ^    I^ice  la  Sagrada  Escritura  que  pasados  cincuenta  dias 
de  a(|uella  general  inundación  del  mundo ,  comenzaron  á  dis«^ 
minnirse  las  aguas ,  y  que  á  los  veinte  y  siete  dias  del  sép- 
timo mes  se  descubrieron  las  cimas  de  las  mas  altas  mon- 
taitas  de  Armenia ,  y  que  sobre  aquellas  cimas  qoedé  sentada 
Beroto  1.  i.el  Arca.  Beroso  dice  qne  en  su  tiempo  aun  subsistia  allí  el 
Arca ;  y  que  los  de  aquella  tierra  la  mostraban  k  los  Pere- 
jMefo  I.  u    griuos ,  lo  escribe  el  judio  Josefo.  Pero  volviendo  k  la  historia, 
¡^""'q'y'^*^  escriben  Annio  j  Pineda  que  continuando   la  diminución   de 
i.^deF¡u    I^  aguas,  el  primer  dia  del  décimo  mes  commearon  á  des-. 
Pineda  1.  i. cubrirse  las  cimas  de  las  otras  montaítas;  y  que  entonces  abrid 
c,  1^  .     *^oé  una  ventana  del  Arca,  para  ver  si  se  hablan  disminui- 
do las  aguas:  y  habiendo  hecho  algunos  espeñmentos  que  cuen- 
ta la  Sagrada  Escritura,  conocid  que  la  tierra  estaba  enjuta, 
y  k  veinte  y  siete  del  secundo  mes  del  atfo,  salid  del  Arca 

gor  mandamiento  de  Dios,  con  su  muger,  sus   hijos   Sem  ,* 
lam,  y  Jafet,  y  las  mugeres  de  estos,  y  los  animales  que 
hablan  metido  en  el  Arca»  Y  que  luego  al  punto  aLed  iHoé 
un  Altar,  y  en  él    sacriíicd  y  ofrecid  á  Dios   Omnipotente, 
v¡]ada.c.  I.  dándole  gracias  de  haberlos  librado  del  Diluvio.  Dice  Vilada- 
mor  en  su  Grdnica  que  esta  salida  de  Nóé  fué  al  cabo  de  un 
año  que  entrd  en  el  Arca.  T  aunque  no  alega  autoridad  en 
confirmación  de  su  dicho,  parece  que  dice  la  verdad,  según 
la  cuenta  de  los  meses  poco  mas  arriba  referida;  y  asi  tam- 
Pioeda  h  i.blen  lo  escribe  I'ineda.   Aquella  montada  donde  se  sentd  el 
B  *^lib^'  Arca,  escriben  Beroso,  Estébaq  Poreátulo,  Pineda,  y  Beuter 
Forc.  Hb.^i.í'^®  ^  nombraba  Geordies,  que  es  parte  de  los  montes  que  hoy. 
Pin/i.  i!c!se  nombran  Gáspios,  k  cuyas  faldas  pasa  el  río  Araxes.    i 
1 6.  c.  3. 7  4*  por  esto,  el  hebreo  nombra  esta  montaáa  con  la  palabra  Ara- 
^«"^•P®"-'"rat  (como   lo  dice  S.  Gerdnimo  y  otros  referidos  por  Micer 
s.  Ger?sob!P^^  de  Icart),  casi  conio  quien  dice  Araxat:  y  lo  especifi* 
Genef.  c.  8*.  ca  mas  Bcuter  diciendo  que  el  collado   donde  se  quedó   el 
Araxat/      Arca  se  nombraba  Ocila;  y  así  lo  dice  Viladamor.  Hartman. 
^^•^'^•^•^''Schadel  de  Nuremberga,  y  Juan  Annio  sobre  el  Beroso,  con- 
"^.  t'^.'cordando  con  los  mas  de  los  ya  citados,  dicen  que  en  el  dia 
se  llama  el  lugar  de  los  salidas ,  que  en  hebreo  correspon- 
^     de  á  sale  iVoAa^  que  quiere  decir  salida  de  Noé^  reteniendo 
aqueste  nombre  con  que  nos  instruye  de  que,  allí  fiíé  la  sa- 
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Bda  dd  fMrtríaiea  Hoé.  Quien  luego  que  estuca  íbera  comenzd 
á  hacer  cboMs  ó   barracas  para  su  habitación  y  la  de   sus 
hgos  y  soeras;  y  aquella  fué  la  primera  población,  el  pri- 
mer alto  después  del  Diluvio ,  de  cuyo  sitío  y  nombre,  ade- 
más de  dichos  autores,  me  refiero  á  Juan  Annio.    Allí  co-Ann,  1. 1.  y 
menearon  Noé  y  sns  hijos  á  multiplicarse  en  los  dos  sexos ,  ^^g*^^^^** 
tanto  que  dice  JSeuter  que  los  hijos  de  Noé   llegaron  á   ser 
treinta,  y  así  se  puede  ver  en  Beroso,  porque  sobre  esto  hay 
muchas  opnioaes  referidas  por  Pineda.  Entonces  plantd  Noé  P»n«<ía  '•  «• 
la  -viña ,  y  se  embriagó  con  su  fruto ,  como  lo  dice  el   Gé-  Geneif  c'  % 
nesk:  y  refieren  todos  los  otros  autores  lo  que  dice  Beuter 
(muy  santamente)  que  Noé  plantd  la  vifia  para  usar  del  vi- 
no  en  los  sacrificios,  pues  de  ellos  fué  el  inventor.  Y  por 
esta  ocasión  fué   llamado  y   cognominado  Ogiigiam  Sagam^ 
que  quiere  dedr  Ilustre  ^u^erdote  Sanie  ^  como  también   se 
puede  ver  en  Pineda.  Hallándose  Noé  tomado  (tel  vino  ,   sej*"*^"^'*|| 
quedé    dormido    en  su   tabernáculo   6  barraca,  descubiertas 3* 

rr  acaso  aquellas  partes  del  cuerpo  que  reserva  el    recato. 
iUoe  Tenue  que  el  primera  que  se  acertd  á  ver  á  Noé  enTomicc.ia. 
aquella    indecente   positura  fué    su   nieto    Ganaam,  hijo    de 
Giim.  Y  aunque,  atendido  el  testo  de  la  Sa&;rada  Escritura, 
parece  que  recibid  engaito  Tomic,  se  saca  tamübien  de  Pineda,  ^^^^^^^  S*4« 
que  muchos  Doctora  por  él  rrferidos  tienen  por  cierto  que  el 
primero  que  vié  en  aquel  estado  á  Noé  ftié  el  dicho  Ganaam, 
y  que  él  avisd  á  su  padre  Gam,  y  que  aquí  entra  lo   que 
dice  la  Santa  Escritura ,  y  todos  los  otros  aquí  referidos ,  que 
Gam  vié  á  su  padre  Noé  en  aquella  forma,  y  que  lo  des- 
cnbrúS  á  sus  termanos  Sem  y  Ja&t ,  mofando ,  riendo ,  y 
burlándose  de  su  padre.  Pero  que  como  buenos  hijos  no  le 
quisieron  yet  de  aquel  modo,  antes  bien  llegándose  al  padre 
caminando  de  espaldas ,  y  tomando  cada  uñó  el  estremo  de  la 
capa,  le  cubrieron  y  taparon  con  la  capa  6  manto.  Disper- 
tó Noé,  y  como  con  espíritu  profiético  entendió  y  supo  lo  qué 
había  pasado  durante  su  suelto,  maldijo  á  Gam  con  toda  su 
posteridad  y  descendencia ,  y  bendijo   á  Sem  y  á  Jafet  con  ^^\  *'  \' 
todos  sus  hijos  y  descendientes,  como  está  escrito  eu  el  Gé-  4.   '        ' 
nesis  y  lo  refieren  Beuter,  Hartman  Schadel,  Pineda  y  to-Schad.f:ii. 
dos  los  ya  referidos.  y^^s^ 

3  Dópuea  de  todo  esto  Noé,  Sem,  Gam  y  Jafet  ^^men-^'^;.*;  '•''' 
laron  á  bajar  mas  abajo  de  Sale  Noha^  y  de  la  población 
allí  hecha.  Y  como  los  otros,  por  temor  de  otro  diluvio,  no 
se  atrevían  á  bajar  con  ellos,  los  forzaron  á  que  siguiesen  yjos^i.t.c.s. 
bajasen  á  poblar  el  mundo,  como  lo  dice  Josefo  en  su  libro ^*"*'-^'  ^• 
de  las  Araiguedcuies;  y  dicen  él,  el  Génesis  y  S.  Agustín ^; ^J^^c cítI 
que  bajaron  al  campa  Sennar,  en  donde  Nembrot,  nieto  deoeu 
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Gatn,  como  era  de  la  raza  maldecida  y  no  tedia  más  qué 
malos  peusamientos ,  indujo  á  sos  hermanos  á  que  edificasen 
la  torre  que  se  llam<$  de  Babíltmia^  donde  sucedió  la  tain 
sabida  división  de  lenguas  en  setenta  y  dos.  Y  desde  allí  dice 
él  mismo  que  se  dividieron  los  hijos  y  nietos  de  Noé  9  y  ocu- 
paron la  tierra  que  les  pareció,  ó  que  les  cupo  en  suerte  7 
Titad,  €•  I  .porción.  Dice  Antonio  Víladamor  que  en  aquella  división  si*' 
25j¿¡^'*^^*guió  cada  uno  el  Capitán  de  su  linage. 

4  ^^^^  ^^^  6^  mundo,  según  los  antiguos,  fué  dividido 
y  partido  en  tres  partes ,  que  nombraron  Asia ,  África ,  y  Euro- 
Caí.  Catha.P^?  como  díce  Gasaneo  y  otros  referidos  por  Micer  Luis  Poos 
gtor.muQ.s.de  Icart;  así  dicen  todos  los  escritores  que  Noé  dividió  el  mun- 
ia.coi.i/.  ¿Q  entre  sus  tres  hijos,  y  antes  de  enviarlos  fuera  de  su  presen- 
Graadcx'de^^^  Ics  ensedó  las  cicncias,  la  Teología,  Costumbres  sagradas, 
Tarragona.  Física  y  Astrología,  y  instituyóles  ciertos  Sacerdotes,  como  lo 
Aaoioiib.  y  dicen  Juan  Annío  y  Beroso;  y  hecho  esto,  á  Sem  le  dio  el  Asia, 
•""•^*3-yá  Cam  África,  y  á  Jafet  Europa,  como  escriben  Benter,  S. 
J^^^,  j[^*^[Antonino,  Juan  Annio,  Pons  de  Icart,  Guillermo  de  Vallseca, 
s.  Áaloo,  p!  y  Juan  obispo  de  Grerona.  Y  así  cuando  estos  hermanos  hijos  de 
i.dt. !•  Noé  se  departieron,  sucedió  lo  que  escriben  Viladamor,  To- 
^artcap.a.  jjjj^  y  pineda  que  cada  uno  de  aquellos  tres  recogió  á  alga- 
CamDomio.^^^  de  SUS  hermanos  nacidos  después  del  Diluvio,  según 
Juan  Ob.  de  Juan  Annio,  ó  en  el  aíío  loi,  como  lo  opina  Pineda  en  su 
GtrA.uc.j.  Monarquía  Eclesiástica. 

a'^-ioi...  capítulo  iii. 

sobre  el  4  de 

Beroio.  Se  refiere  como  el  primer  poblador  de  España  fué  Tuhal^ 
Pío.  !•  I.  c.     y  ^^  Sefarat ,  ni  algún  otro  hombre. 

Vilad*  c  I.  '  Uividido  el  mundo  en  la  forma  que  queda  esplicada 
Aug^deCiv.en  el  antecedente  capítulo,  dice  nuestro  barcelonés  Viladamor 
Dei,i.i«c.3.que  los  Capitanes  del  linage  ^e  Jafet  fueron  veinte  y  siete; 
jotefoi. i.c,pgj.Q  jiQ  s¿  como  esto  se  puede  decir,  constando  de  S.  Agus- 
*^'i  tin  que  Jafet  solo  tuvo  ocho  hijos  y  siete  nietos;  de  modo 

Bergol  I.  a!  qu^  todos  juntos  uo  scríau  mas  que  quince ,  y  por  esto  Josefo 
Beuter  1.  i «judio  en  sus  Antigüedades^  y  con  él  Beroso  Caldeo,  Jacobo 
«='5*  Bergomense,  y  Beuter,  todos  hacen  mención  solamente  de  los 

Vallseca    lo      i  ^  1  ••         1   •'t  i»..      _   n-_rii j.    T7_ti __    1 


^jj'^ocho  hijos  de  Jafet,  y  Guillermo  de  Vallseca  no  hace  men- 
o^m.  cion  sino  es  de  los  siete.   Fuesen  los  que  fuesen ,   de    ellos 


ufau 


Toidíc  c«  5.  dice  Josefo  que  tomaron  sus  nombres  las  provincias  que  ocu- 
bchad. f.i6.p^j.Qjj^  Y  asi  dejando  de  hablar  de  los  demás  capitanes,  diré 
Beulili.^c/i!^®  Tubal  hijo  quinto  de  Jafet,  el  cual  (según  los  ya  cita- 
María.  i.V.  dos  autores,  y  Tomíc  en  su  Crónica,  Ilartman  Schadel,  el 
cap.u        Maestro  Florian  de  Ocampo,  Beuter ,  Lucio  Marineo,  Julián 
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dd  Castillo,  Diego  de  Vaiera,  Medina,  Juan  Annio  de  vi- Junan  i.  %. 
terbo,  Juan  Sedeílo,  el   arzobispo  Don  Alonso   de  Gartage-yJ^°*J'^^^ 
na,  Antonio  de  Nebrija,  Juan  Pineda,  Pons  de  leart,  Gui-^.^ap.K 
llermo   de   Vallseca,  Jaime   Marquilles   y  Esteban  Garlbay  )MedJ.c,i9. 
faé  el  primero  que  con  su  gente  pobló  la  parte  de  Europa,  A""*  *•  '•^j 
que  en  el  dia  y  de  muchos  tiempos  hace   se   mombra   És- '^""^j.^^* 
paíia.  Tan[ibien  el   Beroso,  Josefo  judio   y  Tomic,  nombran  y'i,  ,4.0.4! 
no  Tubal,  sino  es  Jobel ;  pero    concuerdan  en  que   era  hijoSedefio    xu. 
quinto  de  Jafet ,  y  que  fué  el  primer  poblador  de  Espada:  ¿j^*  ^*t  ^: 
y  dice  Josefo    que   de  Jobel    fueron    nombrados  Jobelos    los  j^^^^J^jJ!'"' 
pueblos  de  esta  tierra  que  el  ocupó  y  pobló,  y  después  sep¡oedai.  i. 
nombraron  Iberos,  y  luego  Celtiberos,  y  Hispanos.  Diremos c. aa* S* 4« 
de  cada  cosa  en  su  tiempo.  Conforma  esto  con  lo   que  dice^"®***^ 
Luis  Vives  en  las  Adiciones  (ya  correctas)  sobre  S.  Agustin, yj^n,^^    j 
escribiendo    que   S.    Gerónimo    sobre   Ezequiel    por    Tubalos  MarquUi.  ia 
entiende  y  esplica  los  pueblos  de  España.  Por  lo   que  afir-  o»»-  Cum. 
mando  esto  tantos  y  tan  graves  autores  y  la  común  opinión,  ^■'**^^*'** 
no  sé  porque  Pedro  Miguel  Carbonell  en  ^u  Crónica  ha  que-  vlvw  1.  a^. 
rido  reprehender  esta  opinión,  y  á  Tomic  aquí  de  propósito  c.  n. 
se  ha  puesto  á  reprehenderle.  Ni  puedo  acabar  de  persuadir-  Hitr.  ilb.  a. 
ncie  que  el  Dr.  Arias  Montano,  referido  por   Garibay,  teQ-Q^^rit^^' 
ga  razón  en  querer  que  Tubal  no  fuese  el  primer  poblador  e.  14.     ^* 
de  España ,  sino  Sefarat ,  movido  solamente  de  que  España 
en   algún   tiempo   se   nombró   Sefarat,  como   abajo   diré.   T 
la  razón  es,  porque  confesando  como   él  mismo   confiesa  que 
no  sabe  de  quien  era  descendiente,  ni   cuando   vino  Sefarat 
á  España,   ni  hallándose  en  las  letras  Divinas  ni  humanas 
hombre  alguno  de  este  nombre  que  entrase  en  Europa,  sino 
es  á  Sefarat ,   Rey  séptimo  de  los  Asirlos ,  del   cual  hacen 
mención  Ensebio  y  el  Abad  Vespergense,  de  quien  Maria- 
no Scoto  dice  que  fué  en  el  año  de  2634  de  la  Creación  del 
mundo,  y  por  consiguiente  mas  de  quinientos  años   después 
de  Tubal:   no  es  posible  que  fuese   el  primer   poblador  de 
España;  y  por  eso  Esteban  de  Garibay,  aunque  refiere   tan 
grave  autor,  no  sigue  su  opinión,  ni  yo  la  seguiré,  aunque 
en  lo  demás  tengo  en  la  debida  veneración  al  Dr.  Monta- 
no. De  modo  que  la  común  resolución  es  que  Tubal,  nom- 
brado  también  Jubala  ó  Jobel,  hijo  quinto  de  Jafet,    nieto 
de  Noé ,  fué  el  primer  poblador  de  España ;  como  abajo  diré, 
y  con  brevedad,  pues  mi  intento  es  escribir  solo  de  Cataluña, 
oomo  ya  otras  veces  lo  tengo  advertido* 
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CAPÍTULO    IV. 

De  la  descripción  de  España ,  de  su  sitio ,  ámbito ,  e^cisn- 
ferencia  y  contornos  i  y  se  habla  en  particular  de  la 
montaña  de  Canigó. 

I  leniendo  por  cierto,  conforme  los  autores  citados  en 
el  precedente  capítulo,  que  Tubal,  hijo  quinto  de  Jafet,  fué 
el  primer  poblador  de  ]Sn>aiía:  antes  de  tratar  de  su  venida 
á  esta  tierra  se  ha  de  saber  el  sitio,  ámbito,  y  contíneocia 

2ue  tiene.  Esto  lo  ponen  largamente  el  Maestro  Florian  de 
acampo,  S.  Antonino  de  Florencia,  Pompomo  Mela,  Julián 
s%a  a  t  ^^*  Castillo ,  Antonio  fieuter ,  Juan  Sedeño ,  Alfonso  de  Car- 
/. ^¡"'¡.^c^y.tagena,  Lucio  Marineo,  el  Éergomense,  Lucio  Floro,  y  Ju»- 
y  I.  *  tino  abreviador,  de  los  cuales  todos  contestes  resulta  que  £s« 
Mei.i.i.c.6.paiia  es  una  tierra  y  parte  de  Europa,  al  líltimo  del  Occiden* 
Bell. kV ció. ^^^  y  que  por  la  una  parte,  que  es  del  Septentrión  6  Tramon- 
Sed*  tit.  14'^!^^  á  Levante,  tiene  la  Galia,  dividiendo  á  las  dos  la  n»on- 
c,  6.  taña  Pirinea,  como  con  los  ya  citados  concuerdan  en  esto  el 
Mari.  Aret. Obispo  de  Gerona^  Plutarco',  Esteban  Forcátulo,  y  especial- 
Mar.^L'f.c!^®°*®  cl  ya  citado  Antonio  de  Nebrija*  A  las  otras  tres  par* 
deHisuaitaJ^  de  acá  y  de  allá,  y  por  todo  el  contomo  la  circuye  el  mar; 
Nebrija,  inesto  es,  de  Levante  á  Medio-dia  y  Poniente  el  mar  Mediter* 
proio.  c.  d^:ránee^  y  desde  aquí  el  mar  mayor  Occidental,  y  de  Ponieo-^ 
HUtÓrr  ^""^'^^  á  S4>tentríon  el  mar  Occéano,  Cántabro,  6  de  Bretaña. 
Berg.  íib.  &•  Por  lo  quc  dicc  nuestro  catalán  tarragoná  Pablo  Orosio  que 
Floro  Ub.  ft.  algunos  han  escrito  que  España  era  Península.  Figiíranla  los 
E7obi?"^e'^^°^^8r^fo^  <5^  ^^^  P^í  d®  buey,  poniendo  la  cabexa  en  la 
Ger.i.tfc.a!4^rt^  que  se  junta  con  Francia,  la  cda  en  el  cabo  6  pro- 
piuca.¡aTit. moiHórío  que  llaman  de  S.  Vicente^  los  brazos  en  las  pun- 
Aaoibai.  tas  de  Bermeu  y  Gata,  y  los  pies  en  Pinisterra  y  Oibraltar. 
f^''' ^^^•**  Y  así  mismo  la  describen  Morales  en  la  descripción  de  Espa- 
Ndbr.  c.  de  ña,  síguieudo  á  Estrabon  y  Toloméo,  al  insigne  Mtro.  y  li- 
MüQtibus.  teratisimo  P.  Juan  Nuñez^  ^  Esteban  Garibay,  y  Pedro  Me: 
Orosio  I.  i-4Í0a,  con  el  cual,  en  las  impresiones  modernas,  vá  un  mapa 
Nufiei^c.^i^'*  aquesta  figura.  Aunque  es  verdad  que  Julián  del  Castillo 
Hisp.  coi.eiy  otros  dijeron  que  era  cuadrada,  y  una  y  otra  opinión  refíe- 

ter.  His.        íe    Lucio. 

Gar.  3.  c.  t.  2  j¡3j^  tierra  así  figurada,  dicen  algunos  de  los  ya  cita- 
dos autores,  y  particularmente  Florian  y  Morales,  que  des-, 
de  la  punta  ririnea ,  que  comienza  á  la  parte  de  Levante, 
hasta  la  punta  que  acaba  al  Septentrión,  contiene  ochenta 
leguas  poco  mas  6  menos ,  dividiendo  cou  ellas  á  España  de 
Francia. 
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3  A  las  montadas  Pirineas,  que  hacen  aquesta  división, 
algunos  con  el  Obispo  de  Grerona  las  describen  de  una  ma- J>«n  Ob.  de 
ñera,  y  otros  de  otra,  poniendo  ^los  unos  los  condados  de^'®'*!,'*.'* 
Rosellon  y  Cerdada  á  la  parte  de  allá  de  los  Pirineos,  en^^Eipiñr* 
cuya  forma  hacen  aquellos  Condados  parte  de  la  Galia;  y 
otros  los  ponen  á  la  parte  de  acá  de  los  Pirineos  dentro  de 
füspaña ;  lo  que  es  mas  arreglado  á  razón ,  como  diré  en  su 
lugar,  contando  así  á  dichos  montes  á  la  parte  de  allá  de 
los  dos  referidos  Condados,  comenzando  en  Salsas.  Los  que 
ponen  los  Pirineos  de  la  parte  de  acá  de  los  dichos  Conda* 
dos,  los  comienzan  á  contar  y  describir  en  aquel  espacio 
que  hace  frente  al  mar  Mediterráneo,  entre  Coblliure  y  Cap 
de  Greus,  pasando  á  Cap  de  Creus  ya  por  España,  comen- 
tando en  Portvendres  que  es  de  acá  de  la  punta  de  Coblliure, 
un  poco  mas  acia  el  Mediodia,  y  he  visto  yo  algunos  mapas 
que  le  nombran  Portus  Féner¿s\  y  así  lo  dice  Antonio  de 
Nebrija ,  y  quiere  decir  Puerto  de  Venus ;  y  otfos  dicen  Tem- 

Ílum  Véneris^  que  quiere  decir  Templo  de  Venus;  pero  el 
emplo  de  Venus  realmente  fué  en  otra  parte.  Desde  el  cual 
se  sigue  el  promontério  de  Cervaria ,  que  es  del  que  habla    *  ■  '•  *•  ^* 
Poraponio  Mela  y  Mícer  Gerónimo  Pau ,  y  tirando  la  linea  p¡u.  lib.  dt 
conforme  los  de  aquesta  opinión   referidos  por  Fr.  Compte,  Mootíboi. 
de  aUí  se  sube  al  CoU  de  la  Manzana,  donde  en  el  dianay^®"^?*'^*'» 
aun    una  torre  aguda,  á  modo  de  atalaya,  que  caminando 

g»r  enmedio  de  una  fragosa  montafía ,  ise  vé  por  la  parte  de 
oselMn  que  está  acia  Tramontana,  y  desde  el  Ampurdan 
acia  Mediodia  y  Poniente.  Desde  el  Coll  de  la  Manzana, 
tiran  al  Porttís  6  castillo  de  Bellagarda,  y  de  allí  á  Pa-^ 
mzas^  Massanet,  Damius,  Cámprodon,  y  desde  allí  á  la 
montada  de  Canig<5.  De  la  cual  dice  Beuter  que  es  muy  fa* 
mosa ,  pera  disfamada  por  causa  de  la  laguna ,  lago ,  están-- 
que ,  6  agua  embalsada ,  que  en  ella  hay  profundísima  y 
de  á>lor  negro ,  á  donde  suponen  que  se  recogian  las  malas 
artes  mágicas,  hechizos  y  encantamientos,  haciendo  autor  de 
esto  al  glorioso  Padre  S.  (Jerénimo  en  el  Prólogo  de  los  cinco 
libros  de  la  Ley.  Hace  también  mención  de  aquesta  monta* 
ña  fiocacío ,  según  dice  Lucio  Marineo ,  y  nías  que  todos  la  Mario.  U  t. 
conoció  Pfedro  Bercor  en  su  Reductorio  moraJ^  el  cual  en^-  ^®  Fium. 
latin  escribe  estas  palabras :  En  Cataluña  está  el  monte  Ca-  ^l^^Jj  **' 
nigó^  tah  alto  qué  és  cuasi  insuperable^  y  en  la  mitad  de 
su  altura  hay  un  lago  lleno  de  agua  negra ,  tan  hondo  que 
no  se  le  encuentra  Jin.  Se  dice  por  los  de  aquella  tierra 
que  es  habitación  de  demonios ,  que  tienen  un  gran  paia^ 
cío  edificado  debajo  de  aquella  agua^  de  que  se  sigue  (se* 
gan  ellos  dicen)  que  si  echan  una  piedra  en  el  lago^  inme^ 
TOMO  j.  2 
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diatamente^  como  si  los  demonios  fuesen  ofendidos^  salen 
y  se  oyen  grandes  truenos^  alborotos  y  tempestades.  Eu 
los  confines  de  esta  montaña  hay  un  rio  que  lleva  arenas 
de  oro^  y  allí  ha/y  minas  de  platas  y  en  una  parte  de 
la  montaña  hay  perpetuamente  nieve  helada^  y  se  eneuen^ 
tra  mucha  copia  de  cristal.  Allí^  como  dice  óerbasio^  su- 
cedió un  caso  admirable.  Un  labrador  de  una  villa  de 
aquel  vecindado^  que  se  llama  Merchera^  y  él  se  llama- 
ha  Pedro  de  Mesa  6  de  Taida^  que  todo  es  una  cosa^  to- 
ma una  hija  pequeña^  la  cual  con  frecuencia  le  incitaba 
á  ira  y  cólera^  y  él  airado  la  daba^  6  encomendaba  á 
los  demonios.  Y  por  esto  ellos  aceptando  la  comanda  6 
donación^  fueron  á  su  casa^  y  arrebataron  la  muchacha^ 
y  con  grandes  truenos  y  rumor  se  la  llevaron.  Pasados 
siete  años ,  pasando  al  pié  de  la  montaña  un  pasagero^  vio 
un  hombre  que  con  grande  prisa  corria^  y  con  voz  llorosa 
gritaba^  diciendo  \Ay  de  mí ^  que  con  tan  grande  peso 
estoy  cargado  y  oprimidol  Interrogóle  quien  era^  y  le  res^ 
pondió^  que  habia  ya  siete  años  que  estaba  en  aquella  mon- 
taña de  Canigó^  bajo  el  mando  y  dominio  de  los  demo^ 
nios^  que  se  servían  de  él  todos  los  días  como  de  carro 
para  acarrear  peso ,  y  le  decían  que  en  el  mismo  estado 
tenían  á  la  hija  del  nombrado  Pedro  Mesa^  añadiendo 
que  si  su  padre  la  buscedla  por  aquella  montaba  la  resti^ 
tuirían\  tas  cuales  cosas  fueron  relatadas  por  el  pasage- 
ro  á  su  padre ;  y  luego  subió  á  la  rríontaña ,  y  comenzó  á 
conjurar  los  demonios  paraque  le  volviertm  su  hija^  y  sú^ 
hitamente  con  un  repentino  soplo  subió  la  muchacha  con  la 
estatura  corcobada^  seca  y  de  color  de  tierra^  con  los  ojos 
alterados ,  de  horrible  y  espantoso  aspecto ;  pero  poco  oes- 
pues  se  halló  recobrada.  Ño  mucho  tiempo  después  aquel 
otro ,  de  quien  los  demonios  se  servían  de  carro ,  con  seme*^ 
jantes  conjuros ,  hechos  también  por  su  padre ,  fué  libertado. 
Y  como  cuando  fué  arrebatado  ^  era  de  mas  edad  que  la  mu- 
chacha^ y  de  mas  discreción^  con  mas  espresion  refería  las 
cosas  que  entre  sí  los  demonios  hacían  en  aquel  luaar ,  afir^ 
mando  que  debajo  del  lago  ó  estanque  había  un  padacio  muy 
grande^  á  donde  los  demonios  se  juntaban .,  y  denunciaban 
á  sus  mayores  lo  que  habían  hecho  por  el  mundo. 

4  Hasta  aquí  son  palabras  latinas  del  dicho  autor,  por 
mí  arromanzadas,  á  las  cuales,  por  ser  el  doctor  tan  grave, 
se  puede  dar  mayor  certidumbre  que  si  otro  lo  relatara.  Yo 
he  nablado  con  hombres  que  han  habitado  por  aHi ,  como  pas* 
tores  y  ganaderos,  y  dicen  qoe  en  arrojando  una  piedra  en  el 
lago  sale  la  dicha  tempestad ,  de  lo  cual  hace  también  men- 
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eiofi  Lucio  Marineo ,  y  dicen  los  habitantes  del  c(H)torno,  es- 
cribiéndolo también  así  Fr.  Francisco  Jiménez  y  Micer  6erd-JtiD«o.Tei.í. 
nimo  Pan,  que  machas  veces  se  sienten  y  oyen  grandes  tnie-^.?|   C**''"* 
1106 9  se  ven  granizadas,  y  salen  nieblas  tenebrosas  y  obscurí-pna'ii^'/^ 
dades  tan  grandes  que  pudren  y  destruyen  los  frutos  de  laidoatíb/ 
tierra,  y  los  que  por  allí  se  hallan  no  ven  en  donde  ponen  los 
{»es.  Oyense  gritos  terribles  y  espantosos   lloros,  y  el  agua 
se  soele  ver  hervir ,  y  si  toca  algunos  árboles  se  secan ,  que- 
dando del  todo  quenuidos ,  certificando  el  dicho  Micer  Pan  que 
es  &ma  el  que  hay  allí  demonios,  que  tienen  allí  su  habita- 
áxm.  Vt.  Jiménez  escribe  que  quien  toma  los  peces  de  aquel 
lago,  si  los  pone  en  una  sartén  para  cocerlos,  los  verá  incon- 
tíneatí  desaparecer,  y  quedará  la  sartén  como  si  en  ella  no 
hubiese  entrado  pez  alguno. 

5  Pero  volviendo  al  propésito  é  intento  principal  de  este 
capítulo ,  continuando  él  curso  de  las  montañas  Pirineas ,  des- 
de Ganigé  pasan  á  los  puertos  de  nuestra  Señora  de  Nuria, 
de  donde ,  en  las  partes  de  Septentrión ,  nace  el  rio  Segre ,  que 
los  antiguos  nombraron  Sícoris  (cuya  razón  de  este  nombre  la 
diré  abajo  en  el  capítulo  28 ).  Por  ahora  bastará  saber ,  que  lo 

Se  dicen  Ambrosio  Galepino  en  su  Diccionario ,  y  Plinio  de  Pi^o*  l^b.  3. 
'storia  naturai^  que  tiene   sus   fuentes   ó   principios  -  cer- ^"P*  3* 
ca  de  Lérida ,  es  error ;  porque  de  Lérida  hasta  su  principio 
hay  casi  veinte  leguas.  Siendo  tanto  el  esceso ,  es  preciso  decla- 
rarse. T  así  se  ha  de  saber  que  naciendo  Segre  en  Nuria,  atra<- 
vesada  la  Gerdafia,  baja  á  la  ciudad  de  Seo  de  Urgel,  y  tres 
leguas  mas  abajo  pasa  por  Orgafiá ,  y  otras  tres  leguas  después 
pasa  por  Ohana,  dos  leguas  mas  abajo  por  Pons,  <iue  dista  tres 
Ii^as  de  la  ciudad  de  fialaguer ,  en  donde  entre  rons  y  Bala- 
guer  se  encuentra  con  el  rio  Noguera  Palla^esa ,  y  reteniendo  su 
nombre,  pasando  por  Balagaer  llega  á  Gorbins,  y  después  se 
mezcla  con  el  otro  Noguera,  que  porque  baja  de  Ribagorza, 
se  llama  Ribagoizana;  y  conservando  Segre  su  nombre  baja 
desde  allí  á  la  ciudad  de  Lérida,  desde  la  cual  corre  hasta  en- 
contrar con  el  rio  Ginca ,  cerca  ctel  monasterio  de  Escaip ,  de 
la  Ófden  de  S.  Benito ;  v  desde  allí  baja  á  Mequinenza ,  don- 
de se  junta  con  el  rio  Ebro ,  y  pierde  su  nombre.  Aqueste  rio 
Segre  soele  llevar  arenas  de  oro ,  según  lo  dicen  algunos  de  los  ^^^^^  j 
autores  referidos  en  este  capítulo,  y  señaladamente  Marineo. ^e reb.* hiit* 
En  Lérida  y  Balaguer  las  buscan,  y  hallan  algunas,  como  yocflumioi.  * 
nnsmo  lo  he  visto  en  los  tiempos  de  mis  estudios. 

6  Y  volviendo  á  tratar  de  los  Pirineos ,  digo  que  desde  Nu- 
ria van  al  GoU  de  Joa,  y  desde  allí  á  Pandils,  Gadi,  Vinza,  y 
Orgaflá,  y  después  van  á  Gomellas  (i),  y  desde  allí  á  GoUagats, 

(i>    £a  «1  Origififtl  oaMltn  m   Ite  Seteomellas. 
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que  es  de  donde  dimana  el  río  Noguera  Pallaresa ,  que  como^ 
tengo  esplicado  ^  se  junta  con  el  Segre ;  y  en  esta  montaüa  se 
acaban  aquellas  que  algunos  nombran  Pirineas ,  y  verdadera-- 
mente  no  son  sino  brazos  de  aquellos ,  pues  las  Pirineas  son 
las  que  diré  en  el  siguiente  capítulo. 

CAPÍTULO    V. 

En  que  se  refiere  el  circuito  de  España  por  el  principio  de 
los  montes  Pirineos ,  tratando  también  de  la  montaña  de 
Monseny. 

X  iJas  verdaderas  montadas  Pirineas  se  han  de  entender^ 
comenzando  á  contar  desde  la  parte  de  allá  de  los  condados  de 
Rosellón  y  Gerdaña,  continuándose  en  la  forma  siguiente.  To- 
man su  principio  en  el  mar  Mediterráneo  acia  Levante  ^  al 
confin  de  la  Galia  Narbonense,  en  una  punta  que  se  llama  el 
Cabo  de  Laucata ,  que  está  bajo  el  dominio  de  la  Francia.  Des- 
de Laucata  (dejando  á  Salsas  noble  fortaleza  de  Espaíía^  de 
que  á  su  tiempo  hablaré)  van  á  Fitor,  y  de  allí  á  Pertusa,  á 
S.  Antonio  de  Gallamos ,  Gaudies ,  Puiggualledos ,  y  al  GoU  de 
la  Perxa ;  desde  allí  á  Libia ,  y  después  al  puerto  de  Ribas, 
desde  donde  tiran  á  Bellamir ,  y  desde  allí  á  Andorra ,  en  cu- 
yo puerto  hay  un  grande  anillo  de  hierro,  que  con  plomo  es* 
tá  engastado  con  otro  anillo  de  puerta,  y  desde  abajo  se  apa- 
renta un  grande  arnero,  lo  que  según  dicen  los  historiadores, 
parece  que  es  sedal  de  que  por  allí  es  el  paso  de  Espada  á 
Lib. 3. c. 66. Francia;  pero  hay  diversas  opiniones  sobre  el  motivo  que  cau- 
sé el  poner  allí  aquel  sedal,  las  cuales  espresaré  en  su  lugar. 
De  Andorra  siguen  aquestas  montadas  hasta  Pimorent ,  al  puer* 
to  de  Tor ,  y  á  Altalabaca ,  en  donde  hay  otro  anillo  de  hier- 
ro como  el  de  Andorra ,  y  desde  allí  siguen  por  encima  de  la 
Valí  de  Boíl,  en  cuyo  estremo  hay  una  devota  hermita,  que 
se  llama  nuestra  Sedora  de  Galdas,  y  allí  dentro  en  espacio 
de  pocos  pasos  nacen  dos  fuentes  de  tan  diferente  calidad ,  que 
la  una  es  frigidísima,  y  la  otra  calidísima,  según  tengo  en- 
tendido por  relación  del  difunto  abad  de  nuestra  Sedora  de 
Lavax  el  Dr.  Jaime  Font.  De  Altalabaca  y  Valí  de  Boíl  y  van 
las  montadas  á  Vehilla  6  Viella,  la  cual  dice  el  Mtro.  Pe- 
dro Nudez  que  antiguamente  se  nombré  Gelsa.  De  allí  tiran 
á  Gastell  Leo ,  é  según  dicen  los  de  aquella  tierra ,  á  la  mon- 
tada maldita ,  y  puertos  de  Benasque ;  y  desde  allí  á  las  mon- 
tadas de  Sobrarbe  y  Ainza ,  y  Peda  colorada  que  está  delante 
de  Jaca ;  después  van  á  Ganfranque ,  y  de  allí  por  las  tierras  de 
Navarra  á  Isava,  valle  de  Roncal,  valle  de  Salazar,  S.  Jmoxi 
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^  PÍ¿  de  Paerto ,  que  cae  acia  la  Vasconia  al  Septentrión ,  y 
áda  Espatfa  el  monasterio  de  Roncesvalles,  desde  donde  se 
ta  á  Ezcua  7  Bastan,  en  las  cuales  montañas  y  en  sus  valles 
96  dio  la  fiímosa  batalla ,  que  llamamos  de  Roncesvalles ,  don- 
de filé  vencido  el  emperador  Carlos  Magno ,  como  en  su  lugar 
se  notará.  Desde  allí  siguen  las  mismas  montañas  por  el  valle 
de  Santísteban  y  por  toda  la  provincia  de  Guipúzcoa ,  y  desde 
allí  á  Faenterrabía  y  al  mar  Occéano  Británico ,  que  es  donde 
dCábsat  los  montes  Pirineos. 

2  Aquestos  montes  en  muchos  lugares  sacan  muchas  brazos, 
que  aquí  por  evitar  prolijidad  no  se  nombran ;  !y  así  los  que 
dejamos  referidos  en  el  capítulo  pasado ,  son  también  brazos  y 
ramos  de  aquestos ,  como  se  puede  ver  en  algunos  de  los  autores 
allí  citados.  También  son  ramos  y  brazos  de  los  Pirineos  las 
monfafkis  de  IVlonseny,  S.  Lorenzo  del  Monte,  Monserrate, 
Montsech,  y  Montiberrí,  famosas  todas  en  Cataluña,  aunque  de 
ellas  se  escribe  muy  poco.  De  Monserrate  hablaré  á  su  tiem- 
po. Dé  S.  Lorenzo  lo  mismo:  de  las  otras  á  su  propósito; 
pero  ahora  hablaré  de  Montseny:  porque  quizás  en  otra  oca^ 
síon  no  podría  hacerlo  sin  apartarme  mucho  de  la  historia. 

3  La  montaña  de  Monseny  está  entre  las  ciudades  de  Vi- 
que ,  Gerona  y  Barcelona ,  y  desde  todas  ellas  se  vé.  Vique 
entre  Poniente  y  Septentrión;  Gerona  al  Levante  ladeado  al- 
gún poco  á  Septentrión;  y  Barcelona  al  Mediodia.  Es  tan  al* 
ta  esta  montaña,  que  es  la  primera  tierra  de  Cataluña  que 
descubren  los  marineros  viniendo  de  Italia,  y  la  miran  desde 
las  Pomas  de  Marsella.  En  la  eminencia  de  ella  por  lo  regu- 
lar hay  siempre  mucha  nieve,  que  provee  todo  el  verano  á 
Barcelona  para  la  comodidad  de  beber  frió.  Y  en  el  invierno 
su  abundancia  causa  á  todos  los  territorios  circunvecinos  terri- 
bles frios,  tanto  que  distando  de  allí  siete  leguas  la  ciudad 
de  Barcelona,  aunque  es  tierra  templada,  participa  de  aque- 
llos fríos  en  el  tiempo  de  nevadas.  A  su  pendiente  entre  Le- 
vante y  Mediodia  tiene  una  fuente,  cuya  agua  baja  de  mas 
de  ciento  y  sesenta  varas  de  alto,  y  porque  cae  cerca  del 
pueblo  llamado  Gualba,  de  cuya  ñmdacion  hablaré  en  el 
capítulo  diez  y  ocho  del  libro  cuarto,  nombran  la  bajada  de 
aquel  agua  el  mito  de  Gualba.  Se  vé  desde  el  camino  Real 
que  pasa  de  Barcelona  á  Grerona ,  desde  las  casas  llamadas  los 
aostals  de  Gualba ,  que  están  entre  S.  Celoai  y  la  Valloria* 
En  el  lugar  donde  cae  se  hace  una  balsa,  que  los  vecinos  di- 
cen que  no  le  han  hallado  fondo,  y  tiene  al  contorno  una 
pradería  bastante  grande ,  en  donde  cuentan  haberse  visto  anti- 
guamente algunas  terribles  y  diabólicas  figuras,  y  que  soliaa 
Ift9  bnqaa  j  brujos  ir  alU  é  danzar  j  bailar,  j  hacer  sos  ado^ 
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naciones  y  reyereocias  al  demonio;  viendo  claramente  los  t«^ 
cinos  los  bailes  y  danzas,  y  oyendo  los  gritos  y  alaridos  que 
daban,  y  el  son  á  cuyo  compás  bailaban.  Dícese  que  si  en 
aquella  agua  se  echan  algunos  palitos  en  forma  de  cms,  se 
mueve  en  ella  un  hervor  tan  grande  y  ruidoso,  que  asombra, 
y  que  no  cesa  hasta  que  aquella  cruz  está  fuera  del  agua. 

4*    Finalmente  para  acabar  de  decir  algún  poco  de  lo  man- 
cho que  se  podia  decir  de  esta  montaíia,  hablando  de  día 
Micer  Pau  Mícer  Gerónimo  Pau ,  escribe  que  abunda  de  minas  de  <mi, 
^''^*       plata  y  mármoles  finísimos ,  y  que  sobre  todo  es  abundantísima 
de  abetos  y  de  otros  árboles  para  la  £íbríca  de  las  galeras. 

CAPÍTULO    VL 

En  que  se  prosigue  el  circuito  de  España ,  y  se  trata  dé 
los  rios  rVuüiá^  Llobregat^  Muga  y  Ter. 

1  Volviendo  á  nuestro  proposito  del  circuito  de  Espaifa, 
y  descrita  ya  la  parte  de  Levante  á  Tramontana,  hablaremos 
ahora  de  Levante  á  Mediodía ,  por  donde  tiene  el  mar  Mediter- 
ráneo ,  y  la  mayor  longitud  suya ,  y  es  mas  frecuentada  por  las 
muchas  poblaciones  de  la  ribera  del  mar ,  y  por  ser  muy  prppor* 
cionada  para  el  trato  y  comercio  de  toda  la  costa  de  África,  Egip- 
to ,  Judea ,  Grecia ,  Italia  y  Francia ,  sobre  lo  que  se  puede  ver 
á  Florian  y  al  Obispo  de  Grerona ,  entre  los  autores  ya  citados* 

2  Comienza  Espada  por  esta  parte  en  Gap  de  Greus,  si« 

fuiendo  el  modo  de  la  primera  cuenta  de  la  montatfa  Pirinea, 
^ero  según  la  segunda  cuenta,  tomaremos  su  principio  en  la 
punta  de  Ganet  en  RoselMn ,  6  poco  mas  arriba ,  y  mas  acá 
de  Leucata ,  por  enmedio  del  estanque.  Desde  aquí  toda  la  rí«' 
bera  del  mar  de  Rosellón,  hasta  b.  Llorens  y  Kíus  de  E^ 
Latet,  Ganet,  Tech,  Goblliure  y  Portvendres,  adonde  acaba 
el  Rosellon.  Sigúese  después  el  promontorio  de  Gervera,  Llan- 
ca ,  Gap  de  Greus ,  la  Selva ,  y  montatfa  de  S.  Pedro  de  Roda, 
Gadaqués ,  Rosas ,  el  rio  de  la  Muga  6  Samuga ,  que  antigua- 
.  mente  llamaban  Sambroca  6  Sambruca.  Al  cual  nuestro  Dr. 
Usat^StratcV^^"^^  Marquillcs  le  cuenta  entre  los  rios  navegables  de  Gata- 
vers! Qusero Intf^ ;  p^ro  aunque  él  dice  que  Aymerich  de  la  Via,  que  ea 
^«  aquel  tiempo  era  Baile  general  de  Gatalutfa ,  le  dijo  que  Sam- 

buca estaba  en  Rosellón,  fué  error  de  los  dos;  porque  sien- 
do yo  Asesor  ordinario  del  condado  de  Empurias,  le  encontré 
en  el  Ampurdan  en  el  lugar  que  he  dicho,  y  con  el  curso  si- 
guiente. Bajando  de  S.  Lorenzo  de  la  Muga  á  Pont  de  Mo- 
Uns  y  á  Peralada ,  y  de  allí  á  Gastellé ;  de  donde  por  un  álveo 
antiguo  (que  aun  se  llama  la  Muga  viga)  entraba  en  el  Bur$ 
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pero  pocos  aiíos  hace  que  los  de  Gastelld  han  mudado  su  cor^ 
ríente  contra  el  estanque ,  que  está  en  medio  de  ellos  y  de  la 
Tilla  de  Rosas ,  para  dar  corriente  al  estanque ;  porque  de  otro 
modo  destruía  la  salud  de  los  habitantes  de  aquellas  Tillas. 

g  Con  esto  se  entenderá  el  error  del  Mtro.  Pedro  Juan 
Nuifes  y  de  los  demás  cosmógrafos ,  que  ponen  á  Sambruca 
mas  acia  Poniente,  de  la  parte  de  acá  del  rio  Ter,  y  cerca 
de  Blanes :  porque  no  baja  sino  es  de  S.  Lorenzo  de  la  Muga, 
¿asta  Pont  de  Molins  y  Peralada ,  Vilanova  de  la  Muga ,  Gas- 
telltf  de  Empurias ,  al  estanque ,  y  desde  allí  al  mar.  Desde  allí 
va  la  costa  del  mar  á  Empurias ,  pequeño  pueblo  inmediato  á 
loa  vestigios  de  la  populosa  (hoy  arruinada)  ciudad  de  Empu- 
rias ,  de  la  que  en  sus  lugares  trataré  copiosamente:  Pero  es  de 
saber  que  desde  Rosas ,  antes  de  llegar  á  Empurias  y  muy  jun- 
to á  día,  entra  en  el  mar  el  río  Fluviá,  habiendo  ya  pasado  en- 
tre Armentera  y  S.  Pedro  Pescador ,  oue  son  algo  mas  dentro 
de  tierra.  De  este  río  dice  Francisco  Tarafa  que  se  nombraba 
antiguamente  Glodiano.  Es  rio  caudaloso  que  por  pocas  partes 
se  deja  vadear  9  pasándose  solo  por  puentes  y  barcas.  A  la  entra- 
da del  mar ,  le  dura  cerca  de  media  legua  tierra  adentro ,  el 
que  su  corriente  y  álveo  vá  estrecho  y  hondo;  y  por  esto  es 
navegable  hasta  el  molino  que  llaman  de  Armentera ,  que  está 
al  Poniente  y  Tramontana,  y  hacen  allí  un  buen  descargador. 
También  hacen  allí  mismo  otro  descargador  á  la  parte  de  San 
Pedro  Pescador  mas  inclinado  á  Levante;  y  en  cualquiera  de 
estas  dos  partes  aun  en  el  dia  se  carga  mucha  mercadería  co^ 
mo  escala  de  todo  el  Ampurdan ,  haciendo  rica  y  fértil  mucha 
parte  de  aquella  tierra  con  su  corriente,  y  abundante  de  to^ 
das  las  cosas  con  la  navegación;  porque  suben  por  sus  aguas 
barcas  de  porte  de  cuatrocientos  quintales ,  de  que  algunas  he 
visto  yo.  Toda  su  ribera  está  llena  de  arboledas  y  praderías 
muy  deliciosas.  Viene  á  salir  como  dejo  dicho  muy  junto  á 
Empurias,  y  de  acia  allá  de  Rosas,  no  obstante  de  que  ^1 
canónigo  Tarafk ,  siguiendo  á  Plinio ,  diga  que  entra  en  d  mar 
por  cerca  de  las  Medas :  porque  la  verdad  es  lo  que  tengo  di-* 
cho,  y  las  Medas  están  media  legua  mas  acá  que  Empurias, 
como  se  dirá  en  sns  lugares.  Nace  este  rio  cerca  de  S.  Esté-^ 
bao  encima  de  Olot ,  y  baja  á  Besalií ,  Esponellá ,  Bascara ,  S, 
Miguel ,  Vilarrobau ,  S.  Pedro  Pescador ,  y  á  Armentera ,  en-» 
trando  en  el  mar  junto  y  al  Levante  de  Empurias. 

4  De  Empurias  vá  la  costa  de  España  á  ralafurgell  según 
los  cosmógrafos  \  pero  yo  encuentit)  primero  la  Escala ,  Mont- 
ga,  y  la  Meda,  y  nótese,  por  lo  que|)resto  diré.  Hállase  tam-» 
bien  primero  á  montgrí ,  montaña  altísima  y  combatida  ordi- 
jMriameote  del  mar^  como  lo  dice  Lucio  Marineo,  que  la  Ua« 
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ma  Gris.  Allí  sale  eti  el  dia  la  boca  del  río  Ter,  que  sdia  aif 
tigaameote  salir  junto  á  Empanas ,  entre  ella  j  la  Escala.  El 
cual  río  bajando  de  las  partes  de  GoU  de  Aras  á  Gamprodon^ 
se  junta  con  Freser  en  Kipoll ,  y  blando  de  Víque  hasta  Ge* 
Tona^  allí  se  junta  con  Oáar,  y  vá  al  Pont  mayor,  llano  de 
Madiáá,  &  Jordi  y  Vergens,  en  donde  deja  su  curso  antiguo 
acia  Levante ,  é  inclinándose  acia  el  Mediodía  llega  á  Torroelk 
de  Montgrí,  y  allí  entra  en  el  mar* 

5  Desde  Torroella  vá  la  costa ,  según  quieren  algunos  de  los 
citados  en  el  capítulo  cuarto ,  á  la  Escala ,  que  es  una  montaña: 
así  nombrada.  Pero  repito  lo  que  tengo  dicho ,  que  yo  encuentra 
la  Escala  entre  Empuñas  y  Montgo ,  y  he  estado  en  ella  mu- 
chas veces  9  como  asesor  ordinario  del  Condado ;  y  me  persuada 
que  precisamente  es  la  que  los  antiguos  llamaban  la  Escala  de 

Meia  lib.  a.  Anibal ,  y  no  la  que  pone  Pomponio  Mela  De  situ  Orbis ,  como 
cap.  5.        I0  ¿aré  á  entender  claramente  mas  abajo  en  el  lib.  3.  cap.  23, 

6  Prosiguen  los  dichos  autores  su  discurso  desde  la  Escala 
hasta  Palamds,  S.  Feliu,  y  el  río  Sambruca.  Pero  ciertamen-^ 
te  ha  de  ser  Aro :  porque  de  Sambruca  ya  tengo  dicho  en  este 
capítulo  cual  es  su  propio  lugar.  De  Aro  á  San  Feliu  ^  Tosa^ 
Blánes^  y  al  rio  Tordera,  que  antiguamente  se  llamaba  Tamum.- 
Después  Galella  ^  Matard  ^  y  Mongat ,  cuyo  sitio  Uamaron  los 
antiguos  Promontorium  Lunce  ^  6  Lunar ium ,  como  lo  dicen 
Mícer  Pan  y  Pedro  Juan  Nuñez.  Desde  Mongat  á  Badalona, 
y  al  rio  de  msó^ ,  del  cual  y  de  su  denominación  trataré  aba- 
jo en  el  capítulo  dies  y  seis.  Desde  Besos  tira  la  costa  hasta 
nuestra  insigne  xuudad  de  Barcelona,  y  Montjuich,  del  cual 
trataré  en  su  lugar.  De  aquí  sigue  ^1  río  Rubricato ,  á  quien 
en  el  dia  llaman  Llobregatn,  el  que  después  de  haber  atravesa- 
do mucha  tierra  de  Cataluña  9  acaba  aquí  entrando  en  el  mar. 

7  Tiene  este  río  sus  principios  y  fuentes  en  el  Pirineo ,  en 
las  montatfas  de  Pendis  y  Goll  de  Jou,  cerca  de  una  masía 
qqe  se  llama  Espitalet  en  el  término  de  Castellar,  á  una  le- 
gua de  la  Puebla  de  LiUet^  y  mas  abajo  se  mezcla  con  las 
itguas  del  rio  de  Bagá  nombrado  Bastaran^  y  desde  allí  ba- 
jando por  las  tierras  de  Berga ,  Balcereny ,  y  Sallent  dos  leguas 
mas  arriba  4e  la  ciudad  de  Manresa ,  tocando  á  San  Benito 
de  Báges,  deja  la  ciudad  á  media  legua  á  su  mano  derecha  á 
la  parte  de  Poniente,  y  quedando  él  al  Levante  continua  su 
curso  hasta  tres  cuartos  de  legua  mas  abajo,  encontrando  al 
Mediodía  los  términos  de  Castelgalí ,  y  S*  Vicens  de  Castellet, 
con  la  torre  del  Breny,  de  la  que  trataré  en  el  capítulo  sie- 
te del  libro  tercero.  En  aquel  lugar  se  junta  Llobregat  con. 
las  aguas  del  rio  Gardener,  que  baja  del  Port  del  Gompte  á 
Cardona ,  y  de  allí  vá  á  Manresa ,  y  poco  mas  abajo  se  jún^ 


Digitized  by 


Google 


XJBftO  U   CAP.  VI.  17 

ta  con  las  agaas  de  Rejadell,  7  juntos  los  dos  &>n  Llobre- 
gat  bajan  á  la  falda  de  la  santa  montada  de  Monserrate, 
pasando  por  entre  Monistról  7  Vaqueríces  hasta  Aolesa,  7  de 
allí  abajo  á  Esparragaera  7  Martorell ;  donde  se  junta  con  las 
aguas  de  No7a.  Juntadas  estas  aguas  retienen  siempre  el  nom* 
bre  de  Llobregat,  y  sigue  su  curso  inmediato  á  S.  Andreu  de 
la  Barca  ^  MoBns  de  Re7,  S.  Vicens  deis  Horts,  S.  B07,  el 
Prat,  7  aquí  entra  en  nuestro  mar.  Suele  hacer  en  algunos 
tiempos  tan  grandes  crecimientos ,  que  con  sus  avenidas  hace 
considerables  daños  á  toda  la  comarca,  7  especialmente  en  el 
P/at ,  por  donde  se  suele  estender  media  legua  por  cada  parte. 
A  la  boca  de  este  rio  los  magníficos  Gonselleres  de  Barcelona 
tienen  hecha  una  buena  torre ,  que  es  fortaleza,  como  en  su 
lugar ,  si  Dios  nos  dá  vida ,  se  dirá.  Se  suele  navegar  con  bar- 
quitas  ,  especialmente  en  los  veranos ,  que  los  naturales  de  di- 
cha ciudad  con  ellas  entran  en  las  isletas  que  se  hacen  en 
medio  de  él  9  7  son  abundantes  de  toda,  especie  de  caza  volátil 
7  terrestre,  deliciosas  por  sus  praderías  7  arboledas^  7  regaladas 
con  la  pesca.  Péscanse  en  las  fuentes ,  7  en  otras  muchas  partes 
de  este  rio  Llobregat  mu7  buenas  truchas,  7  en  las  isletas  lam* 

Imgas  7  anguilas ,  7  bastante  porción  de  buenas  sabogas ,  que  en 
os  dias  que  el  mar  está  alborotado  suelen  socorrer  la  necesidad 
7  falta  de  pescado  de  mar.  Del  apellido  7  nombre  de  este  rio, 
7  el  porque  se  nombra  así,  trataré  abajo  en  el  lib.  ui.  cap.  3. 
8    Y  volviendo  al  propósito ,  sigue  la  costa  de  España  desde 
lilobregat  á  Gastell  de  Fels,  cuestas  de  Garraf,  Sitges,  la  Gal- 
trií»  Vilanova,  Segur,  Bará,  el  rio  de  6ft7á,  Tamarit,  7  Tar- 
ragona: 7  advierto  que  Florian  de  Ocampo  7erra  en  poner  ¿ 
Garraf  entre  Sitges  7  Tarragona.  Sigue  después  la  costa  desde 
Tarragona  á  Salou ,  en  donde  dice  el  Maestro  Pedro  Juan  Nu- 
ñez  con  autoridad  de  Rufo  Avieno ,  que  había  antiguamente  un  Nuñ^z     de 
pueblo  que  se  llamaba  Selauro.  Desde  Salou  tira  la  costa  á*'^"    ^""^¿^ 
tambrib,  al  Gastell  de  Miramar,  al  Hospital  del  infante  l^^tervan^ia- 
Pedro ,  al  Goll  de  Balaguer ,  torre  da  S.  Jordi ,  que  solia  ser  moric. 
cabeza  de  la  Religión  7  Gaballería  del  mismo  Santo,  7  des- 
pués se  incorporé   con  la  (5rden  de  Montesa,  como  veremos 
en  su  lugar.  Vá  después  la  costa  al  Perellé,  7  de  allí  á  la 
Ampolla  junto  á  la  boca  del  rio  Ebro,  de  CU70  nombre  7 
curso  trataré  mas  abajo.  Después  del  Ebro  se  encuentran  los 
Alfachs  7  la  Rápita,  donde  solia  haber  un  monasterio  de  Mon- 
fas.  Sigúese  después  la  montaña  Moncia,  de  la  cual  nacen  las 
fuentes  que* se  llaman  de  S.  Pedro,  tan  abundantes,  que  no 
pueden  arrojar  toda  la  copia  del  agua  por  allí  donde  nacen ,  7 . 
pasan  por   debajo   de   tierra,  7éndose  á  salir  á   mucha   dis- 
tancia dentro^del  mar,  donde  á  borbpílones  arrojan  mucha  co-. 
rosto  /.  3 
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pia  de  agaa  dulce  sobre  la  salada  del  mar,  y  es  tan  dulce 
que  en  mucho  contorno  no  se  mezcla  ni  corrompe  con  el  agua 
salada.  Después  sigue  la  costa  á  la  villa  de  Alcanar,  y  des- 
pués el  rio  Cenia  (que  baja  de  las  montañas  de  Morella  y 
del  monasterio  de  Benifazá  del  Orden  de  S.  Bernardo ),  que  es 
donde  acaba  la  jurisdicción ,  límite  y  término  de  Cataluña ,  y 
comienza  el  reino  de  Valencia.  El  primer  pueblo  de  este  es  la 
villa  de  Vinardz,  y  desde  allí  sigue  la  costa  de  España  á  la 
villa  de  Benicarld,  y  Peñíscola,  de  la  que  trataré  en  su  lu- 
gar. Después  se  sigue  Ghivert ,  Torreblanca ,  la  Torre  de  Oro- 
pesa,  Castelldn,  Almazora,  rio  de  Millas,  Burriana,  la  Pobla  6 
Montcdfar ,  Chinches ,  la  Llosa ,  Almenara ,  Ganet ,  Morviedro, 

?ae  antiguamente  fué  Sagunto,  como  lo  veremos.  Después  se 
alia  Pusols ,  lo  Fuitg  de  Cebolla ,  Alboraya ,  y  el  Grau  de  Va- 
lencia. De  allí  al  rio  Turia,  y  á  GuUera,  que  está  al  paso  del 
irio  Jiícar  á  quien  los  antiguos  nombraban  Suero.  De  alU  vá  la 
costa  á  Gandía ,  Dénia ,  Tablada  6  Taulada ,  Benisa ,  Corp ,  Be- 
nidorma,  Vilajoyosa,  Alicante,  Guardamár,  sobre  el  rio  Se- 
gura ,  y  de  allí  a  Cartagena  y  Mazarron ,  que  es  donde  se  crian 
los  alumbres;  sigue  á  Portilla,  Almería,  y  á  un  despoblado 
de  veinte  y  cuatro  leguas ,  en  cuya  mitad  está  el  famoso  pro- 
montorio Caridemo,  que  en  el  dia  llamamos  Cabo  de  Gataé 

9  En  este  Cabo  de  Gata  es  el  un  brazo  de  la  descripción 
de  España ,  á  modo  de  cuero  de  buey ,  pintada  como  dejo  no- 
tado en  el  capítulo  cuarto.  Pero  porque  la  esplicamos  en  cua- 
tro partes  como  comunmente  suele  hacerse ,  y  dura  aun  la  pri- 
mera, iremos  así  discurriendo  desde  Cabo  de  Gata  á  Almería 
como  está  dicho,  y  desde  allí  á  Castell  Roquetas,  Adra,  Beija, 
Buñol ,  Castell  de  Perro ,  Motril ,  Salobreña ,  Alrauñécar ,  Tor- 
re 6  Atalaya  de  Velez,  Torre  de  Bezmeliana,  Málaga,  al  rio 
Guadalquivirgo ,  que  los  cosmógrafos  nombran  Saduca ,  y  los 
españoles  antiguos  Malaca.  De  allí  á  Font  Gírona,  Marbella 
Estepona ,  Gibraltar ,  y  el  lugar  donde  estuvo  Algecira  ;  y  des- 
pués se  sigue  Tarifa,  distante  de  Gibraltar  cinco  leguas,  que 
son  del  canal  que  se  llama  estrecho  d^  Oibraltar,  desde  don- 
de se  ven  las  riberas  y  tierras  de  África.  Guéntanse  desde 
Laucata  á  Tarifa  doscientas  leguas:  pero  na  para  aquí  esta 
primera  parte  de  España ,  aunque  estemos  ya  en  el  un  pié  del 
cuero  de  buey,  según  los  arriba  citados  cosmógrafos;  síqo 
qae  pasa  adelante ,  y  tira  á  Beloña  ^  Cabo  de  Plata ,  lugar  y 
rio  de  Barbate ,  á  las  almadrabas  de  Zahara ,  y  á  las  aguas 
de  Mecha ,  á  donde  suelen  pasar  á  bañarse  los  moros  de  Áfri- 
ca (fue  no  pueden  ir  en  romería  á  la  casa  de  Meca,  como  lo 
dice  Medina.  De  allí  se  sigue  el  Cabo  de  Trafalgar,  Conill^ 
la  poata  de  S,  Pedro  ^  las  aguv  de  Ghiclaoa,  Puerto  Real, 
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Paerto  de  Sta.  María ,  enfrente  del  caal  á  xm  cnarto  de  legas 
de  distancia  está  la  famosa  isla  de  Cádiz.  Deanes  se  sigoe 
Rota,  Ghipiona,  S.  Liícar  de  Barrameda,  donde  entra  en  el 
mar  el  rio  Guadalquivir*  De  allí  se  vá  á  la  Figuera ,  dicha  la 
Jábega ,  7  á  Valldebacas ,  Palos ,  rio  Tinto ,  Holma ,  San  Mi- 
guel 9  Gartaya ,  Ayamonte ,  y  allá  entra  Guadiana  en  el  mar  9  y 
acaba  la  costa  de  Andalucía ,  y  comienza  la  de  Portugal :  cuyo 
primer  lugar  es  Castro  Marin ,  después  Tavira ,  el  cabo  de  Sta. 
lUlaría ,  Albufeira ,  Yillanueva ,  Albor ,  Lagos ,  Lacobriga ,  Si- 
gres,  y  el  Cabo  6  punta  de  S.  Vicente,  que  los  antiguos  nom- 
braron Cabo  sagrado.  Allí  acaba  la  segunda  parte  de  España, 
para  los  que  la  quieren  cuadrada ;  y  aquí  es  la  cola  para  los 
modernos,  que  la  quieren  en  forma  de  cuero  de  buey.  Y  del 
Cabo  de  Tarifa  basta  el  de  S.  Vicente  ha}r  setenta  y  ocho  le- 
guas, que  juntas  con  las  doscientas  que  dejo  dicho  que  hay  de 
Laucata  á  Tari&,  hallaremos  tener  aquesta  segunda  parte  de 
España  doscientas  setenta  y  ocho  leguas.  De  la  tercera  y  cuar- 
ta parte  trataré  en  el  capítulo  siguiente,  para  no  hacer  este 
muy  largo. 

CAPÍTULO    VIL 

En  que  se  acaban  de  eqdicar  las  partes  tercera  y  cuarta  de 
España ,  dando  fin  al  circuito  de  ella. 

1  Lia  tercera  parte  de  España  que  confronta  con  el  mar 
Ocoéano,  tirando  desde  Poniente  á  Tramontana,  corre  desde  el 
dicho  Cabo  sagrado ,  <$  de  S.  Vicente ,  á  Lodemira ,  Persegue- 
ro,  Sines,  Setüíbal,  Coimbra,  Cabo  de  Espichel,  que  antigua- 
mente se  nombraba  Cabo  Barbárico.  Después  se  vá  á  la  boca 
del  rio  Tajo,  después  á  la  villa  de  Cascaes,  Alisera,  Penier, 
Pedemeira,  Selir,  Paredes,  el  rio  Mondego,  Bavarcos,  el  rio 
Vouga  6  Vaca ,  y  después  Ovar ,  S.  Juan  de  Bellafort  y  Duero. 
Desde  el  río  Duero  vá  tirando  á  Matusinos ,  á  los  rios  Lesa  y 
Avia,  vilia  de  Conde,  Posende,  y  al  rio  Cavado.  Después  á 
Viana  jr  al  rio  Lima,  á  Canina,  al  rio  Miño,  que  es  donde 
acaba  la  Señoría  de  Portugal ,  y  comienza  la  de  Galicia :  cuyo 
fhrímer  lugar  es  Bayona,  después  Róndela,  Pontevedra,  lUa 
del  Padrón,  Muros,  Corvían,  y  la  punta  de  Finisterre ,  nom- 
brada antiguamente  Hyerna  6  Nerion,  que  es  donde  acaba  la 
tercera  parte  de  España,  y  es  el  segundo  pié,  conforme  á  los 
que  la  describen  en  figura  de  cuero  de  buey;  y  desde  la  ca- 
beza 6  punta  del  Cabo  de  S.  Vicente  hasta  aquí  se  cuentan 
ciento  y  veinte  y  cuatro  leguas. 

2  La  cuarta  y  ultima  parte  de  Espaí&i ,  que  confronta  con 
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el  mar  Occéano  Británico ,  discurriendo  acia  Septentrión ,  va  út 
Pinisterre  á  Fuentcrrabía ,  y  contiene  ciento  y  cuarenta  y  una 
legua.  Está  detrás  de  Pinisterre  Mongia ,  Laja ,  Malpica ,  Ga- 
yón 9  la  Corufía ,  Pontes ,  Ferrol ,  Cabo  de  Priolo ,  Gedeira, 
Aguijones  ó  Hortiguera,  Vivero,  S.  Giprian,  las  Pellas  de  Tri- 
leucos,  Basma,  y  Ribadéo,  que  es  donde  acaba  la  costa  de 
Galicia ,  y  comienzan  las  Asturias  de  Oviedo ,  cuyo  primer  lu- 
gar es  GastropoK  Después  se  halla  el  rio  de  Oviedo,  Navia, 
los  puertos  de  Tapia  y  Prucia ,  después  Luarca ,  Gaüero ,  Ga- 
davero,  Valloutas,  Ártedo,  Godileiro,  Aviles,  las  Peñas  de 
Puzon,  Gijon,  Villa  viciosa ,  Riba  de  Sella,  y  Llanes,  ultima 
villa  de  las  Asturias  de  Oviedo.  Después  tira  la  costa  i  S.  Vi- 
cente de  la  Barquera,  Golombres,  S.  Martin  de  las  Arenas, 
monasterio  de  Sta.  Justa ,  á  la  ciudad  de  Santíllana ,  tan  prin- 
cipal que  por  ella  se  nombran  las  Asturias  de  Santillana,  á 
diferencia  de  las  de  Oviedo.  Después  se  sigue  Sant-Ander ,  Ca- 
bo Quexo,  la  Peda  redonda  de  Santoña,  Laredo,  Castro  de 
ürdiales ,  Portogalete ,  y  el  rio  de  Bilbao ,  en  donde ,  6  en  Ber- 
meu ,  según  he  dicho  en  el  capítulo  cuarto ,  quieren  algunos  que 
sea  el  brazo  de  España  figurada  como  cuero  de  buey,  i  allí  aca- 
ban las  montañas  de  Castilla  y  León ,  y  comienza  la  tierra  de 
Vizcaya  y  Guipúzcoa ;  y  se  hallan  Machicaco ,  Lequeido  y  On- 
darroa,  donde  se  acaba  Vizcaya,  y  comienza  Guipt^scoa:  de  cuya 
costa  el  primer  lugar  es  Motrico,  y  después  Deva,  Gumaya, 
Guetaria,  Carauz,  el  rio  Oria,  S.  Sebastian,  Pasages,  y  tres  le- 
guas después  comienzan  los  Pirineos ,  de  los  cuales  la  primera 
Eunta  es  Yazquivel ,  y  sigue  después  la  ciudad  de  Fuenterra- 
ía ,  que  antiguamente  se  llamó  Olearzo ,  y  allí  se  concluye  y 
acaba  el  circuito  de  España,  el  cual  dividiré  en  el  capitula 
siguiente  para  hablar  de  nuestra  Cataluña. 

CAPÍTULO  vm. 

En  que  se  refiere  en  cuantas  maneras  fué  dividida  España 
antiguamente  i  cómo  está  hoy\  y  los  límites  y  términos 
de  Cataluña. 

I  ±  oda  esta  tierra  que  dejo  ya  descrita  y  figurada ,  anti- 
guamente fué  dividida,  según  la  variedad  del  tiempo  y  escri- 
tores, en  diversas  provincias;  como  de  éste  y  otros  capítulos 
Mario.  !•  %.  se  reconocerá ,  y  lo  compila  en  mucha  parte  Lucio  Marineo. 
¿ituf!^^""^  parece  que  prhnero  fué  dividida  en  Céltica  y  Cetubalia:  la 
Piin,  lib,  3,  Céltica  después  fué  nombrada  Celtiberia ,  como  abajo  se  verá, 
cap.  I.  Plinio  de  Historia  natural^  y  nuestro  tarraconense  Paulo 
Oroi¡oUb.i.Orosio  dicen  que  iué  dividida  en  Ulterior  y  Citerior,  anadien^ 
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¿O  qnc  la  ulterior  se  llamó  Bélica ,  y  la  Citerior  Tarraconen- 
se;  y  ya  veremos  en  su  logar  .en  qué  tiempo  foé.  Pomponio  Pomp,  i.  a. 
IMela ,  De  $itu  orhis ,  divide  a  Espalia  en  tres  partes ,  Bética,  ^^P*  ^' 
Lusitama  y  Tarraconense ,  y  concuerdan  con  él  Lucio  Marineo 

Í'  Antonio  Nebrisense ,  y  también  abajo  diremos  en  qué  tiempo  Nebriwn.  ín 
üé  esto.  Sin  Antonino  de  Florencia  la  divide  en  Ulterior  yProi.  c.  de 
Citerior,  como  Orosio  y  Plinío;  pero  las  subdivide  á  estas  dos *"P*''*' ^'^p- 
en  seis  provincias :  á  saber ,  Bética ,  Lusitania ,  Galicia ,  Denia,  ^¿  ^"J*  "|' '' 
Cartagena  y  Tarraconense ,  dando  la  Bética  y  Lusitania  á  la  Ul- 
terior ^  y  todo  lo  restante  á  la  Citerior:  con  todo  que  es  ver- 
dad que  Dénia  ya  era  comprendida  en  la  provincia  de  Carta- 
gena 9  como  en  su  lugar  se  verá.  Aquesta  división  hecha  por 
el  dicho  Santo  place  á  Florían  de  Ocampo  y  á  Pedro  Antonio  ^'^'''  ''*'•  '• 
Beuter,  y  la  pondremos  nosotros  en  su  lugar  y  tiempo.  Bieug^u^er  i.  i, 
que  es  verdad  que  Orosio  pone  la  Cartaginense  con  la  Ulterior,  cap.  ai. 
Y  quien  mas  divisiones  quisiere  saber  lea  á  Micer  Luis  Pons  icarr.  c.  3. 
de  icart  en  las  Grandezas  de  Tarrag(ma^  y  al  Mtro.  Pedro  Medina  p«  i. 
Medina  en  las  Grandezas  de  España ;  y  si  á  alguno  le  pare-  ^^P«  ^* 
ce  que  hay  contrariedad  9  distinga  de  tiempos ,  como  en  su  lu- 
gar los  apuntaremos ,  y  así  verá  que  no  hay  contrariedad  9  sino 
que  en  un  tiempo  pasan  las  cosas  de  un  modo  9  y  en  otro  se 
asientan  diferentemente. 

2  Dejemos  ahora  de  hablar  de  la  Ulterior  9  y  vengamos  á 
la  Citerior  6  Tarraconense.  Aquesta  en  el  dia9  y  después  acá 
que  los  moros  de  África  entraron  en  España  en  tiempo  del 
rey  godo  D.  Rodrigo  9  ya  no  la  dividimos  en  aquella  forma 
que  los  antiguos  9  porque  á  las  provincias  (á  escepcion  de  Ga- 
licia que  ha  retenido  su  nombre)  no  las  nombran  como  an- 
tes 9  sino  que  están  divididas  de  otro  modo  9  con  otros  nom- 
bres y  formas  9  cabezas  y  miembros  principales  9  y  reinos  si- 
guientes: Galicia  9  Castilla  9  León  9  Navarra  9  Aragón  9  y  otros 
Señoríos  muy  principales  9  como  lo  notaron  también  Laurencio  ]|^^*J¿*j['p^^^^ 
Valla  9  Damián  Goes  en  su  España  9  y  el  Obispo  de  (íerona.  aioando. 

3  De  aquestos  reinos  9  el  de  Aragón  comprende  en  su  Co-  Ob.  de  Ger. 
roña  á  Valencia  9  Cataluña  9  Roselldn  y  Cerdaña.  Tratar  de  al- *>*?•'•  <^'***»" 
guno  de  los  sobredichos  reinos  ni  me  toca  9  ni  es  tal  mi  inten-  ^[Je^n ."*" 
to.  Y  asi  no  diré  nada  de  ellos  de  propósito  9  sino  cuando 

habré  de  hacer  mención  en  algunos  lugares  9  para  dar  luz  é 
intdigencia  á  lo  que  es  de  mi  intento ;  y  alguna  vez  por  razón 
de  veciiulad  para  no  interrumpir  la  historia :  pero  á  su  tiempo 
trataré  de  la  unión  de  estos  reinos.  Y  por  cuanto  mi  pensa- 
miento solo  es  tratar  del  principado  de  Cataluña  9  con  los  con- 
dados de  Resellen  y  Ceidaña9  será  bien  saber  qué  parte  de 
tierra  es  aquesta 9  sus  Hmites  y  circunferencia:  lo  que  no  es 
de  poco  trabajo  9  antes  bien  tiene  en  sí  mucha  dificultad.  Por* 
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que  los  antignos  (como  ellos  los  debían  saber ,  quizá  no  pea« 
saban  para  sus  hijos ,  como  sí  la  memoria  fuese  acto  que  na* 
turalmente  se  pudiera  continuar  de  padre  á  hijo)  fueron  muy 
cortos  9  y  causa  de  que  nosotros  tengamos  pocas  noticias*  Mar* 
Marq.  osat.  quilles ,  nuestro  famoso  Doctor  catalán ,  y  luz  de  la  práctica, 
Strate,  escribiendo  sobre  los  usos  de  Barcelona,  vulgo  Usatges^  dice 
que  los  límites  de  Cataluña  son  de  Salsas  á  Ginca ,  y  así  los 
pone  también  Bernardino  Gómez  Miedes  en  su  Crónica  del 
Mied.  1. 14»  rey  D.  Jaime.  En  el  proceso  hecho  por  el  Estado  eclesiásti- 
«•a-3-yí7«co  en  las  Cortes  de  Monzón  el  atío  de  15349  qae  está  en  el 
archivo  de  la  casa  de  la  Diputación  de  la  Gí^neralidad  de  Ca* 
taluña  en  Barcelona,  se  encuentra  un  auto  de  limitación  de 
los  términos  de  Cataluña ,  hecha  por  el  rey  D.  Jaime  primero, 
dada  en  Barcelona  á  doce  de  las  calendas  de  febrero  del  año 
1243.  Hállase  allí  mismo  otro  auto  de  donación  hecha  por  el 
dicho  Rey  á  su  hijo  D.  Pedro,  del  condado  de  Barcelona  y 
de  toda  Cataluña ,  dada  en  Barcelona  la  víspera  de  S.  Vicen- 
te (que  sería  á  13  de  enero  del  mismo  año  de  1243).  Y  en 
el  mismo  proceso  se  encuentra  otro  auto  de  declaración  út 
dichos  límites,  hecha  por  el  mismo  Rey  á  cuatro  de  los  idus 
de  octubre  del  mismo  año,  dada  en  uaiatayud.  Y  en  todos 
estos  autos  se  dice  que  Cataluña  es  desde  Salsas  á  Cinca,  y 
no  le  dan  otra  parte  de  circunferencia,  ni  se  declaran  mas. 
El  mismo  rey  D.  Jaime  primero  en  la  paz  y  tregua  hecha  en 
Tortosa  año  de  1225  tampoco  designa  otros  límites.  Pero  en 
la  que  hizo  en  Villafranca  algunos  años  antes,  que  era  el  de 
T2I0  parece  que  se  estendió  un  poco  mas,  porque  dijo  que 

Íonia  en  paz  y  tregua  toda  Cataluña  de  Cínca  entro  6  hasta 
'ortosa ,  é  entro  6  hasta  Salsas  con  sus  encontradas  6  contornos. 
Están  estas  paces  6  treguas  en  la  Volsa  tercera  de  la  Compi- 
lación hecha  por  el  Conde  en  1585,  título  de  paces  y  treguas. 
Los  estrangeros  y  gente  curiosa  de  fiíera  de  nuestros  reinos, 
parece  conocieron  esta  falta  nuestra  de  no  tener  un  poco  mas 
por  menor  especificados  y  delineados  nuestros  límites,  y  qui- 
sieron tomar  un  poco  roas  de  trabajo  en  hacer  lo  que  nos  to- 
caba á  nosotros ,  porque  Juan  Botero ,  6  Benes ,  escritor  italiano 
Mied^^6  c  I  ^°  el  libro  de  las  Kelaciones  universales^  y  Miedes  en  el 
ft.4.¿.yiV-l"g^r  arriba  dicho,  dicen  que  es  Cataluña  lo  que  se  encierra 
y  tira  desde  Salsas  á  la  Valí  de  Aran  hasta  el  rio  de  Cinca, 
y  doblando  rio  abajo ,  hasta  el  rio  Ebro ,  atravesándole  y  lle- 
gando al  rio  Q^nia,  y  de  allí  tirando  rio  abajo  hasta  el 
mar,  y  luego  por  la  costa  del  mar  caminando  hasta  Salsas; 
y  esta  es  la  mas  clara  relación  que  se  ha  visto  hasta  ahora 
en  escritos,  y  de  que  yo  he  tenido  noticia,  Pero  como  aun 
me  parece  relación   corta,  no  hallándome   de  ella  satisfecha, 
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Ke  pfocarado  valerme  de  perscmas  prácticas ,  para  mejor  espe- 
cificar aqaestos  límites,  porque  en  el  dia  y  muchos  años  ha- 
ce, es  cierto  que  estamos  en  duda  si  Gatatutía  llega  de  Sal- 
sas hasta  Gínca,  porque  en  esto  consiste  el  pleito  que  pende 
entre  el  reino  de  Aragón  y  principado  de  Cataluña,  y  hoy 
los  catalanes  no  poseen  lo  que  está  entre  la  Noguera  Riba- 
gorzana  y  Ginca ,  pues  esta  partida  de  tierra  la  poseen  los  ara- 
goneses. Y  por  esto  el  autor  moderno  del  mapa  de  Gataluña, 
teniendo  consideración  al  estado  presente ,  mas  que  al  derecho 
propietario  de  este  Principado,  le  ha  dado  los  límites  desde 
Salsas  hasta  la  Noguera  Ribagorzana ,  y  desde  allí  le  hace  cara 
al  Poniente  agua  abajo  al  Pont  de  Suert,  y  de  allí  hasta  el  Pont 
de  Montfort,  Aimacellas,  y  la  Sierra  pedregosa,  y  travesando  el 
rio  Gnca  sobre  Samalcoloig  á  Mequmenza  por  Aragón,  y  tra- 
viesa á  Ebro.  Pero  pues  los  límites  antiguos  de  Gataluña  tiran 
de  Salsas  hasta  Ginca ,  y  corriendo  el  carso  del  pleito ,  podemos 
decir  los  catalanes  que  tenemos  derecho  á  estas  tierras;  yo  las 
daré  por  nuestras ,  y  en  las  ocasiones  que  se  haya  de  tratar  de 
cosa  sucedida  entre  Ginca  y  la  Noguera  Ribagorzana  las  escribiré 
por  cosa  nuestra,  como  de  las  demás  partes  de  Gataluña.  De 
manera  que  comenzando  en  Salsas  tira  la  línea  de  los  térmi- 
nos de  Cataluña  (en  cuanto  á  lo  temporal)  al  Perellé,  Vin- 
gran ,  Taltaull ,  Stagell ,  Regla ,  Marguevol ,  Arbuzols ,  Álocet, 
Coll  de  Jou,  Puig  Valedor,  Pont  Rabios,  Partes,  Lavet  Go- 
ronat ;  y  haciendo  una  manga  por  el  Port  del  Argenter  sube  á 
los  de  Seguer ,  Sacorba ,  Martellat ,  Boet ,  nuestra  Sra.  de  Mon« 

farra,  Sant-Llop,  Oña,  Ares  de  Sus,  y  baja  por  Bausen  á  los 
^uertos  de  Piedras  blancas;  los  cuales  pueblos  son  del  Valle 
de  Aran,  tocando  la  jurisdicción  espiritual  al  obispo  de  Go- 
menge.  Desde  allí  á  Beqabarre  y  Fonz  de  Ginca.  La  segun- 
da línea,  que  es  desde  Tramontana  á  Poniente,  tira  por  la 
corriente  abajo  del  rio  Ginca,  siguiéndola  hasta  encontrar  con 
el  rio  Ebro,  y  travesando  este  sube  aquesta  línea  y  cara 
hasta  Berras,  y  á  la  Pobla  de  Masaluca,  hasta  el  rio  Al- 
gas que  divide  el  Aragón  de  Gataluña.  La  tercera  línea  6 
afrontacion  de  Poniente  á  Mediodia  sube  por  el  dicho  rio 
Algas  á  los  Piñeres ,  á  Gaseres ,  á  Arenes  y  al  puerto  de  Bet-> 
^it,  y  de  allí  traviesa  el  rio  de  Cenia,  dejando  el  monas- 
terio de  Beni&zá  (del  Orden  de  Bernardos)  á  mano  derecha, 
el  cual  está  ya  en  el  reino  de  Valencia.  Y  aqueste  rio  Ge- 
lúa  divide  Valencia  de  Cataluña,  pasando  por  una  villa  de 
Cataluña  que  se  llama  Cenia,  y  de  ella  toma  el  rio  su  nom- 
bre, y  siguiendo  su  curso  pasa  entre  dos  mesones  ó  ventas, 
que  la  una  es  de  Cataluña  y  la  otra  de  Valencia^  por  donde 
^  traviesa,  el  camino  Real  delante  de  UUdecooa  y  Alcanat,  viUas 
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buenas  de  Gatalutfa,  á  la  mano  izquierda ,  y  entra  el  dicho 
rio  en  nuestro  mar  Mediterráneo,  acabando  allí  con  él  la  ter- 
cera línea  de  los  linderos  y  términos  de  Gataluüa.  La  cuarta 
parte  y  línea  de  nuestros  términos,  cierran  aquellos  de 
Medioaia  á  Oriente  desde  la  boca  del  rio  Cenia,  por  la  ri- 
bera y  costa  de  aqueste  mar  Mediterráneo,  hasta  donde  he- 
mos comenzado  la  primera  línea  acia  Laucata  y  Salsas.,  y 
pasando  por  los  parages,  pueblos,  ríos  y  montaíías  que  que- 
dan relacionadas  en  el  capítulo  sesto. 

4  De  forma  que  de  todo  lo  que  hemos  dicho  aquí  tocante 
á  los  límites  de  Catalufia ,  resulta  que  GatalulÜa  confina  y  con* 
fronta  á  Oriente,  parte  con  el  mar  Mediterráneo,  y  parte  con 
la  Galía  Narbonense:  al  Mediodía  una  parte  con  el  mismo 
mar,  y  otra  parte  con  el  reino  de  Valencia;  al  Poniente  con 
el  reino  de  Aragón:  y  á  Tramontana  una  parte  con  el  dicho 
reino  de  Aragón ,  y  otra  parte  con  la  Gascuiía ;  y  conforma  e^ 
to  con  Lorenzo  Valla,  que  dejada  la  Tramontana  le  dá  las 
otras  tres  afrontacíones  solas,  paraaue  nosotros  tUTiesemos 
lugar  de  decir  alguna  cosa  nuestra,  i  esta  es  basta  hoy  la 
mejor  descripción  que  de  los  límites ,  situación  y  ser  de  núes-, 
tra  Gataluíia  he  podido  hacer ,  dejando  el  perfeccionarla  á  los 
cosmógrafos  y  otros  curiosos  que  no  faltan, 

GAPÍTÜLO    IX. 

8e  riefiere  la  diversidad  de  opinitmes  que  hay  sobre  cual  fué 
el  camino  que  hizo  Tubal  para  venir  á  España ,  y  el  pri- 
mer lugfiur  que  pobló  f 

1  xa.  que  sabemos  las  divisiones  de  España ,  que  quedan 
esplicadas  en  los  capítulos  antecedentes,  como  parece  que,ert 
necesario  para  inteligencia  de  los  siguientes ,  volvamos  á  tratar 
de  los  pobladores  y  Seííores,  y  consecutivamente  de  las  cosas 
pasadas  en  esta  nuestra  tierra^ 

2  De^o  dicho  en. el  capítulo  tercero  siguiendo  la  opinión 
común ,  que  Tubal ,  hijo  quinto  de  Jafet  y  nieto  de  Noé ,  fué 
el  primer  poblador  de  toda  la  tierra ,  que  en  el  capítulo  octa- 
vo dejo  repartida  y  dividida,  y  en  los  otros  descrita  en  gener 
ral  y  designada.  Prosiguiendo  ahora  el.  mismo  asunto,  se  h^ 
de  saber  que  la  venida  de  Tubal  á  Bspatía  fué  ya  en  el  añp 
142  después  del  Diluvio,  que  dejo  escrito  en  el  capítulo  se- 
gundo,  Y  ^ta  cuenta  es  según  la  de  nuestro  barcelonés  Pedro 

'  <^'  ^-  ]^utonio  Viladamor  en  su  manuscrita  y  no  impresa  Crónica ,  y 

Flor.  lib.  i.^^  nuestro  Floriaq  de  Ocampo  en  la  Grdnicá  general  de  E$paiía> 

fap!4.     conformándose  con  la  cuenta  de  los  Hebreos,  que  >egua  ^llfi 
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Ttno  á  ser  2173  aítos  antes  del  Divino  Nacimiento  de  Jesu* 
cristo  nuestro  Kedentor  y  Maestro ,  según  opinan  los  mismos, 
y  Esteban  Garibay  en  el  Suplemento  de  las  Crónicas.  Otros  <^^r\h.  I.  a. 
afirman  que  esta   venida  de  Tubal   fué  2162   años  antes  de  ^®P- '^* 
Cristo;  y  1799  después  de  la  Creación  del  mundo,  según  Pr. P»a.  1.  i.  c. 
Juan  Pineda ,  lo  que  solo  discorda  en  un  afío  de  la  primera  ^^'  ^^' 
cuenta  de  los  años  antes  de  Cristo.  Juan  Antonio  de  ViterboVícer.i.  is. 
y  Pedro  Antonio  Beuter ,  siguiendo  á  Beroso  Caldeo ,  Damián  ^"P*  ^: 
Goes,  Felipe  Garcia  y  Micer  Pons  de  Icart,  dicen  que  ^ta^g*"'*'*  * '* 
venida  de  Tubal  fué  el  año  143  después  del  Diluvio;  y  asÍGoesyGarc. 
2174  antes  del  Nacimiento  de  Cristo.  Comenzamos  á  contar,  i^aea  de  loa 
y  ya  comenzamos  á  ver  las  diferencias  de  las  cuentas;  no  sé^*^*'^*^*" 
que  haremos  al  fin.  No  quiero  averiguar  nada,  sino  referir  lo  1*.^  Gran - 
que  encontraré.  Fuese  en  un  año,  6  fuese  en  otro,  concuer-dez.de Tar- 
dan los  ya  citados  en  que  dividiéndose  la  Europa  entre  los  hi^rag.c.ayj. 
jos  de  Jakt ,  le  tocó  á  Tubal  la  JBspaña ,  y  que  para  hacer  á 
ella  su  viage ,  hubo  de  partir  de  aquellas  tierras  que  después 
se  nombraron  Fenicia  ó  Jafa ,  lí  otras  de  la  Suria ,  que  es  don* 
de  se  toman  los  viages  para  el  Poniente.  Y  no  obstante  de 
que  en  esto  están  concordes,  tienen  grande  discordancia  en 
dos  cosas :  una  en  si  Tubal  vino  por  mar ,  6  por  tierra ;  y  la 
otra  adonde  fué  donde  primero  tomó  tierra,  y  en  qué  parte 


de  Espada  hizo  la  primera  habitación  y  población. 
3    Florian  de  Ocampo,  que  es  uno  de  "  ^ 

Tubal  vino  por  mar,  dice  que  hizo  su  navegación  por  el  mar^*P*4* 


Florian  de  Ocampo,  que  es  uno  de  los  que  opinan  que  Flor.  Hb.  i. 


Occéano,  y  que  entrando  por  la  tierra  de  Espada,  la  prime- 
ra provincia  en  que  paré  de  propósito,  é  hizo  asiento,  fué  la 
Bética ,  que  hoy  se  nombra  Andalucía ;  y  si  bien  señala  que 
poblé  algunos  lugares ,  no  los  nombra.  1  dice  que  después  de 
haberlos  dado  leyes  y  modo  de  vivir:  navegando  por  la  costa 
del  mar  Occéano,  y  marina  de  Portugal,  fundé  una  población 
á  que  nombré  Set¿bal;  y  que  después  se  volvíé  atrás  acia  el 
iDar  Mediterráneo,  y  llegó  á  la  provincia  que  hoy  se  llama 
Gataluífa;  y  que  en  un  sitio  alto  junto  al  mar  edificó  una 
población  que  la  puso  por  nombre  Tarazoau  (que  en  lengua 
caldea  quiere  decir  Congregación  de  pastores)  y  hoy  se  llama 
Tarragona ,  corrompido  el  vocablo ;  y  que  desde  allí  fundó  mu- 
chas otras,  de  las  que  no  trataré  porque  es  fuera  de  mi  in- 
tento; y  me  refiero  á  los  ya  citado»  autores,  y  á  Pineda,  que Pia«  1.0.13. 
también  dice  lo  que  dejo  escrito*  5*4* 

4    Otros,  y  entre  ellos  nuestro  Viladamor  y  Pedro  Antonio  Viíad.  c.  i. 
Beuter  dicen  que  vino  Tubal  por  el  mar  Mediterráneo,  y  es-  Beuicr  1,  1. 
ta  opmion  parece  que  la  sigue  el  Mtro.  Pedro  Medina ,  por-  ^^P;.^-^  , 
que  dice  que  sé  embarcó  Tubal  en  Jafa  para  venir  á  Espa-eap/I'9/ '* 
fia;  y  si  es  así,  precisamente  había  de  navegar  por  el  Medi- 

foMQ  i.  4 
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terráneo^  pues  no  podía  ir  al  Occéano.  Y  prosiguen  TilacUn 
Garib.  I.  4.  nior  y  Beuter  diciendo  que  al  entrar  Tabal  en  lo  que  hoy  et 
"P*  '•  España,  descubrió  unas  montaffas  muy  altas,  á  las  cuales  nom- 
bro Setubals,  y  que  después  al  cabo  de  algún  tiempo  se 
llamaron  Pirineas;  y  que  navegando  por  allí  por  la  costa  de 
tierra,  el  primer  lugar  que  fundó  rae  Tarazoau,  que  hoy 
se  llama  Tarragona  como  lo  dejo  dicho.  Y  dicen  que  desde 
allí  se  ñié  á  pasar  el  Estrecho  de  Gibraltar,  y  navegando  por 
el  Occéano  fué  á  la  costa  de  Portugal,  y  fundó  á  Setiíbal, 
de  la  que  arriba  dejo  hecha  mención.  Garíbay  también  es  de 
aquesta  opinión ,  de  que  Tubal  vino  por  el  Mediterráneo ;  pero 
dice  que  subió  por  el  rio  Ebro  arriba,  porque  era  navegable 
hasta  Cantabria,  como  lo  esplicaré  en  el  capítulo  doce,  y 
que  tomó  asiento,  y  iundó  sus  primeras  caserías  ó  barracas, 

Í  pueblos  por  aquellas  montañas  de  Cantabria.  Procura  6ari« 
ay  esforzar  esta  su  opinión  en  muchos  capítulos,  y  con  mo- 
chas razones,  y  es  una  de  ellas  que  son  fértiles  aquellas  mon* 
tañas,  y  abundantes  de  frutas  agrestes,  y  mantenimientos  sil-* 
vestres,  de  que  entonces  comian  los  hombres,  y  vivian  coa 
aquellos  alimentos ;  otra  razón  es ,  dice ,  porque  tal  vez  temíeu'*» 
do  Tubal  otro  diluvio  como  el  pasado ,  se  quería  precaver  edi- 
ficando en  partes  muy  altas:  lo  cual  corrobora  con  la  seme« 
jahza  de  los  nombres  que  allí  se  encuentran,  con  los  de  los 
parages  de  donde  salió  Tubal  con  los  suyos,  pues  dice  qt» 
con  especialidad  los  nombres  de  ríos  y  montañas  conforman 
mucho  con  aquellos. 
Tomic  c,  5.  5  Otros  historiadores ,  y  entre  ellos  nuestro  catalán  Tomic, 
^^1^  dicen  que  vino  Tubal  por  tierra,  y  así  lo  entendieron  Diego 

eap*i. '^^de  Valera,  y  el  arzobispo  D.  Rodrigo,  referído  por  Micer 
loart  cap.  a.  Luís  Pons  de  Icart ;  pero  estos  tres ,  todos  están  discordes  so- 
bre el  sitio  en  que  primero  tomó  asiento  Tubal  con  sus  gentes* 
Tomic  dice  que  el  primer  pueblo  que  Tubal  fundó  en  España 
fué  Amposta,  situada  mas  abajo  de  Tortosa  en  la  ribera  de 
Ebro  cerca  del  mar,  y  así  en  tierras  de  Cataluña.  Diego  de 
Valera  dice  que  pobló  primero  en  Montes  de  Hoca,  cerca  de 
la  ciudad  de  Burgos  en  Castilla.  El  arzobispo  D.  Rodrigo  di- 
ce que  la  primera  población  de  Tubal  fué  en  los  montes  Pi- 
rineos, pero  no  dice  qué  pueblo,  ni  en  qué  parage,  sino  que 
desde  aquí  bajó  á  proseguir  las  demás  poblaciones  de  España. 
Pero  yo  soy  de  sentir  que  recibió  engaño,  como  lo  escribiré 
en  el  capítulo  onceno. 

6  De  estas  opiniones,  que  son  afectadas  á  la  patria  de 
«US  autores  respectivos,  no  trataré  ahora;  sí  que  lo  dejaré 
para  el  capítulo  siguiente,  deteniéndome  aquí  en  averiguar, 
cual  camino  de  su  venida  aparenta  mas  bien  la  verdad.  Los 
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fjúe  dibeii  qcíe  vino  por  el  mar  Occéano  parece  no  tienen  ra« 
coa,  porque  atendido   el   parage  de  donde  salieron  Tabal  y 
sus  gentes,  y  considerando  adonde  iban,  es  verosímil  que  se 
echasen  á  navegar  el  mar  Mediterráneo,  pues  tenían  la  na-r 
Tegacion  mas  corta,  y  el  viage  mas  derecho;  porque  vinien^ 
do  por  el  Occéano  haJbian  de  doblar  el  cabo  que  hoy  se  lla-> 
ma  Buena  JBsperanza,  rodeando  mas  de  setecientas  leguas  de 
navegación.  Y  así  parece  lo  mas  cierto  que,  pues  venian  i 
poblaur  una  parte  de  Europa,  seguirían  la  misma  costa  de 
ella,  y  no  irían  á  rodar  la  de  África,  que  es  donde  iban  á 
poblar  los  del  linage  de  Gam.  Los  que  dicen  que  Tabal  vi* 
no  por  tierra,  tanoübien  reciben  engaño;  como  se  les  conven* 
oe  con  razones,  á  mi  juicio  evidentes.  Porque   viniendo  por 
tierra,  en  el  camino  hablan  de  pasar  el  mar  Helespdntico ,  y 
machos  rios  navegables,  los  cuales   sin   puentes  ó  barcas  no 
se  podían  pasar,  y  entonces  no  las  habia  aun  en  los  ríos.  Y 
si  quieren  que  sea  así ,  que  viniese  por  tierra ,  es  preciso  que 
digan  que  en  cada  uno  de  aquellos  pasos  se  detenían  á  fabricar 
barcas  6  puentes ,  6  qae  las  llevaban  consigo  en  acémilas ,  por* 
que  ruedas  aun  no  se  hablan  inventado ;  y  ninguno  de  estos  dos 
medios  es  creíble ,  porque  los  dos  son  inverosímiles :  pues  que 
para  £ibricar  las  que  en  cada  ocasión  necesitarían,  se  hablan 
de  detener  muchísimo  tiempo,  y  esto  sucedería   con  mucha 
frecuencia.  Para  llevarlas  consigo  es  mayor  la  dificultad,  co- 
mo  cualquiera  lo  comprende;  por  todo   lo   cual   tengo   por 
casi  imposible  que  Tabal  y  sus  gentes  viniesen  por  tierra.  Lo 
otro,  que  ai  ellos  ya  sabían  hacer  barcas  para  pasar  brazos  de 
mar,  y   atravesar    ríos    nav^ables,   también   sabrían   atinar 
í  navegar  por  lo  mas  corto;  mayormente  cuando   dice  Po* Poli. de rer. 
lidoro  Virgulo  qae  aunque  algunos  han  atribuido  á  diversos  >«^«"'»  '•  3- 
hombres  de  diferentes  naciones  la  invención  de  navegar,  fué*^**^^* 
Noé  el  primer  inventor  de  la  navegación,  y  que  por  esto  Be* 
roso  nombraba  nave  al  Arca  de  Ñoé.  Tainbien  he  leído  en 
Josefo  judío,  donde  trata  de  la  división  de  los  hijos  y  nietos  ^^^'/•^.•'®- 
de  Noé,  que  algunos,  pasando  en  naves,  poblaron  y  habita*  '^°"^""- 
jon  las  islas;  y  que  fuesen  ellos  se  deduce  de  Juan  Pineda, Pín.  1.  1.  c. 
donde  dice  (escribiendo  de  Fanat,  hijo  de  Donaim,  y  nieto  ***S*3* 
de  Jafet)  que  este  fué  el  que  hizo  las  naves  para  pasar  á  las 
islas.  Aquí  se  vé  pues,  que  ya  se  usaban  las  naves,  aunque 
no  tan  perfectas  como  ahora;  luego  si  se  usaban  ya  las  na* 
ves  y  la  navegación,  es  mas  verosímil  que  vinieron  por  mar 
que  no  por  tierra.  Lo  tercero,  porque  viniendo  por  tierra  ha* 
bian  de  ser  de  continuo  fatigados  y  a^igídos  con  hambres, 
calores  y   fríos,  abundancia   de   terríbles   vientos   y   copiosos 
4{gaaceros,  lo  que  los  hubiera  enfermado,  y  hubieran  muerto 
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muchos,  y  llegado  muy  pocos  al  objeto  de  tan  larga  jorúñáat 
sin  que  obste  el  decir  que  también  por  la  mar  se  pasan  tra- 
bajos, porque  no  son  tantos,  y  los  hace  llevaderos  la  pronti^ 
tud  de  los  yiages  coando  el  viento  es  favorable.  Por  todos 
estos  motivos,  vuelvo  á  decir  que  es  verosímil  el  que  Tubal 
vino  con  sus  gentes  á  España  nav^ando  nuestro  mar  Medí^ 
terráneo;  y  que  es  inverosímil  el  que  viniese  por  tierra,  ni 
por  el  Occéano. 


CAPÍTULO    X. 

Se  refiere  como   TubcU  fundó  á  Tarragona  ^  dio  nombre  d 
España^  y  otras  cosas  de  su  tiempo. 

I  dentado  ya  que  Tubal  vino  á  Espada  navegando  el  Me- 
diterráneo, falta  resolver  la  duda  sobre  la  primera  pobladon 
que  hizo.  No  quisiera  afectarme  á  la  patria,  tierra  6  nación; 
pero  habiendo  de  seguir  una  lí  otra  opinión,  me  hacen  fúer^ 
za  las  razones  que  diré,  para  seguir  la  opinión  que  dice  que 
Tubal  puso  su  asiento,  residencia  y  población  en  Cataluña, 
y  de  ella  en  Tarragona.  Porque  resuelto  ya  que  vino  por  el 
Mediterráneo,  es  natural  que  al  punto  que  avistd  la  tierra 
que  venia  á  poblar,  y  vid  los  montes  que  hemos  dicho  en 
el  capítulo  noveno ,  nombrados  Setubales ,  y  viendo  después  la 
fertilidad  y  belleza  de  la  llanura  de  esta  región,  en  el  me« 
JOT  llano  y  sitio  de  tierra  que  hallaría  (como  es  el  campo  de 
Tarragona)  edificaría  allí  el  pueblo  de  Tarazoau,  pues  esta 
era  la  primera  costa  de  mar  y  tierra  que  venia  á  poblar,  y 
la  hallaba  mucho  antes  que  la  Andalucía ,  y  nadie  ignora 
que  el  deseo  de  los  navegantes  es  de  tomar  tierra  luego  que 
llegan  á  la  que  es  objeto  de  su  navegación.  Y  por  esta  mis- 
ma razón  es  verosímil  que  primero  fundó  á  Tarragona  que  á 
Amposta,  pues  aunque  ésta  está  cerca  del  mar,  mas  lo  está 
Tarragona,  y  es  territorio  mas  fértil  y  mas  acomodado  para 
todo,  y  parar  la  navegación  y  contratación  de  mar  es  mas  á 
propósito  Tarragona  que  no  Amposta ;  mayormente  cuando  Tu- 
bal tendría  presente  que  al  mismo  tiempo  se  estarían  ya  edi- 
ficando poblaciones  en  las  costas  y  riberas  de  África,  para 
cuyo  tráfico  con  aquella  nación  conducia  mucho  la  población 
de  Tarragona  por  su  inmediación  al  mar.  Y  por  todas  estas 
razones  se  deduce  ser  inverosímil  el  que  Tubal  fuese  á  poblar 
en  los  montes  de  Hoca,  alejándose  de  la  tierra  mas  propor- 
cionada para  el  tráfico  y  comercio  con  las  demás  naciones.  Y 
por  esto  son  de  mi  misma  opinión ,  como  dejo  dicho  en  el  capí- 
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talo  noveno,  Antonio  Viladamor,  Beater,  Micer  Pons  de  Icart, ^»í«<í-  ^  i- 
y  Francisco  Gompte.  Las  opiniones  del  arzobispo  D.  Rodrigo  ^^y*'^'^* 
y  Garibay  se  pueden  reducir  á  una,  pues  concuerdan  en  queicartcap.f. 
la  primera  fundación  de  Tubal  fué  en  las  montañas,  en  cu-Compcec.a. 
yos  términos  no  son  contrarios  á  nuestra  opinión;  porque  pu* 
do  suceder  que  Tubal  surgiese  y  reposase  algunos  dias  en  es- 
ta nuestra  costa,  y  dejase  en  ella  los  que  venian  cansados  y 
fatigados  de  una  navegación  tan  larga ,  que  es  regular  serían  los 
viqos  y  débiles,  porque  entre  muchos  siempre  hay  de  estos, 
especialmente  en  una  larga  navegación ;  y  estos  se  quedarían 
en  la  ribera  del  mar  donde  mas  pronto  podrían  descansar,  y 
no  querrían  ir  divagando  buscando  otros  parages;  y  los  que  eran 
mas  robustos  pasarían  adelante  siguiendo  á  Tubal,  y  subirían 
con  él  hasta  donde  quieren  el  Arzobispo  y  Garibay,  quedán- 
dose los   primeros   en   Tarazoau ,  que  hoy  es  Tarragona ,  si 
acaso  no  es  lo  que  diré  mas  abajo. 

2  Habiendo  pues  libado  Tubal  á  España,  y  desembarca- 
do  en   Cataluña ,  escriben   los  ya   citados  Florian ,  Tarafa  y  ^^^^'  ''^*  '• 
Pineda,  que  él  y  los  de  su  compañía  traían  mucho  ganado ^f^.^:  ^^ 
lanar  y  pastores ,  por  cuyo  motivo  le  nombraron  Tubal  Tar-  Piaeda  \.  /. 
raco,  y  así  le  nombra  también  Juan  Annio,  que  quiere  decir  caá.  $.4. 
Cmgregador  de  pastores^  y  por  la  misma  razón  el  primer  lu-^""^°  '•  ■• 
gar  que  poblé  y  fundé  se  nombré  Tarazoau,  que  quiere  dí^cir¿*^¿g^*,^,'^' 
Congregación  de  pastores^  según  dije  en  el  capítulo  antecedente • 

3  £n  nuestros  dias,  con  la  traducción  que  Miguel  de  Lu- 
na hizo  de  la  Historia  de  Abulcacim  Taríf  Abentarique  del  Pare,  ft.c.i. 
árabe  al  castellano,  hallamos  otra  opinión;  que  Tubal  tuvo. 

tres  hijos ,  Tarraho ,  Sem  Tofail  y  Ibero ,  y  que  repartié  Est 
paña  entre  ellos:  de  modo  que  Tarraho  en  la  porción  de  su 
reino  edificé  una  ciudad  de  su  nombre,  que  por  esto  se  lla- 
mé Tarragona,  la  cual  dice  que  mantuvo  su  nombre  en  to- 
do el  reino,  nombrándose  la  provincia  de  Tarragona  hasta  el 
tiempo  de  los  Godos.  De  modo  que  de  Tubal  Tarraco,  é 
de  su  hijo  Tarraho  sería  la  fundación  de  Tarragona  en  los 
tiempos  de  la  venida  de  Tubal. 

4  Aunque  las  opiniones  que  señalan  y  tratan  la  fíindacion 
de  esta  ciudad  son  muchas  y  diversas;  pues  unos  dicen  que 
la  fundé  Hércules ,  otros  que  Téucro ,  otros  que  Rémulo ,  y 
otros  que  los  Scipiones,  respondo  que  á  todos  satisface  Micer 

Luís  rons  de  Icart  en  las  Grandezas  de  Tarragona^  porque  Lib.  3. c.  1. 
resuelve  que  la  fundé  Tubal  del  modo  que  aquí  dejo  referi- 
do; y  que  los  otros  no  fueron  mas  que  restauradores,  repa- 
radores y  amplificadores,  como  en  algunos  lugares  de  esta 
Obra  veremos.  Esta  ciudad  siempre  fué  muy  noble,  y  cabe- 
«  de  toda  esta  Provincia  que  se  llamé  Tarraconense,  como 
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he  dicho  mas  arriba,  y  por  cabeza  de  ella  fué  tenida  siem*- 
Ica.c.3.y6.pre,  como  lo  advierten  Micer  Icart  y  Felipe  Bergomense,  y 
Berg,  hb.  a,  Qjj^g  qoe  ellos  relatan. 

5  xa  dejo  dicho  arriba  que  Tubal  fué  nombrado  con  di- 
versos nombres.  Algunos  le  llamaron  Jobel;  y  de  aquí  toma- 
ron nombre  los  poblados  en  España,  llamándolos  Jabeles; 
porque  leemos  en  Josefo  judío ,  que  se  nombraban  Jobeles  los 
de  aquesta  tierra ,  y  por  la  misma  razón  también  se  debieron 
nombrar  Jubales ;  y  la  tierra  se  nombraría  Jubalia.  Y  sí  que- 
remos saber  como  se  nombraba  España  antes  de  venir  Tubal 

Garib. !.  a,  á  ella ,  y  darle  su  nombre ,  nos  dice  Esteban  de  Garibay, 
c.  i^.y  i.4.qyg  3g  nombraba  Sefarad^  y  que  con  este  nombre  fué  cono-¿ 
Abi'Tiao.  ^^^^  España  del  profeta  Abdías;  y  lo  verifica  el  que  los  He- 
*  bréos  y  Judíos ,  que  fueron  diversas  veces  desterrados  de  Ei>* 
paña  (como  veremos  en  el  discurso  de  esta  Obra),  y  los  qm 
viven  en  Gonstantinopla ,  Salónica  y  otras  partes  del  mundo^ 
A  les  preguntan  de  donde  fueron  sus  padres,  responden  de 
Sefarad,  y  ellos  se  honran  de  que  los  tengan  por  Sefardisos^- 
porque  es  lo  mismo  que  decir  Españoles.  Y  si  bien  que  cierto 
autor,  como  lo  advertí  en  el  capítulo  tercero,  dice  que  á  Es- 
paña le  quedé  este  nombre  de  algún  poblador,  ya  satísíToe 
á  esto  allí  mismo ,  y  que  solo  faltaba  ver  sí  en  algún  tiempo^ 
España  tuvo  tal  nombre,  como  dice  Garibay  que  lo  refiere 
Arias  Montano.  Y  como  historiador,  yo  no  he  hallado  tal 
nombre  antes  ni  después  de  Tubal,  pues  solamente  como  lle- 
vo dicho,  la  he  hallado  nombrada  Jobelia  y  Setubalia,  y  des- 
de allí  adelante  Hiberia,  Hesperia,  y  Hispana,  con  cuyo 
nombre  se  conserva  en  el  día. 

6  Que  España  se  haya  nombrado  Sefarad ,  quizás  por  no 
ser  yo  teélogo  nuevo,  no  lo  sé  comprender  del  lugar  por  él 
citado;  pero  sí  como  á  cronista  me  es  lícito  mezclarme  con 
la  Escritura ,  mostraré  que  el  lugar  de  Abdías  no  se  debe 
entender  de  España.  D^ase  entender  esto  facilísimamente ,  si 
ponemos  aquí  las  mismas  palabras  de  la  Sagrada  Escritura, 
que  dicen  de  esta  manera:  Transmigratio  Hierusalem^  qwe 
in  Bosphoro  est ,  possidebit  civitates  Austria 

7  Así  dice  el  testo  de  la  Biblia  latina;  y  el  Vocabulario 
trilingüe  de  la  Academia  Complutense ,  en  la  dicción  Sepkarad^ 
dice  que  el  testo  hebreo  escribe:  Transmigratio  HieruscUem^ 
qu<e  in  Sepharad  est:  y  que  S.  Gerónimo  en  la  Versión  la- 
tiiía,  por  Sepharad  vierte  Bosphor;  y  oue  los  Hebreos  dicen 
que  Sefarad  es  la  región  de  España,  fundándose  solamente 
en  que  así  lo  dicen  los  Hebreos.  Y  de  aquí  me  persuado  yo 
que  comenzó  la  opinión  d^íl  Dr.  Montano:  pero  aunque  diga 
esto  el  Vocabulario,  Nicolás  de  Lira  lo  esplica  muy  al  con^ 
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tfario^  porque  aquella  dicción  Sepharad^  por  San  Gerónimo 
traducida  en  Bosphor^  dice  que  se  entiende  hablar  de  Babi- 
lonia, y  que  la  ciudad  de  Austro  e^  Jerusalén;  y  lo  mismo 
parece  entendió  Hugo  Cardenal  allí  sobre  Abdías.  A  mí  me 
parece  que  Lira  y  Hugo  van  mas  conformes  en  el  sentido  de  L»»"»     «"P- 
la  Profecía,  porque  si  bien  miramos   el  testo  de  ella,  ¿l'^^e JlJ'^^*"* 
que  la  transmigración  de  Jerusalén,  que  es  en  Bosfor  ó  Se-    "^^ 
¿rad ,  poseerá  la  ciudad  de  Austro :  esto  es ,  que  los  que  fue- 
ren transmigrados  y  pasados  de  Jerusalén  á  Sefarad,  Bosfor, 
4  Babilonia  poseerían,  la  ciudad  de  Austro ,  esto  es ,  su  mis- 
ma ciudad  de  Jerusalén.  De   modo   que   profetizó  Abdías  la 
libertad  de  los  transmigrados  y  llevados  cautivos  de  Jerusalén 
á   Babilonia,  la  libertad  de  los  cuales,  y  posesión  de  la  ciu- 
dad se  verificó  después;  y  así  parece  concuerda  con  el  prdlo- 
o  de  S.  Grerónimo  sobre  el  mismo  Profeta,  que  le  entendió 
la  cautividad   que   pasaron  en  tiempo  de  Nabucodonosor, 
y  de  la  libertad  que  les   dio  Gyro,  de  que  se  hace  mención 
en  los  libros  del  Paralipómenon ,  Esdras,  y  de  los  Reyes.  Y  pa«i5p©m. 
si  la  Profecía  se  hubiera  de  entender  de  los  Hebreos  y  Ju-  E»dra8^K*u 
díc»  que  en   diversos  tiempos  vinieron  á   España,  que  des- cap. i. y  a/ 
pues  volviesen  á  Jerusalén ,  y  á  ser  señores  de  ella ;  yo  esta  Reg.  4.  cap« 
profecía  no  la  sabría  hallar  cumplida ,  antes  bien  encuentro  ^^*  j^^* 
£  los  Hebreos  que  vinieron  á  España,  siempre  mas  acongo-¿^3  *  |' |^[ 
jados  y  atrabajados,  sin  nimca  alzar  la  cabeza,  ni  tener  nic. x.Aotiq/ 
aun  el  nombre  de  libertad.  Y  así  el  lugar  de  Abdías  no  se 
puede  entender  de  España,  sino  de  Babilonia,  dejando  por 
ahora  muchas  cosas  que  podría  decir  sobre  esta  dicción  oe- 
pharad\  pues  no  encontrando  tal  nombre  en  esta  tierra  an- 
tes, ni  después  de  Tubal,  no  podemos  dedr  que  se  nombrase 
así  antes  que  Tubal  viniese,  ni  podemos  decir  como  se  nom^ 
braba.  Y  volviendo  al  propósito,  venido  Tubal  á  España,  y 
nombrándose  los  pueblos  de  su  nombre  Jobelos  ó  Jubales  co- 
mo está  dicho,  escriben  Medina,  Annio,  Garibay,  y  nuestro ^*^'"g  ^' '• 
Tarafa  canónigo  de  la  Sen  de  Barcelona,  Juan  Sedeño,  y  Es- Anñb  \.  i. 
téban  Forcátulo,  que  les  dio  leyes,  y  enseñó  las  artes  libe-80b.dei5.de 
rales ,  letras  poéticas ,  ciencias ,  filosoua ,  y  moral.  Y  por  esto  b«í"o«o.  y  '• 
podemos  decir  con  verdad  que  fué   él  el  primer  legislador,  j*'^J^jJ¡ 
maestro  y  preceptor  que  enseñó  las  ciencias  en  España.  Y  así^.i^Beros. 
como  España  y  nuestra  Cataluña  las  aprendieron  tan  en  losOarib.  1.4. 
principios  de  su  población,  siempre  ha  florecido  en  hombres ^^P* 4- 
consumados  en  letras,  y  muy  científicos,  como  se  verá  en  elJ.TÍ!*^'.I' 
discurso  de  esta  Obra.  14.  cap.  6. 

8  El  idioma  que  trajo  Tubal  y  sus  compañeros,  y  si  seForc. lib.  1. 
quedó  ó  no  en  España,  no  es  hasta  ahora  cosa  averiguada, ***^*^^®P' 
áotes  bien  muy  dudosa,  y  casi  tan  confusa  como  la  mism9 
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confusión  de  lenguas  de  la  soberbia  Torre  de  Babel;  por  ío 
que  solo  apuntaré  que  lo  que  se  tiene  por  menos  dudoso  es 
que  hablar/an  Tubal  y  sus  gentes  el  idioma  araméo,  y  que 
este  fué  el  primer  idioma  que  se  usó  en  Espafía^  y  que  la 
lengua  cántabra  del  modo  que  en  el  dia  se  habla ,  aunque  no 
sea  enteramente  lo  mismo  que  la  araméa,  es  á  lo  menos  la 
mas  semgante,  y  la  que  mas  fácilmente  ha  podido  mantener- 
se sin  corrupción,  á  causa  de  estar  mas  lejos  que  las  tierras 
bajas  y  marítimas,  de  la  contratación  y  comercio  de  otras  na- 
ciones que  después  vinieron,  las  cuales  dejaban  de  su  lengua- 
ge  á  los  que  trataban  ó  se  mezclaban  con  ellas* 

CAPÍTULO    XI. 

Se  refiere  la  venida  de  Sagan  y  de  los  Celtas^  Caspias  y 
Hihéros^  y  se  trata  del  pq,triarca  Noé^  y  de  la  muerte 
de  Tabal. 

I      V  ino  entre  otros  capitanes ,  en  compañía  de  Tubal ,  un 
Taleroso  hombre  nombrado  Sagan,  hijo  de  Cus,  y  nieto  de 
Ttrafuc.  i.Cam,  seguu  Tarafa  y  Medina:  y  este  Sagan  fiíndo  á  Saga 
Med.  lib.  I .  ^Q  1^^  montanas  Setubals  ó  Pirineas ,  en  las  partes  de  Gerí- 
^*^''?'       tania,  que  hoy  es  Cerdaíia,  como   en  su  lugar  esplicaré;  y^ 
allí  aun  en  nuestros  días  se  hallan  diez  6  doce  casas  que  ec- 
sísten  eon  el  mismo  nombre.  Y  como  esto  fué  en  vida  de 
Tubal,  puede  ser  fuese  causa  de  que  se  errase  el  arzobispo 
D.  Rodrigo  cuando  dijo  que  la  primera  población  de  Tubal 
30  había  hecho  en  los  Pirineos,  como  ya  está  dicho  en  el  ca- 
pitulo noveno,  6,  bien  lo  entendería  ¡de  las   poblaciones   da 
Cantabria,  como  en  el  capítulo  décimo  dejo  advertido,  Tam- 
bien  dice  lo  mismo  el  canónigo  Tarafa,  y  le  sigue  Fr.  Pineda, 
diciendo  que  Sagan  fundé  aquella  insigne  y  grande  ciudad  dtí 
Sagunto,  que  hoy  se  llama  RJorviedro,  en  el  reino  de  Valen* 
cia,  de  la  cual  por  precisión  he  de  tratar   en   algunos  otros 
Jugares  de  esta  Obra.  Florian  de  Ocampo  pretende  que  á  Sa- 
gunto la  fundaron  los  Griegos  de  Jonia ,  como  se  tocará  aba- 
jo en  el  capítulo  treinta  y  tres.  Otros  dicen  que  la  fundé  Za- 
cinto,  compañero  de  Hércules,  como  tocaremos  en  el  capítu- 
lo diez  y  nueve.  Pedro  Antonio  Beuter  tiene  la  misma  opi- 
nión de  Tarafa ,  y  pasa  adelante  diciendo  que  algunos  de  los 
compañeros   de  Tubal,  vista  la  fertilidad  del  terreno  donde 
habían  edificado  los  Saguntinos,  y  hallando  que  era  abundan*' 
te  de  buenos  pastos ,  vinieron  á  hacer  cerca  de  ellos  otra  po- 
blación, á  la  cual  nombraron  Edera,  que  quiere  decir  gana^' 
d9  mermdo;  y  después  mudada  la  r  en  I  fué  llamada  £)de^ 
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ta ,  7  vino  á  ser  cabeza  de  los  pueblos  Edetanes  6  Sedetanes, 
que  en  parte  fueron  de  Cataluña,  como  lo  veremos  en  sa 
lagar. 

2  También  vinieron  á  España  en  aquella  temporada  los 
que  se  nombraban  Celtas;  y  se  nombraron  así,  porque  no  se 
hallaron  en  la  división  de  las  lenguas,  sino  que  iban  siempre 
con  Noé,  del  cual,  porque  era  nombrado  Celio,  ellos  se  lla- 
maron Celtas;  6  bien  tomaron  este  nombre  de  su  rey  Céltes, 
según  opinan  Beroso  y  Esteban  Forcátulo.  Y  estos  eran  de 
los  pueblos  que  habia  en  lo  que  hoy  es  Francia,  entre  los 
dos^rios  Secuana  y  Escualda,  según  Juan  Annio:  á  la  cual 

}Vk  Lugdunense.  Así  se  halla  en  Pli- 

Si  bienjque  Esteban  Forcátulo  pa-PorcJib.  i. 
jíeltas  poseían  también   hasta   el   rio<^*P**« 
3a  y  provincia  Narbonense,  hasta  las 
t)sa,  Marsella  y  Narbona,  poniéndo- 
iicíendo  cabeza  á  la  ciudad  de  Tolosa. 

que  la  Céltica  era  desde  los  Alpes  Ob.  de  Ger. 

J  que  se  puede  leer  también  á  Nico-  Jj^-  *•  ^*  ^* 

E^5  Tolosanes.  Y  el  Mtro.  Pedro  Juan  b^,*^/!?;,^  ^ 

^propiamente  los  Celtas  estuvieron  en-i^.yis. 

tre  Garona  y  Secuana,  empero  después  toda  la  Galia  se  en-Nuñe«     da 
tendió  con  el  nombre  de  Céltica.  Él  lo  escribe  asimismo ,  pero  •*?"  ^'  ^***** 
yo  dudo  si  se  debe  entender  tan  ^neralmente,  y  me  inclino 
mas  á  el  modo  con  que  lo  dicen  Forcátulo ,  Bertrán ,  y  Bar-  cg»,  Caihai. 
tolomé  Casaneo,  que  eran   franceses,  y   dicen  que  la  Galia muo.   part. 
Céltica  fué  partida  en  dos  partes,  Lugdunense  y  Narbonense; •». coi.  17. 
y  Jacobo  Bergomense  la  divide  en  tres  partes :  pero  de  cual  Berg.  üb.  ¿. 
de  ellas  vinieron  los  Celtas  de  que  tratamos,  no  está  especiñ-* 
eado.  Por  lo  que  ya  que  no  podemos  decirlo  de  cierto,  pa* 
raque  se  pueda  saber   con  el  poco  mas  6  menos  de  donde 

Sudieron  venir,  he  hecho  toda  esta  declaración  de  la  tierra 
¡éltica.  Aquestos  Celtas  salidos  de  una  ií  de  otra  parte  Cél- 
tica, pasaron  y  vinieron  á  España,  y  poblaron  las  riberas  del 
rio  que  después  fué  nombrado  Ebro;  y  se  cree  que  fuese 
población  de  ellos  aquella  que  D,  Antonio  Agustin  dice  que  ^gust.  Dial, 
se  nombraba  Celza,  de  la  cual  escribe  haber  él  visto  algunas  s. 
medallas.  Está  empero  en  duda  si  aquella  sería  la  que  hoy  se 
llama  Xel ,  en  la  ribera  de  Ebro ,  á  nueve  leguas  de  Zaragoza, 
6  si  es  la  que  se  llama  Velilla»  Fuese  la  una  6  la  otra ,  ve- 
flidos  los  Celtas  á  esta  tierra,  fué  motivo  de  comenzar  á  to- 
mar su  nombre  todo  aquello  que  ellos  poblaron,  como  está 
dicho  en  el  capítulo  tercero.  De  este  modo,  juntados  ellos  con 
los  de  Tubal,  quedé  el  nombre  de  Setubalia  y  Setubales  á 
los  pueblos  que  tiempos  atrás  se  llamaban  Jobeles  6  Tubales, 
TOAiQ  I.  5 
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como  arriba  dejo  escrito;  lo  que  se  prueba  con  autoridades 
Ob.  de  Ger.  ¿e  los  ya  citados  autores ,  del  Obispo  de  Gerona ,  y  de  otros 
¡;^^'.;^;^^"^' referidos  por  Micer  Icart. 

Icartcap.  i.  3  También  en  aquellos  tiempos  vinieron  á  Esparta  los  Cás- 
Aaoioiib.ft.pios^  de  cuya  venida  hace  mención  Annio,  y  poblaron  con  sa 
««P-  3*  y  6'  nombre  á  Caspe. 

4  Escribe  también  Beuter  que  vinieron  á  España ,  cerca  del 
año  177  después  del  diluvio  general,  otras  gentes  que  bufan 
de  la  tiranía  de  Nembrót ;  pero  no  dice  qué  nombre  tuvieron^ 
sino  es  que  á  mas  de  los  arriba  dichos  Celtas ,  otros  Celtas  que 
también  iban  huyendo  de  la  tiranía  de  Nembrot ,  sabiendo  la 
fertilidad  y  bondad  de  la  tierra  de  España ,  y  que  á  ella  se  ha- 

Aug.  Díalo-  ^^^"  venido  las  otras  naciones ,  se  vinieron  también  ellos.  Junta- 
go  3.  mente  con  estos  vinieron  otros  que  se  nombraban  Hiberos  (es- 

crito con  H,  como  quiere  el  arzobispo  D,  Antonio  Agustín),  los 
cuales  vivian  en   la  montaña  Tauro.  Estos  eran  hombres  de 
mucha  religión ,  y  por  causa  de  la  necesidad  (  maestra  de  todas 
las  cosas )  mejoraron  todos  los  artes ;  y  venidos  á  un  rio ,  que 
era  el  mayor  que  hablan  hallado  en  la  tierra  que  entraban ,  en 
celebración  y  obsequio  de  su  nombre ,  6  en  hacimieuto  de  gra- 
cias á  Tubal  porque  entraban  en  su  tierra ,  y  porque  en  aquella 
ocasión  le  habia  nacido  á  Tubal  un  hijo ,  según  lo  dice  Víla- 
damor,  que  se  nombraba  Hibero,  ellos  también  nombraron 
aquel  rio  Hibero ,  y  á  toda  la  tierra  que  está  á  la  parte  de 
allá  del  rio  la  nombraron  Celtiberia  ,  uniendo  los  dos  nombres 
Céltes  y  Hiberos ;  y  la  tierra  de  la  parte  de  acá  del  rio  retuvo 
su   nombre  Setubalia ,  como  abajo  lo  volveré  á  tocar.  Y  esto 
mismo  me  parece  á  mí  que  es  lo  que  dice  Marquilles ,  glosa- 
Marq.  a«at.dor  de  los  USOS  (  vuIgo  usatges)  de  Barcelona ,  aunque  no  se 
cara  D jmin.  (ggpiica  t^u  largo ,  ni  tan  claro.  También  se  dicen  otras  cosas 
•ubjugaion  ^^  ^^  denominación  de  este  rio ,  las  que  escribiré  en  el  capí- 
'  tulo  siguiente. 

5  Sabido  todo  lo  que  dejé  escrito  hasta  aquí ,  y  visto  cuan 
común  es  entre  los  escritores ,  no  sé  por  qué  causa  con  malévola 
lengua  se  ha  querido  demostrar  Miguel  Carbonell  contra  San 

Carb.  f.  a.  Isidoro,  tratándole  de  indocto  (osadía  bastante  estraña),  y  po- 
^'  '•  niéndose  de  propósito  á  escribir  veinte  y  dos  capítulos  persi- 

guiendo á  Tomic ,  porque  han  escrito  lo  mismo  que  aqui  tengo 
referido  ,  diciendo  que  Tubal ,  los  Celtas ,  y  los  Hebreos ,  no 
fueron  los  primeros  pobladores  de  España,  sino  que  vinieron 
mas  de  mil  años  después ,  vhiiendo  de  la  Galia ,  y  que  enton- 
ces dieron  nombre  al  rio ,  y  á  la  tierra ;  en  lo  cual  parece  les 
sigue  Lucio  Marineo.  Me  holgaría  yo  saber  la  razón  en  que  se 
pudo  fundar  Carbonell ;  pero  no  sabiéndola ,  seguiré  la  opinión 
común,  no  solamente  en  esto,  sino  también  en  que  los  Celtas 
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y  Hlbepos  vinieron  en  diversas  veces,  como  se  vé  de  lo  escri- 
to,  y  se  verá  también  en  otro  lugar  9  que  será  en  el  capítulo 
tercero  del  libro  segundo, 

Pero  dejando  esto,  escribe  Annio  que  vinieron  en  aquellos  A nn lo i¡b.i, 
tiempos  á  Espaíía  gentes  de  la  parte  de  Pérsia ,  y  los  pone  ^^'3* 
después  de  la  venida  de  los  Riberos ,  pero  no  dice  en  qué  año. 
o    También  adveran  algunos  escritores  de  los  ya  nombrados, 
j  Medina,  Juan  Sedeño,  Juan  Pineda  y  Garibay  ,  que  pasados  Medina  1. 1. 
algunos  aííos,  que  serían  los  ciento  y  quince  de  Tubal  según  ^P' '5^* 
Aanío,  6  ciento  y  diez  y  seis  según  el  Nebrisense,  estando  ya^ap^^^**'^* 
Tuba!  establecido  en  España,  vino  á  ella  su  abuelo  Noé  á  vi- Pineda i.  i. 
sitarle,  y  ver  del  modo  que  se  gobernaba;  y. que  desde  España c«  »•  S-  ^ 
se  partid  á  las  otras  partes  á  visitar  los  otros  nietos.  Dice  el^*'^^*^''^' 
Kebrisense  que  vino  Noé  elaño  ciento  de  la  venida  de  Tubal,  ^^qq-,^*!^  ,j^ 
y  Tarafa  dice  que  era  el  año  ciento  y  quince ;  y  que  fundd  á  cap.  4. ' 
Noela  y  Noegas,  que  esta  se  halla  con  el  nombre  de  NoedesNebr.BpUt. 
en  G)nñent,  según  opina  Francisco  Gompte.  Partido  Noé  de»^^*^^**""* 
España ,  al  cabo  de  cuarenta  y  ocho  años  que  se  fué,  dice  Ta- 
xa&  que  murid  Tubal  Tarraco ,  y  lo  confirma  Juan  Annio, 
porque  dice  que  la  muerte  de  Tubal  fué  en  el  año  ciento  cin- 
caenta  y  cinco  de  la  población  de  España ;  y  asimismo  lo  di* 
€en  fieuter,  Viladamor,  Medina,  Damián  Goes,  y  Felipe  Gar-GoeaGeoea- 
da  y  Pineda ,  Pons  de  Icart ,  y  Garibay :  por  lo  cual  según  los  log. 
mismos  autores,  vendría  á  suceder  la  muerte  de  Tubal  ea  el^^**^»*  G«' 
año  de  doscientos  noventa  y  ocho  después  del  Diluvio ,  y  dos  p*j^'jj* 
mil  y  ocho  antes  de  Cristo.  Y  si  bien  que  en  Florian  se  lee  el  a^.  j.  5.  ^* 
año  ciento  noventa  y  cinco,  creo  yo  que  la  letra  está  corrupta,  icartcap.a, 
pues  á  no  ser  así,  sería  singular  en  el  decir,  y  llevaría  errada ^*®'*'*^*'"* 
la  euenta  en  poco  menos  de  cuarenta  años ,  como  también  lo  ^^^*  ** 
iK)ta  Sedeño.  Verdad  es  que  algunos  autores  han  querido  de- 
cir que  fueron  mas  de  ciento  y  cincuenta  y  chico  los  años  que 
Tubal  vivió  en  España,  juntando  doce  años  mas,  que  serían 
dentó  sesenta  y  siete  años.  Pero  que  viviese  Tubal  cuanto  se 
quiera,  dice  Tarafa  que  murió  en  la  Mauritania  (que  como 
todos  sabemos  está  en  África)  donde  le  nombraban  Atlo  Mau* 
litano ,  y  no  dice  por  qué  ocasión  pasé  allá.  De  creer  es  que 
iría  para  el  mismo  efecto  de  poblar  aquella  tierra ,  como  lo  ha- 
da con  la  Setubalia,  y  por  eso  debié  morir  allí.  Ayiídame  á 
creer  esto^  lo  que  he  leído  en  San  Autonino  de  Florencia,  queAnton.tír.i. 
rasd  á  la  Mauritania  por  tierra  de  España ;  y  después  dice  que  c  a.  J.  3.  j 
Tubal  (al  cual  nombra  Jobel  que  es  todo  uno,  como  lo  he  di-  ^-  3-S-7- 
dio  arriba  en  el  capítulo  3 )  fué  venerado  y  adorado  por  Dios 
en  la  tierra  de  Mauritania ,  y  yo  me  persuado  sería  por  haber- 
la, poblado,  y  dado  leyes  y  modo  de  vivir  como  lo  habia  hecho 
«tt  JSspaña. 
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CAPÍTULO    XII. 

Se  refiere  como  Hihero  sucedió  á  Tabal ,  y  la  tierra  se  nom^ 
bró  Hiberia^  y  donde  murió  Hibero. 

Mario.  1. 4.      I     JL^ice  Lucio  Marineo  Sículo  que  de  los  señores  qoe  fae- 
deLau.H¡s.  y^jj  de  la  tierra  que  se  llama  Setubalia,  y  hoy  se  llama  Espa- 
ña ,  desde  el  tiempo  de  Tubal  hasta  el  de  Grerion  ,  se  ha  per- 
dido enteramente  la  memoria,  y  lo  mismo  dice  Marqailles  so- 
doníin  ve^  ^^^  ^^^  ^^^^  ^^  Barcelona ,  vulgo  usatges ;  pues  dice  que  hasta 
Hísp.  *  8ub!^í  tiempo  de  Hércules  (que  venció  á  Geridn  como  mas  adelante 
not.  8.       veremos )  no  hay  memoria  de  Señor  alguno :  ni  tampoco  Diego 
Vaierap.i.de  Valera  en  su  Crónica  escribe  alguno  desde  Tubal  hasta  He- 
cap,  «-ya.        ^  Hércules;  de  que  se  infiere  que  tampoco  tuvo  noticia. 
Pero  aquí  daremos  á  Tubal  los  sucesores  que  le  dan  Bartolomé 
Casan.p.ia.Casaneo,  y  los  otros  que  en  el  discurso  de  este  capítulo  iré 
^^oT^m^nd  ^^^^^^^^"  Tomic  escribe  que  después  de  Tubal  vino  á  España 
fomic^cr^.  Hibero ,  que  habia  poblado  á  Hibernia,  cuya  tierra  se  llamé 
después  Bretaña,  y  hoy  se  llama  Inglaterra.  Pero  Juan  Annio 
AnnioKia.de  Viterbo,  Beroso  Caldeo,  y  el  mismo  Lucio  Marineo,  ol- 
Be^oso  !.  <.  ^*^^^^  t^í  v^2  ^^  í^  V^^  habia  escrito ,  y  he  referido  arriba ,  y 
Mario.  1. 6.  Esteban  Garibay  y  Florian,  todos  dicen  que  aquel  Hibero  era 
deiub.Hisp.  hijo  de  Tubal ;  y  asimismo  lo  escriben  Pedro  Antonio  Vilada- 
Garib.  1.  4. mor,  Medina  y  Pineda.  Y  en  el  capítulo  précsimo  antecedente 
Florian  1. 1. ^®J^  dicho  quc  Hibcro  nacid  en  España,  de  que  precisamente 
cap.  5.        se  sigue  que  luego  que  murió  Tubal  le  sucedió  en  el  señorío 
viiad.  c,  I. de  la  tierra  Setubalia  (hoy  España)  su  hijo  Hibero.  Pero  como 
Medinai. i.yaj./aa  tauto  los  autorcs  sobre  el  año  en  que  murió  Tubal,  se 
Pineda  I.  f .  ^"^^  también  en  qué  año  empezó  á  reinar  su  hijo  Hibero.  Di- 
cap.  3.        cen  algunos  que  se  persuaden  fu^  el  año  de  dos  mil  y  seis  an- 
tes de  la  Natividad  de  nuestro  Redentor ;  otros  dicen  que  dos 
mil  y  ocho ,  otros  que  dos  mil  y  diez  y  seis ,  y  algunos  que 
dos  mil  y  diez  y  nueve.  Con  que  según  la  primera  cuenta  em- 
pezaría á  reinar  Hibero  en  el  año  ciento  cincuenta  y  seis  des- 
pués de  la  población  de  España ,  y  doscientos  noventa  y  nueve 
después  del  Diluvio.  Juan  xinnio  dice  que  fué  en  el  año  cua- 
renta y  nueve  de  Nembrot  rey  de  Asiría ,  y  asimismo  lo  afir* 
ma  Beroso ;  pero  yo  por  no  romper  el  curso  de  la  historia ,  no 
me  quiero  detener  en  averiguar  cuentas  de  años ,  sino  en  refe- 
rirlos ,  y  el  curioso  podrá  divertirse  en  la  averiguación. 

2  Escribe  Beuter  que  aquel  Hibero  la  mayor  parte  de  su 
vida  habitó  cerca  del  rio  Ebro ,  llamado  así  de  su  nombre  Hi- 
bero ,  ya  sea  porque  habitase  por  allí ,  ó  porque  le  pusiesen  este 
nombre  los  Hiberos  por  contemplación  suya ,  como  lo  he  dicho 
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en  el  capítulo  once ,  y  de  ello  hace  mención  Antonio  Nebrisense. 
Viladamor  dice  que  Hibero  visitaba  los  pueblos  de  España ,  y  Nebrlaenw 
que  cuando  llegó  cerca -de  aquel  rio  le  puso  su  nombre,  llaman- ^^j|^J^^'^^*^ 
dolé  Hibero.   i  dice  el  maestro  Florian  que  cerca  de  aquel  rio  *^  '* 
edificó  un  pueblo  que  le  nombró  Hibera ,  que  algunos  otros  le 
nombraron  Hiberia ,  Hiliberia^  ó  Hibernia,  y  dicen  estaba  si- 
tuado pocas  leguas  mas  arriba  de  donde  hoy  es  Tortosa :  de  la 
cual  población  trata  D.  Antonio  Agustín,  y  dice  que  estaba  un ^nt.  Agugt. 
poco  mas  arriba  de  Flix,  y  que  fué  la  que  se  llamó  después  Dial.  8.1.  a. 
Cjantavechia  ó  Cartago  Vetus,  de  la  cual  volveré  á  hablar  mas<^»P*  *^* 
abajo.  Pero  no  me  persuado  que  esto  pueda  ser  así,  porque 
á  Cartago  Vetus  la  fundó  Hamílcar ,  mucha  tierra   adentro 
apartada  del  Ebro,  como  lo  veremos.  Y  el  Obispo  de  Gerona 
dice  que  estaba  muy  cerca  del  parage  en  donde  se  dio  la  ba-  Ob.  deGer. 
talla  naval  en  que  ocipion  venció  á  Hasdriíbal,  porque  se  debe>*  >.deürb. 
creer  que  estaría  cerca  del  mar.  Y  si  lo  que  escribe  Garibay  es^   .. 
cierto  de  que  cerca  de  Pamplona  se  encuentra  un  pueblo  nOc.3"yVib.4! 
muy  grande  que  se  llama  Hibero ,  y  que  las  historias  de  Na-  cap.  6. 
varra  dicen  que  le  fundó  Hibero,  la  dificultad  está  quitada 
hallando  el  mismo  nombre  en  ser. 

3    También  dice  Francisco  Compte  que  Hibero  fundó  mii- compte  c.a. 
chos  pueblos  por  los  montes  Pirineos  en  estas  nuestras  tierras  y  c.  7.  y  8. 
de  Rosellón ,  y  entre  otros  la  grande  y  famosa  lüberis ,  de  la 
cual  siempre  que  se  habla  entienden  todos  los  escritores  que 
es  la  que  hoy  se  nombra  Goblliure ,  como  se  verá  en  sus  luga- 
res. Solo  el  Obispo  de  Gerona,  como  diré  en  el  capítulo  diez  y 
siete,  y  Francisco  Compte,  no  quieren  que  la  Iliberis  fuese 
Goblliure;  porque  Goblliure  está  en  la  ribera  y  costa  del  mar,  y 
Toloméo  pone  á  Iliberis  en  el  llano  de  Rosellón ,  ribera  del  rio   Pthofomeo 
Tec:  y  así  dice  Gompte  que  Iliberis  ciertamente  fué  la  que  hoy^^^'^  ^^'* 
se  llama  Helna,  que  fué  destruida,  y  después  restaurada  por 
Sta.  Elena,  por  lo  que  perdió  el  nombre  de  Iliberis,  y  se  llamó 
desde  allí  adelante  Helna ;  y  que  Goblliure  es  la  que  se  nom- 
braba Gauca ,  de  la  que  tomaron  nombre  los  pueblos  Gaucen- 
ses,  de  los  que  hace  mención  Pomponio  Mela;  y  que  aquellos  se^^'^j**^*  ^* 
estendian  desde  Gáuca  por  toda  la  montaña  hasta  Molió.  Y  cier-^®^*   ' 
tamente  que  cuando  leí  esto  me  quedé  parado ,  y  perplecso, 
porque  es  contra  la  común  opinión.  Pero  habiendo  visto  que  era 
contra  lo  que  él  mismo  dice  en  otro  lugar  de  que  IliLcris  era  Compte   en 
Goblliure ,  y  acordándome  también  que  en  los  concilios  de  Es-  ^^  y^p^^^^ 
paña,  señaladamente  en  dos  Toledanos,  celebrados  en  tiempo  i¡b^^c. 71! 
de  los  reyes  Recaredo  y  Sisenando ,  se  hallaban  obispos  dé  Hel-  y  95. 
na  unos ,  y  otros  de  Iliberis ,  me  he  determinado  á  creer  que 
Iliberis  no  perdió  el  nombre  cuando  se  fundó  Helna ,  antes  bien 
Iliberis  era  una ,  y  Helna  era  otra ;  y  que  han  durado  las  dos 
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mucho  tiempo.  Y  no  me  salga  alguno  replicando  y  diciendo  qw 
el  obispo  de  Iliberis  era  de  Eliberia  de  Granada;  porque  sa» 
tisfago  suficientemente  á  eso  en  el  capítulo  2?  del  libro  quinto» 
En  si  fué  fundada  Iliberis  por  Hibero ,  6  si  por  G^erion ,  como 
*^  lo  quiere  Beuter,  y  diré  en  el  capítulo  diez  y  siete,  me  pa* 
rece  que  siendo  los  dos  singulares,  pues  que  la  etimología  ea 
mas  conforme  á  Hibero,  se  debe  seguir  á  Francisco  Gompte» 
£l  cual  añade  que  Hibero  también  fundo  en  aquellas  montañas 
á  Sureda ,  y  Albera  ( de  la  cual  tomó  el  nombre  la  montaña ) 
y  también  la  torre  de  Magdalot,  en  memoria  de  Sura  y 
Albania ,  pueblos  de  Asía ,  porque  la  torre  se  llamó  Magdalot 
en  lengua  Asiría. 

4    Del  progreso  relacionado  hasta  aquí  vamos   sacando  y 
viendo  con  claridad  cuan  antigua  es  la  adulación  y  lisonja  de  los 
vasallos  con  los  Príncipes  y  Señores ;  pues  ya  aquellos  por  coo- 
templacion  de  su  rey  Hibero ,  y  porque  vivia  él  en  las  riberas 
del  rio,  pusieron  su  nombre  al  río  y  á  la  ciudad.  Y  no  solo  esto, 
sino  es  que  como  ya  el  bueno  de  Tubal  era  muerto,  borraron  en 
gran  parte  su  memoria,  y  adulando  al  nuevo  Rey  y  perpetuando 
^u  fama  y  su  nombre ,  nombraron  Hiberia  á  toda  la  tierra 
que  regaba  el  rio  Hibero,  dándola  el  nombre  del  rio,  y  del  Rey 
6  Señor.  Y  aquel  fué  el  tiempo  en  que  España  se  comenzó  á 
nombrar  Hiberia,  según  los  autores  ya  citados,  que  son  el 
Obifpo  de  Obispo  de  Gerona,  fieroso,  San  Antonino,  Plinio,  Hartman 
^J^^"^!*'*Schadel,  Juan  Sedeño  ,  Alfonso  de  Cartagena,  el  maestro  Anto- 
qoot  aomi-^io  Nebrisense,  y  Justino  abreviador:  aunque  algunos  han  que- 
nibu?.         rido  que  este  nombre  fuese  dado  á  esta  tierra  mas  moderna- 
Beroso !.  ^.  mente ,  tomándolo  de  Hiberia  ó  Hiliberia ,  hija  de  Hispalo, 
ti  "^^""^como  mas  abajo  en  el  capítulo  20  se  advertirá.  Pero  esto  que 
{.  1.  dejo  escrito  aquí  es  lo  mas  aprobado  por  los  hombres  doctos. 

Piiiiío  I.  3.  Y  ayuda  también  á  esto  el  ver  que  algunos  antiguos  ,  como  se 
Sch* dif  ^^  ^^  Josefo  judío  y  en  Porcátulo,  dijeron  que  Hiberia  era  una 
ggjjgg^jj' ciudad  del  Occidente;  y  asi  se  vé  como  en  denominar  la  tierra 
cap.  6.  tuvieron  ya  respeto  á  la  arríba  dicha  población  de  Hiberia ,  que 
Alfonsea. Hibero  fundó;  y  por  eso  aseguran  que  es  esta  denominación 
Proio*  ca'" mucho  mas  antigua  qne  no  Hibera ,  hija  de  Hispalo.  Verdad  es 
flumhu^"^  í^®  al  principio  no  se  debió  nominar  toda  la  tierra  con  este 
Justino  1.44.  nombre ,  porque  ya  dejo  dicho  que  le  tomó  la  tierra  del  rio  que 
jMcfo  I.  I. la  riega;  y  dice  el  maestro  Pedro  Juan  Nuñez,  que  fué  la  tierra 
Fol^t^t^*^^  la  parte  de  acá  de  Ebro  la  que  comenzó  á  tomar  este  nom- 
Nufi.desítu!  ^""^  9  y  después  poco  á  poco  la  de  la  parte  de  allá ,  y  finalmen- 
c.  deic.  pri-  te  toda  la  tierra.  Otros  de  los  ya  referidos  dicen  esto  de  otro 
mae.Provín.  modo  :  es  á  Saber ,  que  los  pueblos  de  España  se  dividieron  en 
^"''^P-  dos  nombres :  los  que  estaban  de  la  parte  de  allá  del  rio  Ebro 
se  nombraban  Celtiberos ,  dejando  el  nombre  de  Tubales ;  y  los 
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de  la  parte  de  acá  entre  el  rio  y  los  montes  Pirineos ,  en  que 
es  comprendida  Cataluña^  se  llamaron  Setubales^  reteniendo  el 
nombre  viejo  ;  y  así  lo  escriben  Beuter  y  Juan  Annio.  El  nues-Beuter  I.  i. 
tro  doctísimo  caballero  Francisco  Calza,  en  su  Cataluña^  es-^^P*^* 
presamente  dice  que  la  Cataluña  nunca  fué  comprendida  en  el 
nombre  de  Celtiberia.  También  estoy  yo  en  duda ,  si  esto  de 
dividirse  la  tierra  en  dos  naciones  y  partes ,  6  nombres  de  Cel- 
tiberos y  Setubales,  y  si  el  nombre  de  Celtiberos  comenzó  en 
el  tiempo  referido ,  6  mucho  después  en  la  segunda  venida  de 
los  Celtas,  de  la  cual  hablaré  abajo:  porque  Lucano  dice  que£ucanoI.4, 
los  Celtas  vinieron  á  España ,  y  se  mezclaron  con  los  Hiberos; 

Íj  Forcátulo  dice  que  los  Celtas  vencieron  á  los  Hiberos,  y  asíForcat.l.u 
o  dice  Juan  de  Mena  en  el  testo  y  en  la  glosa ,  y  el  Obispo  y  *• 
de  Gerona:  con  lo  que  parece  que  entienden  ellos  que  ya  los ^g***" ^^P'* 
Hiberos  estaban  en  España ,  y  que  los  Celtas  vinieron  después,  ob.  de  Ger. 
De  que  se  arguye  que  no  lo  pueden  entender  de  aquel  tiempo,  1. 1.  cap,  de 
en  el  cual ,  como  en  el  capítulo  onceno  hemos  visto ,  es  al  con-  ??'|'!'*'*    *' 
trario,  pues  se  ve  que  primero  llegaron  á  España  los  Celtas ^^^qI^jj^^j*'^ 
que  los  Hiberos ;  y  así  esta  mezcla  de  nombres  se  debió  hacer 
la  segunda  vez  que  vinieron  estas  naciones.  De  modo  que  por 
ahora  quedamos  con  el  nombre  de  Hiberia ,  que  comenzó  en 
parle  de  ella,  y  poco  á  poco  se  fué  es  tendiendo. 

5    Ahora  pues  que  no  habia  mas  que  decir  del  rey  Hibero, 
venía  bien  el  escribir  su  muerte,  y  acabar  de  concluir  este  capí- 
tulo. Pero  áates  de  darle  fin,  ya  que  ¿1  Rey  díé  nombre  al  rio, 
y  el  rio  á  la  tierra,  razón  es  decir  alguna  cosa  de  él.  Tomic Tomlc. c, (í. 
escribe  que  antes  que  tomara  este  nombre  de  Ebro  se  nombra- 
La  Bro ,  y  después  Ebro  por  los  motivos  ya  aquí  escritos.  Otros 
alegados  por  Florian  dicen  que  este  rio  Hibero  no  fué  el  queFiorianI.4. 
hoy  se  llama  Ebro ,  sino  otro  que  en  la  Andalucía  se  nombra  cap.  j. 
rio  Tinto;  pero  lo  mas  común  es  lo  que  aquí  hemos  escrito 
que  es  Ebro ,  y  que  siempre  ha  mantenido  el  mismo  nombre 
corrompido  de  Hibero  en  Ebro.  Que  es  cosa  digna  de  admirar 

Í  notar,  que  en  tanto  tiempo  y  tantas  mudanzas,  como  veremos 
aber  habido  en  Cataluña,  siempre  este  rio  haya  conservado  así 
su  nombre,  con  tan  poca  mudanza  del  antiguo,  como  se  lee 
en  todos  los  escritores ,  especialmente  en  el  reverendísimo  ar-  Medina  \\b. 
zobispo  D.  Antonio  Agustin,  el  cual  reprende  á  los  que  dicen  pj^^^J^'jjj^ 
que  el  rio  Tinto  fué  Hibero.  Aqueste  rio  Hibero  hoy  nombrado  i.  cap.  5. 
Ebro,  según  Medina,  Florian,  Beuter^  Lucio  Marineo,  y  Are-Beuier  1.  1. 
tio,  nace  en  los  montes  de  Idubcda,  brazo  de  los  Pirineos,  de^P-.9* 
los  cuales  se  hará  alguna  mención  mas  abajo  capítulo  13.  Y  sus  ^^  *Jj[°^  '  ¡V 
fuentes  manan  cerca  de  las  Asturias  de  Santillana ,  cerca  del  bus,  etc.  de 
puerto  que  ahora  se  llama  Fontibere,  que  es  casi  decir  Fuentes  H¡sp,  flum. 
de  Ebro,  y  son  dos  fuentes  que  caen  del  alto  de  la  montada, '^""^' 
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al  pié  de  una  torre  (cerca  de  Aguilar  de  Caaipo)  nombrada 
Mantillas ,  solar  de  la  familia  de  los  Mantillas  tan  conocida  y 
Marineo  de  estendida  en  Esparta,  Y  Marineo ,  Tarafa  y  Plinio  escriben  que 
canipo8,^yen^gjg  "^  ^^  navegable;  lo  que  puede  ser  muy  fácilmente  por 
losp!  c!"de  í^s  demás  aguas  de  Navarra  y  Aragón  y  parte  de  Castilla  que 
fluin.  entran  en  él,  de  las  cuales  nombra  Marineo  diez  y  seis  de 

Tarafa  c.  a.  las  famosas ,  ademas  de  otras  fuentes  de  menos  nombre ,  ar- 
Garib^¡^i'c^*^y^^  y  riachuclos ;  que  por  esto  dice  el  refrán:  Yo  soy  el  rio 
4.7*1.  a.  c.  I.  de  Ebro  que  de  todas  aguas  bebo.  Lo  que  también  se  puede 
ver  en  Garibay :  que  dice  que  en  tiempos  pasados  era  Ebro  na^ 
vegable  hasta  la  Cantabria  desde  el  mar.  Bajando  de  las  di- 
chas fuentes  de  su  nacimiento  pasa  por  mucha  tierra  de  la  Can- 
tabria ,  y  por  Navarra  á  Tula  hoy  Tudela ,  y  después  por  Ara- 
gón, haciendo  deliciosa  y  apacible  la  ciudad  de  Zaragoza;  y 
bajando  á  Cataluña  por  Mequinenza  y  Tortosa ,  cuatro  leguas 
mas  abajo  entra  en  el  mar  Mediterráneo  baleárico  en  el  término 
de  nuestra  Señora  de  la  Aldea ,  donde  acaba  su  curso ,  entran- 
do en  el  mar  por  tres  bocas ,  una  en  la  Ampolla ,  otra  en  la 
torre  de  la  Curta ,  y  la  tercera  en  las  Pesqueras :  y  es  tanto  su 
ímpetu  dentro  del  mar,  que  á  distancia  de  mas  de  cien  pasoa 
geométricos  de  la  orilla  se  encuentra  aun  agua  dulce.  El  agua 
de  este  rio  no  solo  es  buena  para  beber,  pero  es  saludable,  y 
estimada  para  lavarse  y  bañarse  con  ella ,  porque  pone  las  ma- 
nos muy  blancas ,  y  da  buen  lustre  á  la  cara ,  cosa  tan  deseada 
de  las  mugeres  de  este  tiempo. 

6  Y  para  acabar  este  capítulo  con  la  vida  del  rey  Hibero, 
digo  que  murié  de  enfermedad ,  según  Medina  y  Plorian ,  á  los 
37  años  de  su  reinado;  y  así  lo  escriben  también  Beuter,  Pi- 
neda, Annío,  Viladamor,  Damián  Goes,  y  Felipe  García.  Ver- 
GanbayUb.  dad  es  quc  Garibay  le  dá  38  años  de  reinado,  y  como  Juan  Se- 
4.  cap.  6.  ¿g^Q  j^Q  Iq  ¿a  mas  que  37,  creo  que  fué  error  de  la  imprenta 
y  no  del  autort 

CAPÍTULO  xni- 

Se  refiere  como  Jubala  ó  Jubelda  sucedió  á  Ribero^  y  %e 
trata  de  su  muerte  y  del  patriarca  Noé. 

Sedcfio  tU.  j  JL^espnes  de  muerto  Hibero ,  según  escriben  Juan  Sede- 
Mar.T.óic.i.  ^^ »  Lucio  Marineo  y  Bartolomé  Casaneo ,  sucedió  en  el  gobier- 
Caian.  cát.  no  y  scñorío  ó  reino  de  España  Jubala ,  á  quien  también  11a- 
p.i.const.i^.maron  Jubeldá  y  Idubeda,  nombrado  así  por  diversos  escrito- 
^^^"•^•'•■^'res,  y  en  diversos  años,  Y  Juan  Annio  espresamente  dice  que 
Ber.y\fizJ^^  el  tercer  Rey  de  España  después  de  su  población.  Era  este 
cap.ié/     Jubala  hijo  de  Hibero,  según  Florian  de  Ocampo,  Pedro  Aa^ 
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tonio  Viladamor,  Medina,  Pineda  y  Garibay;y  dice  el  mis-B«fo»^y «" 
-mo  Florian  que  este  Rey  por  contemplación  de  su  bisabuelo  pj^^'^^'i^^^ 
Tubal,  se  quiso  nombrar  Jubala,  y  después  se  fué  corrompiendo  ,,  cap.  6. 
el  nombre  en  Jubaldá ,  Jabelda  y  Idubeda.  El  principio  de  su  rei- vuad.  c.  a. 
nado  fué  el  arto  192  después  de  la  población  de  España  según  el  ^«^'"3  i'b. 
mismo  Florian  ,  que  conforme  Beutej  fué  el  arto  335  del  Dilu-  p]^^^¿  *|^¿, 
?jo,  y  1972  antes  de  Cristo  nuestro  Sertor;  ó  según  cuenta  Juan  i.c  3a.  J.  i! 
Annio  d  arto  336  después  del  Diluvio  ,  193  de  la  población  deGanb.  i,  i. 
Esparta,  y  1981  antes  de  la  Natividad  de  nuestro  Redentor,     ^'P'  7* 

2  Concuerdan  todos  los  ya  referidos  autores ,  6  alómenos  los  ca^p"^' 
mas  de  ellos,  juntamente  con  el  IVItro.  Antonio  de  Nebrija  yNebris*.    ¡n 
Francisco  Gompte,  en  que  este  Rey  did  su' nombre  á  las  monta- p^oiegom. 
íías  de  Idubeda,  que  comienzan  en  Roncesvalles  en  Navarra, ^* ^^'^  "'^"q 
y  dividiéndose  parte  por  Castilla ,  y  parte  por  Aragón ,  por  esta   ^"*^ 
parte  llegan  hasta  Valencia  y  Catalurta ,  acabando  cerca  de  Tor- 

tosa,  ó  llegando  á  nuestro  mar  Mediterráneo,  como  quieren 

Lucio  Marineo,  y  nuestro  literatísimo  canónigo  y  nunca  bien  Marín,  i.  i. 

«labado  Micer  (Jerónimo  Pau.  c-  de  moa- 

3  Y  quien  quisiere  saber  la  íntegra  descriocion  de  esta  ínon-pau^nb  j^ 
taña ,  vea  á  los  dichos  Florian ,   Medina ,  Garibay  y  Beuter,  momibuá. 
los  cuales  también  siguiendo  á  Juan  Annio ,  desaprueban  la  opi- 
nión de  los  que  dicen  que  Idubeda  es  Gibraltar. 

4  Este  rey  Idubeda  ó  Jubala  aumentó  los  estudios  de  la 
Teología  y  Religión  de  aquel  tiempo,  procurando  con  eficacia 
gae  se  aficionasen  á  estas  ciencias ,  y  las  ejercitaran  los  hombres. 
Y  así  Medina,  refiriéndose  á  San  GeróniuM),  dice  que  el  nombre 
de  este  Rey  quiere  decir  lo  mismo  que  añadidorf  Porque  Johel 
quiere  decir  hombre  que  sabe ,  y  Eda  quiere  decir  deleite.  Así 
que  Jobelda  ó  Jubelda  querrá  decir  hombre  que  se  deleita  eo 
saber  y  en  hacer  saber  ó  ensenar  á  los  otros. 

5  JEl  año  15  del  señorío  de  este  Rey  murió  en  Italia  su 
visabnelo  el  patriarca  Noé ,  á  quien  nombraban  Jano ,  y  de  él 

Íuedó  el  nombrarse  Janícuío  el  monte  que  se  vé  desde  Roma, 
ero  porque  es  cosa  fuera  de  mi  propósito  nje  refiero  sobre  este 
asunto  á  Beuter ,  Pineda ,  Beroso  y  Annio. 

6  También  murió  Jubala  á  los  74  ^^^^^v  de  su  reinado  según 
algunos,  ó  77  según  quieren  Garibay,  Juan  Annio,  Damián 
Goes,  Felipe  Garcia,  Beuter,  Tarafa,  y  ptros  referidos  por  Vi- 
ladamor,  que  los  contradice,  opinando  que  no  fueron  sino  64 
los  años  del  reinado  de  aquel  Rey,  ó  lo  mas  65,  y  según  la 
cuenta  de  Florian  QQ  como  lo  dice  Pineda;  y  como  en  tanta 
variedad  no  sabemos  lo  que  poder  afirmar,  para  no  errar  co» 
oua  ni  otra  opinión ,  lo  hemos  referido  todo. 
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CAPÍTULO    XIV- 

Se  refiere  como  Brigo  fué  Rey  de  España ,  y  las  fundado^ 
nes  de  Segorbe ,  Játiva ,  Alicante ,  Lercahosa ,  Lérida^ 
Urgél^  Lardecans  y  Au$ona\  y  se  trata  también  de  la 
venida  de  Auso. 

I     iVJuerto  Jubala,  sucedía  Brigo  en  el  señorío  de  Espa- 
Medhial. t.fia,  segun  el  Mtro,  Pedro  Medina,  Juan  Annio,  Beroso,  Ca- 
cap.  lo.     saneo  y  Lucio  Marineo.   Y  segun  escriben  Piorian,  Garibay 
^"dciSuro^y  Viladamor,  Brigo  era  hijo  de  Jubala.  El  canónigo  Tárala 
inaríum    al  y  Medina  dicen  que  era  hijo  de  Mela  6  Mesa ,  hijo  de  Ara- 
5.  de  Bcroso  inéo ,  hijo  de  Sem,  hijo  de  Noé;  y  así  se  lee  en  Beroso  en 
Casao!  ^ac  ^^  genealogía  de  Sem ,  seguidos  de  Juan  Pineda  en  la  Monar^ 
la.cüñs.  17!^^^^^  Eclesiástica:  pero  no  dicen  como  le  vino  la  sucesión 
María.  I.  6.  siendo  él  del  linage  de  Sem ,  y  habiendo  tantos  hombres  del 
^P'/-        de  Jafet,  de  quien  descendían  los  predecesores  señores  de  Es?* 
i'cap.%/    P^^^í  como  hasta  aquí  habemos  visto. 
Garíb,  1.  4.     2     Comenzó  á  reinar  este  rey  Brigo  ^  viznieto  de  Sem  y 
eap.8.        tercer  nieto  de  Noé,  el  año  2057  ^^  ^^  Creación  del  mundo, 
Viiad.  c.  a.  según  lo  dice  Pineda ;  y  segun  escribe  Beuter  en  el  año  399 
Beroso nb.T.^^^P^^^  del  Diluvio,  que  segun  Plorian,  Gompte  y  Garibay, 
Pineda  I.  a.  vino  á  scr  el  año  259  después  de  la  población  de  España, 
C8P.4.S.3.  y    1905  antes   del   glorioso   Nacimiento   de  nuestro  Salvador 
Beuter  I,  4- Jesucristo.   Verdad  es  que  Juan   Annio  dice  que  fué  el  año 
Corapie'c.4.4^c>  dcspues  del  Diluvio,  y  267  de  la  población  de  España, 
Aimioi.  la.y  1917  antes  de  Cristo.  Juan    Sedeño   dice  que  corrían  4^0 
cap./.     ^   años  después  del  Diluvio,  y  1906  antes  de  Cristo, 
il^ca^.d!*^*     3    Este  Rey  como  fué  muy  valeroso,  de  grande  corazón, 
y  ambicioso  de  fama  inmortal,  fué  inclinado  á  fundar  mu- 
chas poblaciones,  segun  dicen  los  mismos  autores,  añadiendo 
que  las  puso  su  nombre,  y  que  así  los  hombres  que  las  po- 
blaron se  nombraron  también  Brigos  ó  Brigantos;  y  la  tierra 
Celtabriga. 

4  De  esta  dicción  briga  toma  ocasión  Garibay  de  notar 
el  uso  y  costumbre  que  han  usado  diversas  naciones  en  to- 
mar dicciones  para  componer  los  nombres  de  sus  poblacio- 
nes. Y  así  dice  que  desde  allí  adelante  muchos  españoles  osa- 
ron de  aquesta  dicción  briga  ^  como  en  los  pueblos  de  Sego- 
briga,  Legobríga,  y  muchos  otros  que  él  reíiere.  Los  alema- 
nes toman  burche  y  por  eso  acaban  los  nombres  de  sus  pue- 
blos en  esta  dicción,  como  Asburch,  Priburch  y  otros.  Los 
franceses  terminan  y  acaban  en  dunum^  como  Lugdunum, 
NeoduQum,  Gesarodunum.  Los  ingleses  en  lant^  como  Eo- 


Digitized  by 


Google 


LIBIO   T.    CAP,   XIT.  43 

granelant ,  Pilapelant*  Los  italianos  usan  la  dicción  ensia ,  co- 
mo Florensia,  Vicensia  y  otros.  Los  griegos  usan  la  dicción 
polis ^  y  acaban  con  ella,  como  Galeópolis,  Ainphialópolis, 
Constantindpolis.  Los  cántabros  dicen  que  usan  aun  la  dic- 
cíon  briga^  y  que  Ira  Briga  quiere  decir  ciudad  6  pueblo 
grande  y  fuerte.  Ira  pueblo  menor,  como  una  villa.  Y  nota 
allí  Garibay  que  en  la  provincia  Tarraconense,  principalmen- 
te los  catalanes,  usan  acabar  los  nombres  de  los  pueblos  en 
ona^  como  Tarragona,  Barcelona,  Gerona,  Vich  de  Ausona; 
y  podemos  decir  que  tiene  razón  si  añadimos  Solsona,  Car- 
dona, Badalona,  Vilarodona,  Mediona  y  otros.  Y  dice  tam- 
bién que  esta  dicción  6  terminación  ona  es  cántabra,  y  quie- 
re decir  bona  6  buena.  Pero  como  es  incierto  el  cuando  se 
tomaron  estas  terminacioaes ,  basta  haberlo  apuntado  ahora 
«quí  de  paso.  Y  volvamos  á  tratar  del  rey  Brigo,  y  de  sus 
poblaciones. 

5  Entre  otros  pueblos  que  este  Rey  fundd  en  Cataluña  fue- 
ron los  siguientes :  Lercahosa  en  la  ribera  de  Ebro  que  después 
fué  cabeza  de  los  pueblos  Ilercahones,  que  fueron  los  pue- 
blos de  Idubeda  á  Millas ,  hasta  el  rio  Ebro.  Y  dice  Beuter  Beut.  lib.  i. 
que  este  pueblo  de  Lercahosa  era  la  ciudad  que  hoy  se  lla-^^P*'^* 
ma  Tortosa;  y  ahora  pueda  ó  no  pueda  ser  esto,  me  remito 
á  lo  que  diré  mas  abajo,  cuando  hablaré  de  los  términos  de 
los  ilercahones,  y  de  la  fundación  de  Cartago  vieja.  Lo  mis- 
mo se  escribe  de  la  ciudad  Ilerda ,  que  ahora  se  llama  Lé- 
rida, diciendo  que  fué  fundada  por  este  rey  Brigo,  y  que 
fué  cabeza  de  los  pueblos  Uergetes,  que  son  los  que  en  nues- 
tro tiempo  se  nombran  ürgellesos,  comprendiendo  la  misma 
ciudad  de  Urgel,  como   abajo    veremos.   También  pienso  yo 

Íue  fué  fundación  suya  la  de  Uerdacana,  que  hoy  se  llama 
ilardecans,  pues  así  lo  persuade  la  conformidad  que  tiene  con 
Lercahosa  y  Ilerda.  Bien  es  verdad  que  escribe  Beuter  que 
los  Suardones,  pueblos  de  la  Galia  Narbonense,  vinieron  i 
España,  y  fundaron  el  pueblo  de  Uerdacana,  y  la  ciudad  de 
ürgél,  de  lo  que  hace  mención  Plinio  y  Lorenzo  Valla,  noPiinioiíb.j^ 
obstante  que  nuestros  escritores  catalanes  quieren  que  ^^'^S^i y^f,' ^.'u 
tea,  fondacion  de  Hércules,  como  en  su  lugar  veremos.  Y  así  cap.\a.  '* 
yo  no  me  atrevo  á  adherir  á  la  opinión  de  Beuter  en  cuanto 
á  esto,  y  menos  en  cuanto  á  lo  de  Lercahosa,  porque  la 
autoridad  de  Mela  que  él  alega  no  la  he  sabido  encontrar; 
ni  en  todo  el  lugar  en  que  escribe  un  capítulo  entero  de  la 
Galia  Narbonense,  no  encontré  ni  mención  de  tales  pueblos, 
6  raza  de  gente  que  se  nombrasen  Suardones.  Sardanos  podría 
íer,  como  diremos  mas  abajo;  pero  con  todo  eso  su  nombre 
Bo  frisa  ai  tiene  semejaiwa. con  Uerdacana,  con  Lercahones, 
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ni  Ilerda,  y  así  *me  persuado  que  él  creería  que  había  sid^ 
todo  en  un  tiempo,  y  entre  una  misma  gente.    . 

6  No  contento  el  rey  Brigo  con  las  fundaciones  de  pue-^ 
blos  que  en  tierra  firme  habiá  hecho,  envid  por  mar  diver-» 
sas  gentes  suyas,  de  las  cuales  algunas  poblaron  la  isla  de 
Irlanda  en  el  mar  Occéano  Septentrional,  vecina  de  Inglater- 
ra. Otros  llegaron  á  Italia,  y  en  la  Toscana  poblaron  á  Bri-* 
gas,  que  se  llama  Bracciano,  y  en  los  Alpes  á  Berobríga. 
Otros  pasaron  á  el  Asia  menor,  y  fundaron  muchos  pueblos 
que  los  nombraron  Brigios,  y  mudando  la  B  en  Ph  d  P, 
se  nombraron  Phrigios  ó  Frigios,  según  que  especialmente  lo 
escriben  Tarafa ,  Florian ,  Medina ,  Juan  Annio ,  Sedeño  y  Pi-* 
Piín.  lib.  5.  neda ,  que  á  mi  parecer  lo ^  sacaron  de  Plinio:  quien  escribe 
cap. 3a.  que  de  España  pasaron  á  Asia  los  Frigios,  de  los  cuales  des^ 
pues  salió  la  grande  ciudad  de  Troya  tan  celebrada  por  el 
mundo.  Porque  de  aquestos  Frigios,  algún  tiempo  después  ví- 
iiieroii  algunos  á  España ,  y  como  en  ella  teniaü  conocimiento 
de  ellos,  convenia  este  digreso. 

7    Los  autores  ya  referidos  dicen  que  esta  voz  6  palabra 
Brigo ^  quiere  decir  tanto  como  Alcaide  de  castillo,  y  parti- 
Lucio  Mar. cularmente  Tarafa,  Julián  del  Castillo,  Lucio  Marineo  y  Fr. 
iib.  a.  d¡8c. Joan  Pineda,  escriben  de  él  que  fué  el  primero  que  en  Es- 
i.y  a. íb.6. p^^^a  comenzd  á  usar  armas  6  insignias,  en  sus  escudos,  adar- 
Hjsp.*^^  "^*gas  ó  paveses,  llevando  por  armas  un  castillo;  y  que  por  es- 
to, y  por  haber  él  fundado  la  ciudad  de  Burgos  cabeza  del 
reino  de  Castilla,  la  ciudad  y  reino  ponen  por  insignia,  bla- 
són y  armas  un  castillo.  Y  esto,  aunque  ellos  no  lo  digan^ 
Viterbo  lib.  lo  sacaron  de  Juan  de  Viterbo  sobre  Beroso ;  pero  lo  repren- 
1  a. cap. 7.    den  Florian,  Medina,  y  Pineda  teniéndolo  por  burla,  y  dan 
por  principio  de  las  armas  de  Castilla  el  tiempo  del  rey  D. 
Alfonso  el  noveno,  que  gand  la  batalla  de  las  Navas  de  Tó-* 
losa,  y  así  lo  entiende  también  Beuter,  y  es  lo  mas  cierto: 
y  no  es  fuera  de  propósito,  antes  satisface  para  cuando  tra- 
tratarémos  de  las  insignias  de  los  Condes  de  Barcelona. 

8  Habiendo  este  rey  Brigo  gobernado  sus  reinos,  hacien- 
do todo  lo  que  dejamos  escrito,  acabd  sus  diaá  en  el  año  cin-* 
cuenta  y  dos  de  su  reinado,  según  Juan  Annio,  Goes,  Tara- 
fa, Garcia,  Florian  y  Beuter,  aunque  Garibay  le  dá  solos 
cincuenta  y  un  años  de  reinado ,  y  concuerdan  todos  en  que 
quedó  España  muy  desconsolada  por  su  muerte.  Acabada  la 
vida  de  este  Rey  no  se  puede,  ni  es  de  razón  pasar  por  alto 
lo  que  nota  Tarafa,  que  vino  á  España  acompañado  de  su 
tio  Auso ,  hijo  de  Araméo ;  y  que  Auso  fundó  en  Cataluña  á 
Ausona,  que  hoy  se  llama  Vich  de  Ausona  lí  Osona:  y  si 
bien  alguaos  pensaron  que  esta  población  estaba  ya  fundada 
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cií  tiempo  de  Hércules,  diré  en  otro  lugar  el  error  que  es 
muy  posible  se  padeció  en  aquello,  pues  no  será  muy  fuera 
de  propósito.  Pero  basta  por  ahora  haberlo  advertido;  y  de- 
jándolo de  este  modo ,  pasaremos  á  tratar  de  la  vida  de  Tago* 

CAPÍTULO    XV. 

Se  trata  del  rey  Tago^  que  sucedió  á  Brigo. 

I     Oucedió  al  rey  Brigo  el  rey  Tago ;  y  aunque  Juan  Annio 
en  un  lugar   le  nombra  Targo,  en  otra   parte  él  mismo  le*""»^  ^-  '• 
nombra  Tago,   como  lo    nombran  Gasaneo,  Lucio  Marina), [.¿^^^^^^g^^ 
y  otros  que  en  este  capítulo  se  referirán.  También  este  Rey  ,o8o ,  en  la 
se  llamó  Togorma  ó  Orma ,  según  se  lee  en  Beroso ,  Tarafa  «uma  1 1 .  y 
y  Medina:  y  la  causa  6   motivo    de   nombrarle    así  se  ver2'*'"P*^* 
presto.  Juan  Sedeño  también  hace  mención  de  este  rey  Tago,  ^^^^'^"•^^^7! 
sin  decir  de  quien  era  hijo;  como  lo  hicieron  los  ya  citados,  Mañn.  1.  6^ 
que  dijeron  era  hijo  de  Gk>mer  primogénito  de  Jafet.  Pedroc.  4.dereb. 
Antonio  Beuter  y  Garibay  dicen  que  era  hijo  de  Brigo.  Em-^'^P* 
pero  los  primeros,  y  con  ellos  Beroso,  Florian  y  Viladamor, ^aíafa  c! íl 
concuerdan  en  que  Tago  era  africano,  y  que  en  África  habiaMed.  c/üI 
fundado  una  ciudad  que  la  puso  el  nombre  de  Togorma;  y  Sedeño   tir. 
que  desde  allí  acompañado  de  mucha  gente  vino  á  España.  ¿♦•^P"^' 
Y  dice  Florian  que  pobló  en  las  tierras  del  reino  de  Murcia:  ^3^"'^' 
y  esto  mismo  especifica  Beuter  cuando  dice  oue  fondo  á  Car-Garíb!  1.  4. 
tageta ,  que  se  llama  ahora  Cartagena ,  y  á  Carteya ,  que  hoy  cap*  9- 
es  Tarifa.  Verdad  es  que  en  lo  de  Cartagena  son  diversas  las  5.^'*^?®  \  ** 
opiniones,  como  en  sus  lugares  reteriré.  También  dicen  que  tap.8. 
foera  de  España  fundó  diversas  poblaciones^ ^enviando  á  este  Viíad.  c.  ju 
fin  sus  gentes,  como  en  Albania,  Lybia,  África,  Fenicia  y 
Siria,  donde  hoy  es  Tiro;  por  cuyas  mudanzas  que  hizo  de 
pueblos  y  gentes,  sacándolas  de  unos  parages  para  establecer- 
las en  otros,  le  pusieron  el  nombre  de  Togorma^  porque  Tog 
quiere  decir   sacar ,  y  Orma  pobladores ;  y  por  eso  le  vino 
bien  el  nombre  de  Togorma,  que  significaba  el  que  saca  po* 
bladores  de  unas  partes  para  otras.  También  dicen  que  dio 
el  nombre  al  rio  Tago  que  hoy  es  tan  famoso ,  llamándole 
'    Tajo*  En  todo  me  refiero  á  los  ya  citados  autores. 

2  Dice  Francisco  Gompte  que  de  este  rey  Tago  ó  Togor- 
jna  tomaron  sus  nombres  el  rio  Tach ,  que  hoy  se  llama  Tech 
en  Rosellon,  y  Ormafia  pueblo  de  Conflent. 

3  Tuvo  principio  el  reinado  de  Tago  el  año  450  después 
del  diluvio  según  Beuter,  y  310  de  la  población  de  España 
Begun  Florian,  y  1854  antes  de  la  Natividad  del  Salvador 
aegun  el  mismo  Florian  y  Garibay,  aunque  Tarafe  y  Medina 
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dicen  el  año  1866  antes  del  glorioso  Nacimiento  de  Jesucristo. 
Juan  Annio  cuenta  muy  diversamente  estos  años,  dando  el 
primero  del  señorío  de  Tago  el  año  552  del  diluvio,  y  309 
después  de  la  población  de  España,  y  1865  antes  de  nuestro 
Señor  Jesucristo ,  y  á  este  siguieron  Damián  Goes  y  Felipe 
García.  Por  lo  que  mira  á  cuantos  años  reind,  también  hay 
diversidad  de  opiniones:  Annio,  Beuter,  Medina,  Garibay,  y 
Tarafa  dicen  que  reind  treinta  años :  Florian  y  otros  dicen  que 
treinta  y  tres:  y  otros  treinta  y  dos  como  parece  de  nuestro 
Antonio  Viladamor,  y  se  puede  ver  en  los  otros  autores  ya 
referidos» 

CAPÍTULO    XVI. 

Se  refiere  como  sucedió  Beto^  que  dio  nombre  á  Badalona 
y  al  rio  Besós^ 

I  Al  rey  Tago  sucedió  Beto,  de  quien  hacen  mención 
Anmol.t.yjy^^  Annio ,  Beroso ,  Lucio  Marineo,  Juan  Pineda,  y  otros 
sffma  del  <!l"^  ^^  alegarán.  Escribe  nuestro  Viladainor  que,  sí  no  es 
deBeroío,y  Baseo,  ningún  otro  historiador  ha  escrito  que  Beto  fuese  hijo 
1. fa.c.p,  de  Tago;  pero  yo  me  persuado  que  Viladamor  en  esta  nega- 
Berosoi.5.  j¡y^  habla  de  los  escritores  antiguos,  porque  de  los  modernos 
cap°*i/  *c*^^re  Baseo  y  él,  bastante  lo  escribieron  Beuter  y  Garibay, 
PiaedaV  a.  cuando  dijeron  que  Beto  sucedió  á  su  padre  Tago.  Sobre  el 
cap. ^.$4.  año  en  que  comenzó  su  señorío,  reino  ó  gobierno  es  tanta  la 
^**^^"  j*  *•  diversidad,  como  la  que  hay  sobre  el  año  en  que  murió  su 
capto/  'padre*  Pero  dejando  esto,  y  pasando  también  por  el  inciden- 
Garib.  1.  4.  te  de  que  dio  nombre  á  la  tierra  que  se  llamó  Bética ,  y  hoy 
CIO.  se  nombra  Andalucía,  como  mas  largamente  se  puede  leer  en 

Casaa.  pag. fji^^^£^ ^  Florxan  y  Viladamor,  se  dice   de  él  que  juntó  mu- 
Ta'rafa  c.  d! ^^^^  honjbrcs  sabios ,  doctos  y  literatos,  y  fundó  Estudios  ge- 
Fioríaai. i.nerales  y  piíblícas  Academias,  donde  se  enseñaba  la  Geome- 
pap.9.       tría,  lyiósica,  y  Filosofía  Moral,  de  donde  salieron  aquellas 
Jeyes  con  que  se  rigieron  y  gobernaron  muy  bien  muchos  años: 
de  que  resulta  que  las  letras  y  ciencias  tuvieron  principio  en 
España  primero  que  en  Gráíia,  aunque  los  griegos  pretendan 
ser  autores  de  ellas.  Y  si  lo  que  he  dicho  arriba  con  los  testi- 
monios allí  citados  es  verdad ,  no  solo  se  puede  gloriar  Esparta 
de  aquel  principio  de  tiempo  de  Beto,  sino  es  del  tiempo  de 
Tubal.  De  modo  que  no  habemos  de  entender  por  eso  que  co- 
menzasen las  letras  y  ciencias  en  aquel  tiempo,  sino  es  que 
se  fueron  perfeccionando  y  enseñando  en  piíblicas  Escuelas. 

2     Dice  Viladamor  que  ni  de  este  Boto ,  ni  de  sus  tres  pre- 
decesores, se  lee  que  fundasea  alguna  población  en  Cataluña. 
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Pero  realmente  recibió  engallo,  por  lo  que  dejo  dicho  en  el 
capítulo  catorce.  Y  también  porque  de  este  mismo  rey  Beto 
escriben  Juan  Pineda,  el  canónigo  Tarafa,  y  Francisco  Com-^íwnp-<?«4« 
pte  que  pobló  en  Cataluña  la  gran  ciudad  de  Betulonía ,  que 
ahora  es  el  pequeíío  pueblo  nombrado  Badalona,  cerca  de  Be- 
sos y  de  nuestra  ciudad  de  Barcelona  al  Leyante:  pudiéndose 
probar  por  la  etimología  que  fué  población  de  Beto,  porque 
según  se  saca  de  Juan  Annio ,  Lonia  en  lengua  araméa  quiere 
decir  ciudad;,  y  así  Betolonia  ó  Betulonia,  mudada  la  prime- 
ra u  en  o ,  dirá  ciudad  de  Beto.  Llegó  wn  el  tiempo  esta 
ciudad  á  ser  muy  famosa,  capital  de  pueblos,  temida  y  re^ 
petada,  y  finalmente  poblada  y  honrada  de  los  Romanos, 
como  todo  lo  esplícaré  en  sus  lugares.  En  el  dia  por  las  mu- 
danzas ocurridas  en  tan  largo  tiempo,  se  halla  reducida  á  un 
pequeíío  pueblo  de  casas  divididas  y  apartadas  unas  de  otras, 
causando  admiración  á  los  que  ignoran  las  mudanzas  ocurri- 
das ,  si  se  les  quiere  dar  á  entender  la  grandeza  que  tuvo  ea 
aquellos  tiempos,  conM>  se  evidenciará  en  el  discurso  de  esta 
historia. 

3    También  tomó  su  nombre  de  e^Q  rey  Beto  el  río  que 
por  algunos  de  los  citados  autores  es  nombrado  Betulon,  y 
por  otros  Betholon,  que  hoy  se  nombra  Besos,  cerca  de  Ba- Mar.  1,5.0» 
dalona,  entre  ella  y  Barcelona.  De  este  rio  dice  Marineo  que^*^"^^ 
se  ha  de  llamar  Éeson  ó  Bethuton\j  el  Mtro.  Pedro  Juan 
Nudez  dice  que  se   ha  de   escribir  Éethulo.    Este  rio  Besos 
ordinariamente  se  vadea,  porque  no  lleva  mucha  agua  sino 
en  el  invierno  y  tiempo  lluvioso  en^  que  sale  de  madre  sober- 
biamente, á  causa  de  parar  en  él  muchos  arroyos  y  riachuelo^, 
copio  presto  esplicaré,  y  por  esta  causa  suele  tener  muchos 
pasos  de  arena  falsa,  donde  se  ahogan  algunos  pasageros.  Na 
Uitsia  curiosos  y  hombres  viejos  que  digan  que  Besos  no. to- 
mó el  nombre  de  Beto  ni  se  ha  de  llamar  Betholon ,  Bethu^ 
Ion,  Beson,  ni  Bethulo,  sino  Bisocto^  porque  se  forma  de 
dos  veces  ocho:  esto  es,  diez  y  seis  aguas  que  se  juntan  en^  ^ 
él,  y  cuando  están  juntas,  resulta  que  se  nombra  Besos,  mu-^^^^^  J^ 
dando  un  tanto  el  vocablo  de  Bisocto.  Y  es  verdad  que  hasta  ser  vanda  i  o 
que  estas  aguas  llegan  á  Moneada  no  hallan  tal  nombre  de  tnarídmis. 
Besos,  pero  juntadas   desde  allí  hasta  el  mar  se  llaman  de 
Besos.  Me  ha  parecido  referir  no  solo  lo  qde  hallo  escrito, 
si  no  también  lo  que  el  vulgo  dice,  paraque  los  sabios  elijan, 
y  los  que  no  lo  son,  no  digan  que  me  dejo  alguna  cosa. 

3  Tenga  este  rio  su  nombre  por  cualquiera  de  estas  dos 
ocasiones,  no  podemos  buenamente  decir  de  donde  nace,  por 
no,  hallarse  su  nombre  mas  arriba  de  Moneada :  pero  muchas 
de  las  aguas  de  que  él  se  compone  bajan  de  Gualba  y  LU- 
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nás,  y  las  mayores  y  mas  famosas  son  las  del  Googost,  qne 
bajando  de  Centellas  á  la  Garriga,  Granollers,  Palou  y  Mon- 
mal<5 ,  pasan  por  el  llano  de  Matabous  hasta  Moneada ,  don- 
de se  juntan  las  aguas  de  Sentmenat  y  Ripollet:  desde  aquí 
corren  entre  Santa  Coloma  de  Gramanet  y  la  Trinidad  hasta 
el  mar  Mediterráneo,  entre  Badalona  y  Barcelona. 

5  El  rey  Beto  (porque  acabemos  de  escribir  lo  que  de  ^1 
6e  podia  decir)  murió  sin  dejar  legítimo  heredei^o  ó  sucesor, 
según  Beuter  y  Fíorian:  y  por  esto  Garibay  nota  que  aquí 
acaba  la  primera  línea  masculina  de  Espada,  pasando  á  na- 
ciones estrangeras  y  advenedizas  al  cabo  de  trescientos  setenta 
afíos  que  la  pobló  Tubal  poco  mas  6  menos;  si  ya  no  se  aca- 
bó en  tiempo  de  Brigo,  que  fué  advenedizo.  Pero  fuese  /en 
^n  tiempo  lí  en  otro,  parece  que  aun  hasta  aquí  las  cosas 
pasaron  con  prosperidad;  venian  diversas  naciones,  habitaban, 
poblaban ,  no  faltaban  leyes ,  letras ,  ciencias  y  virtudes ,  y  no 
«abemos  que  hubiese  odios  notables,  rencores,  guerras,  tiranía», 
usurpaciones,  ni  ambiciones  de  señorío  y  mando,  que  todo 
era  bastante  dicha  y  felicidad  de  la  tierra.  Pero  de  aquí  ade- 
lante veremos  como  comenzaron  las  calamidades  de  esta  tier- 
ra, mezclándose  miserias  y  glorias.  En  fin,  murió  Beto  co- 
mo los  demás ,  habiendo  reinado  treinta  y  un  anos  según  la 
común  y  acorde  cuenta ,  si  bien  Garibay  dice  xjue  fueron  trein- 
ta y  dos,     . 

CAPÍTULO    XVII. 

Se  trata  de  Gerion ,  que  encontró  las  Minas ,  llegó  4  Cob- 
lliura^  y  jundó  á  Gerona^ 

I     iVluerto  Beto   sin  legítimo   heredero  ó  sucesor^  como 

be  referido  en  el   anterior   capítulo,  moviéronse   en   Esparta 

grandes  alteraciones  sobre  pretensiones,  según  lo  dice  Beuter, 

Be«eer  I.  i.^^°^  ^^  codicia  y  ambición  de  reinar.  Pero  no  dice  Beuter  ea- 

4tap.9.  '     tre  qué  pprsonas  st  movieron  estas  alteraciones,  nr  como  se 

>iedin8 1. 1,  nombraban.  El   Mtro.  Pedro  Medina   espresamentc   dice  que 

#ap.»  as.      esta  codicia  de  reinar  y  mandar  no  se  movió  entre  los  E!>pa- 

fíüles,  pues  aunque  ya  tenian  ciencias,  comq  queda  esplicado 

cu  el  antecedente  capítulo,  aun  no  habia  entrado  en  ellos  ia 

ambición :  y  solo  los  literatos  entendian  en  el  ejercicio  de  ellas 

con  llaneza,  ó  como  solemos  decir,  llanamente;  y  los  otroi 

entendian  en  sus  tratos,  que  los  mas  eran  de  ganados,  cou- 

forme  la  mayor-  parte  del  comercio  de  aquel  tiempo.  Sino  es 

que  habiendo  sabido  la  muerte  de  Beto  un  valeroso  guerrero, 

vino  á  Espalía  para  ocupar  e)  Señorío  de  íUa.  Bien  qua  di- 
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ce  nuestift)  Vüadamor  haber  dicho  algunos  que  ya  'aquel  guer- Vilad.  c.  s« 
rero  se  hallaba  en  España  antes  que  muriese  Beto.  Y  yo 
atendiendo  á  las  grandes  riquezas  de  aquel  hombre,  de  que 
tirataré  mas  abajo,  tengo  por  mas  creíble  que  ya  estaba  en 
España  cuando  muríd  Beto;  y  así  ausiliado  de  sus  riquezas, 
pudo  tiranizar  el  reino  con  mas  facilidad  que  sí  hubiese  ve- 
nido después  de  la .  vacante. 

2  No  he  dicho  el  nombre  de  este  guerrero  de  que  acabo 
de  hablar,  aunque  los  otros  historiadores  escribiendo  de  él, 
incontinenti  le  nombran ;  pero  yo  tomo  por  fundamento  de 
esta  tardanza  la  consideración  de  que  si  es  verdad,  como  se 
rerá ,  que  el  nombre  que  le  pusieron  se  originó  de  los  acto» 
y  efectos  de  su  vida,  es  cierto  que  no  se  pueden  decir  bien 
TÚ  entender,  hasta  que  sean  vistas  las  causas  por  qué  le  pu- 
sieron aquel  nombre.  En  señalar  la  naturaleza  de  este  nuevo 
Seilor  son  algún  tanto  diferentes  los  escritores*   Porque  Beu- 

ter  quiere  que  fuese  natural  de  I^vbia,  y  Beroso,  Juan  Annio,  ^"""^^^ '^ 
líucio  Marineo,  Juan   Pineda  y  Tarafa  escriben  que  era  de  Ludo Ub. 5. 
Mauritania;  y  por  huir  de  estos  encuentros  Plorian  y  Medi^cap.  i. 
na  escribieron  en  general  que  era  Africano.  ^' aTÍT  '*  ** 

3  Ai  llegar  este  guerrero  y  valeroso  Señor  á  Espada,  con*,^¡ráfec.'r. 
forme  escribe  Beuter,  tomé  tierra  y  desembarcó  en  un  cabopionaoi.  i! 
del  ante-Pirinéo.  Y   dice  mas  adelante    que  allí  fundé   tina  cap.  lo, 
población  que  la  puso  por  nombre  Cobllybia ,  como  quien  di-  Viíad.  c  a. 
ce  Puerto  de  Lybia  é  del  Lybios,  y  que  esta  es  la  que  hoy 
llamamos  Goblliure,   villa,   puerto,  y   fortaleza   muy   buena 

del  condado  de  Rosellén,  del  Rey  nuestro  Señor,  á  la  cual  en 

algunas  escrituras  antiguas  nombran  Gollyberis ,  y  otros  (  como 

se  vé  en  el  testamento  del  rey  D.  Jaime  primero ,  y  diremos  á  ^  -   ... 

so  tiempo)  la  nombran  Gauquilyberi.  Pomponio  Mela  la  po-  cap! 5!  *** 

Be  entre  las  ciudades  de  la  Galia  Narbonense  nombrándola  F/- 

cu$  Elliberis^  como  quien  dice  Galle  de  Eiibera,  diciendo  él 

y  Plinio  que  filé  grande  ciudad,  aunque  de  su  grandeza  ypun.  iib.3. 

magestad  no  se  ven  sino  muy  pocos  vestigios.  Y  no  es  de  ma-^  cap.  4. 

revillar  que  la  pongan  en  la  Galia  Narbonense ,  porque  como 

dejo  dicho  arriba,  algunos  fueron  de  opinión  que  comenzaba 

España  en  Gap  de  Greus ,  que  está  en  la  misma  costa  mas  acá 

acia  Poniente.  Pero  i  mas  de  lo  que  arriba  hemos  dicho,  ve* 

remos  mas  abajo  probado  cx)n  autores   graves  que  Goblliure 

era  y  hoy  es  de  España ,  y  particularmente  de  Cataluña ,  con 

Ja  cual  i  lo  menos  esta  unido  é  incorporado  lo  restante   de 

Resellen.  Llegó  esta  ciudad  á  ser  muy  nombrada,  tenida  en 

mucho  y  estimada  por  haberse  celebrado  en  ella  el  Concilio 

que  de  su  nombre  se  llamó  iliberitano ,  que  fué  en  tiempo  del 

papa  ÍJ.  Silvestre  y  de  Coastantijoo  Magno,  como  ea  $u  lugar 
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diremos  siendo  Dios  servido.  Hoy  no  es  ciudad,  pero  es  vilfct 
de  doscientos  fuegos  poco  mas  6  menos,  y  en  muchas  partes 
de  nuestra  historia  se  hará  mención  de  ella.  Pareeiéndome 
necesario  advertir  aquí  que  Juan  Olívario  en  las  Adiciones  á 
Mela ,  y  el  Obispo  de  Gerona  quieren  hacer  diferencia  de  Uí^ 
beria  á  Goblliure,  no  como  la  hicimos  arriba,  sino  es  de  ests 
modo ;  que  haciendo  Mela  mención  de  Cervaria ,  viene  Olívario 
y  vierte  así  Cervaria  hoy  Cohlliure.  De  modo  que  Ilibería  no 
sería  la  que  hoy  dicen  Coblliure.  Pero  fué  error ,  porque  Cer- 
varia no  solo  no  era  la  que  hoy  es  Coblliure,  según  ya  habe- 
rnos referido  su  fundación  en  otro  lugar ,  pero  hay  algún  autor 
que  escribe  que  no  fué  pueblo ,  sino  promontorio  t  sácase  esto 
Pao  Hb.  de  de  Micer  Gerónimo  Pan,  que  dice  que  Cervaria  era  montaña 
momibus,  circundada  y  batida  de  la  mar.  Y  así  lo  he  visto  yo,  porque 
la  tenia  dentro  del  condado  de  Empurias ,  del  cual  fui  Asesor 
ordinario;  de  modo  que  no  sé  como  Olívario  y  el  Obispo  de 
Gerona  recibieron  tal  error.  Por  lo  que  conviene  guardarse  de 
ellos,  pues  cuando  hablaremos  del  ya  referido  Concilio,  vere- 
mos como  todos  á  una  por  Iliberis  entienden  Coblliure. 

4  Ahora  dejemos  Coblliure ,  y  volvamos  á  hablar  del  Ca- 
pitán que  hasta  aquí  no  hemos  nombrado,  el  cual,  al  pun- 
to que  hubo  tomado  tierra  y  habitado  la  ciudad,  fué  nom- 
brado por  los  de  la  tierra  Gerion,  que  según  Annio,  Beuter^ 
Tarafa  y  Pineda  quiere  decir  advenedizo  :^  y  hiego  con  su  in- 
dustria y  podei'  sacd  tantos  tesoros  de  las  minas,  que  con  su 
buena  diligencia  tenia  reconocida^  y  halladas  por  aquella  tier- 
ra, que  llegd  á  ser  el  mas  rico  Señor  del  mundo.  Y  por  es- 
to los  naturales  de  la  tierra  le  llamaron  Deabo,  y  los  grie- 
gos   Chriseo,  y  los  latinos    Auro,  que  según  se  deduce  de 

Ann.lib.ia.Juan  Annio,  es  todo  uno;  y  por  eso  testifican  Florian,  Ta^- 
c.  10. 1.  15* rafa,  y  Medina  haber  sido  este  el  primero  que  hallo  las  mi- 
de Ettolof  ^^^  ^®  España ;  y  que  compelió  á  los  naturales  de  ella  á  que 
las  sacaran.  Lo  que  ellos  dicen  en  general  hemos  nosotros  de 
particularizar  en  nuestra  Cataluña ;  porque  si  Gerion  comen- 
2Ó  á  ejercer  su  poder  en  ella ,  como  se  ha  visto  aquí ,  y  re- 
sultará de  la  fundación  de  Gerona,  cierto  es  que  allí  hubo 
él  de  comenzar  á  hallarlas ,  donde  tenia  mando  y  señorío ,  po- 
der y  imperio,  y  no  en  partes  remotas.  De  donde  se  dedu- 
ce la  antigüedad  de  las  riquezas  y  tesoros  de  nuestra  Cata- 
luña ,  rica  y  opulenta  de  todas  las  cosas ,  y  envidiada  de  todas 
las  provincias  del  mundo.  Pero  así  como  no  es  poca  honra 
suya,  sino  mucha  gloria,  también  veremos  que  la  abundan- 
cia de  sus  minas  la  ocasionó  muchas  guerras ,  muertes ,  cala- 
midades é  infortunios. 

5  Con  tanta  riqueza  como  Gerion  tenia,  creció  su  poder, 
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porque  eo  todos  tiempos^  ha  sucedido  esta  plaga  de  qne  los 
ricos  se  apoderan  de  todo,  Y  aodáadose  apoderando  de  toda  la 
tierra,  usaodo  luego  de  sagacidad  y  mana  eligid  buen  sitio  y 
logar,  y  fundd  una  ciudad,  que  de  su  nombre  la  nombrd  Gerio* 
aa ,  y  hoy  se  llama  Gerona,  Verdad  es  que  algunos  dicen  que 
fio  ia  fundd  Gerion,  sino  es  sus  tres  hijos,  de  los  chales  ha- 
blaremos abajo:  pero  no  es  tan  aprobado  como  el  que  el  mis* 
mo  Gerion  la  fundd,  según  lo  quieren  el  Obispo  Gerunden-» 
se,  Mieer  Pons  de  Icart,  Beuter,  Florian,  Tarafa,  Medina, Ob.  de Ger. 
Viladamor,  y  Gompte.  Podr/a  bien  ser  que  los  hijos  de  Gre- ^*"|'P*"*'* 
non  coatinuasen  el  edificio   comenzado   por  el  padre,  y   así  ¿g*  u*,5i5ug 
pensarían  algunos  que  ellos  lo  habian  principiado;  y  esto  pare- ante  adrea* 
ce  que  se  confirma  con  lo  que  dice  Juan  Sedeño ,  quien  des-  ^""  ^^'^^ 
pues  de  haber  hablado  de  Gerion ,  y  de  la  fundación  de  Ge-  ^*^^  ^^  cjpÍ 
roña ,  hablando  de  sus  hijos  y  de  la  población  Lomnimia ,  dice  ^, 
que  fué  la  misma  ciudad  de  Gerona,  y  que  se  Uamd  Lom- 
nimia por  respeto  de  ellos ,  que ,  como  abajo  veremos  ,  fue- 
ron nombrados  Lomnímios :   y  así  se  infiere  que  Gerona   ya 
fué  primero  en  tiempo  de  Gerion .  padre  de  los  Lomnimios, 
y  que  el   tomaj.-el  nombre  de  ellos  no  fué  porque  la  fun- 
dasen de  principio,  sino  es  después.  Esta  ciudad  me  persua- 
do que  debid  ser  la  ciudad  vieja,  que  hoy  nombran  la  Per- 
sa, porqne  visto  el  modo  de  los  edificios  de  las  murallas  y 
torres ,  ciertamente  denotan  su  mucha  antigüedad.  El  territo- 
rio es  uno  de  los  mejores  de  toda  Gataluüa,  pues  aunque  es 
frió  en  el  invierno,  tanto  que  por  proverbio  se  suele  decir í 
fret  negre  de  Gerona \  frió  negro  de  Gerona;  es  abundantí- 
sima de  leña,  pan,  vino,  mejores  carnes,  bonísimos  y  famo-    ^ 
sos  quesos  de  la  Selva,  y  finalmente  abundante  de  toda  vo- 
latería. Tres  dias  en  la  semana  celebran  mercado  en  ella,  y 
68  la  mejor  plaza  de  toda  Cataluña,  que  envia  muchas  pro- 
visiones á  la   ciudad  de  Barcelona.  Los  dos  rios  Ter  y  Oñar 
riegan  su  territorio ,  y  tiene  muchas  fuentes  y  regalos  para  el 
verano,  las  aguas  buenas  y  sanas,  y  las  de  la  Porsa  fresquísimas, 
de  modo  que  en  el  verano  no  tiene  necesidad  de  nieve.  La 
vista  de  la  campiña  es  poca,  pero  buena;  la  grandeza  de  la 
ciudad  es  tal ,  que  después  de  Barcelona  es  la  mejor  de  este 
Principado.    Y  en  diversos  lugares  haremos  mención  de  ella. 
6     Viéndose  Gerion  tan  rico  y  poderoso,  ya  Señor  de  dos 
ciudades,  luego  comenzd  á  tiranizar  la  tierra:  y  muerto   el    ""*  ' /.** 
rev  Beto  se  apoderd,  y  quedd  con   el  mando  y  señorío   de  us.eiSum. 
ella  según  Juan  Annio;  corriendo   el   año   513  después   del  del  5  de  Be. 
Diluvio  según  Beuter,  y  el  de  1793  antes  del  Nacimiento  de^*'*  *'^' *• 


Cristo  según  Garibay  y  Plorian ,  d  según  Juan  Annio  en  el  Anoio  u  i 
Múo  514  después  del  Diluvio,  371  de  1^  población  de  £spa-  cap.  lo. 
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fia 9  y  1803  antes  de  la  venida  de  Cristo,  y  2169  despaei 
de  la  Creación  del  mundo. 

7  En  este  tiempo  que  Gerion  fué  Señor  de  Coblliure  y  de 
Gerona,  muerto  Beto,  iba  apoderándose  de  la  tierra.  Los  es- 
pañoles celtas ,  que  (  como  hemos  dicho )  eran  los  de  Cata- 
luña ,  y  »mas  los  naturales  vecinos  de  Gerona ,  comenzaron  á  ^ 
hacerle  resistencia  y  pararle  cara  de  tal  modo,  que  tuvieroa 
con  él  algunas  batallas  y  bien  ordenadas  escaramuzas.  Y 
para  poderse  mejor  valer,  se  retiraron  á  la  costa  del  mar  á 
la  parte  meridional  en  una  fortaleza,  á  la  cual  por  lo  bien 
ordenados  que  de  ella  sallan,  la  llamaron  Paleopolim,  según 

Strabonl.3.10  dice  Strabon,  que  significa  ciudad  de  la  guerra  bien  or- 
denada ;  y  era  la  misma  que  en  el  dia  llamamos  Palamds, 

^®*"P^*^*4*  conforme  escribe  Francisco  Gompte:  diciendo  también  que  es- 
tuvieron en  ella  retirados  aquellos  españoles  hasta  la  venida 
de  Osíris  Jiípiter,  de  quien  trataré  en  el  capítulo  siguiente. 
Alzado  Gerion  con  el  señorío  de  España  pasé  adelante  su  ti- 
ranía ,  maltratando  los  pueblos  con  robos ,  y  piíblicos  latro- 
cinios ,  fuerzas ,  incendios ,  insultos ,  y  poca  justicia ;  y  conti- 
nuaba también  en  sacar  las  riquezas  de  las  venas  de  la  tier- 
ra. Poséyé  muchos  y  numerosos  rebaños  de  ganado,  con  ca- 
yo fruto  hacia  un  vasto  comercio,  porque  todo  estaba  en  su 
arbitrio.  Duró  esta  tiranía  algunos  veinte  y  cinco  años  segua 
Beuter;  pero  según  Plorian  fueron  treinta  y  tres,  6  treinta  y 
cinco  según  Tarafa,  cuya  opinión  aprueba  Viladaraor  por  mas 
c^mun.  Y  esto  es  lo  que  para  después  nos  hace  proseguir  con 
ineertidumbre  en  la  cuenta  de  los  años;  pero  es  preciso  refe- 
rir solamente  lo  que  se  halla,  y  dejar  la  elección  al  gusto 
del  lector. 

CAPÍTULO    XVIII. 

Se  refiere  como  Osíris  Júpiter  vino  á  España ,  venció  y  mat4 
á  Gerion^  y  repartió  el  reino  entre  sus  tres  hijos. 

j     .1  ublicaba  la  voladora  fama  las  tiranías  de  Gerion  por 
todo  el  Universo ,  por  lo  que  llegé  á  oídos  de  un  honrado  y 
famoso  hombre  que  se  llamaba  Osíris,  de  quien  hacen  men- 
ción todos  los  escritores  en  el  précsimo  pasado  capítulo  men- 
Fiorlaal. i.cionados.  Este  Osíris  era  egipciano,  según  lo  dice  Florian  de 
Medinal.i.^^^^P^  9  y  Rey  de  Egipto,  y  pasa   mas  adelante   diciendo 
cap. 43. '    q^e  1^  nombraban  Osíris,  y  lo  mismo  dicen  Medina  y  Gari- 
Garib.  I.  4.  bay.  El  canónigo  Tarafa  dice  que  era  Monarca  de  Egipto ,  y 
cap.it.      pasando  mas  adelante  dice  que  le  nombraban  Osíris  Jdpiter, 
ara  a€.^.^  también  Dionisio  Ly bico ,  como  lo  dicen  los  demás  autores. 
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Antonio  de  Nebrija  le  nombra  Dionisio  Líber  y  Pater,  y  loNebrl«.    in 
mismo  parece  que  dice  Ensebio.  De  la  genealogía ,  reino ,  y  ^^^j^*^^*^*  *^ 
nombres   de  Osíris,  tratan  largamente   Juan   Annio  y  Juan  Euseb.  Chr. 
Pineda.  Ambrosio  Calepino  en  su  Diccionario  dice  que  Osi-  Annio  i.  a. 
ris  fué  natural  y  Rey  de  los  Arguivios,  que  están  en  el  Pe-in«*9*y«n«i 
loponeso,  parte  de  Grecia  que  después  fué  nombrada  Acaya:  ^^™^"¿^^*^* 
y  que  habiendo   dejado  á  su  hermano  Agiiao   por  presidente  Pineda  1. 1! 
de  aquella  tierra,  se  pasó  á  Egipto ,  llevando  consigo  á   suc.  a8. $5./ 
muger  Isis ,  solo  para  conseguir  honra  y  gloria  con  sus  he-  *9*  §•  4. 
chos.  Y  dice  Guillermo  Rovile  (Dr.  de  nuestra  facultad)  queRovii.tract. 
este  Osíris  Jiípiter  fué  el  primer  inventor  de  los  cetros  Rea-^® ''^"•*' '• 
les,  y  de  el  uso  de  ellos,  y  que  en  el  escudo  de  sus  armas ^*'''*""'^* 
llevaba  un  cetro  por  insignia,  el  cual  en  el  estremo  superior 
tenia  la  figura  de  un  030,  para  significar  la  vigilancia  Real 
en  la  corrección  y  gobierno  de  los  pueblos.  Cita  graves  auto- 
res, y  es  curiosidad  de  pocos  notada.  Sobre  el  símbolo  y  fi- 
gura del  cetro  Real  con  el  ojo  puede  el  curioso  leer  á  Vin^^'     .1.  . 
^      .     ryt      ^    •  i_i''»j  ...  Vine.  tít.  de 

cencío  Cihartario,  pues  sobre  el  pnncipio  de  usar  insignias  yApoüni. 

armas  en  los  escudos  ya  lo  dejo  notado  en  el  capítulo   ca- 
torce. 

2  Y  antes  de  pasar  mas  adelante ,  me  parece  advertir  que 
este  nombre  de  Jdpiter  no  es  apelativo,  sino  renombre  que 
significa  dignidad  y  honor,  como  á  este  mismo  propósito  lo 

ha  advertido  muy  bien  Beuter,  y  así  dice  Hartman  Schadel  Beut,  ilb.  i. 
que  ha  habido  muchos  hombres  que  se  nombraron  Júpiter.  ^^^P' ^•. 
Lo  mismo  se  escribe  de  los  que  fueron  nombrados  Hércules,  Mundl.  ^* 
qne  también  fueron  muchos,  como  le  parece  á  Eusebio,  y  lo  Euseb. Chr. 
dice  Ambrosio  Calepino  en  la  Glosa  á  los  triunfos  del  Pe-  Caiep.  dice, 
írarca,  Juan  Annio,  Juan  Sedeño,  Jacobo  Bergomense,  Luis^^p^®*.^''* 
Vives ,  el  Obispo  de  Gerona ,  S.  Agustin  y  otros.  Asi  que  pa-  de  Amor " 
ra  perfecta  inteligencia  de  esto,  es  de  saber  que  á  los  funda- Annio Ub.f. 
dores  de  alguna  ciudad  los  nombraban  Saturnos,  á  sus  hijos ^^^''^^«n*^^^ 
primogénitos  Jüpiters ,  á  los  nietos  si  eran  valerosos  y  hacían  g^^^^^^^'*^* 
algunas  proezas  o  hazañas ,  los  nombraban  Hércules ,  como  se  Ber^gTrá.  í.4. 
puede  ver  en  los  demás  de  los  ya  referidos  autores.  Esto  que-  Vives  i.  8.  c! 
dará  advertido  no  solo  para  saber  quien  era  este  Osiris,  y  9-  «o^re  s. 
porqué  se  podia  nombrar  Júpiter,  y  porqué  su  hijo  de  quien  ^^"'^1?  ,^® 
trataremos  en  el  siguiente  capítulo  se  nombré  Hércules ,  sino  ob!  de  Ger. 
que  también  servirá  para  inteligencia  de  la  poesía  á  los  que  áiíb.r.  cap.de 
ella  son  aficionados.  adv.   Herc. 

3  Y  volviendo  á  la  historia ,  digo  que  sabiendo  Osiris  Jií-  *^ '  «^^  Or¡. 
piter ,  por  la  fama  que  corría ,  las  tiranías  de  Gerion ,  y  los  &c  *  de  ph?l 
rebaños  de  ganado  que  poseía,  según  lo  dice  Justino,  esperan- ri.an.Herc. 
£ado  de  robárselos,  dejó  por  Gobernador  en  Egipto  á  su  her-J"*""^44» 
mano  Tifón,  y  se  vino  á  España*  Otros  dicen  que  solo  mo- 
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vido  de  3u  buen  natural  é  inclinación  pía  vino  á  castigar  á 
Gerion;  porque  concuerdan  los  mas  de  los  ya  citados  en  que 
€8te  Osíris  acostumbraba  ir  por  el  mundo  á  deshacer  agravios 
y  libertar  á  los  oprimidos*  Y  así  es  de  creer  que  solo  de  sa 
propio  movimiento ,  acompañado  de  mucha  gente  belicosa ,  coa 
intento  de  vencer  y  destruir  á  Gerion-y  libertar  á  España  ,  se 
vino  á  ella ;  y  aunque  no  especifican  los  ya  citados  en  donde 
desembarcó  Osíris ,  el  Mtro.  Francisco  Gompte  nos  quiere  per* 
suadir  que  vino  á  Rosellon,  y  parece  que  Medina  quiere  de- 
cir que  desembarcó  en  la  costa  de  Andalucía,  Luego  que  Gre- 
ríon  tuvo  noticia  de  la  venida  de  Osíris  comenzó  á  juntar  su 
gente,  y  fué  á  encontrarse  con  la  de  Osíris:  diéronse  la  ba- 
talla en  los  campos  Tartesios  6  Garteyos,  que  todo  es  uno,  y 
Bon  de  la  Andalucía.  Y  especifica  Plorian  de  Oeampo  que  fué 
cerca  de  la  ciudad  de  Tarifa,  que  entonces  se  llamaba  Gar- 
teya,  como  arriba  dejo  dicho  en  el  capítulo  décimo  quinto. 
Fué  la  batalla  cruelísima  y  muy  reñida;  pero  al  fin  Osíris 
venció  á  Gerion ,  y  murió  este  en  la  batalla ,  habiendo  reinado 
con  tiranía  los  años  que  dejo  dicho  al  fin  del  prócsimo  ante- 
rior capítulo.  Afirman  los  mismos  autores  que  esta  fué  la 
B4t«i!a  de  primera  batalla  campal  que  hubo  en  España,  dada  de  poder 
los  Dioses  y  ^  poder ,  pues  ya  en  el  capítulo  pasado  se  han  referido  otras 
igaaiM,  menoreSé  Pero  esta  fué  tan  celebrada,  que  dicen  fué  origen 
de  la  fábula  de  los  poetas ,  en  que  dijeron  que  hubo  guerra 
entre  los  dioses  y  los  gigantes:  y  por  esto  Osíris  Jiípiter  fué 
tenido  por  dios  entre  los  gentiles,  y  dicen  que  Geribn  era  del 
linage  de  los  Titanes,  que  eran  gigantes*  Otros  dicen  que  la 
fábula  no  se  originó  de  aquella  guerra,  sino  de  la  que  Hér* 
Agust.Dial.eiries  tuvo  con  los  hijos  de  Gerion,  de  la  que  trataré  en  el 
^'  capítulo  siguiente*  Don  Antonio  Agustín  dice  que  ni  la  una 

ni  la  otra  batalla  dieron  ocasión  á  la  fábula,  sino  es  la  (jne 
pasó  entre  Jiípiter  de  Greta  y  los  Gigantes.  Me  ha  parecido 
bien  tocarlo  todo  sin  afectación. 

4  Luego  que  Osíris  Jiípiter  venció  á  Gerion,  procuró  so- 
segar algunas  alteraciones,  que  por  causa  de  la  tiranía  pasada 
se  habian  movido;  y  luego  mandó  enterrar  el  cuerpo  de  Ge- 
rion con  aduchas  ceremonias  en  un  lugar  poco  mas  adelante 
de  donde  se  dio  la  batalla,  cerca  del  cabo  de  Trafalgar,  siete 
leguas  distante  del  estrecho  de  Gibraltar.  Y  dicen  que  esta  fué 
la  primera  sepultura  que  se  hizo  en  España;  pues  antes  no 
enterraban  los  cadáveres ,  sino  que  los  colgaban  de  los  árboles, 
los  dejaban  por  los  campos,  ó  los  arrojaban  á  los  ríos.  Dicen 
también  que  como  Osíris  entendió  que  el  muerto  Gerion  te- 
nia tres  hijos,  se  los  hizo  traer  delante  de  él,  y  según  se 
puede  leer,  especialmente  en  Sedeño,  Bergomense,  Casaneo^ 
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X  Garíbay,  eran  gemelos  nacidos  todos  tres  de  un  parto,  y 
por  esto  los  nombraban  Tergéminos.  Llegados  pues  á  la  pre*> 
senda  de  Osíris,  los  amonestó  que  no  imitasen  las  malas  cos« 
tambres  de  sa  padre,  si  querían  conservarse  en  su  gracia;  y 
repartióles  todas  las  tierras  que  faeron  de  Gerion  su  padre* 
Dejó  también  algunas  de  sus  gentes  repartidas  en  las  otras  tier« 
ras,  y  me  persuado  sería  en  el  modo  que  diré  en  el  capítu- 
lo siguiente. 

5  Aquestas  gentes  de  Egipto  que  Osíris  dejó  en  Espaffa^ 
ensebaron  á  los  espaíioles  los  sacrificios  y  rogativas ,  y  de  aquí 
ae  dice  que  quedó  en  ella  la  idolatría ,  que  fué  una  de  las  ma- 
yores calamidades  que  tuvo,  alomónos  en  lo  espiritual,  porque 
duró  hasta  el  tiempo  de  la  predicación  Evangélica,  como  en 
an  lugar  lo  diremos,  siendo  Dios  servido.  Entre  otros  lugares 
donde  se  hicieron  los  primeros  sacrificios ,  dice  Gompte  que 
fueron  en  las  montatfas  de  CoU  de  Aras ,  entre  Gamprodón  y 
Roselli^,  y  en  la  de  Aras  entre  Gonflent  y  Francia,  y  que 
desde  entonces  les  quedó  el  nombre.  Acabadas  aquestas  cosas 
por  Osíris ,  se  embarcó  y  volvió  á  Egipto ,  en  donde  habia  de- 
jado por  Gobernador  á  su  hermano  Tifón :  con  el  cual  le  su- 
cedió lo  que  veremos  en  el  capítulo  siguiente,  relacionando 
primero  alguna  cosa  de  los  G^riones  que  quedaron  en  España. 

CAPÍTULO    XIX. 

Se  refiere  como  los  Geriones  poseyeron  á  España^  y  vino 
Hércules  contra  ellos  tócemelo  en  las  islas  de  Mallorca^ 
y  como  después  de  haberlos  vencido  se  pasó  á  Italia. 

I     JjLabiendo  partido  Osíris  el  señorío  de   Espaifa   entre 
Jos  tres  hijos  de  Gerion ,  como  en   el  pasado   capítulo   queda 
referido  (ó  habiéndola  repartido  ellos  mismos  después  de  mu- 
chas guerras,  según  quiere  Beuter),  comenzaron  á  reinar  elB«°<«Tl.  i. 
aíío  de  1758  antes  de  la  venida  de  Gristo  nuestro  Seíior,  y  ^*P'9- 
406  después  de  la  población  de  España,  y  547  después   del 
Diluvio  según  Florian  de  Ocampo,  ó   1770   antes  de  Gris- F'of- í'b.  i. 
to  según  el  canónigo  Tarafa,  y  549  después  del  Diluvio  se-^*P***' 
gun  Beuter  ,  que  es  la  cuenta  de  Juan  Annio ,  Goes ,  y  Gar-   *'*  ^  ^*   * 
cía,  que  viene  á  ser  en  406  de  la  población  de  España,   y 
1763"  antes  de  Gristo.   Las  provincias  que  les  cupieron  á  cada  ob.  de  Ger 
uno  respective   de  estos  tres   hermanos,  en   el   repartimiento lib.  i.  c,  de 
que  se  hizo  entre  ellos ,  no  está  bien  averiguado  cuales  fue-  Ur Wb.  ama 
ron.  Pero  la  concordancia  de  todos,  y  señaladamente  del  Obis-^^*"* 
po  de  Gerona,  de  Beuter,  Lucio  Marineo,  y  Justino,  es  que ^p'\*^' 
hé  tanta  la  conformidad  que  tuvieron  estos  hermanos  después jusc.  1.44. 
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de  haberse  repartido  la  tierra,  que  fingieron  los  poetas  va-' 
rías  y  diversas  cosas  de  ellos.  Porque  queriendo  significar  una 
unión  y  poder  insuperable ,  no  tuvieron  otro  símbolo  ni  figu- 
ra mejor  que  la  de  estos  tres  hermanos ,  como  los  pinta  An- 
drés Alciato  en  sus  Emblemas,  figurados  con  la  imagen  de 
un  hombre  coronado ,  con  tres  caras ,  y  tres  brazos  unidos, 
pendiendo  de  ellos  tres  espadas  por  la  parte  de  la  cruz ,  pero 
divididas  por  la  punta,  y  junto  la$  puntas  un  cetro,  como^ 
manifiesta  la  figura  siguiente. 


Y  por  eso  algunos  poetas  fingieron  que  era  un  rey  Ge- 
rion  con  tres  cabezas.  Y  parece  lo  entendió  asi  Tomic,  cuan- 
Tiflilc  c.  6.  do  escribid  un  solo  Gerion  vencido  por  Hércules.   Otros   dije- 
ron que  Gerion  era  un  Rey  que  goberné  tres  reinos ,  Galicia^ 
Lusitanía ,  y  Bétioa ,  como  lo   escribieron   nuestros   Doctores 
Valí,  y  Mar.  Guillermo  de  Vallseca,  Jaime  Marquilles,  lYüosen    Diego  de 
^usat.curoy^jg^j^^  y  D.  Rodrigo.  Ambrosio  Galepino  dice  que  los  reinos 
^,       '     'de  aquestos  fueron  las  islas  de  Mallorca,  Menorca,  y  Ibiza, 
D.  Rodrigo  y  esto  parccc  se  conforma  con  lo  de  Justino,  cuando    escribe 
dcFeb.Hispíque  GerioH  goberné  las  Islas.  Y  quien  quisiere  ver  otras  mu-r 
^q\qs^  ^  '^vchas  cosas  que  se  atribuyen  á  estos  Geríones,  las  hallará  bre-^ 
Pineda  i/V^^'"^^^*®   recopiladas   en   la  Glosa  á    las   coplas   de  Juan  do 
9, 8.  §  i/     Mena ,  y  en  Fr.  Juan  Pineda ;  pero  todas  las  reprende  Jus-  ^ 
tino  como  fabulosas.  De  modo  que  solo   nos  queda   de  cierto 
Ja  conformidad  de  que  fueron  tres  hermaftos  muy  unánimes  y 
wacQtáes^  que  poseyeron  JSspatfa  partida  y  dividida  eutr«  síf 
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Y  si  algaoo  quisiere  decir  que  quizás  la  partición  de  eotre 
ellos  tres  faé  repartirse  las  tres  Islas,  6  los  tres  reinos  de 
Galicia^  Bélica,  y  Lusitania,  tenemos  una   dificultad,  y  es; 

Íuien  fué  Sedor  de  lo  demás  de  España  f  Si  decimos  que  los 
egipcios  que  de  la  compaíiia  de  Osíris  quedaron ,  y  se  partie- 
ron la  España ,  como  ya  lo  noté  en  el  capítulo  prócsimo  pasado, 
á.  mí  juicio  no  concluye ;  antes  bien  estoy  persuadido  de  que 
los  Gcríones  quedaron  señores  de  toda  España,  y  principalmente 
de  Cataluña.  Porque  habemos  visto  en  el  capítulo  precedente 
que  estos  fueron  señores  de  la  ciudad  de  Gerona,  que  por 
ellos  fué  nombrada  Lomnimia:  de  que  resulta  que  si  alguna 
gente  de  Egipto  de  la  compañía  de  Osíris  quedd  en  esta  tier^ 
ra,  no  sería  con  señorío,  ni  gobierno  principal,  sino  es  para 
poblar  en  algunas  tierras  ya  divididas  por  otros,  quedando 
ei  señorío  y  supremo  dominio  á  los  Geriones. 

Estos  hermanos  Geriones  con  la  conformidad  y  unión  que 
tenian  llegaron  á  ser  tan  poderosos,  que  en  poco  tiempo 
fueron  mas  rico^,  y  de  mas  poder  que  ningún  otro  príncipe 
de  su  tiempo,  y  asimismo  fueron  mas  tíranos  que  su  padre: 
de  qne  nació  que  los  de  la  tierra  los  nombraban  Lomnimios 
ó  Lonimíos  según  algunos;  ó  conforme  quieren  otros  Lom* 
nimios  (5.  Lomnitos,  que  todo  tiene  una  misma  significación, 
y  quiere  decir  Príncipes  esformdo^ ,  de  gente  armada ,  y  de 

fobierno :  conforme  lo  escriben  Juan  Annio  ,  fieuter ,  Tarafa,  Annio  u  ig. 
^lorian  ,  y  Medina,  «obre  el  %. 

2     Luego  que  estos  comenzaron  i  reinar  y  se   vieron   w^^h^lV?\ 
ocrosos ,  se  ensoberbecieron  y  presunjieron  ser  capaces  de  la  cap,  24, 
mas  ardua  empresa.  Y  acorjándose  de  la  muerte  de  su  pa^ 
dre,   pensaron  como  podrían  vengarse,   Y  no   hallando   otro, 
medio  mejor ,  trataron  con  Tifón  hermano  de  Osíris ,  solicitan- 
do que  le  matara,  ofreciéndole  todo  favor  y  ayuda  para  que 
se  colocase  en  el  trono  de  Osíris,  Esto  parece  que  es  lo  mis-  Beneer  r.  i. 
mo  que  dicen  Ambrosio  Calepino  y  fieuter,  en  doad^  escribe *^"P*"^* 
que  Tifón  deseoso  de  reinar  se  concertó  con  muchos  tiranos 
«lemigos  de  Osíris  su  hermano ,  y  le  dio  la  muerte.  El  mo-  Vives  «obrt 
da  con  que  se  hizo  este  asesinato  Jo  cuentan  largamente  Luis?'  d^c"^*** 
Vivee,  refirieqdo  á  Díodoro  jSiculo,  Juan  Annio,  Esteban  Por- cap.  ^4!^*** 
cátalo,  Beroso  y  Juan  de  Pineda,  Pero  para  nosotros  basta  sa- Annio  u  r# 
ber ,  según  Jacobo  fiergomense ,  y  los  mismos  referidos  autores,  ^"""^  ?^«'  5» 
que  Tifon  para  congratularse  con  los  Geriones,  y  hacerles  evir^^*^®^**^^' 
dente  la  maerte  de  su  hermano  Osíris,  hi^  pedazos  su  cuer«-Forcif.h  i, 
po,  y  envid  un  pedazo  á  cada  uno  de  los  Confederados;  y^erQso  i.  5, 
luego  incontinenti  se  alzó  con  la  tierra ,  y  se  hizo  Señor  de  P'»"^****  •• »» 
ella.  Luego  que  los  Geriones  se  cercioraron  de  la  muerte  de  b^J^''^|¿J^^ 
Oaíris,  se  les  <juit^  el  teiBor  que  á  él  teman;  y  se   fueron üd.>, 
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apoderando  de  todas  las  tierras   que  antes  no  poseían  9  coü- 
tiuuando  en  el  ejercicio  de  sus  tiranías. 

3     Cuando  murió  Osíris,  dejo  viva  su  rouger  llamada  láí^ 
y  también  un  hijo  nombrado  Orón  Lybio,  el  cual  aunque  de 
poca  edad ,  por  las  heroicas  acciones  que  ya  había  hecho ,  y  por 
las  que  hizo  después,  mereció  ser  nombrado  Hércules,   i  así 
le  nombraban  el  Hércules  Líbico,  y  con  otros  nombres  refe- 
Annío  I.  jr.  ridos  por  Juan  Annio ,  á  diferencia  de  otros ,  particularmente 
sobre      los^^j  Hércules  Thebanó  Griego,  á  quien  confunden  muchos  con 
de*  Catón  T^*^  Líbico,  como  Antonio  Nebrisense,  que  pone  todo  lo  que 
i^.  sobre  el  aquí  dccimos  del  Líbico ,  cien  años   mas  adelante  en  tiempo 
••  y  6'  de  del  Thebano;  y  en  aquel  mismo  tiempo  Ip  ponen  el  Obispo 
O^^de  Ger  ^®   Gerona  y  Amniano  Marcelino.   Este  Orón  al  tiempo  de 
1.  a.  cap.  dé  ^^  muerte  de  su  padre  Osíris  se  encontraba  en  Asia  con  un 
Oríg.  Herc.  poderoso  ejércilo ,  y  como  era  de  poca  edad  disimuló  por  algu- 
Marcelino  1. nos  años  el  agravio  referido.  O  según  dice  Medina  bizo  pa2,  y 
Med.  i¡b.  I  ^^  concertó  con  sus  enemigos  los  Escitas ,  con  quienes  tenia 
«ap.  15.*     guerra   en   Asia,  y  al   cabo  xie  poco   fué   á   Egipto,  y   allí 
según  dice  Beroso   hizo  tanto,  que  arrojó   del   reino,  ó  (se- 
gún los  otros  autores)  él  mismo  por  sus  propias  manos  mat<í 
al  traidor  Tifón  su  tio,  en  venganza  de  la  muerte  de  Osíris 
su  padre:  y  se  dio  tan  buena  maña,  que  recobró  la  mayor 
parte  de  los  huesos  de  su  padre,  y  los  hizo  enterrar,  y  des- 
pués edificó  sobre  su'  sepultura   una   ciudad   que  la  nombrd 
Tafosírls,  que  es  lo  mismo   que  decir  sepultura  de  Osíris;  y 
instituyó  también  cierto  modo  de  aniversarios  y  sacrificios,  cu- 
Lib.6.c.to.yas  ceremonias  se  leen  en  S.  Agustín  y  en  Luis  Vives. 
deCiv.Dei.     ^    Luego  que  esto  hizo  Orón  (á  quien  de  aquí  en  adelante 
nombraré  Hércules)  sabiendo  que  por  inducción  de  los  Gerio- 
nes  habia  Tifón  muerto  á  su  padre,  previno  una  grande  ar^ 
mada  para  venir  á  España  contra  ellos ,  en  el  año  del  DiliP- 
vio  658  según  Goes  y  García,  ó  599  según  .Beuter:  pare- 
Vaierapart.ciéndole  á  Diego  de  Valera  que  no  solo  vino  Hércules  indu- 
a.  cap.  3.    ^j¿^^  ^^j  deseo  de  vengar  la  muerte  de  su  padre ,  sino  también 
llamado  y  convidado  para  ello  de  la  gente  de  la  tierra,  que 
ya  no  podían  sufrir  las  tiranías  de  los  Geriones. 

5  Haciendo  Hércules  su  viage  á  España,  de  paso  tocó  en 
rior.lib.  I  '^^  ^^^^^  ^^  Mallorca,  Menorca  y  Ibiza,  y  otras  adyacentes, 
cap.  15/  'según  Florian  de  Ocampo,  Medina  y  Tomás  Porcatcho  en  la 
Descripción  de  las  Islas.  Estas  ya  estaban  pobladas  de  algu- 
nos españoles  y  africanos,  que  todos  eran  muy  rudos  y  muy 
simples,  y  viéndolos  Hércules  tan  montaraces,  deseando  ins- 
truirlos ,  ó  quizás  también  por  su  utilidad ,  los  dejó  por  ca- 
pitán y  Señor  un  compañero  suyo  nombrado  Baleo,  de  quien 
tomaron  nombre  aquellas  islas,  y  se  llamaron  Baleares.  Ver?- 
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que  estas  Islas  no  tomasen  el  tal  nomore  ae  ixileo,  sino  por- 
que  sus  habitantes    eran  grandes   tiradores  de  mand roñes  lí 
hondas,  que   en   griego    se   dice  haJin  el  uso  de  ellos,  ep 
latín  jactus^  y  en  catalán  í/r;  y  así  la  voz  balearis  eqoi- 
yale  á  esta  otra,  grandes  tiradores^  ó  las  islas  de  los  gran-- 
des  tiradores.  Y  yo  en   esto   no  hallo  ninguna  repugnancia, 
porque  sí  (como  en  el  capítulo  17  dejo  dicho)  Osíris  salid  de 
precia  cuando  pasó  á  Egipto,  no  seria  maravilla  que  su  hijo 
Hércules  y  los   suyos  retuviesen  aun  algunas  voces   griegas: 
y  puede  ser  que  una  de  ellas  fuese  esta  baleo  ^  y  que  fuera 
del  tiempo  de  Qsíris ,  y  que  éV  se  nombrase  también  Baleo, 
^  porque  era  gran  tirador,  de  quien  tal  vez  aprendieron  á  tirar 
^  los  de  aquellas  Islas.  Y  quizá  por  esto  les  quedaría  el  nom- 
bre ,  tanto  por  ser  ellos  grandes  tiradores ,  como  de  aquel  que 
los  habia  enseñado  á  tirar.  Es  empero  de  advertir  que  si  bien 
esta  ida  de  Hércules  á  aquellas  Islas  dicen  algunos  que  fué 
después  de  haber  vencido  á   los  Geriones ,  como   lo   escribe  Beoter  i.  i. 
Beuter,  no  obstante  lo  mas  cierto  y  común  es  lo  que  í^quí^^^/^'j  a. 
4go  referido,  y  es  conforme  con  los  ya  citados  autores,  y  el  cap.  180! 
Mtfo.  Medina ,  la  Glosa  de  Juan  de  Mena ,  Pedro  Juan  Nuñez,  Glosa  53.  y 
Garibay  y  Francisco  Compte.  *^?- 

6  Luego  que  Hércules  dejé  á  su  compañero  Baleo  en  las^^^^^^i^y^ 
Islas ,  eontinué  su  navegación  para  España ,  y  la  primera  tier- 
ra que  pisé  en  ella,  dicen  que  fué  Cádiz,  donde  hay  dos  pa* 

drenes  que  se  llaman  de  Hércules.  Y  navegando  por  la  costa 
de  Espada,  cerca  de  Gibraltar  hizo  poner  unas  columnas,  6 
k)  que  és  mas  verosímil,  hizo  alzar  de  tierra  y  piedra  unos 
montones  tan  altos,  que  les  quedó  el  nombre  de  las  colum- 
nas de  Hércules.  Si  bien  algunos  que  lo  han  visto  dicen  que 
es  construcción  de  la  misma  naturaleza ,  y  nada  artificial :  de 
lo  que  inferimos  ser  fábula  aquello  que ,  refiriendo  á  Séneca  . 
en  las  Tragedias,  dice  la  Glosa  de  los  triunfos   de  Petrar-Triunf.der« 
Da:  y  no  menos  fabuloso  lo  que  escribe  Pomponio  Mela  tra- famacap.a. 
tando  de  Hércules ,  dentando  que  este  abrió  una  montaña ,  y  ^^^^  **^'  3» 
hizo  pasar  por  allí  al  mar  Mayor,  de  donde  se  vino  á  formar 
el  menor  ó  Mediterráneo;  y  que  lo  que  quedó  á  ésta,  y  á 
la  otra  parte  es  lo  que  hoy  vulgarmente  llaman  las  columnas 
de  HérculeSt  Todo  esto  es  fábula;  pero  quien  quisiere  saber 
mas  de  este  asunto  y  el  porqué  las  llaman  columnas  de  Hér- 
cules, lea  al  Mtro?  Pedro  Juan  Nu^ez,  De  situ  Orbis^  que 
Itllí  lo  hallará  largamente, 

7  Casi  todos  los  historiadofef  españoles ,  y  particularmente 
JIoiea  Diegp  de  V^lew^  coi»  wesíro  Towic,  ^dj^irieado  á  I4 


Digitized  by 


Google 


6o  CRÓNICA  ÜNIVEMAL  DE   CATALÜÍÍA. 

Crónica  del  rey  D,  Alfonso  de  Castilla,  concaerdan  en-  qnt 
después  de  haber  Hércules  puesto  sus  columnas  entr<5  en  Es- 
paita  por  la  tierra  llamada  Bétíca;  subió  por  el  rio  Guadal^ 
quivir ,  y  pobló  á  Sevilla  la  vieja.  Pero  esta  opinión  la  repren- 
Flor.  flb.  i.de  Florian  de  Ocampo,  por  algunas  razones  que  en  él  podrán 
«*P-'4»  ver  los  curiosos.  Y  para  mí  basta  una  de  ellas,  es  á  sa- 
ber :  que  el  subirse  por  allí  era  volverse  atrás ,  y  no  ir  á 
buscar  los  Geriones  ó  Lomnimios  sus  enemigos,  pues  se  en- 
tretenía en  fundar  pueblos,  cosa  contraria  al  fin  que  le  habia 
conducido  á  Espada.  Y  aunque  Florian  no  dice  á  donde  juzga 
que  iría  Hércules  después  de  levantadas  las  columnas,  dis- 
currimos que  consideradas  sus  razones,  yendo  como  iba  en 
busca  de  los  Lomnimios  sus  enemigos,  es  verosímil  que  para 
acercarse  á  ellos  tomaría  la  costa  de  España,  y  desembarcaría 
Coopte  c.  6.  en  Rosas  de  Ampurdan,  como  lo  quiere  Francisco  Compte,  j 
parece  se  deduce  así  de  lo  siguiente. 

8  Sabida  por  los  Geriones  la  nueva  venida  de  Hércules, 
le  salieron  al  encuentro  con  mucha  gente  armada ,  y  le  pre- 
sentaron la  batalla,  que  dice  Beuter  fué  la  primera  de  Espa- 
ña, y  la  que  fabulosamente  dijeron  los  poetas  haberse  dado 
entre  los  Dioses  y  los  Gigantes.  Pero  esta  opinión  no  tiene 
lugar,  por  lo  que  dejo  dicho  con  muchas  autoridades  en  el 
capítulo  prócsimo  pasado.  Y  también  porque  aunque  algunos 
piensen  que  entre  Hércules  y  los  Geriones  hubiese  batalla  de 
campo  formado,  y  de  poder  á  poder  de  gente,  correa  sobre 
Pioedac.14.esto  diversas  opiniones,  como  se  puede  ver  en  Fr.  Juan  Pi- 
^'  ^'  neda.  Resultando  lo  mas  verosímil  que  na  hubo  batalla  formal 

de  poder  á  poder  de  una  gente  con  otra,  sino  es  batalla  sin^ 
Ano.  Ub.  5. guiar,  como    lo   especifican  Juan   Annio  y  Tarafa,  diciendo 
•obre  el  5.  qyg  Hércules  solo  los  venció.  Y  Alfonso  de  Cartagena  dice  que 
Tarafa'c.**9. ^"^  duclo :  csto  cs,  desafío  de  cuerpo  á  cuerpo,  el  uno  tras 
Alfonso 0.3! del  otro.  Así  lo  escribe  Garibay,  y  lo  confirman  Florian,  Vi- 
Garíb.  I.  4. kdamor  y  Medina,  diciendo  que  así  como  Hércules  vio  en- 
^P'  ■*•      carados  los  dos  ejércitos,  reconociendo  que  se  hablan  de  seguir 
Medina L  i! "^"c^ísimas  muertes  si  se  daba  la  batalla,  envió  á  decir  á  los> 
eap.ft^.       Geriones  que  pues  ellos  solos  eran  los  reos  en  la  muerte  de 
su  padre  Osíris,  sería  justo  que  los, ejércitos  se  mantuviesen 
en  quietud ,  y  que  la  pendencia  y  cuestión  fuese  solo  con  ellos. 
Y  como  los  Geriones  eran  hombres  esforzados  y  confiaban  en 
su  valor ,  admitieron  el  duelo ;  y  pelearon  con  Hércules  el  uno 
tras  del  otro  con  mucha  braveza  y  fatiga.  Pero  al  fin  Hércu- 
les los  venció  y  mató  á  los  tres  en  la  batalla ,  con  cuyo  he- 
cho desbarató  aquella  fuerza  y  poder,  que  unido  era  insupe- 
Ann.  d.  lib.  ^^^í^  •  ^^   V^^  acaeció  después  de   haber   reinado  en  España 
Id.  cap.  I  i^  treinta  y  seis  años  9  según  Juan  Aunio,  lí  cuarenta  á  lo  mai 
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tegan  los  otros  9  6  cuarenta  y  dos  segan  Damián  Goes  y  Fe« 
Mpe  García,  6  43  según  Medina^ 

o    Pero  antes  de  pasar  mas  adelante ,  conviene  advertir  que 
I^rcules,  así  como  era  hijo  de  Osíris  Jiípiter,  así  también  lo 
era  de  Isb  su  mnger  conforme  lo  dejo  dicho  en  este  capítulo ,  y 
según  que,  refiriendo  á  Diodoro  y  á  Plutarco,  lo  escribe  LuisWod.  1. 1. 
Vifes  sobre  S.  Agustin,  diciendo  que  Isis  era  muger  de  O^^" fgyé'étOiU 
rís.  Y  además  de  esto  es  de  saber  que  aquesta  Isis  se  nom-|.¡. 
braba  también  Géres ,  cuyo  nombre  le  daban  los  Egipcios :  los  s.  Aguit.  r. 
cuales  la  tenian  por  Diosa,  porque  les  di<5  reglas  y  les  instruyó ^•^' V-  y  '• 
en  la  agricultura,  y  fué  la  primera  que  les  enseñó  á  sembrar  y  *^*^*  3^ ^* 
coger  los  frutos ,  particularmente  las  cebadas ,  como  lo  escriben 
los  ya  citados  autores.  Esta  prudente  y  sabia  Señora  yino  sin 
duda  con  su  hijo  Hércules  á  la  venganza  de  su  marido  Osí- 
ris. Porque  dice  Francisco  Gompte  haber  ella  fundado  la  po- Compre  c,  4. 
blacion  de  Geret,  y  que  enseñó  la  agricultura  á  los  de  Ro- 
séUÓn,  entre  los  cuales  fundaba  aquel  pueblo.  Y  todas  estas 
cosas  persuaden  con  eficacia  que  Isis  vino  á  esta  tierra  con  sa 
hgo  Hércules.  Y  ningún  tiempo  mejor  que  este ,  en  que  ve- 
nia Hércules  de  África  y  Etiopia  para  la  venganza  y  castigo 
de  los  Geriones.  Pero  si  Géres  fundó  á  Geret  antes  ó  después 
del  castigo  de  loa  Geriones ,  me  parece  dejarlo  á  mejor  decisión. 

10    Alcanzada  por  Hércules   la   victoria  de   los  Geriones, 
dice  Diego  dé  Valera  que  pasó  á  Gartagena,  que  era  donde 
reinaba  Caco ,  y  que  Hércules  le  venció ,  y  se  ñié  aquel  huyen- 
do á  Italia;  pero  que  Hércules  le  siguió  hasta  que  le  alcanzó 
y  le  mató,  y  luego  se  volvió  á  España  en  donde  edificó  mu- 
chos pueblos,  de  los  que  haremos  mención  después;  y  pare- 
ce que  Tomic  también  lo  entendió  de  este  modo.  Pero  Flo- 
rian  y  otros,  que  en  su   lugar  referiré,  notan  que  Gaco  no 
foé  en  aquel   tiempo,  sino  en  el  de  Palatuo  (de  quien  tra- 
taré abajo).  Y  así  Juan  Annio  y  Alfonso  de  Gartagena  lo  tie- Annio  i.r^. 
nen  por  fábula.  Por  lo  que  dejando  á  Gaco ,  volveremos  en  ^^^^^^l^  ^ 
la-  demás  á  concordar  con  la  común  opinión  de  los   ya  cita-  Aifomrc!  3. 
dos  autores,  los  cuales  dicen   que  apaciguadas  las  cosas    de 
España  con  las  muertes  de  los  Geriones,  Hércules  comenzó  á 
visitar  toda  la   tierra,  mirándola  y  reconociéndola.    Y   omito 
el  altercado  sobre  la  fundación  de  Mérída,  como  cosa  fuera 
de  mi  intento,  y  dejo  también  por  cosa  errónea  lo  que  dice 
Lttcio  Marineo ,  que  Hércules  no  hizo  edificio  alguno  en  Es-  Marineo  u 
paña ,  y  que  los  que  hay  son  todos  del  tiempo  de  los  Ro-  4-  cap. .  .de 
mafios:  como  si  hasta  aquel  tiempo  no  hubiese  habido  edifi- ''*^' ^"*^' 
cios  en  España ,  habiéndose  encontrado  tantos  como  hasta  aquí 
habernos  risto,  y  parecerá  en  adelante.  Y   dejando  también 
aparte  si  Hércul^  llegó  á  donde  hay  está  Sagunto,  si  mu- 
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fió  allí  Zacínto,  y   sí  de  él  se  nombro  la  ciadad  Sagunte^ 
como  entre  otros  se  puede  ver    Antonio  de   Nebrija   que   lo 
Nebrija  Ex*  quiere  así ,  y  tengo  dicho  mi  parecer  arriba  en  el  capítulo  un* 
hort.adLec.^j^^j^Q-.  lo  mas  cierto  es,  que  Hércules  visitada  la  tierra  S8 
Bergom,  1.5. pasé  á  Italia,  de  cuyo  viage  escriben  el  Bergomense,  Floriaa 
y  Viladamor.  Beuter  dice  que  los  historiadores  catalanes  es* 
criben  que  después  de  Sagunto,  antes  de  pasar  á  Italia,  fun* 
d(5  á  Barcelona ,  y  parece  que  esta  opinión  no  le  asienta,  Y  si 
Tomic  c  6.  ¿g  algún  historiador  catalán  saco  esto ,  sería  de  Tomic ,  al  cmal 
por  ahora  tampoco  le  seguiré,  porque  me  persuado  que  esta 
sucedió  en  otra  ocasión  de  que  trataré  abajo.  Y  así  cUgo,  si- 
guiendo los  otros  autores,  que  vencidos  los  Geriones,  recono- 
ciendo ó  no  reconociendo  la  tierra,  fundando  6  no  fundando 
pueblos ,  se  pasé  Hércules  á  Italia ,  y  tlejó  por  Rey  y  Señor, 
6  solo  por  Gobernador  como  lo  quieren  algunos ,  á  Híspalo  eu 
España. 

IX  Finalmente  es  de  advertir,  según  algunos  de  los  ya  ci- 
Beroiol.5.  tados,  que  Hércules  trajo  á  £spaña  el  uso  de  las  monedas,  j 
Annio 1. 1^.  riéndose  los  españoles,  ni  las  quisieron  recibir,  ni  las  recibie- 
Sedeño  tit.j.on  hasta  el  tiempo  de  los  Rodos,  de  los  cuales,  y  de  su 
2^^,).^^J^'*    venida,  y  uso  de  las  monedas  hablaremos  en  su  lugar, 

Mario.  I.  6« 

cap.i.  CAPITULO    XX. 

Forcat,  I.  i. 

capfi4.¿.3.*^^  írúfto  del  rey  Híspalo^  de  quien  tomó  el  nombre  iEt>- 
Tomic  c.  6.     paña* 

Marquilles,  y^ 

üiaL  Cum  j  JTartido  Hércules  á  Italia,  dejé  en  España,  como  qoe- 
Vans^a*  de  ^^  dicho ,  á  Híspalo :  según  escriben  Beroso ,  y  sobre  él  Juan 

usac.  Annio,  Juan  Sedeño,  Alfonso  de  Cartagena,  Lucio  Marineo, 
Vaierap.  I.  Esteban  Forcátulo  y  Juan  Pineda,  Algunos  autores  como  To- 
Socarrats  c  ^^^  ^  nucstros  doctorcs  Marquilles  y  Vallseca ,  Diego  de  Va- 
habí  "de  ho- lera  y  Juan  Socarrats  dicen  que  Hércules  dejé  en  Clspaña  á 
inagio  aum.  Hispan ,  pero  la  ophiion  mas  común  es  que  dejé  á  Híspalo, 
**•  y  así  lo  escriben  ademas  de  los  ya  citados  escritores,  Barto^ 

,f*"'f"Í'lomé  Gasaneo,  Garibay,  Tarafa,  Florian,  Beuter  y  Vílada- 
Garib.  I,  4. mor,  y  no  podemos  decir  que  Hispan  y  Híspalo  sea  todo  uno, 

cap,  II*  así  por  la  diferencia  que  de  los  dos  hacen  los  escritores,  como 
Tarafa  c.  9pQj.  Jq  q^g  gg  ygj¿  ^^  ^j^  y  ^j^  ^j  siguiente  capítulo» 

pVriani.t,     ^     Este  Híspalo  fué  hijo  de  Hércules,  y  de  él  se  vino  á 

c.  16  y  17.  nombrar  esta  tierra  España.  Y  fundé  é  aumenté  la  ciudad  de 

Beüter  I,  i. Sevilla  la  vieja,  nombrándola  Hí^alis^  y  de  esta  fundación 

V'úlál^c.  aJ^  he  hablado  arriba  en  el  cajjítulo  diez  y  nueve.  Tuvo  Hís- 

.  '    .        ^     T^q1/\      lino       rkiick       vtrvnr^  rxMni^M       TliK/^**i««  o^nr^^r^      \i\.      H  t/»A       ItiArk        A  «^a-fei^^ 


Annio  1. 1  a.  P^í^  una  hija  nombrada  Iliberia,  según  lo  dice  Juan  Annio. 
e»  uy  13.  V  estiben  Fioyian  j  Viladawor  que  el  wsmo  ímn  Anmo  di^ 
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ec  qne  de  Hiberia  se  nombró  la    tierra  Iberia,  tomando  sa 
nombre.  No  sé  si  me  he  engañado  ^d  si  faltaba  en  mi  vo-  ^ 

liimen,  pues  no  lo  he  sabido  hallar,  y  creo  que  ya  de  esto 
ke  hablado  en  el  capítulo  duodécimo. 

3  Gomenzd  el  poder  y  gobierno  dé  Híspalo ,  según  Damián 
Goes  y  Felipe  García  (en  las  genealogías  de  los  Reyes  de 
E^ajfia )  en  el  aíío  590  del  Diluvio ,  y  conforme  dice  Pineda, 
corría  el  aíío  2246  de  la  Creación  del  mundo.  Beuter  dice 

2ue  fué  el  afío  607  después  del  Diluvio,  y  1717  antes  de 
íristo.  Florian  dice  que  fué  ej  ario  589  después  del  Diluvio, 
y  1 716  antes  de  Cristo,  y  308  después  de  la  población  de 
España.  Y  no  están  menos  discordes  en  señalar  el  tiempo  que 
Híspalo  vivió  después  de  la  partida  de  Hércules;  porque  Vi- 
ladamor  dice  que  fueron  7  años,  Beuter  dice  18,  Florian  que 
16,  Annio,  Medina,  (roes.  García  y  Tarafa  dicen  que  17. 
Y  no  sé  como  podremos  llevar  buena  cuenta  de  aquí  en  ade- 
lante, respecto  de  tanta  variedad.  Es  preciso  dejarlo,  como 
otras  veces,  al  buen  juicio  del  lector. 


CAPITULO    XXI. 


Catan,  parf. 


Se  trata  de  Hispan^  y  como  la  tierra  se  nombró  España.  Beuter  u  i. 

Mcap*  I  o* 
uerto  Híspalo,  le  sucedía  en  el  gobierno  y  señorío y^jf^!|^ *^* '°* 
de  Esparta  Hispan,  como  lo  liota  el  Dr.  Casaneo.  Y  de  élpio^iañuí! 
afirman  Beuter,  Tarafa,  Viladamor  en  el  manuscrito,  Florian,  cap.  17. 
Medina,  Juan  Pineda,  y  Garibay,  que  fué  hijo  de  Híspalo; ^edíoa  1. 1. 
y  por  eso  Lucio  Marineo  le  dice  nieto  de  Hércules.  La  mu-pf^jj^'^j  ^^ 
cha  Variedad  que  hay  en  señalar  el  principio  del  reino  y  go-  c.  i6.§i.  * 
bienio  de  Hispan,  la   reconocerá  el  lector   de  lo  que  quedaGanba. J.4. 
espresado  al  fin  del  capítulo  anterior,  y  conocerá  que  no  de-  ^'^P-  '4- 
bo  detenerme  en  esto.  !¡í"'h  nún 

2  Muchas  cosas  hay  escritas,  y  se  escriben  de  este  Hispan, vaierapart. 
que  se  pueden  ver  en  los  ya  referidos  autores.  Pero  yo  pa-  a.  cap.  3. 
saré  con  brevedad,  refiriendo  solo  lo  mas  esencial.  Diego  de^*^"^*^^*^*^ 
Valera,  Tomic^  Guillermo  de  Vallseca,  Jaime  MarquíIles,JfJ.'n"V„'' 
Marineo,  Medina,  Annio,  Alfonso  de  Cartagena,  Damián Marq.  ib¡d. 
Goes,  Felipe  García,  Pineída,  Garibay,  S.  Antoníno  y  JuanMarin.  1. 1. 
Socarrats,  dicen  que  de  este  nombre  comenzó  la  tierra  á^^f'^"^*^* 
nombrarse  Hispania ,  dejando  los  nombres  de  Iberia  y  His-  ^"^^  ^*  * 
palia  mudada  la  /  en  /i,  como  lo  dice  Beuter.  Pero  D.  j4n-Goes6eneai. 
ionio  Agustín  dice  que  otros  autores  dieron  diferente  elímolo- García  Gen. 
gía  á  este  nombre  Jlispania^  porque  dice  que  en  griego  se^-^"'®"*"^ 
nombraba  Spania^  que  quiere  decir  tierra  poco  poblada  y  degocar.^ín  c* 
pocos  edificios.  Pero  pstano  agrada  al  mismo  D.  Antonio  Agus-üabit.n.  aa! 
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Aguit.  Dial*  tía  que  lo  refiere ,  porque  dice  que  en  griego  de  ningún  mof* 
^'  do  suena  esto.  Pero  apuremos  mas  la  derivación  de  este  nom- 

Moral,  c.  i.^re  con  Ambrosio  de  IMorales ,  el  cual  en  su  Descripción  d* 
España  dice  que  este  hombre  se  llamaba  Pan ,  y  que  los  grie- 
gos usan  una  dicción  His ,  que  suena  y  vale  tanto  como  de- 
cir lo  de^  y  así  que  juntando  6  añadiendo  esta  dicción  Bis^ 
con  la  de  Pan^  hacen  Hispan^  y  todo  junto  quiere  decir  lo 
de  pan 'i  ó  lo  que  es  de  pan^  y  que  así  toda  la  tierra  se  lIa-> 
iii<5  Hispania,  que  es  casi  como  quien  dice  la  tierra  depara 
También  hace  mención  de  esto  el  mismo  D.  Antonio,  y  or- 
tografía la  dicción  is  con  A,  y  suena  His,  pero  b  tiene  toda 
por  fábula,  atribuyéndolo  á  invención  de  D.  Diego  de  Men- 
doza, que  procuraba  mas  en  sutilizar  que  en  probar  lo  qué. 
decia.  rero  yo  estoy  persuadido  que  Mendoza  no  filé  el  autor 
de  esto,  sino  que  lo  escribid  sin  querer  nombrar  el  autor, 
que  fué  Sostenes  sobre  Plutarco,  como  parece  del  Mtro.  Pe- 
dro Juan  Nudez  que  le  refiere  y  sigue,  i  verdaderamente  que 
habiendo  conocido  á  estos  dos  doctísimos  hombres  y  tan  lite- 
ratos ,  Agastin  y  Nudez ,  el  hallarlos  tan  diferentes ,  siendo  así 
que  no  ignoraban  la  lengua  griega,  como  se  vé  de  sus  obras, 
y  que  Nuñez  fué  catedrático  y  maestro  de  la  lengua  griega 
ea  esta  Escuela  general  y  Universidad  de  Barcelona,  son  cir- 
cunstancias capaces  de  parar  el  discurso  de  cualquier  hombre, 
sobre  la  discordancia  de  los  dos  en  el  asunto* 
Pero  si  ben>os  do  apreciar  e3ta  opinión  de  Sostenes  sobre « 
Kuñcf,  ctp.  pJ^j;arco ,  seguida  por  Pedro  Juan  Nudez  conxo  queda  espli- 
prv ^u^op/^^do ,  podremos  decir  que  del  mismo  Rey  tomaron  nombre 
las  montañas  de  pani  y  Paqída  que  están  en  el  Ampurdan 
encima  de  filosas,  Gadaqués,  y  Wansá;  y  Panizas ,  entre  Ám^ 
purdan  y  Roseltón ,  cerca  del  Portiís  6  Pertust 

3  Pero  se9  lo  uno  i|   lo  otro,  la  común  opinión  es  que 
Espada  tomé  nombre  de  aqueste  Hispan.  Y  los  Caldeos   no: 
di^crepap  mucho  de  esto;  porque  dice  Oaribay  que  la  nom- 
J)raa  Sphantia.  Ifos  Sirios  Hisphamio  6  Sphanio.  X  nosotros  y 
todas  las  demás  naciones  decimos  E¡spafia ,  conservando  de  to« . 
dos  modos  la  semejanza  con  el  nombre  de  Hispan :  el  cual  pa^ 
l*ece  se  conserva  i^as  entero  en  la  lengua  latina,  que  á  la  tierra: 
nombra  Híspania ,  y  á  sus  naturales  Hispanos.  Gste  es  el  otU 
gen  del  nonjbre  tan  celebrado ,  y  temido  por  todo  el  mundo, 
y  que  en  todas  las  cuatro  partes  domina,  Dios  lo  prospera 
para  su  santo  servicio. 

4  Por  haber  tomado  la  tierra  el  nombre  de  este  Hispan, 
tendría  sq  or/gen  Ip  que  dicen  Viladamor  y  Alfonso  de  Gar-f 
Sagena;  que  este  Hispan  fué  el  primer  Rey  de  España,  qu«. 
le  Qoojd^ré  Rey*  ^stQ  parece  qve  ei  h  que  entiende  X>i^ 
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de  Yalera ,  como  lo  advierte  á  la  ínclita  Católica  y  nnnca  bien 
alabada  Reina  Dona  Isabel,  á  quien  dirige  la  Crónica;  y  mí- 
rese en  este  lugar  cuan  antiguos  son  los  Reyes  de  Espada, 
Pero  mi  padre  el  Dr.  IVÍiguel  Pujades ,  en  su  Tratado  de  las 
Precedencias^  resuelve  con  gravísimos  autores  largamente  allí 
relatados,  que  el  principio  de  los  Reyes  de  España  es  desde 
Tuba] 5  el  cual  ya  fué  y  se  intituló  Rey;  de  modo  que  los 
Heyes  de  Espaíía  son  mas  antiguos  de  lo  que  e3tos  escritores 
han  querido  señalar.  Pretenden  los  mas  de  los  historiadores  que 
Hispan  murió  sin  hijos  y  sin  legítimo  sucesor,  i  escepcioa 
de  Tarafa  y  Alfonso  de  Cartagena,  que  dicen  tuvo  una  hij^a 
nombrada  Hiberia ,  y  que  esta  fundó  la  ciudad  de  Iliberia ,  que 
hoy  se  llama  Granada,  ó  por  allí  cerca  en  el  mismo  reino. 
Empero  aquesta  Hiberia  ó  Iliberia ,  ya  arriba  la  refieren  algu- 
nos hija  de  Hispalo.  Y  porque  lo  que  de  ella  se  dice  es  apó- 
crifo, y  fuera  de  mi  tierra  y  de  mi  intento,  no  haré  mas 
mención  de  ella. 

5  ¡)e  este  Hispan  dice  Tomic  que  murió  en  esta  ciudad 
de  Barpelooa ,  y  que  pusieron  su  cuerpo  en  un  monumento 
6  sepultura,  que  dice  está  en  el  lugar  mas  alto  de  Barcelo-r 
na  detrás  de  la  Seo»  Pero  como  hay  diversa^  opiniones  sobre 
pual  sea  este  edificio  que  está  detrás  de  la  Seo ,  procuraré  sar 
tísíacer  n^as  abajo  á  todas  ellas  d^l  mejor  piodo  que  pueda^. 

6  Reinó  Hispan,  según  Beuter,  Goes  y  Garcia  33  años,  6 
31  según  Garibay,  ó  30  solamente  según  Juan  Annio,  Y  ad^ 
vierto  que  según  Florian,  las  Crónicas  de  España  que  man^» 
dó  recopilar  el  rey  !)•  Alonso,  y  los  que  las  siguen,  á  lo 
xnénos  discrepan  de  esta  cuenta  en  156  años  que  yan  adejlan^ 
tados.  Dice  Éeuter  que  en  aquel  tienípo ,  según  Beroso  y  Juan 
Annio,  sucedió  el  grande  incendio  de  Jos  Pirineos;  pero  por- 
que la  njas  poniun  opinión  es  que  fué  algunos  años  después 
dé  la  graqde  sequedad ,  por  eso  no  diré  aquí  nada  9  y  1í> 
reservaré  para  mas  abajo  {I ib.  2^  cap^  5)»  Y  aunque  Alfonso 
de  Cartagena  pone  aquí  también  la  seca  de  España,  tampoT 
^  hablaré  de  ella  aquí,  porque  Ja  ponen  los  otros  en  el  lu-^ 
gar  que  yo  la  poijdré ,  que  será  en  eí  libro  iseguflidQ ,  capítujQ 
l^un^o. 


WOiSO  t. 
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capítulo    XXIL 

Se  refiere  como  Hércules  Líbico  vino  segunda  vez  á  Espa- 
ña^ y  los  pueblos  que  fundó. 

1  Xa  queda  escrito  arriba  como  Orón  Líbico  cogoomina* 
Beroio  I.  ^-do  Hércules ,  muertos  los  Geriones,  se  pasó  á  Italia.  Estan- 
Anoio  I.  i.¿|q  qIk^  ¿¡cg  Beroso,  Juan  Annio,  Lucio  Marineo,  Garibay, 
i«.  y  15.  c.j^^^  Pineda  y  Viladamor,  que  después  de  haber  hecho  mu- 
Marín.  1. 6.  chas  conquistas  á  fuerza  de  muchos  trabajos ,  supo  la  muerte 
c.  i.de  rcb.de  su  nieto  Hispan  sin  hijos,  como  arriba  queda  dicho;  jr 
^'•P;   j      luego  incontinenti  se  volvió  á   Espaíía  ,   receloso  de  que  en 

cap.ij!   ^^1^  sucediesen  algunas  novedades  por  la  falta  de  sucesión.  Ta- 
Pineda  1.  a.  rafa  dice  que  esta  segunda  venida  de  Hércules  fué  en  vida  de 
c,  16.$. 2. su  nieto  Hispan,  que  sería  el  afío  de  1678  antes  de  la  ve- 
T^Tü¿c!iT^^^^  de  Cristo  Señor  nuestro,  según  la  cuenta  de  Ensebio;  y 
'concordando  con  él  en  esto  Juan  Annio,  prosiguiendo  la  cuen- 
ta dice  que  era  el  año  406  de  la  población  de  España ,  y  636 
del  Diluvio.  Pero  esta   cuenta,  ni  la  venida  de  Hércules  ea 
vida  de  Hispan,   no  la  siguen   los  otros,  sino  que  teniendo 
•por  mas  cierto  que  vino  Hércules  después  de  muerto  Hispan, 
Beoter  I.  i.<ücen  que  llegó  á  España  el  año  de  040  después  del  Diluvio; 
cap.  10.     y  con  esta  cuenta  concuerdan  Beuter,  Goes,  y  Felipe  García* 

2  En  esta  segunda  venida,  habiendo  dejado  Hércules  en 
Sedefi.tit. 8. Italia  á  Tusco  según  dice  Sedeño,  escriben  Florian,  Annio, 
Fioriaif 1. 1. y  ^^^  demás  ya  alegados,  que  dejó  también   por  Gobernador 

cap.  18.*  y  Capitán  de  toda  Italia  á  un  compañero  suyo  muy  famoso, 
Annio  I,  a.  qup  se  nombraba  Atlas  ítalo  ó  Atlant  ítalo.  Y  aunque  pare- 
de  las  ins.Qg  que  Aunio  opina  que  este  Capitán  vino  con  Hércules,  re- 
^Q^jglgg^  conozco  que  estaba  olvidado  de  lo  que  ya  tenia  escrito;  y  así 
6.  i.6.fobréGaribay  y  los  otros  concuerdan  en  que  se  quedó  ítalo  en  Italia; 
Marsíi.yeny  que  dcsde  eutónces  toda  la  tierra  que  antes  se  conocía  coa 
*i  d  ^^^^1  nombre  de  Oenotria,  se  comenzó  á  nombrar  Italia  como  abo- 
S.Ant^on.ti?. ^^  se  nombra;  y  se  prueba  no  solo  con  los  argumentos  de 
i-c. 3.$  a.  que  para  esto  usa  Juan  Annio,  sino  también  con  lo  que  dicea 
Virgilio  i.Marsilio,  S.  Antonino  y  Hartman  Schadel,  en  los  versos  del 
lociw He ^^í ^^^'^^  primero  de  la  Eneida  de  Virgilio,  pues  dicen  esto  mis- 
*^^^'mo.  I  aunque  parezca  ageno  de  nuestro  intento  principal, 
ha  convenido  apuntarlo  por  los  motivos  que  en  sus  lugares  se 
notarán. 

Dejado  que  hubo  Hércules  á  Atlas  ó  á  Atlant  ítalo  en  Ita- 
lia, tomó  el  camino  de  España,  trayéndose  en  su  compañía 
mucha  gente  que  recogió  en  diversas  ^partes  de  Italia,  y  tra- 
jo también   consigo  xm  hermano  de  ítalo,  que  se  nombraba 
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Héspero,  según  concuerdan  los  mas  de  los  ya  citados.  Pero 
$obre  el  camino  qae  hizo  Hércnles,  y  por  donde  vino,  hay  al- 
guna diversidad.  Diego  de  Valera  dice  que  vino  de  Italia  á 
Esparta  por  mar.  Pedro  Antonio  Beuter,  Florian ,  Medina  y  Vi- 
ladamor,  dicen  que  vino  por  tierra,  visitando  las  costas  de 
Italia  y  Francia ,  que  encontraba  al  paso ,  y  en  el  camino.  Es- 
tas opiniones  si  bien  que  parecen  diversas,  quizá  se  podrán 
concordar,  entendiendo  que  traería  Hércules  armada  por  mar 
y  tierra ,  6  que  andando  por  lá  mar ,  de  costa  en  costa ,  tomaría 
tjierra  de  cuando  en  cuando  en  los  pueblos  de  la  marina  y 
costa ,  6  de  ¿tro  modo ,  en  la  forma  que  diré  abajo. 

3     Prosiguiendo  los  citados  historiadores  el  camino  de  Hér* 
cules  por  tierra,  dicen  que  al  punto  que  entrd  en  los  límites 
de  España,  en  la  n^ontarta  Pirinea,  edificó  una  población  en 
memoria  de  su  nación   Líbica.  A  la  que,  según  los  mismos 
autores,  y  con  ellos  Mariana  y  Francisco  Tarafa,  la  nombró ^^fí^nal.^ 
Líbica  6  Libia ,  y  después  se  llamó  Julia  Líbica ,  de  la  cual  ***'•  ^* 
hace  mención  el  arzobispo  D.  Rodrigo.  Y  de  ella  dicen  Flo- 
rian, Medina  5^  Garibay  que  duran  aun  los  vestigios,  aunque 
muy  desmoronados ,  dando  bastante  indicio  de  lo  que  fué ;  y 
aílaaen  que  estaba  cerca  de  Puigeerdá ,  y  que  algún  tanto  cor-* 
rompido  el  vocablo ,  se  nombra  en  el  dia  Linza.  Pero  yo  no  sé 
que  por  aquel  contorno  haya  pueblo  alguno  que  se  llame  Lin-^ 
£a,  por  lo  que  me  persuado  que  se  engañan  en  la  espresion, 
porque  en  mi  juicio  será  el  pueblo  que  se  llama  Vinza.  Pues 
en  el  Maresma  al  pendiente   de   Jos  Pirineos,  entre   Cap  de 
Creus  y  la  Selva,  bien  se  halla  Linza  ó  Lianza.  Pero  allá  ar-^ 
riba  yo  no  entiendo  que  se  halle  pueblo  alguno  que   se  lla- 
me Linza,  sino  es  Vinza-  Bien  que  tampoco  Vinza  no  es  el 
pueblo  de  Libia,  sino  aquel  de  quien  dice  Viladamor  que  re^ 
tiene  aun  parte  del  nombre  viejo,  nombrándose  Libia  (pue^ 
blo  de  algunas  setenta  casas  poco  mas  ó  menos)  en  la  Valí  de 
Carol,  ó  allí  cerca,  no  lejos  de  Puigeerdá,  pues  no  hay  mas 
distancia  que  una  legUa,  aunque  Viladamor  engaitado  de  al- 
guna relación  dijo  que  distaba  siete  leguas  de  Puigeerdá.  Pe- 
ro no  por  esto  negaré  que  Lianza  sea  del  tiempo  de  Hércu- 
les, pues  pudo  ser  muy  bien  que  desde  Libia,   visitando  y 
4escubriendo  la  tierra,  ó  reconociéndola,  ó  haciéndola  visitar 
por  alguno  de  sus  Capitanes,  y  por  la  gente  que  le  seguían^ 
enviase   algunos  por  aquellas  mismas  montaüks  acia  nuestro 
mar  Rlediterráneo ,  y  edificase  á  LJanzá»  Como  entre  otros  en-^ 
ji6  los  Túseos  ó  Toscanos  de  Italia  por  aquellas  partes,  don^ 
fle  hicieron  muchas  poblaciones;  y  especialmente,  según  quie-» 
re  Francisco  Compte,  poblaron  |  Cervera,  Banyuls  del  marCompiec./t 
y-5anyu}s  de  Jos  As|)res,  Argejes,  eJ-Boló,  1^^  Clusa,  Por- 
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tus,  Thor,  Prats,  Castellnou,  Rusino  6  RoselWn,  También 
poblaron  en  Cerdaila  á  Toza ,  la  Valí  de  Toza ,  Bar ,  el  Pont 
de  Bar,  Alx.  Y  en  Conflent  á  Mozet,  Pí,  Sorra  y  Rodes. 
Y  la  razón  que  para  prueba  de  esto  dá  Francisco  Compte ,  es 
que  aquellos  pueblos  6  sus  semejantes  sé  hallan  en  la  Tosca- 
na.  Por  cuya  misma  razón,  quizás  no  sin  causa,  podr/amos 
decir  también  que  el  pueblo  de  Toza,  en  la  ribera  del  mar 
entre  nuestros  Gerundenses,  fuese  población  de  aquellos  Tús- 
eos, como  lo  fué  la  de  Gerdaña* 

4  Otros  hombres  y  Gapitanes  de  la  compañía  de  Hércules, 
que  eran  Ilíricos,  dice  el  mismo  Francisco  Gompte  que  fun- 
daron á  Bula,  Torranera,  Vernet,  Taz(5,  y  en  toda  la  ribera 
del  rio  Tech,  nombrado  Illiris.  Todo  lo  cual  lo  infiere,  como 
he  dicho,  de  la  semejanza  de  los  pueblos  que  se  hallan  en 
aquellas  regiones. 

5  Por  otra  parte,  y  con  otras  compañías  de  gente  se  ba- 
jó  Hércules  desde  la  montaña  al  llano,  y  en  él  acia  Ponien- 
te fundó  la  ciudad  de  ürgél,  según  lo  dicen  Tarafa,  Garibay 
y  Beuter,  Medina,  Viladamor,  el  arzobispo  D.  "Rodrigo ,  Juan 
de  Mariana ,  Francisco  Gompte,  y  nuestros  prácticos  doctores  ca- 

Vallwca   ytalanes  Vallseca  y  Marquilles.  Aunque  Plinio,  á  quien  sigue 
MarquiU.ioLayj.gjjgj^  Valla,  ha  pretendido  otra  cosa,  como  mas  arriba 
Dominus.    ^^  htc  dícho.  No  falta  quien  diga  también  que  Hércules  fun- 
VaUaUb.i.dó  la  ciudad  de  Balaguer,  que  está  entre  las  ciudades  de  Lé- 
rida  y    ürgél,  junto  á   la   corriente   del   rio   Segre.   De   su 
fundación  escriben  Tomic,  Marquilles  y  Vallseca;  pero  tana- 
poco  place  esto  á  Laurencio  Valla,  ni  le  debió  placer  á  Beu- 
ter, pues  pone  la  fundación  de  esta  ciudad  mucho  mas  mo- 
deriia. 

6  El  motivo  que  tuvo  Hércules  para  nombrar  las  dos  ciu- 
dades de  ürgél  y  Balaguer  con  estos  nombres ,  dicen  los  ya 
citados  escritores  fué  el  siguiente.  Sobre  la  fundación  de  ürgél, 
porque  tuvo  algunas  batallas  y  funciones  de  guerra ,  que  no  se 
pudieron  escusar  ni  evitar ;  antes  bien  le  apretaron  tanto ,  que 
fué  necesidad  urgente  pasar  por  ellas.  Y  estando  él  después  re- 
tirado en  el  collado,  al  pié  del  cual  fundó  á  Balaguer,  que  es 
á  dos  jornadas  de  la  Seo  de  ürgél ,  viendo  que  aun  la  guer- 
i^  andaba  encendida  en  el  llano ,  esclamó  diciendo  con  un  gran* 
de  grito :  ¡  O  qudm  urgens  bellum  1  como  si  dijera :  ¡  O  qué 
urgente  guerra  ó  batalla !  Y  dicen  que  por  esto  el  terreno 
donde  sucedió  la  batalla  se  llamó  ürgél,  y  de  aquí  tomó  la 
ciudad  el  nombre  de  la  Seo  de  Urgél ,  como  quien  dice  : 
La  que  fué  causa  de  la  necesaria ,  forzosa  y  urgente  bata- 
lla. Y  que  por  la  esclamacion  ,  grito  ó  balido  que  dio  Hér- 
cules ,  el  puesto  ó  terreno ,  desde  donde  él  como  General  noi* 
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raba  la  batalla  en  el  llano,  se  Ilamd  Balagmrium ^  y  el 
pueblo  así  mismo,  al  cual  hoy  nombran  la  ciudad  de  Ba- 
lagoer.  Muchos  se  ríen  de  esto,  pero  no  es  tan  fuera  de 
razón  como  ellos  lo  coneeptiían;  presuponiendo  que  la  bata- 
lla pasase  en  tierra  llana,  y  que  halare  es  lo  mismo  que 
en  castellano  balido:^  pues  aunque  el  balar  sea  propio  de 
las  ovejas  y  otras  semejantes  reses  menudas,  aun  hoy  en 
Cataluña  cuando  alguno  grita  mucho  le  solemos  decir,  ca- 
lia  baladrer^  que  es  lo  mismo  que  decir  que  no  grite  tan- 
to. Y  especialmente  se  usa  decirlo  á  los  niños  que  cuando  pe- 
queños lloran  mucho ,  y  muy  fuerte  y  alto ,  de  quienes  sole- 
mos decir  en  catalán  que  tienen  gran  bel  ^  y  en  castellano 
grande  balido.  Y  si  hay  quien  diga  que  la  lengua  de  enton- 
ces, y  la  de  ahora  no  es  toda  una,  sino  muy  diversa,  y  que 
por  esto  no  podría  sonar,  ni  significar  lo  mismo  que  ahora 
suena ,  le  satisfaré  con  lo  que  diré  abajo ,  respondiendo  á  lo 
que  semejantemente  se  dice  contra  la  fundación  de  Barcelona. 

7  Continuemos  ahora  el  camino  de  Hércules  por  nues- 
tra Cataluña.  Dice  el  Obispo  de  Gerona  que  llevaba  Hércu- 
les en  su  compañía  algunos  Griegos  de  Acaya,  y  del  Ilírico, 
que  hoy  se  llama  Esclavénia,  y  que  habiendo  visto  que  es- 
tos ó  algunos  de  ellos  se  cansaban  de  seguirle,  mayormente 
cuando  veía  que  los  otros  Ilíricos ,  que  hablan  ido  por  la  mon- 
taña acia  el  mar,  estaban  ya  establecidos  ,  y  que  estos  que 
á  él  seguian  estaban  agradados  de  la  tierra,  ^ue  era  la  ri- 
bera del  rio  Sicoris ,  hoy  Segre ,  bastante  semejante  á  la  pa- 
tria de  aquellos  Ilíricos ,  y  que  por  esto  se  iban  aficionando  á 
ella :  determiné  Hércules  condescender  con  lo  que  ellos  querían, 
dejándolos  estar  allí.  Los  cuales  para  vivir  en  hermanable  com- 
pañía y  sociedad ,  edificaron  un  pueblo  que  de  su  propio  cog- 
nombre  le  nombraron  Ilerda,  y  del  mismo  modo  le  nombra- 
mos en  latin ;  pero  en  vulgar  catalán  Lleyda ,  y  en  castellano 
Lérida.  Bien  que,  como  arriba  dejo  dicho  en  el  capítulo  14, 
quisieron  hacer  mas  antigua  á  esta  ciudad  otros  escritores. 

8  Los  otros  historiadores  aquí  referidos  no  hacen  mención 
de  esto,  sino  es  que  (como  escribe  también  el  mismo  Obispo) 
arrimándose  Hércules  por  las  tierras  mas  bajas,  fundé  la  ciu- 
dad de  Ausa  6  Ausona ,  que  fué  así  nombrada  porque  la  poblé 
de  la  gente  que  con  él  venia  de  Italia ,  estraída  de  la  tierra 
Ausona;  y  por  esto  se  nombraba  aquella  gente  Ausonia,  6 
Ausones.  Yo  según  lo  que  dejo  escrito  arriba  conceptiío  ser 
de  mas  antigüedad  esta  ciudad ,  por  lo  que  me  persuado 
que,  6  bien  en  aquel  lugar  de  arriba  (que  es  capítulo  14) 
6  en  este  hay  equivocación ,  tal  vez  tomando  una  ciudad  por 
otra:  lo  que  es  ipuy  fácil,  porque  Diego  de  Valera  dice  que 
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Hércules  en  esta  segunda  venida  fundd  á  üsuná ,  que  és  cer* 
ca  de  Toledo ,  y  que  la  pobld  de  gente  Ausonia.   De  que  se 
infiere  que   por   la  semejanza    del   vocablo   quizás  se  recibid 
error;  y  que  en  lugar  de  entender  aquesta  fundación  de  Usu- 
na,  la  entendiesen  de  Vich  de  Osona:   6  allí  arriba  habian 
de  entender  de  üsuna,  y  aquí  de  Vich.  Y  el  porqué  hoy  se 
nombra   Vique  lo  diré  en  su  lugar. 
Soearrats  c.     g    También  dicen  Tomic ,  Beuter ,  Juan  Socorrats ,  el  Obi»- 
habit.  num.  p^  ¿^  Gerona  y  Guillermo  de  Valiseca ,  que  este  mismo  Hér- 
Ob.  de  Ger.  cules  fundé  á  Tarragona.  Pero  á  mí  me  parece  que  también 
Tarrac.urb.en  esto  los  hizo  errar  la  semejanza  del  nombre.  Porque  fun- 
dé  Hércules  la  ciudad  de  Tarazona ,   según  Beuter,   Florian 
y  Tomic.  Y  así  lo  nota  también  como  yo  Micer  Luis   Pona 
Icarí cap. a. de  Icart:  dando  otro  fundador,  y^tiempos  antes  á  Tarragona^ 
como  ya  arriba  lo  dejo  escrito,  pues  quien  la  fundé  fué  Tu- 
bal  Tarraco ,  ó  su  hijo  Tarraho.  De  lo  que  hemos  de  inferir  que 
sí   Hércules  hizo  algo  en  ella,  fué  acrecentarla  de  edificios. 

10  Bajando  Hércules,  haciendo  su  camino  por  Catalu- 
iia,  fundé  una  población  que  la  nombré  Minorísa,^  y  se  di- 
ce que  la  nombro  de  este  modo ,  porque  era  el  menor  de  los 
pueblos  que  habia  edificado  en  Espafia.  Este  pueblo  es  aho- 
ra una  ciudad  bien  coiiocida  que  se  llama  Manresa ,  situada  en 
la  ribera  del  rio  Gardener,  media  legua  mas  arriba  de  donde 
se  junta  este  rio  con  Llobregat.  Con  el  Gardener  se  mezcla 
también  Rajadell ,  y  los  tres  fertilizan  aquella  comarca .  Ha- 
ce mención  de  esta  fundación  Pedro  Tomic,  y  yo  diré  algu- 
na cosa  al  propósito  en  el  libro  tercero  capítulo  séptimo. 

11  Entre  otros  que  Hércules  traía  en  su  compañía  fue- 
ron los  Lacios  de  Italia ,  á  los  cuales ,  desde  Manresa  y  Vich, 
6  desde  sus  comarcas,  los  envié  á  poblar  parte  de  aquesta 
tierra ;  designándoles  desde  Llobregat  hasta  Ter ,  ó.  á  lo  me- 
nos hasta  el  rio  de  Tordera,  y  desde  el  pueblo  de  Blánes, 
hasta  á  los  Ausetanos  y  Gerundenses.  Por  cuyos  pobladores 
toda  esta  partida  de  tierra,  así  como  ellos  eran  Lacios,  se 
vino  á  llamar  Lacitanía,  é  como  quieren  algunos  Laletanía, 
Laetania ,  6  Latitania ,  y  algo  menos  corrompido  el  vocablo 
I/acetania,  como  lo  dice  Francisco  Gompte.  Y  porque  Tolomeo, 
hace  mención  de  una  ciudad  en  Italia ,  que  se  nombra  Blanda, 

L  hallamos  en  la  ribera  del  mar  de  nuestra  Cataluña  en  la 
acetania,  á  la  población  que  hoy  se  llama  Blánes,  la  cual 
por  Piinio  y  Pomponio  Mela  es  nombrada  Blanda ,  de  aquí 
toma  fundamento  y  infiere  que  aquella  población  fué  obra  de 
Piaiog.i.  I. aquestos  Lacios,  en  memoria  de  la  Blanda  de  Italia.   Y   Pr, 
c«p-3.      Diego  cree  que  Álella,  pueblo  (jue  boy  está  eo  la  propia  Ls^^ 
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letaoia,  i  dos  leguas  de  Barcelona  ^  fué  Capital  de  estos  pue<» 
blos  Laletanos. 

12     Muchos  de   los   referidos   y   otros  historiadores   hacen 
mención  de  fue  Hércules,  en  el  tiempo  que  vivió,  tuvo  amo- 
res con  una  muger  española  nombrada  Pirene.  Y  dejando  apar- 
te la  fábula  de  Ovidjo ,  y  otra  de  alguno  que  falsamente  in-  ^^^^*  Wetn 
venta*  haber  seguido  al  Rabí  Gapdevila,  lo  que  yo   ^"*i^iido  ^ ^ ^^^^^^ 
que  se  arrima  mas  á  la  verdad  histórica,  es:  que  Hércules HaÁ  en  loí 
tuvo  amores  con  Pirene,  y  que  ella  murió  en  vida   de  Hér-Ceat.  c,6u 
cules:  quien  por  honrarla  la  hizo  labrar  un  grande  sepulcro, 
aras  y  templo,  y  la  gente  supersticiosa,  como  era  tan  vana 
y  fácil ,  por  temor  de  Hércules  ó  por  adularle ,  comenzaron 
i  venerar  y  honrar  aquel  sepulcro.  Y  como  Venus  entre  otras 
dignificaciones   quiere   decir  y  significa  gentileza ,  y   también 
cualquier  acto  libidinoso ;  de  aquí  se  originó  el  llamar  á  aquel 
templo  ó  sepulcro  Templo  de  Venus  Pirene ,  como  quien  di- 
ce, de  la  gentil  y   libidinosa  Pirene.   De  cuyo  templo  nom- 
brado así  de  Venus  Pirene,  hacen  mención  Estrabon,  Plinio, 
Antonio  Nebrisense,  y  el  Obispo   de   (Jerona,  el  cual   dice  0&- <5«  <5er. 
que  aun  en  su  tiempo  duraba ,  y  escribia  él  en  tiempo  del  '•  **¿*  ^^^^7 
Católico   rey  D.  Fernando  segundo.  Por  lo  que  yo  me  per- ^^^   ^^"^'* 
suado  que   querría  decir  que  duraban  algunos  vestigios,  co- 
mo lo  dice  Francisco  Compte,  que  escribió  en  el  año  de  i586^<^™P^«^- ? 
de  Cristo ;  pues  dice  que  en  aquel  aíío  se  mostraban  aun  ves-  ^  ^* 
tigios  de  aquel  edificio,  y  de  algunas  sepulturas  antiguas.  So^ 
bre  el  lugar  donde  estuvo  aquel  templo  hay  algún  error,  por* 
que  el   Maestro  Florian  de  Ocampo,   engañado  quizá  de  al- 
guna relación  ó  por  la  asonancia  del  nombre,  entendió  que 
era  en  Port  Vendres.  Pero  Francisco  Compte  lo  averiguó  muy 
bien,  y  dice  fué    cerca   de   Salsas,  en  un   territorio   que  se 
nombra  Fitor,  que  hoy  es  del  reino  de  Francia,  al  pié  del 
Pirineo  que  baja  de   las  montañas  de  Aras:  y  que  el  tem- 
plo es  límite  entre  Rosellón  y  Francia.  Y  de  aquesta  Pirene 
dicen  algunos  que  tomaron  nombre  los  Pirineos:  pero  los  sa- 
tisfaré en  el  cap.  5  del  lib.  2?  Finalmente  se  dice  también  que 
Hércules  bajó  acia  estas  partes  de  la  Lacetania,  y  que  en  la 
ribera  del  mar  fundó  la  ciudad   de  Barcelona,  por  la  causa, 
razón ,  y  ocasión  que  mas  abajo  diré.  Mas  porque  esto  requie- 
re mayor  discusión,  y  hay  mucho  que  decir,  se  ha  de  pasar 
ahora  con  esta  brevedad,  para  no  confundir  el  entendimien- 
to de  los  lectores,  y  así  en  el  capítulo  siguiente  lo  escribiré 
-mas  largo.. 

13  Había  ya  en  aquesta  temporada  Hércules  tomado  el 
reinado  de  España ,  aunque  era  ya  viejo :  y  le  retuvo  el  tiem- 
po de  diez  y  nueve  años,  como   se   puede  ver   en  Fr.  Juaa 
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Pineda,  Plorian,  Beuter,  Juan  Annio,  Tarafa,  Medina,  Ya*- 
damor,  Goes^  García  y  Gasaaeo.  Al  cabo  de  cuyo  tiempo,  ya 
viejo  y  cargado  de  trabajos  rauríd  en  Esparta,  según  Annio 
y  Beroso*  Otro3  partÍGulariísan  que  murió  en  la  isla  de  Cádiz. 
Tomic  dice  que  en  Barcelona,  y  no  falta  quien  le  siga  seguu 
parece  de  Ploriap;  por  Jo  que  me  es  preciso  ir  particulari- 
ísando  y  especificando  esto  un  poco  mas  por  menor.  Presu- 
puesto empero  que  aunque  es  cosa  de  mi  patria,  no  me  afi- 
cionaré, ni  resolveré  cosa  algijua,  siijo  aue  tpcaré  todo  cuan*- 
fp  k^fé  vistpr 

CAPÍTULO  xxm. 

Se  refiere  la  fundación  de  Barcelona ,  tratándose  de  las  di-' 
versas  opiniones  que  hay.  sobre  esto. 

X     Hjü  el  tiempo  que  el  valeroso  y  egregio  Hércules  es- 
Tqwíccí.  taba  en  estas  partes  de  Ausona  y  IVlanresa,  escribe  Tomic  qu^ 
le  vino  jia  noticia  de  que  los  rríndpes  y  Seáores  de  Grecia 
concertaban  pasage  para  ir  i  hacer  guerra  contra  la  ciudad 
de  Troya,  por  motivo  de  que  Páris,  que  también  se  nombra^ 
ba  Alejandro,  hijo  de  Pr/arao  rey  d^  aquella  ciudad,  habia 
robado  la  reina  Elena ,  muger  de  IVfenelao  rey  de  Grecia ;  para 
cuya  espedicion,  dice  que  los  Griegos  rogaron  á  Hércules  que 
fuese  con  ellos  á  la  dicha  ciudad  de  Grecia.  Y  que  los  emba- 
jadores que  vinieron  con  esta  pretensión ,  vinieron  desde  Grecia 
navegando  en  nueve  barcas ,  las  cuales  cuaqdo  llegaron  á  este 
nuestro  mar ,  corrieron  una  grande  borrasca ,  en  que  perdi<5  las 
ocho;  y  lá  novena  vino  é  parar  delaate  de  la  montafía  que 
hoy  llamamos  Qlonjobic^  Y  afiade  el  pitado  autor  que  sabido 
por  Hérculeis  este  naofi*agio  y  la  salvación  de  aquella  novena 
barca,  acaeeidp  en  el  tiempo  que  él  andaba  por  esta  tierra 
haciendo   fundaciones,   fundo   luego   una   población  cerca  de 
I\9[ont|ohj[c^  y  quiso  que  su  Qombre  eternizase  la  memoria  de 
aquel  suceso,  nombrándola,  como  la  nombr<$,  Barcanona«  £¡1 
Ubi  t^c.^de^^^^  ^^  Gerona  en  su  Pardlip<$menon  de  Espada,  hace  tam^- 
ürbiboi*  ab  ^íen  mencion  de  esto  que  dice  Tomic ,  y  después  de  haberlo 
fiero,  cood.  referido  lo  reprueba.  I/o  mismo  hace  Micer  Grerénimo  Pau, 
canónigo  de  esta  ciudad,  en  su  obra  titulada  Barcinona^  Y 
refirieqdo  lo  que  commimente  y  sin  autor  conocido  se  escribe, 
^"^.'•••3*dicen  ello?  y  Di ago  qu?  Hércules  dedicó  y  consagró  la  moor 
tafla  de  Montjohic  al  dios  Jiípiter  ( yo  me  persuado  sería  á  sn 
padre  Osíris  Jiípiter )  haciendo  allí  un  templo  en  honor  snyo; 
4e  que  resultó  el  nombrarse  M0/1Í5  Jovis^  esto  es,  montaéa 
49  Jiípiter,  iSst?  Tefliplo  di(?e  ])Jicpr  Gerónimp  Pa»  sn  la  Bar^ 


Digitized  by 


Google 


MBRo  r.  CAP.  xxm.  73 

einma^  qne  fué  edificado  allí  en  aquel  logar,  donde  en  nues'^ 
tros  tiempos  veíamos  la  torre  de  la  atalaya ,  que  era  en '  lo 
mas  alto  de  la  montaffa.  Pero  tal  vez  sería  en  otro  parage, 
eomo  lo  diré  mas  abajo  en  el  capítulo  veinte  y  tres.  Y  en  su 
lugar,  libro  segundo  capítulo  veinte,  también  diré  si  esta  mon- 
taíla  se  ha  de  nombrar  Monts  Jovis,  6  Monts  Judaycus.  Por- 
que el  Obispo  de  Gerona ,  como  dejo  dicho ,  se  burla  de  esto. 

2  Pero  volviendo  á  Hércules ,  Marquilles ,  Vallseca ,  Juan  Wa^qol".  la 
de  Socarrats  y  D.  Rodrigo  concuerdan  con  Tomic,  en  qne^*^*  ^"™ 
Hércules  en  memoria  de  la  novena  barca ,  fundd  á  Barcanona,  y^i  i6i. 
que  hoy  es  nuestra  insigne  ciudad  de  Barcelona:  pero  discor^ Socar. c. ha- 
dan en  el  hecho.  Porque  no  dicen  que  las  nueve  barcas  vi-:bUon.  ai. 
nieron  de  Grecia  á  buscar  á  Hércules,  sino  que  Hércules  ^^^f'e^p^^I'dt 
nia  de  Grecia  á  España  con  nueve  barcas,  y  que  corriendo ¿¿buihUp. 
borrasca  por  el  mar,  las  ocho  llegaron  delante  de  la  Galia, 

y  la  novena  tomd  tierra  delante  de  donde  hoy  es  Barcelona. 
Y  que  como  los  marineros  cuando  escapan  de  borrasca  acos- 
tumbran ,  en  hacimiento  de  gracias ,  colgar  para  memoria  los 
mastines ,  entenas ,  áncoras ,.  y  otras  cosas  que  testifican  y  con- 
servan en  la  memoria  el  pasado  infortunio:  así  Hércules  en 
memoria  de  la  salvación  de  la  novena  barca ,  que  conceptuaba 
perdida,  y  la  llegd  á  ver  libre,  quiso  edificar  una  ciudad  que 
Be  llamase  Barcanona. 

3  Esto   se   puede  muy  bien   componer  con  lo  que   dice 

Diego  de  Vajera,  y  he  esplicado  arriba,  que  Hércules  vino  á Valen ptrt 
España  por  mar,  y  que  llegó  donde  hoy  es  Barcelona,  y  en*.-  **^*P-*' 
tónces  la  poblé  y  rodeé  de  murallas  del  modo  que  abajo  diré. 

4  El  Mro.  Diago  dice  que  Hércules  fundé  á  Barcelona ,  pero  Diag.  L  i.t. 
que  no  la  dié  este  nombre ,  sino  otro ;  pero  tampoco  dice  qué  ^  ^* 
nombre  la  puso.   Resulta  de  lo  dicho  que  de  cuatro  modos 
diferencian  los  que  escriben  que  Hércules  fundé  á  Barcelona; 

pero  á  lo  menos  resalta  de  ellos  la  conformidad  de  que  Hér- 
cules la  fundé. 

5  Ahora  veamos  si  la  discordancia  se  podrá  de  algún  mo<> 
do  concertar;  y  me  parece  que  sí.  Porque  dejado  el  que  los 
Griegos  en  la  ocasión  que  quiere  Tomic  enviasen  á  buscar  á 
Hércules,  porque  ni  filé  la  guerra  de  Troya  en  aquel  tiem- 
po, ni  de  pinchos  años  después,  hasta  el  tiempo  de  Héreu- 
cules  Tebano,  y  equivocado  Tomic  tomé  el  uno  por  el  otro: 
lo  demás  será  fácil  de  concordar.  Respecto  de  que  el  escribir 
Valere  qije  Hércules  venia  de  Italia  no  contradice  á  Marqui-r 
lies  ni  a  Vallseca,  aunque  dicen  que  venia  de  Grecia:  y  la 
razón  es  atendiendo  á  que  no  hay  hombre  versado  en  la  his^ 
tona,  que  no  sepa  que  Italia  muchísimo  tiempo  se  nombrd 
magn^  Grepia,  3e4aJa44x»eoíe  |a  PuUa,  Calabria^  y  la  w»» 
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yor  parle  del  reino  de  Ñapóles,  como  lo  escriben  Ambrosio 
8. Aoton^tit. Calepino ,  S.  Antoníno  en  su  Historial^  Pandulfo  GolenuciO 
x.c.3.5 3.tit. gj^  la  Historia  del  reino  de  Ñapóles^  Hartman  Schadel  de 
Coíej.lc.3.  Nuremberga  en  la  Chrónica  mundi^  Esteban  Forcátulo,  San 
Schad.f.  14. Agustín,  y  la  Adición  de  Luis  Vives,  que  especifica  qué  par- 
ForcáLi.i.te  de  Italia  fué  aquesta,  esplicando  á  rlinio.  Y  para  mayor 
cívtt^Deil^^^^^^^*^^^^^^^  de  esto  es  de  advertir  lo  que  escribe  Colenu^ 
e.cap.a.    ^^^9  í^^  ^"  ^1  ^í^  ^^y  ^^^  ^^  promontorio  en  aquella  parte, 
que  se  nombra  Herciíleo.  Y  Pomponio  Mela  dice  que  en  aque* 
lia  región  hubo  una  ciudad  que  se  nombraba  Herciílea:  lo 
que  parece  hacer  bastante  verosímil  esto  de  que  Hércules  es- 
tuvo en  aquella  tierra,  pues  en  ella  se  halla  tanta  memoria 
de  él;  y  así  es  muy  creíble  que  vino  de  allí  aquí.  Y  como 
venia  de  la  Italia  que  se  llamaba  magna  Grecia,  fué  muy  fá- 
cil, hablando  de  esta  venida,  el  decir  que  venia  de  Grecia. 
Y  así  yo  para  mí  tengo  que,  para  concordar  esto,  se  ha  de 
decir  que  Hércules  Líbico,  nombrado  propiamente  Orón,  par- 
tió de  la  Italia,  nombrada  magna  Grecia,  con  nueve  barcas; 
y  que  habiendo  tenido  borrasca ,  llegaron  las  ocho  á  la  Galia, 
y  descansando  de  las  fatigas  del  mar  se  vino  á  Esparta'  ha- 
ciendo el  resto  del  camino  por  tierra :  y  que  pasado  el  Piriná> 
fundé  á  Libia,  ürgel,  y  los  otros  pueblos  de  que  he  tratado 
en  el  capítulo  précsimo  anterior :  y  que  estando  ya  en  Esparta, 
sabiendo  que  la  novena  barca  que  tenia  por  perdida,  había 
llegado  á  la   ribera   donde   hoy  está  Barcelona,  edificó   esta 
ciudad  en  memoria  de  la  novena  barca  escapada  de  la  borras* 
ca  y  tormenta  del  mar,  y  no  porque  los  Griegos  lo  enviasen 
á  buscar  á  él;  porque  como  dicen  algunos,  y  ya  dejo  apun- 
tado, esta  llamada  fué  á  Hércules  Tebano,  y  no  á  Hércules 
Líbico. 

6  El  Obispo  de  Gerona  en  su  Paralipómenon  de  Esparta 
ícideurW-^^  quc  entre  hombres  doctos  aquesta  opinión  de  la  fundación 
buiabHere.de  Barcelona  hecha  por  Hércules  no  es  recibida;  y  que  Bar- 
cood.         celona  escrita  en  latin  Barcino  por  la  tercera  declinación  (y 

no  Barcinona  por  la  primera)  es  nombre  griego  que  signifi- 
ca lo  mismo  que  chozas,  casitas  ó  barracas  hechas  de  juncos, 
á  la  orilla  del  mar  donde  están  los  pescadores ;  y  que  así  Bar- 
celona fué  fundada  y  edificada  al  principio  por  barracas  de 
pescadores ,  y  Hércules  la  hizo  tomar  el  nombre  de  ellas ,  nom- 
brándola Barcino.  Y  de  aquí  creo  yo  que  viene  el  escribir  al- 
gunos Barcino,  siguiendo  esta  opinión  del  Obispo  de  Gerona: 
y  esto  para  los  curiosos. 

7  Otra  opinión  ha  salido  ahora  nueva  del  Dr.  Bemardi- 
MíedcilaS.^^  Gómez  Miédes,  en  la  Crónica  que  ha  hecho  del  rey  D. 
cap.  I.  '     Jaime,  y  queriendo  sutilizar  mucho  nos  pone  en  mas  confu- 
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81011)  diciendo  qae  Barceloaa  áates  de  nombrarse  asi  se  nom* 
braba  primero  Favencia  (pero  no  dice  cuando  fué,  ni  quien 
la  fundó);  y  que  después  de  poseída  por  los  Cartagineses,  le 
pitaron  este  nombre ,  y  la  nombraron  del  nombre  y  bando  de 
la  parcialidad  Barcina.  El  lo  dice  así;  pero  debia  estar  di- 
vertido cuando  lo  escribió.  Porque  primero  tuvo  esta  ciudad 
,el  nombre  que  hoy  tiene,  y  después  fué  nombrada  Favencia 
for  los  Romanos,  y  le  duró  este  nombre  muy  poco  tiempo, 
como  veremos  en  su  lugar,  libro  tercero  capítulo  21. 

8  Nuestro  célebre  Micer  Grerénimo  Pau  protonotario  y  sub** 
4mbiculario  Apostólico ,  canónigo  de  la  Seo  de  esta  ciudad ,  en 
el  libro  intitulado  Bareinona ,  refiere  que  dijeron  algunos  que 
Barcelona  tomó  el  nombre  de  Barcilo,  ciudad  de  Garya;  pe« 
jro  le  parece  que  esta  opinión  está  mas  fundada  en  similitud 
de  vocablo  que  en  autoridad.  Y  por  esto ,  y  porque  en  Libia 
Jiubo  una  ciudad  nombrada  Barce,  en  la  que  vivió  Creso  des- 
pués de  vencido  por  Cyro ,  como  parece  de  Justino  abreviador 

de  Trogo  Pompeo,  me  parece  que  si  alguno  quería  argüir  por  Justino Li. 
la  similitud  del  vocablo ,  se  le  podría  responder  lo  nusmo  quo 
ds  Barcilo  dice  Micer  Pau. 

9  Dicen  otros  que  Barcelona  no  tuvo  la  fundación  de  nin^ 
gnno  de  estos  modos,  antes  bien  (en  cuanto  á  la  primera  que 
es  la  mas  impugnada  y  la  mas  aparente  á  la  verdad)  dicen 
que  la  tienen  por  fábula  Plinio  y  Valla ,  y  que  lo  mas  cierto 
es  que  la  fundó  Hamílcar  Barcino  Africano ,  capitán  cartaginés, 
como  lo  notaremos  en  su  lugar  (libro  segundo  capítulo  veinte 
y  uno),  y  allí  referiré  los  autores  que  tienen  esta  opinión. 

10  La  causa  por  que  algunos  ya  cjtados  pensaron  que  esta 

ciudad  la  fundó  Hércoles,  dice  nuestro  Francisco  Calza  que  fué  CaUag^is^ 
por  que  Hércules  acostumbraba  navegar  con  nueve  barcas;  y 
Msí  pensaron  que  de  alguna  de  ellas  tomaría  nombre  esta  ciu^ 
dad,  como  ya  queda  dicbo, 

11  De  esto  y  de  otras  cosas  que  abajo  diremos,  se  pueda 
yer  cuantas  opiniones  hay  acerca  de  la  fundación  de  esta  no-^ 
ble  ciudad,  y  cuan  poca  certidumbre  tenemos  de  ello.  Pero 
ya  es  muy  ordinario  el  haber  grandes  altercados  entre  los  cíut 
dadaoos  sobre  el  principio  de  sus  ciudades ,  como  lo  dice  núes* 
tro  Calza,  y  se  lee  á  cada  paso  en  las  historias.  Por  lo  que 
me  persuado  que  como  ciudadano  y  natural  de  ella  no  me 
aera  mal  visto  el  entretenerme  en  buscar  algún  tanto  la  ver^r 
dad  de  este  asunto.  Pues  si  lo  que  he  discurrido  no  aprove^ 
0l^re,  i  lo  Ráenos  l^abró  9at|sfccbo  4  1^  deuda  de  patricio^ 
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CAPÍTULO    XXIV. 

En  el  ctial  con  algunas  razones  se  prueba  que  Hércules  fun- 
dó á  Barcelona  \  y  se  satisface  a  las  contrarias  opiniones. 

I     vJontinuando  la  idea  de  buscar  si  podrá  quedar  en  pié 
esta  opinión  de  que  Hércules  fundó  á  Barcelona ,  en  la  for- 
ma y  modo  que  arriba  queda  esplicado,  digo  que  yo  no  osa- 
ría determinarme  á  verificar  asertivamente  que  sucediese  así, 
porque  me  saltan  á  la  cara  muchos  que  quieren  que  sea  fuir- 
dacion  de  Hamíicar.  Pero  á  mas  de  las  razones  alegadas  por 
DtagoUb.i.Fr*  Diago,  apuntaré  lo  qué  entiendo  que  es  de  consideración, 
^P*  *•       para  corroborar  la  opinión  que  la  hace  fundación  de  Hércules: 
en  lo  que  procederé  algún  poco  escolásticamente,  porque  me 
persuado  que  nie  leerán  muchas  personas  de  capacidad  y  in- 
teligencia, pues  el  asunto  lo  requiere.  Y  la  primera  cosa  que 
para  esto  se  puede  alegar  es  la  autoridad  de  los  escritores  que 
ya  tengo  citados  sobre  esta  opinión:  cuyo  argumento  sé  que 
entre  hombres  sabios  es  recibido-,  como  largamente  se  puede 
HeTer.  top.vcr  en  Nicolás  Heverardo,  Doctor  de  nuestra  facultad,  quien 
icg,  loco  ab  claramente  dice  que  este  argumento  es  válido ,  y  mejor  y  mas 
•uctontate.  fy^j.^^  ^  cuanto  por  parte  de  ellos  hay  algunas  razones :  las  cua- 
les pueden  ser  estas.  La  primera  será  con  una  similitud,  que 
según  el  mismo  Heverardo  es  argumento  válido ,  'siendo  y  con- 
curriendo la  misma  razón  de  el  uir  símil  al  otro :  y  así  se  ha  de 
considerar  que  si  hoy  el  Rey  nuestro  Seilor  (que  Dios  guarde) 
quería  edificar  v  poblar  á  una  legua  de  su  famosa  ciudad  y 
metrdpoli  de  Tarragona,  6  cerca  de  Vique  ó  Manresa,  ma» 
fácil  y  mas  posible  le  sería,  y  se  haría  con  menos  contraste, 
por  ser  en  tierra  suya  á  él  sujeta  y  obediente,  que  si  quisie- 
ra edificarla  en  la  costa  de  Berbería,  á  una  legua  de  Argel, 
6  á  una  legua  de  otra  ciudad ,  situada  en  tierra  enemiga :  por- 
que allí  serían  las  resistencias  continuas ,  enemistades ,  peleas; 
y  falta  de  muchas  de  las  cosas  necesarias.  Y  si  es  verdad, 
como  de  los  sobre  escritos  capítulos  consta,  y  nadie  lo  niega, 
que  Hércules  fué  Señor  de  toda  la  tierra  de  Espafía,  y  por 
consiguiente  de  la  que  hoy  llamamos  Cataluña ;  y  que  ya  en 
su  tiempo  estaba  edificada  Badalona,  como  arriba  en  el  capí- 
tulo sesto  queda  probado ,  y  que  fué  esta  ciudad  después  muy 
enemiga  de  los  Cartagineses,  y  no  como  quiera,  sino  es  de 
los  mayores  enemigos  que  tuvieron  en  España,  como  se  pro- 
bará mas  abajo:  siendo  esto  cierto  como  lo  es,  resulta  clara- 
mente ser  mas  verosímil,  por  ser  mas  fácil,  el  que  Hércules 
Señor  de  la  tierra  toda  fundase  la  nueva  ciudad  de  Barcelona, 
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cerca  de  su  ciudad  de  Betulonia  6  Badalona,  que  no  Hamílcar 
Barcino  cartaginés ,  enemigo  de  toda  la  tierra ,  cuyos  habitantes 
le  tuvieron  siempre  en  guerra  viva ,  sin  que  jamás  pudiese 
fundar  esperanza  de  señorear  parte  alguna  de  ella :  siendo  por 
consiguiente  muy  verosímil   que  no   se  habia   de   detener  á 
fundar  población  alguna ,  siempre  con  las  armas  en  la  mano, 
y  sin  esperanzas  de  poderla  poseer  jamás ,  ni  disfrutar.  Secun- 
dariamente ,  porque  las  piedras  escritas ,  aunque  modernas ,  son 
(como  lo  probaré)  testigos  que  verifican  el  argumento  antece- 
dente ;  pues  aquella  piedra  que  está  en  esta  ciudad  9  en  la  pla- 
za de  la  casa  del  Ayuntamiento,  á  espaldas  de  la  iglesia  de 
S.  Jaime,  contiene  estas  palabras:  BARCINO  AB:HERGü- 
LE  GONDITA.  Que  quieren  decir:  Barcelona  fundada  y  cons- 
truida por  Hércules.  Lo  tercero ,  porque  aunque  mas  arriba  en 
el  capítulo  pasado  dije  que  la  semejanza  de  vocablo  no  la  quiere 
seguir  Micer  Pau;  sin  embargo  cuando  la  similitud  vá  funda-^ 
da  y  etimologízada  por  la  etimología  y  denominación,  produ- 
ce manifiesta  y  urgente  presunción ,  como  á  mas  de  Heverardo 
lo   nota  copiosamente  Menoc   en  el  tom.  i  lih.  3  presimc. 
64.  Así  que  9Í  Barcelona  tomase  la  denominación  de'  la  fami- 
lia Barcina,  se  habia  de  nombrar  Barcino  6  Barcina.  Y  no 
decimos  sino  es  Barcinona,  haciendo  siempre  la  semejanza  á 
la  barca  novena  de  Hércules.  Pero  dejado  esto ,  porque  en  unas 
partes  hallamos  escrito  Barcino,  en  otras  Barcinona,  Barchi- 
nona   y   Barcelona,  como  lo  dice  Beuter:  pasaremos  á  otra 
razón  que  palpablemente  nos  enseña  escrita  Barcanona ,  y  será 
para  confirmación   de  la  denominación,  y  servirá   de  cuarta 
razón.  Esto  es ,  que  si  de  las  monedas  antiguas  se  puede  sa- 
car argumento,  como  lo  hizo  Cristo  por  S.  Marcos  y  por  S. S.Marc.c.ia. 
Liícas ;  así  también  de  la  superscripcion  de  las  monedas  anti-  ^"^  **^* 
guas  de  Cataluña,  sacaremos  argumento  en  favor  de  nuestro 
propósito:  porque  en  los  reales  de  plata  del  rey  D.  Alfonso 
el  primero  se  lee  escrito  el  nombre  de  esta  ciudad  en  esta 
forma,  BARKNONA,  como  se  vé  en  la  figura  de  ellas,  que 
pinto  á  continuación,  para  estirpar  toda  duda. 


2  Con  esta  demonstracion  queda  evidenciado  que  hace  mas 
de  quinientos  años  que  á  Barcelona  sus  Príncipes,  Condes  y 
Señores  la  nombraban  claramente  Barkanona,  que  es  tanto 
como  decir  la  ciudad  de  la  novena  barca.  La  quinta  razón  es^ 
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que  3ra  entonces  esta  opinión  debía  estar  recibida 9  y  aunque 

no  tuviese  otro  principio  que  la  voz  del  pueblo  y  común  (como 

Calxae.  la.io  quiere  Calza),  sin   embargo   habiendo  salido  esta  común 

Toz  de  nuestros  padres  antiguos,  continuada  después  por  sus 

hijos,  aunque  fuese  errada  ó  errónea   haría  fé;  y  habr/aroos 

de  estar  á  ella  en  rigor  de  derecho,  como  dicen  los  juriscon- 

L.   birbarig^jjQ3^  y  aludiendo  á  esto  dijo  muy  bien  el  filosofo  Catoa* 

daof.pnes.  cuando  escribió:  que  no  quisiésemos  ser  singulares,  menospre- 

Cac. de pr»- ciando  el  juicio  del  pueblo,  no  fuese  caso  que  desagradásemos 

oept.  ibU     á  todos ,  cuando  queríamos  tener  en  poco  á  muchos :  Judicium 

populi  nunquam  contempseris  unus»  Ne  nulli  placeas  dum 

vis  contemnere  multos. 

3  £1  lector  á  quien  no  basten  las  cinco  razones  espresa-* 
das  para  creer  que  Barcelona  es  fundación  de  Hércules ,  habrá 
de  ver  como  podrá  borrar  de  los  libros  la  venida  de  Hércules 
con  las  nueve  barcas,  la  borrasca  que  padecieron,  la  llegada 
de  la  novena  á  las  aguas  delante  de  esta  ciudad ,  y  habrá  tam** 
bien, de  recoger  y  fundir  todas  las  monedas  que  aun  subsis- 
ten del  rey  D.  Alfonso  el  primero,  borrando  de  la  memoria 
de  los  hombres  el  que  las  haya  habido  en  el  mundo.  Porque 
mientras  subsistan  estas  se/iales,  y  la  inscripción  de  la  piedra 
en  la  plazuela  de  la  casa  del  Ayuntamiento ,  no  me  persuado 
que  haya  hombre  capaz  de  defender  con  fundamento  que  Bar- 
celona no  sea  fundación  de  Hércules,  mayormente  cuando  las 
opiniones  que  en  el  día  llevan  lo  contrario  son  tan  débiles; 
como  lo  veremos  seguidamente. 

4  I/o  que  se  alega  en  contrario  de  esta  opinión ,  no  se  du- 
da que  tenga  también  sus  autores  que  digan  ser  fundación  de 
Jlamílcar  Barcino;  y  los  referiré  en  su  lugar.  Pero  aunque  son 
dignos  de  respeto,  no  obstan:  porque  dada  igualdad  de  opi- 
niones y  autores,  parece  que  mas  se  debe  creer  á  los  que  son 
de  la  misma  tierra  6  mas  vecinos  á  ella,  que  á  los  estran- 
jgeros  y  lejanos.  Y  si  algunos  de  nuestra  tierra  no  han  opina- 
do á  favor  de  la  fundación  de  esta  ciudad  por  Hércules,  no 
son  escritores  viejos,  sino  modernos,  que  han  estimado  mas 
seguir  á  los  esti'angeros ,  que  á  los  historiadores  naturales  de 
la  tierra ;  paraque  se  cumpla  en  ellos  la  Escritura  dopde  dice 
que  ningún  profeta  es  acepto  en  su  patria:  y  que  es  la  peor 
cuña  la  de  1^  misma  madera.  Otros  quieren  esforzar  la  opi- 
nión aquí  referida  con  argumento  de  etimología.  Pero  ya  en 
este  capítulo  hemos  visto  que  si  se  mira  de  propósito,  cada 
lino  hace  la  que  quiere.  Y  cuando  mucho  se  esforzase ,  ffon 
Jas  monedas  queda  probada  por  la  parte  de  Hécules. 

5  Algunos  esfuerzan  la  dificultad,  ponderando  que  si  Hér-» 
coleo  era  de  Utiópia,  ú  venid©  a<juí  desde  Qrecia,  como  Jw 
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áiclio  €11  los  capítulos  diez  y  ocho  y  diez  y  nueve;  el  lengua- 
ge  de  aquellas  naciones  y  tiempos  no  podía  frisar  con  el  de 
la  lengua  latina,  para  que  pudiese  sonar  lo  mismo  que  hoy 
«e  pronuncia,  ni  señalar  lo  que  ahora  siguifica  Barkaiiona  6 
Barcinona.  Pero  los  que  arguyen  de  este  modo  debieran  ad* 
vertir  que  el  argumento  es  contra  producentes :  pues  quisiera 
yo  saber  c<5mo  en  la  lengua  de  Hamflcar  Barcino  Africano 
cartaginés  no  encuentran  la  misma  dificultad ,  y  mayor  que  ea 
la  de  Hércules.  Porque  si  á  Baleo  6  de  Balia  confesamos  las 
islas  Baleares;  á  Hércules,  Ausona,  Tarazona  y  otros  pue- 
blos ya  nombrados  y  etimologizados ;  y  á  sus  predecesores 
concedemos  Hiberia,  Hebro,  Hispania,  &c.  y  entonces  sona- 
ban lo  que  suenan  ahora,  y  asimismo  se  nombraban  como 
ahora;  ¿porqué  no  ha  de  militar  la  misma  razón  con  Barce- 
lona? De  modo  que  si  los  idiomas  6  las'  lenguas  de  aquel  tiem- 
S>  se  acomodaban  á  lo  que  ahora  dicen  Tago,  Betulonia, 
bro ,  Tarazona ,  Ausa ,  Libia ,  y  otras  partes  ya  dichas ,  tam- 
bién se  puede  acomodar  á  Barcelona.  Y  á  ^este  mismo  propó- 
sito ayuda  lo  que  arriba  tengo  dicho  de  ítalo,  de  quien  di- 
cen se  llamó  y  tomé  su  nombre  la  Italia.  Y  así  parece  que 
la  misma  lengua  que  es  acomodada  á  los  otros  pueblos,  ciu- 
dades y  provincias ,  se  puede  también  acomodar  á  nuestro  pro- 
pósito. Prosiguiendo  el  mismo  intento  dicen  los  que  esfuerzan 
la  opinión  de  Hamílcar,  que  para  probar  esto,  y  que  Barce- 
lona sea  obra  cartaginesa ,  se  puede  alegar ,  y  alegan  (Jeróni- 
mo Pan  y  Florian  de  Ocampo,  una  figura  de  osamenta  ó  ca-Fíoríanl.4* 
Javera  de  cabeza  de  buey ,  que  vemos  puesta  en  una  torre  de  ^^P*  **• 
la  muralla  vieja  de  la  ciudad ,  en  la  plaza  del  trigo  vieja ,  allí 
donde  en  nuestros  tiempos  solian  dar  el  boletín  de  la  fran- 
quicia de  las  carnes  á  los  Eclesiásticos.  Y  dicen  que  la  cabeza 
de  buey  era  la  insignia  y  arma  de  los  Cartagineses;  y  que 
estando  en  aquel  lugar  de  la  torre,  parte  tan  piíblica,  que 
estaba  junto  á  una  de  las  puertas  de  la  ciudad ,  setíala  que 
os  Cartagineses  fundaron  á  Barcelona  (i).  Pero  este  argumento 

(i)  Nota  del  Traductor»  Esta  (orre  qae  aqo(  va  figtiradá  era  la  compa* 
fiera  de  la  torre  de  la  cárcel ,  que  está  á  la  entrada  de  la  Tapinería ,  y 
ae  cayd  al  principio  de  esta  centuria  (se  escribía  esto  en  \77T)\  en  cu- 
jo  sitio  se  ha  hecho  ahora  la  obra  nueva  que  hace  roas  espaciosa  la  cárcel. 
Allí  era  en  donde  estaba  la  piedra  que  tenia  gravada  la  calavera  de  buey*. 
Debemos  estrafiar  el  descuido  en  no  haber  recogido  y. guardado  aquella 
piedra  como  monumento  suficiente  para  acreditar  en  todos  tiempos  el  débil 
fundamento  de  ios  que  opinan  que  Barcelona' fuá  fundación  de  Hamílcar  Bar- 
cino y  porque  no  tienen  otro  que  el  de  aquella  calavera  de  buey ,  puesta 
en  una  de  las  torres  inmediatas  á  la  puerta  de  la  ciudad  que  estaba 
entonces  donde  el  arco  de  la  cárcel.  Pongo  esta  nota ,  y  pondré  otras  si 
at  puede  proseguir  la  historia  ^  para  ioteligeoeia  de  los  hombres  gue  tienen 
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ni  es  concluyente ,  ni  tan  fuerte  que  no  tenga  suficien  te  sola-- 
cíon,  7  mas  fácil  para  quien  lo  tiene  á  la  vista,  que  no  pa<- 
ra  quien  lo  lee  á  bulto.  Y  para  que  el  argumento  y  la  so- 
lución se  entiendan  bien,  es  conveniente  que  los  qu  e  leerán 
esto  fuera  de  Barcelona ,  á  lo  menos  por  una  repre  sentacioa 
puesta  delante  de  sus  ojos  sepan  qué  torre  es  aquesta ,  y  cd<- 
mo ,  y  en  qué  parte  de  ella  está  la  cabeza  de  buey ,  y  á  este 
j^  la  pongo  aquí  pintada  conforme  está  en  la  dicha   torre» 


ma  docilidad  racional ,  no  para  los  ÍQcr¿dalo9  qaa  todo  lo  gradiian  da 
fábulas,  como  han  hecho  coa  las  figuras  que  ea  el  tomo  quinto  del  Bfason 
de  Cataluña  espresé  hallarse  aun  ea  la  puerta  de  S.  Estébaa  de  la  Catedral; 
porque  lof  que  tieoen  espíritu  de  coatradiccioa  todo  lo  oiegaa «  sin  adrer- 
lir  que  si  la  batalla  del  coode  O.  Zinofre  oon  el  Dragón  fuese  fingida, 
aquel  trofeo  no  se  hubiera  permitido  pouer  en  la  puerta  de  on  templo, 
habiendo  tantos  otros  verdaderos  trofeos  adquiridos  contra  los  enemigos  de 
M  Iglesia^  coa  quf  le  bubieraa  adoraado,  c^mo  lo  cstá«   oiroi  m^fíhoif 
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6  T  en  vista  de  esto,  si  miramos  bien  el  escudo  de  las 
armas  de  la  Ciudad  que  está  sobre  la  puerta  de  la  estancia 
del  hueco  de  la  torre,  veremos  que  la  piedra  en  que  está  es- 
culpido es  tan  vieja  como  Ja  piedra  en  que  está  la  calavera 
de  la  cabeza  de  buey.  En  segundo  lugar  advertimos  que  aque* 
ilas  gotas  y  perfiles  6  cordones  que  están  á  la  una  parte  de 
la  piedra  de  ia  calavera  de  buey,  faltan  én  la  otra  parte:  lo 
que  denota  que  ni  aquella  piedra  se  picó  para  ponerla  allí, 
BÍ  se  esculpid  por  escudo  é  insignia,  á  lo  menos  que  debiese 
estar  allí;  pues  quien  le  hizo  los  perfiles  en  la  misma  piedra 
en  un  lado,  y  en  la  parle  de  abajo  puso  gotas,  también  le 
hubiera  hecho  el  cordón  al  lado  derecho  y  en  la  parte  alta. 
De  que  se  infiere,  y  yo  me  lo  persuado,  que  aquello  fué  al- 
guna cosa  de  arquitectura  vieja,  en  la  cual  habría  trofeos  y 
follages,  caras,  festones  y  otras  cosas  semejantes,  en  que  se 
suelen  poner  esta  especie  de  figuras,  y  por  acaso  la  pusieron 
allí  cuando  se  puso  el  escudo  ^e  la  ciudad,  en  la  ocasión 
que  hicieron  aquella  estancia :  y  esto  lo  persuade  también  el 
que  el  cordón  que  está  encima  es  de  ladrillo, 

7  En  la  puerta  mayor  de  la  iglesia  del  monasterio  de  las 
monjas  Gerdnimas ,  que  es  de  mármol ,  obra  nueva  y  de  nues- 
tros dias,  en  la  linda  de  arriba  hay  cuatro  cabezas,  como  la 
de  que  aquí  vamos  hablando.  También  puede  suceder  que  de 
aquí  á  cien  años ,  perdida  la  memoria  de  los  que  hoy  vivimos, 
sp  diga  que  aquello  fué  obra  de  los  Cartagineses.  ¡O  qué  de 
errores  semejantes  se  deben  recibir  en  estos  casos,  y  en  otros 
como  este!  Lo  mismo  se  advierte  en  la  pasa  de  la  Ciudad,  en 
un  arco  del  portal  (vulgo  Porxet  ó  Lonja)  que  está  entre  la 
sala  del  Consejo  de  treinta  y  el  huerto  de  aquella  casa,  y  es 
obra  de  pocos  años,  Aunque  si  va^ 

iHos  á  la  verdad,  de  los  mismos 
autores  citados  parece  que  la  cabeza 
de  buey  entre  los  Cartagineses  seña- 
laba el  trabajo,  y  no  que  fuese  la 
insignia  que  ellos  usaban :  pues  cuan- 
do querían  usar  de  insiguia  y  ar- 
mas ,  no  usaban  solo  de  la  cabeza  ó 
calavera,  sino  de  todo  el  buey  en- 
tero. Así  lo  dice  Bartolomé  Casaneo 
en  el  Tratado  de  la  Gloria  del 
mundo ;  y  así  pinta  él  el  escodo  coa 
un  buey  entero,  como  aquí  va  figu- 
rado. 

8    Y  saben  muy  bien  los  prácticos  en  el  arte  de  Armería, 
que  un  solo  puijto  muda  todo  el  ser  de  unas  armas.  De  ino" 

T9MQ  /.  Jí 


Casan  Caih. 
\j  parr.i.cuai, 
'7- 


Digitized  by 


Google 


8S  OiÓSlCK  UNIVBftSAL  D8  ChTAlVflA. 

do  qne  por  las  dichas  razones  la  cabeza  de  baey  de  aquella 
torre  no  pudo  ser  puesta  allí  por  blasón  y  armas  de  Gartago^ 
ni  por  gente  cartaginesa.  Y  dado  caso  de  que  aquella  figura 
fuese  insignia  cartaginesa,  sería  porque  los  Cartagineses  au« 
mentasen  aquesta  ciudad  en  algo;  pero  no  porque  la  funda-» 
sen.  Y  este  pensamiento  nace  de  que  en  aquella  piedra  qu« 
arriba  he  citado ,  diciendo  que  está  detrás  de  la  iglesia  de  §• 
Jaime,  en  la  plazuela  delante  de  la  casa  de  la  Ciudad,  en 
seguida  de  donde  dice  que  Barcelona  fué  fundada  por  Hércu- 
les ,  se  lee  A  POENIS  AÜCTA ;  que  quiere  decir  aumentada 
y  crecida  por  los  Peños  ^  que  así  se  nombraban  los  Carta- 
gineses, como  se  vé  en  los  ya  citados  autores.  De  nK>do  que 
toda  la  cláusula  junta,  escrita  en  la  dicha  piedra  es  esta: 
BARCINO  AB  HERCÜLE  CONDITA.  A  POENIS  AUCTA; 
que  quiere  decir :  Barcelona  fundada  y  construida  por  Hér- 
qules ,  y  crecida  y  aumentada  por  los  Peños.  Y  aunque  sé 
muy  bien  que  algunos  no  quieren  dar  fé  á  aquesta  piedra^ 
porque  la  desacredita  el  doctísimo  D.  Antonio  Agustín,  espío- 
rador  de  antigüedades  en  sus  Diálogos ,  advirtiendo  á  los  que. 
Tienen  á  Barcelona  que  se  guarden  de  tropezar  con  esta  pie- 
dra ;  también  sé  que  siendo  él  tan  versado  en  los  términos  del; 
derecho,  como  en  historia  y  en  todo  género  de  dencias,  no 
diebia  encarecer  tanto  como  em^recid  el  guardarse  de  aquesta 

Íúedra.   Porque   sabia   él   muy   bien  (y  lo  disimulaba)  que. 
as   piedras  escritas,  aunque   puestas   nuevamente  y  moder- 
nas, hacen  fé  y  prueban  siempre  y  cuando  es  para  bien  y 
honra  de  alguno,  sin  detrimento  de  tercero,  como  largamente 
Menoch.la.lo  resuelven  Jacobo  Menochio  en  su  Tratado  de  Presuncio- 
pracsuin.59./|^5^  y  Aymon  Gravcta ,  de  las  Antigüedades  del  tiempo:  á 
f*^ Vinel  ^-1^^  ^^  añade  la  consideración  de  que  no  pondrían  allí  aquella* 
et  part.^9!F6^^^  sin  maduro  consejo,  y  sin  tratarlo  con  los  viejos  y  versa-, 
fiaa.12.715.dos  en  la  historia.  Así  que  por  ser  abrazada  aquesta  opinión 
por  todo  el  cuerpo  de  la  Ciudad ,  y  por  los  argumentos  y  res- 
puestas que  aquí  en  sus  lugares  dejo  escritas,  parece  que  se 
puede  hacer  clara  resolución  de  que  nuestra  Barcelona  es  fun-  ^ 
dación  de  Hércules  Líbico,  y  no  es  de  Hamífcar  Cartaginés* 
Pero  falta,  para  satisfacer  á  todos,  responder  al  Obispo  de 
Gerona  arriba  alegado.  Y  ciertamente  á  mí  me  parece  que  no 
es  contrario;  pues   si  Barcinon  quiere   decir  barraca^  como 
él  lo  dice,  esto  mismo  ayuda  á  nuestro  propásito.  Porque  sa- 
lidos del  mar  los  de  la  novena  barca,  no  debieron  ni  pudie- 
ron hacer  incontinenti  la  ciudad  de  piedra  y  cal,  ni  eon  edi- 
ficios, sino  que  debió  ser  necesario  á  Hércules,  ó  á  los  que 
salieron  de  la  barca ,  comenzar  á  recogerse  en  barracas  de  ra- 
mas y  juncos,  cerraduras  de  tablas,  casitas  bajas  y  de  tapias, 
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pavellones  y  tiendas  9  y  sustentarse  algún  tiempo  de  la  pesca 
del  mar,  en  la  ribera  donde  estaban.  Y  así  por  los  hombres 
de  las  barracas  9  salidos  de  la  novena  barca ,  que  vivieron  co- 
mo pobres  pescadores,  pudo  tomar  la  ciudad  el  nombre,  y 
conformarse  en  una  aquestas  dos  opiniones,  como  parece  lo 
quiere  el  citado  Obispo:  esto  es,  que  principiase  de  barracas, 
j  Hércules  le  diera  el  nombre  de  ellas. 

9  La  opinión  de  Gómez  Miédes  no  sé  yo  como  puede  sa- 
lir á  luz :  porque  Barcelona  no  fué  nombrada  Pavencia  al  tiem- 
po de  su  fundación,  ni  cuando  los  Cartagineses  la  poseyeron; 
sino  es  después  cuando  los  Romanos  la  tuvieron  y  poseyeron 
arrojados  ya  de  ella  los  Cartagineses,  como  veremos,  abajo, 
hablando  de  los  Scipionea,  que  será  su  propio  lugar. 

10  y  en  cuanto  á  lo  que  toca  á  satisfacer  á  la  autoridad 
de  Plinio  que  dice  que  las  cosas  que  se  cuentan  de  Hércules 
son  fabulosas ,  me  valdré  de  la  autoridad  del  doctísimo  Mtro. 
Pedro  Juan  Nuííez,  que  dice  que  la  autoridad  de  Plinio  no 
se  entiende  de  que  todas  las  cosas  que  escriben  de  Hércules 
•ean  fabulosas,  sino  es  las  que  se  cuentan  de  él  y  de  Eri- 
trea ,  y  esto  no  toca  en  lo  que  pertenece  á  la  fundación  de  Bar- 
celona* 

11  A  los  que  quieren  sutilizar  que  Barcelona  tomase  el 
nombre  de  Barcílo,  di  la  satisfacion  allí  mismo,  en  donde 
hablé  de  esto:  por  lo  que  omito  el  repetirlo. 

12  Finalmente  á  los  que  dijeron  que  Hércules  vino  por 
tierra,  se  les  puede  decir  que  no  confradicen  á  lo  que  dejo 
escrito  de  la  novena  barca.  Porque  corriendo  Hércules  fortuna, 
pudo  desembarcar  en  la  Galia,  y  desde  allí  entrar  por  tierra 
ea  España ,  y  una  de  las  barcas  escapada  de  la  borrasca  del 
mar  y  libre  de  naufragio,  salir  á  tierra  delante  de  Montjohic, 
é  en  la  playa  de  Barcelona ,  como  queda  dicho  en  el  capítulo 
veiote  y  tres, 

13  Parecería  esta  opinión  bien  fundada,  si  no  hubiera  si- 
do despreciada  de  muchos  hombres  doctos  y  autorizados,  que 
han  tenido  la  contraria ,  pretendiendo  que  Barcelona  fuese 
obra  de  los  Cartagineses.  Y  es  trabajosa  y  dura  cosa  el  haber 
de  persuadir  contra  lo  que  han  escrito  hombres  de  letras.  No 
quiero  por  ahora  decir  mas,  sino  es  dejar  el  campo  abierto 
á  quien  quiera  entrar  á  tirar  la  barra  de  su  iugenio ,  para 
fíxnnmTse  jj^as  cerc^  4e  í^  lí^esf,  de  la  verdadt 
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Se  refiere  el  lugar  donde  murió  Hércules^  y  se  hace  esplí-^ 
cacion  de  unas  columnas  que  se  hallan  en  Barcelona. 

1  xlemos  referido  lo  que  tiene  la  vulgar  opinión  de  la 
fundación  de  Barcelona;  falta  ahora  decir  el  lugar  donde  mu- 
rió Hércules ,  que  no  tiene  menor  dificultad  que  la  duda  pasa- 
Flor.  Beut.da.  Porque  Florian  de  Ocampo,  Beuter,  Annio,  Viladamor^ 
Tlíflxiláos"^^^^^^ ->  Medina  ,  Lucio  Marineo,  Fr.  Juan  Pineda,  y  Esté- 
arriba  en  el  ^^^  Garibay,  todos  alegando  "á  muchos  otros  historiadores, 
cap.aa.  dicen  que  murid  y  fué  enterrado  en  la  isla  de  Cádiz:  que- 
Medina 1. 6. riendo  probar  esta  opinión,  con  que  en  aquella  isla  hubo  un 
Pineda'  I.  a  *^"^P^^  fuudado  por  los  espatíoles ,  y  dedicado  á  Hércules  para 

c,  i6.  S.a.  iiiemoria  de  que  lo  tenían  allí  enterrado.  Si  bien  que  por  la 
misma  razón  dijeron  algunos  que  estaba  enterrado  en  tierra 
firme  de  Andalucía,  cerca  del  estrecho  de  Gibraltar. 

2  Y  no  falta  quien  escribe  que  murió  y  fué  sepultado  en. 
.     .     esta  ciudad  de  Barcelona  fundación  suya,  que  todas  aquestas 

cajp.^Q.'  opiniones  las  refiere  el  Padre  Mariana.  Y  se  mueven  los  de 
la  ultima  opinión  á  pensarlo  así  por  un  pedazo  de  edificio 
viejo,  que  se  encuentra  aun  en  nuestros  dias  en  lo  mas  alto 
de  la  ciudad,- detrás  de  la  iglesia  Catedral,  en  la  calle  que 
llaman  del  Paradís,  en  donde  se  muestran  seis  columnas  coa 
sus  chapiteles  y  arquitrabes^  dando  indicio  de  la  suntuosidad 
que  debían  tener  en  el  tiempo  que  el  edificio  estaba  en  toda 
su  perfección;  y  dicen  que  allí  era  la  sepultura  de  Hércules. 

3  La  primera  opinión  es  la  común;  y  á  la  líltima,  aun- 
que Hércules  hubiese  muerto  en  Barcelona,  la   tengo  yo    por 

Tomicc.  i^.muy  peligrosa.  Porque  Tomic  y  los  que  la  siguen  quieren  que 
en  aquel  edificio  fuese  la  sepultura  del  rey  Hispan :  escribien- 
do otros  muy  diferentemente ,  y  señalando  que  era  la  del  rey 
-  godo  Ataúlfo ,  como  lo  pretende  Beuter  y  lo  notan  Pedro  Mi- 
guel Carbonell  y  el  canónigo  Tarafa.  Y  refiriendo  Micer  Ge- 
rónimo Pau  estas  tres  opiniones,  apunta  Pedro  Miguel  Car- 
bonell la  cuarta,  sacada  de  algunos  Memoriales  antiguos,  que 
hacian  mención  de  haber  habido  allí  un  vergel  6  delicioso 
huerto,  alzado  de  tierra  sobre  aquellas  columnas,  para  rega- 
lo y  devertímiento  de  los  Presidentes  6  Gobernadores  de  la 
ciudad  :  y  que  por  ser  de  mucha  recreación  y  alegría  se  nom- 
braba el  paraíso^  y  así  á  la  calle  le  quedé  el  mismo  nombre. 
También  escribe  que  el  paraíso  se  regaba  con  un  copioso 
conducto  de  agua,  que  sobre  alzado  de  tierra,  con  sus  arcos 
muy  curiosos,  venia  desde  el  rio  Besos.  Y  pretende  que  son 
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parte  de  estos  arcos  aquellos  que  se  descubren  en  el  camino 
que  pasa  entre  S.  Adrián  y  Horta ,  y  los  que  se  muestran  sobre 
el  molino  del  Clot:  donde  también  sobre  unas  paredes  viejas 
antes  de  llegar  al  monasterio  viejo  de  S.  Francisco  de  Paula, 
viniendo  á  la  ciudad  á  mano  izquierda ,  se  hallan  también  aun 
unos  conductos  con  unos  canales.  Y  desde  allí  dice  Pedro  Mi- 
guel Garbonell  que  entraba  el  agua  con  semejante  artificio  hasta 
el  arco  ó  vuelta  de  nuestra  Sefíora  de  la  Heura  dentro  de  la 
ciudad,  y  desde  allí  al  arco  que  se  vé  en  la  Calle  de  Capel lans, 
que  el  mismo  autor  la  nombra  del  mal  Cuynat;  y  pasando 
sobre  las  torres  de  la  muralla  vie}a  de  la  plaza  Nueva ,  entraba 
á  regar  el  paraíso.  Y  no  acaba  aquí  la  mucha  diversidad  de 
opiniones:  antes  bien,  como  se  lee  en  la  Crónica  manuscrita 
de  nuestro  Antonio  Viladamor,  han  pretendido  muchos  hom- 
bres de  buen  juicio  que  aquellas  columnas  nunca  sirvieron  para 
sepultura,  ni  para  el  paraíso,  sino  es  de  pórtico  para  la  en- 
trada de  algún  templo,  ó  de  otra  cosa  piíblica.  Y  según  esta 
opinión  podría  ser  que  sirviese  para  el  templo  que  ya  en  otro 
lugar  he  dicho  estaba  en  Barcelona  dedicado  al  dios  Jiípiter.  Y 
aquesta  opinión  teugo  yo  por  mas  aparente  á  la  verdad  desde 
que  he  visto  las  columnas,  de  las  cuales  se  alterca  entr^  tan- 
tos escritores;  pues  para  informar  y  declararme  mejor  las  fui 
á  ver  muy  de  proposito,  estando  componiendo  esta  Obra  en  el 
arto  de  1595*  Y  paraque  los  lectores  con  la  figura  de  la  mis- 
ma ruina   tengan  el  ánimo  mas  quieto,  y  puedan  hacer  me- 
jor censura   de  lo  que  por  una  y   otra  parte  alega  cada  uno 
á  su  proposito,  para  conseguir  la  inteligencia  de  lo  que  hay 
escrito  en  el  asunto,  y  poder  cada  uno  hacer  el  juicio  que 
le   dictare  su  talento,   he  resuelto    figurarlas    en    este  lugar. 
Porque  á  los  escritores  estrangeros  que  han  hablado  de  aques- 
tas  columnas,  si  por  relación  de   otros  se  engañaron  (como 
con  frecuencia  sucede),  no  se  les  puede  dar  la  culpa  que  á 
mi  fácilmente  se  atribuiría,  si  teniéndolas  (como  se  suele  de- 
cir) en  casa,  no  las  hubiera  bien  mirado,  ni  supiera  lo  que 
son,  para  poder  declararlo  á  los  otros.  Así  que  es  cierto  que 
aquellas  columnas  con  sus  arquitrabes  en  el  dia  aun  muestran 
acia  donde  tenian  la  mira  ó  cara,  y  acia  donde  el  revés;  por- 
que se  vé  en  la  cima  de  aquel  edificio  la  cornisa  y  frisos  en  una 
parte,  y  en  la  otra  la  falta  de  ellos.  Y  en  aquesta  ultima  parte 
que  mira  acia  la  Seo ,  se  descubre  mucho  mejor  por  las  casas 
de  la  calle  del  Paradís ,  que  no  por  la  otra  que  mira  á  la  parte 
de  la  calle  de  la  Libretería,  que  antiguamente  se  llamaba  de 
la  Calcetería,  y  mas  adelante  de  los  Boticarioa.  Porque  subien- 
do á  la  casa  del  rincón  de  la  calle  del  Paradís  (que  comuomen- 
te  la  llaman  de  Hércules)  luego  á  la  mitad  de  la  escalera,  se 


Digitized  by 


Google 


86         ^  «¿NICA  UNIVERSAL  DK   CATALüfÍA. 

Té  encajada  en  la  pared  una  bella  columna  acanalada,  con  su 
chapitel  de  obra  de  corínto ,  y  sobre  ella  al  revés  el  arquitrabe^ 
tirando  de  una  parte  á  otra.  Y  alU  siguiendo  la  misma  pa- 
red corren  cinco  columnas,  todas  de  una  obra  y  proporción 
con  ángulo  recto  de  cara  acia  el  Mediodía.  Y  de  la  quin- 
ta columna,  que  es  la  líltíma  de  la  esquina  de  Levante,  par- 
te otro  ángulo ,  tirando  de  través  á  Tramontana  el  arquitrabe, 
que  vá  á  acabar  sobre  otra  columna  de  semejante  artificio.  No 
se  encuentra  en  aqueste  ángulo  otra  columna.  Si  bien  aue  á 
ley  de  arquitectura  se  deja  entender  que  las  habia  de  naber 
para  perfección  de  la  obra,  que  boy  en  aquella  parte  se 
9)uestra  de  aquesta  manera  (i). 


4  De  la  cual  figura  se  sigue  que  la  cara  mirada  por  parte 
de  afuera ,  que  es  por  la  calle  de  la  Libretería  ( si  bien  por 
algunas  obras  de  las  casas  está  algún  tanto  cubierta)  babia 
4e  salir,  como  maestra  lo  que  se  vé,  de  esta  manera. 


5    Por  tanto  visto  lo  que  se  encuentra  en  pié,  y   habida 
consideración  á  que  medidas  las  columnas  tiran  45  palmos  y 


(f)    Vvta  dtl  Traductor.  Subsistea   todavía   «itat  caluauMf. 
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medio  9  y  los  chapiteles  seis  palmos  de  alto ,  y  nuere  y  medio 
á  todo  cuadro  superior;  y  del  arquitrabe  que  pasa  de  colum- 
na á  columna  tira  cada  pieza  diez  y  seis  palmos  y  tres  cuartos 
de  largo ,  y  de  alto  hasta  la  superior  frisa  tienen  cuatro  palmos 
y  un  cuarto  9  y  la  basa  de  la  columna  tiene  tres  palmos  de 
alto :  y  viendo  que  están  aquestas  columnas  altas  del  piso  de 
Ja  tierra ,  que  hoy  vienen  al  primer  piso  de  las  casas  de  aque- 
lla calle ,  infiriéndose  de  esto  que  para  subir  al  pié  del  edificio  . 
habia  de  haber  gradas,  que  acabasen  de  llegar  al  igual  de 
la  calle  pasagera:  colijo  de  todo  que  cuando  el  edificio  estaba 
en  su  ser,  debia  estar  de  aquesta  manera. 


6  Y  por  consiguiente  vengo  á  creer  que  no  tenía  formal 
de  poder  ser  sepultura ,  sino  como  tengo  dicho  un  pórtico 
(vulgo  porxada)  de  la  manera  que  hoy  la  tiene  la  iglesia 
de  S.  Jaime  en  esta  ciudad  de  Barcelona :  si  bien  la  propor- 
ción y  obra  es  diferente. 

Ni  puedo  acabar  de  persuadirme  que  allí  sobre  aquel  edi- 
ficio hubiese  jardin ,  ni  huerto  alguno.  Porque  á  mas  de  que 
las  figuras  aquí  puestas  nos  pueden  desengailar  de  esto;  tampoco 
el  terreno  es  á  propósito  para  poder  subir  allí  el  agua.  Por- 
que el  líhiino  punto  de  las  bases  de  las  columnas  es  tan  al- 
to, como  el  mas  empinado  arco  de  los  acueductos.  Que  en 
el  llano  en  que  está  edificada  la  santa  Iglesia  Catedral  fuera  el 
paraíso,  lo  creería  yo  fácilmente:  porque  allí  era  posible  ve- 
nir el  agua.  Mayormente  si  se  considera  que  en  ocasión  que 
mi  abuela  materna  hacia  obrar  unas  easas  (que  ahora  son 
mias)  en  la  calle  de  los  Arcos  (que  hoy  se  llama  deis  Ce- 
lies)  correspondiendo  por  las   espaldas  al  acueducto  del  arco 
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de  la  calle  de  Gapellans  (i),  encontramos  las  cajonadas  del 
acueducto,  y  desde  allí  travesando  las  casas  de  la  Corrubia  á 
la  muralla  vieja ,  y  las  casas  que  se  derribaron  para  hacer 
las  escaleras  de  la  Seo ,  era  fácil  que  el  agua  regara  todo  aquel 
suelo  de  tierra.  Pero  el  que  subiese  el  agua  á  la  altura  de  los 
cincuenta  y  ocho  palmos  de  mas  que  tenia  el  edificio  en  alto, 
viniendo  el  agua  del  rio  Besds,  y  no  bajando  de  alguna  alta 
montaña,  lo  contemplo  cuasi  imposible  que  pudiese  subir  tan 
íilta. 

7  Habiendo  visto  que  esto  no  persuadía  de  ningún  mode 
que  hubiese  habido  allí  donde  estaban  las  columnas  sepultura 
ni  jardín ,  quise  hacer  diligencias ,  buscando  edificios  viejos, 
para  ver  si  encontraría  cosa  que  tuviese  figura  de  sepultura 
antigua :  y  no  be  podido  hallar  sino  es  pedazos  de  columnas. 
En  el  año  de  1599  con  las  obras  que  se  hicieron  para  retira? 
el  frente  de  las  casas  de  la  esquina  del  Cali ,  y  calle  de  S.  Ho- 
norato  delante  de  Ja  Diputación,  en  la  segunda  casa  fueron  ha- 
llados tres  pedáis  de  columnas,  que  los  vimos  muchos  dias 
en  la  plaza  de  S,  Jaime :  y  en  la  calle  de  S.  Honorato  aun  se 
podia  ver  la  una,  cuando  yo  imprimía  esta  Obra.  También  en 
la  casa  de  la  esquina  del  Cali  fué  hallado  un  pedazo  de  co«* 
lumna  de  mármol  de  obra  coríntica  de  unos  seis  palmos  de 
alto.  En  el  antiguo  Palacio  Real,  que  boy  es  la  casa  y  Tri* 
bunal  de  la  santa  Inquisición ,  hay  una  columna  de  pórfido 
muy  bella ,  echada  y  arrimada  á  la  pared.  Todo  esto  está 
cerca  de  la  santa  Seo,  junto  á  la  cual  pretenden  que  esta- 
ban las  sepulturas  arriba  nombradas:  no  sé  á  cual  las  atri- 
buya ,  que  sea  mas  á  propósito  y  á  gusto  de  los  lectores ,  á 
quienes  mas  quiero  dejar  suspenso* ,  que  no  empapados  en  (á^ 
pulas, 

CAPÍTÜi;^©    XXVL 

Se  refiere  como  Héspero  sucedió  á  Hércules  en  el  settorío 
-  de  Espafia ,  y  como  I0  arrojo  de  ella  su  hermano  Jilas. 

Garibay  1.4.  I  ^ 

cap,  1^.  I  JL/espues  de  muerto  el  valeroso  y  esforzado  Orón  Líbi'- 
Mario.  I.  6.  ^q  ,  cognominado  Hércules ,  sucedió  en  el  sefíorío  de  España 
p**Pj^'j  ^  Héspero,  hermano  del  rey  Atlas  de  Italia,  conforme  lo  escri- 
cap. i6.§4.  ben  Beroso,  Garibay,  Lucio  Marineo,  Pineda,  Casaneo,  y 
Cawo,  part.  Guillermo  de  Vallseca.  Nuestro  Doctor  Marquilles  le  nom- 
I.  cons.  17.  bra  Sperion.  Habíale  traído  á  Esparta  Hércules  la  segunda 
^um*Dom.'v^^  qne  vino  á  ella,  y  porque  le  habia  seguido  en  los  cami- 

Marq.  ibid,       (,)     a,{  ^\  hermoso  pórtico  6  pomada  de  la  plaza  de  S.  Jaime  ,  cocoo 
este  arco,  fueroa  demolidoi  en    1823* 
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nos ,  serTÍdo  en  las  ocasiones ,  valido  en  las  peligrosas  jorna- 
das, y  porque  tenia  prendas,  \áloT  y  méritos  para  ser  ama- 
do,  le  estimaba  y  queria  de  tal  manera,  que  al  tiempo   de 
morir   le   nombró   sucesor  suyo,  y  le  dejó  el  reino  y  seño- 
río de  España ;  y  los  españoles ,  en  virtud  del  testamento ,  6 
alguna  otra  disposición  de  Hércules,  lo  aceptaron  y  tuvieron 
por  Rey  y  Señor ,  conforme ,  además  de   los  ya  citados ,  lo 
refieren  el  Padre  Juan  de  Mariana  y  Juan  Sedeño.  Y  según 
escribe  Juan  Annio,  la  sucesión  y  principios  del   reinado   deW»*'^*»'^''- 
Héspero  fueron  en  "el  año  758  después  del  Diluvio,  516  de^^P^'J|*^' 
la  población  de  España ,  y  1658  antes  de  Cristo  Señor  núes-  cBp.6. 
tro,  O  según  otra  cuenta  en  el  año  658  después  del  Dilu-  Annio  1.  la. 
vio,  como  lo    escribe  Beuter,  y  casi  1648  antes  de   la  Na^-^P-'^- 
tívidad  del  Redentor,  ó  á  los  516  de  la  población  de  España, ^J¡*',  *'  '• 
según  Florian,  que  dice  sigue  á  Juan  Annio.  Y  sin  duda  elFioriao'hr. 
-.uno  ó  el  otro  códice  de  los  dos  tiene  la  impresión   errada.^  cap.  19. 
Tarafa  dice  que  fué  en  el   año  1659  antes  de   la   Natividad  ^*"^®^''V 
de  nuestro  amantísimo  Redentor;  y    con  él    concuerda  Me- 
dina:   si  bien  en  la  cuenta  de  la  población  de  España  y  del  eap.'a8.  ^* 
Diluvio  discrepa,  diciendo  que  fué  el  año  47^  de  la  pobla- 
ción, y  620  del  Diluvio.  Goes  y  Garcia  señalan  el  año  66aGoctyGarc. 
después  del  Diluvio.  Hu'alii!** 

2  Pero  prescindiendo  de  esta  discordancia  de  cuenta,  con-    *  ^""^ 
cuerdan  todos  en  que  aunque  Héspero  no  estuvo  mucho  tiem- 
po en  paz  en  su  reino  (como  presto  lo  diremos)  fué  no  obs-- 
tante  de  mucha  utilidad  y  provecho  á  la  tierra  el  tiempo  que 

la  poseyó;  pues  fué  muy  bueno  y  virtuoso,  y  tan  amado  de 
5u  pueblo,  que  la  tierra  dejó  el  nombre  de  Hispania,  y  por 
él  y  de  su  nombre  se  comenzó  á  nombrar  Hesperia.  Y  aun- viíada,  c.  4. 
que  sea  verdad  que  haya  sobre  esto  otra  opinión,  se  adhie- A nnj. a.isú, 
ren  á  esta  Florian,  Beuter,  Tarafa  j  Viladamor,  siguiendo ^i   «p.    r. 
todos  (según  me  parece)  á  Juan  Annio  en  diversos  lugares;  J^^^'^^^^f^ 
lo  mismo  dicen  Jacobo  Filipo  Bergomense,  Pineda,  y  el  Obis-*/|¡b."pab! 
po  de  Gerona;  reprendiendo  todos  con  esposicion  de  justas  ra-Picto&i.jr. 
zones  á  los  cosmógrafos,  poetas,  gramáticos  é  historiadores, |" 5- B^^o»»* 
cue  dicen  que  Hesperia  se  llamó  así  por  la  estrella  lucero  pj^j^'J'^' 
Héspero ,  la  cual  es  guia  de  los  marineros  que  vienen  de  Le-  ob,  de  Oer ! 
vante  á  España.  Y  los  que  dicen  esto  son  el  arzobispo  de  l.i.  cap.  quot 
Burgos  D.  Alfonso  de  Cartagena,  el  Mtro.  Pedro  Juan  Nu-^^r^"*** 
fíez  y  S.  Antonino   sacándolo   ciertamente  de  Macrobio  y  de  j^^l^'/ ¿3^' 
S.  Isidoro,  según  parecer  de  Juan  de  Mariana.  finís Heap.& 

3  De  este  rey  Héspero  escribe  Francisco  Compte  que  fiín-^c.desc.Prov^ 
dó  el  pueblo  de  Hespiria,  cerca  de  la  insigne  fortaleza  de^^^P'. 
Salsas  en  Rosellón,  á  la  cual  aun  en  nuestros  dias  la  nom-j,¡p"^*5  ^  * 
bran  Hespirá»  Y  cpssi  se  acaba  coa  esto  todo  Ip  que  de  sucompiec'.?. 

TOMO  U  18 
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reinado  podeiHos  decir  tocante  á  Cataluña.  Pero  no  se  puede 
dejar  de  decir  el  suceso  de  algunas  cosas,  para  llevar  la  his- 
toria continuada.  Así  pues  Atlant  ítalo,  hermano  de  Héspero 
(que  como  he  dicho  en  otro  lugar  habia  sido  Rey  6  Goberna- 
dor de  Italia  al  tiempo  que  se  vino  Hércules),  tan  presto  co- 
mo supo  su  muerte  y  la  prosperidad  de  su  hermano,  y  que 
todos  los  pueblos  sin  faltar  alguno  lo  hablan  recibido  por  Rey, 
y  le  amaban  y  querian  mucho,  él  con  el  apetito  insaciable  de 
reinar  (porque  no  perdona  á  hermanos  la  ambición  de  man- 
dar) en  tan  gran  manera  se  dejd  arrastrar  de  la  envidia,  que 
en  muy  poco  tiempo  se  vino  á  España  (si  es  que  no  estaba 
en  eUa  como  lo  he  notado  arriba  en  el  capítulo  veinte  y  dos), 
y  con  un  poderoso  ejército  se  puso  en  campaña  contra  su  her- 
mano, pretestando  que  Hércules  ya  en  vida  le  habia  dado  los 
reinos,  y  que  en  testimonio  de  esto  le  habia  dejado  por  Gro- 
bernador  de  Italia.  De  este  modo  venció  Atlant  á  su  herma- 
no Héspero,  y  le  compelié  á  dejar  el  reino  y  la  tierra,  y 
huir  de  ella  pasándose  á  las  partes  de  Italia,  en  donde  según 
algunos  fué  bien  recibido  de  Atlas  su  hermano;  6  según  otros 
fué  amparado  con  amor  de  la  gente  de  Atlas.  Y  Juan  Annio 
y  Mariana  especifican  que  fué  bien  recibido,  y  hecho  tutor 
de  Corytho  6  Cambo ,  que  se  llamé  Jano  el  joven ,  y  como 
tutor  suyo  goberné  á  Turrena  6  Etruria.  Y  concuerdan  todos 
en  que  de  esta  ida  de  Héspero  á  Italia  quedó  allí  el  nom- 
brarse también  aquella  tierra  Hesperia. 

.  De  este  modo  fué  el  fin  del  rey  Héspero,  habiendo  reí- 
nado  en  España  once  años,  según  lo  dicen  Tarafa,  Damián 
Goes,  Felipe  Garcia  y  Garibay.  Aunque  algunos,  como  Juan 

Atmio  ins.-^""^^'  Florian ,  Beuter  y  Viladamor,  no  le  dan  mas  que  díea 

Berosi,  et  ¡a  años  de  reinado. 

expli.  I.  tab. 

'•».'""í'"f-  CAPÍTULO    XXVII. 

et  in  5.  su- 

I.  ijbeii¡Fa*S^  refiere  como  Atlant  reinó  ^  y  después  se  volvió  á  Italia 
biiPicf.eti.     con  muchos  españoles. 

12.  c.  a6.  et  ^ 

Bcroso!  ^  I  Arrojado  de  España  el  buen  rey  Héspero,  dice  Juan 
Beroso  1. 5.  Aunio  que  le  sucedió ,  y  tomé  el  reino  y  señorío  de  ella  At- 
Sed.  tit.  i4-lant  o  Atlas  su  hermano,  que  la  habia  ocupado  del  modo  que 
Mar.deReb.  ^^j^  escrito  CU  el  anterior  capítulo.  Y  lo  mismo  dicen  Beroso, 
H¡st.i.6.c.i!Juan  Sedeño,  Lucio  Marineo,  el  Bergomense,  Juan  Pineda^ 
Bepgom.1.3.  Casaneo,  y  otros  que  abajo  en  los  lugares  á  propósito  se  ale- 

Pinedal.  a.garán. 

CM?n.  pírr.  E^  1^  asignación  del  año  en  que  comenzó  esta  sucesión  de 
la.cons.  17! Héspero,  hay  alguna  diversidad.  Pues  algunos  de  los  citados 
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autores  parece  quieren  que  fuese  en  los  alíos  769  después  del 
Diluvio,  y  526  después  de  la  población  de  España,  y  1648 
áates  dé  Cristo ;  6  de  otro  modo ,  en  los  años  779  después  del 
Diluvio   según  Beuter,  y  1637  antes  de  la  venida  de  Cristo  Beoeer  I.  f. 
según  Garíbay,  y  527  después  de  poblada  España  según  Pío- ^*P^-.¿^- 
rian;  ó  1648  antes  de  Cristo,  según  Tarafa,  Goes  y  Garcia^cap.  17, 

2  De  este  rey  Atlas  escribe  Francisco  Compte  que  se  casó  Piorian  1. 1. 
con  una  señora  española  nombrada  Leocata;  y  no  dice  de  qué^*P**®» 
parte  era:  sino  que  por  amor  de  ella  los  nuestros  hombres  ¿q^^^P^^^'^ 
Rosellón  dieron  i^u  nombre  á  la  villa  y  pueblo  que  en  el  dia 

&e  nombra  Leucata,  que  la  posee  el  íley  de  Francia.  Cierto 
es  que  Compte  no  era  nacido  cuando  se  fundo  aquel  pueblo: 
por  lo  que  si  no  da  testimonio  de  lo  que  dice,  será  de  pocos 
creído.  Pero  si  él  se  funda  en  lo  que  dice  la  etimología  del 
vocablo ,  como  otros  escritores  lo  han  hecho  á  cada  paso ,  pue- 
de pasarse  por  posible,  y  sin  reprehensión  de  los  que  miran 
libros  mas  para  buscar  en  qué  calumniai;los ,  que  para  publi- 
car  lo  que  hallan  en  ellos  bien  trabajado. 

3  Pero  volviendo  al  propósito  (y  dejando  á  parte  lo  que 
dicen  Beuter,  Florian,  Mariana  y  el  mismo  Compte,  que  de 
Leocata  tuvo  Héspero  tres  hijas,  nombradas  Électra,  Miaya  y 
Roma ,  y  que  Electra  casó  con  Corytho ,  6  con  Cambo  Blaco, 
padre  de  Dardano,  rey  de  Troya:  Maya  fué  tenida  por  diosa, 
y  le  fué  dedicado  el  mes  de  mayo:  íloma  fué  reina  de  los 
Aborigínes,  de  la  cual  y  de  ellos  fué  fundada  Roma):  tuvo 
Atlas  un  hijo  nombrado  Oro  ó  Sicoro,  de  la  diversidad  del 
cual  nombre  daremos  razón  en  el  siguiente  capítulo.  Basta  por 
ahora  saber  que  á  Oro  le  dejo  Atlas  el  reino  y  señorío  de 
üspaña,  al  cabo  de  once  años  que  estaba  en  ella,  según  dice 
Beuter:  pero  Garibay  solo  le  dá  diez  de  reinado,  y  otros  alar-^ 
gan  esto  algún  tanto  mas,  diciendo  que  fué  al  cabo  de  doce 

años  de  su  reinado,  como  lo  dicen  Tarafa,  Viladamor  y  Me- Tarad c.i4» 
dina:  ó  al  cabo  de  trece- años  según  Piorian,  Goes  y  García. 
Si  bien  que  según  la  cuenta  que  Piorian  lleva  en  el  presente 
y  pasado  capítulo ,  tengo  por  cierto  que  su  intento  fuá  decir 
aquí  diez  años ,  y  en  la  corrección  se  ha  corrompido  la  cuenta. 

4  La  ocasión  porque  Atlas,  dejando  el  reino  de  España  á 
Oro  6  Sicoro  su  nijo,  se  pasó  á  Italia,  fué  según  concuerdan 

los  citados  autores  y  con  ellos  Juan  Mariana,  porque  así  co^^^rian.Uu 
mo  habia  tenido  envidia  á  su  hermano  Héspero  en  el  tiem-^^^'*^* 
po  que  reinaba  en  España ;  así  también  cuando  supo  que  Hés- 
pero estaba  muy  querido  y  estimado  en  Italia,  tuvo  recelos 
ae  alguna  novedad ,  y  temió  que  haciéndose  poderoso  le  qui^ 
taría  la  Italia  y  vendría  después  sobre  España ,  y  por  esto  qui^ 
so  precaverse  ^ou  tiempo. 
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5  En  esta  Jornada  que  Atlas  hizo  de  Espaffa  para  Italia, 
le  siguieron  muchos  españoles,  y  como  haciendo  su  viage, 
llegaron  primero  á  la  isla  que  hoy  se  llama  Sicilia,  Hlj>urM^ 
se  quedaron  allí ,  y  poblaron  grande  parte  de  ella :  de  los  cua- 
les en  su  tiempo  y  lugar  haremos  mas  larga  mención.  Otros 
españoles  que  no  quisieron  quedarse  en  la  isla,  se  pnsaroa 
con  Atlas  á  la  tierra  firme  de  Italia:  y  según  dicen  Florian, 

Pineda  ?•  a.  Sedeño  y  Pineda ,  mezclados  con  los  Aborigines ,  y  habitando 
^F*^T*  la  provincia  Saturnia,  en  la  ribera  del  rio  Tiber  poblaron  la 
ciudad  de  Roma ,  conforme  algunos  historiadores  que  refieren 
mas  largamente.  Y  entre  otros  dice  Tarafa  que  Sicoro  fué  en 
este  pasage  por  mandamiento  de  su  padre,  alegando  á  Fabio 
y  á  otros  autores. 

6  El  fin  que  tuvo  la  ira  de  Atlas  contra  Héspero  su  her* 
mano,  fué  que  poniéndose  de  por  medio  algunos,  los  sosega- 
ron y  avinieron ,  en  el  modo  que  se  puede  ver  largamente  ea 
•Fr*  Juan  Pineda  á  quien  me  remito. 

CAPÍTULO    XXVIIL 

Se  refiere  como  reinó  Sicoro^  que  dio  nombre  al  rio  Segre; 
y  los  pueblos  que  fundó. 

I     Oi  seguimos  al  P.  Juan  de  Mariana  en  el  curso  de  su 
^*"í^"*  '^'[^historia,  habernos  de  decir  que  á  Atlant  sucedié  su  hijo  Sícu- 
*lo,  dejando  á  Sicoro,  Sicano,  Siceleo  y  Luso,  de  los  cuales 
dice  que  sola'mente  se  halla  memoria  en  los  escritores  moder- 
nos de  España.    Empero   para  seguir  la   común,  digámosla 
lodo ,  y  pongamos  aquí  también  lo  que  de  aquellos  hallamos 
escrito  en  otros  autores.  Dicen  que  habiendo  pasado  Atlant  á 
Italia,  se  quedó  en  España  y  le  sucedió  su  hijo  Sicoro,  según 
Mario.  I.  6.  ™ jgj.gjj  i^jcio  Marineo,  y  otros  que  presto  alegaremos.  Y  que 
Q^JgyQap.fué  en  el  año  695  después  del  Diluvio,  según  Damián  Goes^ 
cía  Gen.      Felipe  Garcia,  (Jasaneo  y  Garibay:  ó  en  el  año  682  después 
Casan,  part.^el  Diluvio ,  scgun  Beuter ,  y  530  de  la  población  de  España, 
GaíIbrV^'y  casi  1627  antes  de  la  Natividad  de  Cristo  nuestro  Señor, 
cap"  I  a.  '^  según  Florian  y  Juan  Sedeño  t  6  1637  según  el  canónigo  Ta- 
Beuter  1.  i  rafa. 

«ap.  II.  2     Algunos  han  pretendido  que  este  Sicoro  nunca  se  inti- 

ílp.Tu  '*^^^  ^y  ^?  España,  y  que  su  padre  no  le  nombró  Rey,  sino 
Sed¡.  t¡i.i4.«s  Gobernador.  Y  que  por  esto  los  de  la  tierra  le  nombraban 
cap.  6.  Sic  (que  en  lengiia  araméa  quiere  decir  duque,  capitán,  6 
Tarafa c.  14.. gobernador)  dejando  el  nombre  de  jR/,  que  quiere  decir  Rey, 
y  que  como  él  se  llamaba  Oro,  y  por  razón  de  su  Gobierno 
le  nombraban  S/c,  quedó   el  nombrarle  Sicoro  y.  que  quería 
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decir  el  ^hemador  Oro.  Lo  escriben  de  este  modo  Beuter, 
Medina ,  Viladamor  y  Marineo ,  quienes  me  persuado  que  lo  Medln.part. 
•acarían  de  Juan  Annio,  y  este  lo  saca  de  Trogo  y  de  J^sti- J^-^^^Pí"^^^ 
no  su  abreviador.  Pero  Annio  se  contradice  él  mismo,  porque  cap.  a.  y  i.^! 
sobre  Beroso  (al  cual  siguen  Florian  y  Tarafa)  dice  que  Át-sobreei^.j© 
las  hizo  Rey  á  su  hijo,  y  que  se  nombraba  Sicoro,  como  lo^^"'®**'- 
dice  el  mismo  Beroso  Caldeo.  ^^^^^  *^* 

3    Tras  de  esto  concuerdan  todos  en  que  este  Sicoro  puso 
su  nombre  al  rio  que  hoy  llamamos  Segre,  y  él  le  nombró 
Sicoro:  de  cuyas  fuentes  y  principio  hemos  tratado  mas  arriba 
en  su  propio  lugar.  También  en  Capsir  hay  un  estanque  que 
se  llama  de  Thetis,  al  cual  dio  nombre  Sicoro,  en  memoria 
de  su  abuela  Thetis.  Y  como  por  esta  razón  el  estanque  se 
llamó  de  Thetis,  y  en  el  dia  es  la  ribera  del  Tet:  semejan- 
temente la  tierra  que  regaba  Sicoro,  y  especialmente  la  de  los  . 
contornos  de  Lérida  (según  dicen  los  mismos  autores,  y  coo 
ellos  Lucio  Marineo),  fué  dicha  y  nombrada  Sicania,  Sicora, Marineo i.i. 
ó  Sicoría.  Y  esto  no  me  parece  que  sea  contrario  á  lo  que  he-^'^*^"®^*** 
mos  dicho  arriba,  que  los  pueblos  cerca  de  aquella  ciudad  se 
nombrasen  Ilergetes.  Volveremos  á  tratar  de  esto  mas  adelan- 
te, y  en  el  capítulo  siguiente  veremos  que  á  Antonio  Nebri- Antón,  c.i. 
sense  no  le  agrada  esta  denominación  de  Segre ,  ni  de  Sicania. 
Porque  bien  podian  estar  en  los  límites  de  los  Ilergetes  en 
general,  y  aquella  comarca  de  tierra  tener  este  nombre  en 
particular,  tauto  cuanto  tocaban  las  aguas  del  rio  Segre:  á  no 
ser  que  digamos  lo  que  quiso  Francisco  Compte,  que  aques- Compt.  cw. 
tos  fuesen  los  de  el  llano  de  Gerdaña,  acia  las  fuentes  del 
mismo  rio. 

4  Se  escribe  que  de  este  Rey  quedaron  ^algunas  noblacío- 
nes  en  España,  y  particularmente  la  de  Ager  en  Cataluña. 
J)e  la  cual  dice  Beuter  que  en  su  principio  se  nombraba  Agge. 
Porque  por  unas  grandes  avenidas  de  aguas  que  hubo  en  aque- 
llos llanos,  los  habitantes  en  ellos  se  subieron  á  un  terreno 
^Ito,  y  edificaron  el  pueblo,  al  cual  por  temor  de  otros  ím« 
petus  de  aguas  ó  crecimientos  de  rios,  le  rodearon  de  muy 
¿uenas  estacadas  y  terraplenes,  que  en  algunas  partes  de  Ca- 
taluña llaman  motes  ^  y  la  dicción  latina  los  nombra  aggeresz 
como  lo  saben  los  que  en  el  Código  de  Justiniano  han  leído 
el  título  de  Aggerilus  NilL  Debieron  provenir  aquellas  inun- 
daciones de  crecimientos  de  los  dos  rios  Nogueras,  de  la  Ri- 
bagorzana  que  esta  á  una  legua  ^  y  de  la  Pallaresa  á  media 
de  aquel  pueblo. 

5  También  dice  el  mismo  Beuter  que  entonces  se  fándó 
Balaguer,  como  quien  le  dice  señorío  del  valle.  Pero  yo  he 
(dicho  ya  mas  arr¿)a  en  el  capítulo  22  lo  que  encontraba  de 


Digitized  by 


Google 


94  CRÓNICA   UNIVERSAL   DE   CATALüÍÍa. 

esta  población;  y  creería  que  como  dijeron  que  este  rey  Sico- 
ro  did  nombre  al  rio  Segre,  debió  vivir  en  Balaguer,  y  como 
habría  poco  tiempo  que  Hércules  habia  fondado  aquel  pueblo^ 
según  quieren  algunos  que  hemos  citado  en  dicho  capítulo,  cre^ 
ciéndose  quizá  con  la  estada  de  Sicoro,  los  que  no  tenian  no*- 
ticia  de  su  fondacion ,  debieron  de  decir  que  ól  era  el  fondador* 
6    Hecho  todo  esto,  y  muchas  otras  cosas  que  la  antigüe- 
dad nos  tiene  escondidas ,  murió  Sicoro  al  cabo  de  cuarenta  y 
cinco  años  de  su  reinado ,  según  Juan  Annio ,  Beuter ,  Tarafa 
y  Medina,  siguiendo  á  Beroso;  ó  á  los  cuarenta  y  seis  años 
según  Florian,  Sedeño,  Viladamor,  Goes,  Garcia,  Garibay  y 
Pineda  1.  a.  Pineda.  Dejó  fondada»  algunas  otras  poblaciones ,  que  según 
«.  1 8.  §  4.     Francisco  Gompte ,  foer on  Roselló ,  Albera ,  Tesa ,  Ganet ,  Bu- 
Comptec.f.j^^^j^^jjj^  Bülaterencia,  Vernet,  Tasso.   En  Gonflent  Moset, 
Pi,  Sorra,  Rodes.   £n  Gerdaffa,  Rostabar   y  Aex,  bí  no  es 
contrarío  al  que  hemos  dicho  en  el  capítulo  22» 

CAPÍTULO    XXIX. 

Se  refiere  como  reiría  Sicano ,  qu§  pasó  á  Sicilia ;  y  di  O- 
res  su  muger. 

-  I     iVXuerto  Sicoro,  sucedió  Sicano  en  el  señorío  de  Espa- 

la'coñüa/.'í^?  según  Bartolomé  Gasaneo  y  Garibay.  De  este  Rey  hace  ^ 
Garibay  1.4, Beuter  la  misma  advertencia  que  arriba  hizo  de  Sicoro:  di- 
cap.  19.  ciendo  que  se  llamó  Sic  como  á  duque,  y  Ano  de  su  nom- 
j ^"^^^1 P*'*' bre.  Fué  este  Sicano  hijo  de  Sicoro,  según  el  mismo  Beuter,  - 
Vii'ada.c. 4. Viladamor,  Tarafa,  Medina,  Annio ^  Beroso,  Sedeño  y  Lucio 
Tarafa c.  15.  Marineo.  Y  comenzó  su  reinado  en  el  año  726  del  Diluvio, 
Mediiíai.i.gegmj  Damián  Goes,  y  Felipe  Garcia;  ó  en  el  año  727  des- 
Anaío^.  la.P"^  del  Diluvío,  y  1 59 1  antes  de  la  venida  de  Gristo,  se- 
cap.  i8.  gun  Tarafa.  El  Mtro.  Plorian  de  Ocampo  no  pone  en  este  lu- 
Beroso  1. 5.  gar  SU  cucuta ,  pero  se  puede  colegir  de  los  capítulos  prece- 
Sedefio  ^t.^g^t^  y  siguientes.  Annio  pone  á  Sicano  en  tiempo  de  Ma- 
¿i¡P*in^',  \  meló  rey  de  Asiría,  y  especifica  que  fué  en  los  aitos  583  de 
cap.  I.  '  la  población  de  £spaáa,  y  segun  Juan  Pineda  en  el  año  de 
Fioriao  1.1.2382  de  la  Creación  del  mundo. 

Aaaio^i  I  ^^^  pronto  como  Sicano  comenzó  á  reinar,  noticioso  de 
cap.  i8.  *^y^^  ^^  Italia  habia  grandes  guerras  y  discordias  entre  los  ita* 
lianos  y  entre  los  españoles,  que  en  diversas  veces  habian  pa- 
sado ¿aquellos  países,  y  principalmente  con  los  que  habian 
ido  con  Atlant  ítalo,  determinóse  de  ir  él  en  persona  para 
aquietarlos :  y  especialmente  á  los  Aborígines ,  y  Oenotrios. 
Después  pasó  á  Sicilia,  la  cual  entonces  se  comenzó  á  nom-^ 
brar  Sicanía ,  dejando  el  nombre  de  Txiaacria  que  hasta  a(|uei 
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tiempo  había  tenido;  y  lo  tocamos  muy  de  paso,  por  ser  fue'- 
ra  de  nuestro  propósito,  refiriéndonos  á  los  sobre  escritos  au- 
tores, y  al  compendio  del  libro  quinto  de  la  segunda  Década 
de  Tito  Livio ,  á  Juan  Pineda  que  sigue  á  Diodoro ,  y  á  So-  Pineda  I.  2. 
lino.  Solo  advertiré  lo  que  dicen  Lucio  Marineo,  el  Maestro ^P;.J^^-5|| 
Pedro  Juan  Nunez,  Aretio  y  el  Obispo  de  Gerona:  que  losc.deflúmin! 
que  dieron  nombre  á  Sicania  eran  españoles ,  salidos  de  la  ri-  Nuñez  c.  Si. 
bera  de  Segre  en  nuestra  CatalufSa;  que  es  cosa  digna  de  no-^"'»^.g"'*g^« 
tar  para  gloria  de  ella.  Si  bien  que  el  Mtro.  xintonio  de  Ne- ^^^^'^,^^g* 
brija  tiene  diferente  opinión.  Ob.  de  Ger. 

2  Escribe  Hartman  Schadel  de  Nuremberga  en  la  Crónica  i^t-^^prim. 
que  este  Sicano  tuvo  por  moger  una  nombrada  Céres ,  que  fué  ^*'P*  ^"^°'' 
la  primera  que  en  Sicilia  ensetíó  á  los  hombres  las  simientes, 

y  el  modo  de  sembrarlas,  cultivar  la  tierra,  uncir  los  bue- 
yes, segar  y  trillar;  pues  antes  solo  vivian  de  bellotas  y  de 
otros  frutos  silvestres ,  como  parece  de  Antonio  Verderio ,  ha-  Verd.f.  153. 
blando  de  aquella  muger  Céres  en  su  libro  de  las  imágenes 
de  los  Dioses;  y  espresamente  lo  notan  de  Sicilia,  Polidoro, 
Virgilio  y  Jacobo  Bergomense.  Y  se  ha  de  decir  así,  porque 
Schadel  allí  solo  habla  de  Sicilia.  Y  también  porque  los  de- 
más historiadores  pretenden  que  Abidis  fué  el  primero  que  Cap.  38. 
enseñé  estas  cosas  en  España,  como  se  dirá  abajo  cuando  es- 
cribiremos de  él.  Si  es  que  no  quisiesen  decir  que  Céres  las 
enseñó,  y  Abidis  las  perfeccioné.  Porijue  arriba  en  el  capítulo 
diez  y  nueve  está  dicho  que  Céres  fué  la  primera  que  ense- 
ñó esto  á  los  de  Ceret  y  Rosellón.  Pero  adviértase  aquí  que 
la  Céres  que  enseñó  á  cultivar  á  los  de  Rosellón  ha  de  ser 
diferente  de  la  que  doctrinó  á  los  Sicilianos:  porque  aquella, 
como  hemos  visto  en  los  capítulos  diez  y  ocho  y  diez  y  nueve, 
fué  muger  de  Osíris  Jiípiter,  y  no  de  Sicoro,  y  de  la  una  á 
la  otra,  según  buena  cuenta,  hay  130  años  de  diferencia. 

3  Pasadas  las  dichas  cosas  en  la  tierra  firme  de  Italia  y 
en  Sicilia,  Sicano  se  volvió  á  España  lleno  de  victorias,  y 
murió  al  cabo  de  treinta  y  dos  años  de  su  reinado  según  Ga- 
ribay,  ó  de  treinta  y  un  años  según  el  Viterbiense,  Florian, 
Beuter ,  Medina ,  Goes ,  Viladamor ,  Garcia  y  el  canónigo  Ta- 
rafa.  Aunque  Pineda  no  le  dá  sino  veinte  y  ocho  hasta  veinte 
y  nueve  años  de  reinado. 

CAPÍTULO    XXX. 

Se  trata  de  Siceleo ,  y  del  pasage  que  hizo  a  Italia. 

I     J-/espues  del  rey  Sicano  sucedió  en  el  reino  de  Espa- 
ña Siceleo  su  hijo  5  sqgtm  escriben  Beroso  Caldeo ,  Juan  Sede-  Ueroso  i.  j. 
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SedeRo  M4.  íio ,  Lucio  Mariiiéo  y  Garíbay.  El  cual  comenzó  á  reinar  en 
fálrínto  dt^^  ^^^  757  después  del  Diluvio,  según  Beuter,  Goes  y  Gar- 
iaud.L6.c.i.c¡a:  en  1560  antes  de  la  venida  del  Mesías  según  Tarafa  y 
Garibay  1.4.  Medina :  en  614  después  de  la  población  de  Espajfa,  según 
cap.  20.  Juan  Annío;  y  en  el  año  2/}  10  de  la  Creación  del  mundo 
c?p!iu  ^'^^g^'^  Pineda,  dejando  la  diversidad  de  cuentas  y  opiniones 
Tarafa  c!  16,  que  Hcva  Piorian  de  Ocampo. 

Wedinai.  I.       Estc  Rcy  fué  muy  esforzado,  valeroso,  amigable,  liberal, 
cap.  30.     y  de  grandes  empresas»  Y  luego  que  comenzó  á  reinar  envid 
^"p'^ '/*'muclia  gente  espaáola  á  Italia,  y  él  también  fué  para  socor- 
Pineda  1.  a.  i'cr  en  aquella  sazón  á  Jason  d  Jasio,  hijo  de  Electrá,  de  la 
rap.19.S4.  cual  arriba  hemos  hecho  mención.  La  ocasión  de  esta  guerra 
Fioriaoi. i.y  Iq  q^Q  en  ella  pasé,  lo  dqo  de  contar,  porque  no  fué  en 
pap.  a^.     ,jQe3ff¿|  tierra ;  y  me  refiero  á  Piorian  y  á  Medina.  Basta  sa* 
ber  que  llegado  á  Italia  amparé  y  defendió  á  Jasío,  y  des>* 
pues  de  la  muerte  de  éste  amparé  también  á  su  hijo  Gosiban^ 
to.  Y  finalmente  él  también  muríé  en  Italia,  dejando  man* 
dado  á  los  espadóles  que  no  desamparasen  á  Oosibanto ;  y  por 
esto  quedaron  muchos  espadóles  en  Italia ,  los  cuales  se  nom- 
braron Siceleos:   y  dicen   Annio  y   Tarafa  que   estos   dieron 
nombre  á  la  isla  de  Sicilia;  pero  la  verdad   es  lo  que  dire- 
mos abajo.  Reiné  este  rey  Siceleo  cuarenta  ailos  según  Goes  y 
Garcia,  6  cuarenta  y  dos  según  Pineda,  ó  cuarenta  y  cuatro 
según  los  otros  autores  ya  alegados» 

CAPÍ-TÜLO    XXXL 

«^^^    j      Trat0  del  rey  Luso ,  de  quien  tomó  el  nombre  la  Lusit^nia. 

Casan,  part.  T 

I». coas.  17.  I  JJuso  reiné  en  España  sobreviviendo  al  rey  Siceleo,  se- 
Aoiiio  1.  6. gun  Beroso  y  Casaneo,  y  era  hijo  suyo,  según  lo  escriben 
Sede  d  *^  ^"^^  Annío ,  Juan  Sedeño ,  Lucio  Marineo ,  Juan  Pineda ,  Ga- 
cap!  6.*  ^  ribay ,  Tarafa  y  Medina .  Y  el  principio  de  su  reinado  fué  en 
Mafia.  1. 6.  el  año  1 516  antes  de  la  Natividad  de  Cristo  nuestro  Señor, 
cap.  i.  conforme  la  cuenta  que  lleva  nuestro  canéiiigo  Tarafa,  y  en 
^'¡J*'*^  **•  1502  según  Antonio  Viladamor,  en  801  después  del  Diluvio 
UnHUay  1.4. ^gun  Gocs  y  García,  6  en  802  según  Pedro  Antonio  Beuter. 
cap.  fti.  Verdad  es  que  Juan  Annio  lleva  otra  cuenta,  diciendo  que  fué 
Tarafa  c.  16  ^j  principio  del  gobicruo  de  este  Rey  el  año  801  después  del 
jj^^f^'^j^^  Diluvio,  758  de  la  población  de  Esparta,  y  1516  antes  de  la 
cap.  30.  venida  de  Cristo  nuestro  Seííor,  eu  tiempo  de  Ascatadio  rey 
v»iad.  c.  5.  de  Siria, 

Beuter  I.  i.  ^  jj^  ^g^^  ^^^  j^^^  escriben  Tarafa  y  Medina  que  al 
^^^,J¡"i*,^  tiempo  de  la  muerte  de  su  padre  Siceleo  se  encontraba  en 
^ap.2. y  1.1. Italia,  y  le  proclamaron  Rey  los  espaáoles  que  se  encontraba» 
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entonces  allí.  De  donde  se  vino  á  España  con  mucha  gen- 
te, y  principalmente  con  muchos  españoles  que  le  siguieron. 
Los  cuales  luego  que  llegaron  á  la  amada  patria,  según  dice 
Gompte,  poblaron  algunos  parages  de  ella:  primeramente  aque- 
líos  de  los  montes  Pirineos,  que  bajando  de  Puigcerdá  se  lla- 
man de  Lusanés,  tomando  los  pueblos  el  nombre  de  su  rey 
I/uso;  en  los  cuales  se  comprenden  Berga  y  Bagá.  También 
poblaron  aquella  parte  que  se  llamd  Lusitania ,  tomando  el 
nombre  del  mismo  Rey;  y  aquella  es  la  tierra,  que  hoy 
u^ombramos  Portugal.  Aunque  Mariana,  no  obstante  que  hace 
mención  de  Luso  en  diferentes  tiempos,  no  le  nombra  Rey, 

3  Se  lee  de  este  Príncipe  que  fué  muy  supersticioso,  de-  , 
voto  de  sus  dioses,  y  dado  á  las  supersticiones  gentílicas;  y 
que  por  esto  añadió  muchas  ceremonias  á  las  rogativas  y  sa-* 
orificios  que  en  la  tierra  habian  quedado  desde  el  tiempo  de 
Osíris,  el  cual  habia  instituido  muchos,  como  queda  esplica-* 
do  mas  arriba  en  el  capítulo  diez  y  ocho. 

4  Y  habiendo  concordado  en  esto  todos  los  citados  auto«» 
res,  en  lo  demás  refiriendo  su  muerte  son  discordes,  porque 
dicen  algunos  que  murió  á  los  treinta  y  un  años  de  reinado, 

según  lo  escriben  Sedeño,  Goes,  Garibay,  Florian,  Medina, Fíoffan 1. 1, 
Garcia  y  Viíad^mor.   Annio  y  Beuter  dicen  que  reinó  treinta^' '3y»í» 
años,  y  Pineda  dice  que  treinta  y  siete. 

Aquí  hacen  memoria  Florian  y  Garibay  de  que  en  este 
tiempo  se  fundó  Troya.  De  donde  puede  colegir  el  lector,  co-^ 
mo  sería  posible  que  Hércules  de  quien  hemos  hablado  arri- 
ba, fuese  llamado  para  ir  á  destruir  Troya,  como  ya  lo  dejo 
iippngnado  eq  el  capítulo  yeiqte  y  tres, 


CAPITULO    XXXIL 

S$  trola  del  rey  Ulo  ó  Sículo^  que  pasó  d  Sicilia  y  lc$ 
dio  nombre  \  y  de  la  fundación  4^  Argentona. 

X  Xa  mas  arriba  en  el  capítulo  veinte  y  ocho  he  nota-f 
do  la  opinión  de  Juan  de  Mariana,  que  dice  no  deberse  ha-* 
oer  mención  de  Sicoro,  Sicano,  Siceleo  y  Luso;  sino  que  de-y 
tras  de  Atlant  se  habia  de  poner  por  sucesor  suyo  á  Sículo, 
que  quedó  por  Gobernador,  ó  Lugar-Teniente  en  España, 
cuando  Atlant  pasó  á  Italia ;  y  después  de  muerto  aquél  reci-> 
bió  el  reino,  Los  otros  que  siguen  el  orden  que  aquí  en  cuatro 
capítulos  tengo  puestos,  dicen  que  Ulo  sucedió  á  Luso,  y  que 
no  quiso  acostumbrarse  á  nombrarse  Rey,  sino  Sic,  según  h 
interpretación  que  miH  ijueíj»  h^b*^  y  la  nota  co  este  lugar 
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Pineda  1. 3.Pf  Joan  Pineda.  De  aquí  vino  el  nombrarle  Sfculo,  como  á 
Aooio'  1^  t  ^^^  ^^^  y*  referidos  lo  escriben  Juan  Annio ,  Benter  y  Lu* 
cap.  a  I.  *<^i^  Marineo;  con  el  cual  nombre  de  Sículo  es  nombrado  por 
Beuter  I.  umuchos,  y  seítalada mente  por  el  doctor  Bartolomé  Gasaneo, 
?JP*."-  y  por  los  demás  oue  abajo  se  alegarán.  Del  cual  dicen  Flo- 
capT.  ^^^°  ^^  Ocampo ,  Viladamor  y  Juan  Annio  de  Viterbo ,  que 
c^«án! part. era  hijo  de  Luso,  si  bien  Mariana,  como  tengo  dicho,  escri- 
1a.ce08.17.be  que  era  hijo  de  Atlas.  Comenzó  á  reinar  en  el  aíSo  antes 
Fioríaai.,!.  jg  nuestro  Sefíor  Jesucristo  1473  según  Juan  Sedeño,  6  en  el 
vn¡da.c.^.^^  1474  según  Garibay,  y  de  la  población  de  España  690, 
Sedeñ.dt.14.  y  831  después  del  Diluvio  según  Plorian,  que  lleva  toda  esta 
cap.  6.  cuenta.  Empero  sesun  Tarafa  no  habia  de  ser  en  esta  cuenta, 
Tarafi1c.x8.3JQQ  ^j^  g|  gjjQ  j^g  ¿Qt^  ¿^  j^  Natividad  de  Gristo,  y  83a 

después  del  Diluvio ,  según  Goes ,  Garcia  y  Beuter.  Juan  Annio 
dice  que  fué  el  año  832  del  Diluvio,  659  de  la  población  de 
España,  y  1469  antes  de  Gristo. 

2  Este  Rey,  según  Plorian  y  Viladamor,  fué  muy  incli- 
nado á  tener  mucha  gente  armada,  y  á  punto  de  guerra,  y 
muchas  naves  por  la  mar,  en  cuya  grandeza  sobrepujé  y  se 
aventajé  á  todos  los  de  su  tiempo.  Y  por  esto  los  gentiles  lo 
tuvieron  y  reputaron  por  dios  de  la  mar ,  adorándolo  por  tal: 

chD.To*  *'  y  ^^  nombraron  Neptuno,  é  hijo  de  Neptuno,  según  Medina 
Bcrg.ab.4.  y  Jacobo  Bergomense. 

3  En  el  tiempo  de  su  reinado,  las  naciones  de  Italia  en 
tierra  firme  y  en  Sicilia ,  que  eran  vecinas  á  los  españoles  que 
allí  vivian,  los  volvieron  á  inquietar  sobre  la  posesión  de  la 
tierra.  Por  cuyo  motivo  pasé  á  Italia,  y  primero  estuvo  en 
Sicilia.  Favorecié  á  los  españoles,  venciendo  sus  enemigos,  y 
sojuzgó  las  tierras  de  ellos.  Y  al  quererse  volver  á  España, 
paraque  los  que  quedaban  en  Italia  fiíesen  mas  poderosos,  le» 
dejé  á  unos  y  otros  muchas  de  sus  gentes  y  compañeros,  que 
se  nombraban  los  Sículos.  Después  llegaron  estos  á  ser  mas 
en  niímero  que  los  viejos  que  estaban  de  antes;  y  se  comen- 
zaron á  perder  los  nombres  viejos,  y  á  frecuentarse  los  de  los 
Sículos:  y  así  vino  á  llamarse  Sicilia  aquella  parte  de  tierra 
de  Italia,  dejando  los  primeros  nombres 5  que  fueron  Trina- 
criaí"  y  Sicania ,  con  que  antes  era  conocida ;  como  así  lo  di- 

L;Ti<iK^.decen   los  citados  autores,  y  se  lee  en  el  compendio  de  Tito 

4  Algunos  bastante  instruidos  pretenden  que  Aulot  lí  Olot, 
villa  en  los  montes  Pirineos ,  sobre  Besalií ,  fué  fundación  de 
este  rey  Ulo;  y  que  por  él  se  llamé  Ulot,  y  después  mudando 
el  vocablo  han  llamado  Aulot  tí  Olot.  Las  ruinas  y  acueductos 
de  este  pueblo  son  buenas  señales  de  su  antigua  nobleza.  Pe- 
ro si  es  é  no  es  tan  antigua ,  se  queda  á  mas  maduro  consejo. 
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5  'yiunó  Sícalo  9  'habiendo  reinado  cerca  de  sesenta  ados, 
según  Aonio,  Goes  y  García  ^  6  sesenta  y  uno  como  quiere 
Medina  ^  6  sesenta  y  dos  según  Pineda  y  Garibay. 

6  Nuestro  canónigo  Tarafa  dice  en  este  lugar  que  en  aquel 
tiempo  vivia  Argantonio ,  rey  de  Tarifa :  pero  Plinio  dice  que  Pi^^^®  ^*  ?• 
era  rey  de  Tartesia ,  y  que  vivid  ciento  veinte  atíos ;  si  bien  ^*P*  ^^' 
no  falta  quien  diga  que  vivió  ciento  cincuenta  años ,  y  otros  que 

yivió  trescientos  años.  Pero  dejando  eslo  aparte,  dice  el  can<5- 
nigo  Tarafe  que  él  cree  que  la  población  de  Argentona,  que 
tenemos  entre  Badalona  y  Matard,  fué  fundada  por  este  Ar- 
gantonio ;  movido  quizás  por  la  semejanza  del  vocablo.  Lo  que 
yo  puedo  decir  y  confesar  es,  que  hasta  hoy  no  he  encontra- 
do otra  cosa  de  la  fundación  de  este  pueblo.  Pero  no  osaré 
verificar  que  viviese  Argantonio  en  aquel  tiempo ;  porque  otros 
lo  ponen  en  tiempo  mas  moderno,  como  parece  de  Mariana, Mariana i.t. 
y  volveremos  á  tocar  mas  abajo  en  su  lugar  y  tiempo.  c.  i^yi.a. 

CAPÍTULO  xxxm. 

jS^  trata  del  rey  Testa ,  de  los  pueblos  que  fundó  ^  y  de  la 
venida  de  los  Griegos  Zacintos. 

I     Al  rey  ülo  d  Sículo  sucedid  Testa ,  según  Gasaneo ,  al  Casao.  part. 
cual  por    sobrenombre   le  nombraron  Tritón,  según  lo   dice  **'^^****'^* 
Maneton  en  el  Suplemento  de  Beroso.  Era  este  Testa  de  na- 
ción Africana,  como  lo  escribe  Juan  Annio.  Y  así  nota  muyAanlol.  i5. 
bien  Garibay  que  se  acabd  la  primera  línea  de  los  Reyes  deGjr:bayi.4. 
Espada  en  Sículo,  y  comenzd  otra  segunda  y  nueva  con  este ««P* as- 
rey  Testa.  Tarafe,  Lucio  Marineo  y  Annio,  después  de  haber  Tarafa  c.  19. 
dicho  que  Testa  era  africano,  especifican  siguiendo  al  Mane-^**"^"^^'*^' 
ton  que  era  natural  de  Tritania  en  Libia.  Y  como  los  histo-^^j^jj^',  ^^^ 
riadores  antiguos  no  declaran  la  causa  por  qué  sucedid  en  el  cap.  ai/ 
reinado  siendo  estrangero ,  por  eso  advierte  Medina  haber  que-  Mediua  1.  %. 
rido  decir  algunos  que  sería  pariente  de  Sículo.  Fiorian  dice^^p-V*  , 

2ue  queriendo  conjeturar  algunos  la  causa  de  esta  sucesión,  ^g  ^  ^3^ 
ijerou  que  por  haber  muerto  Sículo  sin  hijos,  habiendo  los 
españoles  de  elegir  Key,  como  no  elegian  ni  acostumbraban 
elegir  los  mas  ricos  ni  poderosos,  sino  los  de  mayor  virtud, 
consejo  y  sabiduría,  paraque  reinasen  bien;  y  que  como  sa-^ 
bian  la  bondad  y  merecimiento  de  Testa,  aunque  de  nación 
estrada ,  |o  eligieron  por  su  Rey  y  Señor.  También  refiere  que 
otros  por  conjeturas  dicen  que  como  los  espaitoles  tuviesen  y^ 
señoríos  en  diversas  partes  del  mundo,  quizá  le  debian  tam- 
bién tener  por  allí  por  donde  vivia  Testa,  tal  vez  empleado 
por  Goberaado^r  d  Capitaij.  Y  ^^^  así  faltando  la  sucesión  d« 
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la  línea  en  España,  quizá  como  á  deudo  mas  propincuo,  le- 
tocó  y  perteneció  la  sucesión.  También  me  parece  á  mí  que 
si  Testa  era  africano  y  de  Libia,  como  aquí  habernos  dicho,^ 
habiendo  venido  de  allí  mismo  Osíris  Jiípiter ,  Hércules,  Hís- 
palo y  Hispan,  como  de  cada  uno  respective  en  su  lugar  he- 
mos hablado,  fácil  cosa  era  que  allí  les  quedaran  deudos  y 
parientes;  y  muriendo  Sículo  sin  hijos,  fueae  llamado  Testa, 
Mariana  1. 1,  como  á  deudo  mas  ceríano.  Empero  como  Juan  de  Mariana 
cap. II.  y  Q^j|,Qg  tienen  por  cosa  fabulosa  el  que  Testa,  ni  los  demás 
hasta  Abidis,  hayan  reinado  en  España;  y  una  cosa  y  otra 
todo  son  conjeturas ,  no  sé  yo  bien  en  que  afirmarme ,  sino  es 
referirlo  todo ,  paraque  ninguno  se  agravie ,  y  el  lector  con  un 
solo  libro  entienda  todo  lo  que  está  escrito  sobre  esto* 

El  reinado  de  Testa,  dice  Florian  que  comenzó  cerca  del 
año  141 2  antes  de  la  venida  de  Cristo,  que  s^un  su  cuen- 
Beuter  1.  i^ta  y  la  de  Pedro  Antonio  Beuter,  Damián  Goes  y  Felipe  Gar- 
cap.ii.  ^j^^  corresponde  al  de  893  después  del  Diluvio,  y  752  des- 
pués de  la  población  de  España;  ó  según  Tarafa  y  Medina 
1424  antes  de  Cristo,  en  el  reinado  de  Menofo  de  Egipto 
Annioi.  i.y^ggmj  Juan  Annio,  que  concuerda  en  esta  cuenta  con  Tarafa, 
•cap.  a  .  y  gjj  Iq  demás  con  los  otros.  Durante  su  reinado  edificó  y  po- 
dIó  Testa  algunas  poblaciones,  y  señaladamente  una  según 
Beuter ,  en  el  lugar  donde  desembarcó  cuando  vino ;  á  la  cual, 
conformando  con  el  mismo  Beuter,  Annio,  Tarafa  y  Florian, 
dicen  que  le  puso  por  nombre  Testa ,  y  que  fué  cabeza  de  los 
pueblos  que  después  se  llamaron  Contestani  ó  Contéstanos, 
Beuter  dice  que  después  con  la  venida  de  Téucro  á  España 
se  nombró  Téucria ,  y  aííade ,  siguiendo  ésto  mismo  Tarafa, 
que  después  se  llamó  Cartagena.  A  Florian  bien  le  place , 
que  Cartagena  fuese  de  los  pueblos  Contéstanos,  pero  no  que 
ella  misma  fuese  Contestania,  sino  lo  que  hoy  se  llama  Con-, 
sentaina  en  el  reino  de  Valencia,  y  así  lo  entiende  también 
Garibay :  y  ya  nosotros  hemos  puesto  la  fundación  de  Carta-  - 
gena  mas  antigua  según  algunos  otros  escritores,  y  también 
volveremos  á  hacer  mención  mas  abajo  en  el  capítulo  veinte 
y  cinco,  según  opinión  de  otros. 

2     Cerca  de  aquellas  temporadas ,  que  Juan  de  Mariana  quie- 

Marian.l.i. re  fuese  en  tiempo  de  Sículo  ó  poco  después,  y  mas  de  dos- 

Fiorianl  i  ^^^'^t^^  ^^^^  ^^^^  ^0  la  guerra  de  Tro;¿i,  que  sería  el  año 

cap. 29.  *    treinta  y  cinco  de  aqueste  Testa  según  Florian,  Sedeíío,  Ga- 

Viíada.c.^.ribay  y  Viladamor,  siguiendo  al  Maneton  y  al  Viterbiense, 

vinieron  á  España  muchos  Griegos,  salidos  de  la  isla  de  Za- 

zinto,  que  después  se  ha  nombrado  Jasanto:  y  como  lo  dicen  . 

los  ya  citados  y  con  ellos  Medina,  fundaron  la  ciudad  de  Sa- 

gunto,  de  la  cual  mas  arriba  hemos  hecho  mención  en  los. 
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capítulos  once  y  diez  y  nueve ,  y  abajo  lo  tocaremos  en  el  ca- 
pítulo treinta  y  siete.  También  ^ífícaron  un  templo  i  la  dio* 
sa  Diana,  cerca  del  lugar  que  hoy  se  llama  cabo  de  Dénia, 
el  cual  fué  muy  venerado  de  los  gentiles ;  y  allí  instituyeron 
mucbos  sacrificios  modernos ,  mudando  mucha  parte  de  los  que 
Osírís,  Hércules  y  Luso  habian  enseñado.  La  notabilidad  y 
belleza  de  aquel  templo ,  la  figuran  ^  los  dichos  autores ,  y 
Beuter  y  Tarafa.  Beuíer  1. 1. 

3    No  se  halla  escrito  mas  de  este  Testa,  sino  que  ^^^^ í<^ xaráfa^a^. 
á  los  setenta  y  cuatro  artos  de  reinado  poco  mas  ó  menos,  y 
que  le  sucedió  en  el  reino  Romo,  como  abajo  diremos. 

CAPÍTULO    XXXIV. 

Se  trata  del  rey  Romo ,  que  fundó  á  Valencia  ^  y  de  la  ve^ 
nida  de  Dionisio  Líbico^  nombrado  Yaco  Bachin. 

1  Acabados  los  dias  del  rey  Testa ,  le  sucedió  Romo :  del 

cual  hacen  mención  Juan  Annio  de  Viterbo,  Maneton  en  el^""^^*-'*^ 
Suplemento  de  Beroso,  Lucio  Marineo  y  Bartolomé  Gasaneo, '¿¿^"^^  ^t  33! 
Y  fué  su  sucesión-  en  el  arto  1394  antes  de  Cristo,  825  des- Marineó  1. ó! 
pues  de  la  población  de  Esparta,  y  969  después  del  Diluvio,  cap«i. 
según  Annio,  Sederto  y  Plorian;  aunque  Tarafa  opina  que  fué ^*«^°- P"^« 
en  el  arto  1350  antes  de  tiristo ,  que  es  una  diferencia  de  sedeño  tU. 
consideración.  Y  dicen  Florian  y  Viladamor  que  no  hay  noti- i4.cap.6. 
cia  de  quién  era  hijo  este  Romo.  Pero  Beuter  en  su  Crónica,  ^^*®''»*°**'* 
Medina,  Garibay  y  Tarafa  dicen  que  era  hijo  de  Testa.        Tara^^c.io. 

2  Poco  después  que  Romo  comenzó  á  reinar,  edificó  una  viíada.c. 5!^ 
ciudad ,  que  de  su  nombre  la  llamó  Roma ,  en  la  costa  del  Beuter  1.  i . 
mar  Mediterráneo,  alguna  media  legua  dentro  de  tierra,  ri-^P*."' 
bera  del  rio  Ttíria,  la  cual  conservó  aquel  nombre  hasta  que  ^^^*|**  ^*'^* 
les  Romanos  vinieron  á  Esparta,  y  zelosos  de  su  ciudad  deGariba.\,4. 
Roma  no  quisieron  que  otra  ninguna  se  llamase  como  ella ,  y  cap.  34. 
mudaron  el  nombre  de  Roma  en  el  de  Valencia ,  que  tiene  un 

mismo  significado.  Del  tiempo  en  que  se  hizo  esta  mudanza  de 
nombre,  hablaré  mas  abajo  en  su  lugar,  que  será  en  el  ca- 
pítulo veinte  del  libro  tercero. 

3  En  vida  de  este  rey  Romo  arto  1325   antes  de  Cristo 
nuestro  Sertor  (según  Garibay,  Pedro  Antonio  Beuter,  Plorian, ^"^'  ^-  *• 
y  Viladamor)  entró  en   Esparta  por  la  parte  de  Andalucía  *^^^*  "* 
grande  niímero  de  gente  de  Grecia,  hombres  y  mugeres,  tra- 
yendo por  capitán  á  un  hombre  nombrado  Dionisio  Líbico ,  y 

por  otro  nombre  Yaco.  De  esta  gente  se  escribe  que  no  tenían 
nabitaciones  fijas,  sino  que  vivian  por  los  campos  y  bosques, 
ahuUando  tanto. en  los  tiempos  de  placer,  como  en  los  de 
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sacrificios  j  devociones*  A  cuyo  modo  de  abuUar  y  gritar  Ua-* 
maban  Yaco^  y  algunos  otros  Bochín^  por  cuya  causa  Yaco 
fué  nombrado  Bacbin,  ó  corruptamente  Baco.  Sobre  el  cual 
y  sobre  sus  sacrificios,  á  mas  de  esto  que  dicen  los  ya  refe- 
S.Ago«.i.í. ridos  escritores,  podrá  ver  el  curioso  á  S.  Agustin,  y  las  Adi- 
^^P'9*        clones  de  Luis  Vives  en  el  libro  de  la  ciudad  de  Dios. 

4  Ya  que  fué  Dionisio  en  Espada ,  fundé  algunos  pueblos 
en  la  Andalucía ,  y  en  Aragón  la  ciudad  de  Jaca ,  en  me- 
moria de  5ü  nombre ;  pues  aunque  algunos  la  nombk*abaa  La- 

Fforian  1. 1.  ca  ,  Florian  satisface  cumplidamente»  Verdad  es  que  dice  ha- 

c«p-3»-       berlo  oído  decir  esto  al  ilustrado  Antonio  de  Nebrija,  que  fué 

su  maestro,  al  cual  sigue  Beuter  y  nuestro  Medina. 

5  Tirando  Yaco  Bachin  su  camino  por  la  montaña  Pirinea, 
entré  por  las  partes  de  Cataluña,  en  la  cual,  por  la  etimo- 
logía de  su  nombre,  pensamos  que  fundaría  algunos  puebloá 
que  hoy  se  encuentran  en  ella,  aunque  con  alguna  mudan- 
za del  nombre ,  como  son :  Baccacium ,  que  hoy  se  llama 
Bagá;  y  Baccula^  hoy  nombrada  Bañóles,  según  consta  de 
los  lugares  del  Mtro.  redro  Juan  Nuñez ,  que  abajo  en  el  ca- 
pítulo primero  del  libro  segundo  se  alegarán.  Y  pasando  Yaco 
Bachin  su  camino  mas  adelante  por  aquellas  montabas,  Uegé  á 
Goiiíient ,  y  allí  fundé  á  £¡scoro ,  Auleta  y  Yaza ,  que  hoy  se 
llama  You,  y  á  Opol  en  Rosellén,  conforme  lo  dice  Francisco 
Gompte.  Hechas  estas  poblaciones,  Dionisio  Líbico,  Yaco  Ba- 
chin é  Baco,  se  fué  de  España  con  la  gente  que  le  sobraba. 

6  En  aquella  temporada  de  la  vida  del  rey  Romo ,  suce- 
dié  el  robo  de  Europa,  hija  del  rey  Agenor,  hecho  en  la  ciu- 
dad de  Sidon  por  el  rey  Xantho  de  Greta,  á  quien  llamaron 

cñv  "f^B.  t!*'^^P^*^^ '  ^°^^  ^^  puede  ver  en  S.  Agustín; 

la.  Gadmo,  hermano  de  Europa,  la  fué  buscando  por  muchas 

partes  del  mundo ;  y  entre  otras  llegé  á  España :  en  donde  pa- 
sando por  las  partes  de  Rosellén  y  Gerdaña,  en  las  agres- 
tes n^ontañas  de  los  Pirineos ,  al  llano  de  Ganigé  le  nombré 
con  su  nombre ,  y  así  hoy  aun  se  llama  el  Plá  de  Cadi.  Asi- 
mismo por  él ,  y  de  su  nombre  las  montañas  del  Pirineo ,  que 
al  fin  de  Gerdaña  se  tuercen  acia  el  IVIediodia,  entrándose  por 
Gataluña  acia  las  riberas  del  rio  5egre ,  se  nombraron  de  Gadi^ 
que  es  lo  mismo  que  Gadmo;  diciendo  los  griegos  Gadmo,  y 

C(VDp,  c,  13.  j^g  latinos  Gadino,  como  escribe  Francisco  Gompte. 

7  El  rey  Romo ,  en  cuyo  tiempo  sucedié  lo  que  acabamos 
de  decir,  murié  habiendo  gobernado  treinta  y  tres  años,  se- 
gún Annio,  Goes,  García  y  Garíbay,  veinte  y  nueve  según 
Sledína,  é  veinte  y  ocho  según  Tarafa» 

Parece  cosa  digna  de  notar  aquí,  que  adviertan  los  que  lee-^ 
rán  al  canónigo  Ta^afa  i  si  lo  leen  traducido  en  castellano ,  que 
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aquélla  traducción  no  es  buena  en  cuanto  habla  de  Oseo,  y 
le  dice  barcelonés.  Porqae  en  los  cuadernos  latinos  dice:  0$"  . 
cus  Fetulonensis  ^  que  quiere  decir  Oseo  Vetulonés:  esto  es 
de  Vetulonia  que  era  en  Italia,  según  se  vé  de  Juan  Annio 
en  el  libro  primero,  y  en  el  segundo  de  las  Instituciones^  y 
sobre  Maneton,  y  en  las  Cuestiones  Annonianas^  el  cual  se 
csplica  diciendo  que  Vetulonia  era  la  que  hoy  se  llama  Viter-  ^ 
bo.  La  ocasión  del  error  me  persuado  que  habrá  sido  el  que 
los  castellanos  con  frecuencia  ponen  la  b  por  la  v ,  como  en  es- 
to ;  por  vosotros  dicen  bosotros ,  por  venganza  dicen  benganza^ 
y  en  muchos  otros:  y  por  esto  el  traductor  por  yetulonés  es- 
cribió betulonés;  y  como  las  corrupciones  siempre  se  aumen- 
tan ,  no  solo  se  llegó  á  betulonés ,  pero  aun  hasta  decir  barcelo- 
nés. Dígolo  á  propósito,  porque  si  alguno  ha  leído  aquel  libro 
en  vulgar,  no  estrafie  el  que  aquí  no  hagamos  especial  men- 
ción de  aqueste  Oseo  rey  de  Italia,  de  quien  dice  Tarafa  que 
fundó  Huesca  en  Aragón:  porque  como  no  es  cosa  nuestra,  no 
le  daremos  á  Barcelona  lo  que  no  se  le  debe,  haciendo  natu- 
rales de  ella  á  los  que  no  lo  son.  Y  tampoco  nos  detendremos 
en  cuanto  á  lo  que  dice  Tarafa  que  Betulonia  en  Cataluda ,  y 
fietis  en  Andaluéía ,  tomaron  nombre  de  este  Oseo  Vetulonen- 
se,  pues  ya  lo  tenemos  atribuido  á  Bétis  rey  de  España,  co- 
mo se  puede  ver  en  su  vida,  capítulo  die2  y  seis. 

CAPÍTULO    XXXV. 

Se  trata  del  rey  Palátuo^  de  Jas  guerras  de  Caco^  y  vení^ 
da  de  Hércules  Tebano. 

I  lleinó  Paláluo  en  Espaffa  después  de  Romo  según  Ma- Casan. pare, 
neton,  Gasaneo  y  Garibay.  Pedro  Juan  Annio  pone  á  Romo '^•^^"••"í^* 
y  á  Pafátuo  los  dos  juntos.  Y  así  nuestro  canónigo  Tarafa  dice  g*"  ^!^  *** 
que  viviendo  aun  el  rey  Romo  fué  puesto  en  el  reino  Palá-Aoñio  ¡.  i. 
tuo  su  hijo,  sin  decir  si  fué  rebelión,  ó  si  de  consentimien- o.  16.  en  d 
to  del  Rey  su  padre,  y  dice  que  fué  en  el  afío  132 1  antes ^""•^'•*** 
de  Cristo,  en  cuya  fecha  concuerda  Medina,  aunque  no  po-^^g^foc 
ne  esta  sucesión  hasta  después  de  la  muerte  de  Romo.  Y  así  Mcdin.parr! 
Florian  de.  Ocampo,  Viladamor,  Juan  Sedeño  y  Lucio  Mari- i. caá. 
neo  concuerdan  en  que  sucedió  Palátuo  después  de  la  muer- '^^'°"**"  '•'• 
te  de  su  padre  Romo.  Empero  peñen  e^a  sucesión  en  el  añOyj^¡|*'p  ^ 
1306  antes  de  Cristo  Señor  nuestro,  que  era  el  958  de  la sedcfi.tu.14! 
población  de  Esparta,  looi  después  del  Diluvio,  según  Beu-cap.6. 
ter,  Juan  Annio,  Goes^y  García.  Concuerdan  después  los  es-^*'*"*^'-^* 
enteres  en  que  por  causa  de  este  Rey  los  pueblos  convecinos  geu  tér  1.  u 
de  la  ciudad  de  Roma  que  su  padre  había  fundado ,  fueron  cap.  i. 
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Hombrados  Palátuos ,  y  Palancia  el  agua  xíel  rio  cfúe  pasa  jun- 
to i  Sagunto,  hoy  Morviedro* 

2  A  la  falda  de  Ganigd ,  ribera  del  rio  Tec ,  se  halla 
una  población  nombrada  Palanda ,  en  la  que  aun  se  vén  ves- 
tigios de  algunas  torres  de  cal  y  arena»  Y  así  por  la  etimolo- 

Corapt,c.t4.gía  que  tomaron  los  pueblos  Palátuos ,  cree  Francisco  Compte 
que  esta  también  fué  fundación  de  Palátuo. 

3  Había  este  Rey  gobernado  con  mucha  paz  mucho  tiem- 

rel  reino,  que  según  Tarafa  y  Annio,  siguiendo  á  Eusebio, 
duré  su  gobierno  diez  y  ocho  afios ,  y  en  el  líltimo  de  ellos, 
según  Florian  y  Garibay ,  se  le  alzé  un  siíbdito  nombrado  Li- 
cinio  Caco;  del  cual  (porque  hallé  muchas  minas  de  yerro, 
y  fabricé  muchas  armas)  fingieron  los  poetas  que  era  hijo  de 
Vulcano,  á  quien  ellos  adoraban  por  el  dios  de  las  herrerías, 
según  las  vanidades  y  supersticiones  de  aquellos  tiempos.  Fue- 
ron los  movimientos  de  Caco  en  las  montañas  de  Ganigé, 
Con?jptec.8.oomo  lo  dice  Francisco  Compte.  Y  como  era  hombre  poderoso 
7  astuto,  supo  atraer  á  sí  las  voluntades  de  los  naturales  de 
aquellas  montañas ,  con  tanta  facilidad ,  que  al  cabo  de  pocos 
dias  le  proclamaron  Rey  y  Señor;  y  luego  tuvo  osadía  para  ba- 
jar con  gente  armada  contra  el  rey  Palátuo^  Este  le  sallé  al 
encuentro,  y  diéronse  una  cruel  batalla,  en  que  Caco  sallé 
vencedor ;  y  por  eso  á  la  moQtaña ,  en  cuyas  feldas  fué  la  pe- 
Jéa ,  h  nombraron  Caco ,  y  en  el  dia  Moncayo.  Verdad  es  que 
Fr.  Juan  Pineda  reprueba  esta  denominación,  y  no  la  quie- 
re afirmar  Abrescio.  Por  lo  que  dudamos  fuese  esta  la  oca- 
dm  de  Qonibrarse  Caco  9quella  montaña,  y  de  que  se  diese 
allí  la  batalla,  sino  que  creemos  fuese  mas  bien  en  nuestra 
montaña  de  Canigé,  como  lo  quiere  Francisco  Compte,  y  con 
razón.  Porque  si  Caco,  por  haber  hallado  las  minas  de  yerro, 
3e  fingié  ser  hijo  de  Vulcano,  como  está  dicho;  en  ninguna 
parte  oe  España  (aunque  fícese  en  Vizcaya)  podia  mgor  do- 
taiinar,  ni  hacerse  fuerte,  conio  en  Canigé,  pues  en  ninguna 
parte  hay  mas  minas  de  yerro  ni  mas  abundantes  que  en 
aquella  montaña,  y  en  toda  9,11  comarca:  á  la  cual  le  quedé 
d  nombre  dé  Caco,  según  lo  escribe  Francisco  Compte. 

4  Como  por  razón  ^e  /Bsta  victoria  Caco  quedé  Señor  de 
la  mayor  parte  de  España,  los  mas  de  los  historiadores  le 
Iban  puesto  por  Rey  de  ella.  Peip  como  podemos  decir  que 
imas  fué  tirano  que  Rey;  y  porque  no  poseyé  la  tierra  con  fítur^ 

,   lo  ni  quietud  ,  ni  Palátuo  la  perdié  enteramente ,  por  eso  yo 
no  hago  capítulo  aparte ,  sino   es  continuado  de  sus  cosas. 

5  De  manera  que  dicen  los  citados  autores,  siguiendo  í 
]Busebío  y  IXaneton ,  que  escapado  Palátuo  de  aquella  batalla, 
fQaohos  de  m  y^saUost  tewen49  i  v^^l  U  fí¡b^lÍQn  Í9  GaW| 
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acudieron  £  servir  á  Palátuo ,  con  lo  que  cobr<$  fherzas ,  y  sé 
volvió  á  empezar  la  guerra ,  que  duró  por  espacio  de  treinta 
y  seis  atfos ,  sin  que  nunca  Palátuo  dejase  el  nombre  de  Rey. 
Pero  finalmente  marcfad  con  poderoso  ejército  contra  Caco,  y 
lo  venció  y  desbarató  de  tal  modo,  que  no  teniéndose  por  se- 
guro en  España,  se  pasó  á  Italia  con  una  hermana  suya.  Y 
por  esto  reprenden  Tarafa,  Beuter,  Sedeño  y  Pineda  á  los 
que  dicen  que  Hércules  sacó  de  España  á  €9co. 

6  Las  personas  que  mas  defendieron  el  derecho  del  rey 
Palátuo  y  le  ayudaron  en  la  guerra,  fueron  los  que  estaban 
por  aquellas  montañas,  entre  los  Urgelleses,  Andorranos,  y 
montaña  de  Ganigó,  fronterizos  á  los  parages  que  como  pres* 
to  diremos  en  el  capítulo  treinta  y  seis  se  llamaron  de  Ger- 
daña.  Los  cuales  por  esta  ocasión  fueron  nombrados  Palátuos, 
y  después  mudando   un  poco  Paliatuos  ly  de  Pallas ;  aunque 

fieuter  quiere  que  se  llamaran  así  por  un  templo  famoso,  yBeaterpare. 
por  la  gran  devoción  que  tavieron  aquellos  pueblos  á  la  dio-*'*^P'  '*• 
sa  Palas.  Nunca  de  tal  templo  ha  hecho  mención  ningen  otro 
historiador,  ni  se  halla  vestigio  de  Palas,  ni  de  otra  de  su 
nombre,  que  haya  tenido  dominio  en  parte  alguna  de  Cata- 
luña. 

Después  del  vencimiento  y  fuga  de  Caco,  quedó  Palátuo 
en  paz  y  quietud  en  el  reino  todo  el  resto  de  su  vida;  que 
conforme  escriben  Tarafa,  Medina  y  Garibay,  duró  de  seis  Ácll^iblyul. 
siete  años.  cap.  a?. 

7  Y  en  este  tiempo  según  Mariana,  ó  en  e  i«<^« 
entre  la  muerte  de  Palátuo  y  sucesión  de  Eritn                               1 

se  colige  de  Juan  Annio,  Beuter,  Tarafa,  Goes 
reinando  ya  Erítreo  como  quiere  Florian,  vinien  .ai. 

las  compañías  de  los  Griegos  Argonautas  con  su  ii 
pitan  Alceo,  á  quien  los  suyos  llamaban  Lraclis,  y  las  demás 
naciones  Hércules,  por  las  admirables  proezas  y  memorables 
hechos  de  armas,  con  que  había  admirado  al  mundo.  Y  este 
es  el  famoso  Capitán,  á  quien  los  poetas  atribuyen  muchas 
victorias  y  hazañas  del  grande  Hércules  Líbico,  como  lo  fice- 
mos señalado  en  otro  lugar:  de  que  resulta  con  claridad  que 
no  fué  este  Hércules  el  que  venció  á  los  Geriones,  ni  el  que 
hizo  las  otras  cosas  que  los  poetas,  confundiendo  los  tiempos 
y  los  nombres,  le  atribuyen  fabulosamente;  como  lo  dejo  aár 
vertido  arriba  en  su  propio  lugar. 

8  Pero  dejando  esto,  y  el  camino  que  hicieron  aquellas 
compañ/as  cuando  entraron  en  España,  y  qué  pueblos  funda*^ 
ron  en  Andalucía,  refiriéndome  á  los  va  citados;  lo  que  im-^ 
porta  á  nuestro  propósito  es:  que  habiendo  desembarcado  en 
Andalucía,  los  que  90  8$  quedaban  á  fundar  pueblos,  y  ép 
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iban  entrando  por  £spaña,  pasaban  robando  y  destrayendo 
todo  cuanto  les  venia  delante;  y  oprimiendo,  vejando  y  mal- 
tratando á  muchos,  paraque  les  descubriesen  y  mostrasen  las 
minas  de  oro  y  plata,  que  estaban  escondidas  en  las  entrañas 
de  la  tierra.  Continuando  de  este  modo,  llegaron  á  Cataluña 
é  las  partes  de  los  Pirineos ,  donde  algunos  de  aquellas  com- 
pañías que  se  nombraban  Ceretam ,  según  quieren  Micer  Ge- 
Pan  Hb.  de  rdnimo  rau  y  Antonio  de  Nebrija ,  llegando  muy  cansados  por 
roooríbus.  j^g  muchas  jornadas  que  habian  hecho,  ó  por  la  sed  del  oro 
honrad  ?ec*!^^®  entendían  apagar  con  la  abundancia  de  las  minas  de  que 
■  'están  llenos  aquellos  parages,  ae  detuvieron  y  reposaron;  y  des- 
pués poco  á  poco  edificaron  casas,  j  fundaron  un  buen  pueblo 
de  su  nombre.  Y  este  es  el  principio  que  parece  quieren  dar 
aquestos  autores  á  la  villa  de  Ceret.  Pero  es  muy  justo  ad- 
vertir que  los  hombiys  de  aquellas  compañías  se  poblaron  en 
Cerdaña,  y  no  en  Ceret  de  KoselMn.  La  semejanza  del  nom- 
bre puede  hacer  y  ha  hecho  errar  á  muchos ,  como  veremos 
mas  adelante  en  el  capítulo  primero  del  libro  segundo.  Y 
siendo  cierto ,  como  lo  es ,  que  son  diferentes  pueblos ,  así  tam- 
bién tuvieron  diversos  fundadores.  Porque  á  Ceret  ya  le  ha- 
bemos  dado  su  principio  en  tiempo  dé  Céres,  como  queda  es- 
crito en  el  capítulo  veinte  y  nueve.  Bien  es  verdad  que  otros 
dan  otro  origen  á  los  Ceretanos,  como  lo  notaré  abajo  en  el 
capítulo  treinta  y  seis ,  donde  procuraré  dar  mayor  noticia  de 
esto.  No  dicen  los  citados  autores  cuando,  y  en  qué  tiempc^ 
dejé  Alceo  estas  compañías:  pero  se  puede  colegir  fácilmente 
del  tiempo  en  que  llegaron  á  España,  que  ya  queda  dicho. 

9  A  mas  de  las  dichas  cosas ,  escriben  Beuter  j  Medina 
que  aqueste  Alceo ,  sabiendo  el  *  camino  que  Dionisio  Líbico 
nabia  hecho,  por  imitarle  y  ver  si  él  también  hallaría  oro  y 
plata,  subid  por  la  tierra  adentro  hasta  Jaca,  en  donde  para 
memoria  suya  ordenó  los  juegos  de  Festa,  los  cuales  se  nom- 
braban agones  por  la  agonía  y  trabajo  que  en  ellos  se  pasa-- 
ba ,  pues  consistían  en  lucha  y  valentía ;  y  como  se  hacian  coa 
ceremonias  y  sacrificios  al  dios  Júpiter ,  por  eso  fueron  puestas 
allí  unas  aras  que  se  llamaron  Ara  agones.  Y  de  aquí  les 
vino  el  nombre  á  dos  nos  que  pasan  allí  cerca ,  y  se^jstGÚhran 
Aragonés,  y  de  aquí  también  se  siguió  con  el  discurso  del 
tiempo  que  la  tierra  que  se  incluía  en  medio  de  los  dos  ríos 
se  nombré  Aragón.  Concuerdan '  en  esto  los  otros  autores  ya 
Marineo  de  citados ,  y  Marineo  en  otro  lugar :  aunque  no  aprueba  esta 
primia. Are. ^p— ^^  Lorenzo  Valla,  porque  dice  que  no  ppede  érjeer-tpie 
YallaUí.  *fiii  pequeños  ríos  pudiesen  dar  nombre  á  un. tan  famoso  rei- 
no como  el  de  Anigoii.  Pero  como  quiera  que  sea,  pasó  por 
aquella  tierra   Hércules  Tebano  Alceo,  y  de  allí  decliuaudo 
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acia  el  mar,  lleg<$  á  la  ribera  de  Sagonto  qne  estaba  cerca, 
bajando  por  los  pueblos  vecinos  al  rio  Cbro. 

10  Llegado  que  bobo  Alceo  á  Sagunto,  tuvo  noticia  de 
las  islas  Baleares ,  Mallorca ,  Menorca  é  Ibiza ,  y  de  las  adya- 
centes; y  determinó  pasar  á  ellas.  Y  hallando  las  gentes  muy 
4cscQÍ(iadas ,  usó  con  ellas  las  mismas  crueldades  que  en  £s- 

£atía,  buscando  las  minas  de  oro  que  tanto  deseaba.  Pero  no 
abiéndole  aprovechado  sus  crueldades,  tomó  el  camino  acia 
Italia*  Y  lo  que  allí  le  sucedió  se  puede  ver  largamente  en 
Flofian,  Viladamor  y  Mariana. 

11  Acabando  ahora  con  la  vida  de  Palátuo,  escriben  que 
•murió  sin  hijos,  habiendo» reinado  veinte  y  cuatro  afíos  según 
jGrotu  y  Garcia, 

•  12  En  aquel  tiempo  de  la  muerte  de  Palátuo  y  priiici- 
•DIOS  del  reinado  de  Erítreo ,  sucedió  el  robo  que  Jason  hizo  de 
Medáa,  y  llevándola  por  la  costa  de  Espada,  dio  nombre  á 
la  isla  de  las  Medas ,  según  lo  escribe  Francisco  Gompte  ea  el 
capítulo  quince» 

CAPÍTULO    XXXVI. 

8e  trata  del  reinado  de  Eritreo^  y  venida  de  los  Murgetes 
que  fundaron  á  Murcia. 

1  iVluerto  Palátuo  sucedió  en  el  reino  y  señorío  de  Es* 
paña  Erífreo,  nombrado  por  otros  Eritro,  según  el  orden  ob« 
servado  por  Lucio  Marineo  y  Gasaneo.  Y  fué  esta  sucesión  en  Marín.  í.  6. 
elafio  del  Diluvio  1071  según  Beuter,  y  de  la  población  de¿*P*'* 
España  918,  y  antes  de  la  venida  de  Cristo  12^6,  según  Fio-  la^coñfAy,* 
rian ,  Garibay  y  Sedeño ,  refiriéndose  al  Viterbiense.  Pero  en  Beucer  1. 1.* 
k  impresión  de  mi  Gódíce  dice  que  fué  en  el  año  de  1061cap.11. 
del  Dihivio,  818  de  la  poblacioa  de  España,  y  1272  antes ^¿""^^^^ '• '• 
de   Cristo,  cuya  cuenta   siguen  también  Goes   y   Garcia.   El ¿ari^ay  1.4. 
canónigo  Tarara  siguiendo  á  Ensebio  dice  que  fué  en  el  año  cap.  ^8. 
1240  antes  de  Cristo,  y  Viladamor  dice  que  en  el  año  1260. Sedefi.titrr4f 

2  Florian  de  Ocampo  forma  duda  sobre  la  ocasión  por  qué  ^^*¡^\  ,^ 
este  Rey  se  nombró  de  este  modo ,  si  fué  por  la  nación ,  ó  cap.  a^.* 
por  haber  habitado  en  la  isla  de  Cádiz,  poblada  por  los  Eri-Tarafac.aa, 
treos  venidos  de  las  partes  del  mar  Berníejo,  y  habitada  des- filada,  c.^, 
pues  por  los  de  Tiro,  que  también  eran  Eritreos.  Pero  por- 
que él  misn>o,  y  los  demás  que  saben  de  cosmografía  dudan 

que  la  isla  Eritrea  fuese  la  de  Cádiz,  dejemos  esto,  y  crea-f 
mos  que  se  nombró  Eritreo  por  la  nación^  Porque  si  como 
dice  Plorian,  los  Tiros  eran  Eritreos,  y  como  quiere  nuestro 
paaóuigo  Fr4i»cí3CQ  Tarafa,  ^ritfeo  er^  rejr  de  TifP?  W  »e* 
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puede  decir  de  donde  le  vino  el  nombre ,  sino  de  ser  Rey  de 
los  Eritreos.  Ni  le  sabemos  otro  nombre  propio,  sino  es  co- 
mo quien  dice:  el  Rey  de  Tiro,  6  de  los  Tirios,  6  Eritreos. 
De  manera  que  mnerto  Palátuo,  tomaron  los  españoles  por 
Rey  al  que  lo  era  de  los  Eritreos  de  Tiro. 

3  £1  modo  como  le  vino  la  sucesión  lo  escribe  Tarafe^ 
diciendo  que  movido  con  una  respuesta  de  uxi  Oráculo,  nave- 
gó desde  el  mar  Bermejo  hasta  el  Occidental,  y  llegado  á  ufi 
templo  de  Hércules  que  había  en  Cádiz,  fué  aleado  por  Rey 
de  España.  Esto  mismo  pienso  yo  que  es  aquello  que  resulta 

s.Ag.deCiv. de  S.  Agustín ,  de  Luis  vives ,  y  del  Bergomcnse :  que  Eri- 
i.^cftcrti^Q  fQé  significado  y  tomado  por  Minerva,  y  puesto  en  Até- 
BefKom.'u.  °** '  ciudad  de  Grecia ,  en  el  templo  de  Minerva  y  Vuleano, 
*  'y  que  llevó  de  Etiopia  á  Atenas  los  sacrificios  crue  se  ofrecie- 
ron á  Pebo,  Minerva  y  Céres,  y  otras  cosas  íabulosas;  des- 
de donde  debió  de  venir  á  España  con  las  compañías  de* los 
Griegos  que  en  los  capítulos  treinta  y  cuatro  y  treinta  y  cin- 
co se  dice  vinieron.  Y  hallándose  en  ella,  á  título  de  parien- 
te del  muerto  rey  Palátuo ,  como  dicen  Florian ,  Viladamor  y 
Medina,  por  hal>er  aquel  muerto  sin  hijos,  y  quedado  los  es- 
pañoles sin  cabeza  ni  Señor,  le  eligieron  por  Rey  de  España* 
y  no  es  de  estrañar  esta  resolución ;  porque  si  como  hemos 
Visto  en  los  capítulos  treinta  y  tres,  treinta  y  cuatro  y  trein- 
ta y  cinco  Palátuo  era  hijo  de  Romo,  y  nieto  de  Testa  Afri- 
cano, siendo  Eritreo  de  Tiro,  y  de  los  confines  de  África,  y 
estando  en  Etiopia ,  es  muy  regular  que  sería  pariente  de  Pa- 
látuo. 

4  ^^^  ^1  canónigo  Tarafa  que  en  vida  de  este  Rey  los 
pueblos  Geretanos ,  junto  á  los  montes  Pirineos,  tomaron  aquel 
nombre;  y  alega  para  confirmación  de  esto  una  autoridad  de 
Plinio.  Pero  como  arriba  he  dicho  de  ellos,  lo  que  ahora  me 
parece  advertir  para  concordar  estas  dos  opiniones,  es  que 
aquellos  pueblos  Geretanos  recibieron  su  nombre  en  el  tiem- 
po que  arriba  tengo  dicho;  y  como  poco  después  se  siguió  el 
reinado  de  este  Eritreo,  se  divulgó  la  fama  de  ellos  en  sa 
tiempo,  y  así  le  fué  atribuido  este  honor:  ó  también  que  co- 
mo aquellos  pueblos  fuesen  de  las  compañías  de  Alceo,  y  al- 
gunos ponen  su  venida  en  la  vida  de  este  Rey,  como  dejo 
dicho  en  el  capítulo  precedente:  de  aquí  pudo  venir  que  los 
que  tuvieron  aquella  opinión,  tengan  y  crean  también  lo  que 
es  consecuente.  Ó  sino ,  digamos  lo  que  se  saca  de  Luis  Ví- 

S.Ag.deGv.yes  en  las  adiciones  que  hizo  á  S.  Agustín,  y  es  que  así  ce- 
l./.c.io.    mo  Eritreo  llevó  de  Etiopia  á  Grecia  los  sacrificios  y  ceremo- 
qias  de  la  diosa  Géres ;  así  también  quizá  los  instituiría  en 
España ,  comenzando   aquella  devoción  en  su  tiempo :  y  de . 
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9^  vinie06  á  pensar  Tarafa  que  en  el  mismo  recibiesen  el 
nombre  los  pueblos  Geretanos,  los  cuales  ya  se  nombraban 
así  en  la  circunferencia  de  aquella  temporada,  por  las  com- 
pelías que  de  Alceo  ouedaron  allí.  Y  no  puede  entenderse  del 
pueblo  de  Geret  en  Roaellón,  por  lo  que  está  ya  advertido 
en  el  capítulo  veinte  y  nueve ,  y  treinta  y  cinco  de  este  libro. 
5  En  tiempo  de  este  Rey  dice  Beuter  que  vinieron  de 
Italia  unas  eoiftpafiías  de  hombres  que  se  nombraban  Murge- 
tes ;  los  cuales  poblaron  la  ciudad  de  Murcia  9  en  el  reino  del 
mismo  nombre. 

-  6  Vivió  Eritreo  en  so  reinado  sesenta  y  siete  aííos  segua 
Garibay^  setenta  y  ocho  según  Beuter  y  rlorian,  sesenta  y 
nueve  según  Tara^^^ó  ochenta  según  Viladamor,  que  es  bas« 
tante  variedad;  y  la  causará  en  los  dos  capítulos  siguientes, 
como  ya  en  otros  se  ha  visto. 

CAPÍTULO    XXXVIL 

Se  trata  del  reinado  de  Oorgoris  Melícola^  y  del  nacimien-' 
to  de  Abidis^ 

I     i^aceditf  al  rey  Eritreo  el  rey  Gorgoris ,  como  dice  Lu- 
cio Marineo.  El  cual  comtvt^  á  reinar  según  Tarafa  el  año  Marineo  i,^. 
1 192  antes  de  la  venida  de  Cristo  ^  y  1151  después  del  Di^xaráfaca 
luvio  según  escribe  Beuter,  6  según  (Jarü)ay  y  Plorian,  re- Beuter Hb*^ 
¿riéndose  á  Juan  Annio  de  Viterbo,  11 79  antes  de  la  venidacap.tr. 
de  Cristo,  11 27  después  del  Diluvio,  y  907  de  la  población G«"**«y '-4- 
de  España.  Pero  yo  en  mi  impresión  encuentro  haber  perito  p*P\j^^*jj 
Annio  que  fué  el  afk)  1131  después  del  Diluvio,  981  de  la  cap. 41,  * 
población  de  España,  y  1188  antes  de  la  venida  de  Cristo: Aaaio  1. la. 
Y  así  corresponde  á  la  cuenta  de  Damián  Goes,  Felipe  Gtircia^^P*  ^í'*, 
y  Joan  Sedífío.  ^  yt!^!';t 

De  este  rey  Grorgoris  dicen  los  historiadores  griegos  yRinoi.i* 
muchos  otros  que  los  siguen,  como  Miguel  Ritió,  Antonio Nebríseo. ia 
Nebrisense ,  Pineda  y  Justino ,  que  era  de  nación  griego ,  des-  p^ord.  ad 
cendiente  de  los  Curetes ,  linage  principal  de  aquellos  que  vi-  p¡neda  1.  3. 
nieron  con  Dionisio.  Pero  los  latinos,  y  entre  los  castellanos  cap. 9.  $  i.  * 
el  Mtro.  Florian,  y  de  los  catalanes  nuestro  Viladamor,  afir- Justino  I.44. 
man  que  fué  español,  y  del  linage  de  los  Coresos*  Beuter  yyíP'i'*^, 
Medina  dicen  que  era  hijo  de  Eritreo.  Beat.d.c!n. 

,  2     Por  algunos  escritores  es  nombrado  este  rey  Melícola,  Medina  1.  u 
7  con  solo  este  nombre   le  escribe  Casaneo.  La  ocasión  de  ^^P*  3» 
nombrarle  así  fué,  porque  primero  cjue  ningún  otro  ci^^ñó ^^•^¡^J^^J^* 
en  España  el  modo   de  criar  las   abejas  en  las  colmenas ,  y  '** 
aprovecharse  de  ellas  sacando  la  miel  y  la  cera*  Con  cuya  in- 
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Vención  y  otras  cosas  que  enseító  Gorgorís  á  sus  vasallos,  fné 
de  mucha  utilidad  y  provecho  para  sus  pueblos;  y  por  consi- 
guiente fué  de  ellos  muy  querido  y  amado ,  porque  hasta  sa 
tiempo  no  habla  tenido  £spaíia  ningún  Rey  de  tan  buen  re« 
nombre  como  él ,  si  no  le  hubiese  amancillado  con  una  cruel- 
dad^ que  VLSÓ  en  secuela  de  una  mugeril  incontinencia.  Tenia 
Oorgoris  üoa  hija  del  muy  amada,  muy  bizarra  y  agraciada. 
Enamorase  de  ella  un  Gentil-hombre  de  la  Gasa  y  Corte  de 
fiu  padre;  correspondíéle  la  Infanta,  y  recelando,  durando  sa 
correspondencia,  que  produjese  algún  testigo  que  la  publicase, 
para  precaverse  adopto  un  medio  muy  malo ,  y  fué  que  solici- 
tó amorosamente  á  su  padre,  y  él  condescendió;  y  cea  efecto 
resulté  del  uno  6  del  otro  lo  que  ella  se  recelaba.  Así  lo  es* 
griben  Justino ,  Florían ,  Beuter ,  Pineda ,  Sedeño  y  Viladamor* 
Arbolaa.i.r. Pero  Gerónimo  Arbolanxe,  Ritió,  Marineo,  Antonio  Nebri* 
MariaaaLi^ggQ^g^  Mariana  y  el  Obispo  de  Gerona  escriben  que  aquella 
Ob.deGer.  °^1  afortunada  joven,  cual  otra  infeliz  y  deshonesta  Mirra^ 
iib!  1.  c,  de  solo  tuvo  aqucl  trato  con  el  Rey  su  padre :  y  que  á  su  tiem- 
Re.qoiantepo  dió  á  luz  un  bello  y  agraciado  nirto.  Gorgoris  se  dejó  lle- 
Herculcm,  ^^^  ¿gj  rubor  que  le  causaba  la  consideración  del  incesto  que 
habia  hecho,  y  quiso  esconderlo  con  secreto;  para  cuyo  fin 
hizo  tomar  el  Infante  ^  y  llevarlo  por  un  criado  de  su  confian- 
za á  una  áspera ,  fragosa  é  inhabitada  montaña ,  con  orden 
de  que  lo  dejase  allí  para  pasto  de  las  fieras.  Hizolo  así  el 
criado,  y  después  al  cabo  de  pocos  dias,  deseando  saber  qué 
habría  sido  del  niño,  envió  el  mismo  criado  al  parage  donde 
}e  habia  dejado,  quien  le  halló  bueno,  sano  y  alegre,  rodeado 
de  fieras  que  le  obsequiaban,  y  una  de  ella»  le  daba  de  ma- 
mar. ]\Iaravillado  el  criado  de  cosa  tan  agena  de  la  naturale- 
Z3i  de  las  fieras,  volvió  á  palacio,  y  refirió  al  Rey  lo  que  ha- 
bia visto;  pero  lejos  de  enternecerse  el  Rey,  se  enfureció,  y 
mandó  al  criado  que  fuese,  tomase  el  niño,  y  le  echase  en 
un  rebaño  de  alanos.  Hízose  así ;  pero  los  alanos  lejos  de  ofen- 
der al  niño  le  obsequiaron  y  guardaron.  Lo  que  sabido  por 
el  Rey,  mandó  que  le  echasen  en  alta  mar,  y  también  se 
hizo  así ;  pero  las  ondas  le  sacaron  á  tierra ,  y  una  cierva 
parida  le  dió  de  mamar ;  lo  que  continuó ,  mostrando  mas  hu- 
manidad que  no  el  Rey  y  su  criado.  Criándose  el  niño  entre 
ciervos  y  otros  animales  monteses,  fué  creciendo;  y  siendo  de 
edad  de  ocho  anos  corría  por  los  montes  con  tanta  velocidad, 
que  escedia  á  la  cierva  que  le  habia  criado.  Fué  perseguido 
'  4e  los  cazadores,  que  intentaban  cogerle  vivo;  pero  no  lo  hu- 
bieran logrado,  á  no  haberse  valido  de  lazos,  en  los  cuales 
quedó  preso  el  hun^ano  ciervccito;  y  lo  presentaron  al  rey 
Gqi^qW  31»  *b»elo,  í;ste  apéoaa  Jq  víó,  c»a«do  reparaiído  e« 
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la  fisonomía  y  en  algunas  señales  le  conocí<$  ^  publicóle  por  nie- 
to, y  quedando  en  palacio  fué  instruido.  Plisóle  por  nombre 
Abidis ,  que  en  nuestro  vulgar  corresponde  á  Abído ;  y  este  le 
sucedió  después  en  el  reino,  como  lo  veremos  en  el  capítulo 
siguiente.  Jjos  que  tienen  por  increíble  que  una  cierva  criase 
á  Abidis,  lean  á  Florian  y  Viladamor,  y  hallarán  muchos 
ejemplos  que  yo  no  refiero,  persuadido  de  que  no  pondrán 
duda  los  que  han  leído  mucho. 

3  Pocas  6  casi  ninguna  otra  cosa  se  estribe  que  hiciese 
este  Rey  por  su  persona.  Pero  de  cosas  sucedidas  en  su  tiempo 
se  cuentan  muchas ,  y  especialmente  venidas  á  Esparta  de  va- 
rias gentes  que  salian  de  la  destrucción  de  Troya.  Mas  como 
es  asunto  f&era  de  mi  intento,  omito  escribirías,  refiriéndome^ 
á  Medina,  Taraía,  Mariana  y  Florian;  ad virtiendo  solamente 
que  Tarafa  pone  en  aquel  tiempo  las  fundaciones  de  Sagun* 
to  y  Goncentayna,  diciendo  que  son  del  rey  Gorgoris.  Pero 
ya  mais  arriba  en  diferentes  lugares  dejamos  escritas  otras  opi* 
níones. 

4  Pasadas  estas  cosas  murid  el  rey  Goreoris  Melícola ,  ha- 
biendo reinado  sesenta  y  siete  años  según  Juan  Annio,  6  se- 
tenta según  Ensebio,  Tarafa  y  Medina,  6  setenta  y  cuatro  se- 
gún Florian,  Goes,  Pineda,  Garibay,  Garda  y  Viladamor,  <J^Pín«daí.  s. 
setenta  y  siete  según  Beuter.  cap.is.  §»• 

CAPÍTULO    XXXVIII. 

Se  refiere  et  reinado  de  Abidis^  con  el  cual  acabaron  los 
reyes  de  España. 

1  Abidis  sucedió  en  eF  señorío  y  reino  de  Espaífa,  des- 
pufes de  la  muerte  del  rey  Gorgoris  su  abuelo ,  como  parece  Annio  f,  i%. 
de  Juan  Annio,  Juan  Sedeíío,  Miguel  Ritió,  y  otros  que  en  cap*  a^. 
este  discurso  alegaremos;  y  fué  su  sucesión  en  el  afio  1105'^^*"®'*^-^ 
antes  de  Cristo  según  Garibay  y  Florian,  el  cual  aííade  que^'^j'^^)'*^^ 
era  el  atío  159  de  la  población  de  España.  Nuestro  canónigoGaribay  1.4. 
Tarafa  escribe  que  era  el  afío  1122  antes  de  Cristo,  y  con  él  cap.  30. 
concuerda  Medina;  y  según  Beuter  en  1228  después  del  ])¡-f'io'i«o '•!• 
lavio,  6  1292  conforme  la  cuenta  de  Damián  Gíoes  y  Felipe  xa^^^^'^^^-^ 
Garda,  y  el  año  2858  de  la  Creación  del  nmndo,  según  laMed'mai.  i. 
cuenta  de  Fr.  Juan  Pineda,  cap.  34. 

2  De  este  Rey  se  escribe  que  fué  el  mas  escelente  y  ama-^^"^^^  ^*  '• 
do  de  cuantos  había  habido  en  España,  y  de  quien  mayore^p^^gi.  5, 
beneficios  recibieron  los  españoles.  Porque  según  con  ellos  es-  tap.  la.  §  5. 
cribe  Mariana,  entre  muchos  artículos  nuevos  que  les  enseñó '^^"3'** '•*• 
titiles  para  la  vida  humana ,  fueron  el  uncir  bueyes ,  sembrar,  ^^^*  '^* 
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segar,  recoger  los  granos,  y  usar  de  ellos,  trasplantar  ¿rbo-' 
Jüitino  1.44. les,  y  otras  cosas  de  agricaltara,  conforme  lo  dice  Justino  de 
cap.  19.  quien  lo  sacaron  todos  los  demás.  Si  es  que  no  los  enseñó 
(jéres,  como  en  la  vida  de  Hércules  lo  hemos  notado  arriba. 
Además  de  esto,  á  machos  que  vivían  en  cuevas  les  enseíítf 
Abidís  á  dejar  las  montañas,  y  habitar  en  poblaciones.  Dio 
muchas  leyes  buenas  á  la  tierra ,  é  instituyó  siete  ciudades  6 
poblaciones,  en  las  cuales  residian  cierto  numero  de  hombres 
que  gobernaban  la  tierra  (como  hoy  la  gobiernan  las  Ghan- 
oí  Herías  y  Audiencias),  hacian  justicia,  castigando  y  dando  á 
cada  uno  lo  que  de  derecho  era  suyo. 

3  También  dice  el  eanónigo  Tarafa  que  en  tiempo  de  es* 
te  rey  Abidís  te  fundó  la  ciudad  de  Helna,  en  el  campo  de 
Perpidán  en  Rosellón,  y  que  fué  fundada  por  los  Griegos:  no 
áé  si  {)or  los  que  estaban  ya  en  la  tierra  de  tiempos  pasados, 
6  por  alguna  de  las  naciones  de  quien  habemos  hablado  en  el 
próximo  pasado  capítulo  treinta  y  cuatro,  y  en  el  treinta  7 
cinco»  Alega  Tarafa  en  confirmación  de  esto  á  Plinio;  y  pa- 
dece que  destruye  ia  opinión  de  los  que  quieren  que  sea  fun- 
dación de  la  reina  Sta»  Elena,  ó  de  su  nieto  en  honra  suya, 
como  abajo  diremos  copiosamente  en  el  capítalo  séptimo  del 
libro  quinto  de  cada  cu^l  de  estas  opiniones. 

4  ^0^  ^stos  buenos  ejeccicios  acabó  Abídis  su  vida ,  la  cual 
dice  Beuter  que  dqró  poco;  por  lo  que  no  se  pone  el  niíme- 
ro  de  sus  días.  Pero  todos  los  siguientes  parece  tienen  lo  con- 
trario;  oorque  Garibay  Je  dá  treinta  y  cuatro  años,  Plorian, 
Góes,  García  y  Víladamor  dicen  que  fueron  treinta  y  cinco. 
Pineda  dice  cuarenta  y  ocho ,  y  Tarafa  y  Medina  le  dan  sesen- 
ta y  cuatro^ 

5  Y  por  haber  sido  en  la  vida  tan  honrado  este  Abidis, 
mereció  como  buen  Príncipe  que  después  de  muerto  le  cele- 
brasen por  tal.  Tanto ,  que  dijeron  los  españoles ,  que  los  dio- 
ses 1q  habían  sacado  del  n^undo,  para  quitarlo  de  los  peligros 
de  esta  vida.  Y  dice  IVÍariana  que  fué  en  tiempo  del  profeta 
Pavid,  rey  de  IsraeU 

6  Acabada  la  vida  de  Abidís,  apunta  Garibay  que  acaba- 
Ton  los  primeros  Reyes  de  España,  que  habían  durado  desd^' 
Tubal  por  espacio  de  1902  años,  en  1234  del  Diluvio,  y  1071 
antes  de. Cristos  en  cuyo  año  también  acabó  la  tercera  éd^d 
del  mundo,  y  comenzó  la  cuarta  en  tiempo  del  rey  David; 
cosa  digna  de  ser  notada.  Y  así  acabando  la  tercera  edad  del 
fnundo ,  y  primera  gobernación  de  los  Reyes  de  España ,  tam-^ 
^iei)  se  acaba  acfuf  el  primer  Ubro  de  nuestra  Crónica» 
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CAPÍTULO  PmiMERO. 

En  que  se  trata  como  se  dividió  España  en  naciones ,  y  los 
^    nombres  de  ellas  en  Cataluña.' 

1  iVludándose  los  tiempos ,  se  suelen  mudar  los  Gobíer- 
Bos ,  y  según  lo  que  en  ellos  se  varía  ^  suelen  también  mu- 
darse las  disposiciones  humanas ,  conforme  lo  requieren  los  su* 

cesos  y  íos  causas.  Por  esto,  resultando  de  esta  obra  que  ya  Cap.  non  de- 
el  GoDiemo  y  Señorío  de  España  se  fué  mudando;  y  qiie  d^coLanRuL* 
io  que  era  un  Gobierno,  un  Keino,  un  Señorío  y  una  Cabe- 
za, se  hacían  muchas  divisiones  en  diversos  Señoríos  y  Go- 
biernos: paréceme  de  razón  comenzar  en  este  punto  un  nue- 
To  libro  y  capítulo,  dividiendo  el  nuevo  régimen  de  la  go- 
bernación antigua:  prosiguiendo  empero  la  tela  comentada  con 
aquesta  nueva  muestra,  en  el  modo  y  forma  siguiente. 

2  Muerto  el  buen  rey  Abidis,  aunque  Justino  diga  que  Jastfno  1.44* 
sus  sucesores  poseyeron  muchos  años  los  reinos  de  España, 

como  no  se  encuentra  memoria ,  y  todos  los  demás  escritores 
concuerdan  en  que  no  le  sobrevivieron  hijos  legítimos,  here- 
deros, ni  sucesores,  como  lo  dice  Medina,  debemos  seguir  laMeálüBUt. 
común  opinión ,  que  dice  que  sucedieron  en  España  mucha»  ^*^'  ^^* 
novedades,  odios,  rencores  y  divisiones  entre  los  naturales  de 
la  tierra.  Y  no  habiéndose  podido  avenir,  como  lo  dice  Vila- Viíada. «. a. 
damor,  6  como  lo  escribe  Florian ,  porque  cada  uno  queria*^*^"^"  **  *• 
ocupar  en  el  Señorío  todo  lo  que  pudiese ;  los  unos  por  ser  ^*^'  ^  * 
quizás  deudos  de  Abidis ,  y  los  otros  por  la  libertad ;  y  algunos 
por  presumirse  capaces  para  el  gobierno ,  6  por  otras  causas 
que  por  la  antigüedad  oel  tiempo,  como  dice  Medina,  se  ig- 
noran ,  se  dividieron  en  naciones  y  gobiernos  particulares :  de 
los  cuüles  también  hace  mención  Pineda.  Y  dice  el  Mtro.  Pío-  Pin«da  1.  3. 
rian  que  aunque  los  escritores  nos, dan  noticia  de  las  gentes^* 'í^- 5** 
JVMo  /.  15 
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que  quedaron  en  España  repartidas  en  provincias  peqnefías, 
como  cabezas  de  linages,  y  otras  con  oficios  mayores  y  cargos 
de  repiíblicas ,  según  el  uso  del  tiempo  los  podía  entonces  en- 
señar ;  no  obstante  de  muy  pocas  de  ellas  declaran  los  nombra 
que  tenían.)  ni  sus  hazañas  ni  hechos.  Y  Víladamor  dice  que 
aunque  los  historiadores  no  declaran  el  modo  del  gobierno  de 
España,  se  comprende  de  ellos  que  se  dividió  en  naciones 
particulares,  á  modo  de  provincias.  Y  por  esto  el  mismo  Ví- 
ladamor se  tomó  el  trabajo  de  sacar  claramente  las  naciones 
mas  principales  de  las  de  Cataluña,  Roselldn  y  Gerdaña;  y 
pone  sus  nombres  en  la  forma  siguiente: 

Ceretans.  ( Sedetans.  Acetáns.  * 

Roussilíons.  (Suessetans.  Ilercahons* 

Indicets.  Gosetans.  Ausetans. 

{Betulons.  Ilergets. 

Lacetans. 

3    Los  términos  y  territorios  de  las  nombradas  doce  nacio«- 
nes  los  describe  el  mismo  Víladamor  en  el  modo  siguiente. 
Los  Ceretans ,  señala  que  fueron  los  mismos  que  hoy  tiene  Ger- 
Ptholo.  1. 1.  daña :  y  así  parece  que  lo  entendió  Toloméo ,  cuando  dijo  que 
C3p*5-       Julia  Líbica  era  de  los  Ceretan$\  pues  hoy  hallamos  á  Libia 
en  Gerdaña  como  lo  he  dicho  arriba.  De  aquí  se  vé  que  aques- 
N  fí      M  *^^  fueron  los  pueblos  Ceretans.  El  Mtro.  Pedro  Juan  Nu- 
dherrrTar^^^^  -D«  situ  Orbis^  y  el  Obíspo  de  Gerona  dicen  que  Libia 
racooeos.     era  de  los  Ceretans  en  el  Pirineo:  todo  lo  cual  prueba  lo 
mismo  que  hemos  dicho.  Mayormente  que  todavía  hoy  si  que- 
remos usar  de  la  lengua  latina,  á  toda  la  tierra  de  Gerdaña 
la  nombramos  Ceritania^  lo  cual  es  tan  claro  que  no  tiene 
necesidad  de  prueba.  Y  quien  con  mas  puntualidad  lo  quisiere 
ver,  lo  hallará  largamente  leyendo  á  nuestro  doctísimo  Micer 
Antonio  Oliva,  en   la  Epístola  ad  patriam  et  lares ^  que 
está  antes  del  tratado  que  ha  hecho  sobre  el  Usatge^  Aliwn 
namque:  donde  parece  que  casi  significa   que  la  tierra  tomó 
el  nombre  de  la  que  hoy  se  llama  Torre-Gerdaña.  No  sé  á 
por  ser  la  primera  población  de  los  Geretana,  ó  por  cual  otro 
motivo.  Y  antes  de  pasar  mas  adelante,  es  ^bien  advertir  al 
lector  que  de  todo  esto  se  infiere  que  Ambrosio  de  Morales 
Morales  1.8.  erró  cuando  dijo  que  Geret  fué  cabeza  de  los  pueblos  de  Ger- 
cap.^a.      daña:  porque  Geret  no  está  en  Gerdaña,  sino  en  Rosellón,  á 
mano  izquierda  del  Bolo;  el  cual  aun  es  de  Vallespír.  Lo  que 
debió  hacer  errar  á  Morales,  quizá  fué  la  asonancia  del  nom- 
bre Geret  y  Ceretans :  y  también  el  que  Libia  se  nombró  Ju- 
lia, como  la  nombró  Toloméo,  y  Geret  también   se  nombró 
Julia,  como  se  leerá  abajo  en  el  libro  cuarto,  capítulo  treinta 
y  cuatro.  Y  así  errando  Morales,  fácilmente  diría  qw  Geret 
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está  en  Cerdada,  y  que  es  cabeza  de  los  Ceretam:  lo  cual  es 
error,  como  se  comprueba  con  lo  aquí  referido.  Y  no  quiera 
alguno  defenderlo ,  diciendo  que  de  nuestro  Francisco  Calza  Calza  c.  134 
parece  que  los  Ceretans  y  los  de  Cerdaíía  son  diversos,  pues 
naciendo  mención  de  algunos  pueblos  de  Cataluña,  dice  así: 
.Emporitans,  Ceretans,  Sardanos.  Porque  á  esto  respondo  que 
Calza  no  lo  escribid  dividido,  sino  es  conjunto  de  este  modo: 
Ceretans  Sardanos ,  como  si  dijera  Ceretans ,  que  también  fue- 
ron nombrados  Sardanos.  De  los  cuales  hace  mención  Pompo- Mel.  I.ft.e.5. 
iiio  Mela,  quien  hablando  de  los  rios  Thelis  y  Ticis  dice  que 
bajan  de  Sardano:  y  Thelis  6  Thetim  es  el  que  se  Uamd 
Ruscíon,  según  el  Obispo  de  Gerona.  Ob.  deGer. 

4  Los  Roussilions^  dice  nuestro  Viladamor  que  fueron  los/^' '¿J^g^iit^] 
mismos  que  hoy  tiene  Roselldu,  bajando  por  la  costa  del  mar, 
desde  la  Gran  hasta  Cap  de  Creus,  y  del  mar  al  raoíite  Ca- 
^ig<5:  llamados  así  por  el  rio  Ruscíon,  según  el  Obispo  de 
'Gerona.  Y  estos  mismos  pienso  yo  que  son  los  que  nombra- 
ron Rusinos ,  por  la  colonia  Rusino :  de  la  cual  hace  mención 
Pompooio  Mela.  Aquesta  colonia  esplica  Gerónimo  Ollvario 
ser  la  misma  que  hoy  se  llama  Perpiñán,  pueblo  que  es  ca- 
beza del  Roselldn ,  de  cuya  fundación  hablaremos  algunos  ca* 
pitulos  mas  adelante:  pero  yo  dudo  que  sea  acertada  la  es* 
plicacion  que  hace  Olivario.  Y  no  lo  atribuiré  á  otra  falta, 
sino  solo  á  no  ser  práctico  de  la  tierra.  Pues  yo  entiendo 
tpxe  la  colonia  Rusino,  como  lo  dice  Francisco  Compte,  fué^^^P*^^*** 
«Uí  y  es  aquello  mismo  que  hoy  se  llama  Casteü-Roselld, 
edificado  en  la  lengua  de  un  collado,  que  parte  de  Perpiñán, 
y  yá  allanándose  poco  mas  de  un  cuarto  de  legua  acia  el  mar 
eamino  de  Canet;  y  en  aquel  castillo  no  se  ve  hoy  sino  una 
torre  de  cal  y  arena,  y  tres  6  cuatro  casas,  con  una  capilla 
de  Sta.  Rufina.  Y  sabemos  todos  los  prácticos  de  la  tierra  que 
aquello  es  la  cabeza  del  Condado  de  Koselldn ,  aunque  la  Cor-^ 
te  Real ,  Ministros ,  y  ejercicio  de  Justicia  estén  en  Perpifián, 
Con  este  fundamento  me  persuado  que  este  castillo  fué  la 
cabeza  de  los  pueblos  Russinos  6  Roussilions^  que  después 
mudándose  algún  tanto  el  vocablo  se  han  llamado  y  se  llaman 
de  Roselldn.  1  por  estar  tan  cerca  de  Perpiñán ,  pensaron  al-» 
gonos  que  todo  fuese  una  misma  cosa ;  y  después  he  visto  que 
«1  Obispo  de  Gerona  lo  escribe  como  yo  lo  había  pensado. 
Otrog  nombran  á  estos  pueblos  Sensuatsi  de  los  cuales  ha- 
blaré en  el  libro  tercero  en  los  (^pitulos  sesenta  y  nueve  y 
letenta. 

'  5  Los  IndioeU  6  IndigeU^  conforme  á  lo  que  dice  Vila- 
damor ,  estaban  en  la  costa  del  mar ,  desde  Cap  de  Creus  hasta 
la  ciudad  de  Betulooia ,  que  hoy  es  nombrada  JSadalona ,  co*» 
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mo  arriba  hemos  dicho  en  el  libro  prioi^to,  cap/tulo  dica  y  se»* 
Fiorian  1.4. Pero  pienso  que  yerra;  porque  Florian  de  Ocampo,  que  es 
cap.  ao.      conforme  á  lo  que  abajo  diremos ,  no  les  dá  de  territorio ,  si- 
no desde  Gap  de  Greus  hasta  donde  los  antiguos  dijeron  qu« 
era  el  rio  Sambroca  ó  Sambuca,  al   cual  ellos  ponian  á  la 
parte  de  acá  de  Empurias ,.  sin  llegar  de  mucho  á  £etulonia, 
áptes  bien  encontrándose  con   los   Gerundenses  6  con  los  de 
NufieacMe^^^^^*'   que  eran  de  los  pueblos  Ausetans  según  Toloméo; 
diitc/raaéa.  aunque  Nuñez  los  ponga  con  los  Indicets. 

6    Los   Betulons  y  Laletam^  dice   el  mismo  Viladamor 
que  eran  los  pueblos  de  la  costa  del  mar  desde  Badalona  has- 
ta la  boca  del  rio  Ebro:  comprendiendo  las  ciudades  de  Bar- 
celona y  Tarragona.  Y  se  equivoca  del  todo:  porque  ni  los 
otros  escritores  dan  términos  á  los  Betulons,  ni  los  Laletans 
tenian  tierras  cerca  del  Ebro,  como  se  verá  abajo  hablando  de 
los  Gosetans.  De  aquestos  Laletans  6  Lacetans^  dice  MicerXxe* 
rdnimo  Pau  que  era  cabeza  la  ciudad  de  Barcelona:  de  don- 
Marín.  1.3.  de  tomó  ocasión  Lucio  Marineo  para  decir  que  la  Laletania 
Beuter  I.  i.era  todo  el  principado  de  Cataluña.  Beuter  escribe  que  I(» 
C'í3y«4-   pueblos   Lacetans  eran  desde  Llobregat  hasta  las   tierras  de 
Gerona;  y  que  se  estendian  desde  la  Joncária  por  Bascara  y 
Gerona  hasta  Llobregat.  Pero  fué  error  manifiesto;  por  cuan- 
to Florian  dá  aquestos  términos  á  los  Gerundenses,  diciendo 
que  eran  tierra  adentro ,  y,  que  se  encontraban  con  los  Indi* 
cets.  Y  así  queda   corregido  Beuter  con  esto,  y  tíon  lo  qu€ 
dice  Morales  en  las  Antigüedades  de  España  en  el  capítulo 
que  pone  de  Lacetania;  pues  en  él  dice  que  Lacetania  era 
desde  Llobregat  por  la  marina  y  costa  de  Levante,  hasta  en- 
contrar con  los  Gerundenses  mas  allá  de  Blánes.  Y  así  los  Be- 
tulons,  ó  no  tenian   términos,  6  estaban   comprendidos   en 
Ptholo.  1.  ft  ^^^  Lacetans :  y  creo  que  esta  es  la  total  concordia  de  esto, 
cap. 5.   *  'como  parece  de  Toloméo  que  pone  á  Betulo  en  los  pueblos 
Lacetans,  y  á  los  Germidenses  con  los  Ausetans.  Y  así  esta- 
ban fronterizos  Indicets  y  Ausetans:  y  los  Lacetans  llegaban 
hasta  los  Gerundenses,  que  eran  de  los  Ausetans,  terminán- 
dose en  el  rio  de  Tordera,  según  lo  que  escribe  el  Obispo 
de  Gerona.  Y  aunque  advierte  Morales  que  en  Plinio  se  lee 
muchas  veces  que  los  Lacetans  estaban  en  los  Pirineos,  algu- 
nos tienen  por  cierto  que  es  error  del  que  copió  los  origina- 
les; porque  donde  dijo  Lacetans  habia  de  decir  Yacetans  por 
Nuñez  capola  ciudad  de  Jaca,  que  es  allí  donde  dijimos  en  el  libro  pri- 
qu«  obserr.  u^q^q  ^  capítulo  treinta  y  cuatro.  Y  si  bien  que  el  mismo  Mo- 
*" ""^^"' '^' rales  cree  que  no  fué  error,  y  que  está  bien  decir  Lacetans, 
y  que  estos  serían  diversas  de  los  Laletans;  yo  sigo  la  otra 
opinión:  porque,  como  parece  de  Toloméo  y  Livio,  y  de  una 
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piedra*^  antigna  que  de  Aulo  Mevio  abajo  se  pondrá  en  su  lu- 
gar; resulta  claramente  que  los  jjacetans  eran  los  de  la  ma- 
rina y  costa  ya  designada:  y  los  Laletans  eran  muy  diferen- 
tes, como  diremos  en  el  libro  tercero,  capítulo  cincuenta  y  uno. 

Y  lo  que  Morales  escribe,  pienso  yo  que  lo  quiere  decir  de 
los  Acetans ,  que  e&taban  entre  los  Uergets  y  Gosetans ,  tierra 
adentro  hasta  Jaca. 

ZY  porque  aquí,  al  comenzar  á  hablar  de  los  Betulona 
acetans ,  babemos  hecho  mención  de  la  Joncária ,  para  ma- 
yor claridad  de  aquestas  cosas,  es  de  advertir  que  en  Catalu- 
ña se  encuentra  memoria  de  la  Joncária  en  dos  lugares  dife- 
rentes. £1  primero  es  donde  hoy  hallamos  la  Junquera,  en  la 
falda  del  monte  Pirineo,  de  la  cual  hablan  Florian  y  otros 
arriba  referidos ;  y  de  ella  trataremos  en  los  capítulos  once  y 
doce  de  este  libro  segundo.  Del  segundo  lugar  de  la  Jcmcaria 
hace  mención  el  Mtro.  Pedro  Juan  Nujiez,  diciendo  que  An- 
tonino  en  su  Itinerario  la  pone  cerca  de  Barcelona ;  y  espli- 
ca  Nu£[ez  que  es  la  que  antiguamente  se  llamd  Aqua-Faco^ 
nis^  y  que  hoy  la  llamamos  Gáldes  de  Malavella.  Pero  yo 
pienso  que  se  engaña,  por  cuanto  Gáldes  de  Malavella  está 
en  los  Gerundenses,  á  una  legua  de  Llagostera,  y  á  diez  lí 
once  de  Barcelona.  Y  habiendo  de  ser  aquesta  Joncária  cerca 
de  Barcelona,  sin  duda  será  la  parroquia  de  Junqueras  en  el 
Valles ,  de  la  Bailía  de  Tarrasa ,  junto  al  término  de  Sabadell. 

Y  siendo  así,  vendrá  bien  en  el  término  de  los  Lacetans,  y 
ellos  después  á  encontrarse  con  los  Ausetans  y  Gerundenses: 
y  así  no  habría  contrariedad  en  los  escritores,  sino  solo  el  er- 
ror de  Beuter ,  que  tomando  aquí  la  una  Joncária  por  la  otra, 
estendió  los  Lacetans  mas  de  lo  que  debia.  Y  finalmente  di- 
ce Nuáez  que  los  Lacetans  se  estendian  dentro  de  tierra  des- 
de S.  Julián  y  S.  Gristóbal  de  Llizá  hasta  Bagá  ( antiguamen- 
te nombrado  Bacassium )  y  por  la  parte  de  Poniente  llegaban 
hasta  Martorell. 

8    lios  Sedetans  y  Suessetans  estaban  en  seguida  de  los 
valles  de  Gerdaña ,  Gonflent  y  Rosellón ,  según  escribe  Gompte, 
ó  por  la  costa  del  mar  desde  Ebro  acia  Poniente,  y  por  el 
resto  de  Gatalnña  y  parte  del  reino  de  Valencia,  conforme  el 
mismo  Viladamor.  Y  Florian  pone  los  términos  de  los  Sues-^'o'í«ní'5» 
setans  en  la  montaña,  en  los  confines  de  Navarra  y  Aragón;  y^'  ^3«y  !•»• 
esplicándolos  Garibay,  dice  que  eran  los  que  hoy  son  de  la  ¿aríbay  i,¿. 
merindad  de  Sangüesa.  Morales  dice  que  eran  los  que  ahora  cap.  ao. 
son  de  Zaragoza  en  Aragón,  y  que  yerran  los  que  dicen  que 
estaban  en  la  Gancellería  de  Tarragona ,  porque  no  han  de  de- 
cir Sedetans,  sino  £detans:  de  los  cuales  dice  que  era  capital 
la  ciudad  de  Edeta.  Y  hace  diversos  á  los  Suessetans  y  Sede-* 
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tans :  porqné  habiendo  puesto  á  los  unos  en  Aragón  ^  eomó  lie 
dicho ,  dice  que  los  Suessetans  6  Suetans  eran  los  mismos  que 
los  Gonsentans  6  Gositans ,  y  que  estos  estaban  en  la  comarca 
de  Tarragona,  y  que  Florían  erró  cuando  dijo  lo  que  aquí 
con  autoridad  suya  hemos  escrito. 

9    £sto  mismo   es  lo  aue   dijo   nuestro  Micer   Gerónimo 
Pau  en  su  Barcinona;  si  bien  que  Florian  lo  reprende,  Pe- 
Marineo  1.3.  ro  Marineo  dice  que  Vijafranca   de  Panadés  era  de  los  pue- 
c.dc  popui.  jji^g  Suesans.  Y  así  parece  confirmado  que  los  Suessetans,  Su- 
'  setans  6  Suesans  fuesen  por  los  contornos  de  Tarragona,  pues 
á  la  distancia  de  seis  leguas  está   Vilafranea.  El  Mtro.  Pe- 
Naficzcde^ro  Juan  Nufiez  poniendo  los  límites  á  tos  de  la  Suessetama, 
oJb!et^cap!^^^  ^^^  estaban  desde  Llobregat  á  Ebro,  comprendiendo  con 
Suet.i.yf.a.elios  á  Tibisa :  no  obstante  que  el  Obispo  de  U-erona  dá  todo 
Ob.  de  Ger.  esto  á  los  Ilercahous» 

i.i^c^deci-     jQ    j^g  Cosetans  6  Gonsentans^  de  otro  modo  nombrados 
ter,    wp.    Q^^¿f^^^  gj^Q  ¡Qg  qQg  habitaban  desde  la  boca  de  Llobregat 
fiasta  Ebro,  por  la  marina  y  costa  de  Levante  á  Poniente, 
según  Viladamor.   £1  cual  aunque  fué  contrarío  á  sí  mismo, 
por  haber  ya  atribuido  esta  tierra  á  los  fietulons  y  Lacetans, 
no  obstante  en  los  Gosetans  acierta.  Los  cuales  tenían  aques- 
ta marina ,  y  por  la  parte  superior  de  Ebro  que  entra  en  Ga- 
taluña ,  tomaban  travesía  hasta  Llobregat ,  á  la  parte  que  cae 
Floriattl.4.gobFe  la  montaña  de  Monserrate ,  conforme   escribe   Florian. 
AciL'dlai.^  Y  del  mismo  sentir  parece  el  literatísimo  D.  Antonio  Agus- 
*    tin,  dignísimo  arzobispo  de  Tarragona;  el  cqal  esplicándo  á 
Hermoláo  Bárbaro,  sobre  el  capítulo  tercero  del  libro  tercero 
de  Plinio^  dice:  Tarraco  urbs  Cositanorum \  que  quiere  de- 
icir;  Tarragona,  ciudad  délos  pueblos  Gositans*  De  lo  que  se 
Infiere  que  Tarragona  fué  dentro  de  los  términos  de  estos  pue- 
blos, que  debian  estenderse  en  los   partidos  ya  señalados.  Y 
vaya  por  advertido  lo  que  habernos  dicho  que  quiere  Morales, 
esto  es,  que  aquestos  y  los  Suessetans  fuesen  todos  unos;  si 
bien  que  el  Obispo  de  Gerona  quiere  que  estos  Gosetang  fiíe- 
sen  los  de  ürgél ,  Gardona  y  Pallas* 

11  Los  Acetans^  dice  Viladamor  que  eran  los  que  tierra 
adentro  confrontaban  con  los  Gosetans  y  Ilergets,  entrando 
dentro  de  Aragón ,  hasta  la  ciudad  de  Jaca ;  de  los  cuales  tam- 
J)icn  hace  mención  Plinio.  Y  Tolonjéo  los  pone  entre  los  Go- 
setans, Ilercahons,  Ilergets,  y  Gastellaunos. 

12  Los  Ilergets  comentaban  en  Aragón ,  en  las  partes  del 
rio  Gallego,  y  entraban  en  Gataluña  siguiendo  el  mismo  rio, 
hasta  encontrarse  con  el  Ebro,  y  por  todo  el  rio  Segre,  te- 
niendo dentro  de  sí  á  las  ciudades  de  ürgél,  Balaguér,  Lé^ 
yida,  y  otras  en  Aragón,  conjo  (juiere  Viladamor,  y  parec¿ 
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de  TolomA),  y  lo  hemos  apuntado  ya  en  algún  modo  mas  ar-Píí»oí-í-í«<?» 
riba  en  el  libro  primero,  y  mas  especificadamente  se  verá  aba-'^^j*''*'^**^* 
jo  en  el  libro  tercero.   El  Mtro.  Juan  Nuáez  estiende  estos  ^'^  •S'CS* 

?ueblos  hasta  Berga,  que  dice  se  nombraba  Bergiolwn.  £1 
)bispo  de  Gerona  los  estíende  hasta  toda  la  Navarra.  .  ?^*^*  ^^^* 

13  Los  Ilercahons  se  estendian  desde  los  Gosetans  hasta  jj^^y^^^on^* 
los  Geretans,  comprendiendo  toda  la  tierra  que  hoy  se  llama 
Gastellbd,  y  sus  comarcas,  según  Viladamor.   Pero  creo  que 

hyíiy  error ;  porque  ya  en  el  libro  primero  capítulo  catorce ,  si- 
guiendo á  Beuter ,  les  dimos  á  aquestos  pueblos  diferente  lu-  Beoter  i.  r. 
gar,  diciendo  que  estaban  entre  Idubeda,  Millas  y  Ebro,  y^*97'^* 
toda  la  ribera  del  mar.  Y  es  así,  conforme  á  lo  que  diceTo« 
lomeo ,  y  al  asiento  que  lea  dá  Plinio :  concordando  todos  en  P'*"»<^  ^*  3» 
que  Uerchaosa  6  Ilercacosa ,  6  Lercosa  era  la  capital  de  es-  ^^^'  ^* 
tos  pueblos.  De  la  cual  ciudad  he  dicho  ya  (en  el  libro  prime*** 
ro  capítulos  once  y  catorce)  que  escribe  Beuter,  diciendo  que 
es  Tortosa.  Y  es  verdad;  porque  conforme  diremos  en  el  libro 
tercero^  el  mismo  Beuter  estiende  estos  pueblos  hasta  Burría^ 
na  y  Gastelld  de  la  Plana  en  el  reino  de  Valencia.  Y  el  Mtro* 
Pedro  Juan  Nuáez  también  concuerda  con  todos  estos ,  aunque 
no  ios^  estiende  tanto  como  Beuter. 

14  Los  Ausetans  estaban  desde  Llobregat  que  los  dividía 
de  los  Gosetans,  hasta  encontrar  á  los  Indicets,  tirando  tier- 
ra adentro,  comprendiendo  todo  lo  que  es  de  las  tierras  de 
Vich,  según  dice  Viladamor.  Y  así  se  vé  que  viene  bien  lo 
que  arriba  hemos  dicho,  que  se  comprendían  con  estos  pue- 
blos los  Grerundenses ,  los  cuales  estal^n  en  medio  de  los  La- 
cetans  y  Indicets.  Y  así  el  Mtro.  Pedro  Juan  Nuflez  pone  á  ' 
Gerona  y  á  Bañólas  (antiguamente  nombrada  Bacula)  y  á 
Aquíe  óüida^  que  hoy  es  Arles,  por  pueblos  Ausetans. 

De  este  modo  dice  Viladamor  que  estaba  dividida  Gatalu- 
ña  en  aquel  tiempo  de  que  vamos  hablando,  esto  es  después 
de  la  muerte  del  rey  Abidis. 

15  Y  aunque  sea  verdad  que  aquestas  naciones  y  pueblos 
estuviesen,  como  se  halla  que  estuvieron,  en  esta  tierra,  es 
no  obstante  de  advertir  que  en  este  tiempo  y  punto  en  que 
está  el  hilo  de  nuestra  historia,  no  estaba  aun  dividida  así 
Gataluña;  pues  si  no  es  de  los  Betulons,  Geretans,  Ilergets, 
Ilercahons,  Lacetans  y  Ausetans,  no  habernos  hallado  aun 
memoria  de  los  otros.  Empero  servirá  esto  de  una  cosa,  y  es 
que  cuando  hallaremos  memoria  de  aquellas  gentes,  naciones 
6  pueblos,  no  nos  habremos  de  detener  en  poner  los  térmi- 
nos de  ellos,  sino  es  referirnos  á  este  capitula,  en  el  cual 
como  en  epílogo  están  todos  resumidos;  y  para  esto  faltan  á 
ppner  otros  pueblos  que  son  los  siguientes: 
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{Peños  9  6  íPortasios.  Bergitans. 

Fenízos,  (fiergusios.  Gastellaunos. 

1 6    Los  Peños  ^  dice  el  Obispo  de  Gerona  que  eran  los  del 
Panadés.  Y  ciertamente,  6  estos  estaban  comprendidos  con  los 
Sedetans  y  Gosetans ,  ó  segan  los  tiempos  habían  de  Variar  los 
nombres. 
B€üter  1. 1,     ly    Pedro  Antonio  Benter  hablando  de  los  Bergasios,  dice 
c.  i3ya6.  ^^  g^^Q  {^3  q^g  jj^y  j^  llaman  Portasios,  j  lo  mismo  dice 
Gar¡bayi.6.<>aribay:  y  en  Tito  Livio,  como  notaré  abajo  en  el  capítulo 
^^'  *•        treinta  y  uno ,  los  hallamos  también  nombrados  Berguáos.  Y 
dice  Beuter  que  los  términos  de  aquestos  se  estendian  hasta 
Perepertusa,  la  cual  está  en  los  Pirineos*,  como  lo  vimos  en 
el  libro  primero  capítulo  quinto.  Y  quizá  sería  mas  cierto  que 
los  Pertusios  fuesen  dos  de  Pertusa ,  que  no  los  del  Portas.  Y 
la  razón  es ,  porque  está  el  Portiís  demasiado  apartado  de  los 
Roussiiions,  Ausetans,  é   Indieets;  y  por  esta  misma  razón 
no  podrían  pasar  aquejes  pueblos  ^él  Portiís  á  Pertusa:,  por 
haber  en  medio  tanta  tierra  de  Roselldn ,  Vallespir  y  Gonflent; 
6  bien  del  todo  habian  de  estar  estos  comprendidos  con  los 
otros,  como  arriba  he  dicho  de  los  Betulons  y  Gerundenses. 

1 8    Los  Bergitans  dice  Viladamor  que  «ran  los  de  la  tier^ 
ra  de  Bqrga ,  que  hoy  los  nombran  Bergadam :  los  cuales  di- 
eé  Nnüez  que  estabap  comprendidos  con  los  Ilergets ,  como  ya 
(o  dgo  díclio. 
Fiarían  1.4. «    19    De  los  CcisteHaunos  hace  mención  Florían  de  Ocampo^ 
eap.  19.       y  pienso  yo  que  lo  ha  encontrado  en  Toloméo;  el  cual  dice 
que  eomprendian  las  poblaciones  de  Sebedunun,  Bassi^  Bese- 
Calza  cap.a.  da  y  Egosa.   Y  nuestro   literatísimo  Francisco  Galza  declara 
7  ^S'  que  aquesto?  Gastellaunos  eran  los  pueblos  que  son  hoy  del 

Ducado  de  Cardona.  Pero  el  Obispo  de  Gerona  los  pone  con 
los  Gosetans.  Y  el  Mtro.  Pedro  Juan  Nuficz  dice  que  aques- 
tos pueblos  eran  los  del  Vizcondado  de  Bas.  Y  así  aquellos 
lugares  que  Toloméo  nombra  Bassi  y  Egosa,  él  dice  que  son 
Bas  y  Engosa ,  y  en  esta  interpretación  concuerda  con  ^1  Obis- 
po de  Gerona.  La  razpn  porque  nombraban  así  á  aquestos  pue- 
blos ,  no  se  encuentra  escrita ;  si  no  es  lo  que  dice  Galza ,  que 
§e  nombraron  así  por  la  multitud  de  castillos,,  que  había  en 
todo  aquel  paragé.  De  los  cuales  aun  cq  eji  día  se  reo  mu- 
chas ruinas. 


Digitized  by 


Google 


LIBRO  11.   CAP.   n.  121 

CAPÍTULO    n. 

Se  trata  de  la  grande  sequedad  de  España^  que  causó  su 
despoblación ,  y  el  cómo  se  volvió  á  poblar^    . 

1  Jl  or  la  división  tan  grande  que  los  historiadores  seíta- 
Jan  9  y  habernos  dicho  que  hobo  en  aquellos  tiempos  en  Es*- 
paña  por  la  ambición  de  reinar  ^  no  pudieron  menos  de  se* 
guirse  muchas  tiranías,  y  de  cometerse  grandes  pecados.  Y 
esto  fué  sin  dudd  el  motivo  que  suscitó  la  ira  de  Jblós;  y  así  ^ 
como  ya  una  vez  había  castigado  al  mundo  con  la  general  inun^ 
dación  de  las  aguas  del  Diluvio,  envid  después  el  castigo  por 
el  contrario  término   sobre  la  miserable  Esparta,  haciéndola 
padecer  la  mayor   sequedad  que  se  lee  haber  sucedido  en  el 
mundo.  De  la  cual  hacen  mención  Pedro  Antonio  Beuter ,  Fio-  Bcufer  i.  i. 
rian  de  Ocampo ,  el  Mtro.  Pedro  Medina ,  Antonio  Viladamor,  p"^j;ja*',  ^ 
Damián  Goes,  Felipe  Garcia,  y  otros  referidos  por  Micer  Luis  cap,  i.      * 
Pons  de  Icart  y  por  Esteban  Garibay .  De  los  cuales  y  de  núes-  Medina  i.  r. 
tro  canónigo  Francisco  Tara&  se  saca  que  sucedió  del  modo  ^"p*  35- 
sifiuiente  Vilad8.c.9. 
«guienie.                                               ^,             ,       «                  ^       ^     Garibay  1.5, 

2  Poco  tiempo  después  que  faltaron  los  Reyes  en  España,  cap.  i. 
como  por  lo  regular  á  las  prosperidades  siguen  las  adversída*Tardfac»io. 
des,  y  como  solemos  decir,  los  dias  del  placer  y  contento  son 

las  vísperas  del  pesar;  el  ado  de  1030  antes  de  la  venida  de 
Cristo  nuestro  Señor,  y  1133  después  de  la  población  de  Es» 
paila  poco  mas  ó  menos,  comenzó  á  sentirse  en  ella  la  gran 
sequedad  por  falta  de  lluvias,  y  de  las  demás  aguas  corrlen-^ 
tes.  Ya  he  dicho  en  otra  parte  (libro  primero  capítulo  veinte 
y  uno)  que  algunos  ponen  esta  seca  mucho  tiempo  antes;  y 
que  otros  autores  ya  referidos  la  ponen  en  este  lugar ,  dicien-^ 
do  que  no  solo  duró  un  año,  dos,  y  tres,  si  que  duró  veinte 
y  seis  atíos ;  en  los  cuales  no  solo  no  llovió ,  pero  ni  aun  ca-t 
yó  el  mas  mínimo  rocío,  Y  como  con  el  curso  de  tanto  tiem- 
po ,  con  tanta  felta  de  humedad ,  creciesen  los  calores  de  la  tier? 
ra,  llegó  el  estremo  de  secarse  todas  las  corrientes  de  agqas^ 
y  poco  á  poco  las  fuentes:  de  modo  que  en  toda  España  na 
quedó  rio  que  llevase  agua ,  SÍ410  el  Ebro  y  el  Guadalquivir, 
que  retuvieron  muy  poca,  Esta  causa  predujo  el  correspondien- 
te efecto;  pues  se  esterilizó  enteramente  la  tierra,  careciendo 
absolutamente  de  frutos,  ios  árboles  se  secaron,  y  se  quema-» 
ron  las  plantas  y  otras  yerbas.  A  esto  se  siguió  que  faltando 
á  la  humanidad  el  niedio  de  subsistir,  que  es  el  preciso  ali^ 
mentó,  comenzaron  á  desertar  de  la  tierra,  primero  los  pof 
bres:  porque  los  ricos  que  tepian  provisiones  en  3us  casaif 
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retardaron  la  fuga ,  con  el  concepto  de  que  no  les  llegaría  el 
último  estremo  de  la  miseria,  esperando  siempre  que  llegaría 
la  lluvia  á  tiempo  oportuno :' pero  no  sucedió  asi%  y  cuando 
el  hambre  los  determinó  á  marchar,  hallaron  la  tierra  lien* 
de  abiertas  bocas,  causadas  de  la  seca,  y  furiosos  vientos;  de 
modo  que  no  podian  caminar,  y  quedaron  muertos  la  mayor 
parte.  Los  pobres  como  escaparon  á  tiempo ,  llegaron  los  unos 
á  Italia,  otros  al  África  y  á  la  Mauritania,  muchos  á  la$ 
vecinas  Islas ,  y  los  mas  á  las  partes  de  Gascuña  y  Francia. 
Las  tierras  donde  mayor  estrago  hizo  la  sequedad ,  fueron  Ca- 
taluña ,  Aragón ,  Murcia ,  Andalucía ,  y  Portugal ,  porque ,  co- 
mo mas  meridionales,  participaron  mas  del  calor  del  Sol.    " 

3  En  los  montes  Pirineos ,  Astiírias  y  Galicia ,  como  tier- 
ras mas  septentrionales  y  frescas,  se  mantuvieron  en  algunas 
poblaciones,  y  también  especialmente  en  las  partes  marítimas, 
porque  les  ministraba  los  medios  de  subsistir  el  tráfico  y  co- 
mercio marítimo.  Léese  que  por  las  riberas  de  Ebro  y  de  Gua- 
dalquivir subsistieron  algunos  olivares  y  granados,  los  cuales 
aun  se  encontraron  vivos  cuando  se  volvió  á  poblar  España. 
Muchos  dudan  de  que  esta  seca  fuese  tan  absoluta,  y  por 
tantos  años  como  se  cuenta.  Pero  Florian,  el  P.  Mariana  y 
Garibay  los  responden  tan  agudamente  como  suelen  en  todas 
las  ocasiones ;  y  traen  ejemplares  de  otras  secas  en  otros  tiem- 
pos, que  aunque  no  tan  grandes  ni  de  tanta  duración,  causa- 
ron en  España  bastantes  miserias  (Véase  cap.  diez).  Y  así  Gár- 

Grasia.  1.19.  los  de  Grasialo  dice  que  España  es  por  su  situación  sitíenlo- 
J"*"**  sa.  Pero  volvamos  á  nuestro  propósito.   Dios  nuestro  Señor, 

que  nunca  aparta  sus  piadosos  ojos  de  la  faz  de  la  tierra ,  se 
apiadó  de  la  aflicción  de  España  (que  sin  duda  clamaría  con 
Isaiaf  c.  45.  el  profeta  Isaías:  ¡Ó  Cielos  I  arrojad  los  rocíos  desde  lo  al^ 
Pwim.  103.  to^  y  enviad  sobre  mí  la  abundancia  de  las  aguas) ^  y  la 
regó  con  grande  abundancia,  y  la  sació  y  llenó  de  frutos  en 
el  año  1040  antes  de  Cristo,  según  la  cuenta  que  seguimos 
en  este  capítulo.  Porque  comenzando  á  derramar  lluvias  so-« 
bre  España,  fué  con  tanta  abundancia  y  cumplimiento,  como 
suelen  ser  sus  misericordias  y  gracias ,  pues  duró  tres  años 
que  cuasi  de  continuo  llovía.  Y  con  este  celestial  socorro  la 
tierra  se  volvió  á  humedecer  y  reverdecer,  poblándose  luego 
de  árboles,  plantas  y  yerbas,  cobrando  el  ser  que  habia  per- 
dido. 

4  El  contento  que  recibieron  los  españoles  noticiosos  de 
esta  dicha,  solo  lo  pueden  comprehender  los  que  han  estado 
ausentes  de  su  amada  patria,  y  han  probado  por  algún  tiemr 
po  lo  que  son^  trabajos :  y  así  es  que  luego  comenzaron  á  vol- 
ver á  España  en  los  años  1033  ó  1032  antes  de  Cristo,  pero 
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mas  cumplidamente  en  el  año  1030.  Y  no  solo  se  restituye- 
ron los  españolea  con  sus  familias,  sino  que  (á  la  fama  de 
la  antigua  fertilidad  de  España ,  y  con  las  esperanzas  de  reco- 
.^rarla)  se  vinieron  con  ellos  muchas  familias  de  aquellas  que 
los  recogieron  en  sus  tierras  y  casas.  Conforman  en  esto  los 
escritores  V  y  en  que  Cataluña  y  Aragón  fueron  las  primeras 
provincias  que  se  volvieron  á  poblar ,  por  la  comodidad  que 
iuvierou  los  españoles  que  se  hablan  pasado  á  Gascuña  y  Fran- 
cia,  y  muchos  que  debian  bajar  de  los  que  se  hablan  retira* 
^o  á  la  tierra  fresca,  arriba  en  las  montañas  Pirineas;  y  se 
poblaron^  por  las  sierras  de  Idubeda ,  y  por  las  riberas  del  rio 
.Ebro* 

CAPÍTULO    IIL 

Se  trata  de  las  primeras  naciones  que  después  de  la  seca 
vinieron  á  España^  y  cómo  se  volvió  á  nombrar  Iberia. 

'    I     X  asada  la  grande  sequedad  de  £s{ 

naturales  á  poblarla,  como  hallaron  cuasi 

tiguas  poblaciones,  se  aplicaron  con  grand 

Yantarlas,  y  á  hacer  muchas  de  nuevo:  t 

en  estas  maniobras,  no  se  detuvieron  en 

convenía  á  su  buen  gobierno  y  régimen  de 

sistia  en  tener  un  Rey  que  los  rigiese  y  g 

tuvieron  siempre  antes  de  la  muerte  del  bu 

curríó  mucho  á  esta   desidia  y  falta  de  ] 

de  los  hombres  ricos  y  sabios,  que  son  le 

tender  y  mantener  el  Keal  estado,  los  cuales  se  perdieron  en 

los  caminos,  cuando  se   quisieron  retirar  de  España,  como 

queda  referido:  porque  no  habiendo  de  aquellas  cabezas,  los 

demás  eran  todos  gentes  sencillas  y  ocupadas  con  su  trabajo, 

agenas  de  la  ambición  de  reinar ,  ni  de  mandarse  unos  á  otros, 

contentos  todos,  y  cada  uno  respective,  con  el  gozo  de  verse 

en  la  amada  patria.  Y  esta  es,  dicen  Plorian  y  Beuter,  laFiorianLi. 

línica  causa  porque  ellos  no  se  cuidaron  de  elegir  Rey:  á  qué¿"P*  '•, 

,  .  A  •       1  1  •  •  -^  '     .  A      Beuter  1.  i» 

también  pudo  concurrir  el  que  las  muchas  naciones  que  vinie-  cap.  u. 
ron  á  España,  tal  vez  la  tiranizarían  antes  que  los  pobres 
españoles  tuviesen  tiempo  de  reconocerse ;  6  ya  que  se  recono- 
ciesen, sería  con  desconcierto  y  división  en  pueblos,  naciones 
y  linajges  ^  conforme  lo  hemos  leído  en  el  capítulo  primero  de 
este  libro, 

2     De  las  muchas  naciones  que  vinieron  á  poblar  de  nue« 
vo  la  España,  parece  que  la  de  los  Almozudes  ó  .Almoui^ 
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Pioríani.a.des  fué  la  primera;  de  la  cual  hablan  Plorían,  Diego  de  Va- 
cap.  a.  ¡gj.¿|  y  Alfonso  de  Cartagena  en  sus  Crónicas.  Y  como  de 
^^^."^^"' aquesta  nación  no  solo  no  leo  cosa  que  fuese  de  Cataluña, 
Aifou8oc.4. antes  si  que  el  Obispo  de  Gerona,  Antonio  de  Nebrija  y  Blas 
Ob.  de  Ger.  Qrtiz  cstán  CU  duda  de  que  esta  nación  viniese  á  España :  por 
I.  I.  c.  quoiggj^  j^Q  jjQgQ  gjjiQ  ^Qog^  g^  venida,  y  advertir  que,  como  al- 

Nebr"fn  ex.  g""^^  diceu ,  dejaron  en  España  el  oso  y  costumbre  de  llevar 
horr.adicct. batas  y  vestidos  de  luto- por  los  difuntos,  y  el  poner  escodoi 
Onizc.  I.    de  arpias,  banderas,  y  otros  trofeos  wbre  las  sepulturas.  Los. 
Roaiái¡b.4.q^^  quisieren  saber  si  esto  entre  Cristianos  es  6  no  es  cosa 
«^P*'5«       profana,  lean  la  República  cristiana  de  Gerónimo  Roma. 
3     De  modo  que   dejada  la   nación^  de   los  Almozudes,  lo 
mas  cierto  es  que  los  Galos  Célticos  por  sobrenombre  Braca- 
tos  (llamados  así  por  los  paños  menores  6  bragas,  que  para 
cubrirse  las  partes  bajas  del  cuerpo  usaban)  salidos  de  Nar- 
bona,  Montpeller  y  Marsella,  fueron  los  que  primero  entra- 
ron en  España  por  las  partes  Orientales  de  Cataluña,  como 

que  ellos  dejaban;  siguiendo  á 
>  de  la  sequedad  habian  estado 
irtil  se  volvían  á  habitar  en  Es* 
n  de  Ocampo,  Mariana  y  Vi- 
da venida  de  los  Célticos,  con- 
)ro  primero,  capítulo  once, 
habitaron  y  repoblaron  los  Es- 
icbos  de  los  ya  citados,  fueron 
!)eda,  hasta  la  ribera  de  Ebro; 
^a  del  nombre  de  Hispanos  que 
3r  el  rey  Hispan,  volvieron  á 
dice:  vivientes  en  las  comar- 
habian  seguido  á  aquestos,  á 
habian  venido  poco  después ,  con  la  grande  amistad  que  tenian, 
«e  mezclaron  con  ellos,  y  habitando  juntos  luego,  á  imitación 
de  sus  antepasados,  se  volvieron  á  nombrar  Celtiberos,  como 
lo  habian  hecho  en  tiempo  del  rey  Hibero,  y  largamente  lo 
dejo  dicho  en  el  libro  primero,  capítulo  doce.  Y  fué  esto  en 
el  año  930  antes  de  Cristo  nuestro  Señor ,   según  Florian  y 
G.Tríb.  1.  5.  Garibay.  Pero  lo  que  ha  dado  no  poco   que  pensar  á  muchos 
^^^^        escritores  es ,  si  la  venida  y  mezcla  de  los  Celtas  é  Iberos  fué 
tan  antigua  como  en  el  libro  primero  la  hemos  puesto,  6  si 
fué  en  aquestos  tiempos.  En  fin,  habiendo  poblado  los  Cel* 
tiberos  en   las   sobredichas  y  otras  tierras  Orientales,  y  ha* 
biéndose  prodigiosamente  multiplicado,  comenzaron  á  escam- 
parse por  la  tierra  Occidental ,  tirando  por  las  faldas  de  aque- 
lla montaña,  hasta  á  la  parte  mas  alta  de  Moncayo,  esten- 
diéudose  die^s  ó  uoce  leguas  acia  Aragón,  donde  fundaron  mu-/ 
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ehas  poblcíciones ,  'que  omito  nombrarlas ,  porque  me  parece 
ageno  de  nuestra  historia. 

5  Escribe  el  canónigo  Tarafa  que  no  ha  faltado  quien  di- Tarifa  c,a^. 
jese  que  en  estos  tiempos  vinieron  á  España  algunos  prínci- 
pes 7  hombres  Lidies ,  que  la  dominaron  por  espacio  de  40   ' 

aífos:  movidos  los  que  esto  escribieron  por  haber  hallado  al- 
gunas poblaciones  fundadas  por  ellos;  pero  no  dicen  cuales 
fiíeron. 

6  Y  por  la  misma  razón  dice  que  hallándose  en  nuestra 
Cataluña  la  población  de  Alba,  y  habiendo  fundado  Julio  As-* 
canio  9  hijo  de  Eneas ,  cerca  de  estos  tiempos  la  ciudad  de  Al« 
ba  en  Italia,  han  pensado  que  también  fandd  Ascanio  el  pue^ 
blo  de  Alba  en  nuestra  Cataluña,  allí  donde  después  fué  la 
tan  celebrada  Empurias,  como  veremos  en  el  libro  segunda 
capítulo  trece.  De  esta  población  de  Alba  se  toma  argumen- 
to para  decir  que  Ascanio  vino  á  España.  T  hecha  etimo- 
logía de  su  nombre,  se  dice 'vulgarmente  que  además  de  Al- 
ba fundd  en  Cataluña  á  Ascania,  hoy  trastocadamente  Alca- 
nár:  y  á  Aseó,  sincopado  y  corrompido  por  el  vulgo,  cam- 
biado del  nombre  Ascanio.  Caen  aquestas  poblaciones  en  los 
términos  de  los  Ilercahons^  la  primera  en  la  estrema  parte 
de  Cataluña,  confrontando  con  el  reino  de  Valencia,  y  con 
la  ribera  del  rio  Cenia,  como  lo  he  dicho  en  el  capítulo  sesto, 
del  libro  primero;  y  la  otra  en  la  ribera  de  Ebro,  de  la  cual 
en  su  lugar  habrá  ocasión  de  hablar.  Y  como  en  aquestos 
tiempos  se  iba  poblando  la  tierra  por  las  riberas  de  Ebro,  es 
señal  de  que  la  opinión  del  valgo  no  habrá  tenido  principio 
sin  algún  fundamento. 

7  Uespues  vinieron  los  Thraces ,  según  dice  el  mismo  Tá- 
rala ,  y  edificaron  algunas  ciudades :  cuyos  nombres  omito ,  por- 
que no  pertenecen  á  nuestra  historia.  ^ 

i  CAPÍTULO    IV. 

Se  trata  de  /a  venida  de  los  Rodos :  poblaciones  de  ellos 
en  Cataluña ;  y  del  uso  de  las  monedas. 

i     Lyespues ,  ó  en  esta  misma  temporada  de  que   vamos 
hablando,  vinieron  también  á  España  los  Rodos,  según  pio-'''^^''»*»^-^- 
rian,  Medina,  y  Viladamor ,  Juan  de  Mariana,   Tarafa,   y  M^diaai.  1. 
otros.  Verdad  es  que  Pedro  Antonio  Beuter  pone  la  venida  cap.  35. 
de  los  Fenices  primero  que  la  de  los  Rodos:  pero  sigo  aquí ViUda.c.io. 
la  mas  común  opinión ,  y  de  los  Fenices  hablaré  abajo.  Wanaoa  u. 

2     De  macera  que  cerca  de  los  años  933  antes  de  la  vení-xara¿ic.a«. 
da  de  Cribto  nuestro  Redentor,  y  de  1123  después  de  k  pol^íu- 
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cíon  de  Espada  según  la  cuenta  de  Vlladamor^  los  Griegos 
habitantes  en  la  isla  de  Rddas ,  que  es  parte  de  Asia  j  de 
la  tierra  que  hoy  se  llama  la  Gran  Turquía ,  iban  comenzan- 
do á  hacerse  poderosos*  Y  como  después  llegaron  i  ser  famo* 
sos  y  espertos  en  la  navegación ,  6  por  mejor  decir ,  ootio  lle- 
garon á  ser  señores  de  toda  la  mar ,  tanto  que  por  espacio  de 
veinte  y  tres  afíos  no  dejaron  navio  que  no  prendiesen  ó  destru-^ 

Íresen;  fiíeron  corriendo  las  partes  de  Europa*  Y  llegando  á 
as  de  España,  pareciéndoles  que  para  poder  pasar  adelante 
aquel  modo  de  vivir  que  usaban ,  y  para  que  su  poder  y 
señorío  se  fuese  aumentando,  les  convenia  tener  algunas  par- 
tes de  la  España,  en  donde  se  reparasen  tanto  del  furor  y 
braveza  del  mar ,  como  de  las  provisiones  necesarias ,  muni- 
ciones y  bastimentos,  y  para  poder  tener  mejor  y  mas  •fácil 
contratación  y  comercio  con  los  de  la  tierra:  para  esto  pro- 
curaron en  algunas  partes  de  la  ribera  del  mar  edificar  algu- 
nos castillos  6  fortalezas ,  y  particularmente  en  aquellos  ra- 
mos ó  brazos  de  los  Pirineos,  en  el  parage  que  hoy  llama- 
mos Rosas.  La  cual,  aunque  los  escritores  estrangeros  digan 
que  está  entre  Francia  y  España,  los  de  la  tierra  saben  tíier- 
tamente  que  está  en  Cataluña,  en  el  Condado  de  Empurias, 
según  lo  he  esplicado  mas  arriba  en  la  descripción  de  Espa- 
ña, libro  primero,  capítulo  cuatro  y  cinco. 

Así  que  habiendo  desembarcado  los  Rodos  en  aquella  cos- 
ta ,  y  reconocido  el  terreno ,  y  visto  que  era  acomodado  pa- 
ra lo  oue  deseaban ,  comenzaron  en  algún  modo  á  edificar  por 
allí,  Y  dicen  algunos  de  los  ya  citados  historiadores  que  la 
primera  edificación  de  los  Rodos  fué  allí  en  donde  hoy  esta 
el  monasterio  de  S.  Pedro  de  Rodas;  y  que  se  subieron  allí 
para  estar  fortificados ,  y  guardados  de  la  fiereza  de  la  circun- 
vecina gente  de  la  tierra,  esperando  que  poco  á  poco  se  ha- 
rían tratables  y  amigos.  Movió  á  los  dichos  autores  á  decir 
esto  el  nombre  de  aquella  casa.  Pero  yo  creo  que  la  causa  de 
decir  esto ,  es  el  no  tener  práctica  y  conocimiento  de  la  tier- 
ra; pues  el  monasterio  no  tiene  el  nombre  per  haber  sido 
aquel  lugar ,  donde  los  Rodos  fundaron  su  primer  asiento ,  si- 
no por  razón  del  lugar  donde  está,  porque  toda  aquella  mon- 
taña se  llama  de  Rodas.  Y  hallándome  yo  asesor  ordinario, 
y  Comisario  general  del  Condado  de  Empurias,  siendo  aque- 
llas montañas  de  pertenencias  del  Condado ,  hize  algunas  di- 
ligencias en  busca  de  algún  rastro  de  esto  (  Véase  adelante 
libro  sesto,  capítulo  ochenta  y  dos).  Y  en  muchos  autos  ó  escri- 
turas de  la  Sacristía  de  aquel  antiquísimo  monasterio,  y  par- 
ticularmente en  un  libro  ó  Leccionario  antiguo ,  escrito  de  ma- 
no en  pergamino,  donde  9e  escrute  el  cómo  vinieron  ciertai 
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reliquias  que  hay  en  aquellas  iglesias ,  he  hallado  que  aque^ 
Ua  lengua  d^  mar  que  está  frente  del  lugar  de  la  Selva ,  y 
del  monasterio  de  S.  Pedro  9  entre  Llansá  y  Gap  de  Greus,  j 
todo  aquel  pendiente  de  montañas  que  miran  al  mar  de  Le* 
yante ,  se  llaman  Armen  Rodes ,  que  si  bien  lo  queremos  gra- 
maticar,  quiere  decir  el  lugar  donde  con  bueyes  comenzaron  á 
cultivar  y  arar  la  tierra  los  Rodos.  Porque  es  notoria  cosa  lo 
que  dice  Donato ,  y  se  saca  de  los  Gomentarios  de  Julio  Gé- 
sar^  que  los  antiguos,  cuando  fundaban  alguna  ciudad  6  i^ne^Ctt^rX.^.tt 
blo,  juntaban  una  baca  y  un  buey,  y   haciéndolos  tirar   unQ^^^*  ^^^^^ 
arado ,  pasaban  un  surco  por  allí  donde  habia  de  ser  la  mu-^ 
ralla.  Y  así,  porque  fué  tirado  por  los  Rodos  (en  donde  presto 
diré)  el  primer  surco  con  un  par  de  bueyes,  para  fundar  su 
pueblo   ó  habitación ,  aquel   lugar  se  debió  nombrar   Armen 
Rodes^  O  de  este  otro  modo  Arx  mcenium  Rodis  y  como  quien 
dice  la  fortaleza  de  la  muralla  de  Rodes.  De  manera  que  de 
esto  se  infiere  sin  violencia  que  por  allí  estuvieron  las  pose* 
siones  y  asientos  de  los  Rodos;  y  que  de  aquí  tomé  el  nom- 
bre la  montaña  de  Rodas.  Y  el  propio  lugar  doQde  fundaron, 
entiendo  yo  que  debió  de  ser  en  un  llano,  no   lejos  de  la 
playa  que  está  á  mano  derecha  del  pueblo  llamado  la  Selva, 
inclinado  á  la  parte  de  Gap  de  Greus ,  en  cuya  llanura  se  en- 
cuentran aun  dos  ó  tres  casas  de  campo ,  divididas  y  aparta- 
das unas  de  otras,  y  el  sitio  se  llama  Puig  Rodas:  y  hay  en 
él  algunos  vestigios  que  denotan  ser  parte  de  edificios  antiguos. 
Y  si  bien  que  Florian  de  Ocampo,  curiosísimo  investigador 
de  estas  cosas ,  dice  que  la  población  hecha  por  los  Rodos  era 
frontera  á  la  que  después  fué  ciudad  de  £mpurias ,  por  lo  que 
parece  había  de  estar  en  las  partes  de  aquella  montaña,  en 
ios  pendientes  ó  faldas  que  miran  á  la  parte   de  acá,  á  la 
vuelta  del  Mediodia  y  roniente;  con  todo  no  alega  Florian 
aeñal  alguno  que  indique  esto,  ni  que  inhabilite  lo  que  tengo 
dicho  de  Armen  Rodas,  y  Puig  Rodas.  Ni  se  puede  decir  que 
la  primera  población  de  los  Rodos  fuese  la  villa  de   Roses;, 
porque  se  edificó  después ,  como  presto  veremos.  Esto  lo  enten- 
derán fácilmente  los  prácticos  de  la  tierra:  y  para  los  otros 
bastará  que  entiendan  que  ello  fué  así  en  uno  ó  en  otro  sitio. 
Lo  cierto  es  que  algún  tiempo  después  comenzaron  los  Rodos 
á. bajar  desde   la  fortaleza  y  castillo  acia  la  parte  del  Medio 
dia  al  pié  de  la  costa ,  y  cerca  de  una  lengua  de  mar  á  ma- 
cera de  golfo  ó  puerto  que  allí  se  hace.  Y  allí  edificaron  ca- 
serías, fortificadas  con  gente,  reparos  y  lo  demás  que  conve- 
nia  para  su  defensa ,  y  la  de  sus  navios.  Gon  esto ,  y  con  la 
defensa  que  tenian  por  la  parte  de  Levante  con  su  castillo  ú 
otra  fortaleza,  vinieron  á  edificar  un  tan  bello  pueblo ,  que  pres- 
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to  fué  famoso  y  muy  nombrado ,  y  ellos  le   llamaron  Rodope, 
y  después  trastocado  el   vocablo  se  llamó  Roses.  Pero  es  de 
advertir  que  aquella  antigua  Roses  era  en  la  valle  de  Peni  ^  de- 
bajo del  castillo  de  Brufragaña ;  cuyos  vestigios  subsisten  en  pié 
terca  de  la  que  hoy  es  Roses^   algún   cuarto  de   legua  de  la 
ribera  del  mar,  adonde  aun  se  encuentra  la  Parroquial  anti- 
gua de  S»  Genis  de   Roses,  aunque   muy  arruinada.  Pero  es 
testimonio  bastante  del  pueblo  antiguo  que  hubo  allí.  Después 
con  el  tiempo,  por  la  contratación  y   comercio  marítimo   se 
irían  haciendo  caserías,  y  poco  á  poco  llegaría  á  ser  el  pue- 
bla que  hoy  se  llagaa  Roses,  y  está  á  la  leogua  del  agua.  De 
euya  población  además  de  los  ya  citados  autores,  haeen  men- 
Ncb.exhort.cion  Autonio  Nebriseuse  y  Ambrosio  de  Bloratós.  Y  por  con- 
jid  lector,    geturas  quieren  decir  que  fué  la  venida  de  los  Rodos  el  afio 
¿/l^^'gfyd'Qio  antes  de  la  venida  de  Cristo,  y  así  1#  asegura  Garibay, 
c.  de  Rgics.  De  modo  que  sería  el  año  23  del  poderoso  señorío  de  los  Ro- 
Garibayi.^.dos.  "Y  habjanclo  Garibay,  DÍariana  y  el  Obispo  de  Gerona  de 
o*^  d  G     ^**®  pueblo  9  4ícea  que  eii  tiempo  de  los  Reyes  godos  fué  ciu- 
i.i.c.deurb.^^4  episcopal^  Maravillóme,  porque  en  otros  autores  no  lo  he 
¿i^p. dei^    leído,  ni  encuentro  Concilio  alguno  con  firma  ^  tal  ciudad» 
á  lo  menos  que  se  pueda  decir  ser  de  allí,  sí  ya  no  era  de 
la  ciadad  de  Roda^  de  la  CQa)   haü^l^émo^  al  fin    de    este 
papítulo^ 

3  De  modo  que  fundada  I^oses,  y  estando  sus  poblado* 
res  en  ella ,  comen^rpn  á  contratar  y  hacer  amistades  con  les 
4e  la  tierra.  Y  crecieron  tant^  estas  aoústades  y  contratos ,  que 
por  ellas  6  porque  se  fuese  ya  disniinuyendo  el  señorío  que 
los  Rodos  tenian  por  el  mar  con  sus  armadas ,  se  olvidaron 
de  hacer  con  frecuencia  navios  y  navegaciones  largas,  como 
)o  hacian  antes,  y  solo  procuraron  en  tener  bareas  de  trans* 
porte,  y  fijar  su  establecimiento  en  aquel  lugar<.  De  trato  en 
trato  y  de  comereip  .ea  comercio  se  aumentó  tanto ,  que  ellos 
comentaron  á  grangear  con  los  de  la  tierra,  haciendo  varias 
cosas,  y  vendiendo  doseles,  y  enseñándoleas  á  hacer  cestas  de 
mimbres  y  cuerdas  de  juncos,  de  que  abunda  aquella  tierra 
i  causa  de  los  estanques»  Habíase  acostumbrado  liasta  entón* 
ees  en  España  hacer  las  ataduras  con  correas  de  cueros ,  6  con 
varas  de  las  ramas  de  los  árboles  remoiadas.  Y  con  la  buena 
iJistruecion  se  supieron  valer  también  de  los  juncos,  que  ha-* 
ciéndolos  remojar  y  machacar  como  el  cáñamo,  los  hilaban 
y  torcían  como  hoy  se  hace  con  el  cáñamo  y  el  lino,  y  coa 
estas  cuerdas  comenzaron  á  atar  lo  que  querían  con  mas  co^ 
uiodidad  que  antes  lo  solian  hacer.  Y  luego  que  con  la  es- 
periencia  acreditaron  la  utilidad  de  aquella  invención,  acudían 
\op  nator^le^  4c  1^  Ü^rf^  4  ^omprarla^  qoq  mu^a  frócuenciai 
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y  crecía  la  contratación  con  los  Rodos,  y  njuy  en  breve  ya 
se  hacían  con  tanta  abundancia  las  cuerdas,  canastas,  canas- 
tillos y  cestas,  que  los  enviaban  por  otras  partes  del  mundo. 
Tomaban  los  Rodos  aquellos  juncos  en  el  estanque  que  tenían 
cerca  del  pueblo,  y  también  traían  algunas  porciones  de  tres 
leguas  mas  arriba,  donde  la  abundancia  de  ellos  era  tanta, 
que  al  cabo  de  poco  tiempo  la  tierra  se  \ino  á  nombrar  Joa- 
earía,  como  lo  dice  Lucio  Marineo;  y  hoy  la  llaman  la  Jun-^l«rín.  í.  r. 
quera*  Enseñaron  también  los  Rodos  á  los  Españoles  el  uso^®^^^""^* 
de  los  molinos  de  sangre,  que  son  aquellos  que  se  hacen  ro- 
dar con  la  mano  6  con  animales,  sean  grandes  ó  pequeños; 
y  con  ellos  comenzaron  á  moler  el  trigo,  cebada  y  otros  gra»- 
-nos.  Pues  aunque  arriba  hemos  dicho  que  Géres  y  el  rey  Abí^ 
dis  ensebaron  la  agricultura  á  los  ^sp^ñoles  ^  empero  no  se 
lee  que  hasta  el  tiempo  de  los  Rodos  hubiesen  aprendido  i 
moler* 

4  ^^  t^^  ^^  contratación  y  comercio,  con  el  buen  mo<- 
-do  que  los  unos  tuvieron  con  los  otros ,  y  concurriendo  el  buen 
clima  y  saludable  región,  acudieron  tantos  Españoles  á  tratar 
con  ellos,  y  creció  de  tal  modo  la  gente,. que  el  pueblo  se 
aumentó  mucho ,  y  llegó  á  ser  de  consideración.  Y  como  pa^ 
rece  del  discurso  de  ,esta  historia ,  y  saben  los  versados  en 
45tras  que  siempre  los  Griegos  fueron  inclinados  á  superstic¡o-r 
nes,  mudando  con  frecuencia  de  deidades,  religión  y  culto, 
edificaron  allí  luego  dos  templos,  que  dedicaron  uno  á  Hér-» 
cules,  y  otro  á  su  fingida  diosa  Diana.  Los  cuales  eran  muy 
visitados  y  frecuentados,  así  de  los  mismos  Griegos,  como  de 
los  que  eran  naturales  de  aquestas  partes  de  España.  Tanto, 
que  dice  Florian  coo^pitíó  este  templo  de  Diana  con  aquel 
otro  que  fué  fundado  por  los  compañeros  de  Zacinto;  y  que 
aquestos  templos  iueron  edificados  dentro  del  primer  castillo, 

2ue  fundaron  cuando  vinieron^  Y  Beuter  dice  que  fueron  edi-p 
cados  allí  donde  hoy  está  ej  monasterio  de  S.  Pedro  de  Ro^ 
das,^  que  es  adonde  Florian  y  los  otros  pensaron  que  habi^ 
estado  el  castillo  de  la  primera  ftin^acion  de  los  Rodos.  Pe- 
ro y4  se  ha  visto  arriba  que  no  estaba  el  castillo  donde  pen-p 
só  Beuter,  sino  en  otra  parte.  Empero  bien  podían  estar  I05 
templos  en  donde  hoy  está  el  monasterio;  pues  no  obsta  á  I4 
substancia  ¿leí  hecho  el  que  estuviesen  dentro  del  castillo ,  ó  á 
dos  ú  tres  tiros^  de  ballesta  de  distancia  de  éU  porque  sí  er^ 
eamiüio  llano ,  sena  muy  corta  la  distancia.  Én  fiq  estuviesen 
estos  templos  aquí  tí  allí,  |as  ceremonias  con  que  hacia n  los 
sacrificios  en  ellos ,  eran  poco  diversas  de  las  de  los  otros  Grie-* 
gos,  esccptuando  las  de  Hércules;  al  cqal  cantaban  letras  y 
coplas  de  ma}d¡cioiíe5 ,  vilipendios,  injurias,  oprobios,  buvh 
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y  risa,  persuadidos  á  que  de  aquel  modo  obsequiaban  á  Hér- 
cules su  dios  6  su  demonio.  Y  la  razón  porque  lo  hacian  la 
escribe  largamente  Mariana,  á  quien  me  refiero.  Y  dice  Beu- 
ter  que  la  existencia  de  aquellos  templos  produjo  en  Espada 
el  detestable  vicio  de  agoreros  y  supersticiosos,  calumniados 
de  esto  señaladamente  los  de  Tamarite :  de  que  se  puede  cole« 
gir  que  ya  en  aquel  tiempo  estaba  fundada  esta  población,  si 
bien  que  yo  no  he  hallado  su  origen.  Debióles  venir  esto  á 
los  de  Tamarite  del  vecindado  que  tuvieron  con  la  ciudad  de 
Roda,  de  que  presto  hablaremos.  Y  así  entienda  yo  que  cuan- 
do aquí  Mbla  Éeuter  de  Tamarite ,  se  debe  entender  del  de  la 
plana  de  Litera,  vecindado  de  Ribagorza;  y  no  del  que  está 
cerca  de  la  ciudad  de  Tarragona ,  y  en  la  ribera  del  mar ,  del 
cual  habla  Micer  Pons  de  Icart;  y  allí  se  puede  ver  su  pre- 
tendido origen. 

5  A  mas  de  todo  esto  los  Rodos,  que  de  sus  tierras  ha- 
bian  traido  monedas  hechas  de  diversos  metales ,  con  que  com- 
'praban  las  mercaderías  y  cosas  necesarias,  comprando,  ven- 
diendo y  usando  de  ellas  entre  sí,  quisieron  también  intro- 
ducir el  uso  de  ellas  entre  los  Espadóles,  como  ya  las  usa- 
ban en  Asia ,  Grecia ,  Afíica ,  y  otras  partes  del  mundo.  Y  así 
como  ya  he  dicho  en  el  libro  primero ,  capítulo  diez  y  nueve, 
que  al  tiempo  que  Hércules  Líbico  vino  á  España ,  queriendo 
poner  en  uso  la  moneda ,  no  fué  recibida  ni  la  quisieron  admi- 
tir los  de  la  tierra;  también  aconteció  lo  mismo  en  los  prin- 
cipios á  los  Rodos:  pues  cuando  quisieron  comenzar  á  tratar 
con  moneda,  nuestros  Españoles  en  los  principios  se  rieron 

Íp   burlaron,  conceptuando   por   grande   disparate  el  cambiar 
os  frutos,  ropas,  calzados  y  propiedades,  y  las  o^ras  merca -^ 
derías  tales  cuales  que  entonces  usaban,  por  cosa  de  tan  po- 
co ser,  como  es  un  pedazo  de  metal  obrado  y  marcado  con 
alguna  figura  ó  letras,  con  el  cual  no  se  podian  calzar,  ves- 
tir, ni  alimentar.  Figurándose  ellos  mismos  que  ya  que  cada 
uno  respective  no  era  bastante  para  surtirse  de  todo  lo  nece- 
sario ,  á  lo  menos  que  era  mejor  cambiar  unas  cosas  por  otras, 
con  utilidad  de  unos  y  otros,  quedando  aprovechados  el  que 
daba  y  el  que  recibia.  Por  cuya  causa  y  razón  pasaron  mu- 
chos años ,  en  que  aunque  los  Griegos  de  Roses  usaban  entre  sí 
las  monedas,  nuestros  Españoles  comarcanos, ^ue  negociaban 
con  ellos,  no  las  admitian.  Pero  así  como  los  Persianos< se- 
Pauíoi.T.íT.gun  dice  muy  bien  el  jurisconsulto  Paulo,  reparando  que  cuan- 
áe     coair.^Q  ¡Qg  yjrjQg  tcuian  lo  quc  otros  deseaban,  aquellos  no  tenian 
*°^^*  lo  que  á  estos  faltaba ,  para  poder  concertar  las  permutas ,  tra- 

tos, compras  y  ventas,  eligieron  metales,  lí  otras  materias, 
que  con  piíblíca  y  perpetua  estimación  tuviesen  el  valor  y  efec- 
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to  de  las  cosas  qne  les  faltaban,  y  con  la  tal  materia  pudie* 
sen  adquirir  lo  que  querían :  asimismo  dicen  Florian  y  Medi- 
na que  los  Espatíoles  de  nuestra  tierra,  al  cabo  de  tiempo, 
Tiendo  los  provechos  que  del  uso  de  las  monedas  resultaban 
á  los  Rodos,  poco  á  poco  las  admitieron,  como  á  cosa  pu- 
blica y  especial ,  con'  la  cual  todas  las  otras  cosas  se  cambia- 
sen y  se  pudiesen  alcanzar ;  y  así  comenzaron  á  usar  las  mo- 
oedas.  Y  afirman  todos  los  escritores  que  desde  entonces  que^ 
áó  en  Espada  el  uso  de  ellas;  y  que  aquestos  nuestros  Es* 
pañoles  comarcanos  á  Iqs  Rodos  fueron  los  primeros  que  las 
usaron  en  sus  tráficos  y  comercios. 

6  Con  esto  lograron  los  Rodos  que  creciese  la  amistad  y 
afectos  con  los  Españoles;  y  así  hicieron  asiento  del  todo  en 
Cataluña,  y  poblaron  en  ella  y  en  Francia  muchos  lugares* 
Y  aunque  de  los  de  Francia  no  tenemos  relación  cierta  de  cua-^ 
les  eran;  por  la  conjetura  del  nombre  y  etimología  me  atre* 
vería  á  decir  que  la  ciudad  de  Roda  (donde  hoy  es  el  monas- 
terio de  S.  Vicente  de  Roda,  que  era  de  Canónigos  Regola* 
res  del  drden  de  S.  Agustín)  fué  población  de  aquellos  Ro- 
dos: porque  en  Cataluña  tenemos  por  cierto  que  aquel  pue- 
blo fué  muy  antiguo  y  populoso,  y  ciudad  principal.  Y  así 
nuestro  Dr.  Marquilles ,  glosando  los  üsatges  de  Barcelona,  í^^a^q*  u«at- 
entre  las  ciudades  de  Cataluña  pone  y  nombra  á  Roda.  Tam-^^***'** 
bien  hallamos  el  pueblo  de  Rodes  entre  Vich  y  Manresa ;  y 
en  Osona  sobre  Vich ,  riberas  del  rio  Ter ,  á  Roda.  Y  es  de 
creer  que  los  Rodos,  que  eran  gente  tan  ingeniosa  y  astuta 
como  aquí  habemos  visto,  procurarían  dilatarse  y  estenderse 
dentro  de  la  tierra,  y  tener  comercio  con  los  demás  de  aden* 
tro.  Y  así  tratando  y  conversando  coa  los  de  las  partes  y  mon- 
taíías  de  los  Ausetam  y  Hergets^  poco  á  poco  edificarían  fá* 
cilmente  aquellas  poblaciones.  Y  como  las  plantas  trasplanta- 
das prevalecen  mejor  que  las  naturales,  estos  trasplantados  de 
Rodas  á  nuestra  Cataluña,  y  á  la  ribera  del  mar,  y  desde 
ella  á  las  montañas,  llegarían  á  crecer  tanto,  que  pudiesen 
hacer  aquellas  poblaciones,  y  entre  ellas  una  digna  de  tener 
el  nombre  de  ciudad,  como  queda  dicho;  y  de  esta  entiendo 
yo  que  quisieron  hablar  Mariana  y  Garibay,  cuando  dijeron 
que  Rdses  en  tiempo  de  los  Godos  fué  ciudad  Episcopal.  Por- 
qqe  de  Rod^  hallamos  que  fué  ciudad,  y  mas  abajo  en  el 
libro  cuarto,  capítulo  doce,  diremos  cuando  comenzó  á  tener 
Obispo :  mas  de  Roses  no  leemos  tal  cosa ,  porque  estaba  muy 
^rca  de  iSmpurias  j  de  CobUiure  (jue  eran  Catedralest 
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CAPÍTULO    V. 

Se  trata  del  grande  incendio  de  los  Pirineos  ^  y  de  la  de^ 
nominación  de  Fallespir^  Conflent  y  Perpiñan. 

I     jLxalIándose  las  cosas  de  España  y  de  nuestra  Catala- 
na en  este  punto ,  y  poblada  tanto  cuanto   antes  en   ningún 
tiempo  lo  hubiese  estado ,  reparada  ya  de  los  dados  que  cau<« 
só  la  gran  sequedad,  y  de  otras  adversidades  pasadas;  sucedió 
nn  siíbito  frangente  de  mucha  consideración:  el  cual  si  hu- 
biese sido  general  por  toda  la  tierra,  así  como  solo   fué  en 
particular   y   en    un- solo   parage,    hubiera   sido    mayor   que 
cuantas   calamidades  y  adversidades  habia  padecido  la  Espa- 
ña. Este  infortunio  fué  el  grande  y  memorable  incendio  de 
-    los  montes  Cetubales,  después  y  ahora   nombrados  Pirineas. 
Verdad  es  que  como  he  dicho  arriba  en  el  libro  primero ,  ca- 
pítulo veinte  y  uno ,  Beroso ,  Annio  y  Beuter  dicen  que  aquel 
Beuter  U  i.  incendio  fué  en  vida  del  rey  Hispan.  Pero  Plorian  de  Ocam* 
Fi^^'Ta  po,  el  Mtro.  Medina,  y  Diego  Ferez   en  las  Grandezas  de 
^^p^^^^^  '^* España^  nuestro   Pedro    Antonio    Viladamor,  y  Mariana   lo 
Medina!.  I. ponen  en  este  lugar;  y  así,  siguiendo  la  mas  común  opinión 
cap. 33-       de  nuestros  españoles,  lo  refiero  también  en  aquesta  estación 
MarinioiV^®  tiempos.  Y  Seguiré  en  la  relación  de  el  hecho  á  todos  los 
cap.  14.  *    citados,  y  á   Plinio,  Esteban   Forcátulo,  Lucio  Marineo,  al 
Piinío  I.  3.  Obispo  de  Gerona ,  Juan  Pineda  y  Esteban  Garibay ,  que  lo 
cap.  I.        relatan  de  este  modo. 

c.de Hispa,  do,  y  1383  de  la  población  de  España  hecha  por  Tubal,  su- 
Ob.  de  Ger. cedió  un  caso  memorable.  En  aquellos  tiempos  la  mayor  par- 
l.i.c.dePyr.  jg  ¿^j  tráfico  y  cx)merc¡o  que  tenían  los  hombres  consistia  en 
^^j^* ^^n^jl rebaños  de  ganado  lanar  y  de  cabrío,  como  ya  en  la  vida  de 
Hísp.qui  ao- Tubal  y  en  la  del  tirano  Gerion  lo  dejo  dicho.  Y  como  en 
mina  muta- ¡as  montañas  Getubales  (hoy  llamadas  Pirineas)  habia  sicm- 
verunt.  p^g  mucha  yerba ,  eran  muy  frecuentadas  de  pastores ,  que 
apacentaban  en  ellas  sus  ganados. 

.  3  Los  que  estaban  en  la  punta  de  aquella  montaña ,  que 
en  Cataluña  llamamos  Caj?  de  Creiis^  pusieron  fuego  con  el 
fin  de  que  las  cenizas  estercolasen  la  tierra ,  y  naciesen  des^ 
pues  nuevas  yerbas  con  mas  pujanza  y  lozam'a.  Y  como  habia 
muchas  ramas  secas  se  encendieron  prontamente,  y  el  fuego 
se  estendid  por  una  y  otra  parte ,  á  tiempo  que  se  raovid  viento 
de  mar,  y  sin  advertirlo  los  pastores  se  fué  estendiendo  el 
fuego  por  toda  la  montaña,  y  sin  poderlo  apagar  se  alargo 
por  muchas  leguas  de  aquellos  montes  Pirineos:  y  en  ellos  el 
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furor  del  fiíego  fué  tanto ,  que  hasta  las  peffas  se  encendieron 
en  muchas  partes,  y  se  abrieron  grandes  bocas,  quemándose 
hasta  las  raíces  de  los  árboles.  Ardiendo  de  esta  manera,  avi- 
vadas las  llamas  con  el  viento,  salían  tantas  lenguas  de  fue-* 
go,  que  causaba  horror  y  espanto.  Y  participaron  de  ellas  los 
pueblos  vecinos;  pues  dicen  los  historiadores  arriba  referidos 
que  fueron  pocas  las  provincias  de  España ,  desde  donde  no  se 
viesen  y  divisasen  las  llamas,  y  que  algunas  llegaron  á  sentir 
el  ardor  del  fuego ,  6  conocerlo  en  lo  caliente  del  aire.  Ni  aun 
las  secretas  minas  escondidas  en  Its  entrañas  de  la  tierra 
se  libraron  de  aquel  furioso  elemento:  porque  penetró  hasta, 
derretir  sus  metales,  que  corrían  en  arroyos  desde  to  mas  al- 
to de  las  montañas  hasta  los  mas  profundos  valles. 

4  Y  de  esto  misma  que  acabamos  de  relacionar,  se  infie- 
re ser  verdad  lo  que  comunmente  se  dice  en  Cataluña ,  que  el 
niego  de  aquel  incendia  se  comenzó  en  la  punta  de  Gap  de 
Creus ,  y  desde  allí  pasó  á  la  parle  mas  acia  Rosellon ,  entre 
Cap  de  Creas  y  Cobliiure ;  y  que  por  esto  todos  aquellos  valles 
y  pendientes  de  montañas  se  llamaron  y  nombraron  Fa/Z/spy- 
r/i,  que  es  toda  la  tierra  que  hoy  nombramos  Vallespir:  re- 
tenieiido  casi  el  nombre  mismo,  tomándolo  de  la  etimología, 
conforme  lo  diremos  mas  adelante  hablando  del  nombre  de  la 
montaña  Pirinea.  Y  añaden  que  como  el  fuego  hizo  derretir 
las  secretas  minas  de  las  entrañas  de  la  tierra,  y  corrieron 
arroyos  de  oro,  plata  y  otros  metales:  de  aquí  se  origino  el 
que  parte  de  aquella  tierra  se  nombrase  Confluents^  á  la  cual 
eíi  el  dia  llaman  Conñent ,  reteniendo  también  el  nombre  bas« 
tante  sinceramente.  Se  saca  de  nuestro  Micer  Gerónimo  Pau, 

y  parece  confirmarse  de  lo  que  dice  Esteban  Porcátulo  refi- Forcat.  1. 1 . 
rienda  á  Diodoro,  que  el  flujo  y  corriente  de  los  metales  fué 
mayor  á  la  parte  de  España  que  á  la  de  Francia :  que  es  lo 
mismo  que  dejamos  dicho. 

5  Este  grande  incendio  dio  motivo  á  los  Griegos  que  ha- 
bitaban en  España  y  fuera  de  ella,  para  nombrar  á  aquella 
montaña  Pirinea.  Porque  pyr  en  aquella  lengua  quiere  decir 
lo  mismo  que  en  la  nuestra  fock :  y  así  pyrinéa ,  cosa  de  fue- 
go, fogueada,  encendida  y  quemada.  El  cual  nombre  hoy  aun 
les  dura  á  aquellas  montañas,  y  así  las  nombramos  Pirineas 
ó  montes  Pirineos. 

6  Otros,  como  Plinío,  han  querido  decir  que  no  fué  estapnnionb.3. 
la  causa  de  nom|>rarse  Pirineas  aquella3  montañas,  sino  es  el 

ser  tan  altas,  y  caer  con  frecuencia  en  ellas  muchos  rayos. 
Que  al  fin  sería  también  tomar  la  denominación  del  fuego; 
pero  lo  dejo  esto  mas  largamente  para  los  filósofos.  Algunos 
como  Nuñez  dicen  que  habia  en  España  una  doncella  nom- 
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brada  Pirene;  y  que  porque  murió  en  cierta  parte  de  aque- 
llas montañas  (como  dije  en  el  capítulo  veinte  y  dos  del  li« 
bro  primero ),  por  esto  se  nombraron  Pirineas :  lo  cual  repren- 
den Juaa  Annio ,  Forcátnlo  y  Antonio  Nebrisense ,  y  muchos 
hombres  que  lo  tienen  por  fábula,  como  otras  cosas  diclias 
por  los  Griegos.  La  Crónica  del  rey  D.  Alonso  "da  otra  dife- 
rente causa  de  este  nombre ,  diciendo  que  hubo  en  España 
un  Rey  nombrado  Pirrus ,  que  cansado  de  reinar  se  retiró  á 
aquellas  montañas;  y  porque  hizo  en  ellas  algunas  población 
Des,  se  llamaron  Pirineas:  pero  esto  no  place  á  ningún  histo- 
riador ,  ni  á  hombres  doctos.  Nuestro  barcelonés  Gerónimo  Pau 
dice  haberle  parecido  (á  su  juicio)  que  se  llamaron  montañas 
Pirineas ,  por  las^  alturas  ó  cimas  que  tienen  tan  agudas ,  que 
se  acaban  en  forma  de  piras  ó  fogueras ,  en  castellano  llama- 
radas. Entre  tantas  opiniones  no  sabré  qué  decir  mas,  sino 
que  todos  los  escritores  son  graves,  y  los  mas  se  inclinan  á 
la  primera.  Y  concuerdan  estos  en  que  allí  se  acabó  el  nom- 
bre de  Getubales ,  que  habian  tenido  aquellas  montañas  desu- 
de la  venida  de  Tubal,  y  que  desde  la  quema  en  adelante 
fueron  nombradas  Pirineas,  como  hoy  se  nombran. 
Beuter  1.  f.  7  A  todas  estas  cosas  añade  Beuter  que  quedando  la  de- 
cap,a.  nominación  á  las  montañas  por  causa  del  fuego;  por  la  pro- 
pia ocasión ,  y  en  meníoría  de  aquel ,  cerca  de  los  pa^ages  en 
donde  había  comenzado,  fué  fundada  una  población,  que  des- 
pués nonibraron  Pyripeniana,  y  corrompido  un  poco  el  voca- 
blo hoy  se  llama  Perpiñan»  Este  principio  la  dan  también 
Comptec. 5. Francisco  Gompte,  Juan  Annio,  Beroso  y  Juan  Pineda,  y  di-» 
Pineda  I.  a-ccn  que  alguuos  pensaron  fuese  fundación  -de  Perpiñan,  en  el 
Ob  *d^G  Í^^^P^  ^®  ^^  guerras  que  en  su  lugar  diremos.  Nuestro  Obis- 
i.,i.cap.  deP^  de  Gerona  escribe  que  éste  pueblo  es  aquel,  al  cual  An- 
^rra^o^ii.  toDiino  en  el  Itinerario  nombra  Stabulum^  que  conforme  á 
la  autoridad  de  Virgilio  en  el  libro  octavo  de  la  Eneida  es 
lo  mismo  que  lugar  donde  están  recogidos  y  encerrados  los 
rebaños  de  ganado.  Y  esto  es  lo  propio  que  con  diferentes 
voces  dicen  los  naturales  de  aquella  villa,  cuando  cuentan 
que  un  hombre,  que  se  llamaba  Perpiñan,  hizo  allí  habita- 
ción y  casa,  y  que  junto  á  ella  después  poco  á  poco,  por  la 
amenidad  del  sitio,  se  edificaron  otras,  hasta  que  llegó  á  ser 
grande  pueblo ,  y  con  la  continuación  de  los  tiempos  llegó  á 
ser  lo  que  es  en  el  dia.  Señalan  también  el  lugar  ó  sitio  don- 
de Perpiñan  hizo  la  primera  casa ,  que  es  una  plaza  que  hoy 
)a  nombran  de  las  Sebes  ^  que  quiere  decir  de  las  Cebollas; 
y  contando  estas  cosas  muestran  en  una  esquina  de  la  casa 
una  pina,  alegándola  por  testimonio  de  esta  opinión,  como  á 
Masón  6  insignia  del  fundador  Perpiñan*  Que  üI  fin  todo  es 
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áirle  principio  de  cosas  pastoriles,  como  son  rebaños  de  ga- 
nado, ganaderos  6  pastores,  que  causaron  el  incendio.  Y  as( 
Francisco  Gompte  ha  escrito  que  uno  de  los  pastores ,  que  pa- 
sado el  incendio  comenzó  á  habitar  en  cabanas  y  tener  cor- 
Tales  de  ganado  en  aquel  sitio,  se  llamaba  Perpiñan:  del  cual 
y  del  incendio  pudo  quedar  el  nombre  á  la  villa.  Verdad  e» 
que  estando  tan  cerca  del  pueblo  Rusino,  como  hemos  visto 
en  el  capítulo  primero  de  este  segundo  libro ,  y  habiendo  sí- 
do  Rusino  colonia  Romana,  como  veremos  mas  abajo,  pien- 
10  yo  que  en  aquellos  tiempos  debia  ser  Perpidan  muy  poca 
cosa ,  y  que  no  pudo  tener^mucha  nombradla  hasta  que  fué  des- 
truida Rusino.  De  la  cual  he  hallado  que  aun  en  el^año  de 
816  después  de  la  Natividad  de  Cristo  Señor  nuestro,  estaba 
en  pié  y  en  buen  estado,  como  (si  Dios  fuese  servido  darme 
fuerzas;  lo  mostraré  en  la  segunda  parte  de  esta  Obra  que 
estoy  componiendo.  De  la  fidelidad  y  constancia  de  la  tal  Per- 
piñao  no  es  ahora  lugar  de  tratar,  pero  se  mostrará  á  sa 
tiempo,  como  se  le  debe.  Es  regada  del  rio  Latet,  y  situa- 
da en  parage  llano,  sano,  alegre  y  abundante  en  pan  y  sua- 
Tísimos  vinos,  no  lejos  dej  mar;  por  lo  que  está  proveída  de 
toda  pesca,  y  abundante  de  todo  lo  que  se  puede  desear. 

CAPÍTULO    VI. 

De  las  venidas  de  los  Frigios  y  Fhnices  á  España ;  y  lo 
que  pasó  con  Teron. 

1  ¿asadas  en  España  las  cosas  que  dejo  referidas ,  no  pof 
la  seca,  ni  por  el  incendio  dejaron  de  venir  á  ella  estradas 
naciones.  Antes  bien  parece  que  los  frangentes  de  España 
eran  felicidades  para  las  otras  provincias;  y  que  engolosinaban 
á  los  estraños  á  venir  á  ella.  Y  así  como  después  de  la  seca 
vinieron  las  naciones  que  arriba  queda  escrito ,  también  des- 
pués del  incendio  acudieron  á  ella  otras  diferentes  naciones.  Y 
la  primera  de  quien  he  hallado  memoria  es  la  de  los  Frigios, 

según  Tarafa,  los  cuales  eran  nombrados  taúibien  Troyanos  deTapaÉic*ft9 
la  Asia  menor.  Estos  eran  descendientes  de  aquellos  Brigos  Es- ^3?* 
pañoles,  que  pasaron  á  aquella  provincia  de  Asia  en  vida  del 
rey  Brigo.  Y  dice  el  mismo  Tarafa  que  los  de  esta  venida  po- 
blaron grande  parte  de  las  islas  de  Mallorca  y  Menorca,  y 
que  en  ellas  inventaron  las  redes  de  pescar. 

2  Afirma  también  el  mismo  Tarafa  que  después  de  los 
Frigios  vinieron  á  España  los  Cípros.  Y  que  reinando  en  ella 
por  espacio  de  treinta  años  fundaron  algunas  poblaciones ,  sia 
señalar  en  qué  parte» 


Digitized  by 


Google 


136  CRÓNICA   DNnr£RSAL   DI   CATALUf^A. 

3    Tocado  habernos  arriba  haber  señalado  Beuter  que,  an- 
tes del  incendio  de  los  Pirineos ,  vino  á  Cspaña  la  nación  de 
Fiorlanl.ft.ios    Fenices :   pero  eomo  Florian  de  Ocampo  satisfaciendo    á 
Tarafe c-io,^^^  contrarios ,  y  el  caiKJnigo  Tarafa,  Viladamor,  Pedro  Me- 
ViUda.ciK^iiia^  Juan  Mariana,  S.  Agustín  y  Lufe  Vives  dicen  que  es^ 
Medina  1. 1. tos  TÍnieron  después  del  incendio;  por  esto  se  ponen  en  es- 
cap.  36.      ^e  lugar,  adhiriéndome  á  la  común  opinión.  A  ella  y  á  Juan 
^p""*  * ''Annío  seguiré  en  la  narratíva,  de  esta  manera. 
s.  Águst.  y     4    Como  los  Fenices,  gente  de  aquellas  dos  famosas  ciuda- 
ViY.i.8.c.9.des  de  Troya  y  Sidon,  en  las  riberas  del  mar  de  Suria,  fue- 
de Civ,  Dei. YQjj  u^^y  espertos  en  las  cosas  del  mar,  y  poderosos  en  na- 
w°3.    **'víos,  cerca  del  afío  828  antes  del  Nacimiento  del  Salrador,  se- 
Garib.  I.  5.güa  Esteban  Garibay,  corrieron  por  estos  nuestros  mares,  tra- 
^V*>*        yendo  por  capitán  á  Siqueo,  que  por  los  Españoles  fué  nom- 
brado Acerna ,  príncipe  de  Tiro ,  padre  6  marido  de  la  rei- 
na Dido,  como  lo  entienden  los  prácticos  en  la  historia.  Na- 
vegando así  por  estas  marinas,  llegaron  á  la  comarca  de  los 
Pirineos.  T  como  ellos  traían   en  su   flota  muchas  mercade- 
rías y  diversidad  de  provisiones,  f)ara  dar  en  cambio  de   las 
cosas  buenas  que  hallaban  en  las  tíerras  donde  llegaban ,  tu- 
vieron ocasión  de  conocer  lo  bueno  y  mejor  de  cada  provin- 
Xíia,  y  los  usos,  costumbres,  y  religión  de  sus  habitantes;  y 
así  de  cada  tíerra  donde  llegaban,  sacaban  lo  que  les  parccia 
mas  lítil  y  á  propósito  para  llevarlo  á  otras  tierras.  Y  con  frio- 
leras de  muy  poco  valor  que  ellos  traían ,  mediante  su  modo 
de  tratar   y  conversar  con  las  gentes  de  estas  mantaiías,  co- 
jiocieron  y  entendieron  á  fondo  lo  que  era  esta   tierra  y  sus 
habitantes.  Pararon  especialmente  la  consideración  en  la  exis- 
tencia de  las  minas  de  oro  y  plata ;  que  lo  comprehendieron 
por  la  grande  copia  de  éstos  ¡metales ,  que  en  arroyos  habian 
corrido  derretidos  con  el  incendio  de  los  Pirineos.   Y  advirtie- 
ron también  el  poco  aprecio  que  de  dichos  metales  baciau  los 
naturales  de  la  tierra. 

5  Con  esta  inteligencia  se  aplicaron  los  Fenices  con  maíía 
á  ir  recogiendo  plata  y  oro:  lo  que  les  fué  fácil  por  la  po-^ 
ca  estimación  que  de  ello  hacian  los  naturales  del  país.  Y  así 
fueron  recogiendo  con  presteza  y  cargando  sus  navios ,  de  mo^ 
do  que  hasta  las  áncoras,  cadenas  y  garfios  los  hicieron  de 
plata,  aprovechándose  bien  de  la  coyuntura  del  tiempo. 

6  Llegado  que  hubieron  á  Tiro ,  y  vista  por  los  Feni- 
ces la  fertilidad  y  riqueza  de  España,  conocieron  cuan  biein 
les  podia  estar  el  alcanzar  algún  sefíorío  en  ella.  Y  así  resol- 
vieron el  meditar  despacio  sobre  el  modo  como  podrían  lograr 
el  tener  residencia  en  España ,  poseyendo  en  ella  alguna  po^» 
J>][acíon  y  fortaleza,  donde  mejor  lo  pudiesen  proporcionar,  ra^ 
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ta   este   fiíi   vinieron   segunda    vez ,   trayendo   por  capitán   á 
Pigmaleon,  porque  ya  jhabia  muerto  Acerna ,  y  llegaron  á  Es- 
parta el  ano  810  antes  de  la  venida  de  Cristo,  según  Florian 
y  Garibay ;  6  según  Tarafa  en  el  alio  de  840 :  bien  que  Ma- 
riana parece  quiere  que  Pigmaleoq  viniese  dos  veces,  que  se- 
rían en  el  uno  y  otro  año.  Gomo  quiera  que  fuese ,  concuerdají 
en  que  llegado  puso  su  asiento  en  Cádiz,  y  en  que  por  las 
partes  de  Andalucía  fundó  muchas  poblaciones:  pero  no  tra- 
taré de  ellas  por   ser  ageno   de  mi   intento ;  contentándome 
solo  con  hablar  de  lo  necesario  para  entender  lo  que  en  otra 
parte  conviene.  Dice   Beuter  que  pareciéndoles  á  los  Fenices 
que  les  convenia  tener  asiento  y  lugar  fuerte  en  las    tierras 
que  hoy  son  del  reino  de  Valencia,  quisieron  venir  á  él.  Mas 
cómo  no'  encontraron  proporción  para  su.  intento  en  la  tier- 
ra firme,  porque  especialn^ente  los  Saguntinos  tenían  la  ma- 
rina muy  proveída,  y  los  resistieron,  se  pasaron  á  la  isla  de 
Ibiza :  pero  como  reconocieron  que  no  les  era  conveniente  de- 
tenerse allí  á   fundar  población  alguna ,  fuese  por  ser  tierra 
corta ,  ó  porque  no  tenia  las  riquezas  que  ellos  iban  buscan* 
do,  determinaron  volverse  á  Cádiz,  y  á  la  Andalucía  de  don- 
de habían   salido.  Y  paraque  no  se  dijera  que  había  sido  in- 
fructuosa aquella  salida ,  hicieron   su  pasage  por   la   marina, 
robando  de  rebato  la  costa,  dando  asaltos  donde   les  parecía; 
y  de  aquí  tuvieron  principio  las  enojosas  enemistades  y  guer-r 
ras  de  los  Saguntinos  con  los  de  Cádiz  y  Andalucía.  Porque 
sintiéndose  injuriados  los  Saguntinos  de  aquellos  robos,  resol?- 
vieron  hacer  guerra  á  los  de  Cádiz.  Para  cuyo  fin  nombraron 

n  valeroso  hombre  nombrado  Te- 

reputacion,  natural  de  la  tierra 

la  Gatalufía)  como  en  el  siguiente 

este  Capitán  con  una  buena  ar- 

1  contra  los  Fenices  de  Cádiz,  pa- 

que   habían  recibido^   Pero  ellos 

vararon    otra    mejor    armada,    y 

ios,  porque  eran  mas  prácticos   y 

lo  cual  luego  que  se  encontraron 

ntinos;  y  todos  sus  navios   y  de- 

n  abrasadas  con  los  fuegos  artifi- 

njces  de  Cádiz.  Aquesta  victoria  los 

,  que  perdieron  el  respeto  y  miedo 

)3 ,  y  comenzaron  á  volverse  contra 

dolos  muy  descaradamente.  Y  por 

pérdida  de  los  Saguntinos  los  noijiT 

;to  lo  eran ,  porque  estaban  dentro 

e  esto  otro  ruido,  pues  los  otro» 

í8 


Digitized  by 


Google 


138  CR<$NICA  UNITUSAL  DB  CATAIlrffA. 

Celtíberos  se  tuvieron  por  agraviados  de  aquel  vencimieiito.^  T 
Fiorian Ka. porque  como  dice  Florían,  nabian  ya  tanto  multiplicado,  que  ^ 
^P'  *^*  no  cabian  en  sus  tierras,  deseando  salir  de  ellas  y  estenderse,  ^ 
6  deseando  vengar  á  los  Saguntinos ,  se  pusieron  al  arma ,  y 
transitaron  mucha  tierra  de  España  acia  Castilla  y  Lusitania^ 
Cuya  salida  dicen  Florian  y  Garibay  que  fué  cerca  del  año 
759  antes  del  glorioso  Nacimiento  de  Cristo  nuestro  Salvador 
y  Maestro.  Quien  quisiere  saber  los  pueblos  qu^  estos  C^tkos 
Celtiberos  6  Galos  fundaron  por  aquellas  partes,  lea  los  ftá^ 
ximos  citados  autores  á  que  me  refiero. 

CAPÍTULO    VII, 

Como  Taraco  y  los  Egipcios  mniervn  á  Espafh^  tos  ciéole^ 
fueron  vencidos  por  Teron  Cetuhat  ^  ó  Catalán  \  y  coma 
este  murió  vencido  por  los  rfe  Cádiz% 

1  iVliéntras  que  en  España  sucedía  lo  referido  en  los  dos 
capítulos  antecedentes,  llegaron  á  ella  algunas  compañías  de 
gente  Egipcia,  6  denlas  regiones  circunvecinas  á  Egipto,  si- 
guiendo á  su  capitán  el    rey  Taraco.  De  quien  escriben  mu- 

f/p'J*  *-^-chos,  referidos  por  Garibay,  Florian,  Medina,  Tarafa,  Vi- 
Fionaul.a.ladamor  y  Mariana,  que  reinó  en  la  Etiopía  debajo  del  Egipto: 
ctp.  3.  y  que  fué  aquel  que  por  Isaías  capítulo  treinta  y  siete ,  y  en 
Medina 1. 1.^}  ¡[Jjjpq  cuarto  de  ios  Reyes,  capítulo  diez  y  nueve,  es  nom- 
"J^'^f^ -labrado  Taraca,  el  cual  venció  al  rey  Sennaquerib  de  Babilonia « 
Vitad. cu. Especificando  Florian  que  su  reino  era  el  mismo  que  después 
Mariaoj.i.se  llamó  del  Prejoan,  á  quien  corrompiendo  algún  tanto  el 
^•P- 'í'  nombre,  le  llama  el  vulgo  el  Preste  Juan,  Sus  subditos  eran 
morenos ,  y  no  negros  como  los  de   la  alta  Etiopia ;  por  lo 

Íue  algunos  pensaron  y  dijeron  que  eran  blancos ;  pero  al 
n  eran  ellos  como  los  demás  africanos,  que  respecto  de  na-* 
sotros  parecen  negros ;  inas  no>  tanto  como  los  de  Guinea, 
Monicongo,  y  otros. 

2  De  manera  que  después  de  haber  vencido  Taraco  á  Sen- 
naquerib ,  rey  de  Babilonia  y  Caldea ,  acompañado  de  muchos 
de  sus  etiopes ,  con  grande  armada  de  navios  entró  por  el  mar 
Mediterráneo ,  tomando  la  derrota  y  camino  acia  Poniente, 
hasta  que  Uegd  á  la  costa  de  España:  por  la  cual  pasó  roban^ 

*,  do  muchas  riquezas  y  esclavizando  la  gente ,  destruyendo  cuan- 
to encontró  hasta  que  llegó  al  estrecho  de  Gibraltar,  donde 
paró ,  temeroso  del  corriente  de  las  aguas ,  ignorando  que  era 
cosa  natural ,  y  engañado  de  los  sacerdotes  de  Cádiz ,  que  le 
dieron  á  entender  que  el  dios  Hércules  no  quería  que  él  pa- 
sase adelante.  Por  lo  que  desde  allí  volvió  atrás  ^  aavegando 
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por  la  costa  de  Eípaña ,  á  la  vuelta  de  Levante  ^  llevando  su 
armada  de  mar  llena  de  robos ,  y  sufieíentemente  ^tOYeída,  de 
gente  de  armas;  y  la  demás  que  no  era  necesaria  en  los  na- 
tVíos  segnia  por  tierra,  siempre  robando  y  haciendo  insultos 
por  los  parages  que  de  camino  pasaba  9  y  en  ios  pueblos  que 
.oallaba  descuidados  ^  hasta  que  llegd  á  aquestas  nuestras  tier- 
ras de  la  Céltica  6  Gataluíia,  en  el  ano  de  799  conforme 
quiere  Tarafa;  6  según  Garibay  en  el  atío  682  antes  de  Cris- 
to; si  bien  que  Viladamor  dice  que  era  el  año  731.  No  sé 
cual  sea  la  causa  de  la  variedad  de  esta  cuenta  y  de  las  otras, 
que  en  tan  graves  autores  hallamos  á  cada  paso» 

3  Luego  que  supieron  la  venida  de  este  rey  Taraco  los 
Celtas  que  habitaban  desde  Ebro  á  los  Pirineos,  y  los  dallos 
que  hacia  por  donde  jpasaba ,  determinaron  guardarse  de  él  con 
eficacia,  y  ponerse  en  armas  para  hacerle  resistencia^  Para 
este  fin  nombraron  por  capitán  á  Teron ,  que  era  de  la  pro- 
jpia  üacion  de  los  Celtas;  y  por  eso  en  el  dia  los  historia'^ 
dores  dicen  que  era  Catalán.  ¥  por  ser  él  tati  principal  y 
generoso,  segan  advierte  Florian,  no  faltan  historias  que  dicen Fío«*i«ni*ft» 
tjue  era  Rey  de  los  Celtas  1,  hoy  nombrados  Catalanes ;  y  aun^  ^•^'  '^' 
que  no  nos  digan  los  historiadores  particularmente  en  qué  lu- 
gar 6  pueblo  habia  nacido,  6  donde  tenia  la  Corte  si  era  Rey; 
no  obstante  toda  Catalana  en  general  se  puede  honrar  de  úi^ 
^y  cada  pu^lo  le  puede  tener  por  suyo  propio ,  pues  es  hon"" 
ra  de  todos.  De  modo  que  puesto  Téron  á  punto  de  guerra, 
ton  gran  multitud  de  parientes  ^  amigos  y  otros  valedores, 
isalié  al  encuentro  de  Taraco^  después  que  le  dejé  pasar  el 
rio  Ebrov  Y  la  resistencia  que  le  hizo  paraque  no  entrara  mas 
por  CatalaAa  faé  tal,  que  con  algunos  acometimientos  mat^S 
«iempre  mocha  gente  de  los  de  Taraco,  perdiendo  él  muy  poi- 
cos de  los  suyos»  También  tenia  Teron  algtibos  navios  en  la 
mar ,  que  quedaron  de  la  rota  y  pérdida  de  Cádiz ,  6  de  los 
fabricados  después;  y  aunque  no  eran  tantos  como  hubiera  sido 
menester  para  competir  con  la  armada  de  Taraco,  no  obstan* 
te  bastaron  á  refrenar  una  gran  parte  del  poder  contrario  ^  y 
embarazé  muchos  insultos^  que  nubiera  hecho  en  defecto  de 
aquella  resistencia.  Sobre  todo  tuvo  Teron  gran  cuidado  y  so- 
licitud en  hacer  recoger  todos  ios  abastos  de  víveres  de  la  tier- 
ra, y  subirlos  á  la  parte  de  las  montañas,  lejos  de  la  costa 
marítima,  desviando  el  peligro  de  que  dieran  en  manos  del 
enemigo.  Con  cuyas  precauciones  fué  mayor  la  resistencia,  y 
tanta  la  necesidad  del  enemigo^  que  comenzé  á  congojarse, 
fatigado  así  por  haber  de  contrarrestar  á  las  armas  de  los  Gel* 
tas,  como  por  la  estrechura  en  que  le  ponian  la  falta  de  ví« 
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Veres.  Esperimentando  con  frecuencia  muy  apretados  asaltos, 
vidse  precisado  á  mudar  su  campo  á  la  parte  de  la  marina^ 
paraque  su  armada  le  hiciera  espaldas ,  y  no  pudiese  ser  ro- 
deado 6  cercado ;  y  tomó  asiento  y  alojamiento  en  el  collado 
de  una  montañita  pequeña  acia  la  marina,  no  lejos  del  agua; 
y  allí  se  fortificó  en  forma  de  Real,  con  reparos  y  trinche- 
ras, cosa  que  hasta  entonces  no  lo  había  usado  en  tantas  jor- 
nadas como  había  hecho  en  todo  el  camino  pasado.  Estando 
allí  Taraco,  escogió  el  diezmo  de  los  robos  que  había  hecho 
en  Espafta,  y  lo  envió  al  templo  del  dios  Hércules  que  ha- 
bía en  Cádiz.  Al  tiempo  que  la  flota  volvía  de  Cádiz  padeció 
una  terrible  borrasca,  que  la  hizo  correr,  y  mucha  parte.de 
ella  dio  al  través  y  se  perdió ;  de  modo  que  jamás  de  ella  tuvo 
noticias:  la  restante  fué  á  parar- á  regiones  remotas;  y  que- 
daron los  navios  tan  mal  parados,  que  fueron  menester  mvt^ 
chos  días  para  repararlos.  Y  no  solo  corrieron  aquesta  mala 
fortuna  los  navios  que  volvieron  de  Cádiz ,  sí  que  también  la 
tuvieron  los  que  estaban  de  la  parte  de  aoá  del  rio  Ebró.  De 
manera  que  toda  la  armada ,  en  la  cual  consistía  la  mayor  par- 
te de  la  potencia  de  Taraco ,  quedó  enteramente  arruinada ,  y 
nunca  mas  pudo  servir.  Los  navios  de  Teron ,  como  los  ma- 
rineros eran  prácticos  de  la  costa,  y  sabían  bien  los  lugares, 
puertos  y  calas  de  la  marina,  se  recogieron  y  abrigaron  me- 
jor, y  no  recibieron  daño  alguno.  Con  estas  desgracias  crecie- 
ron los  daños  de  Taraco,  y  fué  forzado  á  renovar  las  estan- 
cias y  aposentos  que  había  hecho  en  aquella  montañita ,  ó  pe- 
queño collado  que ,  como  ya  dejo  dicho ,  ocupó  á  la  parte  de  la 
marina.  Allí  edificó  algunas  barracas  ó  chozas,  donde  la  gente 
pudiese  estar  recogida  de  la  inclemencia  del  tiempo,  hasta  que 
los  que  estaban  dispersados  con  los  navios  se  pudiesen  volver 
á  juntar;  ó  no  volviendo,  pudiesen  fabricar  nuevos  navios 
para  volverse  á  su  reino.  Lo  que  en  poco  tiempo  pudo  efec- 
tuar con  algunos  navios  que  volvieron ,  y  otros  que  hizo  fa- 
bricar nuevamente,  faltándole  dos  tercios  de  los  hombres  y 
armada  con  que  entró  en  Cataluña. 

4  Los  Celtas  ó  Catalanes  que  estaban  recogidos  en  las  mon- 
tañas ,  viendo  ya  libertada  la  tierra ,  volvieron  á  bajar  á  las 
llanuras ,  y  las  poblaron  de  casas  para  gozar  en  ellas  de  quie- 
tud. Y  lo  mismo  hicieron  los  de  la  compañía  de  Teron,  que 
también  lo  había  trabajado.  Los  que  no  tenían  casas  se  su- 
bieron á  ocupar  aquellas  barracas  y  chozas,  que  habían  de- 
jado los  de  Taraco;  y  poco  á  poco  hicieron  allí  una  gran- 
de población:  la  cual  significan  algunos  que  es  la  grande 
metrópoli  de  Tarragona,  diciendo  que  fué  fundada  por  Tara- 
co en  el  modo  esplicado.  Tarafa  y  Garibay  refieren  que  así 
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lo  han  escrito  algunos,  á  los  cuales  nombran,  y  largamen- 
te los  refiere  Micer  Pons  de  Icart  en  las  Grandezas  de  aque- Icart  c  9. 
lia  ciudad :  quien  no  estando  contento  de  esta  opinión ,  resuel* 
ve  que  fué  fundación  de  Tubal ,  como  yo  en  su  lugar  lo  dejo 
esplicado  en  el  libro  primero,  capítulos  nueve  y  diez.  Podría 
^r  que  en  el  tiempo  que  vino  Taraco  fuese  aquella  ciudad 
poca  cosa,  6  que  estuviese  arruinada  con  la  sequedad  de  Es- 
paila,  6  con  otras  muchas  calamidades  que  la  antigüedad  del 
tiempo  nos  cela  y  esconde;  y  por  eso  le  sería  fácil  á  Taraco 
el  ocuparla,  y  con  la  habitación  que  hizo,  y  la  semejanza 
del  nombre  quizá  algunos  tomaron  ocasión  de  escribir  lo  que 
aquí  hemos  dicho.  Y  si  tenemos  consideración  en  la  asonan- 
cia del  vocablo,  parece  que  Tarraca  en  latin  sea  el  pueblo 
que  en  vulgar  nombramos  Tarraga;  y  tiene  mas  similitud  con 
el  nombre  de  Taraco  6  Taraca,  como  se  nombra  aqueste  en 
la  Sagrada  Escritura.  Pero  porque  decimos  que  esto  fué  en  la 
orilla  del  mar,  y  Tarraga  (que  está  en  los  confínes  de  ürgél 
y  Sagarra)  es  muy  lejos  y  dentro  de  tierra  mas  de  doce  le- 
guas; y  porque  yo  no  soy  inclinado  á  inventar  nuevas  opinio- 
nes, no  quiero  decir  nada  mas  que  lo  que  aquí  dejo  apun- 
tado. 

5  Y  para  acabar  en  este  capítulo  las  cosas  de  Teron,  es 
de  saber  que,  como  tuvieron  tan  buen  suceso  y  glorioso  fin, 
elevado  quizá  en  vanagloria  (que  suele  poseer  á  los  hombres 
de  estimación),  y  habiendo  cobrado  mucha  fama  y  crédito  no 
solo  con  los  de  la  tierra,  sino  también  con  los  estranos  que 
le  temian,  estimaban  y  reverenciaban,  creció  en  él  tanto  el 
ánimo  y  el  brío,  que  memorando  sobre  las  injurias  pasadas 
recibidas  de  los' de  Cádiz,  y  también  sobre  las  presas,  robos 
y  despojos  de  la  tierra  que  se  habia  llevado  Taraco,  y  lo 
mucho  que  habia  enviado  á  Cádiz  para  el  templo  de  Hercu- 
les; le  pareció  (no  obstante  todo  lo  que  habia  trabajado)  que 
no  habia  hecho  cosa  de  importantía  en  vencer  á  Taraco  y  sus 
egipcios,  si  no  cobraba  y  restituía  á  los  suyos  las  cosas  que 
led  hablan  robado,  y  sí  no  se  vengaba  de  la  pérdida  que  tu- 
vo siendo  capitán  de  los  Saguntinos.  Determinó  pasar  contra 
Cádiz,  y  escogiendo  prontamente  el  mayor  ntímero  de  gale- 
ras, naves  y  navios  que  entonces  se  usaban,  y  de  ellos  los 
mas  reparados  y  aptos  que  habia ,  eligió  también  hombres  ver- 
sados en  la  navegación,  y  mucha  gente  de  pelea,  y  dejó  bien 
guarnecidas  las  fortalezas  de  la  tierra.  Prontos  ya  todos  los 
aparejos  necesarios,  publicó  manifiestamente  que  quería  em- 
prender la  conquista  de  Cádiz ,  anunciándose  la  victoria ,  y  que 
de  ella  resultaría  un  gran  provecho  y  riquezas  á  los  que  le 
seguirían.  Juntó  todo  lo  que  para  su  viage  convenía ;  y  hecho 
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á  lá  iñár,  ¿ómeozd  su  navegación  ácía  Cádiz  $  sin  detenerse 
en  níágona  parte.  Los  de  Gádis,  no  menos  poderosos  y  bien 
armados-)  le  salieron  al  encuentro;  y  llegando  á  las  manos  los 
unos  óon  los  otros^,  comenzó  la  batalla  muy  reftída,  trarán* 
dose  por  todas  partes  con  furor  ^  y  dañándose  cuanto  podían  los 
unos  i  los  otros.  Los  navios  de  los  Peníces  de  Cádiz  no  eran 
tantos  como  los  de  Teron,  pero  eran  mas  grandes  y  mas  po«> 
derosos;  por  lo  que  se  mantuvieron  moy  bien^  Hicieron  unos 
y  otros  su  deber  en  la  función,  matando  y  muriendo  con  va« 
leroso  ánimo )  manteniéndose  indecisa  la  victoria  por  algún 
tiempo.  Pero  á  lo  ultimo  las  naves  de  'Teron  comenzaron  á 
remolinarse  I,  y  poco  á  poco  girando  enteramente  las  prdas,  se 
pusieron  en  vergonzosa  huida.  Diéronles  alcance  sus  enemigos^ 
y  todas  fueron  detenidas  ^  quemadas  y  consumidas  \  Cuasi  la  ma*> 
yor  parte  de  la  gente  fueron  muertos  en  la  función ,  y  los  dt^ 
mas  ahogados  ^  cuya  desgraciada  suerte  tuvo  también  el  vale* 
roso ,  aunque  desafortunado  Teron  ^  que  fué  antes  sepultado  en 
el  profundo  de  las  aguas ,  que  muerto  por  sus  enemigos.  Así 
acabaron  con  él  sus  belicosos  pensamientos,* quedando  los  dé 
Cádiz  ufanos  y  muy  soberbios^  con  la  alegría  de  lá  victoria 
que  contra  él  alc^mzaron^ 

CAÍ>í'ÍÜLO    Vlllv 

Se  tráiá  áe  diversas  naciones  que  vinieron  á  España^ 

1  Jl  asadas  las  desgracias  del  desdichado  Teron,  quedarod 
las  cosas  de  Cataluña  tan  sepultadas  en  el  olvido ,  que  de  mu» 
chos  años  después  no  se  encuentra  qué  escribir  de  ella.  Pues 
Tararae.á3si  bien  algun  hbtoriador  catalán,  oomo  el  canónigo  Tarafa^ 
hatiaa^v  jia  hecho  mención  de  algunas  naciones  de  Cares,  Lesbios  y 
Milesíos^  que  después  de  la  muerte  de  Teron  vinieron  á  Eá* 
paña  ^  como  no  se  tiene  noticia  de  que  tocasen  en  Cataluña, 
no  hay  paraque  detenernos  á  hablar  de  ellas. 

^  I  por  la  misma  razón  callaremos  la  venida  de  los  GaK 
déos  con  su  rey  de  Babilonia  Nabucadnazar ,  á  quien  de  otro 
6arik.  1.  5.  modo  comunmente  nombran  Nabücodonoson  El  cual ,  conforme 
cap.  4.  dice  Garibay,  tocé  en  España  en  el  año  590  antes  de  la  ve* 
joieph,  Ant.  ^[^^  ¿g  Gristo  Señor  nuestro :  y  de  los  sucesos  de  esta  veni- 
Taraftc.sV-^*  me  refiero  á  Magastenes ,  citado  por  Josefo  judío ,  y  á  Ta^ 
Mañana ut. rafa ^  Mariana,  Florian  y  Medina» 

tap.  17.  3    Habíamos  de  dejar  asimismo  á  los  Africanos  de  la  gran- 

FiorUai.i.jg  Cartago^  pues  aunque  en  el  año  de  663  tocaron  en  Espa- 
5J^¡*\',^,^fia,  no  dijeron  nada  en  aquel  año  á  nuwtros  Celtas,  ni  tam-» 
cap.  36.      poco  cuando  en  el  año  de  50a  antes  de  Cristo  se  apoderaron 
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ée  la  isla  de  Cádiz.  Pero  por  el  señorío  qne  después  tovíeron 
ea  Gaüduíia,  conviene  decir  sumariamente  alguna  cosa  de  sot 
principios  9  paraque  cuando  hablaré  de  propósito  estén  los  lec- 
tores tan  bien  instruidos  ^  que  puedan  atar  el  hilo  de  la  his- 
toria. . 

4  Digo  pues  que  la  ciudad  de  Gartago  de  África  fué  edi« 
ficada  por  dos  insigues  capitanes  naturales  de  Tiro  y  Sídon, 
nombrados  Zaro  y  Gharcnedon,  según  una  opinión  referida 

por  Garibay;  6  según   otra   y  mas  común  sentencia ,  fundd  ^«'^^*y  ^•4* 
aquella  insigne  ciudad  la  honesta  y  casta  (aunque  sin  razón  la  v*ra*?.*i.a. 
disfama  Virgilio)  reina  Dido,  como  se  encuentra  escrito  en  3^4/ 
el  compendio  de  Tito  Livio,  en  Justino ,  Bergomense^  Sede*i-ív¡oi.d.e, 
íío,  Florian  ,  Beuter,  D.  Antonio  Agustín ,  Pineda,  Garibay,  'y** 
Mariana,  en  la  Glosa  á  los  triunfos  del  Petrarca^  y  en  el¿"/,*¿^J;/J; 
Paralipómenon  de  nuestro  Obispo  de  Gerona.  Fundada  Gar-Stdeft.tli.s! 
tago ,  y  creciendo  su  poder  del  modo  que  escriben  los  ya  ci-  c*  ft« 
tados  historiadores,  vinieron  los  Cartagineses  á  las  islas  Ba- ^'^'l*" '•  ** 
loares,  que  como  ya  dejo  escrito,  se  nombraban  así  las  que ¿eut. f.  ifc, 
boy  se  llaman  Mallorca,  Menorca,  Ibiza  y  Pormentera.  Se-  la-     ' 
áoreáronse  de  la  isla  de  Ibiza,  no  tanto  por  utilidad  que  le ^gust. DUI^ 
pudiese  producir  al  Sefíorío  Cartaginés ,  cuanto  por  la  dispo^  p.*    .  . 
sicioa  que  desde  allí  tenian  para  entrar  en  España,  median- 0.31,    ^^ 
do  la  contratación  que  intCRtaban  entablar  con  los  de  la  isla  Gar.  i.a.c.^* 
de  Cádiz,  que  eran  también  Penices  sus  parientes:  y  así  no^***''*  "'^^^ 
dejaron  perder  ocasión  que  no  la  tomasen.  Y  después  de  ha-  q^J^^^^^  , 
ber  tentado  á  los  Saguntinos,  que  fueron  los  primeros  á  quie- Triunfo  d« 
nes  acometieron  de  amistad  en  ^1  dicho  aífo  de  665 ,  no  ha-  Cai r. 
liando  disposición  para  efectuar  sus  ideas ,  desistieron  de  la  9^*  ^  ^^^ 
empresa  por  muchos  artos,  conforme  además  de  los  ya  <^itfldoS(I|¡'Qj^'^í' 
autores j,  lo  escriben   Ptioio,   Medina   y   Tarafa,   Y   como  seMedin.i.i^ 
suele  decir  que  alcanzan  los  que  no  se  cansan ,  así  los  Car^  cap.  36. 
(agineses  después  de  haber  aguardado  oportunidad  desde  el  arto '^*"**  ^'3^ 
Qqq  hasta  el  de  50Q  antes  de  Cristo,  cuando  no  pensaba^ 
tuvieron  la  ocasión  que  tanto  deseaban. 

5  Porque  movidas  algunas  guerras  entre  los  Fenices  de  Cá- 
diz y   los  espartóles  Tartesios  6  Andaluces,  por  los  agravios 
que  á  sus  vecinos  bacian  los  Focenses,  como  los  Tartesios  con 
$u   rey  Argantonio  {según  lo  dice  Mariana)  habían  pasado  á 
Cádiz,  y  robado  la  isla,  derribado  el  templo  de  Hércules  y 
arruinado  la   tierra;  viéndose  los  Fenices   apretados,  habían jyj,j„, 
enviado  á  Gartago  por  socorro,  valiéndose  de  sus  deudos  y  ami* Manan,  i.i! 
gos.  Los  Cartagineses  viendo  buena  la  tan  deseada  ocasión,  cap.  19. 
vinieron  con  el  .socorro  que  les   habian   pedido  los  de  Cádiz,  ^'^fl^"  *'  ^ 
como  lo  escribe  Justino  abreviador  de  Trogo  Pompeo,  el  P-Beuieru^r 
Juaa  do  Mariana,  Floiñao  de  Ocampo,  Pedro  Antonio  Beuter,  cap.  i^^    "^ 
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id. 1. 1. C.Medina,  Tarafa,  Luis  Pons  de  Icart,  y  el  Obispo  de  Grero-^ 
Ta/af.c  18  °^*  ^  luego  que  fueron  dentro  de  Cádiz,  faltando  á  la  fé  de 
icYrVc.ii.^^síl'^r^^í  y  rompiendo  la  amistad,  se  apoderaron  de  todas 
Ob.  de  Ger.  las  fortalezas ,  y  se  hicieron  señores  de  toda  la  isla.  Sintieron 
1.3. c. fl.     los  de  Cádiz  aquel   infame  proceder,   y  tomando  las  armas 
cuando  los  vieron  descuidados  á  los  Cartagineses,  dieron  sobre 
ellos ,  les  quitaron  algunas  fortalezas ,  y  mataron  muchos.  Vis- 
to por  los  Cartagineses  que  estaba  ya  hecho  el  rompimiento, 
juntáronse  lo  mejor  que  pudieron  con  algunos  amigos  y  con* 
federados,  y  pusieron  sitio  á  la  principal  fortaleza,  y  no  le 
levantaron  hasta  que  la  tomaron  y  la  arruinaron;  y  lo  mismo 
hicieron  de  las  murallas  de  la  ciudad.  Los  Andaluces  vecinos 
á  Cádiz,  cuando  supieron  lo  que  pasaba,  temiendo  el  mal  ve- 
cindario, y  que  otro  dia  harían  lo  mismo  con  ellos,  tomaron 
las  armas,  y  publicaron  á  Jos  Cartagineses  por  enemigos  co- 
munes. Pero  aquellos  fueron  tan  sabios  y  astutos ,  que  al  tiem- 
po que  se  habia  de  dar  la  batalla,  supieron  (tratando  treguas) 
atraer  los  Tartesios  á  su  voluntad,  confederándose  con  ellos, 
y  dejando  á  los  de  Cádiz  en  servidumbre  como  esclavos. 

6  Quedando  así  los  Cartagineses  señores  absolutos  .dS  la 
isla  de  Cádiz,  y  comenzando  á  tener  poder  en  España,  es- 
cribieron k  Car^ago  que  les  enviasen  socorro,  para  mantener- 
se en  el  buen  estado  en  que  ya  se  hallaban.  Envió  el  Seño- 
río de  Cartago  el  socorro  que  pudo  de  pronto.  Y  para  enviar- 
lo después  mayor  eligió  por  General  á  Magon^  cofMHoewdeífcen 
Florian ,  Medina  y  Beuter.  Pero  murió  antes  de  llegar  á  -Es- 

S.Ant.tit.4.paf|a;  porque  qpnforme  dicen  Beuter,  S.  Antonii»'de  Floren- 
PinedaLd. ^^^'  Pr.  Juau  Pineda  y  Micer' Icart ,  estando  para  partir,  se 
e,3.  §4/  apretaron  algunos  sucesos  de  las  guerras  de  Cerdeña,  y  le  fué 
icartc.ii.  preciso  h  Magon  detenerse  en  ellas  hasta  que  perdiditt'ívMa. 

7  Sobrevivieron  k  Magon  dos  hijos  nombrados  Hamílcar  y 
justio.l.i9.Hasdníbal,  como  escriben  Justino,  Mariana,  y  los  demás  cic- 
lados; de  los  cuales  Hasdriíbal,  que  era  el  mayor,  murió  en 
las  guerras  de  Cerdeña ,  sobrevi viéndole  tres  hijos  Aníbal ,  Sa^ 
fo]  y  Hasdriíbal  menor.  Los  cuales  fueron  tan  escelentes  Ca- 
pitanes, como  en  el  discurso  de  esta  historia  lo  veremos. 

CAPÍTULO    IX, 

J)e  la  venida  de  los  Pacenses^  que  en  Cataluña  poblaron 
á  Alba^ 

I  JUejando  por  ahora  las  cosas  de  los  Cartagineses,  y 
volviendo  al  propósito  de  lo  que  es  propio  de  Cataluña;  es- 
priben  los  que  presto  citaremos  que  después  de  las  uaeioae§ 
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que  aunque  de  paso  he  nombrado  en  el  principio  del  capítulo 
precedente ,  vinieron  á  España  los  Focenses  de  Jonia ,  en  las 
partes  del  xisia:  los  cuales  huían  de  la  tiranía  del  rey  Cyro 
y  de  las  crueldades  de  su  capitán  Harpalo,  navegando  y  bus- 
cando tierras  donde  habitar.  Y  de  estos  ya  he  dicho  que  se 
anticipó  á  hablar  el  canónigo  Tarafa.  Haciendo  su  viage  es*  Tarafa  c.3 j. 
tos  Focenses ,  entraron  en  Italia  por  el  rio  Tíber  arriba  hasta 
Roma ;  pero  aunque  fueron  bien  recibidos  y  acariciados  amo- 
rosamente de  los  Romanos,  no  les  pareció  conveniente  que- 
darse con  ellos :  y  continuando  rio  abajo  su  navegación ,  tran- 
sitando de  un  mar  á  otro,  y  de  provincia  en  provincia,  lle- 
garon á  la  de  Espatía,  que  ya  parece  la  consideraba^  como 
una  red  de  pescar,  que  recibe  dentro  de  sí  toda  especie  de 
peces.  Verdad  es  que,  según  dice  Tarafa,  de  esta  vez  no  en- 
traron los  Focenses  en  Espaíla.  Antes  bien  no  hallando  co- 
modidad para  quedarse  en  ella,  volvieron  atrás  acia  la  Galia, 
y  allí  encontraron  lugar,  y  poblaron  la  ciudad  de  Marsella, 
eomo  escriben  largamente  Jacobo  Bergomense ,  Esteban  Porcá-  Befgoin.1.4. 
tulo,  Juan  Mariana,  Fr.  Juan  Pineda,  Pedro  Antonio  Beuter,  y^,'*j^^'''*' 
Medina,  y  Florian  de  Ocampo.  Manan. i.i. 

%     Fundada  Marsella  en  afortunado  y  dichoso  signo,  llegó  cap.  17. 
en  muy  pocos  años  á  ser  de  grande  contratación  y  de  mucho  P»n«^3 1.  6. 
poder  en  el  mar:  tanto,  que  siguiendo  á  Ensebio,  dice  Tara-g^^'j^^'j^^] 
fa  que  en  el  año  619  antes  de  Cristo  ya  comenzaron  los  Fo-cap.  »• 
censes  á  ser  señores  del  mar.  Y  así  algunos  de  ellos  por  co- Medina  1. 1. 
modidad  de  la  contratación ,  ó  por  otro  motivo ,  desde  Marse^  ^^P'  3^- 
Ha  se  vinieron  á  la  España  Céltica  en  la  circunferencia  del  año  4-y*a¿.  * 
547  antes  de  Cristo,  como  escribe  Garibay,  6  mucho  después, Gar.i.5.c.5. 
según  lo  que  escribe  Florian,  señalando  que  está  errada   por 
los  traductores  la  cuenta  de  Eusebio.  Venidos  estos  Focenses 
á  la  Céltica,  conforme  se  infiere  de  Plinio,  fundaron  un  nue-^'*"*^  '•  ^ 
blo  en  ella,  que  según  dice  Tarafa  fué  entre  los  montes  Pi-     ^^^' 
rméos  y  Tarragona,  pero  estas  afrontaciones  son  muy  lejanas, 
y  es  difícil  de  conocer:  porque  de§de  los  Pirineos  hasta  Tar- 
ragona hay   por  tierra  alómenos  treinta  leguas;  cuyo  espacio 
solo  nos  permite  creer  que  sería  en  Cataluña ,  pero  no  en  qué 
sitio  de  ella.  Si  bien  que  Beuter  abre  camino  al  discurso ,  por- 
que dice  que  estaba  situada  junto  al  pueblo  de  Alba,  y  que 
también  tomó  el  nombre  de  Alba:  que  después  vino  á  serla 
grande  Erapurias.  Y  si  el  decir  Beuter  que  aquestos  Focenses 
edificaron  junto  á  Alba  ( que  como  he  dicho  en  su  lugar  fué 
poblada  por  Ascanio)  no  se  ha  de  entender  tan  apropiadamem 
te,  que  quiera  hacerlo  contiguo  y  junto  el  un  pueblo  con  el 
otro,  parece  que  no  hay  mas  que  decir,  Pero  si  h^  querido 
ftuteadvF  qiie  estaban  cercanos ,  ^n  tal  caso  pensaría  yo  que 
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el  pueblo  de  aquestos  Focenses  sería  el  que  se  encuentra  hoy 
á  un  cuarto  de  legua  y  á  la  vista  de  la  vieja  Alba  y  desola- 
da Empurias,  que  se  nombra  Albons,  cuasi  como  que  se 
deriva  de  Alba  menor.  Porque  en  Cataluña  muchos  vocablos 
se  acaban  en  ons^  significando  diminución^  y  son  nombres  di- 
minutivos, como  de  Pere  Perellons,  de  Torelh  Torellons,  de 
Piqueras  Figuerons ,  de  Taulas  Taulons  ,  y  otros  mil  qne  prue- 
ban el  pensamiento.  Pero  si  esto  no  es  de  consideración,  es- 
temos á  la  común  y  corriente  opinión  de.  los  ya  citados  au- 
rores. 

CAPÍTULO    X. 

Se  refieren  las  hambres ,  pestilencias ,  terremotos ,  y  .  otras 
calamidades  que  hubo  en  Cataluña^  y  la  plata  que  se 
encontró  en  ella. 

tes  de  Cristo.  I  Algunos  aíSos  dcspues  que  los  Focenses  entraron  en  es- 
te país,  sucedieron  generalmente  en  toda  España,  y  particular- 
mente en  Cataluña ,  unos  tiempos  muy  calamitosos ,  que  atro- 
pellaron  las  gentes  con  fatigas,  trabajos  y  congojas.  Porque 
se  cerraron  las  fuentes  del  Cielo,  y  suspendió  la  Divina  cle- 
mencia sus  misericordias  por  algún  tiempo ;  de  modo  que  pa- 
recía haber  vuelto  la  Divina  justicia  á  renovar  la  gran  seque- 
dad pasada :  porque  faltando  las  aguas  y  no  regándose  las  tier- 
ras, se  retardaron  los  frutos,  no  se  encentaron  mantenimien- 
tos, crecieron  las  hambres,  debilitáronse  las  fuerzas  de  los 
cuerpos  humanos ,  entraron  las  enfermedades ,  y  sucedieron  la- 
mentables muertes  y  crueles  pestilencias,  particularmente  en 
el  año  500  antes  de  la  venida  de  Cristo  nuestro  Redentor  y 
Maestro.  Y  tras  de  todo  esto  vinieron  furiosos  vientos  y  es- 
pantosos terremotos  por  toda  la  costa  del  mar  Mediterráneo, 
Fioriani.a.  como  lo  escriben  Florian  ,  Garibay  y  Mariana.  Y  donde  con 
Garib^nb^'^^^  furor  se  esperi mentaron  estas  inclemencias  del  tiempo,  fué 
c^P'S'  ^"  ^^^  montes  Pirineos;  pues  á  más  de  que  cayeron  muchas 
^ja^ian.  1.1. casas  y  murallas  de  pueblos,  algunas  montañas  arrojaron  sus 
cíip.  19.  puntas,  otras  se  sumergieron  y  otras  mudaron  de  sitio;  la 
tierra  se  abrió  por  muchas  partes ,  y  descubrió  lo  mejor  que 
tenia  en  sus  entrañas,  que  eran  los  metales  de  todas  especies. 
Pero  lo  que  causó  mas  admiración  á  los  que  lo  vieron,  y  á 
los  que  por  fama  lo  llegaron  á  entender,  fué  una  grande  bo- 
ca que  se  abrió ,  y  mostró  tener  dentro  de  sí  diversos  monto- 
nes de  plata ,  algún  tanto  cubierta  de  tierra ,  y  tan  descolo- 
rida que  parecia  esconderse  por  temor. 
V    a    Tuvieron  noticia  de  esto   los  Focenses  de.  Alba,  como 
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muy  vecinos^  de  atjucl  logar ;  y  como  habían  salido  de  Mar- 
sella, presto  tuvieron  aviso  en  aquel  Señorío  por  algunas  ga- 
leras de  allí  que  iban  contratando  por  aquesta  costa :  las  cua- 
los  lo  supieron  por  sus  parientes  los  Focenses,  y  hicieron  de 
ello  relación  á  los  de  Marsella.  Certificados  allí  de  lo  que  pa- 
saba ,  adquirieron  muestras  de  la  dicha  plata ,  probáronla  en 
piedras  de  toque,  y  la  acrisolaron;  por  cuyos  medios  conocie- 
ron sus  quilates :  y  aumentándose  el  deseo ,  dispusieron  ve- 
nir á  cargar  todo  lo  posible  de  aquel  precioso  metal. 

3  Habiendo  llegado  á  Cataluña  los  navios ,  los  cargaron  to- 
dos de  aquella  plata,  porque  los  españoles  Célticos  como  igno- 
raban el  valor  de  aquel  metal,  no  les  pusieron  ningún  impe- 
dimento. Y  si  bien  los  Rodos  que  estaban  en  Cataluña  usa- 
ban ya  de  monedas,  eran  de  mas  inferiores  metales. 

4  Vueltos  á  Marsella  los  navios  cargados  de  plata,  con 
ella  aumentaron  su  comercio  y  grangería,  continuando  siem- 
pre que  les  parecía  en  venir  á  tomar  cómodamente  tanta  cuan- 
ta querían.  Y  esto  fué  causa  de  que  en  poco  tiempo  la  ciu- 
dad de  Marsella  llegó  á  ser  tenida  en  mucho  por  sus  veci- 
nos, y  famosa  entre  los  estrangeros:  adquiriendo  sus  ciuda- 
danos el  renombre  de  descubridores  de  la  plata  en  Cataluña; 
bien  que  no  fué  así ,  pues  los  que  la  descubrieron  fueron  los 
Focenses  sus  parientes,  que  vivian  en  la  ciudad  de  Alba. 

C  A  P  I  T  ü  L  O    XI. 

Se  refiere  lo  que  hizo  el  Señorío  de  Cartago^  cuando  supo 
la  plata  que  se  había  hallado  en  la  Céltica. 

I  lañando,  entre  otros,  el  Señorío  de  Cartago  por  suá 
mercaderes,  que  ya  comenzaban  á  tener  tráfico  y  contratación 
con  los  de  Marsella ,  tuvo  noticia  de  la  grande  prosperidad  de 
los  Marselleses ,  despachó  correos  á  sus  capitanes  y  factores 
que  tenia  en  Andalucía,  increpándolos  de  la  negligencia  que 
nabian  tenido  en  no  anticiparse  á  alcanzar  y  enseñorearse  de 
aquella  riqueza  que  hablan  logrado  los  Marselleses.  Escusá- 
roase  los  capitanes,  alegando  que  aquello  habia  sucedido  en 
tierras  muy  distantes  de  Andalucía ,  y  en  el  otro  estremo  de 
España:  por  lo  que  les  había  sido  imposible  saberlo  antes 
que  los  de  Marsella,  que  estaban  mas  comarcanos  y  vecinos 
del  lugar  donde  se  habia  hallado  la  plata,  y  tenian  tráfico 
por  allí.  Quedaron  disculpados;  pero  el  Señorío  de  Cartago 
con  mucho  sentimiento  -  de  que  otros  se  les  hubiesen  anticipa- 
do. Y  desde  luego  resolvieron  pasar  eficazmente  adelante  sus 
ideas  de  enseñorearse  de  toda  España:  para  cuyo  fin,    según 


Digitized  by 


Google 


l48  CRÓNICA   ÜNIVERSAI/   DE    CATALUÍIa. 

Medio.  1.  i.'io  escriben  Medina,  Florlao,  Antonio  fieater  y  Mariana,  dis- 
p  P*  ?^' .     pusieron  incontinenti  un  grande  ejército ,  y  nombraron  por  ca- 
€.41.41x43!  pit^^^s  á  Hasdníbal  y  á  Hamílcar  hermanos.  Comenzando  el 
Beuter  I.  I.  viage   para  venir  á   España,  Hasdriíbal  quiso  tocar  en  Cer- 
cap.13.       defia,  en  donde  pocp  á  poco  la  guerra  se  encendió,  de  mo- 
^p^*j^"'^'''do  que  hubo.de  suspender  el  viage  á  España,  para  continuar 
la  guerra  en  Cerdena.  Y  finalmente  mur¡(5  allí,  sobrevi vién- 
dole tres  hijos  nombrados  Aníbal,  Hasdriíbal   y  Safo,  como 
lo  hemos  tocado  arriba,  sacándolo  de  los  escritores  allí  refe- 
ridos. Muerto  Hasdriíbal,  su  hermano  Hamílcar  tomd  todo  el 
cargo  de  la  armada,  y  queriendo  pasar  á   España  no  pudo, 
porque  muchos  países  de  Sicilia  se  habían  rebelado  contra  Gar- 
tago,  y  él  hubo  de  acudir  allí. 

2  Acabada  la  guerra  de  Sicilia,  los  de  Gartago  (que  no 
habian  olvidado  los  ideas  de  conquistar  tierras  en  España;  man- 
daron segunda  yez  de  parte  del  Señorío  á  Hamílcar,  que  vi- 
niese á  España.  Didsele  también  orden  para  que  pasando  por 
la  isla  de  Mallorca  no  se  olvidase  de  ver  y  reconocer  si  en 
ella  pudiese  dejar  alguna  población,  además  de  aquellas  que 
ya  dejamos  esplícado  en  el  capítulo  octavo.  Antidpáronse  cua- 
tro naves  de  carga  de  la  armada  de  Hamílcar ,  confiando  que 
él  seguiría  muy  presto.  Llegaron  á  la  vista  de  Mallorca,  y 
saltando  en  tierra,  corrieron  la  isla,  y  maltrataron  á  algunos 
de  los  que  pudieron  coger:  de  lo  que  agraviados  los  Mallor- 
quines se  pusieron  á  hacer  tal  resistencia  ,  que  les  fué  forzoso 
marchar  en  alta  mar,  donáe  al  punto  les  sobrevino  una  fu- 
riosa borrasca,  que  los  separó  á  unos  de  otros,  sin  que  pu- 
diesen hacer  cosa  alguna. 

3  Uno  de  ellos  fué  á  parar  á  Ibiza,  donde  encontré  lo 
necesario  con  los  Gartagineses  que  allí  vivían.  Los  otros  dos 
dieron  en  la  costa  de  Andalucía,  y  de  allí  pasaron  presto  á 
Gádiz.  El  cuarto  dié  en  la  costa  de  Morviedro,  que  entonces 
se  llamaba  Sagunto,  y  le  socorrieron  los  Saguntínos  de  todo 
lo  que  hubo  de  menester.  Luego  que  sosegó  el  mar  se  fué  á 
Gádiz ,  á  donde  con  los  otros  dos  halló  que  habia  Jlegado  tam- 
bién el  de  Ibiza»  T  todos  publicaron  la  venida  á  España  de 
Hamílcar  con  su  grande  armada.  Pero  no  pudo  suceder  como 
pensaban,  porque  Hamílcar  h^bia  sido  detenido  en  Gartago^ 
por  algunos  impedimentos  que  produjeron  las  guerras  que  por 
otras  partes  tenia  aquel  Señorío.  De  modo  que  no  solo  no 
pudo  Hamílcar  venir  á  España,  sino  que  mucho»  Gartagine- 

Frarran 1. 1. ses  de  los  presidios  de  España,  y  doce  mil  españoles  Andar 
c,  41  haataj^c^^  ¿^  Carteya ,  Tartesia  y  Gádes,  hubieron  de  pasar  á  la 
Mariana  l.i.  ^^^  de  Sicilia  en  favor  del  Señorío  Gartaginés.  Y  por  cuan- 
cap.  ao.      to  estos  fuérou  vencidos ,  escriben  Florian  y  Mariana  que  te- 
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mi^ndosc  los  Cartagineses  qae  los  espaííoles  se  rebelarían  en 
Espaíta^  incontinenti  enviaron  500  ciudadanos  Cartagineses* 

4  Corriendo  estos  sucesos  en  la  circunferencia  del  atío  478 

según  Plorian,  después  en  el  afio  de  471  antes  de  Cristo  po-  Año  4j^i. 
co  mas  6  menos ,  Safo  hijo  de  Hasdníbal  pasó  á  España  pa- 
ra hacer  la  guerra  á  los  de  la  Mauritania ,  y  haciendo  su 
viage  pasó  por  Ibiza,  fortificó,  reparó,  y  proveyó  de  víveres 
aquella  población ,  que  habia  sido  fundada  por  los  Cartagineses. 
En  el  ínterin  que  Safo  proseguía  aquella  guerra,  coocuerdan H^''; '•3-c-4- 
Florian  y  Garibay  que  gobernaban  en  Cartago  sus  dos  herma- ^*'*^^ y '-^^ 
nos  Aníbal  y  Hasdníbal  menor.   Y  que  estos  nombraron  por  ^*^' 
socios  para  el  gobierno  á  su  hermano  Safo,  y  á  tres  primos 
hermanos  nombrados  Himiloon ,  Hanon  y  Gifo ,  hijos  del  gran 
capitán  Hamílcar;  y  por  esto  hicieron  que  Safo  se  volviese  á 
Cartago. 

5  Después  de  esto  que  sería  en  el  afio  45^  ^ntes  de  Cris-  Afío  45a. 
to  poco  mas  ó  menos,  Himilcon  y  Hanon  fueron  enviados  por 
capitanes  á  Espada,  y  en  esto  concuerda   Mariana,  con  los^<ar¡anai.r. 
próximos  citados  autores.  Medina  dice  que  aquestos  capitanes  ^'^íí*^*'' 
fueron  Hanon  y  x^níbal,  y  que  poco  después  fueron  privados  ^ap/ 38.  ' 
del  cargo  por  el  Senado ;  pero  en  el  capítulo  siguiente  diremos 

como  fueron  Himilcon  y  Hanon,  y  como  no  fué,  ni  estuvo 
Aníbal,  hasta  después  que  vino  con  Magon.  Estos  hermanos 
Himilcon  y  Hanon  tocaron  también  en  las  islas  de  Mallorca ;  y 
con  la  sagacidad  y  buen  trato  de  Hanon,  se  amansaron  algún 
tanto  de  su  ferocidad  los  Mallorquines;  y  dieron  lugar  á  que 
se  hiciese  una  fortaleza  en  donde  se  pudiesen  recoger  los  Car- 
tagineses, si  otra  vez  venian  por  allí.  Y  para  mejor  poder  ir 
sojuzgando  los  de  la  isla ,  y  plantar  señorío  en  ella ,  determi* 
naron  que  Himilcon  pasase  adelante  hasta  España ,  y  Hanon  se 
quedase  en  la  isla;  y  procurase  atraer  sus  pobladores  por  to- 
dos los  medios  de  benignidad  y  amor  que  pudiera:  y  así  lo 
hizo  Hanon  con  tanta  maña,  discreción  y  prudencia  en  todos 
sus  hechos,  que  abrió  grande  camino  y  seguridad  para  los  su- 
cesivos eventos. 

CAPÍTULO    XH. 

Se  trata  de  la  venida  de  Hanon  á  España^  y  como  des- 
pués que  se  fué  con  Himilcon ,  vinieron  Aníbal  y  Magon^ 
y  después  Éostar^  y  luego  Boodes. 

I     Jtlanon  se  detuvo  en  las  Islas  algunos  dos  años,  al  ca-  Año  448. 
bo  de  cuyo  tiempo,  dejando  ya   allí  las  cosas  en  orden,  en 
el  año  de  448  antes  de  Cristo ,  pasó  á  juntarse  en  España  con 
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Fiorian  1. 3. 5^  hermano  Hímilcon ,  que  estaba  en  Andalucía ,  desde  donde 
Bemer  Ti.^®  volvierou  despues  á  Gartago,  habiendo  hecho  algunas  cosas 
cap.  13.  maravillosas,  que  no  pertenece  su  narrativa  á  mi  propósito, 
Ga7.i.5.c.6. porque  son  agenas  de  esta  historia:  por  lo  que  omito  escribir- 
Mariaii.i.i.¡as,  refiriéndome  á  Fiorian,  Beuter,  Garibajr  y  Mariana,  que 
ft.cap.i*  '^^^  han  escrito  largamente. 

2  Vueltos  á  Gartágo  Himilcon  y  Hanon,  en  el  año  437 
Año  4^7.  (según  Garibay)  enviaron  en  su  lugar  otros  dos  capitanes,  que 

*  el  uno  de  ellos  (según  escriben  los  mismos  autores)  fué  Aní- 
bal su  primo  hermano,  hijo  de  Hasdriíbal  mayor,  y  herma- 
no de  Hasdriíbal  menor  y  de  Safo :  el  otro  que  vino  con  Aní- 
bal se  llamaba  Magon,  pariente  y  amigo  de  ellos.  Estos  dos 
capitanes ,  Aníbal  y  Magon ,  se  repartieron  el  gobierno ,  que- 
dando Aníbal  con  el  de  Andalucía ,  y  Magon  con  el  de  las  is- 
las de  Mallorca,  que  eran  los  dos  tínicos  territorios  que  en- 
tonces poseían  en  Espada  los  Cartagineses.  Y  dice  Plorian  que 
(  en  su  juicio )  de  este  Magon  tomaría  el  nombre  la  villa  y 
puerto  de  Mahon  en  Menorca ,  bien  que  no  lo  certifica ;  porque 
dice  que  no  lo  ha  leído  en  parte  alguna.  Y  yo  sobre  esto  me 
refiero  á  Beuter ,  Mariana  ,  y  Tomás  Porcachi ,  en  la  Descrip- 
Clon  de  las  Islas  ^  en  la  tabla  ó  mapa  que  figura  la  dicha 
isla  de  Menorca. 

3  Despues  de  haber  gobernado  Magon  aquellas  Islas  algún 
tiempo ,  se  vino  á  España ,  donde  residid  tres  afíos ;  pero  di- 

A80  4a8.  ^^  Plorian  que  no  se  halla  escrito  que  hiciese  cosa  memora- 
Gar.i.5.c.7.ble.  Y  SO  volvid  á  Cartago  el  año  428  según  dice  Garibay. 

4  Pasado  lo  dicho,  y  otros  sucesos  referidos  por  los  cita- 
Año  364.  dos  autores ,  el  año  364  antes  de  Cristo ,  el  Señorío  Garta- 

.  ginés  envid  por  gobernador  de  dichas  Islas  un  capitán  nom- 

can!^a4Í  '^  brado  Bostar,  según  Fiorian,  Garibay,  Mariana,  y  Beuter, 
Garibay  1.5.  añadiendo  que  se  cree  haber  fundado  este   Capitán  la  pobla- 
cap.7.        cion  nombrada  Polenza,  en  Mallorca;  y  que  fué  la  primera 
^*''**"' *•*' fortificación  de  aquella  Isla.  Este  Bostar  procuré  desde  luego 
Beuter  I.  i.concUiar  amistad  con  los  Saguntinos,  á  cuyo  fin  les  envié  una 
cap.  13.      embajada  con  muchos  halagos  y  eficacia,  rero  esta  misma  es- 
cesiva  demostración  fué  luego  sospechosa  y  le  impidió  conse- 
guir su  fin :  porque  los  Saguntinos  pararon  despacio  la  con- 
sideración, y  penetraron  sus  ideas,  que  eran  cortarles  la  li- 
bertad que  gozaban,  con  pretesto  de  fiel  amistad.  Y  respon- 
dieron á  la  embajada,  diciéndole  que  por  entonces  no  conve- 
nia que  pasase  á  Sagunto,  porque  habia   enfermedades  que 
aparentaban  contagio,  lo  cual  no  era  del  todo  ficción,  porque 
en   realidad  habia  muy  poca  salud;  y  añadieron,  para  mas 
bien  contenerle,  que  cuando  fuese  oportuna  ocasión  ya  le  avi- 
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sarían.  Con  esta  respuesta  se  desvanecieron  las  íd¿as  y  propdr 
sitos  de  Bostar;  y  algún  tiempo  después  pasd  á  la  Andalucía, 
á  donde  le  llegó  la  revocación  de  los  poderes.  Enviaron  en  su 
lugar  á  Boodes;  y  luego  á  Hamílcar  Barcino,  de  los  cuales, 
y  de  sus  hechos  podrá  el  curioso  ver  los  escritores  que  arriba 
dejo  referidos.  Porque  esto  se  ha  dicho  no  mas  que  de  paso, 
como  fuera  del  ofcjeto  de  nuestra  obra,  aunque  necesario,  pa- 
ra saber  como  los  Cartagineses  se  fueron  apoderando  de  Es- 
patía. 

CAPÍTULO    XIII. 

Se  refiere  como  los  Mar sell eses  vinieron  á  Cataluña^  y  po' 
Liaron  la  isla  de  las  Mecías. 

I     VJiento  y  sesenta  afíos  hemos  pasado  desde  el  capítulo  Año  333» 
doce  hasta  éste,  y  no  hemos   referido  suceso  alguno  de  cosa 
de  Cataluíia,  por  la  falta  que  con  frecuencia  hemos  lamenta- 
do de  nuestros  escritores.  Pero   no  obstante,  paraque  no  se 
acabe  de  sepultar  en  el  olvido  lo  poco  que  hallamos  escrito 
de  lo  mucho  que  se  podia  decir ,  referiré  lo  que  dicen  el  Obis-  Ob.  de  Ger. 
po  de  Gerona,  Florian,  Mariana,  Viladamor  en  su  manus-^'J"^*^®"'*^' 
crita  Crónica^  y  Esteban  Garibay  en  el  Compendio  de  ¿'^^f^pj^ja^'i^^^' 
historias  de  España.  Los  cuales  concuerdan  en  que  corrien-  cap.  as. 
do  el  año  333  antes  de  la  Natividad  de  Cristo  nuestro  Señor,  ^«ríanai.a. 
llegada  la  primavera  del  mismo  año ,  en  la  costa  de  Cataluña,  y^jfá/' 
cerca  de  la  población  de  los  Rodos,  que  hoy  se  llama  Roses; Garíbáy/.^. 
y  entdnces  todo  aquel  departamento  se  nombraba  de  los  7/2-  cap.  9. 
dicets^  se  aparecieron  ocho  navios  de  transporte,  con  algunas 
otras  embarcaciones  mas  pequeñas  y  ligeras;  y  se  advirtió. des- 
de luego  que  venian  llenos  de  hombres,  mugeres  y  niños  en 
grande  niímero.  Y  aunque  á  los  de  la  villa  de  Rdses,  luego 
que  los  vieron,  y  repararon  en  la  construcción  de  los  navios, 
en  las  pinturas  y  hábito  de  las  gentes,  se  les  figuraron  pron- 
tamente que  eran  Marselleses ;  porque  con  motivo  del  vecin- 
dario los   habian  tratado  desde  que   vinieron  los  Focenses  y 
fundaron  á  Marsella,, y  por  las  venidas  que  de  Marsella  ha- 
bian hecho  á  aquella  comarca,  y  por  el  tráfico  con  los  de  Al- 
ba: sin  embargo  como  los  vieron  con  tanta  jarcia,  mugeres 
y  muchachos,  muy  diferentes  de  lo  que  solian  venir  para  las 
contrataciones,  y  con  mucho  mas  niímero  de  gente,  tomaron 
las  armas,  y  salieron  á  la  ribera  del  mar,  mirando  á  donde 
irían  á  desembarcar  para  impedírselo.  Lo  mismo  hicieron  los 
de  otro  pueblo,  que  estaba  mas  á  la  parte  Occidental,  el  cual 
diqen  los  citados  autores  que  no  saben  como  se  llamaba  en- 
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tóuces ,  pero  que  después  Uegtí  á  ser  la  grande  ciudad  de  Em- 
puñas. I  si  es  así,  diremos  nosotros  que  aquel  era  el  pue- 
blo de  Alba,  que  como  arriba  hemos  dicho  en  los  capítulos 
tercero  y  noveno,  fué  aumentado  por  los  Focenses,  y  después 
vino  á  ser  la  que  fué  Empurias,  por  las  razones  que  diré  en 
el  capítulo  siguiente.  Pero  volviendo  al  propósito,  aquella  al- 
teración de  los  pueblos  Indicetes^  parece  que  no  solo  era  por 
la  ocasión  de  la  venida  de  aquellas  gentes,  sino  que  sobreve* 
Beuter  1.  i.nia  de  otra  causa  que  se  infiere  de  Beuter,  cuando  dice  que 
^'^•'^'  aquellos  navios  de  los  Marselleses  llegaron  en  tiempo  que  los 
pueblos  Borgusios  6  Portusios  tenian  guerra  contra  los  Lale- 
taños  y  Gerundenses:  y  así  como  en  toda  aquella  comarca  y 
vecindado  estaban  en  guerra ,  no  era  de  estragar  que  se  «Ite- 
rasen y  alborotasen  los  buiicete$ ,  viendo  venir  aquellos  navios, 
ignorando  el  fin  á  que  venían.  La  causa  de  la  guerra  que  te- 
nían aquellos  pueblos  se  infiere  del  mismo  Beuter,  que  era 
porque  los  Lacetanos  tenian  ocupada  toda  la  tierra  de  Gerona 
y  Bascara,  hasta  la  Junquera.  De  modo  que  puesta  la  tierra 
en  armas,  se  acobardaron  los  Marselleses,  y  perdidas  las  es-, 
peranzas  de  tomar  allí  puerto,  se  hicieron  á  alta  mar,  don- 
de sobrevino  una  borrasca,  en  que  cuatro  de  aquellos  navios 
corrieron  acia  Poniente,  y  el  uno  de  ellos  se  adelanté  y  dié 
en  la  costa  de  Andalucía ,  donde  tomaron  tierra ,  y  los  que  en 
él  iban  fundaron  la  población  nombrada  Murga.  Los  otros  tres 
saltaron  á  tierra  en  la  punta  que  hoy  se  llama  Cabo  Martín, 
en  cuyos  confines  hallaron  un  templo  de  Diana,  y  se  queda- 
ron sirviendo  en  él;  y  poco  después,  con  licencia  de  los  Sa- 
guntinos,  fundaron  un  pueblo  á  quien  nombraron  Dénia,  cu^ 
yo  nombre  aun  retiene,  como  mas  largamente  se  puede  ver 
en  los  arriba  citados  escritores» 

2  Los  otros  cuatro  navios ,  que  quedaron  á  vista  de  núes* 
tra  costa  Céltica,  giraron  las  préas  acia  una  isla  pequeña, 
que  vieron  en  el  mar  no  muy  l^os  de  Alba.  La  cual,  por 
lo  que  diré  abajo  en  el  capítulo  catorce,  se  cree  que  sería 
la  que  hoy  se  nombra  de  las  Medas.  Llegaron  á  la  isla,  y 
desembarcaron  en  el  parage  que  les  pareció  mas  firme,  con 
determinación  de  recogerse  en  ella,  y  acabar  allí  la  incierta 
navegación  que  llevaban.  Arrojadas  áncoras  al  mar  y  esquifes 
en  tierra,  pisaron  los  cansados  la  deseada  arena,  y  sacaron 
algunos  víveres  para  reforzarse  los  mareados.  Pasada  la  no- 
che, y  con  la  quietud  de  ella  descansados  los  crujidos  hue- 
llos, á  la  primera  alba  del  dia  siguiente  enviaron  á  tierra 
firme  dos  barcas  desarmadas,  con  algunos  hombres  venerables 
de  anciana  edad,  y  con  ramos  de  oliva  en  las  manos,  de- 
mostrando que  veoian  de  paz,  como  mejor  se  lo  podiaa  dar 
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á  entender  á  los  naturales  9  á  quienes  pidieron  que  les  diesen 
víveres  en  cambio  de  moneda  ^  6  de  las  mercaderías  que  lle- 
vaban. 

3  Conocieron  con  *esto  los  Célticos  Indicetes  que  venían  de 
paz,  y  quedaron  muy  sosegados  cuando  vieron  que  eran  Mar* 
salieses ,  á  los  cuales  todas  las  naciones  tenian  afición  9  por- 
que eran  muy  industriosos:  y  estos  se  la  debían  tener  con 
mayor  motivo,  si  es  verdad  lo  que  arriba  he  dicho  en  el  ca- 
pítulo noveno,  que  el  pueblo  de  Alba  fué  aumentado  y  po- 
blado por  Focenses  Marselleses.  Verdad  es  que,  esto  no  obs- 
tante, habia  algujios  que  sospechaban  engaho,  considerando 
el  mucho  numero 'de  gente  que  habia  dentro  de  las  naves;  y 
perseveraron  en  su  duda,  hasta  que  aquellos  hombres  ancia^ 
DOS  que  llegaron  en  las  barcas,  les  declararon  la  intención  de 
su  venida,  diciendo  como  los  de  Marsella,  despue9  de  dos- 
cientos años  de  la  fundación  de  aquellai  ciudad,  viéndose  con 
mucha  abundancia  de  gente  y  de  todo  el  bien  que  podian 
desear,  y  hallándose  muy  estrechos  en  los  territorios  que  po^ 
seían,  Iiabian  determinado  sacar  derallí  alguna  gente,  y  en- 
viarlos á  poblar  á  otras  partes;  y  que  para  este  fin  los  ha- 
hian  sacado  á  ellos ,  dándoles  aquellos  ocho  navios  grandes  lle- 
nos de  riquezas,  paraque  pasasen  á  España,  y  poblasen  al- 
gunos lugares  en  la  tierra  de  buena  ventura,  donde  se  per- 
petuase su  memoria^  como  habia  sucedido  á  sus  predecesores 
cuando  llegaron  á  Marsella.  Y  que  los  cuatro  navios  que  ha^ 
bian  quedado  en  aquella  isla,  hacían  cuenta  de  quedar  en  ella, 
pues  porque  era  pequeña  para  todos,  se  habían  ido  los  otros 
cuatro.  Y  ofrecían  de  vivir  habitando  perpetuamente  en  la  isr 
la,  si  ellos  se  contentaban  de  esto;  y  les  prometían  serles  tan 
buenos  vecinos,  que  nunca  se  arrepentirían  de  haberlos  admi- 
tido. Esta  embajada  con  el  prudente  raaonamiento  del  ancia- 
no Marsellés,  les  gusté  mucho  á  lo»  de  Alba,  y  libremente 
les  otorgaron  la  posesión  y  señorío  que  pidieron  de  aquella 
isla  de  las  Medas,  ofreciéndoles  buen  trato,  conversación  y 
amistad.  Lo  mismo  les  ofrecieron  los  de  Roses,  que  eran 
vecinos,  amigos  y  confederados.  Firmada  pues  la  amistad,  los 
ancianos  Marselleses  con  sus  barcas  se  volvieron  á  los  navios. 
Y  luego  después  en  la  islita  fueron  plantando  algunas  tien- 
das, barracas  6  cabanas,  á  semejanza  de  casitas  bajas.  Co- 
menzaron después  poco  á  poco  á  reconocer  aquellas  riberas, 
costas  Y  pueblos  comarcanos,  negociando  y  adquiriendo  lo 
que  babian  menester,  con  tanta  voluntad  y  afecto  de  la  gen- 
te oon  quien  trataban,  que  les  era  fácil  alcanzar  todo  cuauto 
les  pedían:  y  á  la  verdal  ellos  eran  tan  industriosos,  que  bi 
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hubiese  sido  mayor  la  islita  y  mas  fértil ,  eran  capaces  pata 
haber  hecho  en  ella  una  principal  población. 

4  Era  la  tierra  tan  poca  que  no  se  podian  revolver ,  ni  ha- 
bia  capacidad  para  fabricar  edificios  grandes;  y  no  obstante 
perseveraron  algunos  años^  procurando  con  sn  industria  ven- 
cer todas  las  ocurrentes  dificultades.  Pero  al  fin  viendo  que 
cuanto  mas  trabajaban ,  mas  crecian  las  incomodidades ,  y  su- 
cedian  mil  inconvenientes  ^  se  vieron  forzados  á  hacer  lo  que 
en  el  capítulo  siguiente  diremos. 

CAPÍTULO    XIV. 

Se  trata  como  los  Marselleses  de  las  Medas  bajaron  á  la 
tierra  firme ,  y  el  lugar  de  Alba  se  llegó  á  llamar  Em^ 
parias. 

1  dabiendo  los  españoles  Célticos ,  y  señaladamente  los  In- 
dicetes  del  pueblo  de  Alba,  las  angustias,  fatigas  y  trabajos, 
que  los  Marselleses  Focenses  de  la  islita  pasaban  en  ella,  y 
que  se  qnerian  ir  de  allí  á  poblar  y  vivir  en  otras  tierras, 

Fioriaa  1. 3.  dicen  Florían  de  Ocampo,  Viladamor  y  Pedro  Antonio  Beu- 
5?P3*        ter,  que  considerando  el  provecho  y  utilidad  que  de  la  con- 

Vilad.  c.  13.        '    ^  ^  ^  11  •f      "^  1  ^  j  •      -■ 

Beíiter  1.  ,.versacion  y  trato  con  ellos  recibían,  les  rogaron  que  dejando 
C.J&7  13.  la  islita,  se  pasasen  á  vivir  en  tierra  firme,  donde  les  darían 
habitación,  tratándolos  como  parientes  y  amigos,  y  los  esta- 
blecerían en  el  terreno  que  mas  les  agradase,  aunque  fuese 
dentro  de  sn  propio  pueblo.  Aceptaron  los  Marselleses  la  ofer- 
ta, estimándola  y  apreciándola  en  mucho,  y  sin  dilación  al- 
guna bajaron  á  tierra  firme,  dentro  6  muy  inmediato  á  las 
casas  del  pueblo  de  Alba ;  dejando  desierta  y  solitaria  la  pri- 
mera población  de  la  islita,  que  entre  ellos  la  nombraban 
Paleopolis:  la  cual  si  no  tiene  la  significación  que  dije  en  el 
capítulo  diez  y  siete  del  libro  primero ,  por  el  presente ,  con- 
forme escribe  Plorian,  querrá  decir  la  ciudad  vieja. 

2  Esta  mndanza  que  hicieron  los  Marselleses  de  Paleopo* 
Gar.i.5.c.9.1is  á  la  tierra  firme  de  Alba,  filé  según  los  ya  referidos  es- 
critores, y  con  ellos  Garibay,  en  el  eSio  327  antes  de  la  Na- 

Año  3a;r.  jiy|¿a¿  ¿g  Crist»  nuestro  Salvador ,  y  seis  años  después  que 
vinieron  á  la  isla. 

3  Y  es  de  notar  qne  los  mas  de  los  escritores  de  aquesta 
historia  callan  el  nombre  de  la  ida ,  manos  Plorian ,  que  cier- 
tamente debió  haber  estado  por  aquella  tierra,  y  alcanzó  al- 
guna noticia  en  la  ribera  del  mar;  y  afirma  que  es  la  mis- 
ma que  en  el  dia  nombramos  de  las  Medas  ^  que  está  enfren- 
te y  á  la  vista  de  Torroella  de  Montgrí.  Y  por  eso  nosotros 
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los  Catalánes ,  con  el  Obispo  de  (Jerona  y  el  cantfnigo  Tara*  Tarafi  ca^. 
fa ,  decimos  que  PaleopoUs  era  la  isla  de  las  Medas.  £1  Mtro. 
Pedro  Joan  Nuíiez  dice  haber  escrito  Strabon  que  en  la  isla  Nufiéz  c.  da 
de  las  Medas  fué  la  ciudad  de  Empurias,  entendiéndolo  deJ^^/JP^'f^, 
aqueste  pueblo  que  hicieron  los  Focenses  Marselleses  antes  dCfuiarum. 
pasar  á  la  tierra  firme*  Straboai.3. 

4  Esto  pienso  yo  que  es  la  verdad  9  y  que  lo  juzgará 
cualquiera  que  haya  estado  por  la  costa  de  Cataluña:  porque 
en  toda  ella  no  se  encuentra  otra  isla,  sino  aquesta  de  las 
Medas ,  frontera ,  y  á  la  vista  de  Torroella ,  que  viene  á  estar 
acia  Poniente,  alguna  medía  legua,  6  poco  mas  acá  de  don* 
de  en  el  dia  se  vé  la  ruina  de  la  populosa  ciudad  de  Em* 
purias. 

5  La  causa  porque  la  isla  se  nombra  de  las  Medas,  no 
la  he  hallado  escrita,  ni  quien  me  haya  sabido  dar  mas  ra* 
zon  /}ue  aquella  que  esplique  en  el  libro  primero,  capítulo 

treinta  y  cinco  <,  siguiendo  á  Francisco  Compte.  CoiDp.c.15, 

6  Y  volviendo  á  tratar  de  aquellos  Marselleses  que  dqa<» 
ron  la  isla  y  se  pasaron  á  tierra  firme,  digo  que  se  dieron 
prisa  á  edificar  en  ella,  y  fuéroiose  aumentando  con  el  co« 
mercio  de  los  géneros  que  usaban,  ñivoredéndolos  en  cuanto 
podian  los  naturales  de  la  tierra,  con  tanto  amor  y  voluntad, 
como  lo  pudieran  hacer  sus  propios  patricios.  Empero  aques-^ 
tos  (que  por  los  historiadores  una  vez  son  nombrados  Griegos, 
otra  Focenses,  y  después  Marselleses,  que  es  todo  uno,  por 
ser  Griegos  salidos  de  Jonia,  como  lo  dijimos  arriba  en  los 
capítulos  nueve  y  diez)  aunque  viesen  el  amor  y  buen  trato 
que  con  ellos  usaban  nuestros  Indicetes^  y  particularmente  los 
de  Alba  (si  bien  todos  eran  de  un  origen  como  hemos  refe* 
rido  en  los  capítulos  nueve,  diez  y  trece)  sin  embargo,  me-* 
ditando  sobre  los  peligros  que  esto  podría  producir  en  lo  su* 
cesivo,  si  en  algún  tiempo  los  mismos  de  Alba  lí  otros  In-^ 
dicetes  se  enojaban  con  ellos,  recelándose  que  con  la  natural 
ferocidad  hiciesen  con  el  tiempo  algún  insulto,  con  que  I09 
destruyesen;  procuraron  como  prudentes  precaverse,  providen* 
ciando  el  medio  á  su  s^uridaa,  á  cuyo  fin  negociaron  y  con* 
oertaron  con  los  Indioetes  de  Alba  que  los  dejasen  hacer  una 
muralla,  que  repartiese  6  dividiese  el  pueblo  por  enmedio, 
dejando  separados  á  los  unos  de  los  otros*  De  modo  que  he* 
día  esta  división,  toda  la  parte  de  pueblo  que  habia  desde 
la  muralla  acia  la  mar  (que  debia  ser  el  ámbito  de  cuatro* 
cieatos  pasos)  quedase  para  los  Marselleses;  y  lo  de  dentro  de 
la  muralla  acia  la  tierra  fuese  para  los  naturales  de  ella.  Y 
con  efecto  se  dividieron  con  una  muralla  de  piedra  muy  fuer* 
tCi,  que  tenia  una  sola  puerta  á  ia  parte  del  mar,  y  otra  á 
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la  parte  de  tierra  acia  el  pueblo  de  los  Indicetes.  Asi  queda- 
ron separados,  y  contentos  unos  jr  otros.  También  los  Indi^ 
cetes  á  la  parte  de  tierra  hicieron  otra  muralla ,  que  juntán- 
dose por  los  estremos  con  la  de  los  Marselleses ,  tenia  mil  pa- 
Tito  LWio  sos  de  circuito ,  aunque  Tito  Livio  tratando  de  este  pueblo 
De«ada  4. 1.  jj^^  q^^  j^  muralla  de  los  Indicetes  tenia  tres  mil  pasos.  Pe- 
^'^**'  ro  sea  lo  que  se  quiera,  no  obstante  que  unos  y  otros  estu- 
viesen cerrados  con  muralla,  y  los  Marselleses  fuesen  bien 
tratados  de  los  Indicetes,  no  por  eso  se  fiaron  de  buenas  de- 
mostraciones, porque  temian  siempre  la  ferocidad  de  aquellos 
naturales.  Y  por  esto  en  las  partes  de  la  marina  y  de  tierra 
tenian  siempre  guardia  de  unos  hombres  ancianos  y  prindpa* 
les,  como  Gobernadores  y  Capitanes,  que  con  bastante  gente 
(Livio  señala  que  siempre  era  la  tercera  parte  del  pueblo) 
estaban  acompasados;  y  por  las  noches  ponian  también  centi- 
nelas y  guardias  abantadas,  viviendo  tan  cuidadosos  coqio  si 
estuvieran  entre  enemigos;  y  por  la  puerta  de  la  muralla  me- 
diana no  dejaban  pasar  ningún  Indícete  luego  que  se  hacia  de 
noche. 

7  Y  el  motivo  porque  los  Marselleses  escogieron  la  parte 
de  la  marina  fué  por  el  tráfico  de  mar,  porque  hacian  gran- 
de comercio  de  mercaderías,  tanto  con  los  Indicetes,  como 
con  otras  naciones:  de  donde  resultó  que  todo  el  pueblo  cre- 
ci<5  en  nombre,  fama,  hechos  y  poder;  porque  acudian  los 
estrados  á  los  niercados  y  ferias,  que  con  frecuencia  celebra- 
ban abundantísimas  de  todas  mercaderías.  Y  esta  es  la  vez 
primera  que  se  tiene  noticia  de  que  empezasen  en  Cataluña 
los  concursos  á  contratar  y  negociar  en  publico,  congregán- 
dose en  ferias  y  mercados. 

8  Por  lo  que  me  persuado  que  no  será  error  el  decir  que 
las  ferias  y  mercados  tuvieron  principio  de  las  que  con  tanto 
concurso  se  hacian  en  aquel  pueblo;  por  cuyo  motivo  dicen 
los  referidos  autores  que  la  población  de  Alba  dejó  su  anti- 
guo nombre,  y  se  comenzó  á  nombrar  Emporion^  que  en 
nuestra  lengua  quiere  decir  lugar  de  ferias  y  mercados^  j 
de  semejantes  tratos  donde  se  compran  y  venden  mercaderías. 
Y  la  mas  frecuentada  de  aquestos  Emporitanos,  como  dice 
Florian,  era  de  lino  finísimo,  que  lo  hilaban  y  blanqueaban 
muy  delicadamente. 

9  También  negociaban  en  esparto,  de  que  abundaban  aque- 
llds  territorios,  y  mucho  mas  algunos  parages  de  tierra  aden* 
tro  por  la  falda  de  la  montaña ,  en  donde  se  criaban  también 
muchos  juncos:  por  lo  que  dicen  que  se  vino  á  nombrar  Jun- 
caria  toda  aquella,  comarca ,  que  hoy  se  halla  con  este  nom- 
bre, poco  antes  áe  U^ar  al  Portiís.  En  la  cual  con  el  tiem- 
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pa  llegó  á  poblarse  la  grande  ciudad  y  catedral  de  Junque- 
ra, de  la  que  hace  mención  el  Obispo  de  Gerona,  y  *^«Waré- J>¡^-^^«^g«¿* 
mos  de  ella  en  otro  lugar.  Hállanse  aun  algunos  vestigios  que  ¿V  ^^j^ /^,; 
demuestran  haber  sido  una  grande  fortificación;  teniendo  su- 
perior, en  un  repecho  de  la  montaña  A  Ibera,  el  castillo  ca- 
beza del  Vieoondado ,  y  solar  de  la  nobilísima  familia  de  Ro- 
cabertí. 

I  o  Pero  volviendo  al  propósito,  á  mas  del  nombre  Empo- 
rium,  tuvo  aquel  pueblo  otro  diferente  nombre,  que  fué  Dio' 
polis  ^  que  quiere  decir  pueblo  de  dos  naciones.  Pero  el  de 
Emporion  filé  el  mas  común:  de  tal  modo  que  ya  en  el  pue« 
blo  y  por  su  causa  en  los  demás  comarcanos  se  comenzó  á 
perder  el  nombre  viejo  de  Indicetes^  y  se  nombraban  Empo^ 
Titanos^  y  el  pueblo  no  se  llamó  mas  Alba,  sino  todo  junto 
Emporion,  á  cuya  ruina  y  destrucción  en  el  dia  aun  deci* 
mos  Empurias,  y  á  toda  la  comarca  Empurdá.  Y  todo  esto 
que  refieren  los  citados  autores,  es  con  autoridad  de  Strabon  * 
y  de  Paulo  IHácono. 

CAPÍTULO    XV. 

En  que  se  r^ren  muchas  cosas  de  Empurias^  y  de  su  buen 
sitio  y  grandeza. 

I     Asentadas  las  amistades  entre  los  Focenses  venidos  de 
Marsella   y  los  Indicetes  de  Alba,  y  ya  que  el  pueblo  que 
habia  tomado  el  nombre  de  Empurias,  iba  creciendo  con  la 
continuación  del  tráfico  de  los  ¡estrangeros ,  contratación ,  cam- 
bio y  compra  de  mercadería,  vivian  los  unos  y  los  otros,  y 
vivieron  muchos  años  con  una  amorosa  paz  y  concordia.  Y  si 
algún  enemigo  los  inquietaba,  se  valían  y  ayudaban  unos  á 
otros  para  la  defensa,  como  sí  tal  muralla  no  los  dividiese, 
verificándose  que  á  la  verdadera  amistad  ninguna  distancia  la 
separa:  ^emplax  de  que  hay  muy  pocos,  pues  lo  regular  es 
que  las  naciones  diferentes  estén  encontradas;  y  estas  dos  siem- 
pre vivieron  en  una  perpetua  amistad  y  caridad,  gozando  la 
suavidad  de  la  pacífica  concordia.  Y  no  solo  esto ,  sino  que  ve- 
remos en  el  tiempo  de  Marco  Porcio  Catón  (como  escriben  j^j^  j^ 
Tito  Livio,  el  Obispo  de  Gerona  y  el  arzobispo  D.  Antonio  4, 1,4.^3/ 
Agustín)  que  estas  dos  naciones  admitieron  la  de  los  Roma-Ob.  deOer. 
nos,  que  también  vivió  en  el  mismo  circuito  de  muralla,  con'*'*^'^^^'"'^* 
su  diferente  tramo:  y  que  por  fin  todos  se  vinieron  á  joíitar^^^j"jJ°^jj'JJ| 

Íf  mezclar ,  haciendo  todos  un  pueblo ,  observando  una  misma  Diálogo  6. 
ey^  unas  mismas  costumbres  y  una  misma  religión ,  como  mas 
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largamente  hablaremos  de  todo  esto  en  sus  propios  lugares. 

2  £n  el  tiempo  de  las  prosperidades  de  Empuñas,  para 
la  seguridad  de  los  nayíos  que  venían  á  la  contratación  9  fe- 
rias y  mercados  de  ella,  fabricaron  los  Emporitanos  un  mue-^ 
He  ó  pueblo,  junto  á  la  muralla  de  la  ciudad,  capa^  para 
recoger  un  buen  niímero  de  navios,  y  aun  cualquier  armada^ 
Lo  que  se  prueba  no  solo  porque  en  muchos  lugares  de  esta 
primera  parte  de  nuestra  Obra  hallaremos  los  navios  Roma- 
nos en  este  puerto;  sino  también  porque  en  el  dia  se  vé  (casi- 
junto  al  convento  de  los  Servites  de  nuestra  Señora  de  Gra- 
cia) un  arruinado  edificio,  que  tiene  principio  al  pié  de  la 
sierra ,  sobre  la  cual  estaba  la  ciudad ,  y  comenzando  al  Po- 
niente ,  doblando  á  hacer  cara  al  Mediodía ,  estendíáidose  acia 
Levante,  mirando  al  pueblo  que  ha  quedado  de  la  ruina,  mués* 
tra  que  venia  á  incluirse  y  cerrarse  en  medio  de  él  y  de  la 
ciudad  un  buen  ámbito  de  mar,  y  que  habia  allí  un  s^u- 
rísimo  puerto.  Y  midiendo  yo  este  vestigio  he  hallado  que  se 
estiende  veinte  y  dos  píes  de  largo ,  y  ocho  de  ancho.  Sin  du- 
da sería  mas  largo  y  mas  ancho ,  porque  se  conoce  que  se  han 
sacado  piedras;  y  sabemos  ciertamente  que  para  los  espolones 
de  los  bastiones  de  las  fortalezas  de  Perpifiau  y  Roses,  diver- 
sas veces  se  han  llevado  mucha  piedra  de  la  ruina  de  acues- 
ta ciudad,  acabándola  de  asolar  los  nuestros  mismos.  Y  lo 
poco  que  quedé  del  edificio  está  casi  cubierto  de  arena ,  y  pu- 
drido  con  el  salobre  del  aire  de  marina.  Lo  que  áates  era 
puerto ,  en  el  dia  es  tierra  de  hortaliza ,  y  en  donde  antigua- 
mente se  sostenían  naves,  pasan  los  arados  y  pace  el  ganado. 
Por  la  parte  de  Poniente  y  Tramontana  cubría  al  puerto  la 
misma  ciudad ,  fundada  sobre  el  collado ;  y  de  Tramontana  á 
Levante  estaba  guardado  por  otro  collado,  que  circundado  del 
mar,  y  teniendo  un  poco  de  cuesta  abajo  acia  la  ciudad,  pa- 
recía casi  separado  de  ella.  En  aquel  collado  está  hoy  la  po- 
blación que  se  llama  Empurias,  que  siendo  el  resto  y  reli- 
quias de  treinta  mil  vecinos,  que  tenia  en  el  tiempo  de  la 
prosperidad ,  como  lo  dice  el  Obispo  de  Gerona ,  ahora  consis- 
ta en  pocas  mas  de  cuarenta  casas.  Tanto  es  lo  que  puede  el 
tiempo,  que  reduce  las  cosas  á  muy  poco  é  nada. 

3  Y  si  es  verdad  lo  que  habemos  dicho  en  el  capitulo 
precedente,  que  los  Marselleses  tuvieron  su  pueblo  á  la  parte 
de  la  marína,  es  cierto  que  tenian  su  asiento  en  el  pendien- 
te de  aquel  collado,  que  baja  sobre  el  convento  de  nuestra 
Sefíora  de  Gracia,  y  dá  sobre  el  puerto.  Los  Indieetes^^  6  los 
de  Alba,  habitaban  en  el  pendiente  del  collado,  que  mira 
acia  la  plana  de  Empurdá ,  y  acia  la  pequeña  población  y 
caserías  de  Qnc^Claus.  Los  Latinos  habit^baq  el  otro  colla- 
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do  9  qne  mira  del  Mediodía  al  Poniente ,   tomando  parte  de 
mar  y  parte  de  tierra. 

4  Por  lo  que  toca  á  la  fortaleza  de  la  ciudad,  tengo  por 
cierto  que  no  le  faltaba  cosa  alguna ,  según  lo  que  se  compren* 
de  de  los  pocos  vestigios  que  yo  he  nallado;  porque  he  vis- 
to que  eran  las  murallas  de  pared  gruesa  9  de  buenas  piedras 
grandes  9  mucha  argamasa  de  cal  y  arena ,  v  cubiertas  de  mu- 
cha mezcla  de  cascote  6  ripio. molido,  hecho  como  un  betún, 
puesto  por  encima.  Y  tengo  por  cierto  que  así  como  en  el  dia 
los  que  obran  de  tapia  de  tierra  y  ladrillo,  hacen  hileras  de 
cada  una  de  estas  dos  cosas,  v  á  la  cara  de  una  parte  y  otra, 
y  en  el  medio  entre  las  dos  hileras ,  ponen  una  costra  de  ar- 
gamasa; así  aUí  debieron  de  hacer  sus  encajes,  y  en  lugar 
de  tierra  ponían  buena  argamasa;  y  alU  donde  nosotros  pon- 
dríamos la  argamasa,  ponían  ellos  aquel  betún,  hecho  de  te- 
jas y  ladrillos  molidos,  de  piedras  menudas  de  arroyo  6  are- 
na un  poco  gruesa.  En  el  cual  vo  puedo  certificar  que  una 
piqueta  de  albañil,  un  martillo  o  una  escoda,  no  puede  ha- 
cer mas  mella  que  en  la  viva  pefta.  Hállase  un  pedazo  de 
esta  muralla  en  la  parte  de  entre  Poniente  y  Mediodía ,  casi 
al  pié  del  collado  que  he  dicho  estaba  poblado  de  los  Roma- 
nos ,  acia  el  álveo  viejo  del  río  Ter ,  y  tiene  siete  pies  de 
ancho;  y  arriba  encima  de  ella  se  conocen  las  sedales  de  las 
cía  villas  de  hierro,  que  sostienen  los  encajes  cuando  se  hacen 
las  tapias:  y  allí  dentro  de  aquella  pared  hay  un  cóncavo, 
que  tira  á  lo  largo  de  la  pared ,  y  yo  he  entrado  dentro  y 
caminado  por  él  (como  por  una  bóveda)  mas  de  trdnta  pa- 
sos. Y  dicen ,  y  aun  se  vé  á  la  elara ,  que  aquel  cóncavo  se 
ha  hecho  sacando  las  piedras  que  estaban  dentro,  para  obrar 
en  otras  partes. 

5  Por  la  orilla  de  una  vina ,  mirando  al  Poniente  ^  se  vé 
un  buen  pedazo  de  aquesta  muralla  con  algún  indicio  de  tor- 
res ,  y  entrándose  por  la  Tramontana  y  Poniente ,  á  la  vuel- 
ta del  IVledíodia  acia  el  mar ,  denota  que  debía  ser  aquella 
muralla  k  que  dividía  los  Focenses  Marselleses  de  los  Indi- 
cetes:  lo  que  se  corrobora  por  un  arco  á  modo  de  portal,  ca- 
si del  todo  cubierto  de  tierra,  que  se  muestra  á  media  mu<^ 
ralla ;  que  sin  duda  sería  aquel  que ,  como  he  referido ,  can- 
taba solo. 

6  De  los  edificios  de  aquella  ciudad  es  muy  poca  k  ra« 
wn  que  se  puede  dar;  porque  es  tanta  su  ruina ^  que  solo  de 
un  logar  tenemos  por  tradición  conservada  la  memoria ,  dicien- 
do los  naturales  que  los  Focenses  (  en  el  lugar  que  he  díchcT 
se  halla  hoy  el  pequedo  pueblo  nombrado  Empiírias)  solían 
tener  muraíkdo  un  barrio,  á  manera  de  ckusora,  encierro 
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Ó  serrallo ,  el  cual  estaba  á  la  orilla  del  mar ,  por  ser  así 
circuido  de  él  el  dicho  collado.  Y  como  los  Focenses  6  £m-> 
puritanos  andaban  grandes  temporadas  fuera  de  sus  casas ,  ya 
por  mar,  ya  por  tierra,  haciendo  viages  muy  lejos,  por  ra- 
zón de  sus  tratos  y  negociaciones,  dejaban  allí  encerradas  en 
guarda  6  custodia  las  mugeras  y  las  hijas  ,  en  todo  el  tiem* 
po  que  ellos  estaban  ausentes.  Y  por  eso  á  aquel  lugar  de 
guarda  le  nombraron  Gordell.  Y  de  aquí  dicen  que  se  orí* 
ginó  el  nombrarse  Bordelh  los  lugares  piíblicos  de  las  villas 
y  ciudades ,  mudada  la  6  en  £  por  la  figura  que  los  gramá- 
ticos nombran  anthíjrasis^  6  por  ironía^  no  guardándose  la 
castidad,  donde  tan  de  veras  antiguamente  se  guardaba. 

7  Este  barrio  del  Gordell  era  mas  grande  que  lo  que  es 
hoy  todo  el  pueblo:  porque  se  vé  que  tiene  la  muralla  reti- 
rada hasta  doce  pasos  de  los  pedazos  de  paredes  altas  de  la 
muralla  vieja ,  que  á  la  parte  de  tierra  aun  se  demuestran.  Y 
en  el  año  1598  en  el  mes  de  abril,  hallándome  yo  en  aquel 
pueblo,  vi  deshacer  un  pedazo  de  la  muralla  vieja,  que  tenia 
aun  parte  de  un  portal ,  y  las  hembras  de  los  golfos  de  hier- 
ro. £1  cual  acababan  de  asolar,  porque  no  embarazase  á  la 
parte  de  tierra  el  juego  de  la  artillería  del  bastión  de  Ponien- 
te ,  que  se  hacia  sobre  los  molinos. 

8  £1  sitio  y  territorio  de  aquella  ciudad  era  uno  de  los 
buenos  de  Espada,  porque  estaba  en  puesto  alto,  j  corrían 
los  aires  de  mar  y  tierra ,  y  especialmente  la  Tramontana ;  y 
por  consiguiente  habia  de  ser  muy  sana:  y  con  todo  que 
estaba  sobre  un  collado ,  se  iba  allanando  tanto ,  que  sin  duda 
se  podia  andar  por  toda  ella  con  carros  muy  seguramente.  Te- 
nia la  buena  vista  del  mar,  que  la  tocaba  las  murallas,  y 
de  tierra  mas  de  cinco  leguas  de  llanura,  y  seis  en  algunas 
partes.  £staba  rodeada  de  los  dos  ríos ,  Fluviá ,  que  aun  le  sa- 
le cerca  en  la  costa  de  Levante;  y  Ter,  que  bajando  de  Ge- 
rona y  Vérges ,  por  entre  Poniente  y  Mediodia ,  le  pasaba  ca- 
si á  las  murallas  entrándose  en  el  mar.  £1  cual  rio  hoy  tie- 
ne el  álveo  diferente,  pues  desde  Vérges  á  Empiírias  no  se 
éhcuentra  sino  el  álveo  viejo ,  y  vestigios  por  donde  pasaba, 
estando  casi  lleno  de  arena,  broza,  cieno,  y  otras  cosas  se- 
mejantes. Le  mudaron  el  curso,  encaminándole  desde  Vérges 
acia  Torroella  de  Montgrí;  y  esta  novedad  (á  lo  que  se  en- 
tiende) se  hizo  en  el  tiempo  de  la  destrucción  de  la  ciudad 
de  Bmpurias.  Y  allí  cerca  de  Vérges  en  un  vecindado  que  le 
llaman  Ganét,  se  encuentra  una  grande  pared,  que  tapa  el 
curso  y  álveo  viejo  que  tiraba  á  £mpürias,  torciéndole  á  Tor- 
roella ;  y  á  veces  cuando  sale  de  madre  sobrepuja  aquella  pa<r 
jred)  7  visita  las  cam|)iíias  de  dopde  le  han  querido  sacar^ 
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9  Dt  aquestos  ríos,  y  señaladamente  del  de  Ter,  salían 
muchas  cequias  de  agua,  mayores  y  menores,  que  regaban 
ei  territorio,  haciéndole  ser  todo  él  un  jardín  y  floresta  deli- 
ciosa. Subsisten  todavía  algunas  de  estas  zequiás,  y  seüalada* 
mente  dos  grandes,  entre  Empiírías  y  Qinc-Glaus,  las  cuales 
están  muy  puercas;  y  aunque  corren,  es  muy  poco,  y  hacen 
la  tierra  pantanosa,  charcosa,  y  de  muchas  lagunas  y  balsas: 
donde  se  cria  mucho  cieno  y  muchos  juncos,  que  como  no  se 
cogen  y  se  pudren,  huelen  mal  en  el  verano,  destruyendo  la 
salud;  y  desacreditan  la  tierra.  La  belleza  de  los  caminos  án* 
tes  de  entrar  en  la  ciudad  era  cosa  magnífica,  porque  aun  se 
conoce  que  podian  transitar  cinco  6  seis  carros  juntos,  y  se 
estendian  con  el  mismo  ancho  hasta  media  legua  de  distancia 
de  la  ciudad,  con  sus  buenas  regatas  á  los  lados  para  condu^ 
cír  las  aguas,  y  mantenerlos  limpios,  y  con  el  piso  firme  y 
enjuto. 

10  También  era  abundante  de  todos  frutos,  como  lo  es 
toda  aquella  tierra,  especialmente  de  pan,  vino  y  aceite;  f 
si  bien  que  el  vino  no  era  mucho,  la  cualidad  del  vino  de 
Empurias  es  celebrada  por  los  escritores  antiguos. 

11  £ra  sin  duda  toda  la  campatfa  fértil  de  pastos,  porque 
en  tierra  de  tantas  aguas  no  podian  faltar,  ni  aun  hoy  faltan 
praderías  en  donde  pacen  ganados  de  lana,  cabrío,  bacadas  y 
yeguadas.  Y  en  todo  el  Empurdán  Jiay  abundancia  de  caza 
de  todas  especies,  y  señaladamente  de  francolines  y  faisanes: 
y  el  pescado  de  toda  aquella  costa  e?  auq  mas  sabroso  que 
el  de  Tarragona, 

CAPÍTULO    XVL 

Se  refieren  las  embajadas  de  Marsella  á  Empúrias  y  Sa- 
gunto\  y  las  leyes  dadas  á  los  de  Empúrias  y  í)énia^ 
con  las  confederaciones  de  los  mismos  puehlos^ 

EAfio  3ft5» 
n  el  aifo  326  antes  de  la  Natividad  del  Salvador ,  y 

1837  después  de  la  población  de  España,  según  Garíbay,  la Gar.  1.5.0.$. 
Repiíblica  lYEarsellesa  de  la  Calía  envíd  embajadores  particu- 
lares, para  dar  gracias  á  los  primeros  habitadores  de  Empu- 
ñas, i  los  de  R(Í3es  y  demás  pueblos  Indicetes^  por  el 
buen  acogimiento  que  babian  hecho  h.  los  Foeenses  Marselle- 
ses  que  allí  hablan  llegado;  y  por  el  modo  hermanable  con 
que  los  trataban.  Y  lo  mismo  lucieron  oon  los  de  Morviedro 
(que  entdncjss  era  Sagnptp)  por  lo  bien  que  hablan  recibido 
á  los  de  jpénia. 
3    Estos  mismos  eml^J94ores  (hecjias  las  correspondieotea 
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y  corteses  atenciones  por  medio  de  ?i«ítas,  en  que  se  ejercí* 
taron  algunos  dias  con  los  Empúntanos  y  los  de  Dénia)  si- 
guiendo la  drden  que  llevaban  de  Marsella,  proveyeron  lo  que 
pareció  conveniente  al  buen  estado  y  gobierno  de  unos  y  otros, 
dándoles  leyes  y  ordinaciones  para  bien  vivir ,  conformes  con 
Flor.  l.3.c.las  que  en  Marsella  tenían  y  usaban,  según  lo  quieren  Plorian 
!'•    ,        de  Ócampo,  Pedro  Antonio  Beuter  y  nuestro  Viladamor;  las 
,^,  cuales  dicen  se  conservaban,  y  que  eran  del  modo  siguiente, 

Viíad.c.  14.  3  Primeramente,  para  la  conservación  de  las  leyes  y  ad- 
ministración de  justicia,  nombraron  quince  Gobernadores,  y 
de  ellos  tres  por  principales,  con  poder  absoluto  para  juzgar 
en  todo  lo  que  sucedía.  Pero  cuando  ocurrían  cosas  arduas  y 
difíciles,  se  juntaban  y  trataban  todos  quince.  Este  em- 
pleo era  vitalicio ,  y  los  que  lo  tenían  se  nombraban  Timucos^ 
que  era  lo  mismo  que  venerables  6  personas  de  honra.  Para 
cuyo  encargo  no  admitían  sino  á  los  que  eran  Marselleses ,  6 
descendientes  suyos  hasta  la  tercera  generación.  Instituyeron 
sacrificios  y  modos  de  rogativas  para  rogar  á  los  ídolos,  todo 
al  uso  y  práctica  de  Grecia.  En  los  vestidos,  mantenimientos, 
convites  y  cosas  semejantes  pusieron  tasas  moderadas  y  lími- 
tes ciertos,  con  penas  contra  los  transgresores.  Y  también 
pusieron  coto  en  los  dotes  para  los  casamientos,  mandando 
que  ningún  dote  escediese  de  cíen  monedas  de  oro,  por  rica 
ó  principal  que  fuera  la  ^persona.  Y  que  solo  pudiesen  añadir 
cinco  monedas  mas  para  los  vestidos,  y  otras  cinco  para  las 
joyas  de  la  novia.  (¡Ojalá  se  hiciese  así  en  el  día,  que  no  se 
destruirían  tantas  casas,  las  unas  por  dotar ^  y  las  otras  en 
su  caso  y  tiempo  por  haber  de  restituir!)  Tenían  una  cuchilía 
piíblieamente  en  la  plaza,  con  la  cual  ejecutaban  las  senten- 
cias de  muerte. 

4  Era  también  ley,  que  muger  casada,  viuda,  ni  donce-^ 
lia  no  bebiese  vino;  y  eran  tan  eficaces  en  hacerlo  observar, 
que  además  del  castigo  que  conminaba  la  ley,  si  lo  bebían, 
eran  tenidas  por  infames. 

5  Ordenaron  también  que  se  hiciesen  dos  especies  de  an- 
das para  llevar  los  muertos,  y  que  fiíese  común  para  todos 
la  una;  y  la  otra  para  los  esclavos.  Enterraban  lovniuertos 
cotí  miísíca  y  cantares ,  pensando  que  los  sacrificios  hechos  de 
aquel  modo  eran  de  importancia,  y  de  mucho  sufragio  para 
las  almas,  porque  habían  estado  en  el  cuerpo  con  proporción 
organizada  y  de  miísica.  Nunca  permitieron  en  su  pueblo  far- 
sas, comedias,  ni  otras  representaciones  6  juegos  semejantes, 
pareciéndoles  que  pues  estas  cosas  por  la  mayor  parte  son  bur- 
las, engaños  y  cosas  de  amores  ó  lascivas,  podían  mover  los 
ánimos  de.  los  que  ías  oían  é  iban  á  ver,  6  que  después  fue- 
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sen  á  obrar  de  veras  lo  que  allí  hablan  visto  de  burlas.  Hom* 
bres  que  vivieran  sin  trabajar,  no  se  consentían  en  los  pue- 
blos; ni  que  coq  capa  de  santidad,  religión  6  pobreza  fuesen 
mendigando  ni  pidiendo  por  el  pueblo:  porque  quedan  que 
todos  trabajaran,  y  se  buscaran  la  vida  sin  vicios,  fuera  de 
engallo  y  ociosidad.  Si  los  esclavos,  después  que  sus  amos  le^ 
habían  dado  libertad ,  eran  ingratos ,  6  hacían  cosas  contra  I09 
amos,  les  era  permitido  revocar  el  acto  de  libertad  y  volver- 
los á  tomar  en  esclavitud,  y  esto  una,  dos  y  hasta  cuatro 
veces;  pareciéndoles  que  de  aquí  adelante  ya  era  mas  culpa 
del  amo,  <jue  del  libertado.  Proveyeron  también  que  en  los 
depósitos  públicos  hubiese  guardada  una  confección  venenosa, 
para  dar  á  los  que  de  su  voluntad  se  quisiesen  matar,  con 
tal  que  primero  manifestasen  delante  de  los  Timucos  las  cau- 
sas que  los  movían  á  darse  la  muerte.  Las  cuales  habían  de' 
ser :  larga  enfermedad ,  dolores ,  demasiada  tristeza ,  sobrada 
pobreza,  temor  de  caer  en  algún  grande  desastre  6  peligro, 
y  por  demasiada  vejez.  Y  para  los  malhechores  había  la  muerte 
de  cuchilla  de  que  arriba  hemos  hablado.  También  ordenaron 
que  los  estrangeros  que  entrasen  en  la  ciudad  por  algún  ne- 
gocio, no  entrasen  con  níiigun  género  de  armas;  á  cuyo  fin 
tenían  guardas  en  las  puertas  que  les  tomaban  las  armas  al 
entrar,  y  cuando  salían  se  las  volvían. 

6  Aquestas  son  las  leyes  que  los  Marselleses  dieron  á  los 
Emporitanos  y  á  los  de  Dénia ,  según  Beuter ,  alegando  á 
Valerio  Máximo,  que  escribe  foeron  estas  las  propias  leyes  de  Valer. i.a.c 
los  Marselleses.  Y  como  sea  fácil  cosa  el  creer  que  los  Mar-'*^^''^***^^ 
salieses,  dando  leyes  á  aquellos  pueblos,  se  las  darían  con- 
formes á  las  que  ellos  usaban  en  Marsella,  esta  consideración 
movería  á  Beuter  y  á  otros  á  decir  que  aquestas  iueron  las 

leyes  de  Empiírias  y  Dénia. 

7  Después  de  haber  los  Marselleses  dado  las  dichas  leyes 
á  los  de  Empiírias  y  Dénia,  no  solo  dieron  gracias  á  los  Sa- 
guntinos  como  queda  dicho,  sino  que  también  firmaron  paz, 
amistad  y  confederación  perpetua  con  ellos ,  en  virtud  de  po* 
deres  bastantes,  que  de  su  Repiíblica  trajeron ^ 

8  Por  la  vía  de  estos  Marselleses ,  6  por  otros  mercaderes 
que  tenían  tratos  y  comercio  con  la  ciudad  de  Sagunto,  co- 
menzaron sus  habitantes  á  tener  noticia  de  los  Romanos,  los 
cuales,  como  he  dicho  en  el  capítulo  noveno,  eran  amigos  de 
los  Marselleses;  y  por  el  propio  medio  los  Romanos  la  al- 
canzaron de  los  oaguntinos,  conforme  escriben  Garíbay,  Flo- 

rian  y  Beuter.  Y  sabiendo  ellos  el  poder  de  Sagunto,  y  en- ^'^'* ^' 3* ^ 
vidíando  los  tesoros  que  los  Marselleses  sacaban  y  se  llevaban  Beut.i.  1,0. 
de  Cataluña,  y  los  Cartagineses  de  Andalucía;  deseando  po-  13. 
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der  hacer  otro  tanto,  buscaron  ocasión  para  poder  entrar  por 
alguna  via  en  Espada,  persuadiéndose  que  después  el  tiempo 
misino  abriría  camino  para  el  efecto  de  sus  intenciones.  Va- 
liéronse para  esto  de  los  Marselleses ,  á  quienes  enviaron  una 
embajada,  rogándolos  fuesen  intercesores  y  medianeros,  para 
que  se  hiciese  perpetua  amistad  entre  Roma  y  Sagunto.  Lle- 
garon á  Marsella  los  embajadores,  fueron  bien  recibidos,  y 
muy  presto  despachados  algunos  ciudadanos  con  las  órdenes 
de  lo  que  habian  de  tratar  con  los  Ságuntinos,  en  correspon- 
dencia y  abono  de  los  Romanos.  Luego  que  llegaron  á  Sagunto 
los  unos  y  los  otros,  esplicaron  las  comisiones  que  llevaban; 
y  oída  por  los  Ságuntinos   la   embajada,  considerando    cuan 
apoderados  estaban  los  Cartagineses  en  Andalucía,  y  las  veces 
que  ellos  les  habian  negado  la  amistad,  temiéndolos,  y  por 
otra  parte  moviéndolos  la  buena  relación  que  tenian  de  los 
Romanos,  tuvieron  á  bien  de  aceptarlos  la  amistad  que  les 
ofrecian  v  luego  hicieron  y  firmaron  capitulaciones  y  concier- 
tos, confederándose,  y  dándose  fé  y  amistad  los  unos  á  los 
otros.  Desde  allí  en  adelante  teniendo  los  Romanos  por  ami- 
gos á  los  Ságuntinos,  siempre  en  las  guerras  se  valieron  de 
los  Espailoles  Celtas  y  Celtíberos,  como  los  Cartagineses  se 
valieron  de  los  Andaluces.  Por  esto  seguian  á  los  Romanos 
los  Ilercaones^  Ilergetes^  Indicetes  y  Lacetanos^  pueblos  de 
Cataluña;  como  los  Andaluces r^  Turdetanos  y  Gaditanos  si- 
guieron á  los  de  Cartago,  conforme   veremos  en  el  discurso 
de  esta  historia. 

CAPÍTULO    XVIL 

Se  refiere  como  habiéndose  rebelado  los  Mallorquines^  vino 
sobre  ellos  Hamílcar  ^  y  casó  en  España.  El  nacimiento 
dé  Aníbal^  y  paz  entre  Roma  y  Cartago. 

I     Jüos  Cartagineses  que  por  aquellos  tiempos  residian  en 
Afio  a48.  Mallorca ,  trataban  tan  malamente  á  los  de   la  isla ,  que  no 
pi  I  pudiéndolo  tolerar,  se  rebelaron;  como  largamente  lo  escriben 

Beuter  I.  i.Plorian,  Beuter,  Viladamor  y  Mariana.  Y  habiéndolo  sabido 
cap.  14.  en  Cartago,  y  meditado  sobre  el  perjuicio  que  aquella  nove- 
Viiad.c.i5.¿i^¿  causaba  á  los  intentos  que  tenian  de  pasar  á  España,  pro- 

Mar.l.a.c.6.  ,  1.  .*,  /  '^  ^  •! 

Pim,,g„i3 curaron  dar  remedio  enviando  navios  con  gente  necesaria,  al 
vida  de  Aq.  cargo  de  un  caballero  nombrado  Hainílcar,  de  la  familia  j 
níbai.  casa  principal  de  los  Barcinos  ó  Barcas ,  según  Plutarco  y 
¡J^^'¿;5°jJ- Emilio  Probo.  La  venida  de  este  Hamílcar  fué  el  afío  248  án- 
Garib*  1.5.*^^  ^^  Cristo,  según  Garibay  y  Florian.  Llegado  allí,  usando 
capulí.       de  industria  y  maña,  no  solo  aquieté  los  Mallorquines,  pero 
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desde  allí  trabcí  amistades  con  algunos  Celtas,  7  seíialadamen-  ASo  148» 
te  con  los  de  Dénia ,  viniendo  á  tierra  firme  con  algunas  ga- 
leras, deseando  mucho  la  amistad  de  los  Saguntinos,  según 
Fiorian  y  Micer  Luis  Pons  de  Icart.  lean  cu. 

2  En  el  tiempo  de  esta  venida ,  6  poco  antes,  como  quie^^ 
ren  Fiorian  y  Medina,  casd  Hamílcar  con  una  señora  Anda- 
luza. Y  habiendo  estado  algún  tiempo  por  aquellos  parages, 
volviéndose  otra  vez  con  su  muger  á  Mallorca  (en  el  año  244  Afio  ft44, 
según  Garibay)  le  vinieron  en  el  camino  á  la  Señora  dolores 

de  parto:  por  lo  que  desembarcaron  en  la  isla,  que  entonces 
nombraban  Tricada^  y  allí  di<5  á  luz  felizmente  un  niño,  que 
Uevd  el  nombre  de  Aníbal.  Al  cabo  de  tiempo  volvió  á  dar 
á  luz  la  misma  Señora  una  niña,  á  quien  no  le  sabemos  el 
nombre;  y  consecutivamente  tuvo  otros  tres  hijos,  que  fueron 
Hasdriíbal,  Magon  y  Hanon:  de  los  cuales  decia  su  padre 
que  criaba  cuatro  leoncíllos,  para  destruir  á  Roma. 

3  Diego  de  Valera  dice  que  tuvo  Hamílcar  otro  quinto 
hijo  llamado  Amon;  pero  no  nos  importa  averiguar  si  esto  es, 
6  no  es  cierto*  Lo  que  hace  á  nuestro  propósito  es,  que  con 
la  pacificación  de  Mallorca  ganó  Hamílcar  tal  reputación,  que 
fué  nombrado  Capitán  Greueral  de  toda  la  armada  del  ¡Se- 
ñorío Cartaginés ;  y  pasó  con  ella  á  Sicilia  contra  los  Roma- 
nos, con  los  cuales  después  se  hicieron  paces,  prometiendo  no 
inquietarse  los  unos  á  los  otros,  ni  á  sus  amigos;  y. contri- 
buyeron los  Cartagineses  á  los  Romanos  con  tres  mil  y  dos- 
cientos pesos  de  plata,  para  los  gastos  que  habían  hecho  en 
la  guerra,  que  en  nuestra  moneda  corresponden  á  mas  de  un 
millón  y  medio  de  ducados.  Hecho  esto  se  volvió  Hanulcar  á 
Cartago  en  el  año  239  antes  de  Cristo,  según  Garibay.  Allí  Año  439. 
se  le  rebelaron  los  soldados,  y  él  los  venció.  Después  se  re- 
belaron los  de  Cerdaña  contra  Cartago ,  dándose  á  los  Roma- 
nos; como  todo  mas  largamente  se  puede  ver  en  los  citados 
autores,  y  entre  ellos  Viladamor,  Beuter,  Fiorian,  Plutarco, g^J^'^'^j''^* 
y  Jacobo  Bergomense.  Siendo  precisa  esta  breve  narrativa  para  cap.  14/  "' 
la  inteligencia  de  muchas  cosas  subsecuentes  y  venideras.        Fiorian  1.4. 

c.  5. 6  y  ;'. 

CAPÍTULO    XVm.  Bergom.1.7. 

Se  refiere  como  Hamílcar  vino  segunda  vez  á  España^  y 
edificó  á  Cartago  vieja  ^  que  es  Villafranca  de  jPanadés. 

I     ixcabadas  las   cosas   sobredichas,  y  habiendo  respirado 
algún  tanto  el  Señorío  Cartaginés  de  los  trabajos  pasados,  ^^^'xñññmUcl'^ 
vio  á  Hamílcar  Barcino  á  España,  conforme  escribe   Emilio ris^ec ¡n vita 
Probo;  y  fué  esto  en  el  año  237  ó  236  ó  234  antes  del  Na-Annibai. 
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GatWmy  1.5.  cimiento  de  Cristo ,  según  Florían ,  Garibay  y  Tarafa.  En  es- 
cap.  I».      ^^  venida  traía  Hamíicar  grande  armada,  y  bastante  poder,  li- 
^    bre  y  general  para  gastar  y  dar,  hacer  paces  y  nuevas  amis- 
tades ,  guerrear  y  conquistar ;  y  ñnalmente  para  todo  lo  que 
conviniese ,  no  solo  en  Andalucía ,  sino  también  en  toda  Espa- 
rta •  Y  esta  es  la  venida  de  que  hacen  mención  Mosen  Diego 
Vai.p.a.c.8.¿e  Valera  y  el  Mtro.  Diago. 

FioHaí^Kl      ^     Escribe  Florian  de  Ocampo  que  se  cree  comunmente  que 
cap.  8.        Hamilcar  en  esta  venida  trajo  á  su  muger  é  hijos   á   Espa- 
da. Y  no  va  fuera  de  razón,  si  bien  se  considera  lo  que  des- 
pués diremos,  á  lo  menos  en  cuanto  á  la  persona  de  su  hijo 
Am'bal.  Porque  esto  es  lo  que  dice  el  mismo  autor,  y  se  lee 
Livio  1. 10.  en  Tito  Livio  y  Plutarco ,  y  con  mas  brevedad  en  los  libros 
Fi^*  *  Hb  Lucio  Floro ,  Sedeño ,  Fr.  Juan  Pineda ,  Mariana ,  Icart ,  y 

cap.7a.  **^^  '^  Glosa  á  los  triunfos  del  Petrarca^  diciendo  que   al 
Sed.  t.a.c.a.  tiempo   que  Hamilcar   se  disponía  para  enibarcarse,  estando 
Pintda  1.  8.  haciendo  sacrificios  á  sus  dioses  para  que  le  diesen  prósperos 
c.6.5a.      sucesos,  le  andaba  al  rededor  y  cerca  de  él  su  hijo  Aníbal 
cap!^°*  **' rogándole  con  muchos  halagos  que  le  trajese  en  su  compañía 
Icart  cía.  en  aquella  jornada ;  y  que  haciendo  su   padre  buen  juicio  de 
Glosa cap.a. esta  solicitud,  le  tomd  en  brazos,  y   le  prometió   concederle 
Triunf.de  la  1^  que  pedia  ,"si  juraba  que  llegado  á  ser  nombre  sería  siem- 
^*"*'*         enemigo  de  los  Komanos ,  y  los  haría  perpetuamente  guerra. 
Y  Aníbal  dicen  que  lo  juro  asimismo  sobre  el  ara  de  los  sa- 
crificios; y  que  pegando  fuerte  con  un  pié  en  tierra,  de  que 
salid  polvo,  dijo:  antes  será  Roma  convertida  en  polvo  como 
éste^  que  yo  sea  amigo  de  los  Romanos. 

3     Diego  de  Valera  dice  que  también  tomó  Hamilcar  igual 
juramento  á  los  otros  tres  hijos;  y  que  los  dejó  en  poder  de 
Hasdníbal  su  yerno.  Pero  me  parece  imposible;  porque  Has- 
driíbal  todavía  no  le  era  yerno :  y  esto  de  juramento  yo  no  lo  he 
leído  sino  es  solo  de  Aníbal ,  que  lo  traen  los  citados  autores, 
Valerio  !•  9.  y  en  Valerio  Máximo  y  en  S»  Antonino  de  Florencia.  También 
Ta  w  t  <  ^^^^^  Antonio  Beuler  dice  que  Aníbal  hizo  este  juramento  en 
c*  ^°5^,*^'    Andalucía  estando  ya  en  España.  Pero  Medina  y  los  ya  cita- 
Mediaai.  i.dos  dicen  que  fué  en  África  en  el  tiempo  que  dejo   referido, 
««p-a^-;         4    Venido  Hamilcar  á  Esparta,  poco  después  que  tuvo  sen- 
Fior.i.4.c.j^^^^  los  negocios  de   Andalucía,   escriben   Florian,   Beuter, 
Beuterl.  i.Viladamor  y  Diago,  que  con  poderosa  armada  de  navios,  y 
cap.  14.       mucha  gente  comenzó  á  navegar  por  la  costa   de  Levante   á 
v¡iad.c*i6.j¿j  vuelta  de  Cataluña,  reconociendo  muchos  pueblos  de  ella 
Piagoi.c.a.j^^^j^  la  punta  de  los  Pirineos,  con  algunos  de  los  cuales  ha- 
bía hecho  amistades  en  el  tiempo  que   antes  estuvo  en  Ma- 
llorca. Después  volviendo  a  dar  la  vuelta  acia  Poniente,  has- 
ta la  boca  del  rio  j^bro»  subiendo  por  é|  tanto  cuanto  pudo, 
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desembarca  toda  la  gente  para  reconocer  la  condicioil  y  cos-> 
trumbres  de  los  que  habitaban  por  aquella  ribera:  cuya  con* 
versación ,  cuanto  mas  los  frecuentaba ,  se  los  representaba  mas 
feroces 9  asalvajados  y  terribles;  pues  todos  iban . armados ,  y 
unidos  en  bandos  y  cuestiones,  y  eran  muy  atrevidos  con  el 
continuo  ejercicio  de  las  armas.  Viéndolos  así  Hamílcar,  por 
una  parte  desconfiada  de  poderlos  amansar ,  porque  no  eran 
gentes  codiciosas,  de  riquezas ,  si  solo  envidiosos  de  sus  ene- 
migos; y  por  otra  parte  la  mucha  división  y  cuestiones  que 
habia  entre  ellos,  le  esperanzaban  de  que  no  faltaría  ocasión 
de  entradas ,  para  poderlos  dañar  del  modo  que  quisiera ,  ma* 

Íormente  no  teniendo  como  no  tenian  fortificados  los  pueblos, 
br  esto  considerando  el  modo  como  podría  confederarlos  con- 
sigo, siendo  gente  tan  rustica  y  discorde,  y  viéndose  aparta- 
do del  rio  Ebro,  y  mas  tierra  adentro  de  lo  que  él  hubiera 
querido,  deseando  también  escusar  rompimiento  con  ellos,  y 
darlos  muestras  de  pacífica  amistad,  en  los  principios^  del  año 
235  antes  de  Cristo ,  determinó  edjficar  una  población ;  y  en  Afte  43^. 
memoria  de  la  gran  Cartago  de  África ,  ponerla  también  el 
mismo  nombre.  Y  se  dio  tan  buena  maña  que  en  el  mismo 
año  estuvo  hecha,  y  bien  fortificada  por  todas  partes,  y  la 
nombró  Cartago^  á  que  después  se  añadió  la  palabra  víeja^ 
y  se  llamó  Cartago  vieja  \  pero  corrompido  con  d  tiempo  es- 
te vocablo,  vino  á  llamarse  Carteya. 

5  Varias  y  diversas  son  las  opiniones  de  los  escritores  en 
averiguación  del  territorio  y  sitio  donde  se  edificó  esta  pobla- 
ción llamada  Cartago  en  su  principio.  Pretenden  algunos  que 
es  la  que  hoy  llamamos  Tortosa\  y  que  los  Romanos  le  mu- 
darían el  nombre ,  como  lo  hicieron  con  otras  muchas.  Y  así 
parece  lo  entendió  el  traductor  de  Tito^Livio.  Pero  Juan  Se-'^'^^  Uv\o. 
deño  va  probando  que  no  podía  ser  Tortosa.  Y  si  es  verdad  ^^^^•^•'•'•^* 
lo  que  habernos  escrito  en  el  libro  primero  capítulo  catorce,^* 
y  en  el  presente,  capítulo  primero,  no  podría  ser  verdadera 
la  opinión  del  traductor  de  Livio.  Otros  habiendo  descubier- 
to edificios  caídos  de  población  antigua  en  la  comarca  de  Tor- 
tosa cerca  de  un  lugar  que  se  llama  Perelló ,  han  querido  per- 
suadir que  serían  las  ruinas  de  aquesta  Cartago  vieja.  Y  á 
lo  que  yo  entiendo,  no  puede  ser.  Porque  como  todos  los  au- 
tores citados  h^sta  aquí  concuerdan  en  que  esta  población  se 
edificó  á  mucha  distancia  del  mar,  tierra  adentro  del  Ebro, 
y  rio  arriba  ;  y  el  Perelló  está  cerca  del  mar  á  tres  leguas 
de  Tortosa  rio  abajo,  se  opone  diametralmente ,  y  no  puede 
ser  el  Perelló ,  ni  las  ruinas  á  él  inmediatas  el  sitio  de  Car- 
tago vieja.  Florian  de  Ocampo ,  movido  por  Toloméo ,  que 
le  dá  el  sitio  mas  septentrional,  dice  que   se  persuade  ser 
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aquella  que  se  encuentra  del  orden  de  S.  Juan  en  las  monta- 

ftas,  ya  dentro  de  lo  que  hoy  es  del  reino  de  Aragón,  dis» 

tante  diez  lí  once  leguas  de  Tortosa ,  que  algún  tiempo  se  lia* 

mó  Carthaveta^  ó  Carthavecha  y  hoy  corrompiendo  el  voca» 

blo  se  llama  Cantavecha^  ó  Cantavella^  según  la  nombran, 

Nüfi. de 8UU entr^  otros,  el  Mtro.  Pedro  Juan  Nuilez,  Garibay  y  Mariana: 

ih'ait^^^'^^^y^^  nombres  frisarían  con  el  de  Cartago  vieja.  Aunque  yo 

Gar.  I.  í.  c.  tengo  entendido  por  relaciones  de  vecinos  de  Cantavella^  que 

I  a.  ios  naturales  de  ella  dicen  que  tomó  este  nombre  de  una  muger 

Marj.a.c.7.  YÍeja ,  que  en  el  tiempo  de  los  Moros  salid  con  encantamien^ 

tos  y  ensalmos ,  6  con  las  supersticiones  que  las  viejas  suelen 

hacer,  y  fué  causa   6  parte  de  que  levantasen  los  Moros  el 

sitio    que  tenían  puesto  á  la  villa:  y  que  por  esto  le  quedd 

el   nombre  de  Cantavella.  Podría   ser   que  sucediese  alguna 

eosa  semejante,  y  que  lo  demás  fuese  fábula. 

6    Diferente  de  todo  esto  es  la  opinión  del  obispo  D.  Juan 
de  Margarit,  á  quieu  vulgarmente  nombran  con  el  nombre  de 
Piraiipam.la  dignidad  de  Obispo  de  Gerona.  Este  en  su  Paralipóme-^ 
^u^toe^uai^^^  de  Espaíía,  en  parte  siguiendo  á  Toloméo ,  y  en  parte 
d^i*  et""de  declarándole ;  escribe   que  la  Cartago  vieja  fué  la   que  hoy 
citer.  Htap.  uombramos  Filaf ranea  del  Panadas ,  edificada  por  los  Gar^ 
í'3:/^-d«c«  tdgiaeses  poco  después  que   tuvieron  dominio  en  España.  Y 
luaiisaCar-^j^^g  J>ien  oonforme  coiji  el  tien^po  de  que  aquí  vamos  tratando, 
^*'  *       como  parece  de  todo  lo  precedente.  Y  mas  dice  que  luego  que 
fué  edificada ,  la  hicieron  colonia ,  con  motivo  de  que  desde 
ella  tenían  el  tráfico  y  comercio  para  buscar,  hallar  v  sacar 
oro,  plata  y  otros  minerales,  así  de  los  montes  Pirineos,  co« 
mo  de  los  cercanos  á  la  ciudad,  Gon  cuyas  minas  se  enrique^ 
ci6  la  Gartago  de  África  de  tal  modo ,  que  se  hizo  temer  de 
todas  las  demás  naciones.  Porque  aquellas  minas  daban  liqm^ 
do  veinte  y  cinco  mil  dragmas  de  oro  en  cada  un  dia;  que 
á  la  cuenta  y  reducción  de  Budeo,  serían  dos   mil  y  qui-» 
Yaij.i.c.d.^^Qt^  coronas  6  ducados  en  cada  dia,  según  lo  refiere  Juan 
Vaséo.  Y  lo  mismo  que  escribe  el  Obispo  de  Gerona^   debe 
ser  lo  que  por  tradición  se  dice  en  Cataluña ,  que  en  los  con- 
tornos de  aquella  villa ,  y  particularmente  en  el  territorio  que 
hoy  se  llama  de  los  Qotes^  había  grandes  basques,  lagunas, 
y  pantanos,  y  también  muchas  minas  de  azogue:  como  cier- 
tamente sabemos  haberlas  habido  debajo  del  castillo  viejo  de 
S.  Juan  de  Pontons,  y  en  las  montadas  de  Foix,  á  poco  menos 
de  dos  leguas  de  Villafranca.  Por  cuyas  cosas  la  tierra  era  mal 
sana ,  y  muchos  de  los  que  trabajaban  en  las  minas  se  morían 
en  poco  tiempo.  Y  para  remediar  aqueste  dafio,  tuvieron  los 
Gartagineses  una  buena  traza :  pues  cuando   querían  castigar 
Á  algún  hom))re  facineroso,  en  pena  d?  sus  delitos  le  conde-s 
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naban  á  limpiar  los  bosques,  y  á  sacar  los  minerales  y  el 
azogae,  6  á  los  trabajos  de  la  f usina  que  había  eu  la  ciu- 
dad de  Cattago  vieja  ^  que  era  la  construcción  de  armas.  Y 
por  cuanto  á  aquella  ciudad  y  su  territorio  llevaban  todos  los 
condenados  á  aquel  trabajo  y  pena ,  el  pueblo  que  antes  se  lla- 
maba Cbrtogo  vieja  ^  se  nombrd  después  Carthago  vetas  Pceno- 
rum  (porque  así  nombraban  á  aquellos  reos^  como  parece  de 
S.  Antonino);  y  después  poco  á  poco  se  vino  á  nombrar  G}r<Aa-S«Aoton.tie« 
,go  Pcenitentium\  esto  es,  Cartago  de  los  Penitentes.  Y  to-**^' *•'•**' 
.do  el  territorio  se  llamó  como  hoy  se  llama,  Panadés;  pero 
la  ciudad  retuvo  el  nombre  de  Gartago  hasta  que  en  el  tiem* 
po  de  los  Scipiones  salió  del  poder  de  los  Cartagineses,  como 
en  su  lugar  veremos.  £n  fin  todo  esto  confirma  la  opinión  del 
Obispo  de  Gerona,  que  después  con  diferente  estilo  ha  sido 
s^uida  por  el  P.  Mtro.  Diago.  Y  á  mayor  abundamiento  pon-  Di8g.l.i.c.ft. 
dérese  la  memoria  que  con  firecuencia  hallamos  de  ViUafranca 
con  esU  nombre  de  Gartago,  y  la  mucha  facilidad  con  que 
en  los  capítulos  veinte  y  veinte  y  uno  veremos  que  bajó  Ha- 
mílc^r  desde  Cartago  vieja  al  rio  Llobregat  (que  dista  solo 
cuatro  leguas):  lo  cual  no  le  hubiera  sido  tan  fácil,  si  Cár^ 
toga  vieja  fuera  dentro  del  reino  de  Aragón ,  y  tan  lejos  del 
río  Llobregat,  el  cual  está  en  medio  de  ijataluíta. 

6  Luego  que  el  valeroso  capitán  Hamflcar  hubo  fundado 
aquella  población  de  Gartago,  ó  mientras  que  la  estaba  fim- 
dando,  dice  Florian  de  Ocampo  que  residió  en  ella  el  espa- 
do de  dos  aíSos;  en  cuyo  tiempo  los  pueblos  Geltíberos,  de- 
seando muy  de  veras  conciliar  su  amistad,  le  enviaron  em«- 
bajadores  con  preciosos  donativos,  certificándole  que  en  cualr- 
quíer  ocasión  en  que  los  hubiera  menester,  ó  los  llamase,  de 
buena  voluntad  tomarían  su  sueldo,  y  .se  holgarían  de  poderle 
,£ivoreeer  y  seguir  su  ejército.  Lo  que  no  hay  duda  aceptaría 
de  muy  buena  gana,  pues  conducía  aquella  promesa  al  logro 
de  sus  ideas. 

GAPÍTÜLO    XIX. 

Se  refiere  como  HamílcoF  buscaba  ocasiones  para  romper 
con  ios  Saguntinosx  y  como  casó  una  hija  con  Hasdrií- 
bal  Barcino. 

I    l\o  pudo  Hamílcar  reposar  mucho  tiempo  en  la  nue-* 
va  población  de  Gartago,  porque   los  negocios  de  Andalucía 
requerían  su  presencia  y  consejo,  y  le  fué  preciso  ir  allá^  y 
estarse  hasta  el  aíio  233  antes  de  Gristo.  £n  el  cual  comen-  Afio  ^33. 
zó  á  salir  de  Andalucía  con  un  poderoso  c^rcito  de  tierra  y 
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Otro  de  mar,  compuesto  de  Andaluces ,  Turdetanos  y  otros  conr 
federados  que  habia  juntado,  entre  ellos  muchos  Celtíberos, 
Galocélticos  y  Mauritanos,  con  los  cuales  y  con  los  Gartagw 
neses  que  tenia,  se  componia  el  ejército  de  sesenta  mil  com- 
batientes en  la  tierra  é  igual  ndmero  en  la  mar.  Tomó  su 
ruta  á  la  vuelta  de  Levante,  acia  donde  en  nuestros  tiempos 
caen  los  reinos  de  Murcia  y  Valencia ,  sujetando  todos  los  pue- 
blos que  hallaba  de  camino,  unos  por  fuerza,  y  otros  por 
convenio*  De  cuyo  poder  atemorieados  muchos  pobres  vecinos, 
acudieron  con  vituallas  y  presentes  para  ganarle  la  voluntad. 
S<d.L8.c.i.Juan  Sedeño  escribe  que  los  Saguntinos  no  acudieron,  porqne 
Flor.  1.4.  cellos  eran  amigos  del  pueblo  Romano;  aunque  Florian  de  Ocam- 
"^*  po  dice  que  sí  que  acudieron  los  de  Sagunto,  Dénia  y  Em* 

8 lirias,  sus  confederados.  Pero  que  como  no  fué  por  temor  de 
[amílcar  Barcino,  sino  por  natural  y  cortés  inclinación  que 
tenian,  no  fué  con  aquel   fervor  y  sumisión  que  mostraron 

caV.  I  flu  *  '^^  ^'^^  pueblos.  Y  así  Garibay  dice  que  estos  le  envia^ 
ron  embajadas  y  regalos  solo  por  muestra  de  congratulación* 
Con  cuya  tibieza  y  con  la  secreta  pasión  que  Hamílcar  tenia, 
se  avivo  mas  el  deseo  y  la  diligencia  en  buscar  ocasión  para 
romper  con  los  Saguntinos;  á  cuyo  fin  resolvió  poner  primero 
entre  ellos  la  discordia,  moviendo  cuestiones  con  sus  vecinos. 
Para  esto  tomó  el  pretesto  de  querer  invernar  aquel  año  en 
aquellos  contornos.  £n  el  cual  persuadid  á  los  Turdetanos  que 
dijesen  que  los  términos  de  los  territorios  que  ellos  tenian ,  lle- 
gaban hasta  el  lugar  en  donde  estaba  el  ejército,  y  que  lús 
Saguntinos  lo  hablan  ocupado.  Con  esto  comenzaron  i  tener 
controversias  sobre  los  territorios;  y  los  Turdetanos,  con  títu- 
lo de  cobrar  su  posesión ,  comenzaron  á  edificar  en  aquel  pre- 
tendido territorio  una  ciudad ,  que  después  la  nombraron  Tur^ 
deto ,  y  hoy  está  en  el  reino  de  Aragón  y  se  llama  Teruel, 

Beoter  1.  i.segun  Florian;  y  aunque  corren  diversas  opiniones  de  su  asien- 

cap.  17.      to,  me  refiero  á  Beuter  y  á  Medina. 

Medina  par.     2     A  la  edificación  de  esta  ciudad,  ni  á  la  petición  de  los 

^*^^*fj¿^' Turdetanos ,  nunca  los  Saguntinos  hicieron  contradicción:  antes 
bien  demostraron  que  no  tenian  ambición  de  los  bienes  de  los 
otros,  con  tal  que  no  les  tocasen  á  su  ciudad  de  Sagunto,  ni 
á  las  libertades  de  ella.  Quedó  Hamílcar  contento  por  enton- 
ces; pues  aunque  de  su  traza  no  resultó  el  rompimiento  que 
buscaba,  logró  con  ella  el  tener  una  población  muy  vecina  á 
la  ciudad  de  Sagunto,  cuya  proximidad  le  facilitaría  ocasiones 
para  su  ínteúto;  y  á  este  fin  empezó  desde  luego  á  permitir 
muchas  libertades  é  insolencias  así  á  los  Turdetanos,  como  á 
los  demás  soldados  del  ejército.  De  que  resultó  que  por  las 
vejaciones  que  Jücieron  todo  aquel  invierno,  estaba  la  gente 


Digitized  by 


Google 


LIBRO  ir*   CAP.  XIX.  lyí 

tan  alborotada  9  que  queriendo  él  salir  con  su  ejército  el  año 
S31  antes  de  Cristo,  por  donde  quiera  que  pasaba  le  salian  Afioaai. 
á  resistir  con  gente  armada  en  los  pasos  7  emboscadas,  ha* 
ciéndole  el  dafio  que  podian,  hasta  que  llegó  á  las  riberas  de 
Ebro,  en  donde  plantó  su  Real,  y  sacó  los  navios  á  tierra, 
espalmándolos  y  remendándolos  lo  mejor  que  pudo.  Y  allí  le 
acudió  un  graá  niímero  de  gente  de  los  Celtíberos  á  ganar  el 
sueldo,  y  renovar  las  amistades  viejas.  Y  Hamílcar  los  reci- 
bió con  intento  de  conquistar  toda  la  tierra,  ó  morir  en  la 
demanda. 

3.  Entre  tanto  que  pasaban  aquestas  cosas,  escriben  Flo-^'*'*4»c«ir- 
rian  de  Ocampo,  redro  Antonio  Beuter,  Medina,  Garibay,  f*"'*'*'*^* 
Mariana  y  Víladamor,  que  Hamílcar  casó  una  hija  suya  con Med.parr.t. 
un  caballero  cartaginés  nombrado  Hasdrdbal,  también  de  la  0.38. 
familia  Barcina ,  y  cercano  pariente  suyo.  Sobre  cuyo  casamien-  «y^***'^'!!* 
to  se  puede  ver  el  Compendio  de  la  segunda  Década  de  TitOL¡*^VJ*|^* 
Livio,  Emilio  Probo  y  Micer  Luis  Pons  de  Icart.  Y  resuelve  Oec.  a/ 
el  Mtro.  Diago  que  se  hizo  la  boda  en  Cartago  vieja,   la Prob.in vlu 
cual ,  como  está  dicho ,  es  Villafranca  de  Panados.  Observaron-  |í««^"» 
se  las  ceremonias  cartaginesas  y  espadólas,  de  las  cuales  quien q^j,^*,^\^* 
querrá  saber  algo,  que  lea  á  Beuter  y  á  Medina.  Y  de  ellas Me}«  i.a.c. 

Ír  otras  que  usaban  diversas  naciones,  lea  á  Pedro  Mejía  en  ><^- 
a  Silva  de  varia  lección^  y  á  Vicente  Chartario  en  el  li- j JjJiJj*''** 
bro  de  las  Imágenes  de  los  Dioses^  que  allí  lo  verá  lasga-**"" 
mente« 

CAPÍTULO    XX. 

De  la  guerra  que  Hamílcar  tuvo  con  los  Betúlones. 

1     H/scribe  el  Mtro.  Pedro  Medina  que  Hamílcar,  por  losMed.p.i.c. 
fundados  intentos  que  tenia  en  las  cosas  de  Espaíia ,  tanto  cuan-  3^* 
to  podía,  procuraba  con  frecuencia  nuevas  amistades  con  los^^Vj^*]^''** 
Españoles.  Y  añaden  Florian,  Garibay,  Mariana  y  Diago,  que  i^. 
no  solo  procuró  la  amistad  de  los  Españoles,  sino  también  la Mar.i.a.c^. 
de  los  Galos  Bracatos^  que  estaban  á  la  parte  de  allá  de  los  ^^•«'^•^•^•'í* 
montes  Pirineos.  Y  pareciéndole  que  cuanto  mas  cerca  de  ellos 
estaría^  tanto  mas  fácil  sería  conciliar  sus  amistades,  comen- 
zó á  mover  su  ejército  y  armada,  arrimándose  á  las  faldas 
de  los  Pirineos,  él  por  tierra,  y  su  yerno  Hasdriíbal  por  mar 
como  capitán  de  la  flota.  Llevaba  Hamílcar  su  ejército  cami- 
nando por  tierra  de  los  Cosetanos^  cuyos  términos  y  afronta- 
ciones  las  dejamos  ya  escritas  en  el  capítulo  primero  de  este 
libro  segundo.    Detiívose  en  aquellos   parages    algunos  dias, 
á  causa  de  ciertos  encuentros  de  guerra  que  tuvo  con  los  de 
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aquella  comarca;  y  al  fin,  segnn  lo  dice  Mariana,  sojaDgrf 
Hamílcár  toda  la  tierra  gae  hay  desde  Ebro  á  Llobregat.  Y 
hecho  esto,  pasando  el  ¿lobregat,  entró  en  la  región  y  co- 
marca dé  los  Lacetemos.  En  los  cuales  encontró  gran  contra- 
dicción y  mucha  resistencia,  impidiéndole  el  paso;  tanto,  que 
habiendo  caminado  algunas  cuatro  leguas  de  aquella  región, 
llegando  sobre  la  ribera  del  río  que  se  llamaba  Betuhn^  y 
hoy  se  llama  Besos  ^  le  salieron  al  encuentro  bien  armados, 
muchas  compañías  de  Catalanes ,  señaladamente  de  los  Betido^ 
nes ,  cuya  capital  era  la  ciudad  de  Betulon ,  que  hoy  se  nombra 
Badalona:  loa  cuales  no  solo  estaban  determinados  á  impe* 
dirle  el  paso,  pero  sí  también  con  intento  de  hacerle  volver 
atrás,  y  sacarlo  de  aquestas  comarcas:  cuya  resolución  los  me- 
tió en  batalla  con  Hamíloar,  en  la  eoal  hubo  grandes  encuen- 
tros. Y  aunque  los  Catalanes  no  tenían  ningunos  capitanes  ge* 
nerales  que  los  instruyesen  para  la  pelea,  sin  embargo  habia 
entre  ellos  hombres  respetados  por  sus  linages  y  valerosos  he* 
chos  de  armas ,  y  muchos  de  ellos  eran  sus  parientes ,  que 
aervian  de  capitanes,  y  por  ellos  se  reglan  y  gobernaban;  coa 
cuyo  favor  cada  dia  acudía  gente,  con  que  medraba  su  par- 
tido ,  y  destruían  al  enemigo ,  que  había  sido  vencedor  y  triun* 
fante  de  otras  naciones  españolas.  Viéndose  así  poderosos,  no 
se  satis&cian  con  los  encuentros  de  la  campaña;  sino  que  con 
frecuencia  se  arrimaban  al  Real  del  enemigo,  dándole  rebatos 
y  asaltos;  y  en  muchas  partes  del  ejército  mataban  muchos 
soldados  y  caballos;  y  arrojando  foego  en  los  reparos  y  es- 
tancias del  Real,  de  día  y  de  noche  le  inquietaban,  no  de- 
jándole estar  ni  un  momento  sosegado;  te  cautivaban  los  sol* 
dados,  y  le  tomaban  los  ganados  á  vista  del  ejército,  sin  que 
pudiese  impedirlo.  Y  fínaln^nte  ibé  esta  gente  tan  en  estre* 
mo  contraria  á  Hamílear,  que  dicen  loa  ya  citados  autores 
que  nunca  hasta  entónees  se  había  visto  gente  de  guerra  tan 
solícita  oonK)  los  Betulones,  aunque  no  tenían  otro  orden  de 
pelea,  que  el  modo  confuso  con  que  solían  reñir  entre  ellos 
en  sus  bandos  y  guerras  particulares. 

Z    Reconociendo  á  vista  de  aquella  contradicción  el  capitán 

Hamílear  la  grande  dificultad  de  pasar  addiante,  y  el  peligro 

que  corría  sí  porfiaba,  porque  cada  dia  acudía  mas  gente  de 

la  tierra  ei>  &vor  de  los  Betidones ;  deteraiínó  retirar  su  ejér- 

eito  dos  leguas  atrás,  y  plantar  su  Real  mi  poco  mas  acá  d^l 

B#iit.p«i.c;rio  IJobregat  acia  Levante,  como  lo  dice  redro  Beuter;  y 

^4*  concuerdan  todos  en  que  lo  puso  en  la  ribera  del  mar,  al 

principio  del  aíio  ^30  antes  de  Grbto« 

^  *^^*      3    Estando  allí  reposado  Hamílear,  00  tardó  mucho  enJfe* 

gar  su  yerno  Has4rtíhal  cqa  la  flota%  La  cual  procuraron  re^ 
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coger  cñ  parte  segura,  y  en  tal  lugar  qual  deseaba»;  pues  aun- 
que no  señalan  los  historiadores  (jué  paráge  fuese ,  yo  estoy 
Srsuadklo  de  que  era  el  puerto  YÍejo  que  estaba  detrás  de 
ontjohic^  á  la  parte  de  Poniente,  donde  ahora  está  el  cas- 
tillo de  nuestra  Señora  de  Port. 

4    Asentado  así  Hainílcar,  y  continuando  en  su  propdsíto 
de  hacer  guerra  á  los  Romanos;  pareciéndole  que  en  aquél 
lugar  donde  tenia  el  Real  esitarfa  bien,  una  población,  por 
ser  cerca  de  Mallorca  y  no  lejos  de  los  Galos,  por  donde  se 
le  filtraba  £íeU  la  entrada  en  Italia,  para  comenzar  la  guer- 
ra que  tanto  deseaba:  puso  mano  k  la  obra,  y  ediñcd  una 
ciudad,  tal  cual  la  oportunidad  del  tiempo  le  dio  lugar.  Y 
queríeiuiQ  Flodan  de  Oeampo  especificar  y  designar  el  sitio  yPl*l*4«<^«i4* 
lugar  donde  fué  fondada,  dice  que  fué  en  las  &klas  Orienta- 
lea  de  una  montaña  que  después  se  nombrd  Montjobic.  Aquí 
parece  venia  4  propósito  nara  que  yo  dijese  muchas  alabanzas 
de  estai  montaña  por  su  fertilidad :  pero  me  refiero  á  los  que 
esa'iben  de  las  grandezas,  escelencias  y  cosas  señaladas  de  Espa- 
fia;  y  hablaré  solao^ente  de  su  verdadero  nombre^  Sobre  lo 
cual  se  ha  do  presuponer,  que  es  cuestión  aun  no  decidida  el 
cdmo  se  debe  nombrar .  aquesta  montaña  en  latin,  si  mom 
Jqví$^  6  mom  Judaycusí  esto  es,  monte  de  Júpiter n^á  mon- 
te d^  Iqs  Judio%.  Én  cuya  diferencia  dice  Miguel  GarboneU 
que  se  debe  nombrar  mím  Jovh^  y  no  mon&  Judarcfis^  ye-         *'' 
prebendÍAndo  é  Tomio,  porque   la   nombra  mam  Judaycus. 
X  la  ra^on  que  dá  Garbonell  es^;  porque  Pomponio  Mala  la  ,^^131^^ 
nombra  mo^s  Jw¿s  ^  y  así  la  nombran  también  el  Obispo  de 
Gerona  y  Micer  Gerónimo  Pau,  Pero  á  mí  me  hace  P<>^^¿,^uJ^ 
fuerza,  salvando  el  respeto  de  tan  gravea  autores^  Porque  mo/iSab  Hercuie 
Joüis ,  no  es  Montjokic ,.  sino  Monteó ,  conforme  á  otro  pro-  conditis. 
pdsito  se  probará  abajo   en  el  capítulo  veinte  y  tres*  Y  por  P*" »  •»  ** 
parte  de  Tomic  es  de  mucha  consideración  la  partida  de  ^^^'^x^xrlcl ^^ 
ra  que  está  eíxMontjjobiQ^Á  la  qual.  aun  hoy  llamamos  /ommu' 
fossav  deis  Juheu^^  que  quiere  decir  el  cementerio  de  los  Ju- 
dias ,  ^n  donde  hay  multitud  de  piedras  escritas  en  lengua  he- 
brea^ Lo  que  demuestra  verdadera  la  opinión  de  Tomic:  y 
la  confirma  Lucio  Marineo,  queriendo  que  se  llamase  mo/w  ^*'**-'-^-<^ 
Jmhyvus^  porque  se  sepultaban  allí  los  Judíos.  Y  si  como    *^°*^^"** 
quieren  Diago  y  el  Obispo  de  Gerona,  le  nombra  mons  Jai^/>, Ola J. uca- 
es  refiriendo  la  opjqioa  de  algunos;. de  los  cuales  se  burla  el 
mismo  Obispo,  como  lo  de^o  notado  arriba  ea  el  libro  pri- 
mero, capítulo  veinte  y  tres,  Y  aunque  en  esta  montada  hu- 
biese templo  dedicado  al  dios  Jtípiter,  no  por  esto  concederé 
que  de  él  tomase  el  nombre,  porque  no  hallamos  cosa  seme- 
jante á  él  ;^  y  sí  hallamos  haber  habido  linage  que  frisa  coa  la 
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Otra  denominación,  y  dá  indicio  del  nombre  dd  áitio  ó  lagar, 
como  realmente  lo  trae  Jacobo  de  Montejudaico ,  doctor  y 
glosador  antiguo  de  los  Usatges  de  Barcelona,  Y  no  hallando 
cosa  que  nos  dé  indicio  de  Mens-Jovis ,  ó  Júpitris ,  creo  que 
no  es  la  opinión  de  Tomic  tan  errdnea  como  Garbonell  la 
quiere  haéer. 

CAPÍTULO    XXL 

Se  refiere  el  ámhito  y  sitio  que  dio  Hamtícar  ú  la  ciudad 
de  Barcelona. 

I     1  lantado  Hamílcar  en  el  lugar  que  le  pareció  suficien^ 

te  para  fortificarse  contra  los  enemigos  en  la  falda  de  la  mon- 

Diag.Lt.c.4.  talla ,  y  en  el  collado  que  según  quiere  el  Maestro  Diago  fué 

nombrado  Monte  Taber^  edificé  aquella  ciudad  de  que  he« 

mos  hecho  mención  en  el  capítulo  ?einte«  Y  teniéndola  ya  en 

buena  forma,  y  con  las  partes  que  debe  tener  un  pueblo,  ca« 

paz  para  estar  á  la  frontera  y  resistir  á  los  encuentros  de  los 

enemigos,  habiéndola  de  señalar  y  honrar  con  algún  nombre, 

cree  Mariana  que  la  nombré  Barcino ,  conforme  el  apellido  de 

su  familia*  Y  escriben  muchos  historiadores,  como  Florían  de 

J|;j;J;^;'^;Ocampo,  el  Maestro  Medina,  Pedro  Antonio  Beuter,  Vílada- 

cap.38.      mor,  Garbonell,  Micer  Gerénimo  Pau,  Micer  Gerénimo  Dio- 

fieut.parc.f.nisio  de  Jorba,  Tarafa,  Esteban  Forcátulo,  Micer  Luis  Pons 

v'i'd         ^^  Icart,  y  Esteban  Garibay,  que  aquesta  es  nuestra  célebre 

Carb.c!i'i!  y  si^D^P^^  ^^^  cittdad  de  Barcelona.  Y  este  origen  y  principio 

Pau,  eá  la  se  le  suele  atribuir,  según  dice  Juan  Vaseo:  si  bien  nosotros 

Barcia.  &c.  hemos  procurado  mostrar  lo  contrario  en  los  capítulos  23,  24 

jorb.»Bxoei.y  gg  del  libro  primero,  hablando  de  Hércules  Líbico.  Y  aun- 

xtraf^ctsr.  9^®  todos  los  cscritores  aquí  citados  se  burlen  de  los  que  lie- 

Forcat.  1. 7.  van  aquella  otra  opinión ,  no  obstante  D.  Antonio  Agustin ,  que 

icarcc. 9*.  como  sábio  entendia  lo  que  podia  ser  y  dejar  de  ser,  no  qui- 

Gar.  1.  5.  c,  gjj  burlarse,  sí  que  lo  dejé  como  cosa  que  por  su  mucha  anti- 

Va»eo I. ceguedad  no  se  podia  bien  averiguar.  De  manera  que  loi   que 

II.  .  quieren  defender  que  Hércules  fundé  á  Barcelona ,  pueden  de- 

Ag.  Dial.  9.  cir  que  Hamílcar  la  amplificé  y  engrandeció  6  restauré.  Por- 

Íne  con  las  diversas  venidas  de  gentes ,  con  la  sequedad  de 
íspaña,  y  por  la  despoblación  de  ella,  pudo  hallarse  Barce- 
lona en  aquel  tiempo  tan  arruinada,  que  solo  encontrase  Ha- 
mílcar las  reliquias  de  la  población  Herciílea ,  y  pareciéndole 
apta  y  suficiente  para  sus  intentos,  se  dedicé  á  restaurarla, 
amplificarla  y  fortificarla,  cercándola  de  murallas,  y  ponién- 
dola con  apariencia  de  ciudad.  Así  se  infiere  de  Micer  Geré- 
nimo Pau;  y  escribe  Florian  que  se  tiene  por  cierto  que  la 
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ranralla  vieja  que  en  el  dia  se  vé  dentro  de  la  ciudad ,  es 
la  que  Wzo  mmílcar;  á  cuya  opinión  se  mueven  estos  dos 
autores  por  la  cabeza  de.  buey,  que  en  el  capítulo  catorce  del 
libro  primero  dejo  designada^  Añadiendo  que  en  su  princi* 
pío  no  tavo  sino  cuatro  puertas :  y  realmente  si  es  así  que 
aquellas  murallas  fiíesen  de  Hamílcar,  Florian  recibe  engaño 
en  darle  solo  cuatro  puertas,  pues  fueron  nueve:  si  ya  no 
quieren  concordarla  del  modo  que  dice  Gerónimo  Pau;  esto 
es,  que  al  principio  fueron  cuatro  puertas,  y  después  nueve. 
De  esta  indgne  y  famosa  ciudad  f nunca  bastante  alabada) 
escriben  alguúa  cosa  Juan  Botero,  Marineo,  Diago,  Gerdoimo 
Pau,  Dionisio  de  Jorba  y  Beuter  en  los  lugares  ya  alegados; 
pero  veremos  muchas  mas  en  el  discurso  de  esta  Obra, 

CAPÍTULO    XXIL 

Se  refiere  como  los  Betulones  procuraron  estorbar  la  obra 
de  Hamílcar^  y  se  le  rebelaron  muchos  pueblos  \  y  él  se 
fué  á  Andalucía  dejando  á  Aníbal  en  Barcelona. 

I  Justando  Hamílcar  ocupado  en  reparar  las  ruinas  de 
Barcelona  y  en  aumentarla  (lo  que  lograba  fáclimente  con  el 
tráfico  de  mar  y  tierra  y  con  su  continua  residencia  en  ella 
por  espacio  de  dos  años),  los  Betulones  sus  vecinos  no  cesa^ 
ban,  como  capitales  enemigos,  de  hacer  correrías,  invasiones- 
é  insultos  para  estorbar  los  obras  de  esta  ciudad,  porque  da- 
ban muchos  asaltos  y  rebatos ,  tanto  á  los  obreros  que  trabas- 
jaban,  como  á  los  soldados  que  estaban  en  guarda  de  ellos  y 
del  Real;  causándoles  con  frecuencia  grandes  daños,  muertes, 
robos  é  incendios.  Pero  aunque  estaba  Hamílcar  tan  apretado 
y  en  continuo  peligro ,  no  obstante  resistid  de  tal  modo ,  que 
no  paraba  la  obra,  ni  pard  hasta  que  llegó  á  estado  de  Ue- 
nar  sus  deseos.  Bien  que  los  Betulones  llevaron  también  bue*- 
nas  cargas ,  y  perdieron  mucha  gente  en  las  retiradas  que  pre* 
cipitadamente  hablan  de  hacer  hasta  la  otra  parte  del  rio 
Besds. 

3    En  el  entretanto  que  pasaban  estas  cosas,  escriben  Flo->FM*4-c.r5« 
rian,  Viladamor  y  Mariana  que  Hamílcar  tuvo  avisos  ciertos  ]^^**?**^**  7* 
de  Vjue  los  de  la  ciudad  de  Emptírias  se  le  habían  declarado  cap?^!**   ** 
por  enemigos ,  y  que  lo  mismo  hablan  hecho  los  de  la  villa 
de  Rdses  y  sus  confederados,  favorecidos  de  los  Focenses  de 
Marsella,  que  eran  finos  amigos  de  los  Romanos,  Poeo  des- 

Ímes  supo  que  todos  los  otros  pueblos  de  Cataluña  sus  cpn- 
éderados  y  parciales,  que  había  dejado  atrás  acia  el  río  Ebro, 
también  se  le  hablan  rebelado.  La  cau3a  de  la  mudanza  y  al- 
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teradoü  de  éstos  pueblos  ^  y  del  moYirnieoto  de  los  Foceim» 
y  Empuritan<» ,  no  la  dan  los  escritores  que  hasta  aquí  ten* 
.  g)  aleados.  Pero  es  fácil  eol^irla;  ponpie  los  mismos,  y 
Med.i.i.c. Pedro  Medina,  Pedro  Antonio  Beoter; y  Esteban  Garibay  di* 
iJut^rp.  1.^°  í^^  ^^  espafides  Turdetanos  en  la';  Andalucía  habían  he* 
c4p.  14.     ^ho  ciertos  movimientos  (que  ellos  largamente  escriben)  con* 
tra  los  Poéenses  de  Cádiz;  y  cerno  arciba  en  los  capítulos  9, 
i3  y  14  hemos  dicho  que  los  Marsetleses  y  Empúntanos  ^an 
f^úíses,  por  esto  me  persuado  yo  que  los  IffarseUeses  y  £m* 
puritanos ,  por  los  agravios  hedbos  á.  sus  parientea  y  amigos 
de  Gádi2,^  se  debieron  mover,  y  solícitanm  á  los  otros  puer- 
iles contfa,  Hamíloar  Barcino^  í 
3    Sabiendo  Hamílcar  lo  que  pasáki  en  Andalucái,  y  los 
movimientos  que  de  paso  he  tocado;  aunque  las  cosas  de  Ga** 
taluña  estaban  tan  alteradas  9  determinen  dé  pasar  á  Andalu* 
cía ,  y  lo  puso  luego  en  ejecución ,  moviendo  su  gército  de 
Año  fta8. ^^^^  7  ^^  armada  de  mar,  en  el  atfo  228  antes  de  la  ve<^ 
*  nída  del  Salvador ;  y  con  su  yerno  Hasdriíbal ,  que  ya  habia 
aumentado  la  armada  con  algunos  navios  ^  se  encamínd  acia 
Andalucía ,  dejando  en  Barcelona  una  guarnición  de  valerosos 
capitanes  y  soldados  veteranos^  todos  bajo  las  ¿rdenes  de  su 
hijo  Aníbal,  coa  títnlo  de  Capitán  General  de  mar  y  tierra, 
aunque  su  edad  no  pasaba  de  diez  y  nueve  aítos :  el  cual  que* 
ti(5  en  Barcelona,  é  hizo  lo  qoe  en  el  capítulo  siguiente  ve- 
remos* 

CAPÍTULO    XXni; 

Se  refiere  como  Aníbal  fué  con  sU  ejército  contra  EmptU 
rias^  y  en  donde  plimtó  su  Real. 

i  Jr  uede  contarse  por  una  de  las  glorias  de^  BarceloDa  el 
jiaber  tenido  por  primer  capitán,  alcaide^  ó  gobernador  al 
ilustre V  valeroso  y  famoso  Aníbal  Barcino:  pefó  no  menos 
puede  xxmtar^  por  la  mas  preciosa  de-  las  glorías  de  este  Ca- 
pitán, el  haber  tenido  su  primer  empleó  y  destino  en  una 
ciudad  tan  ilustre  como  Barcelona«'Esto  mismo  parece  qué  lo 
reconocía  Aníbal,  y  que  quiso  manifestar  al  mundo  que  sii 
padre  hábia  acertado  la  elección  de  un  j^vcn,  entre  muchos 
de  madura  edad;  pues  desde  luego  se  dedicó  ¿visitar  los  lu- 
gares circunveanos,  entrando  en  ellos  por  grado  6  por  faer- 
£a,  y  haciéndose  obedecer  en  el  nombre  del  Señorío  Cartagi- 
Fior.  ir4.c.nés,  como  lo  dice  Plorian.  Y  como  la  poblack>n  de  Empiírias, 
15/ I ^*  por  ser  amiga  de  los  Romanos,  era  la  principal  enemiga  de 
Aníbal,  como  queda  referido;  prontamente  en  el  mismo  año 
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de  228  ánlés  de  Cristo,  según  Graribay,  comenzd  i  moverse  Afio  aaff. 
contra   ella  Aníbal.  Y  en   las  jornadas  de   aquesta  empresa 
ganó  Aníbal  unas  montadas  cerca  de  Empiírias ,  cuyas  vertien-  ^■''     ^'  *^* 
tes  tocaban  á  la  orilla  de  nuestro  mar  Mediterráneo ,  qbe  eran 
muy  fuertes  y  pedascosas,  y  por  eso  de  buen  asiento  y  forta- 
leza para  los  intentos  de  Aníbal.  A  una  de  las  cuales  dicen 
que  nombraban  monte  de  Júpiter ;  y  á  la  otra ,  porque  tenía 
unas  caídas  y^  aleadas  de  petíá  á  manera  de  escalas ,  donde 
ponía  Aníbal  las  guardas  y  centinelas  para  resguardo  de  su 
ejército  contra  los  de  Emptírias,  la  nombraron  la  Escala.  De 
cayas  dos  montadas  algunos,  coioio  Pomponio  Mela,  Geróni- 
mo Pau  y  el  Obispo  de  Gerona ,  han  escrito  que  eran  las  que 
hoy  decimos  las  costas  de  Gárraf ,  y  otros  que  era  la  montada 
de  Mon^okic:  pero  una  cosa  y  otra  es  un  error  manifiesto. 
Porque  ni  desde  G^rraf,  ni  desde  Montjohic  se  podia  hacer 
daño  ni  espiar  á  Empdrias,  que  está  diez  y  ocho  6  veinte 
leguas  lejos ,  y  el  un  lugar  no  puede  descubrir  al  otro ;  ma- 
yormente cuando  se  yé  que  la  ciudad  de  .Barcelona  quedaba 
en  medio.  Y  si  Aníbal  quería  poner  espías  y  atalayas  contra 
'Empdrias ,  siendo  él  sedor  de  Barcelona  y  residiendo  en  ella, 
no  nabia  de  volver  cuatro  6  seis  leguas  atrás  acia  Poniente^ 
Quedando  Emptírias  al  Levante.  Por  lo  que  precisamente  he- 
mos de  entender  que  las  montadas  de  que  aquí  hablamos  aun 
rdieneír  d  nombre  9  y    que    la   que  se   nombra  la  Escalja 
es(á  entre  la  playa  de  Empiírias  y  Montgrí,  á  menos  de  uxi 
cuarto  de  l^ua  de  Empiírias,  que  le  está  al  Levante,  que- 
d^iídó^la  Es^Ia  al  Poniente,  como  ya  lo  dije  en  el  libro  pri- 
^inere,  capítulo  cuarto.  T  la  otra,  que  era  el  monte  de  Júpi- 
tet  6  Jów  9  ha  de  ser  el  que  está  superior  y  contiguo  á  la 
Escala  7  al  tual  en  el  día.  llaman  Montgó^  cuyo  vocablo:  cor- 
rompido/parece  frisar  aun  con  Mons-Jovis :  pues  los  qtie  no 
Saben  bien  ortografiar  escriben  6of/5  en  lugar  de  Javis^  y  de 
aquí  abreviado  y  :nQra^  alterado  queda  el  nombre  de  M(^fg(j. 
D^é  esta  montada  le  venia  bien  á  Aníbal  el  háceír  las  ata- 
layas y  espiar^  jpórqne  está  cerca  y  á  la  vista  de  Empiírias. 
Y  por  >sto  Pomponio  Mela  en  el  capítulo  seis  del  libro  segundo 
describiendo,  nuestra  costa  marítima ,  después  de  haber  puesto 
4  Empanas,- incontinenti  le  dá  al  Poniente  el  Mons-Jovis. 
T  dice  t{ue  esta  montada  por  la  cara  que  mira  á  la  parte  de 
Poniente,  ^npina  sus  agudas  puntas  acia  el  Cielo,  y  la  que 
está  en  poco  espacio  á  manera  de  gradas  al  Oriente  (que  es 
áda  Emptírias)  la  nombra  JSjca/a5  de  Aníbal  \  que  ea  figu- 
rarla lo  mejor  que  la  podía  pintar  cualquier  pintor. 

2     Mientras  estuvo  Aníbal  en  estas  montadas ,  no  sabemos 
lo  que  huso  oontra  Empiírias;  pero  pues  hacia  atalayas^  4  la 
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ciudad 9  parece  que  la  tendría  sitiada;  y  que  saeedérían  algir- 
nos  hechos  de  armas,  que  la  antigüedad  nos  oculta.  £1  fin  de 
esta  guerra  tampoco  le  especifican  los  historiadores.  Lo  que 
yo  tengo  por  aparente  es,  que  Aníbal  la  hubo  de  dejar  por 
la  muerte  de  su  padre,  y  por  otras  causas  que  veremos  en 
el  capítulo  siguiente. 

CAPÍTULO    XXIV. 

De  la  batalla  que  pasó  entre  los  Betulones  y  Edetanos  con- 
tra Hamñcar\  en  la  cual  murió  \  y  como  Aníbal  se  pasa 
á  Andalucía^ 

I     Jl/ntretanto  que  Aníbal  estaba  ocapado  en  aquestas  co^ 
sas  de   guerra,  dicen  los  mismos  autores  que  arriba  hemos 
Madioap. I. alegado,  y  con  ellos  Medina  y  Benter^  que  habiendo  s»  pa- 
^l¡^^^    c  ^^  Hamílcar  pasado  ya  el  rio  Ebro ,  algún  tanto  sobre  Tor- 
1^,  *  *  *  'tosa,  apartándose  todo  lo  posible  de  la  ribera  del  mar,  para 
alejarse  de  las  provincias  de  los  Lacetanos  y  Betulones  sus 
enemigos,  y  de  otros  valedores  de  ellos;  con  todo  esto  le  ibáft 
siempre  persiguiendo  y  acometiéndote  con  improvisos  asaltos^ 
así  por  los  costados  como  por  la  retaguardia,  sin  darle  tiem^ 
do  de  reposar.  Y  no  contentos  con  esto,  iban  conmoviendo  to» 
pueblos  de  las  otras  naciones,  diciendo  que  Hamílcar  se  lle- 
vaba robadas  muchas  cosas,  y  que  habia  fbrtifícado  la  ciudad 
de  Barcelona  para  desde  allí  destruir  y  sojuzgan  todas  las  na- 
ciones de  la  tierra,  hasta  los  I^rinéos;  representando  el  daño 
€omuu  que  de  esto  podia  resultar.  Con  cuyas  sugesticHies  se 
alteraban  tauto  los  que  las  oían,  que  lo  roeron  estendiendo 
por  la  tierra  adentro,  conmoviendo  los  ánimos  de  aquellas  gen- 
tes, las  cuates  cuanto  mas  distantes  estaban  de  la  orilla  del 
mar,  tanto  eraa  mas  agrestes  y  menos  civilizadas  por  el  níb- 
gun  trato  que  tenian  con  los  estrangeros;  y  por  este  tanto  mas 
acudian  al  dulce  nombre  de  la  libertad,  contra  el  que  habían 
concebido  que  era  el  enemigo  común.  Y  si  bien  que  earecian 
de  Capitán  General  que  los  rigiese  y  gobernase,  no  obstante 
muchas  veces  rompían  el  ejército  de  Hamílcar,  y  lo  ponkn 
en  tanto  aprieto,  que  si  él  no  hubiera  sido  tan  valeroso  y 
práctico  Capitán ,  le  hubieran  destruido  todo  el  ejército..  Cami- 
nó Hamílcar  en  medio  de  aquella  contradicción  muctiDs  dias^ 
hasta  que  llegó  á  un  pueblo  nombrado  Castro  alto,  que  era 
de  españoles  Edetanos*^  cuyos  términos  y  Umítes  los  refiere 
^áatts^ilÍ!^*^^^"  de  Ocampo;  y  se  tiene  por  cierto  que  sería  el  que 
c.n.yl.a.c.toy  se  llama  Castellserras. 
1.  2    Allí  pensaba  Hamílcar  estar  salvo;  y  allí  fué  donde  se 
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petalo:  porque  nuestros  Lacetanos  y  fietulones  que  le  tenían 
apretado,  determinaron  á  todo  trance  darle  batalla  campal,  y 
lo  pusieron  en  ejecución  moviendo  una  mañanita  su  dército. 
Pero  considerando  el  esfuerzo ,  práctica  y  destreza  del  Clapitan, 
para  poderle  desbaratar  y  vencer ,  escogitaron  un  diabólico  ardid 
de  guerra.  Se  previnieron,  según  lo  dice  Justino,  de  un  crecido jusün,  1.44. 
ntímero  de  bueyes,  uncidos  de  dos  en  dos  en  un  carro,  y  to- 
dos los  carros  cargados  de  leña,  pez,  resina  de  pino,  azufre, 
y  otras  materias  combustibles,  como  paja,  estiércol,  aceite  y 
tea.  Estos  carros  todos  juntos,  y  con  un  mismo  movimiento 
los  encararon  contra  el  ejército  de  Hamílcar,  metiendo  fuego 
en  aquellas  materias,  y  picando  al  mismo  tiempo  los  bueyes. 
Instigados  estos  del  aguijón ,  y  cuasi  quemándose  con  el  vehe- 
mente ardor  que  les  alcanzaba  del  fuego,  que  en  muy  breve 
rato  oonvirtié  en  un  volcan  todas  aquellas  materias ,  cobraron 
furia  terrible,  y  acometieron  todos  corriendo  acia  el  ejército 
de  Hamflcar ,  rompiendo  y  desbaratando  los  escuadrones  y  gen-* 
te  de  á  caballo,  con  tan  grande  fuerza  y  braveza,  que  no  de- 
jaron liombre  vivo ;  sin  que  bastasen  las  diligencias  de  los  ca- 
pitanes ,  ni  defensas  ó  reparos  algunos  para  contenerlos.    De 
modo  que  á  mas  no  poder,  el  ejército  se  desbaraté  y  destru- 
ye. Muchos  quedaron  quemados,  otros  estregados  con  las  rue^ 
das  que  les  pasaban  por  encima,  otros  abiertos  y  traspasados 
á  cornadas,  otros  magullados  y  aplastados  por  la  multitud  de 
los  carros  que  se  trastornaron  sobre  ellos ;  y  por  fin  los  demás 
huyeron  todos  espantados  y  atemorizados,  y  dieron  en  manos 
de  los  enemigos ,  que  prevenidos  los  esperaban.  Los  pocds  que 
quedaron  sanos  los  retiré  Hamílcar  á  la  parte  de  Levante ,  que 
cae  acia  el  rio  Ebro ,  porque  los  pasos  de  Occidente  y  la  mon- 
taña  estaban   tomados   por    sus   enemigos.   Saliéronle    presto 
al   encuentro   los  Betulones   deseosos   de   venir  á  las  manos, 
que  era  lo  que  Hamílcar  sabiamente  reusaba ,  porque  su  poca 
gente  estaba  cansada  y  atemorizada.  Pero  como  le  acometieron 
con  furor,  y  gritería ,  se  vid  precisado  á  hacerles  cara ,  soste- 
niendo la  batallfi  del  mejor  modo  que  podia ,  y  corriendo  igual 
suerte  con  los  desgraciados  soldados  de  su  ejército.  Mas  el  po- 
der de  sus  enemigos  era  de  todos  modos  muy  superior,  no 
solo  en  el  niímero,  sino  también  por  la  mayor  práctica  del 
terreno   escabroso  y  quebrado,  cuyas   ventajas  les   facilitaron 
la  victoria,  y  así  muy  en  breve  fué  desbaratado  el  poco  ejér- 
cito de  Hamílcar.  De  modo  que  según  dicen  Beuter  y  Medi- 
na, quedaron  muy  pocos  vivos,  y  el  mismo  Hamílcar,  esfor- 
zando y  animando  á  los  suyos,  quiso  mas  una  muerte  hon- 
rosa, que  no  una  huida  afrentosa;  y  batallando  lleno  de  he- 
ridas, cayé  del   caballo   y   murié.   Este   fué   el   fin  de  sus 


Digitized  by 


Google 


l80  CR<$NTCA   mnVSRSAL  DB   CATALUÍ^A. 

victorias  9  á  los  nueve  atfos  qoe  gobernaba  por  el  Seitorfo  Car- 
taginés en  Espaíia,  como  lo  dicen  los  ya  alegados  autores,  y 
Sed. t.8.c*i.con  ellos  Sedeño,  Plutarco,  Emilio  Probo,  el  candnigo  Tara- 
AoiIlbriJ*****'  Antonio  de  Nebrija  y  Juan  Pineda.  Y  este  fué  el  hecho 
Prob. invita ^ii^o^  de  nuestros  Catalanes,  porque  con  él  domaron  y  ven- 
H«iDiicar.  cieron  las  naciones  que  hasta  entonces  de  ninguna  otra  habian 
Taraf.c.ar.  g¡do  domadas. 

fcL^'t^ad  Le^^^  3  Verdad  es  que  sobre  cual  fué  el  sitio  de  esta  memora- 
Pined. i,8.c! hle  batalla  hay  varías  opiniones,  porque  Mosen  Diego  de 
7.$  a.  Valera  y  Alfonso  de  Cartagena  dicen  que  fué  én  el  lugar  de 
Vaiera  p,  a.  Betera ,  que  está  entre  Sagunto  y  Liria ;  y  que  la  guerra  fué 
AUbns.  da^"  ^^  Saguutinos.  Y  diccu  que  los  Beterones^  y  no  los  -Be- 
Cart*  c.  4.  tulonts ,  vencieron  á  Hamücar ,  y  en  esto  los  sigue  Beuter.  Ma- 
rio Aretio  dice  que. pasé  en  Granada.  Florian,  Medina ,  Ma- 
Mara.a.c.;'.  ríana ,  Garibay  y  Viladamor  dicen  que  fué  en  Castro  alto. 

4  En  el  tiempo  que  sucedió  la  muerte  de  Hamflcar,  su 
yerno  Hasdnibal  que,  como  hemos  dicho,  psaba  también  á 
Andalucía  con  el  ejército  y  flota  de  mar ;  apenas  llegó  á  aque- 
llas costas ,  supo  la  muerte  de  su  suegro ,  y  como  sucedió  en 
batalla  con  sus  enemigos  los  Focenses.  Pasó  adelante  airado 
oontra  aquella  nación;  y  por  mar  y  tierra  puso  sitio  á  la  villa 
de  los  Focenses,  que  estaba  á  la  entrada  de  Andalucía,  á  la 
parte  de  Levante,  y  habia  sido  la  principal  conmovedora  de 
aquellas  guerras. 

5  También  en  aquel  tiempo  los  pueblos  Betulones  circun- 
vecinos de  Barcelona,  cuando  supieron  la  muerte  de  Hamílcar, 
y  que  los  vencedores  se  venian  arrimando  á  ellos ,  se  anima- 
ron contra  Aníbal,  que  estaba,  como  hemos  dicho,  de  guar- 
nición y  custodia  en  Barcelona ,  y  desde  ella  se  habia  ido  so- 
bre la  ciudad  de  Empiírías.  Y  fué  tanto  el  atrevimiento  de 
los  Betulones,  que  cada  dia  ponian  en  grandísimo  aprieto  á  la 
gente  de  Aníbal,  y  á  los  que  habia  dejado  en  Barcelona. 

6  Supo  Hasdriíbal  todo,  esto  estando  en  xindalucía ,  y  con- 
siderando que  su  cuñado  Aníbal  no  tenia  poder  para  resistir, 
ni  era  parte  bastante  para  conifederar  los  pueblos ,  le  escribió 

Íue  dejase  la  ciudad  de  Barcelona  y  la  guerra  comenzada  contra 
Impiírias,  y  que  con  la  gente  que  tenia  pasase  á  juntarse  con 
él  en  Andalucía.  Recibido  este  aviso,  siguió  Aníbal  la  orden 
F].1.4.c.4i.de  su  cuñado  Hasdriíbal.  Y  dice  Florian  que  huyendo  dejó  la 
ciudad  de  Barcelona  tan  desierta  y  arruinada,  que  cuasi  lo 
estuvo  hasta  el  tiempo  de  Claudio ,  Emperador  Romano.  Pero 
no  pudo  ser  en  tanto  estrerao,  según  lo  que  leeremos  abajo 
en  el  capítulo  treinta  de  este  libro,  y  en  los  capítulos  doce 
y  trece  del  libro  tercero,  y  en  otros  muchos  lugares. 

7  Llegó  Aníbal  con  su  gente  á  encontrar  su  cuñado  Has* 
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driíbal  en  el  sitio  que  tenia  puesto  á  los  Focenses ,  y  con  su 
llegada,  y  la  de  otros  parciales  que  cada  dia  acudían,  venció 
Hasdriibal  á  los  Focenses  sitiados  y  los  pasó  todos  á  cuchillo, 
y  asoló  la  villa  sin  dejar  edificio  en  pió ,  como  mas  largamen- 
te escriben  Beuter,  Florían  y  Yiladamor. 

CAPÍTULO    XXV. 

Se  refiere  cwno  Hasdriibal  fué  hecho  General  de  España ,  y 
fundó  á  Cartago  nova:  y  de  la  liga  hecha  entre  Roma 
.  y  JSmpiírios;  y  venida  de  Aníbal  á  España. 

1  x  or  muerte  del  capitán  Hamílcar  Barcino ,  se  trató  en  Afio  aa^. 
Gartago  de  proveer  otro  General  para  Espafta :  y  conforme  es- 
criben Florian  y  Viladamor,  sabiendo  Hasdriibal  que  en  Car-^jj^*^"^^' 
tag;o  había  grande  división  sobre  la  elección,  porque  los  ^^o^ViJad.c.ia^ 

L otros  linages  principales  contrarios  á  los  Barcinos^  procura- 
n  que  de  ninguna   manera  quedase  en  España  ,  determinó 
enviar  á  su  cuñado  Aníbal  á  uartago,  como  lo  hizo:  y  lle- 
gado allí  supo  representar  al   Senado   tantas  cosas,   que  con 
esto  y  con  el  ayuda  de  sus  parientes  y  parciales  alcanzó  la 
capitanía  y  gobierno  de  España   para  Hasdriibal  su   cuñado;  p      . 
como  así  se  lee  en  Plutarco,  Tito  Livio,  Juan  Sedeño,  Em¡-Ao°nibTi.^'^* 
lio  Probo,  Antonio  Nebrisense,  Fr.  Juan  Pineda,  Mariana,  entivío  i/io. 
el  Paralipámenon  del  Obispo  de  Gerona ,  y  en  las  Encelen--  ^«c.  a. 
cias  de  Tarragona  del  Dr.  Micer  lAiis  Pons  de  Icarti  Ver- p®^'/*^  y.'** 
dad  es  que  Diego  de  Valera  y  Justino  no  hacen  mendon  denam/    *'* 
que  Hasdriibal  hubiese  estado  en  España,  sino  solo  de  queNebris.  Ex- 
yino  después  de  la  nwierte  de  su  suegro  Hamílcar.  Y  parece  ^^'••^«^^«cf* 
que  Tarafe  tuvo  la  misma  opinión ,  cuando  dijo  que  Hasdrií-  ^ T tV  ^' 
bal  había   venido  á  España  en  el  año  225   antes  de   Cristo,,  Marj.a!c.a. 
Pero  de  los  capítulos  precedentes    y  escritores  arriba  citados  Ob,  de  Ger, 
se  vé  que  ya  antes  estaba  en  España.  Y  la  concordancia  del:^*^***®^»^'' 
esto  es ,  que   realmente  Hamílcar  estaba  en  España  y  alean-  ic/"cf tT'* 
zo  el  gobierno  de  ella  el  año  227  antes  de  Cristo,  en  la  for-ja8tin.i.44\ 
ma  y  manera  que  está  dicho;  y  después  el  año  226  se  pasóTaraf.c. 37^ 
á  Cartago  con  muchos  españoles,  por  causa  de  ciertos  bandos 
que  allí  habia,  y  en  el  año  225  volvió  á  España,  según  es- 
cribe Garibay,  y  esta  segunda  venida  es  la  que  ponen  Tarafe  GaHbay  i.^v 
y  los  otros.  ^^^P-  >3' 

2  Elegido  Hasdriibal  por  Capitán  General,  así  como  hu- 
bo aceptado  el  empleo,  y  repartido  las  banderas  en  cuarteles 

de  invierno,  escriben  Florian,  Medina  y  Garibay,  que  conti- ^' J*^' ^.^ 
nuó  la  amistad  de  los  españoles  con  mayor  eficacia,  renovan-39. 
do  los  conciertos  y  ligas  que  antes  tenia  hechas  con  ellos  \  y 


Digitized  by 


Google 


1^2  CRÓNICA   UNIVERSAL  DE  CATALUÑA.  ^ 

hecho  esto ,  segan  los  mismos  escritores  citados  y  Tarafe ,  Vaseó 
Vas.i.i.c,ia.  y  Aretio,  considerando  cuan  titiles  habian  sido  al  Señorío  de 
Cartago  las  poblaciones  que  los  Capitanes  sus  antecesores  ha- 
bian fundado,  determinó  fundar  tai^bien  una  población  en  la 
costa  de  mar  en  los  pueblos  Contéstanos  (cuyos  límites  y  tór- 
Flor,  1, 1,  c,  minos  los  describe  Plorian),  á  la  cual  nombró  Cartago  nova. 
*^*  Y  por  cuanto  aquesta  ciudad  está  en  el  reino  de  Miírcia,  nom- 

brándose hoy  Cartagena ,  y  es  fuera  de  mi  intento ,  no  haré 
éstensa  relación  de  ella ,  y  solo  cuando  convendrá ,  haré  de 
paso  alguna  conmenioracion.  Advirtiendo  por  ahora  que   esta 
opinión  de  su  fundación  es  mas  recibida  que   la  señalada  en 
los  capítulos  15  y  33  d^l  libro  primero:  y  aquesta  fiíé,  se- 
Ganbayl.i.gmi  Garibay ,  en  el  año  225  antes  de  Cristo,  que  es  el  mis- 
c.  15  y  33-  ujo  año  que  ya  en  el  presente  capítulo  hemos  señalado.  Tam* 
^^- «**  ^*^' bien  es  de  advertir  lo  que  dicen  el  Obispo  de  Gerona  y  la 
qui^fuer.de-^^^^^  sobre  Juan  de  Mena,  que  Cartago  la  nueva   fiíe  así 
let.  nombrada ,  no  con  respecto  de  la  gran  Cartago  de  África ,  si- 

Meoa  GJo8a  no  de  Cartago  la  vieja  fundada  en  nuestra  Cataluña. 
áiacopi.38.  2  Sabido  por  el  Senado  y  pueblo  Romano  la  fundación 
de  Cartagena ,  conociendo  cuanto  iba  creciendo  el  poder  Carta- 
ginés en  España,  y  por  consiguiente  advirtiendo  su  descuido, 
procuraron  usar  de  algún  medio  que  pudiese  atajar  la  pros- 
peridad Cartaginesa.  Para  esto  enviaron  embajadores  á  la  ciu- 
dad de  Marsella  (con  la  cual  tenian  antigua  familiaridad  y 
liga)  con  pretesto  y  sé  cplor  de  temor  de  los  Franceses  de  la 
Galia  Cisalpina  y  Transalpina,  que  se  juntaban,  dándoles  re- 
celos de  que  querían  entrar  en  Italia.  Y  con  este  pretestado 
motivo  les  rogaban  y  requerían  para  que  en  tal  caso  ayuda- 
sen á  la  ciudad  de  Roma,  como  sus  confederados  y  aliados 
que  eran.  Igualmente  les  rogaron  que  les  ayudasen  á  tratar 
amistad  con  los  españoles  de  Empiírias  (  que  ya  en  aquel  tiem- 

?o  su  ciudad  y  repiíblica  era  famosa)  cabeza  de  los  pueblo» 
hdicetes^  como  hemos  dicho  arriba  en  el  libro  segundo,  capí- 
tulo primero,  catorce  y  diez  y  seis.  Esplicada  por  los  Roma- 
nos la  embajada,  se  ofrecieron  los  Marselleses  muy  de  veras 
á  darles  favor  y  ayuda,  y  Valerios  para  con  los   de   Empií- 
rias,  á  cuyo  fin  los  acompañaron  hasta  la  dicha  ciudad  á  en- 
tablar aquella  solicitada  alianza,  según  lo  refieren  los  citados 
^^**y'^'^^*^* escritores,  y  con  ellos  mas  copiosamente  Florian  y  Viladamor: 
Viíad.c.iS.qnicnes  añaden  que  la  amistad  y  alianza  se  hizo  con  las  ce- 
LivioDec.i.remonias,  juramentos,  y  otros  reíjuisitos  y  ritos  romanos,  los 
J.I.C.  13.    cuales  se  pueden  ver  en  los  dichos  autores  y  en  Tito  Livio  y 

•acer.  feciai.     4    Goncluído  el  Contrato  con  los  de  Empurias,  pasaron  los 
embajadores  á  Sagunto  (que  hoy  es  Morviedro)  y  de  allí  á 
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Déiita,  y  con  unos   y  otros  firmaron  la  misma  amistad  y 
alianza. 

5    El  tiempo  en  que  se  acababan  de  firmar  aquesta  alian- 
za y  confederaciones,  dicen  Florian  y  Garibay  que  era  á  losPJ.;i.4.c.ai. 
principios  del  año  224  antes  de  la  venida  de  Jesucristo  nues- 
tro Redentor.  Y  que  habiéndolo   sabido   Hasdriíbal,  receloso 
de  que  el  Senado  de  Gartago  le  culparía,  sí  aquellas  confe- 
ileraciones  producían  algunas  novedades  contrarias  á  los  Gar-  Año  224, 
-tagineses ,  puso  en  orden  las  banderas  y  compañías ,  proveyén- 
dolas de  suficiente  gente,  reconoció  tas  fortalezas  y  presidios, 
dando  aviso  á  Gartago,  y  pidiendo  espresamente  que  le  en- 
viasen á  su  cuñado  Aníbal,  como  lo  dice  Plutarco;  y  coiiáes^ 
cendíendo  el  Senado,  vino  Aníbal  á  España  con  geate  ai- 
mada. 

6    £1  misma  año  de  224  >  7  ^^  ^^  población  de  España 
1931,  llegó  Anfli>al ;  y  escriben  Florian  y  Mariana  que  su  cu-Fl.i.4'C.af . 
nado  £Disdriíbaí  le  Bombr<S  luego  por  su  Lugar-Teniente  y  subs-  ^''•*-^<^*^- 
tituyendo  en  él  todo  su  poder,  paraque  pudiese  mandar  y 
gobernar^  y  proveer  eoma  le  pareciere  en  todo:^  cayo  nom- 
bramienta  xué  muy  á  satís&ccion  de  todos   los  pueblos,  que 
jtenian  múj  presente  cuánto  habia  sabido  hacerse  amar  su  pa- 
dre Hamílcar^  y  no  menos  lo  que  Aníbal  se  había  merecido 
con  su  mucha  virtud:  tanto,  que  escriben  Tito  Livio  y  Plu- J-»^^»^-»*<í»»» 
tarco  que  era  Aníbal  mas  amado  que  el  mismo  Hasdriíbal,  yp|^í.^¡ny¡,a 
que  baja  sus  órdenes  peleaban  eon  mas  ardor  los  sddados,  Aanlb. 
que  no  á  la  orden  de  cualquier  otro  capitán^  Y  en  esta  for- 
ma estuvo  Aníbal  tres  años,  hasta  que  le  hicieron  Capitán 
General,  como  en  su  lugar  veremos. 

CAPÍTULO    XXVI. 

Se  r^iere  la  embajada  que  los  Romanos  enviaron  á  Has^ 
driíbal^  para  hacer  paz  y  eonoierto^  con  éh 

I  XXallándose  las  cosas  de  JBspaña  en  el:  estado,  que  en 
el  próximo  anterior  capítulo  hemoí  referido ;  así  como  los  Gar- 
tagineses  se  alteraron  cuando  supieron  |as  confederaciones  que 
los  Romanos  hicieron  con  los  Empúntanos  y  Saguntinos ;  tam- 
bién los  Romanos  se  llenaron  de  recelos  cuando  supieron  que 
Aníbal  habia  vuelto  á  España.  Y  procurando  indagar  los  íih 
tentos  de  Hasdriíbal  y  de  Aníbal,  llegaron  á  entender  lo  mu- 
cho que  se  apercibían,  y  las  fortificaciones  que  edificaban:  do 
que  infirieron  que  les  querian  hacer  la  guerra.  Y  como  ellos 
se  hallaban  entonces  bastante  embarazados  con  la  amenazada 
guerra  de  los  Franceses  ^  que  en  aquel  tiempo  hablan  pasada 
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los  Alpes  con  la  idea  de  ir  á  destfaír  á  Roma^  detenñina^ 
ron  contener  á  los  Capitanes  Cartagineses  con  caricias  y  es^ 
FK  !»4.c.aa.  presiones  de  amistad.  Para  cuyo  fin ,  según  escriben  Florian, 
mÍV^cs'^"^^   Sedeño,  Juan   Pineda,  Mariana,  Viladamor,   Medina, 
Pin^'jjgic.'^.'Beuter  y  Tarafa,  determinaron  enviar  embajadores  á  Hasdní- 
$  a.  *        bal  para  obsequiarle  sobre  sus  prósperos  sucesos,  y  los  del  Seffo- 
Viíad.c.i^.río  Cartaginés;  manifestándole  oue  el  Senado  Romano  recibía 
Med.p.i.c,pj^^jp  de  las  prosperidades  de  Cartago;  y  que  deseaba  reno- 
leu  ter  p,  i.^^^  aquel  tratado  de  amistad  que  aflos  pasados  hablan  firma- 
cap.  15.       do  en  Sicilia  con  el  capitán  Uamflcar,  como  he  dicho  en  el 
Taraí.c. 37. capítulo  diez  Y  siete;  añadiendo,  que  respecto  de  que  poste^ 
riormente  el  Senado  Romano  habia  firmado  confederación  y 
alianza   con  algunos   pueblos  de   España,   situados  entre  los 
montes  Pirineos  y  el  rio  £bro,  que  se  sirviese  añadir  á  ta 
concordia  de  Sicilia  capítulo  espreso  de  que  deíide  allí  adelan- 
te ni  él  ni  el  Señorío  Cartaginés  pasarían  el  rio  Ebro  áciá 
Levante  ó  acia  la  parte  de  los  Pirineos;  sino  que  el  dicho  rió 
fuese  límite  y  término  entre  ellos;  de  modo  que  los  Romanos 
no  pudiesen.  tam|)oco  pasarle  acia  la  parte  de  Poniente.  Que 
en  estos  términos  se  quedarían  los  Cartagineses  con  las  provin- 
cias Occidentales ,  que  eran  suficientes  para  demostración  de  su 
poder  y  aumentar  su  señorío;  y  que  los  Romanos  se  oueda^ 
rían  con  las  provincias  Orientales  de  la  parte  de  acá  del  Ebro; 
no  obstante  que  eran  de  mocha  menos  ostensión  que  las  que 
les  quedaban  á  los  Cartagineses.  De  este  contrato  hacen  men- 
Bergom.l.r-cion  el  Compendio  de  la  Década  de  Tito  Livio,  Jacobo  Ber- 
Ob"/  Ger  g^°^®í^*^í  Micer  Pons  de  Icart,  el  Obispo  de  Gerona,  Vaseo, 
i.d.c.i.yi!3.y  Antonio  Nebrisensc,  añadiendo  que  se  hizo  con  pacto  espre- 
c.  de  divifl.  so  de  que  no  obstante  que  la  ciudad  de  Sagunto  con  sus  tier- 
Hisp.         ras  estaba  en  la. playa  y  parte  Occidental  de  la  dicha  divi- 
N*br  in^ejcl ^^^" '  no  habia  por  eso  de  ser  perjudicada;  antes  sí  conserva- 
hort!adLect.da  en  su  libertad,  como  amiga  y  confederada  del  pueblo  Ro^ 
mano;  pues  en  caso  contrario  la  Repiíblica  Romana  se  vería 
precisada  á  ampararla  y  defenderla ,  revolviéndose   y  decla- 
rándose contra  les  que  la  agraviasen^ 
Afio  aas*      2     Estos  fueron  los  capflulos  que  los  Romanos  propusieron 
en  la  emboada,  la  que,  según  Beuter,  se  dispuso  á  instan- 
cia de  los  Saguntinos,  y  ya  mucho  tiempo  antes  del  que  aquí 
señalamos ,  porque  dice  que  fué  cuando  Hasdriíbal  vino  de  Car- 
tago nombrado  por  General.  Pero  los  otros  escritores  lo  ponen 
Gar/i, 5.  c. ^Q  este  tiempo;  y  Garibay  dice  que  era  el  año  de  223  án* 
'^'  tes  de  Cristo.  Fuese  en  uno  ó  en  otro  tiempo,  todos  conctter-^ 

dan  en  que  los  embajadores  llegaron  á  la  presencia  de  Ha$^ 
driíbal,  y  hicieron  su  embajada  en  los  términos  referidos.  No 
se  ocultó  á  la  penetración  de  Hasdriíbal  que  la  idea  de  lol 
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Romanos  era  ganar  tiempo,  y  mejorar  de  estado  para  mover 
después  la  gaerra  con  mayor  ímpetu.  Pero  esto  no  obstante, 
como  Hasdrübal  reconoció  también  <pie  le  oonvenia  la  dilación 
de  lá  guerra  para  adquirir  mas  fuerzas  entre  los  espaítoles, 
acabando  de  confederarse  con  algunos  pueblos  vecinos,  conce- 
dió y  firmó  la  pa2  en  los  mismos  términos  que  los  Romanos 
la  prop\isiéron;  Convenida  la  pas,  se  firmó  con  las  mismas 
ca^nkonías  que  en  el  capítulo  anterior  dijimos  se  hizo  con  los 
de  fimpiírias;  y  los  embajadwes  se  volvieron  á  Roma. 
,  3  Este  fxk  el  contrato  que  dejó  i  España  para  en  ade« 
lante  dividida  en  dos  partes,  que  llamaron  Citerior  y  Ulte^ 


rior^  según  se  infiere  de  lo  que  escriben  Medina,  Garibav^^^P*'*^* 


,  ¿a 


y  Morales,  dicfendo  que  cuando  los  Romanos  entraron  la  pn?^*^^  |    ^^ 
mera  vez  en  Espaíta  y  fueron  señores  desde  la  montaña  Pi-Mor.cfá.'do 
linea  hasta  el  rio  Ebro,  contentándose  con  esta  ( aunque  po- la  Oescripc 
ca)  porción,  la  nombraron  España   Citerior*^  y  á  la  de  It^dtEsp^ñ^ 
parte  de  allá  del  rio  Ebro,  acia  Poniente,  la  llamaron  Es- 
paña Ulterior.  De  modo  que  esto  debió  de  ser  en  este  tiem- 
po en.  que  los  Romanos  y  Cartagineses  se  partieron  España: 
y  esta  fué  la  primera  vez  que  la  España  se  dividió  en  Cite- 
rior y  Ulterior.  Algún  tiempo  después   cuando  los  Romanos 
iban  conquistando  las  ciudades  de  la  parte  de  Ebro,  acia  Po- 
niente, y  cuando  ya  fueron  señores  de  toda  España,  también 
nombraron  Citerior  á  toda  la  tierra,  á  escepcion  de  aquello 
poQO  .de  Bética  y  Lusitania  que  se  quedó  con  el  nombre  de  ' 

Ulterior,  hasta  el  tiempo  del  emperador  Adriano,  que  hizo 
9tra  división  de  España,  como  veremos  en  el  libro  cuarto. 
En  el  tiempo  que  la  España  Ulterior  comprendió  solo  la  Bo- 
tica y  Lusitania;  Botica  se  entendía  tan  solamente  de  lo  que 
hoy  se  llama  Andalucía;  y  la  Lusitania  comprendía  Eátrema- 
dura  y  Portugal,  según  escriben  los  ya  citados;  y  concuerdan 
con  ellos  Micer  Pons  de  Icart,  Antonio  Nebrisense  y  Vaseo.  p^^j''""'^" 
T  dicen  que  la  provincia  Citerior  también  fuó  nombrada  T^or- deurip.  Me. 
raconense:  y  que  así  como  iba  creciendo  la  provincia  Citerior  Vaa.Ki.c^a. 
con  la  conquista  de  nuevas  tierras  •  así  también  continuaban 
en  nombrarla  Tarraconense,  por  mcuivo  de  la  ciudad  de  Tar- 
ragona ,  cabeza  y  metrópoli  de  ella.  Por  esto  Beuter  hablan- 
do de  la  España  Citerior,  siempre  la  nombra  Tarraconense: 
y  así  se  toman  estos  dos  nombres,  que  tanto  vale  el  uno  co- 
mo el  otro.  Por  lo  cual  advierto  que  si  en  el  discurso  de  esta 
historia  se  hallase  escrita  alcona  cosa  de  la  provincia  Tarra- 
conense, entiéndase  ser  la  Citerior,  y  toda  una  misma  pro- 
vincia. 
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CAPITULO    XXVIL 

Se  refiere  como  Hasdrúbal  mató  á  Tago^  y  un  criado  de 
Tago  le  mató  d  él. 

A5o  223.      I     xjI  año  sígaiente  despees  de  la  concordia  hecha  entre 
Roma  y  Gartago ,  que  sería  el  aáo  223  antes  de  la  Natividad 
de  Cristo  nuestro  Señor,  alcanzaron  los  Romanos  una  grande 
YÍctoría  de  los  Franceses ,  los  cuales  habían  pasado  los  Alpes^ 
yendo  contra  Roma.  Y  tan  presto  como  la  fama  divulgó  esta 
Fi.  I.4.e.ft3.  victoria  por  la  España ,  escriben  Florian ,  Garibay ,  Juan  Ma-^ 
Ganb.  I.5.C.  j^^^  y  Víladamor,  que  fué  causa  de  que  Hasdrdbal  temiese  á 
Mar.i.a.c.8.1os  Romauos,  y  comenzase  á  prepararse,  reforzando  los  castillos, 
Yiíad. c. 9a. plazas  y  presidios,  reconociendo  y  revistando  tas  compañías 
y  legiones,  edificando  muchas  torres  y  atalayas  en  las  mon^ 
tañas  mas  altas  por  la  costa  del  mar,  poniendo  tas  unas  á 
la  vista  de  las  otras,  para  que  cuando  conviniera,  con  seña* 
les  de  fuego  y  humo  pudiesen  darse  aviso  por  toda  la  tier* 
M.  Perseveró  y  estuvo  después  en  este  estado  con  paz  v  so- 
siego algunos  dos  6  tres  años,  hasta  que  por  algunas  diferen- 
cias que  tuvo  con  un  caballero  espaffol  nombrado  Tago^  se 
desbarataron  sus  ideas,  y  últimamente  perdió  la  vida.  Ignoran 
Florian  y  Viladamor  la  causa  por  qué  Hasdníbal  tuvo  las  di-- 
Beat.p.i.G.ferencias  con  Tago.  Empero  Antonio  Beuter  dice  que  poco  des- 
'^'  pues  que  Hasdrdbal  vid  que  no  se  podia  valer  de  la  ciudad 

de  Barcelona,  por  haber  quedado  á  la  parte  de  los  Romanos 
en  el  ñltimo  concierto ,  aumentó  la  ciudad  de  Cartagena ,  des^ 
de  donde  tomando  un  dia  su  camino  á  la  vuelta  de  Dénia, 
encontró  en  él  al  caballero  Tago^  principal  señor  en  aquella 
comarca.  Y  como  Hasdníbal  tenia  aun  viva  en  su  corazón  la 
ira  y  cólera  contra  los  Saguntinos,  por  haberse  mostrado  tan 
Vai.p^a.c.s. ^í^íg^s  de  los  Romanos,  y  ásperos  y  desdeñosos  á  los  Carta- 
VaLMaz.p.gineses,  mandó  á  su  gente  que  arrebatadamente  tomasen  á 
2.tit.depa.2i|g(>^  y  le  ahorcasen  de  una  encina,  ó  en  un  palo  alto,  para 
pf°*j^3*^^^'que  fuese  visto  de  los  Españoles,  y  temiesen  con  aquel  ejem* 

ja. piar;  añadiendo  (para  mayor  afrenta)  en  pena  de  la  vida,  que 

Sed.t.r4.c.6.  ninguno  lo  descolgara  de  allí.  Verdad  es  que  Medina  escribe 
J^^f^^:^'3Ma  muerte  At  Tago  antes  de  la  concordia  hecha  con  los  Ro- 
j,^®yf[¡|,\g^]  manos :  y  Diego  de  Valera  dice  que  sucedió  cerca  de  Siguen- 
Vas,  i.i.c.niaa.  Pero  Valerio  Máximo,  Juan  Pineda  ,  Sedeño,  Tarafa,  An- 
Gar.  L 5. c. tonio  Nebrisense,  Juan  Vaseo,  Garibay,  Justino,  y  el  Gom- 
Tostm  I  P^'^d^^  d^  1^  Decada  de  Tito  Livio,  lo  escriben  como  queda 
¿"vio"]/ tíi referido ;  y  concuerdan  en  que  aquesta  muerte  de  Tago^  de 
Dec.  a.'      aquel  modo  tan  igqominioso ,  la  sintió  tan  estraordinariamente 
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na  criado  suyo,  de  nación  Celtíbero,  qne  un  día  estando 
Hasdrtíbal  muy  descuidado  de  que  tal  le  sucediese,  y  ocupa- 
4o  en  una  fiesta,  asistiendo  á  los  sacrificios  de  ella,  furiosa* 
mente  se  entrd  por  en  medio  de  las  guardias  y  de  los  asis^ 
tentes  á  los  sacrificios,  hasta  que  encontró  á  Hasdníbal,  7 
con  una  daga  6  estoque  le  dio  tan  furiosas  y  prontas  heridas 
que  le  dejó  muerto ,  sin  que  le  valiera  la  multitud  de  la  gen- 
te y  guarnición  de  soldados  que  allí  había;  con  lo  que  el 
Celtíbero  dejó  así  vengada  la  muerte  de  su  amo  y  sedor  Ta-* 
go.  Algunos ,  como  apunta  Florian ,  han  querido  decir  que  Has- 
drábal  fué  muerto  en  sa  cama,  y  que  en  ella  lo  degolló  d 
Celtíbero.  Mas  á  nosotros  por  ahora  nos  basta  saber  que  Has* 
dníbal  murió  á  manos  de  aquel  Celtíbero:  el  cual  se  que- 
dó tan  fresco,  que  no  solo  no  huyó  ni  mostró  alteración  al- 
gnna  por  lo  que  habia  hecho ,  pero  aunque  le  dieron  terribles 
tormentos  para  que  descubriese  por  cual  respeto  habia  ejecuta- 
do tal  cosa,  cuánto  nnis  le  estrechaban,  tanto  mas  se  reía  de 
los  aue  le  atormentaban ,  mostrando  mucho  placer  de  morir 
por  haber  vengado  la  muerte  de  su  amo.  Sobre  el  lugar  don- 
de fué  ésta  muerte  de  Hasdníbal  hay  diversas  opiniones.  Es 
cosa  ñiera  de  nuestro  intento:  mas  el  que  las  quiera  saber, 
lea  á  Pedro  Antonio  Beuter,  que  allí  lo  hallará  escrito  larga- 
mente. 

CAPITULO   xjcvm. 

Se  refiere  como  Aníbal  fué  hecho  Gobernador  de  España^ 
casó  en  ella^  y  rompió  la  paz  con  los  Saguntinos. 

1  Al  difunto  capitán  Hasdníbal  sucedió  en  el  gobierno 

de  fispáfia,  según  dicen  Justino  y  Vaseo,  su  cutfado  Aníbal,  J"«^*'*«« 
que  ya  habia  tiempo  que  habia  venido.  Con^nzó  su  gobierno,  |*y\V'^* 
elegido  por  la  misína  gente  del  ejército  que  estoba  en  Espa- piquín  vita 
fia,  como  parece  de  lo  qne  escribe  Plutarco,  y  los  otros  re^AoníbaU 
ferídos  en  el  capítulo  veinte  y  siete,  y  resulta  de  Emilio  Pro.P''^í>o«i>5^* 
bo,  Antonio  Nebrisense,  Jacobo  Bergomense^  el  Obispo  de  j^^f^j^^j  LecJ 
Gerona  y  Micer  Luis  Pons  de  Icart ;  y  poco  tiempo  después  Bergom.i.^. 
le  confirmó  el  Sefiona  Cartaginés.  En  aquella  ocasión  no  te-  Ob.  <Je  Gec. 
nía  Anibal  mas  que  veinte  y  cinco  afíos  de  edad,  según  losj"****3* 
referidos   escritores  nombrados  en   el  capítulo  precedente,  ó i^gj! j  á.c.s. 
veinte  y  seis  según  opina  Mariana :  por  cuyo  motivo  aquella  Uv.  Dec.  %. 
elección  fué  muy  mal  recibida  de  algunos  (Cartagineses,  comoi>b«^<'* 
se  lee  en  el  Compendio  del  libró  doce  de  la*  Segunda  Década 
de  ,l*ito  Livio.  Pero  no  fueron  bastantes  á  impedir  la  elección. 

2  Siendo  ya  Grobernador  de  España  casó  con  una  señora 
española  nombrada  Himílce,  natural  de  la  dudad  de  Castu- 
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I6n )  qae  hoy  es  Gaelona :  cao  caja  alianza  no  le  qneá6  á  Aní-¿ 
bal  otra  cosa  de  Gartago,  que  el  ser  su  padre  Gartagin^ ,  res- 
pecto de  qae.su  níadre  era  española,  y  ^1  nació,  se  crió  y 
easó  en  £%>aña;  de  que  resulta  que  Aníbal,  aunque  capitaü 
de  los  Gartagiueses ,  fué  espadoh  La  Señora  le  lleyd  en  dote 
unas  minas  que  en  aquel  tien>f)o  se  hahian  descubierta,  las 
cuales  produjeron  bastante  tesoro;  y  se  sirvió  de  él  AnA)al  para 
hacer  la  guerra  á  los  españoles,  que  habitaban  las  partes  del 
reino  de  Toledo.  Algunos  han  querido  decir  que  estas  minas 
estaban  en  el  territorio  de  la  eiudad  de  Taraaona,  otros  que 
en  el  de  la  ciudad  de  Tortosa;  pero  no  hay  mas  certidumbre 
por  la  una  parte,  que  por  la  otra:  por  lo  que  basta  baber^ 
lo  apuntado  de  paso.  Quien  lo  quisiere  ver  eon  mas  estension,. 
y  con,  la  relación  de  las  circunstancias,  eostun^es,  estatura 
hW.Dec.^.j  modo  de  vivir  de. Aníbal,  tea  á  Tito  Livia^  Florian,  Me- 
Kuc.i.     dina,  Beuter,  Phitarco  y  Viladamor. 
%sy^'^*^^     3    Comeíi2Ó  después  Aníbal  á  meditar  séi^uunente  sobre  el 
Med.pafM.  modo  de  poner  en  ejecución  el  juramento  que  hiise  en  vida 
^^^         de  su  padre,  de  que  sería  perpetuamente  miemigo  de  la  Re-* 
Beuter !.  i-piíb^ca  Romana;  para  cuyo  fm  era  fH^eeiso  romper  la  paz  y 
vuadfc.fto.^^^'^^^9  que  en  los  años  pasados  habk  firmado  el  difunta 
Med.iH*i.c!su  cuñado  Hasdriibal  con  loa  embajadores  de  Roma.  Y  su  re- 
a>p«a.c.5o. solución  fué  mover  desde  luego  la  guerra,  atropellando  á  la 
J*¡^^*'¡jj'- ciudad  de  Sagunto,  hasta  destruirla,  según  io  dicen  Medina^ 
Taraf^c.37.  Pedro  Antonio  Beuter,  Francisco  Tarafa,  Antonio  Viladamor^ 
Vitadle!  ao.  Tita  livia,  la  Glosa  de  los  triunfos  del  Pietrarca,  Juan  Pí- 
GKm. al tpi- neda ,  Lucio  Floro ^  S»  Antonino,  Juan  Mariana,  el  Obispa 
Caetld*  **^  Gerona  y  Juan  Vaseo.  Tomd  Aníbal  esta  resolución,  en  el 
PiíKi.yc^.  concepta  de  que  sienda  los  Romanoa  confederados  y  amigos  de 
í  t^  los    Saguntinos  y'^ teni^idolos  baj^   sa  protección,  acudiría»^ 

FLK2.e.6,i(iegQ  £  defenderlos,  y  se  encendería  con,  ellos  la  guerra.  Posa 
^  J^^'^'^'su  pensamiento  en  ejecución;  pera  no  sábfemos  con  qué  pre- 
Mar.  Ua,c*.9.  testo  6  motiva  aoometid  á  los  Saguntinos»  Quien  la  quisiere 
Fi.  i.4.c.a$h  saber  ka  á  Florian  de  Ocampo. 

Ga.i.^.ea^     ^    Resuelta  la  guerra ,  puso  Aníbal  sitia  á  Sagnnta  el  aña^ 
Ao^bllaiml^^^  antes  de  la  venida  de  Cristo,  según  Garibayv  y  la  tonwí^ 
s,Ag.i.a.c.la  quemó,  y  la  asoló ,^  como  con  toda  distinción  la  escriben  Pa- 
ftcw  Wo  Orosio  ^  S*  Agustin ,  Luis  Vives ,  Valera  j  Sedeño  y  Alfbnsa 

J*¿*'-'-^-^*de  Cartagena^  á  los  cuales  me  refiero,  sin  detenerme  en  esto^ 
s*d,\^3^c,  porque  ea  ageno  de  mi  intento;  habiéndolo  tocado  de  paso^ 
Ai¿de  Cart!  línicamente  porque  conduce  esta  breve  noticia  para  lo  que  des- 
«ap*4-  pues  veremos  que  de  dio  resultó  en  Cataluña.  JPera  debe  apun- 
liv.i.M.f5. j^y  dos  cosas:  una  es,  que  csando  Livio  dice  que  la  guerra* 
tuvo  principio  por  la  parte  de  Carteya,  y  el  traductor  ha  di* 
oho  que  era  Tortosa;  no  puede  ser  buena  la  traducción:  j^or*- 
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?¡iie  del  misino  Livio  se  entiende  tíne  Aníbal  desde  Carteyá 
DÓ  á  Gartago;  y  Morales  en  sa  obra  de  las  Antiguedadei 
de^ España^  dice  oue  Carteya  estaba  eri  Andalucía ;  y  yo  arriba 
he  dicho  que  era  Tarifa:  si  ya  no  lo  eútendian  de  la  que  hé 
dicho  en  el-capítnló  diez  y  oeho.  La  segunda  advertencia  es 
que  algunos  han  querido,  y  aun   han  escrito,  que  Ságunto 
había  sido  lasque  lM)y*se  llama  Siguenza:  d  á  lo  menos  escri- 
ben de  Síguelíiza  lo  mi!smo  oue  aquí  dejamos  escrito  de  Sagunto; 
y  ond  de  ellos  es  Moseú  Diego  de  Valéra.  Pero  respecto  que  Vai.p.a.c.9. 
Florian  y  Medina  pruebaifi  í[ue  Sagmito  no  fué  otra  sino  l¿Mcd!p?ft?c! 
que  hoy  se  Uama  Mwviedro  en  el  reino  de  Valencia,  me^^**^' 
refiero  á  ellos.  Tarafa   escribe  esta  guerra  sobre  Sagunto  y 
Bobre  SigueÍKfti,  haciendo  de  una  guerra  dos  gueri^s.  Apunto 
esto  por  atiso,  para  los  que  tienen  pocos  libros  de  historia. 

CAPÍTULO    XXIX. 

8e  refieren  las  embajadas  enviadas  por  los  Romanos  á  Aní^ 
bal  y  ú  Cartago ;  y  cámo  se  rompió  enteramente  la  paz. 

1  iJa  noticia  que  ta?ieron  los  Romanos  del  sitio  de  Sa- 
gunto ^  les  causd  nmcho  cuidado,  advirtiendo  que  sus  intere- 
ses en  Espada  tomaban  muy  mal  semblante;  y  desde  luego  * 
comenzaron  á  hacer  grandes  prevenciones  de  guerra,  aunque 
mas  por  miedo  de  que  Aníbal  después  de  haber  vencido  á  los 
Saguntinos  pasase  á  Italia,  que  no  para  vengar  la  ruina  de 

estos  sus  confederados ,  según  lo'  escribe  Florian  de  Ocampo,  fu  1.4.0.^6. 
y  yo  omito  refferir  para  seguir  nri  historia* 

2  De  los  autores  Tito  Livio,  Juan  Sedeíío,  Plutarco, Juan tlv.i.i.c.a. 
Pmeda,  Micer  Luis  Pons  de  Icart,  Esteban  Garibay,  S.  An-g^-3-^^^ 
tonino  dfe  Florracia,  Juan  de  Mariana  y  el  Obispo  de  Gerona,  p*ut.  io  vu! 
se  infiere  que  los  Romanos  enviaron  por  embajadores  á  Aníbal  Annibai. 

á  Public  Valerio  Flaco  y  á  Quinto  F^bio  Pamfílio,  con  drdenP»n*^«**c*^ 
de  que  desde  España  pasasen  después  á  Gartago.  Que  á  Aní- 1^'^'^^  ^^ 
bal  le  requiriesen  á  que  alzase  el  sitio  de  Sagunto;  y  al  Se-Gariba'yi.¿. 
nado  de  Uartago  pidiesen,  que  pusiera  á  su  capitán  Aníbal  en  cap.  14. 
poder  del  Senado  Romano,  con  conminación  y  amena2a  de^-^"''***^' 

3ue  si  no  lo  hacian  así,  los  tendrían  á  todos  por  infractores^¡j.j^„  ,^^ 
e  la  pa2.  Llegaron  aquellos  embajadores  al  sitio  en  el  tiem-c.9yio;  * 
po  que  Aníbal  tenia  la  ciudad  de  Sagunto  en  grande  aprieto;  Ob.  de  Ger. 

y  como  supo  que  venian  í  hablarle,  se  antici^,  haciéndoles ¡'S'^;^*/^^* 
■4     •  *       *       •  .  1  .^.  •!  •  1       lato  nedcr« 

decir  que  sus  precisas  ocupaoumes  no  le  pemutian  recibirlos, 

ni  oir  embajadas.  Los  embajadores  do  insistieron ,  porque  com- 
prendieron bien  que  Aníbal  no  mudaría  de  resolución;  por  lo 
cual  partieron  luego  para  Gartago.  Pero  cuando  llegaron ,  ea« 
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taban  ya  los  Cartagineses  prevenidos  de  Aníbal;  y  así  laego 
que  hicieron  su  embajada,  se  les  respondió  que  Aníbal  ha- 
cía la  guerra  á  Sagunto  de  drden  del  Senado  Cartaginés ,  y  que 
los  Romanos  harían  muy  mal,  si  querían  preferir  la  amistad 
de  los  Saguntinos  á  la  de  los  Cartagineses ;  y  con  esta  respues- 
ta se  volvieron  á  Roma.  Eran  entonces  Cdnsules  Publio  Cor- 
nelio  Scipion  y  Tito  Sempronío  Longo;  y  como  los  Cónsules 
aun  en  aquel  tiempo  tenian  el  gobierno  y  poder  que  habían 
tenido  antiguamente,  y  se  les  habia  restituido  cuando  los  Re- 
yes fueron  estinguidos  en  Roma;  y  entre  otras  cosas  su  ofi- 
cio era  asistir  personalmente  en  las  provincias  donde  el  pue-f 
Ponip.lQl.i.blo  Romano  tenia  guerra,  como  lo  escribe  el  jurisconsulto  rom- 
jexact. ff.de p^jJJq^  y  lo  verémós  abajo:  en  consecuencia  de  esto  luego  que 
c!^  fi.  ^  h^  dichos  Cónsules  oyeron  la  respuesta  del  Senado  de  Garta^ 
go ,  se  repartieron  las  provincias ,  y  á  Publio  Cornelio  Scipion 
le  tocd  la  España.  Declaró  la  gtje?ra  el  pueblo  Romano;  y  á 
Scipion  le  dieron  sesenta  y  cinco  galeras,  y  dos  legiones  com- 
puestas de  catorce  mil  hombres  de  á  pié,  y  seiscientos  de  á 
caballo,  todos  de  amigos  y  confederados,  con  dos  compañías 
que  habia  de  tomar  en  Francia.  Pero  aunque  esto  estuvo  ab- 
solutamente determinado ,  sin  embargo  con  el  fin  de  justificar 
mas  sus  procederes  los  Romanos,  enviaron  incontinenti  cinco 
.  embajadores  á  Gartago.,  los  cuales  fueron:  Quincio  6  Quinto 
Pabio,  Marcó  Livio,  Lucio  Emilio,  Cayo  Licinio,  y  Quinto 
Xielío  Bebió ,  á  fin  de  saber  si  la  guerra  hecha  á  los  Saguntinos 
por  Aníbal  habia  sido  por  mandado  del  Seíiorío  y  Repiíblica 
Cartaginesa ,  ó  si  Aníbal  la  habia  hecho  de  su  propia  y  sola 
voluntad;  advertidos  de  que  en  el  caso  de  que  hubiese  sido 
providencia  del  Señorío  y  Repiíblica ,  que  los  desafiasen  y  de- 
clarasen la  guerra,  publicando  á  los  Cartagineses  por  enemi- 
gos de  la  Repiíblica  Romana.  A  esta  embajada  se  les  respon- 
dió por  los  Cartagineses,  que  no  debian  inquirir  de  qué  or- 
den se  hacia  la  guerra  á  los  Saguntinos,  sino  es  atender  si 
era  justa ,  ó  no  era  justa.  Y  que  si  Roma  pretendía  valerse 
y  fundarse  en  las  amistades  y  ligas  hechas  en  Sicilia  en  tiem- 
po de  Hamílcar  Barcino  y  del  Cónsul  Luctacio ,  no  podian  en 
ellas  ser  comprendidos  los  Saguntinos,  porque  fiíeron  mucho 
después  hechos  amigos  de  los  Romanos.  Y  que  si  querían  va- 
lerse de  las  amistades  hechas  con  Hasdriíbal  en  España,  co- 
mo queda  dicho  en  el  capítulo  veinte  y  seis,  no  era  razón; 
Sor  cuanto  no  fueron  hechas  ni  aprobadas  por  orden  de  la 
lepiíblica  Cartaginesa,  y  así  no  estaba  obligada  á  observar- 
las. A  estas  palabras  infundamentadas ,  respondió  agudísima- 
l^3r¡a„j^  mente  Quinto  Fabio;  pero  como  es  cosa  larga,  lo  omito,  re- 
cio,      'mitieado  al  curioso  á  Juan  de  Mariana,^  al  jurisconsulto 
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Pomponio,  á  qoienes  me  refiero:  pues  para  nosotros  bastaPowP'^-a.S 
saber  ahora  que  quedd  desbaratada  la  paz,  y  rompida  la  guer-^*|°^f^^-^* 
ra  entre  estas  dos  Repiíblícas;  y,  quien  lo  querrá  saber  con  p7.  hi^c-a^, 
mas  estension,  lea  á  Florian  de  Ocampo,  á  Antonio  Vilada-viiad.c.ao. 
mor,  Pedro  Medina,  Pedro  Antonio  Beuter,  y  originalmente Med.part.i. 

á  Tito   Livio.  Lw!  M.C.6. 

2  Despedidos  los  embajadores  Romanos  del  Sefíorfo  de  Car-  d^¿  j*/  *  * 
tago,  no  se  volvieron  en  derechura  á  Roma,  según  lo  escri-Fi.i.4.c.39. 
ben  Tito  Livio,  Florian,  Viladamor  y  Beuter,  sino  queVíUd.c.au 
se  vinieron  á  España,  con  instrucción  del  Senado  para  ad-]?*°**' *•  ** 
quinr  amigos  y  examinar  los  que  ya  teman,  inquiriendo  tus 
voluntades ,  y  paraque  en  cuanto  pudiesen ,  procurasen  atraer  á 

su  parcialidad  los  pueblos  españoles.  Viladamor  escribe  que 
los  primeros  pueblos  con  quienes  trataron  luego  que  desem- 
barcaron, fueron  los  de  las  riberas  del  rio  Ebro;  aunque  no 
especifica  sus  nombres.  Beuter,  Florian  y  Mariana  dicen  que 
fueron  los  Portusios ,  que  eran  los  del  Portiis  en  nuestra  mon« 
taña  Pirinea.  En  Tito  Livio  he  leído  que  los  llama  Borgusios. 
Y  según  en  otra  parte  tengo  dicho  (libro  segundo,  capítulo 
primero)  parece  que  sería  todo  una  misma  cosa ;  ó  en  fin  solici- 
tarían á  los  unos  y  á  los  otros,  según  quiere  Francisco  Gomp-  <>»?•«•««• 
te ;  y  es  bastante  verosímil  y  fácil  de  creer ,  estando  estes 
tan  vecinos  á  los  Indicetes  de  Empiírias ,  que  eran  confedera- 
dos y  amigos  de  los  Romanos,  como  he  dicho  en  el  capítulo 
veinte  y  cinco,  á  quienes  convenia  esta  amistad  para  impedir 
á  Aníbal  el  paso  por  Francia.  Fueron  los  Romanos  muy  bien 
recibidos  y  tratados  de  estos  pueblos ,  ofreciéndoseles  con  mucha 
voluntad  y  de  buena  gana  contra  los  Africanos,  porque  no  les 
avadaba  el  trato  de  ellos,  y  les  disgustaba  el  poder  que  te- 
man. De  aquí  se  pasaron  los  embajadores  á  los  pueblos  Boh^ 
cos^  los  cuales,  según  parece  de  Beuter  y  Florian,  eran  en 
Aragón:  pero  Francisco  Compte  dice  que  eran  los  del  Bold. 
De  aquí  pasaron  á  la  Galiá  Narbonense,  y  en  unos  y  otros 
logares  fueron  mal  recibidos  é  increpados,  porque  habian  de- 
jado padecer  á  los  Saguntinos.  Y  así  se  volvieron  á  Roma. 

3  Poco  después  que  en  Cartago  y  España  pasaron  los  lan- 
ces referidos,  lo  supo  Aníbal,  y  con  este  motivo  no  solo  se 
previno  para  aguardar  á  los  Romanos;  pero  aun  determind 
pasar  á  hacerles  guerra  en  Italia.  Con  esta  idea  hallándose 
en  Cartagena ,  donde  había  ido  después  de  la  presa  de  Sagun- 
to ,  y  reposando  allí  cinco  meses ,  hizo  todas  las  prevenciones 
pata  hacer  la  guerra  á  Italia;  sobre  lo  que  me  refiero  ¿  lo», 
escritores  alegados  en  este  capítulo. 
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CAPÍTULO    XXX. 

Se  refiere  como  Aníbal  dejó  á  su  hermano  por  Gobernador 

en  España^  y  se  pasó  a  Italia^  Trátase  ae  la  visión  que 

^  tuvo  en  Ebro^  y  resistencia  que  encontró  en  Cataluña.  , 

Año  %i6.      I     JLLalláDdose  las  cosas  de  Espatia  en  el  estado  referido, 
Aníbal,  que  estaba  retirado  en  Cartagena  para  invernar  j  pre- 
venir lo  que  entendía  ser  necesario  para  pasar  á  Italia,  de* 
teríninó  poner  su  intento  en  ejecución.  De  cuyo  pasage  habla 
Orof.l.  3*  c,  nuestro  Pablo  Orosio  con  mucha  brevedad.  Fero  mas  largá- 
is fií!"^' "^^*®  Plorian,  Beuter,  Vila^amor,  Tito  Livio,  PÍutaroo,  Air 
Fi.i.4.cl4iíbnso  de  Cartagena,  Garibay  y  Mariana.  Y  lo  que  sobre  esto 
y  41.  nos  importa  saber  es,  que  llegada  la  primavera  del  aík)  216 

^•¡^■•^•' 5- antes  de  Cristo ,  juntando  un  poderoso  ejército  9  así  de  carta- 
j^.^* ¿^* '* gineses ,  como  de  españoles  amigos  y  confederados,  que  entre 
Li.c. ^.'  todos  pasaban  de  noventa  mil  infantes  y  doce  mil  de  á  ,caba* 
Piut.  ia  vita  lio ,  tomó  su  camino  para  Italia,  según  escriben  Tito  Livio  y 
Aanib*  Mariana ,  dejando  á  su  hermano  Hasdriíbal  en  el  gobierno  de 
Q¿^jJ^^\^* Esparta,  por  lo  tocante  desde  Andalucía  á  Ebro;  6  gene* 
Mariaa.1. 1.  raímente  para  todo  lo  que  tenian  los  Cartagineses  en  España^ 
CIO*  según  lo  escriben  Jacobo  Bergoinense,  Juan  Pineda,  y  núes- 

Liv.  Dec.  3.  jjpQ  Obispo  de  Gerona,  Y  para  dejar  la  costa  guardada ,  echcí 
Bergom.i.r,^^  mar  treinta  y  dos  galeras  (Plutarco  dice  que  eran  cincuen-» 
Pia.i.8.c.8.tá,  muy  bien  armadas  y  proveídas),  y  para  guardar  la  tier-r 
S  «•  ra  dejó  dos  mil  de  á  caballo,  y  ciento  y  veinte  mil  de  á  pié, 

Ob.  de  Gcr.  nombrando  General  de  todos  á  Hasdriíbal  su  hermano.  El  ca- 
*/*  ^*  *     mino  que  hizo  Aníbal  en  aquella  jomada ,  según  opina  Livio, 
fué  desde  Cartajgena  á  un  lugar  cerca  del  rio  Ehro,  vecino  á 
la  mar.  Pero  quien  quiera  ver  con  mas  particularidad  las  jor- 
FM4.C.4I. nadas,  lea  á  Florian  de  Ocampo. 

2     Llegado   Aníbal   al  Ebro,  dice  Beuter  que   plantó  su. 
Real  en  un  lugar  que  se  llama  Amposta.  Y  si  es  así,  he- 
mos de  decir  que  el  lugar  de  que  hablan  Livio  y  Plutarco 
Val. Max. Lera  en  Cataluña.  T  todos  ellos  concuerdan  con  lo  que  escribe 
i.t¡t.de 8001- Valerio  Máximo,  y  es,  que  estando  aUí  Aníbal,  se  le  repre-, 
núBc.Q^.     sentó  en  saefios  una  visión  6  fantasma  en  forma  y  semejanza 
de  un  joven  de  grande. belleza  y  hermoso  aspecto,  que  le  ha-, 
bló ,  y  le  dijo :  que  era  la  guia  del  dios  Jiípiter ;  que  era  ve- 
nido allí  para  guardarlo  en  el  camino  de  Italia;  que  le  si-, 
guiéra  con  grande  atención   sin  mirar  á  parte   alguna  9  por 
cualquiera  cosa  que  le  sucediera.  Espantado  Aníbal  de  esta  vi-^ 
síon ,  aunque  se  esforzó  mucho  por  querer  seguir  á  la  fantas- 
ma, no  pudo  animarse  bastante;  porque  sintió  detrás  de  sí 
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BU  nmunr^  que  le  obligó  á  volverse  á  ver  lo  que  era,  y  es*» 
tando  «sí  con  la  cabeza  acia  atrás,  vid  una  aerpiente»  de 
maravillosa  graodeza,  que  furiosamente  destrozaba  y  rompía 
las  plantas  y  árboles  que  encontraba  en  los  contomos  del  ca-* 
mino ;  y  juntamente  eon  esto  traía  encima  de  ella  mucha  lia*» 
1^,  con  moUitud  de  relámpagos  y  espesos  truenos.  PreguO'- 
ttfle  Aníbal  á  su  guía,  qué  significaba  aquella  apariencia f  Y 
le  respondió  que  representaba  los  males,  ruinas  y  estragos  ve* 
nidelros  á  lá  Italia ,  con  la  entera  destrucción  de  ella ;  que  pro* 
siguiese  su  camino,  y  admiraría  las  obras  decretas  de  los  ha* 
des:  y  con  esto  desapareció. 

3  Con  esta  visión  ó  vana  fantasía  tomó  Aníbal  tanto  áni-^ 
mo ,  que  con  grande  alegría  oomenieó  á  mover  su  ejército  y  á 
pasar  el  rio  Ebro,  enderezando  su  marcha  acia  Italia,  arriman* 
dose  á  los  montes  Pirineos.  Y  para  ir  con  mas  comodidad, 
escriben  florlan  y  Beuter  que  dividió  su  ejército  en  tres  par-^ 
tes,  aunque  no  sedalan  que  camino  tomó  cada  una  de  aque-* 
lias  tres  partes:  solo  advierten  que  iba  algún  tanto  desviado 
dé  la  marina ,:  porque  los  pueblos  dé  ella  eñ  Cataluña  esta* 
ban  ya  alborotados ;  y  si  se  hubiera  detenido  en  ellos ,  hubie*^ 
ra  dado  motivo  á  que  los  Romanos  hubiesen  tenido  tiempo . 
de  prepararse ,.  y  pasar  la  guerra  á  Espada.  Y  con  esta  con- 
sideración procuró  Aníbal  no  entretenerse,  sino  pasar  su  ca« 
mino;  enviando  nuevos  embajadores  con  regalos  á  I04  Narbo- 
nesea  y  IVove»ales,  paraque  se  mantuviesen  firmes  en  sa 
«mistad ,  temiendo  que  hallaría  en  ellos  la  resistencia  que  ha^ 
híñ  encontrado  «a  k>s  espafldes  tie  nuestra  Cataluíla;  en  la 
odal,  cuanto  mas  se  intemaba  y  se  arrimaba  á  los  Pirineos^ 
aninque  procuraba  huir  encuentros,  hallaba  siempre  mas  ar-^ 
mas ,  ftiror  y  resistencia  en  aquellos  {iueblos ,  y  especialmente 
en  los  de  Koses  7  Empiírias,  que  como  gente  emparentada 
con  los  Marselleses  y  amiga  de  los  Romanos,  cada  día  le  sa* 
lian  al  encuentre,  tománcfete  los  pasos,  y  dándole  alarmas. 
•  4  1^  del  pueblo  de  Blanda ,-  que  hoy  llamamos  Blánes, 
como*  gente  de  la  ribera  del  mar,  vecinos  de  los  de  Empií^ 
rías  ó  (de  sus  términos  Indioetei^  faioreáetoñ  el  bando  y 
parcialidad  de  aquellos;  de  t%l  manera  que  fueron  los  que  mas 
se  mostraron,  y  mas  á  pechos  tomaron  la  parcialidad  Rorna^. 
na,  resistiendo  en  esta  jornada  á  Aníbal.  Vivía  en  aquel  pue« 
blo  un  hombre  principal  ^  capitán  de  él,  nombrado  Telqng^ 
Bachio ,  el  cual  no  solamente  se  habia  deola^r^do  amigo  y  par* 
cial  de  los  Romanos,  sino  también  por  total  enemigo  de  Aní- 
bal: y  lo  demostró  saliéndole  al  encuentro  con  mucha  gente 
de  guerra,  con  que  le  hizo  bastante  resistencia.  Y  fué  con 
tanto  empetfo  y  valor,  que  siereció  el  que  los  de  Blánes  le 
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dedicasen  una  estatua,  que  fuese  perpetua  memoria  de  las  proe* 
zas  que  obró  en  aquella  ocasión ,  y  en  agradecimiento  de  lo 
mucho  que  trabajó  por  la  Reptíblica  Romana,  su  amiga  y 
confederada.  Esto  se  prueba  con  «na  piedra  que  Florian  y 
Beuter  dicen  que  trae  Ciríaco  Anconitano  en  su  libro  de  Epí^> 
gramas ,  diciendo  que  en  su  tiempo  se  hallaba  aun  en  Blanes, 
y  decia  del  modo  siguiente: 


i 


TELONGOJBAGHIO.QÜI 
POENOEXERG.  GÜMHA 
NIB.  IN  ITAL.  TRANSEÜN 
TE.  GÜM.  S.  P.  Q-  R.  GÜM 
FACTIONE.  REIP.  AMIGA 
SENSIT.  BLANDENSES 
STATüAM.  D.  D. 


Cuya  inscripción  en  idioma  castellano  dice:  Que  los  de* 
Bienes  dedicaron  aquella  estatua  á  la  memoria  de  Telon^. 
go  Bachio^  parque  pasando  el  ejército  cartaginés  con,  Aní^ 
bal  á  Italia ,  mantuvo  la  parte  del.  Senado  y  pueblo  Ro^ 
mano^  con  la  de  sus  amigos  y  confederados. 

5    T  advierte  aquí  Florian ,  por  conjeturas ,  que  Bachio  de- 
bió hacer  grandes  estragos  y  ruinas  en  la  ciudttl  de  Barcelo- 
na, porque  era  obra  de  Hamílcar.  Barcino :  fundando  Florian 
este  juicio  en  la  amistad  que  Bachio  tenía  oob  Jos  Romanos,, 
enemigos  de  los  Cartagineses;  y  en  qae  Barcelona  en  aqueí 
tiempo  no  se  halla  que  fuese  cosa  importante  ni  poblacioa. 
grande  hasta  «1  tiempo  dpi  emperador  Claudio.  Pero,  á  mí  me 
parece  que  no  hace  buen  juicio ;  porque  á  Barcelona  la  desam-  .. 
paró  Aníbal ,  como  arriba  hemos  didu>  en  los  capítulos  veinte 
y  cuatro  y  veinte  y  seis,  y  después  vino  á  ser  comprendida, 
en  la  porción  que  tocó  á  los  Rmnanos,  cuando  partieron  la 
España  por  el  rio  Ebro:  de  que  resulta  que  Baehio  no  haría* 
daño  alguno  en  Barcelona.  Ni  filó  maltratada  hasta  el  tiempo 
de  Claudio,  oomo  veremos  en  los  capítulos  2,  13,  21  y  4^ 
del  libro   tercero,  en  que  trataremos  de  los  Scipiones,  del- 
cónsul  Marco  Pórcio ,  de  Catón  y  de  Cósar ,  de  Pompeyo  y  de 
Octaviano;  y  también  por  lo  que  he  dicho  arriba  en  el  capí- 
tulo veinte  y  cuatro. 
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Se  refiere  éomo  Arábid  hizo  amistad  con  Handúbal^  venció 
los  Portmios ,  dejó  por  gobernador  á  Hanon^  sitió  á  Cob- 
lliwre ,  y  pasó  a  Italia. 

1  1;  asaba  Aníbal  por  la  tierra  que  está  entre  Ebro  y  los 
Pirineos  (y  así  por  Catalana)  con  las  oposiciones  que  ya  he* 
mos  "referido;  y  al  íin  pasó  los  Pirineos ,  segnn  dicen  Flutar* 

00,  Emilio  Probó  9  Jacebo  fiergomense  y  S.  Agustín.  Pero  yoPíuí*y^ni* 
me  persuado  que  no  fué  con  tanta  facilidad:  porque  advierte ^*J^JjlJ*^**** 
fieuter  que  la  misma  contradicción  le  hicieron  los  Bergusios  Bergom.i.^ 
6  Portuáos  9  que  eran  los  del  Portiís  6  Portusa ,  como  dije  en  s.  Aug.  de 
el  capítulo  primero.  Por  cuya  resistencia,  dicen  Beuter,  Vi- ^^^-^'-'-s* 
ladamor ,  Garibay  y  Mariana ,  que  Aníbal  se  vio  precisado  á  gj Je' |.,.c.<. 
«valerse  de  la  amisbgul  y  favor  de  un  señor  español,  que  vivía Mariao. i.a! 
en  aquellas  tierras,  sin  señalar  el  lugar  cierto;  sí  solo  de  quec.io* 
era  poderoso  y  muy  bien  emparentado,  nombrado  Hanaú" 
bal :  y  que  Aníbal  le  enrió  un  grande  regalo ,  acompañado  de 
muchas  joyas,  coa  lo  que  logró  su  amistad;  y  con  su  favor 
y  ausilio  logrd  Aníbal  con  mayor  fecilidad  hacer  el  curso  de 
su  viage,  pasando  por  las  naciones  de  los  Bergetes^  Aceta^^ 
nos  y  Ausetanos ,  superando  su  contradicción ,.  y  sujetando  á 
algunos  de  ellos,  aunque  fué  á  costa  de  perder  mu(^  parte 
de  su  gente,  últimamente  llegó  á  los  Portusios,  con  quienes 
tuTo  algunos  eneuentros  y  escaramuzas,  pero  al  fin  los  sujetó, 
6  á  lo  menos  los  redujo  i  consentir  en  su  pasage;  pues  él 
pasó  por  enmedio  de  sus  tierras ,  esto  es ,  por  la  C^ia  Narbo« 
nense  y  Provenga.  Y  como  reconodó  lo  «ciegas  que  estaban  las 
voluntades  de  los  Portusios  en  la  parcialidad  Romana ,  por  el 
trato  que  él  año  antes  habian  tenido  con  los  embajadores  de 
liomía,  como  lo  dejo  espresado  en  el  capítulo  veinte  y  nue^ 
ve,  temiéndose  de  alguna  novedad  con  aquellos  pueblos,  qui* 
80  precaverse;  y  para  asegurarse  de  ellos,  se  vio  obligado  á 
dejarlos  en  su  primera  libertad.  Y  para  que  los  Portusios,  y 
ios  demás  pueblos  desde  el  rio  Ebro  á  los  Pirineos,  no  se 
pudiesen  alzar  después  que  él  se  hubiese  internado  en  Italia, 
los  dejó  un  Gobernador  con  diez  mil  infantes  y  mil  hombres 
de  á  caballo,  para  resguardo  de  su  persona,  y  para  que  pu- 
diese tener  reprimidos  los  enemigos,  sujetos  los  vecinos,  y 
guardados  los  pasos  entre  E^aña  y  Francia. 

2  Era  el  Gobernador  hombre  de  mucha  distinción  y  de 
apreciables  prendas |  proporcionadas  para  gobernar  bien,  j 
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deudo  muy  cercano  de  Ann>al ,  nombrado  Hanon ;  por  lo  qne 
se  le  contaron  no  solo  las  cosas  de  la  goerra,  sí  también  las 
civiles  y  de  paz  de  toda  la  tierra ,  desde  Ebro  á  los  Pirineos; 
y  adeniás  le  encomendó  Anibal  á  Hanon  todo  el  bagage  dé 
ropas )  vestidos  9  vituallas  y  demás  trastos  superñuos  de  la  gen- 
te del  ejército ,  para  que  pudiesen  caminar  mas  desembai^za- 
dos.  Encomendóle  también  que  sobre  todo  procurase  la  amis- 
tad de  los  pueblos  de  la  marina ,  y  que  conservase  siempre 
yal.p.a.c.9.  la  de  HandübaL  Los  que  han  leído  á  Diego  de  Valera  dirán 
qué  los  dos  capitanes  que  quedaron  en  J^paña'  fueron  Has- 
drdbal,  de  quien  hemos  hablado  arriba  en  el  capítulo  trehn 
ta,  y  Magon   hermano  de  Aníbal;  y  no  Hanon 9  de  quien 
aquí  hemos  hecho  mendon:  lo  que  quizás  lo  debió  sacar  de 
^'^••.  í*  3' Paulo  Orosio,,y  será  necesario  volverlo  á  notar  dbsqo.  Pero 
£^"fj  i\^Q^^*  realmente  creo  ^  por  lo  que  resulta  de  los  referidos  escritores 
Liv.  Dee.V  Y  de  Tito  Livío )  que  se  recibe  engaño ;  j  que  por  HanOn 
L  1.  c.  8.     haa  escrito  Magon :  pwque  este  Magon  vino  mucho  después 
á  España,  como  se  verá  abajo  en  el  libro  terccfro,  capittdo 
tres  y  diez  y  siete* 

3  Habiendo  pues  quedado  Hanon  por  Gobernada  y  Capi- 
tán de  toda  la  tierra  que  Aníbal  había  ganado  en  nuestra  Ca- 
taluña, dice  el  Obispo  de  (rerona  que  puso  su  residencia  cer- 
ca de  l?arragona :  y  casi  parece  quiere  decir  qué  ^a  eii  Villa- 
franca  de  Panadés ;  porque  era  colonia  y  obra  cartaginesa ,  co-^ 
mo  habernos  dicho  arriba  capitula  diez  y  ocho. 

4  Al  punto  que  Aníbal  ^é^  arregladas  sus  cosas  de  Es- 
paña, quiso  pasar  el  Pirineo;  pero  trece  mil  espaíioles  de  su 
ejército  (que  eran  de  los  Carpentanos,  en  el  reino  de  Tole- 
do) rensaron  pasar  adelante  en  su  seguimi^ito ,  cansados  del 
camino  que  habian  hecho ,  y  temerosos  del  que  esperaban  bar 
cor;  por  lo  que  Aníbal  generosamente  les  dio  licencia:  y  pa- 
ra mas  simulación,  la  dio  también  á  otros  tres  mil;  presu* 
miendo  que  así  los  que  quedaban  irían  de  mejor  gana,  vien« 
do  que  no  los  llevaba  á  la  guerra  por  fuerza ,  sino  muy  vo- 
luntariamente. 

Ob.de  Ger.  g  T¡tQ  Liy¡^  y  ¿¡  Qbispo  de  Gerona  que^  como  arriba  ho 
*S'C.í.  ¿¡¿ho,  escriben  el  paso  de  Aníbal  por  el  Ebro,  no  solo  no 
hacen  mención  de  Kádes,  Empiírias,  Telongo  Bachio^  Han- 
diíbal ,  ni  de  los  Portusios ;  sino  que  antes  bien  suponen  di- 
ferente camino  que  el  que  aquí  nabemos  referido,  y  dicen 
^e  íiabiendo  Aníbal  pasado  el  Ebro,  sugetó  á  los  Fergetos^ 
Bragunías  y  dusetams^  y  luego  después  á  los  de  Aquitania 
y  Guiana  de  la  parte  de  allá  del  Pirineo.  Mas  esto  implica 
contradicción;  si  no  es  que  quieran  decir  que,  como  Anibal 
(según  que  con  autoridad  del  mismo  Livio  nabemos  dicho  ar* 
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i4ba)  hiao  tres  partes  del  ejéitntov  la  una  de  ellas  tocó  á 
nuestra  Cataluña ,  que  sería  la  que  él  dice  que  sujetó  á  los 
Ausetanos;  y  lo  que  óLcaUa^  se  suple  diciendo  con  los  otros 
autores  que  esta-  teioera  parte  fué  la  que'  pasando  por  Gata^ 
luna  tuvo  la  oposición:  y  nesistencia,  que  en  los  pasados  y  pre* 
senté  capítulos  hemos  escrito. 

6  Habiendo  pues  proveído  Aníbal  las  cosas  sobredichas, 
pasó  el  Portiís  con  su  ejército,  y  llegado  que  fué  á  la  parte 
de  allá  de  aquella  montaña ,  bajando  por  la  falda  de  ella ,  pu- 
so sitio  sobre  el  pueblo  de  Illiberís  ó  Illíberia  (que  hoy  lla- 
mamos Goblliure)  que  en  aquel  tiempo,  y  desde  su  fundación, 
era  de  mucha  importancia  y  tráfico.  No  escriben  los  citados 
autores  si  Aníbal  le  conquistó;  porque  solo  prosiguen  esto  Li- 

vio  y  Esteban  Forcátulo,  diciendo  que  como  los  Franceses  Porc.  1.7.  de 
supieron  estas  cosas,  aunque  la  fama  publicaba  que  la  guer-^***^^"^* 
ra  había  de  ser  en  Italia ,  mochos  dé  ellos  se  retiraron  en  Ro^ 
sell<m^  por  temor  de  que  los  sujetara  y  pusiera  guardas  como 
á  los  Portiísios;  y  no  declaran  en  cual  lugar  de  Rosellon  hi-- 
cieron  esta  retirada,  ni  si  fué  huyendo,  ó  para  mas  resistirle. 
Pero  á  mi  juicio  el  lugar  sería  Rusino^  capital  de  aquellos 
pueblos,  que  como  en  su  lujar  dejo  dicho  (en  el  libro  pri-^ 
mero ,  capítulo  veinte  y  uno ,  y  en  el  segundo ,  capítulo  cinco),, 
algunos  pensaron  que  era  Perpiíían:  y  así  lo  debió  entender 
Pineda,  cuando  dijo  que  Aníbal  pasó  por  Goblliure  y  Perpi- ^^g*^*^* !^ 
ñan.  Pero ,  como  dge  en  su  lugar ,  Rusino  era  Cmtetl-Rosse-  ^'  •  5  ^ 
lió.  Y  así,  decir  que  los  Franceses  se  retiraron  en  Rosellon, 
fué  decir  en  este  pueblo  de  Castell'Rosselló.  Y  por  lo  que 
mira  á  si  huían,  ó  si  se  retiraban,  me  parece  á  mí  que  es-- 
tando  Aníbal  ó  su  ejército  en  Goblliure,  y  viniendo  los  Fran- 
ceses á  Rosselló\  no  era  huir,  sino  salirle  al  camino;  y  así  de- 
bia  de  ser  para  resistirle:  mayormente  si  atendemos  a  lo  qu& 
dice  Livio,  que  sabiendo  Aníbal  la  venida  de  los  Franceses, 
temió  que  le  retardarían  su  jomada ,  y  prefirió  el  buen  mo- 
do y  mansedumbre  al  pelear  con  ellos,  rara  cuyo  fin  les  en- 
vió embajadores ,  diciendo  que  no  venia  á  ser  enemigo  de  los 
Franceses ,  antes  bien  los  convidaba  con  su  amistad  y  paz ,  si 
ellos  no  le  comenzaban  la  guerra;  y  como  vinienm  á  hablar- 
le muchos  de  los  principales  Firanceses,  los  contentó  eon  re- 
galos, y  le  concedieron  el  paso  para  Italia.  Finalmente  sin 
dejar  ^enemigos  á  la  espalda,  desde  aquí  pasó  por  la  Galia  á 
los  Alpes ,  y  entró  en  Italia.  Y  como  sus  progresos  son  fuera 
de  nuestra  historia,  los  omito,  refiriéndome  á  los  escritores 
alegados,  y  á  Lucio  Floro.  FIo.L%.q.6^ 

7  Gon  tantas  tribulaciones,  miserias  y  calamidades,  coma 
pasaron  por  Espaíia  en  aquella  época,  aunque  el  afia  era  $kr- 
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gre  por  Qa  abimdancda  de  frates;  no  obstante  poí  las  muchas 
enfermedades  contagiosas,  pestilencias ,  muertes ,  terremotos, 
terribles  tempestades,  grandes  borrascas  en  la  mar,  truenos, 
y  visiones  de  batallas  en  el  aire,  faé  mnv  pesado  y  molesto; 

Ítpdo  parece  que  era  presagio  de  los  males  qne  después  ha* 
ian  de  suceder;  como  lo  nota  Mariana,  y  se  verá  en  todo 
el  libro  siguiente. 


FIN  DEL  LIBftO  SEGUNDO. 
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LIBRO  TERCERO 

DE  LA  CRÓNICA  UNIVERSAL 

DE 

CATALUÑA. 

CAPÍTULO  PRIMERO^ 
JBn  qi¿e  se.  trata  de  la  venida  á  Cataluña  de  Gneo  Scipion. 

I    Uesfioes  que  Aníbal  vaso  de  Espafia  á  Italia,  parecido-  Afio  %iS. 
dote  que  toda  la  faersa  de  la  guerra  liabía  de  ser  eo  aquellos 
parages;  en  el  mismo  tiempo,  que  era  el  aífo  antes  de  Gri»-» 
to  flj6,  hallándose  las  eosas  de  EspaKa  con  mocho  descuido 
y  muy  agena  de  le  que  le  venia ;  escriben  Horian  de  Ocam-  P'*  >•  5*  <^*  > 
pe,  &iiter,  Garibay,  Viladamor  y  Medina,  que  una  maña- ¿^^'^^^  j  ^ 
na  se  descubrieron  en  el  mar,  sobre  la  ribera  de  Gatakífa,  uncaVi6. 
grande  mímero  de  navios,  que  eran  cerca  de  setentp,  y  otras Gar.  i.  5.  c. 
muchas  naves  laigas,  semqaates  á  las  gateras  bastardas,  to- '^* 
das  muy  biea  armadas  y  á  punto  de  guerra,  las  cuales:  iban ]^'|^^' ^'^^^^ 
doblando  la  primera  punta  de  tierra  que  hoy  llamamos  Cap  ^o.  '^'  '  ' 
de  Creas ,  pacedendo  á  los  que  las  miraban ,  que  enderezaban 
su  ruta  acia  k  ciudad  de  ¿mpiírias.  Traían  aquellos  navios 
delante  de  ellos  en  la  vanguaniia  cuatro  galeras  marsellesas, 
que  como  amigas  y  ouiocidas  de  los  espaáoles  de  otras  veces  se 
avamearon  algún  tanto  para  sacar  de  temor  á  loa  de  tierra,  si 
acaso  tuvieran  algún  recelo  al  ver  que  se  les  acercaba  una  tan 
grande  flota.  Desembarcaron  luego  en  Roses  (  ó  en  Goblliure, 
como,  quiere  Beuter):  desde  allí  fueron  á  Empiírias,  y  cer- 
tificaron que  aquella  flota  era  de  navios  Romanos  ,  confede^ 
rados  y  amigos  de  todos;  que  venian  no  solo  á  fin  de  valer 
y  defender  á  los  amigos  y  confederados  viejos,  sino  también 
pasa  adquirir  otros  nuevos,  y  sacar  y^espeler  de  toda  España 
á  los  G^agineses  y  al  capitán  Hasdriíbal ,  con  todos  aque- 
llos que  la  tenían  tiranizada.  Venia  por  Capitán  General  de 
aquella  flota  un  caballero  ciudadano  Romano,  nombrado  Gneot 
Scipimyj  por  sobrenombre  Gx/f;a^  hombre  de  muchas  cix^ 
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cunstanciaS)  y  de  mucho  valor,  condacta  y  pradeneía,  heiv 
mano  de  PuUíq  Gornelío  Scipíon,  qne  aquel  affo  era  Cónsul 
en  Roma,  como  lo  dice  Carolo  Sígonio,  y   b  escriben   los 
ya  citados  autores^  y  lo  he  dicho  en  el  libro  segundo,  capf* 
tulo  29,  dpdde  tamt)ieii  he  tocado  lo  que  era  la  digpidad  de 
Cónsul:  pero  quien  mas  por  estenso  lo  quisiere  saber,  lea  la 
ley  segunda  en  el  libro  del  Digesto  viejo  en  el  título  de  Ori^ 
gine  Juris ,  y  la  ley  línica  de  Officia  Gómulis ;  y  sobre  ella 
á  Sebastian  Bronta,  efi  sus  EsposiciMes,  Certificados  los  Em- 
puritanos  y  otros  Indicetes  del  intento  y  venida  de  los  Ro- 
manos, habiendo  ofrecido  á  Scipion  toda  la  seguridad  corres- 
pondiente; en  sü  virtud  salid  á  tierra,  acorapadado  de  mu- 
chos de  los  suyos;  y  fué  recibido  con  mucho  aplauso,  con* 
cordia  y  alegría  de  todos.   De  cuya  venida,  además  de  los 
Oroi.i. 3* coautores  ya  referidos,  hacen  también  mención  Paulo  Orosio,  el 
^^.^^^"¿^"1"  Obispo  de  Greroña,  Mfieer  Luis  Pons  de  Icart ,  y  Antonio  ¿ñ 
Geru*ádfi.5. Nebrija.  Salieron  á  tierra  después  los  soldados  de  Scipion,  y 
c.  lya.      plantaron  su  Real  en  la  campaíia,  fortificándole  con  palen* 
icffrcc.  14.  ques,  trincheras,  reparos,  fosos  y  valles;  resolviendo  no  en- 
h^^^'^dlec  '^^  en  poblado,  para  escusar  alborotos  que  suele  candar  la  c©n- 
^  'currencía  de  mucna  soldadesca:  6  porque  así  lo  acostumbrabMi 
los  Romanos;  pues  en  todas  partes,  siempre  que  el  tiempo  lo 
permitia,  sacaban  á  la  campaña  la  tropa  y  las  banderas. 

2  Luego  que  ios  demás  Indicetes  7  otros  espaífoles  -ce* 
márcanos  supieron  esta  venida  de  los  Romanos ,  oomensarmí 
á  acudir  para  ver,  reconocer  y  saber  su  modo  de  vivir,  sa 
trato,  práctica  y  sus  dengníos.  Y  los  Romanos  se  les  mostra* 
ban  muy  afables  y  deseosos  de  ^conversación.  Con  euyo  trato 
iban  le»  españoles  dejando  su  acostumbrada  fiereza  y  barba- 
rie ;>á  que  concurria  el  gusto  con  que  escuchaban  los  intentos 
con  que  venian  los  Romanos,  y  la  relación  que  les  hacían  de 
jia  vduntad  del  Senado.  Decíales  Gneo  Scipion,  como  su  her- 
mano Pubüo  Cornelio  Cónsul  Romano  y  él,  con  aquellos*  se- 
tenta navios,  mil  y  ocho  cientos  cabuleros ^  y  treinta  y  seis 
mil  infantes^,  despachados  por  el  Senado,  venian  con  intento 
de  apretar  á  Aíiíbal  en  España,  y  estorbarle  pasar  á  Roma: 
y  que  ccmió  supieron  en  Marsella  que  ya  habla  pasado ,« vol- 
vieron atrás  €011  sus  navios^  y  subiendo  por  el  rio  Ródano  ai^ 
riba  (él  cual  hoy  se  llama  Royne  ó  Rosne)  habian  desem- 
bajTcado  trescientos  caballos  para  descubrir  la  tíerr^a,  los  cuales 
"encontraron  quinientos  caballos  de  los  Cartagineses,  que  eran 
Ñumidas  y  del  ejército  de  Aníbal,  con  los  cuales  tuvieron  al- 
guna escaramuza:  y  que  habiendo  sabido  como  ya  Aníbal  iba 
bajando  los  Alpes,  el  Cdnsul  Publio  Cornelio  su  hermano  ha* 
4>ia  determinado  volverse  á  ItaUa  con  parte  del  ejército.^  y  juQ« 
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taíse  cofi  ^to  Sémptonio^  para ;  salírle.  al  paso  á  Ahfbah  Y 
íes  ^cetítaba   á  mas  de  esto  todoi  la  que  coa  Aoíbal  había  pa- 
sado^ iple*  lo  puede  ver  el  curioso  eo  Tito  lÁvio:,  Plutarco^  L'^*  ^c- 3» 
Amiano  Marcelino^  Juan  Pineda  y  Marineo.  PiuUnViw 

3    Al  referido  razonamiento  es  regular  que  añadiría  GneoAnnib. 
Scipion,  como  estando  los  dos  hermanos  en  la  boca  del  rio  Marc.i.a.re- 
fijosne;  Pubtío  GomelÍQ  le  había  mandado  que  por  cuanto  loíTJJ®  ,^o"T 
negocios  de  España  lo  requerían  así,  tautó  tíara  conservar  Jos f"      * 
amigos,  como  para  desarraigar  lá  potencia  Cartaginesa ,  ViQÍ6- Mar,  1. a. c. 
se  él. con  su  ejército  á  Bspada,  y  procurase  Ao  solo  conservar 1 1 • 
loa  amigps  que  enoont^aría  por  la  costa  de; Gataluña;  sino  que 
llegado  ftiésé  á  encootratser  y  peléaf  con  Hasdrübal,  herina^ 
fio  de  Ambal ,  y  con  HasoQO  (que  como  ya  dejo  dicha  en  loa 
eiqpítuioa  ^oiv  31  del  libro  segundo  eran  los  Gapitaaeis  quej 
guardaban  á  JSápaña  yla  mantetaiau  por  la  Repiíbíiica  de  Gar-v 
tago);.i^aüendo  que  de  este  modo  saldría  España  de  la  tira-) 
nía  en. que  I06  Afticaáos:la.fieíiií4a;  Gertificaudo  qu^  solo  había 
>énidb  áfiM!Ílítat  su  libertad,  y;  tingar  las  injurias  y  daiíoa 
que  habían  hedm  en  Sagunto  y .  en  otras  párte9;  y  con  estas 
razdnés  los  (|üe  le  oían  se  iban  muy  contentos  y  satisfechos 

de  BU  bu^' trato. •     :      - 

.4-   GoiicuerdaiQ  los  escritores  en  qué  esta  fué  la  primea  vet 
nída  que  hicieron  á  España  bs !  Romanos  cOQ  gente  de  ^rm^s, 
con  pTDpdsito  firn^e  y  detdrmiftado  de  conquistarla  y^ojuzgar-t 
lá.  Blediha  y  Bfeutér  dicen  qué*  áhtes  qoe  Güeo  Scipio  viüiese^^^^'P*'»^* 
á  EsfHíña,  no  sé  sabe  quien  fué  fel  primero  de  los  Romanos  3^¡,j|j^^^ 
que    intervino    en    las    confederaciones,   aliao2fis    y    amista- kj,  *  '  *  ' 
áeb,  queooD  algunos  pueblos:  db  Gataluña  teiiian  hechas,. dei 
ks  cuales  arriba  hemoa. hablado  vaunqde  algunos  han  pensada 
c^e  el-  nombiTe  ófi  RipacwcMi  qoe  es  la  tierra  que  ba;1a  ei 
río.  nombrado  iWbgi/era',  da  iádioio  de.  haber  habidp  aíg^n  c»* 
pitan  Roínaap*en-  España  llamado  Q^Nh^y  que  de  é)  tornaría! 
el  nombre  la  tierra  de  Ripaourcia'^,  qué  hoy  llamamos  Ríba^ 
gorza^^  Y  de  aquí  infieren  ^ue  aquel  Curdo  sería  el  <iue,coja*» 
eurrid^y  facilité  las  dichas  concordia»  y  !confed^r¿icjones.  Pero; 
Medina  nó  1q  erée.ásí^  antes. bien  en  lo  que  toca  al  noin*:. 
bré  áe  Ribagorza  diee  habedo  otros  .entendido  mejor,,  afir-*, 
mando  haberse  dado  este  no'mbrd  á  aquella  tierra  por  causa^ 
de*  que   el  rio  Noguera   sé  llamé   antiguamente  Corcha  y  j] 
por. eso  la  tierra  se  nombré  Ripdgorciai  esto  es,  tierras  ri^ 
verenca^  6  de  la  ribera  de  Gorda  ^  y  hoy  Ribagorza.  De 
euya  etimolc^a  né  hago  opinioaV  penque  ^1  hecho  es  por  su 
mucha!  antigüedad  inapeable.  Pero  el  que  hubiese  habido  em;^ 
babador  Roataao  que  se  nombrase  Gureio.^  en  la  segunda  emn 
bajada  nó  pú^b'sjtf,  poi'  lo  que  dejo  escrito   en  el  capitula 
TOMO  i.  26 
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29  del  libro  segundo,  £!n  la  primera  lo  dado:  porque  lol 
embajadores  no  entraron  por  aquellos  parages ,  si  bien  sé 
atiende  á  lo  que  dije  en  el  capítulo  26  del  mismo  libro. 

CAPÍTULO    IL 

Se  refieren  las  €mtistade$  que  concilio   Scipion  en  Catali^ 
ña  5  y  como  fué  á  Tarragona. 

1  iJas  palabras  con  que  Gneo  Scipion  maniíestií  la. can-» 
fói  7  objeto  de  su  venida  á  Espafia  á  los  Empnritanos  j  de^ 
más  pueblos  Indicetes  5  ñiéroo  tan  eficaces ,  que  junto  con  su 
afable  condición  7  las  demás  circunstancias  de  reposado ,  dilit- 
gente ,  animoso ,  sabio ,  cuerdo ,  autorizado ,  de  palabras  dul** 
ees  7  de  buena  críam»,  produjeron  el  deseado  efecto;  pu» 
en  poco  tiempo  ganó  tantas  amistades,  que  trajo  á  su  devo- 
ción toda  la  ribera  de  Cataluña,  desde  los   Pirineos  hasta 

Liv.Dec.  3.el  rio  Ebro.  Y  aquí  hace  Jito  Livio  especial  mención  de  los 

J*'"^' J^^Loeeía/ioi  (que  como  dejo  dicho  en  el  capítulo  primero  del 

libro  segundo ,  son  los  pueblos  situados  desde  Llohregat  has* 

ta  luanes  por  la  costa  del  mar),  7  de  algunos  pueblos  moiH 

tañeses,  de  quiénes  sacó  algunas  conñpatfías  de  gente  armada 

en  favor  de  los  Romanos.   El    principal   amigo    que  ScipióQ 

Beuter  1.  Huvo  CU  Cataluña  dice  Beuter  que  fue  aquel  animoso  IWongo 

cap.  16.      Bachio.  natural  de  Blánes,  de  quien  he  hablado  en  el  capítulo 

30  del  libro  segundo;  prueba  de  que, aun  vivia  en  aquel  tierna 
po.  Añade  también  el  mismo  Beuter  que  este  Tdango  Bachio 
tuvo  mucha  parte  en  la  total  destrucción  de  nuestra  Bareelo^ 
na  en  el  princijáo  de  h  guerra^  De  modo  que.  parece  quiere 
decir,  que  el  principio  de  la  guerra  que  Scipío»  hiao  en  Es- 
paña ,  comento  sobre  Barcelona  á  instigación  dé  !ft/ofigo.  Pero 
esto  no  lo  concepttfo  70  verosímil ,  así  por  lo  que  diré  ra  e| 
capitulo  13  de  este  libro,  donde  señalaré  que  esta  ciudad,  aud^ 
que  fuese  población  pequeña  9  estaba  en  poder  de  los  Roma* 
nos ,  7  fué  aumentada  7  ennoblecida  por  los  hermanos  Scipio- 
nes;  como  también  porque  era  capital  de  los  pueblos  JLoce- 
tanas ,  que  7a  eran  amigos  de  los  Romanos  cuando  vino  Sci-i 
pión»  A  que  se  añade  que  la  primera  función  de  guerra  que 
tuvo  Scipion ,  fué  1^  batalla  de  Síso^  como  se  verá  en  el  ca-^ 
pítulo  siguiente:  d^  que  resulta  que  no  pudo  ser  Telónga  cau^ 
sa  de  la  destrucción  de  Barcelona. 

2  En  el  misibo  tiempo  que  esto  pasaba  con  Scipion  en 
Cataluña ,  muchos  Saguntinos  que  habían  escapado  de  la  ruí'^ 
na  de  su  patria  7  vivian  retirados  en  varios  pueblos,,  siem- 
pre temiendo  á  los  Cartagineses,  acudiéjon  i  Scipion  bien  pro-i 
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ireidos  de  arduas  y  caballas  para  seguir  la  guerra,  según   lo 
eaeribea  Floríaa,  Medina  y  Viladamor.  A  los  cuales  recibía F"'*^- 5<?-5- 
Sdpion  con  grande  amor  y  afabilidad ,  y  los  proveía  de  todo^J^*'*  *'^* 
lo  necesario,  teniéndolos  en  grande  estímacíon  y  concepto ;  en  viiad,c.ftft. 
ta^o,  que  no  se  resolvía  acción  alguna  de  guerra,  sin  jprece* 
der  la  consulta  y  dietámea  .de  los  &gunfinos.   Y  este  fué  el 
medio  mas  ütil,  que  causé  el  beneficio  de  que  cuantos  puer 
Uós  habia  en  la  marina,  desdé  el  Pirineo  y  Roses  hasta  el 
fío  £bro^  como  vieron  tratar  tan  bien  á  los  desdichados  Sa* 
gontinos,  tomaron  la  amistad  de  Seipion;  y  publicamente  se 
hicíér^d  de  la  parte  de  Roma,  admitiendo  banderas  y  guair- 
iiicbnes  de  Romanos  dentro  de  sus  pueblos,  para  su  guarda 
jr  presidio» 

.    3    En  esta  nueva  amistad  y  confederación  entré  principal- 
mente  la  ciudad  de  Tarragona,  enténces  mas  honrada  que  por- 
fiada 6  grande.  Y  incontinenti  que  fué  jurada  la  amistad,  Sdt- 
j^n  h¿BO  pasar  allí  la  flota ,  que  la  tenia  en  el  mar  de  Ro- 
#es  y  EmiHÍrias.  Mariana  y  algunos  otros  opinan  que  la  fío-  *•«'•  í-  a.  e, 
ta  se  pasé  al  puerto  de  Saiou,  que  dista  una  legua  de  Tar*  '^* 
ri^ona,  acia  Poniente.  Verdad  es  que  Bliber  Pons  de  Icart'^"^«*»5r 
^ScQ  que  en  Tarragona  habia  puerto ,  y  que  desembarcé  en  él  ^^ 
Seipion ;  y  así  parece  que  tendría  aUí  $m  navios.  Fuese  en 
ona  lí  otra    parte  (pues  la-  diferencia  es   poca),   la   oca- 
aíon  de  pasar  allí  la  flota  de  Seipion  fué  porque  eran  aque* 
llo5  puertos  mas  acomodados  y  resguardados  ae  las  tempes- 
tadés,  como  también  porque  están  mas  cerca  de  la  boca  del 
rio  Ebro;  y  aunque  Hanon  su  enemigo  se  mantuviese  en  el 
Pirineo  é  en  Villafranca,  quedaba  la  flota  en  medio,  para 
acudir  con  mas  prontitud  á  donde  fuese  necesario.  Proporcio- 
nábale también  aquella  inmediación   al  Ebro  el  medio  de  ir 
ganando  amigos  por  aquella  ribera,  y  hacia  cara  al  ejército 
de  Hasdnibal,  que  estaba  repartido  entre  la  Andalucía  y  la 
destruida  Sagunto. 

4    Por  causa  de  esta  venida  de  la  armada  de  Seipion  á  Tar* 


ragona  y  por  otras  cosas  que  veremos  hicieron  los  dos  herma- 
nos en  ella,  han  dicho  algunos,  y  entre  otros  nuestro  Doctor y^nj^^j^ 
Guillermo  de  Yallseca,  Phnio  y  Oasaneo,  que  Tarragona  fué  tic  cam  Do- 


poblada  por  los  Scípiones.  Quizá  porque  no  tuvieron  noticia  «ioat. 
de  lo  que  dejo  escrito  sobre  su  fundación  y  aumento  en  los  ^'^"•^•3«c.3. 
capítulos  o,  10  y  22  xiel  libro  primero,  y  en  el  7  del  hbíOcoMkierll^ 
segando.  Por  lo  que  Micer  Luis  Pons  de  ícart  reprende  muy 
doctamente  á  los  que  siguen  esta  opinión,  y  luego  se  afirma icart 0.9, 
en  la  que  yo  he  seguido.  También  el  limo,  y  Rmo.  D.  An- 
tonio Agustm  arzobispo  de  aquella  ciudad  espresamente  mani-  Aat.  Agist. 
fiesta  que  no  le  gusta  la  opiniou  de  Vallseca  y  de  los  otros ;  y  ^^^*  ?• 
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esplica  que  la  autoridad  de  Plinío  que  dice  ser  Tarragóoa  übrá 
de  ios  Scipiones,  Tarraco  Scipionum  úpu&^  no  se  ha  de  entena 
der  en  términos  que. quiera  decir  que  los  ScijMoqes  la  fiíqda- 
ron  9  sjno  que.  restaurarbn  sus  edificios.  Y  me  al^rode  habet 
visto  modernamente  á  Fr/Frandseo  Bia^  interpretando  4ifedí¿ 
mismo  acuella  autoridad  de  Plinio.  Pero  con  motivo  4e>a^6Uci 
TeparaoioQ,  en  qué  modo  se  puede  nombrar  obra  de* ios '8dl« 

o*'d^'G^*  piones,  lo  esplica  Micer  Icart,  á  quien  me  refle»^  D*  ídan  d¿  . 

,^^j^c¿)*^^  nombrado  el  Obispo  4^  GerMa,  díeé. 

niísáCartb/^^  <^^o'los  Komanos,  luego  que  hicieron. la  división  de  Es* 

coostrnc.    -paña  por  Ebro  (según  lo  dije  arriba  en  el  capituló  26  del  «tibro  . 
segundo)  quisiesen  señalar  alguna  ciudad  que  fuese  capital  tk 
la    provincia  Citerior  y  de  las  tierras  que  les  tocaban  é^  le 

Íarte  de  acá  del  Ebro ,  eligieron  para  capital  á  Taitagoina. 
^  que  se  evidencia  que  ya  Tarragona  era  de  antes  fundada^ 
-luego  si  era  fundada  y  fue  degida ,  por  consiguiente  los  Scí"- 
p*^' ^*  ^«'••piones  no  la  fundaron.  El  mismo  Obispo  en  etro  lugaií  eBcrír 
TtíQ.Urb.^'  ^  y  dá  las  razones  porqué  Tarragona  no  puede  ^a^r  bbm  de 
los  Scípiones  por  vía  de  fiíndacion;  sino  que  cuando  ;  no  té 
fuese  de  Tuhal  6  Tarraco  (c6mo  he  dicho  en  los  capítulos 
nueve,  y  diez  del  libro  primero),  alómenos  h^ia  de  per  ñe 
Hércules  (como  tengo  advertido  en  el  libro  primero, 'capituló 
22).  Y  la  primera  razón  que  dá  es,  que  los  Scípiones  eran 
Latinos*^  por  lo  que  es  verosímil  que  le  hubiesen  dado  nombre 
latino  y  no  griego :  y  pues  lo  tiene  griego ,  no  es  fundación  , 
'dé  Latinos ;  y  por  consiguiente  no  lo  es  de  los  Scipíooes.  Qüt 
el  vocablo  es  griego,  dice  que  se  prueba  porque  es  de  la  ter* 
cera  declinación  y  hace  el  acusativo  Ibrraemem;  ^j  así  la 
ponian  ZHoloméo  y  Plinio;  aunque  S.  Isidoro,  en  el  libro 
décimo  quintó  de  las  Etimologías^  la  hace  de  la  primera  de« 
cUnacion,  diciendo  Tarraconam.  La  segunda  razoa  es,  que 
de  todos  los  historiadores  coiista  que  cuando  6neo  Scipbn  vi^ 
no  á  España,  hizo  amistad  con  los  de  Tarragona,  y  pasé  Ja 
armada  á  su  puerto,  como  aquí  lo  dejamos  escrito;  luego  si 
sus  vecinos  se  le  confederaron,  y  en  ella  misma  estaba  ña« 
non ,  como  algunos  opinan ,  y  lo  nota  el  mismo  Obispo  (  se*- 
gun  lo  veremos  en  el  capítulo  siguiente  ),^  la  ciudad  estaría 
ya  fundada.  Es  pues  cierto  que  la  ciudad  de  Tarragona  no  es 
fundación  de  los  Scípiones,  sino  es  en  cuanto  la  ennoblecie- 
ron^ repararon  ;y  aumentaron.  Y  en  ella,  solo  para  respirar^ 
dejaré  ahora  á  Scipion« 
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Se  refieren  las  amhtades  que  concilio  ¡Scipion^  señalada^ 
mente  con  los  Ilergetet ,  y  como  venció  á  Hanon  y  Har¿- 
dúbal^  y  fortificó  á  Tarragona. 

I  .  vJuaodo  sneedid  lo  que  dejamos  escrito  en  el  preceden*  Affo  ai¿. 
.te  capítitlo  corría  ei  alio  215  antes  de  la  venida  del  Sejfior, 
M^ü  opinanr  Florián  y  Garibay,  d  216  según  Mioer  Lu¡s^''*'5«c-3- 
Ppos  4^.Icút«  Y  escríbea  el  mismo  Floriain,  Beuter,  Medi^Q^j^  ^^^ 
na  y  Viladámor,  que  lu^o  que  los  Cartagineses  supieron  laicartC  14. 
eotrada.  de  los  Romanos  y  lo  bien  que  habian  sido  recibidos,  Beot.  1. 1 .  c. 
intentaron  amedrentar  los  pueblos  que  con  ellos  se  habian  con-i^' 
federado;  para,  cuyo  fin  eligieron  el  medio  de    publicar  que. q/^*'^' 
.AnQ^l  babia  .ganado  algunas  batallas  en  Italia.  Pero  los  e^rVUad.c.aa. 
ñol^  conlederados  de  los  Romanos  no  hiciiéron  caso  de  aque* 
Ua  novedad,  y  se  mantuvieron  siempre  firmes  en  la  amistad 
.y  confederacioa  con  Roma.  Cuyo  desprecio  alentd  mas  á  Sci* 
j>ion ,  y  continuó  en  nuevas  inteligencias  y  tratos  con  les  pue« 
.bíos  de  mas  adentro  de  tierra ,  y  con  los  de  la  montada,  que 
eran  gente  mas  feroa  y  brava  que  la  de  la  marina.  Lo  cual 
,  supo  él  gpbémar  tan  bien ,  que  no  solo  ajustó  paces ,  pero  tam^ 
bi^i  concilio  verdaderas  amistades,  que  desde  lu^o  se  em*> 
^pezaron  á  acreditar  con  crecido  mí  mero  de  gente  que  le  dié-- 
.ron,,€<Mi  armas,  bandei^as  j  capitanes,  y  estos  cada  día  re^ 
ejutaban  otros;  con  lo  que  iba  creciendo  el  ejército  y  la  par« 
ciaUdad  Romana  en  valor  y  poder. 

.  9  £Í  capitán  Haoon  en  aquel  tiempo  (como  he  dicho  en 
.d  capitulo  31  de}  libro  segundo)  estaba  en  guarda  de  los  nu)n- 
tes  Pirineos  en  el  Portas,  6  sino  en  Yiliafiranea  de  Panadés, 
eprno  aUi  dije  que  lo  escribía  el  Obispo  de  Gerona;  y  es  ma& 
fácil  de  croer  que  no  el  que  estuviese  Hanon  en  Tarragona, 
eomo  escribió  contradiciéndose  el  mismo  Obispo  de  Gerona.  El 
engalio  del  cual  es  patente;  porque  ya  Scipion  era  señor  de 
aquella  ciudad ,  y  en  ella  le  hemos  dejado  en  el  fin  del  ca-> 
pítulo  segundo  de. este  libro;  y  no  debemos  creer  que  pudie^ 
sen.  estar  concordes  dos  gorriones  en  una  espiga.  Por  otra  par- 
te Hasdriíbal  Barcino  estaba  en  la  ciudad  de  Cartagena ,  don-* 
de,  tenia  de  continuo  su  residencia :  y  aunque  Mena  haya  es- 
crito que  residia  en  Barcelona,  no  parece  que  pudiese  ser; 
porque  en  el  capítulo  segundo  hemos  dicho  que  ocipion  tenia 
¡a  amistad  de  los  Lacetanos. 

3    Estando  aquellos  Capitanes  de  aquel  modo  en  la  goher^ 
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nación  de  España ,  Hanoa  que  estaba  en  Catalana  9  7  como 
mas  vecino  podia  mejor  que  Hasdrtfbal  saber  y  enteñ^r  to- 
das aquestas  cosas  en  el  modo  que  pasaban;  conociendo  la  ca* 
lidad  de  «Has ,  y  que  cada  día  estaba  en  peligro  de  sufrir  una 
batalla  con  riesgo  de  perderse ,  escribió  á  Hasdníbai ,  ayisándd- 
le  lo  que  pasaba,  y  pidiéndole  que  con  el  mayor  y  mas  po- 
deroso ejército  que  fuese  posible ,  saliera  prontamente  de  uar- 
tagena  y  viniera  á  juntarse  con  él ,  paraque  trabajasen  los  dos 
en  resistir'  y  destruir  al  eneniígo*  Sabida  por  Haiklrábal  esta 
novedad,  muy  pronto  procuré  hacer  lo  que  le  decía  HaiMiii« 
Y  luego  fué  juntando  sus  compaáías  africanas  y  espatfolas,  j 
todas,  las  que  pudó  de  sus  amigos  y  confederados:  pero  en 
esto  se  entretuvo  algunos  días,  porque  estaban  los  capitanea 
con  las  compañías  y  banderas  divididos  por  diversas  estwckfó 
y  presidios;  por  lo  que  no  pudieron  juntarse  ni  ponerse  eá 
camino  tan  presto  como  la  necesidad  requera. 

4  Entretanto  que  Hanon  y  Hasdriíbal  hacían  estas  diUgen- 
das,  Gneo  Scipíon  no  estaba  ocioso  ni  reposaba,  antes  bien 
ün  cesar  continuaba  en  ganar  amigos  y  nuevos  conocimientos 
por  toda  esta  nuestra  tierra,  así  de  hombres  principales,  oor 
mo  de  pueblos ;  en  lo  que  se  dié  tan  buena  maña ,  que  gran*- 
geo  hasta  los  pueblos  IJergetes^  que  eran  poderosos  y  gran- 
des ,  y  tenían  ya  muchas  poblaciones  en  sus  territorios  ( que 
eran  los  mismos  que  ya  dejo  descritos  en  el  capítulo  primero 
del  libro  segundo):  en  los  cuales  (según  también  lo  nota  Fio- 
fian)  estaban  las  pcJ^laciones  de  Huesca,  Gurrea,  Montaragon, 
Ayerbe,  Barbastro,  Monzón,  Ripob,  Alcoléa,  Bellver,  Ay- 
tona ,  Fraga ,  Balaguer ,  Ghalamera ,  Vellovar ,  Alcabera ,  Per- 
diguera, Bujalaroz,  Mequinenea ,  Xeln,  Yilella,  v  otras  muy 
principales  como  la  ciudad  y  llano  de  ürgél,  y  la  ciudad  de 
Jjérida,  entonces  nombrada  Ilerda^  por  la  cual  todos  en  ge- 
neral se  llamaban  IJergetes. 

5  Viendo  Hanon  el  ejército  de  Gneo  Scipíon  tan  adentro 
L¡y. Dec. 3.de  la  tierra,  dicen  los  ya  citados  autores,  y  con  ellos  Tito 
K»'jí''9'  Lívio,  Juan  Pineda,  el  Obispo  de  Gerona,  y  Mícer  Luis 
j^°'  •  .c.  -p^jjg  ¿Q  Icart,  que  conoció  claramente  que  convenía  no  deS- 
Ob .' de  Ger.euidarse ,  pues  en  la  pasada  tardanza  sus  negocios  iban  casi 
i'S.e.^.  perdidos,  y  los  de  sus  enemigos  iban  en  grande  aumento. 
icdrtc.14.  p^y  1^  q^jg  tomando  alguna  gente  de  sus  confederados,  y   la 

que  Aníbal  le  había  dejado  para  conservación  de  las  comai^ 
<ms  que  tenía  á  su  cargo ,  se  dispuso  para  salir  á  encontrar 
á  Scipíon,  con  ánimo  de  pelear  con  él,  sin  esperar  al  capi- 
tán Hasdriíbal ,  ni  dilatar  mas  la  batalla»  Quizás  confiado 
de  que  entre  tanto  llegaría  Hasdníbai,  y  se  podrían  juntar 
•tos  dos,  ó  tal  vez  cogerían  á  Scipíon  en  medio.  Pero  esta  de- 
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temunacioii  la  snpo  muy  presto  Scipion,  y,  no  le  pesó  de 
ello ,  porque  compreodia  que  le  sería  menos  mal  encontrar  con 
Hanon  y  su  ejército  solos,  que  no  hallarle  unido  con  Has- 
driíbal.  Y  por  esto  prontamente  comenzó  á  mover  su  ejército^ 
encaminándose  á  encontrar  á  su  enemigo  Hanon,  reflexionan- 
do que  sí  le  vencía  en  la  batalla ,  quedaba  con  mayor  dispo- 
fiieion  para  vencer  también  á  Hasdníbal ,  y  con  menos  peli^- 
gro  que  si  hubiese  de  pelear  con  los  dos  juntos.  De  modo  que 
con  el  deseo  que  Hanon  y  Scipion  tenian  de  encontrarse,  y 
con  las  diligencias  que  hicieron  para  ello ,  en  breve  llegaron  a 
desenbrbrsé  los  dos  ejércitos  muy  cerca  el  uno  del  otro,  en  un 
pueblo  que  se  llamaba  Cyso^  Oydo^  Siso  6  Soíso.  Allí  pu- 
so Hanon  so  gente  en  campada,  ordenada  por  escuadrones  á 
punto  de  batalla,  y  lo  mismo  hizo  Scipion.  En  el  pvnto  que 
estaban  para  empezar  la  batalla,  llegó  aquel  capitán  español 
que  se  nombraba  Handiíbal  (del  cual  hemos  hecho  mención 
en  otro  lugar),  quien  llevaba  en  su  compafiía  setecientos  hom^^ 
bres  de  á  pié,  patricios,  parientes,  vasallos  y  amigos,  todos 
gente  de  valor  y  muy  determinados  á  socorrer  á  sus  amigos 
los  Cartagineses.  Este  socorro  aumentó  los  ánimos  de  Hanon. 
Pero  no  se  desminuyeron  los  de  Scipion,  porque  tenia  mudia 
fé  en  sus  amigos  los  Catalanes.  Y  luego  presentó  la  batalla, 
á  la  que  correspondió  Hanon,  y  unos  y  otros  pelearoii  con 
valor.  Pero  Hanon  no  pudiendo  resistir  la  braveza  y  el  poder 
4el  ejército  Romano,  á  pocos  encuentros  fiíé  vencido,  y  disi- 
muladamente se  fué  retirando  de  la  batalla:  y  poco  después 
los  que  pudieron  hacerlo  de  los  suyos,  huyendo,  se  retiraron 
al  abrigo  de  los^  Reales ,  que  medianamente  tenian  fortifica* 
dos  con  palenques,  fosos  y  otros  reparos,  con  esperanzas  de 
«hacerse  allí*  Fué  la  batalla  muy  cruel ,  y  mucha  la  pérdida 
de  lo^  Cartagineses,  porque  quedaron  muertos  en  el  campo 
seis  mil  hombres  de  ellos.  Y  lo  peor  fué,  que  visto  por  Gneb 
Scipion  cuan  próspera  le  habia  sido  la  fortuna  en  aquel  diaf, 
queriendo  aprovecharse  de  la  ocasión ,  sin  detenerse  siguió  á  los 
que  se  retiraron  al  Real.,  y  lo  hizo  combatir  con  tanta  furia 
que  lo  entraron  y  mataron  muchos ,  quedando  cautivos  dos  mil 
africanos,  con  pa*dida  del  bagage,  y  de  cuanto  tenian  dentro 
del  Real.  Fué  también  hecho  prisionero  el  valeroso  español 
Handiíbal,  tan  atravesado  de  heridas,  que  viñó  muy  pocos 
dias,  según  lo  dice  Mariana.  Igualmente  fué  preso  el  capitán  Mar.  i.  &.  e. 
Hanon ,  con  lo  que  fué  la  victoria  tan  completa  como  se  po- '  *• 
dia  desear.  He  nombrado  aquí  siempre  Hanon  á  este  Capitán, 
{>orque  así  le  nombraron  todos  los  escritores:  pero  Paulo  Oro- Oro«.  1.3.0. 
ísio  le  nombra  Magon.  Mas  en  el  tiempo  de  que  trata  este  ^""^^•'***'?* 
aotor  eran  ya  muertos  los  Scipionesj  y  á  Magon  je  .venció 
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Lacio  Marcio;  por  lo  qne  debo  creer  que  es  eriw  de  ítnprea«» 
ta^  y  no  de  tan  grave  escritoir. 

6  ^0  bien  satisfecho  Scípion  con  la  conseguida  victoria, 
pasd  adelante  hasta  el  pneblo  de  Oydo  6  Sciso^  qne  estaba 
cerca  del  Real ;  y  sin  reposar ,  lo  sitió ,  lo  entró ,  y  tomd  cnaa<* 
to  en  él  habia ,  que  no  era  poco ;  porque  además  de  lo  que 
tenia  Hanon,  estaba  todo  lo  que  le  encomendó  Aníba)  cuan- 
do pasó  á  Italia;  con  lo  cual  los  soldados  de  Scípion  fueron 
pagados  de  sus  fetigais,  porque  quedaron  ricos. 

7  A  la  relación  de  esta  batalla  afíaden  Medina ,  Beuter  y 
Ob.  de  Ger.^l  Obispo  de  Gerona ,  que  con  la  porción  que  tocó  al  Senado 
*-^'*^-^  8*""  Romano  de  aquellas  riquexas^  fuó  fortificada,  y  ennoUeeída  1* 
te    avarn  ^j^j^^  ¿^  Tarragona  por  Scipion;  y  que  puso  en  ella  d  asien*. 

to  de  la  gobernación  que  los  Romanos  tenían  en  España;  ha- 
ciéndola metrópoli  y  capital  de  la  Provincia ,  por  ser^  su  situa- 
ción tan  á  propósito ,  como  arriba  lo  dejo  referido.  Lo  qne 
me  jperáuado  que  debió  ya  comenzar  cuando  Scipion  fué  á 
desembarcar  allí,  ó  á  lo  menos  en  la  ocasioq  que  diré  en  A_ 
capítulo  siguiente 

di  Empero  volviendo  al  propósito ,  son  diversas  las  opinio^ 
oes  sobre  cual  fuese  la  población  que  nombraban  Oydo  6  Sci^ 
so^  de  las  cuales  Florian  refiere  tres.  La  primera  de  algunos 
que  han  querido  fuese  la  que  hoy  se  llama  Cisoó  Siso  ei^ 
los  pueblos  de  Aragón.  La  segunda  es  de  los  que  dicen  qué 
fué  Sos.  La  tercera  es  de  los  que  opinan  que  era  Zaydi  ^o&r^ 
,ca  del  rio  Gioca  i,  desviado  de  Monzón  siete  leguas  mas  aba^ 
je ,  y  á  des  de  Fraga ;  y  á  estos  parece  que  se  adhiere  ^  Ma« 
liana.  Tlorian  no  se  determina,  sino  que  apunta  que  no  po^ 
4ia  ser  Sos\  porque  está  en  lo  tfltimo  de  Aragón  en  los  >  con- 
des de  Nayarra,  fuera  de  los  términos  de  los  Ilergetes;  y 
como  las  historias  dicen  que  aquella  batalla  fué  en  tierra  de 
los  Ilergetes^  no  podía  ser  en  el  contorno  de  Sos^  ni  el  pue^ 
blo.  ^ería  Sos.  Y  así  le  parece  mas  verosímil ;  que  había  de 
,aer  Záydi^  cerca  del  Ginca;  porque  cae  en  los  pueblos  lUr^ 
getes.  Y  para  que  lo  digamos  todo^  no  falta  quien  diga  mifi 
no.  fué  la  batalla  allí,  ni  allá,  sino  sobre  Villafranca  dé  ra'*- 
nades,  como  quieren  Micer  Luis  Pons  de  Icart  y  el  Obispo 
de  Gerona.  Pero  ;no  puede  ser,  ó  el  Obispo  sería  contrario  á 
M  mismo;  porque,  como  diremos  abajo,  él  escribe  que  Villa* 
franca  fué  Gartago  vetus^  j  que  la  destruyeron  los  Scipáones 
y  Tito  Sempronio;  lo  cual  es  muy  l^s  de  aquel  .tiempo, 
rero  si  á  mí  jne  es  lícito  opinar  en  esta  duda,  diré  que  ^ 
la  batalla  sucedió  en  territorio  cercano  á  algún  pueblo  del  par*^ 
tido  de  Villafranca,  sería  sobre  el  pueblo  de  Sitges*^  porque 
:m  bay  pueblo  que  tenga  mas  semganza  al  non^ie  de  SíiíOí 
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Lestá  á  dos  kgnas  de  Villafranca  acia  el  Mediodía /en  la  rí- 
ra  del  mar  y  en  el  camino  desde  Barcelona  á  Tarragona.  T 
«  Hanon  estaba  en  los  Pirineos  6  en  yíUai&anca ,  como  he* 
mos  escrito  arriba 9  y  Seipion  en  Tarragona,  no  era  irregalar. 
qae  se  encontrasen  en  Sitges^  situado  en  medio  de  los  dos 
presidios  de  aquellos  dos  Capitanes. 

8  T  si  alguno  me  dice  oue  Sitgts  no  se  Uanní  nunca  Si* 
M ,  antes  sí  que  se  Uamd  Súhwr ;  porque  así  parece  que  lo 
quieren  Micer  Luis  Pons  de  Icart  y  Grerdnimo  Olivario:  tam- 
bién diré  yo  que  hay  quien  opina  qué  Subur  no  era  Si^s, 
uno  es  Gubelles ,  que  está  allí  inmediato ,  como  nos  lo  quiere . 
dar  á  entender  nuestro  canónigo  Tarafa  en  la  Descripción 
de  los  pueblos  de  Espada;  de  manera  que  la  cosa  es  dudosa. 
Claudio  Ptoloméo  dice  que  Subur  estaba  ea  los  pueblos  Cbseto- 
no$^  y  Pumo  dice  que  en  los  Ilergetes;  lo  que  parece  con- 
trario á  los  que  no  son  prácticos  de  historia,  ni  del  país. 
¿Pero  qué  digo  yo?  Sí  hombres  tan  grares  no  pudieron  acer* 
tar  en  donde  estaba  Subur  ^  qué  hay  que  estratfar  que  á  los 
otros  les  parezca  estar  en  un  cabos  F 

9  Ello  es  cierto ,  que  en  Gataluda  hubo  dos  pueblos  nom*» 
brados  Subur \  el  uno  en  los  pueblos  Gosetanos,  y  el  otro. en 
los  Ilergetes,  como  lo  dicen  Ptoloméo  y  Plinio,  y  de  los  dos 
tenemos  aun  patente  vestigio,  conserrando  los  nombres  bas- 
tante semgantés.  Subur  de  los  Ilergetes  fué  sin  duda  (en  mi 
juicio)  el  pueblo  de  Segur ^  que  hoy  se  encuentra  en  la  co- 
marca de  Sagarrá,  cerca  de  Galaf,  con  un  viejo  castillo  y  ve- 
dudado  de  algunas  treinta  casas.  T  así  dijo  bien  Pliúiq ,  con- 
tando á  Subur  entre  los  Ilergetes.  El  de  los  Gosetanos,  de 
quien  hace  mención  Ptoloméo,  y  de  quien  altercan  Olivario 
y  Pons  de  Icart  contra  Tarafa,  no  es  oítges,  ni  es  Gubelles, 
sino  Se^ur  vecino  de  Sitges  y  de  Gubelles.  T  esto  de  estar 
tan  vecinos,  him  errar  á  tan  graves  escritores,  que  tomaron 
uno  por  otro,  tirándolos  quizás  por  elevación  de  polo,  y  no 
por  conocimiento  del  nombre;  pero  ajustada  una  cosa  con 
otta  luiUarémos  aquí  ciertamente  que  oubur  es  Segur  ^  y  09 
impide  ni  obsta  cpe  Sitges  fuese  Siso. 

xo  Y  con  ocasión  de  esto  hallarán  los  curiosos  que  Am- 
brosio de  Morales,  en  las  Antigüedades  de  España  y  en  et 
áiiil^tulo  que  habla  de  Tarragona,  hace  mención  de  los  dos 
pueblos  de  Subur  de  los  Ilergetes  y  de  los  Gosetanos ,  de- 
clarando aquella  piedra  que  habia  en  Tarragona,  que  decia: 

L.  PÜRIO.  L.  P.  PAVENTINO. 

SÜBÜRITANI.  PÜBLIGR 
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Cuya  inscripción  traducida  en  castellano  quiete  d^Irf  Que 
los  de  Segur  hicieron  poner  en  público  aquella  memoria  á 
Lucio  Purio^  hijo  de  Lucio  de  Favencia:  que  fué  Barcelc^ 
na ,  como  abajo  veremos.  Y  aunque  es  verdad  que  Morales  di* 
oe  que  los  unos  Suburitanos  eran  parte  de  los  otros:  pero  los 
que  son  prácticos  de  la  tierra  saben  cuan  apartados  están  los 
unos  de  los  otros  ^  pues  escede  de  diez  leguas.  £mpero  ya  no 
sabría  averiguar  cual  de  estos  dos  pueblos  hizo  poner  aquella, 
memoria. 

.  1 1  Fuese  el  lugar  de  la  batalla  aquí  6  allí ,  esta  fué  la 
primera  victoria  que  los  Ronianos  alcanzaron  en  Espafta»  Y 
luego  que  la  supieron  los  españoles ,  si  algunos  habia  de  du^ 
dosos  9  especialmente  de  los  de  aquella  comarca ,  se  declararon 
y  pasaron  á  la  parte  y  amistad  de  Scipion.  £1  cual  con  estas 
amistades  fué  de  dia  en  día  aumentando  su  autoiidad  y  po-^ 
der^  y  confirmando  las  esperanzas  del  logro  de  sus  intencio- 
nes«  I  con  esto,  y  con  la  confederación  que  hizo  con  Scipion 
una  ciudad  dándole  arras  ó  rehenes,  quedó  el  país  con  quie- 
tud y  sin  temor  por  entdnces  de  nuevos  alborotos.  No  nonfc- 
bra  esta  ciudad  autor  alguno  de  los  que  yo  he  visto,  sino  Beu^ 
ter ,  que  dice  que  era  Lérida ;  movido  quizás  porque  dicen  ha-' 
ber  sucedido  la  batalla  en  los  pueblos  líergetes.  Pero  sea  comO' 
.  se  quiera^  lo  demás  lo  veremos  en  los  capítulos  siguientes. 

CAPÍTULO    IV- 

Se  refiere  como  Hasdrúlal  corrió  el  campo  de  Tarragonct^ 
y  Scipion  pasó  á  Empúrias^  Se  trata  también  de  Amu^ 
síta^  de  Leonero  y  de  los  Uergetes  rebelados^ 

1     H/l  capitán.  Hasdriíbal  que  habia  de  venir  á  juntarse 
con  Hanon,  pasé  en  aquel  tiempo  el  rio  Ebro,  antes  que  la 
iama  divulgase  la  derrota  que  habían  sufrido  Hanon  y  Han^ 
diíbaí.  Llevaba  en  su  compafiía  ocho  mil  hombres  de  á  pié 
y  mil  de  á  caballo,  todos  africanos,  pensando  que  con  ellos 
podría  resistir  la  primera  acometida  del  ejército  Romano,  Pe- 
ro  poco  después  cuando  supo  la  prisión  de  Hanon  con  la  ro- 
ta y  pérdida  de  su  ejército ,  áejá  la  jornada  principal  que  lle-^ 
vaba,  y  revocó  la  intención  de  juntarse  con  Scipion:  confor- 
íg  DeVi^'™®   lo  escriben  Tito  Livio,  Garibay,  Mariana,  Florian   de 
Ga.l.5.áii.Ocampo,  Beuter  y  Viladamor.  Y  declara   Beuter   que  estas 
Marian.].  i.  malas  noticias  le  alcanzaron  á  Hasdriíbal  en  la  población  de 
S;,**'  Reus,  en  el  campo  de  Tarragona.  Allí  determinó  mudar  de 

J;^p/;5¡^;f  idea ,  y  torciendo  el  camino  sobre  la  derecha  para  desviarse 
Viiad.Vftside  Scipion,  cargó  sobre  la  costa  y  miarina  del  campo  de  Tar- 
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rágona,  porque  tuvo  avisos  de  que  muchos  hombres  de  la  ar- 
mada Romana  (que  como  dejo  dicho  en  el  capítulo  preceden-» 
te ,  estaba  en  Tarragona  6  en  Salou )  así  marineros  como  otros, 
andaban  descuidados  y  escampados  por  la  tierra ,  sin  sospecha 
ni  temor  de  que  por  allí  hubiese  de  venir  enemigo  alguno, 
con  aquel  desorden  y  negligencia  que  de  ordinario  traen 
consigo  las  cosas  prosperas,  rero   sucedíd  muy  al  contrario; 

fdrque  Hasdníbal  escampó  sus  caballos  por  aquel  campo  dé 
arragona,  é  hicieron  grandísimo  destrozo  en  cuantos  Roma- 
nos  encontraron  fuera  de  la  armada:  de  modo  que  fueron 
tnuy  pocos  los  que  pudieron  recogerse  y  salvarse  huyendo  á 
la  misma  flota,  quedando  la  mayor  parte  muertos  6  heridos. 
Hecho  esto,  ño  se  atrevió  Hasdrubal  á  subsistir  mucho  tiem- 
po por  allí ,  temiendo  que  Scipion  viniese  á  acometerle :  por 
lo  que  se  volvió  luego  á  la  parte  de  allá  del  rio  Ebro.  Y  di- 
ce Mariana  que  en  aquella  sa2on  estaba  Scipion  en  Emptíria^, 
desde  que  vencid  á  Hanon.  Pero  salva  la  debida  cortesía,  lo 
anticipa;  y  después  ya  veremos  en  este  mismo  capítulo,  en 
qué  tiempo  fué  Scipion  á  Empiírias. 

2  Luego  que  Scipion  supo  los  destrozos  que  Hásdrtíbal 
había  hecho  en  el  campo  de  Tarragona,  al  ptinto  jontd  sus 
compañías  y  banderas,  y  marchd  en  busca  dé  Hasdníbal,  pen- 
sando encontrarle  y  atajarle  el  camino.  Pero  cuando  Uegd ,  ya 
basdriíbal  con  sus  africanos  estaban  en  salvo  á  la  otra  parte 
del  Ebro.  Porque  Hasdníbal,  como  astuto  y  sagaz  capitán, 
contentándose  con  el  estrago  que  habia  hecho ,  no  quisa  de- 
tenerse mas  en  aquellos  territorios,  temiendo  los  sucesos  ve- 
nideros ,  en  los  que  Scipion  obraría  con  mucha  ventaja ,  y  fá- 
cilmente podría  triunfar  de  él,  porque  se  le  habían  juntado 
'muchos  españoles  y  la  gente  de  Handiíbal.  Con  estaá  pruden- 
tes reflexiones  se  fortificó  después  de  pasado  el  Ebro,  para 
^  caso  de  que  el  enemigo  inlentaíse  sejgcirle:  y  allí  se  man- 
tuvo,  procurando  con  vigilancia  inquirir  los  designios  dé  Scí- 
cíon.  Este  Ilegd  al  campo  de  Tarragona ,  y  como  no  halló  ene- 
inigo  alguno  á  quien  acometer ,  quedó  muy  descontento ,  y  me- 
tió su  gente  dentro  de  Tarragona.  Allí  satisfizo  sü  cólera ,  cas- 
tigando algunas  personas  qué  tenían  el  cargo  de  la  armada, 
Eor  el  poco  cuidado  que  habían  tenido  con  la  gente  de  ella, 
abiéndolos  dejado  ir  desparramados ;  lo  que  fué  causa  del  gran- 
de daño  que  recibieron  con  la  caballería  de  Hasdníbal.  En 
esta  ocasión  me  persuado  yo  que  será  lo  que  al  fin  del  pre- 
cedente capítulo  hemos  notado  que  hizo  Scipion  en  Tarragona, 
estableciendo  en  ella  el  gobierno  de  Espafíá.  Porque  en  este 
lugar  dicen  los  escritores  que  después  que  hizo  aquellos  cas- 
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tigoS)  dé¡6  en  la  ciudad  gente  de  goarnioíon)  cuanta  hé  m- 
cesaría  para  guarda  y  custodia  de  ella. 

3  Hecho  esto,  se  embarctf  Scípion  con  su  flota,  j  de/ada 
la  ciudad  de  Tarragona,  se  encaminó  acia  la  de  Empúrias, 
persuadido  de  que  una  vez  apartados  los  enemigos  podría  in« 
Yernar  en  aquella^  ciudad.  Pero  no  debió  ser  esta  sola  la  cau-> 
sa  de  haber  pasado  á  aquella  dodad  en  tal  ocasión,  sino  oue 
lambíeo  concurriría  lo  que  dice  Beater,  y  es:  que  Seiplon 
habia  tenido  noticia  de  que  Hasdriíhal  desde  donde  estaba^ 
había  facilitado  que  I09  jacefonos,  que  eran  los  Aragoneses 
de  la  comarca  de  Jaca ,  moviesen  algunos  pueblos  vecinos  me 
estaban  entre  ellos  y  los  Bergusios :  y  que  en  efecto  los  bar- 
bián conmovido;  particularmente  á  los  Bergusios  y  Geretanos. 
Lo  cual  sabido  por  los  6n>purítanos ,  avisaron  i  Scipíon,  pi- 
diéndole que  no  los  dejase  en  aquel  peligro;  y  por  esto  Sci-^ 
pión  se  partid  á  £mpiírías,  como  está  dicho.  Y  esta  fué  la 
causa  verdadera  por  que  fué  AÜá  dejando  á  Tarragona.  No  he 
eacontraKlo  eserítoa  los  nombres  de  los  pueblos  vecinos  de  la^ 
ca,  á  quienes  conmovió  Hasdriíhal:  pero  me  persuado  que  se* 
tídn  los  Acétanos,  porque  les  eran  vecinos,  como  lo  dejo. es- 
crito en  el  capítulo  primero  del  libro  segando,  á  cuya  con* 
getura  ayuda  lo  que  diré  en  el  principio  del  capítulo  skuiente. 

4  Apenas  llegó  Scipion  á  £!mpiírías,  cuando  ya  JUasdrtí- 
bal,  que > lo  habia  sabido,  se  movió  y  pasó  segunda  vez  el 
Ebro,  eodeiezando  su  camino  acia  los  pueblos  ilergetes,  en 
los  cuales  Scipion  (confiando  quizá  que  por  estar  tierra  aden* 
tro  no  peligraban)  no  había  dejado  niímero  de  gente  capaz 
de  poderle  resistir.  Y  la  primera  acometida  que  Hasdriíhal  hi- 
zo en  aquella  tierra ,  fué  contra  la  ciudad  que  habia  dado  las 
arras  ó  refaenas  á  Scipíon,  según  escriban  Florian  y  Yikda- 
mor.  ha  cual,  como  dejo  dicho  en  el  precedente  capítulo,  es* 
cribe  Beuter  que  era  la  de  Lérida*  Pero  el  mismo  fieuter  ea 
^te  paso  no  dUoe  nada  de  que  aquel  primer  acometimiento  4e 
liasdriíbid  faesQ  sobre  Lérida,  l^ito  Livio  donde  escribe  esto, 
no  dice  que  Hasdrtíbal  acometiese  la  ciudad  que.  hal^a  dado 
Jas  arras  ó  rehenes;  sino  que  conmovió  é  indujo  á  rebelión  á 
los  Ilergetes  que  habían  dado  rehenes  ó  arras  á  Scipion:  y 
que  toinando  algunos  de  los  jóvenes  mas  seíialados  de  aque- 
llos pueblos,  taM  los  campos  de  los  amigos  de  los  Romanos. 
Y  afiacte  Beuter  que  enviando  Hasdrtíbal  algunos  hombres  al 
campo  de  Tarragona  y  pcnr  loa  pueblos  Ilergetes,  poso  fama 
de  que  los  habitadores  de  los  Pirineos  cargaban  sobre  tos  Ro?- 
manos,  Portusios,  Geretanos  y  £mpurdaneses  sus  amigos,  y 
que  los  tenían  muy  apretados.  Y  dice  el  mismo  Beuter  que 
esto  faé  creído^  y  ocasionó  una  gr&nde  alteración  en  ios  otroa 
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imeblos  de  Gatalatfa;  De  tal  manera  que  eomo  los  Ilergetes 
eran  genios  inquietos  y  amigos  de  novedades,  luego  se  alza-* 
«ron  contra  los  Romanos,  mudándose  á  favor  de  Hasdriíbal. 
Lo  mismo  hizo  Amusito  hombre  principal  y  podero«o  en  Aut 
5a,  d  Régulo  de  los  Lacetanos,  según  lo  afirma  Vaseo.  Tomd  Vai.l.i.c.ia* 
también  la  armas  contra  los  Romanos  un  tal  nombrado  Leo* 
ñero,  que  era  hombre  respetado  y  de  mucha  reputación  en 
Átanagria^  con  la  esa)  se  habia  alzado  y  hecho  fuerte  con- 
tra Scipion.  Todos  aquestos  rebelados  se  juntaron  con  los  Gar-> 
tagineses ,  y  comenzaron  á  correr  la  campada ,  destruyendo  loa 
pueblos  comarc;anos  que  eran  parciales  de  Ips  Romanos.. 
5    Fué  Gneo  Scipion  avisado  de  estas  novedades .,  y  aun« 

Íue  bien  hubiera  querida  estar  con  reposa  aquel  invierno  eft 
¡mpiírias,  así  para  ver  la  que  harían  los  movidos  montañe-* 
ses  que  arriba  he  espresado,  como  también  para  dejar  repo^ 
sar  les  soldados,  mientras  pasaba  el  invierno:  con  toda  coma 
cada  día  le  llegaban  avisos  de  Tarragona ,  dándole  parte  de  loa 
estragos  que  fa^cian  los  de  H^sdrtíbal;  considerando  que-  este 
recobraba  lo  que  habla  perdida  Hanon;  y  como  al  mismo  tiemr 
po  supo  por  espías  que  tenia  repartidas  y  que  loa  montalieses^ 
aunque  habian  ideado  mover  la  guerra,  no  lo  habían  llevado  á 
efecto,  porque  habian  preferido  la  amistad  de  los  Romanos  á 
la  de  los  Cartagineses;  procutd  con  mucha  ditigjsncia  salir  de^ 
Cmptírías  para  afirmar  y  asegurar  la  amistad  con  ellos.  Y  des^ 
pues  de  hecho  esto,  se  volvid  á Tarragona,  donde  prontamen^ 
.te  hizo  lo  que  en  el  siguiente  capítulo  largamente  verémoa^w 

CAPÍTULO    Y. 

Se  r^re  eomo  Scipion  salió  de  Tarragorut^  ifeació  á  Leor 
nero^  y  reconcilio  hs  pueblos  rebelados  ^ 

1  JToco  después  que  Scipion  Uegd  í  Tairagona  voNieo-^ 
do  de  Émpiírías  ^  comenaá  á  sacar  de  los  presidios  sua^  com:^ 

{)afiías  y  banderas  poniéodolas  en  campaña  ^  caminando  eontr» 
os  Cartagineses  muy  en&dado  y  apesarada  de  la  mudanza  de 
los  Ilergetes. 

2  Tenia  Hasdriíbal  escampadas  las  espías  y  escuchas  áei^ 
Tarragona  y  el  Real  de  Scipion,  y  por  medio  de  ellas  tuvoK 
pronta  avisa  de  la  venida  de  sa  enemigo.  Fingiendo  no  saberla,, 
pnblicd  que  no  enccmtraba  contradicción  en  la  tierra;  y  vol^ 
vié  á  pasar  el  río  £bro  con  toda  su  gente<  Pusa  luego  oiuevaa 
defensas  y  mas.  tropa  en  los  caminos  y  pasM  que  reconocid 
conveniente,  y  especialmente  en  los  pueblos  Ilercames^  que 
estaban  entre  fihrO)  OüUaa^  montadas  de  Idubeda  y  parte  d» 
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Gatalafta ,  los  cuales  tenían  por  capital  á  Lercaho$a\  que  al-» 
ganos  han  querido  decir  que  era  Tortosa :  pero  sobre  esto  ya 
dejo  escrito  lo  que  he  podido  apurar  en  el  capítulo  catorce 
del  libro  primero,  y  en  los  capítulos  primero  y  diez  y  ocho 
del  libro  segundo.  Después  de  asegurados  aquellos  pasos  y  de-^ 
jada  alguna  gente  en  aquellos  pueblos^,  con  lo  restante  de  su 
ejército  se  dirigid  Hasdriíbal  acia  la  ciudad  de  Sagunto,  según 
Beut.p.i.clo  dice  Beuter,  y  no.  paró  hasta  que  llegó  á  Cartagena:  per- 
'^'  suadido  de  que  los  Romanos,  sabiendo  que  se  habia  ido  tan 

lejos,  harían  juicio  que  no  tenia  intención  de  hacerles  mas 
guerra ,  y  que  se  volverían  á  Empdrias ;  con  lo  que  quedarían 
Ubres  y  en  quietad  los  Ilergetes*  Pero  como  Scipion  tenía  ya 
la  gente  en  campaña,  no  cesó  en  su  jornada;  sino  que  reco- 
gidos en  escuadrón  muchos  de  los  amigos  que  tenia,  se  enca- 
minó á  la  tierra  de  los  rebelados,  en  la  cual  hizo  tanto  6 
mas  daño,  que  el  que  habían  hecho  los  Cartagineses  por  las 
tierras  de  los  Romanos.  De  modo  que  cuantas  personas  prin- 
cipales habitaban  en  la  comarca,  desampararon  la  tierra,  y 
se  retiraron  é  hicieron  fuertes  en  la  ciudad  que  en  aquel 
tiempo  se  nombraba  Atanagia  ó  Atanagria.  Y  dice  Beuter 
que  se  juntaron  allí,  porque  Hasdriíbal  los  había  dejado,  y 
temían  que  Scipion  haría  con  ellos  lo  que  Aníbal  había  hecho 
con  los  de  Sagunto.  Mas  como  se  juntaron  sin  capitán  ni 
oficial  práctico  de  la  guerra,  les  sacedlo  qne  en  la  primera 
batalla  en  que  salieron,  fueron  todos  desechos  y  desbaratados, 
escapando  solo  Amusito  y  Leonero,  los  cuales  como  mejor 
pudieron  se  retiraron,  volviéndose  Amusito  á  Ausa^  y  Leo- 

que  allí  se  podrían  reparar»  Pe- 

a ,  sitiando  á  Atanagria ,  y  com- 

)r  tantas  partes,  con  tal  ímpetu 

s  la  entro,  y  se  hizo  señor  de 

te  el  sitio  ó  en  el  asalto  Leone- 

I  principales.  T  así  los  que  que- 

LW.  Dec.  3  Este  los  castígó ,  según  dice  Tito 

*•  «•<?•  «9-  a  suma  de  dinero,  y  quitándoles 

Mar.  i.  2.  c  partido  que  señala  Mariana  que 

>ft»  ría  (dicen  los  autores  citados  en 

lausa  de  que  los  pueblos  circun- 
dasen obedientes  á  Scipion,  y  le 
^nes  ó  arras  de  las  que  le  habían 
dado  antes;  y  de  que  le  pagasen  cierto  tributo,  para  indem- 
nizarle de  los  gastos  de  la  guerra. 
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CAPITULO    VI. 


Se  refiere  como  los  Jacetanos  que  socorrían  á  Amusito^  fue- 
ron vencidos  por  Scipion^ 

I  J^cabado  por  Scipíoa  con  taHi 
anteriormente ,  y  concluida  la  reconci 
getes,  alzó  su  Real,  7  con  mucho  < 
ejército  contra  la  población  de  Ausc 
retirado  Amusito,  como  arriba  he  di 
pecial   amigo  de  Hasdriíbal,  y  haci 

aquella  ciuSad,  6  era  Príndpe  y  S(  Liv.  Dec^j. 

Livio:  quien  con  Mariana,  Florian,  ¡i"'f"'^; 

damor,  escriben  que  no  solo  nabia  ^  ,^ 

movimiento  de  los  Ilergetes,  como  Beac.i.  i.c. 

pasado;  pero  también   que   pocos   dias  antes   había  firmado >^- 
alianza  con  los  montañeses  de  Jací^,  con  pacto  de  vdierse  unos^*^'P"*"*^" 
á  otros  en  cualquier  guerra  que  ocurriese*  VU»d.c.ft3. 

,  2  Luego  que  Aomsito  supo  que  Scipíon  iba  contra  él  y  sa 
ciudad ,  ai  punto  requirió  á  los  Jaqueses  paraque  en  cumpli* 
miento  de  la  alianza  firmada  con  ellos  acudiesen  á  socorrer-» 
le  contra  Scipion;  y  ellos,  como  buenos  amigos,  lo  hiciéroa. 
muy  prontamente,  socorriéndole  con  poco  menos  de  tres  mil 
montañeses ,  gente  de  á  pié ,  determinada ,  valerosa  y  Qrma<^ 
da  según  su  costumbre  JSeuter  dice  que  eran  mas  de  vein** 
te  núl  hombres,  reclutados  desde  la  Seo  de  Urgél  hasta  Ayn- 
za  y  Sobrarbe.  Prescindamos  de  si  eran  mas  6  menos,  y^  va-t 
mos  al  caso:  ellos  venían  con  mucha  priesa  á  grandies  jorna- 
das, resueltos  á  no  parar  hasta  entrar  en  la  eiudad,  pens^n-^ 
do  que  ninguno  osaría  salir  les  al  camino,  ni  estorbarles  1^ 
entrada,  porque  U)an  confiados  en  la  multitud  y  en  su  brar 
veza;  además  en  que  hacia  tremendo  frío  y  estaba  k  tierra 
cubierta  de  nieve  (como  todo  aquel  año  sucedió  por,  España )y 
cuya  intemperie  estaban  elbs  mas  acostumbrados  á  resistir^ 
que  no  los  del  ejército  de  Scipion,  nacidos  y  criados  en  tieira 
caliente.  Pero  los  Romanos ,  que  estaban,  bien  cuidadosos  y 
advertidos,  y  tenian  puestas  sus  guardias,  espías  y  corredores^ 
de  á  caballo,  tp vieron  la  suerte  de  prender  algunas  espías  ($ 
mensajeros  que  iban  y  venian  de  los  Jaqueses  á  los^  sitiad- 
dos.  Por  ellos  supieron  la  venida  del  socorro ,  y  como  teniaa 
concertado  que  per  la  noche  saliesen  los  sitiados  á  poner  fucr^ 
go  en  el  Real  de  los  Romanos;  y  que  á  este  tiempo  Uega-^ 
rían  los  Jaqueses,  y  los  cogerían  en  medio ^  ea  cuya  fernia  m^ 
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dítaban  entrar  en  la  plaza.  Enterado  Scipíon  de  esta  id^ 
proveyó  qae  la  gaardia  de  á  caballo  del  campo  se  doblase, 
y  que  estuviesen  muy  cuidadosos ;  y  que  no  se  diera  lugar  á 
que  los  sitiados  pudiesen  pasar  ayiso  á  los  Jaqueses,  ni  estos 
á  aquellos.  Lo  restante  del  ejército  lo  tuvo  con  mucho  sosie* 
go,  sin  muestra  de  alteración  ni  espanto.  Ordenó  que  de  su 
Real  poco  á  poco  saliesen  nueve  mil  españoles  de  la  misma 
Cataluña,  les  cuales  con  el  claro  de  la  luna,  siguiendo  á  sua 
capitanes ,  se  fueron  á  apostar  en  un  valle  por  donde  precisa- 
mente habian  de  pasar  los  Jaqueses.  Y  habiendo  dejado  Scipion 
buena  guarnición  en  el  Real,  salió  él  mismo  disimuladamen- 
te con  mil  Romanos^  haciendo  el  camino  áda  el  valle  don- 
de  estaban  apostados  los  Catalánes ,  j  allí  aguardó  que  vinie- 
sen los  Jaqueses.  Los  cuales  no  tardaron  muck)  en  pasar  por 
allí,  muj  quietos  y  sin  el  menor  rumor;  y  como  caminaban 
sin  capitanes  prácticos,  sin  esploradores  ni  espías,  no  advirtieron 
la  emboscada,  hasta  que  dieron  en  ella  tan  simplemente,  que 
se  pensaron  de  pronto  que  eran  sus  amigos  qie  los  sálian  á 
recibir  para  encaminarlos  contra  el  Real  de  Séipion.  Pero  du- 
róles muy  poco  este  engaño,  porque  cogidos  en  medio,  co^ 
menzaron  los  Romanos  á  hacer  en  ellos  una  cruelísima  ma- 
tanza; y  como  era  de  noche,  y  no  pudieron  advertir  el  nií- 
mero  de  los  del  géreito  Romano,  se  trabó  la  pelea  con  gran- 
de grita  y  crueles  golpes :  de  modo  que  murieron  mas  díe  dos 
mil  personas ,  ó  doce  mil ,  según  dicen  Livio ,  Mariana  y  Beu- 
ter«  Loé  restantes  Jaqueses ,  dejadas  las  armas ,  dieron  á  huir 
por  donde  pudieron. 

3  Con  esta  victoria  volvió  Scipion  á  su  Real ,  que  lo  halló 
sin  daño  alguno,  y  con  tanto  reposo  como  la  había  dejado» 
Porque  Anrasíto  que  no  iiabia  visto  venir  los  montañeses,  no 
había  osado  saHr,  aguardando  los  avisos  que  tenían  concer*- 
tados.  Pero  llegada  la  mañana,  tx>mo  vio  me  las  banderas  Ro* 
manas  venían  con  algunos  cautivos,  sospechó  lo  que  podía  ser, 
y  comenzó  atentamente  y  con  mayor  cuidado  i  mirar  por  ^« 

4  Aqcrellos  que  venían  en  socorro  ile  Amusito,  los  he  yo 
nombrado  siempre  Jaceíanos ,  y  por  tanto  aquí  los  noiAbro 
Jaqueses^  conforme  los  nombran  los  mas  de  los  escritores  cí« 
tados.  Tito  Livio  dice  que  eran  Lacetanos ,  y  le  sigue  Juan 
de  Mariana*  Todos  son  autores  graves.  No  tengo 'conjeturáis 
para  seguir  á  unos  mas  que  á  otros:  mayormente  habiendo 
duda  en  quienes  eran  los  de  la  ciudad  sitiada ,  como  veremos 
al  fifi  del  capítulo  siguiente.  Pues  si  esto  estuviese  averiguan- 
do, en  mirando  cuales  otros  estaban  mas  vecinos  á  ellos  ^JidK 
vétanos  ó  Lacétahos ,  tomaríanos  de  aquí  luz  para  saber  'quie* 
nes  eran  los  que  socorrieron  á  los  aitiados»  ^       
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Se  refiere  como  Amwito  huyó  de  Ausa^  y  la  ciudad  se 
dio  á  partido  á  Scipion.  it  se  trata  de  las  terribles  tem^ 
pestades  de  aquel  año. 

I     Vencidos  7  derrotados  los  Jacetanos  6  Laceianús  qne 
venian  al  socorro  de  Amasíto,  y  vuelto  Scipion  á  sn  Real; 
estaba'  persuadido  de  que  lu^o  que  los  sitiados  siipiesen  aque- 
lla vietoria,  se  le  darían  á  partido,  que  era  lo  que. él  dfesea« 
ba.  Mayórmiente  que  eomo  la  niere  y  el  frío  apretaba,  oon 
tanto :  rígor  ^  bien  conocia  Scipion  que  Hasdrdbal  por  -  estar 
tan  léjOS;nQ  podia  acudir  á  darle9  socorro,  pues  por  toda  lá 
tierra  donde  menos  nieve  había  pasaba  de  cuatro  palmos.  £m-* 
pero  no,  le  salid  á  Scipion  tan  cierto  como  conceptuaba  el 
rendimiento :  porque  la  mi$ma .  inclemencia  del  tiempo  alen- 
taba las  confianzas  de  los  sitiados ,  formando  juicio  que  Scipion 
qp  la  podría  tolerar,  y  que  pronto  levantaría  el  sitio  para  reti- 
rarse á  tierra  caliente.  Con  este  concepto  se  mantenian  firmes, 
sin  desmayar  ni  mostrar  flaqueza ,  antes  sí  que  muy  animo- 
sos Bili^n  un  dia  á  poner  fuego  en  el  Real  de  Scipion,  y 
á  quemar  las  trincheras,  estacadas,  reparos,  ingenios  y  má« 
qninas  qae  los  Romanos  tenian  prevenidas  para  dar  un  asal* 
to  á  la  ciudad.  Pero  como  la  nieve  era  tanta ,  no  pudo  ce-, 
biirse  el  fuego  en  aquellas  maderas  verdes  y  mojadas*  Ni  tn- 
viáron  bastante,  tiempo  para  porfiar,  porque  fueron  sentidos, 
y  al  punto  salieron  los  enemigos  con  los  escuadrones  forma*^ 
dos,  y  oon  la  idea  de  encerrarlos  en  medio;  y  ellos  que  lo 
penetraron,  se  retiraron  á  la  plaza  á  buen  tiempo,  sin  haber    i 
logrado  incendiar  ni  un  palmo  de  madera,  ni  otra  ninguna^ 
materia  combustible.  Este  mismo  hecho  aumentií  los  ánümos 
de  Scipion,  y  persevera  apretando  el  sitio  de  dia  en  dia;  de.   . 
modo  que  al  cabo  de  treinta  dias,  según  dicen  Tito  Livio,  Liv.  Dec.  3, 
Mariana  y  Florian,  viendo  AmuMto  que  el  ^itio  se  iba  estre-^j^'*^*''* 
chando  y  que  se  endurecía  el  prop<^ito  de  Scipion,  se  huyd,,^*  '^*^* 
secisetamente  de  la  plaza,  v  se  fué  á  juntar  con  aquella  porción Fi<^i.j.e.^. 
de  gente  que  Hasdrdbal  habia  dejado  á  la  parte  de  dlá  del- 
£bro  en  los  oonfine3  de  Gatalutfa,  como  lo  he  referido  mas 
arriba;  y  desde  allí  se  fué  á  encontrar  á  Hasdníbal  en  Carta- 
gena. 

»  Los  que  quedaron  en  la  ciudad  ^t-Ausa^  no  tardaron 
mocho  en  darse  á  partido,  salvándose  las  vidas,  bienes,  le- 
yes y  libertad  con  que  antes  habian  vivido,  recibiendo  dentro»^ 
de  la  plaza  algunas  cqmpaííías  de  Romanos  de  pr^eísidio  9 .  coa 
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pretesto  de  quedar  para  defenderlos  de  los  eoemigos.  Fué 
también  pactado  qoe  diesen  algunas  arras  de  seguridad ,  y  pa- 
gasen una  suma  de  monedas  para  los  gastos  del  ejército  y 
para  dar  pagas  y  socorro  á  los  soldados;  cuyas  monedas  eran 
de  plata  fina  ^  y  pesaban  cada  una  veinte  onaas ,  como  lo  di- 
cen Livio  y  Mariana;  y  según  Florían  y  Viladamor,  yaMem 
todas  mil  y  setecientas  libras  de  plata  de  doce  onzas  cada  li- 
bra. Y  así  que^ron  por  entiínces  pacificadas  aquellas  rebe^ 
Uones, 

•  3  Pero  al  cabo  de  algún  tiempo  los  de  Ausa  se  ToWíéroa 
Beuter  I.  3.^  rebelar,  bien  que  no  sabemos  cuando;  pues  Beutecr  que  lo 
cap.  i6.  tTa.e^  solo  diee  que  se  rebelaron  otra  rez  contra  los  Romana; 
y  que  estos  dieron  sobre  ellos,  y  en  castigo  de  sus  infidelidad 
des  destruyeron  y  asolaron  la  ciudad ,  de  modo  que  solo  que- 
d<5  en  pié  una  calle  de  sus  arrabales.  De  donde  se  origi&d  el 
decirse  Fic2i5  Aus^i  como  quien  dice  Vich^  6  callé  quedada 
de  la  destruccien  de  Amona.  Y  habiéndose  después  melto  á 

g oblar ,  como  veremos  en  el  discurso  de  esta  Obra ,  siempre 
a  conservado  algún  tanto  la  similitud  del  nombre  latino ,  y  así 
es  que  boy  la  nombranfios  Vich  de  Ausona^  6  de  Osona. 
'  4  £q  6^  segunda  rebelión  también  se  meado  la  ciudad 
de  Atanagria^  como  en  la  primera.  Pero  salid  eon  el  mismo 
castigo  que  la  ciudad  de  Ausa:  porque  habiendo  degollador  á 
los  soldados  Romanos  que  estaban  de  guarnición ;  noticiosos  los 
otros  del  ejército,  vinieron  sobre  ella,  y  cruelmente  la  usóla-- 
ron  y  la  arrasaron  toda,  quedando  el  sitio  como  si  jamás  en 
él  hubiese  habido  población;  y  luego  aquel  miserable  suelo 
fué  nombrado  Manurrasa.  Por  lo  cual  después  de  reedificada 
^  Uamd  Manresa,  como  hoy  se  nombra,  s^n  lo  quiere  Beu* 
ter.  Y  la  asonancia  del  nombre  vulgar  con  el  latín  me  hü- 
ría  presto  mudar  de  lo  que  he  dicho  en  el  capítulo  veinte  y 
dos  del  libro  primero,  si  no  fuese  por  la  grande  rason  de 
dudAr  que  tengo,  como  en  breve  diré. 

5  Pero  antes  de  pasar  mas  adelante,  quiero  advertir  que 
se  halla  muy  poco  que  escribir  de  esta  tan  antigua  ciudad  de 
.  Manresa,  por  el  descuido  de  nuestros  pasados,  aunque  tiene 
algunas  aeriales  de  su  antigua  nobleza;  porque  viene  á  ella 
una  azequia  de  agua  del  rio  Llobregat ,  que  se  toma  dos  le- 
guas mas  arriba  de  la  villa  de  Sallent ,  pasando  las  aguas 
en  mas  de  cuarenta  paráges,  de  un  collado  á  otro,  sobre  uno» 
puentes,  que  muchos  de  ellos  son  semejantaa  al  de  Perreras^ 
del  cual  diré  alguna  cosa  en  el  capítulo  19.  Esto  dá  mani- 
fiestos indicios  de  la  magnificencia  Romana;  y  por  consiguien- 
te de  la  estimación  en  que  el  Senado  tenia  aquella  ciudad^ 
pues  á  tanta  costa  la  proveía  de  lo  necesario*    También  la 
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arqniteAora  y  eleTacíoo  del  puente  que  tiene  sobre  las  agaas 
del  rio  Gardener  á  la  parte  del  Mediodia^  oon  siete  arcos  de 
grande  artifbio,  denotan  su  comereio  y  tráfico;  y  que  necesi- 
taba de  aquella  comodidad  para  el  pásage  de  los  negociantes. 
Asimismo  dá  indicios  de  algún  memorable  hecho  la  Twre 
del  Breny^  que  está  medía  legua  mas  abajo  de  la  ciudad  vCn 
las  corrientes  donde  se  jmáña  los  rio»  Zjlobr^t  y  Gardener^ 
en  el  término  de  S.  Vicente  de  Gastdletw  La  cnal  desde  la 
líltima  piedra  de  su  pié  hasta  el  mas  alto  friso  de  la  comisa 
superior,  es  conforme  á  la  de  los  Scipion»  que  pondremos 
abajo  en  el  capítulo  veinte  y  cuatro,  á  eacepcion  empero  de 
ks  figuras  de  las  estatuas  y  lo  que  está  sobre  la  comisa.  Los 
▼ecinos  de  Manresa  cuentan  de  esta  torre  muchas  fóbulas 
afvopiadas  al  tiempo  de  los  Moros;  pero  la  obra,  aunque  no 
dmnuestra  enteramente  lo. que  es,  á  lo  menos  manifiesta  que 
es  obra  de  Romanos.  Bi^i  que  no  puedo  figurada  aquí  como 
qoísiera ,  porque  no  tengo  de  ella  la  esplicacíon  y  detalle  cor- 
ceraoodiente  (i). 

o    Volriendo  al  pmpdsito,  parece  que   estaría  muy  bien 
dicho  todo  lo  que  aquí  hemos  escrito ,  si  supiésemos  de  cierto 
que  Ausa  y  Atanagria  fuesen  Vich  y  ManreM^  como  se  k> 
hemos  apropiado;  pero  hay  tantos  pareceres,  que  hacen  du- 
dar á  los  mas  doctos.  Los  que  lo  han  atribuMo   á  Ausa  y 
Manresa^  se  fímdan  en  haber  leído  en  los  códices  4e  Tito i^í^* i>«é.  3. 
Líyío,  que  Ausa  y  Atanagria  estaban  en  los  pueblos  ^íase-'*'*^* '9* 
tan^ ,  en  los  cuales  tenemos  á  Fich  y  á  Manresa.  Y  así  Beu« 
ter  eroecificad^mente  dice  que  Ama  era  la  que  hoy  es  Fi«         ^ 
que  de  Ausaaa. 

'  7  £1  P.  Juan  de  Mariana  dice  que  algunos  han  querido 
me  ftiesen  de  los  pudrios  Acétanos^  Juan  Vaseo  escribe  que  Va8.i.i.c.is« 
Amusito  era  Rey  de  los  Lacetanos^  como  he  dicho  en  el 
capítulo  ooatfo.  De  lo  cual  se  podría  pensar  que  Ausa  fuese 
de  los  pueblos  Lacetanos.  Pero  habida  consideración  de  lo  que 
escribe  Livio,  que  aqueste  pueblo  de  Ausa  estaba  junto  al  rio 
Ebro,  y  de  que  los  pueblos  de  Fieh  de  Amona  están  muy 
desviados  del  Ebro,  situados  entre  el  Septentrión  y  Oriente, 
se  sigue  que  el  intento  de  Livio  fué  escribir  Acétanos^  y  no 
Ausetanos ,  y  que  fué  error  de  imprenta  poner  Ausetanos  por 
Acétanos ,  contra  el  principal  intento  de  Livio ,  primer  autor 
4e  esto;  si  acaso  no  pemamos  que  Livio  por  Ebro  tomé  Ter, 
que  desde  los  Ametanos  baja  á  los  Gerundenses :  pues  ya  en 

.  (1)  Eq  el  Juicio  Critico  de  esta  Crtfaica  se  pondráa  la  figura  y  es« 
plicacion  (}ue  formé  de  este  magnífico  monumento  de  la  antigüedad ,  cuan* 
do  ea  iSi/  fui  i  ozamhiarle.   Nota  del  tditor  F.  T.  A.% 
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^  Otra  ocasión  he  notado  qne  tomó  otro  rio  por  e!  de  Eturó.     ^ 
.  8    La  misma  dificultad  se  nos  ofrece  para  averigaar  si  la< 
ciudad  de  Atana^ria  era  la  que  hoy  se  llama  itía/ir^a,  co- 
mo lo  hemos  escrito  siguiendo  á  Beuter.  Y  oos  causa  esta  du- 
da el  ver  que  Mantesa  está  situada  á  siete  leguas  de  Barcélo-^ 
na ,  en  las  riberas  de  Llobregat  y  Gardener ,  en  la  comarca  y 
4  tres  leguas  de  Monserrate;  y  Atanagtia^  como  qoiere  Li^ 
vio  9  era  capital  de  los  pueblos  Bergetes^  ó  á  lo  méaoa  ciudad 
mdgr  principal  de  aquellos  pueUos,  como  lo. dice  Florian;  ^^en 
por  esta  razón  concluye  que  no  podía  estar  eñ  los  puebloa 
Ausetanos^  como  lo  está  Manresa^  Por  esto  Beuter  advierteí 
haber  pensado  algunos  que  era  la  villa  de  Tarraga;  y  otrM 
la  de  Sanahuja :  y  puesto  entre  tantas  (^íniones ,  no  se  deter-^ 
mina  por  una  ni  otra.  Nuestro  Canónigo  Tarafa  en  so  Des^ 
Ob.át  Ger »cripcion  es  de  la  primera  opinión:  y  el  Obispo  de  Gerona 
i.5.c.degea.¿j-^  que  Atonagria  estaba  en  Navarra»  Pero  poniéndola  liviO' 
^^^*        en  los  Ilergetes^  es  cierto  que  balua  de  ser  en  Gatalutfa;  y  así 
nos  lo  dá  á  entender  toda  la  corriente  de  los  otros  esc^ritores: 
luego  fuese  esta  6  aquella ,  sin  duda  estaba  en  nuestra  tierra. 
9    Y  volviendo  á  los  hechos,  luego  que  Seipion  coils¡gui<Sj 
las  ya  contadas  victorias ,    se  retiró  coa  su   ejército  á  Tarra-» 
gona,  para  pasar  allí  lo  reatante  del  invierno.  Y  con  grande* 
Uberalidad  repartió  entre  sus  soldados,  así  Romanos  cooia  Es--» 
pañoles ,  todo  el  botin  ganado  en  las  batallas  pasadas.  Y  por-, 
que  la  población  de  Tarragona  no  era  entonces  aun  muy  gran- 
de; para   poder  aposentar  toda  la  gente  del  ejército,  y  para 
obviar  las  inquietudes  que  por  lo  regular  suelen  seguirse  en- 
tre soldados  y  ciudadanos,  repartió  parte  de  su. ejército  en  tien- 
das, pavellones,  barracas  y  caserías   foera   de  la. ciudad;  y 
á  los  que  eran  naturales  de  la  tierra,  les  did  licencia  paraqucíi 
descansasen  el  resto  del  invierno  en  sas  propias  casas» 
Aíb  II j.       lo     £!sta  providencia  fué  muy  acertada,   pues  sin  ella 
hubiera  perdido  aquel  invierno  la  mayor  parte  de  la  gente;, 
porque  no  todos  tenian  bastante  robustez  para  xesistir  en  lá 
campaíSa  el  rigor  del  frío  que  hiao  aquel  invierno,  al  acabar 
^^^^^*  i«c.el  aifio  215  antes  de  Cristo;  en  el  cual,  s^un  escriben  Ga-^^ 
Mar.ha.c  '^*^^y»  Mariana  y  Fiorian,  sucedieron  cosas  portentosas  y  es-. 
1%.*  *  'pantables  de  horror  y  grande  admiración,  así  en  el  aire,  eo-. 
FKI.5.C.  6.  mo  en  la  tierra  y  en  sus  animales.  Oyéronse  l^ramidos  en  los 
aires,  tristes  y  temerosos  golpes  á  manera  de  armas  y  peléa^ 
aparecieron  horribles  fantasmas,  crueles  y  espantosas  visiones; 
algunas  fuentes  dieron  en  lugar  de  agua ,  sangre  por  muchas 
partes :  las  hembras  de  los  ganados  tuvieron  muchos  partos 
monstruosos,  y  algunas  mudaron  su  natural  sexo,  volviéndo- 
se las  hemb]:as  machos )  y  al  contrario  los  machos  hembsass 
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oon  lo  cual  toda  U  gente  qoédtf  muy  espantada ,  y  hicieron: 
mnchoa  sacrificios  y  devociofies  para  aplacar  la  ira  de  sos  falsos 
dioses ,  conceptoando  que  los  amenaiaban  cao  acjncUas  señales^ 

^  CAPÍTULO    VUL 

Se  refimre  como  Seípion  envió  á  pedir  socorro  d  Roma  y^ 
eomoui  armada  en  una  batalla  naval  venció  y  desba^ 
r^aó  la  de  Hasdrúbal. 

I    J^espnes  de  acabadas  las  fondones  relacionadas  en  el  Afio  ^14. 
anteeedente  capítulo,  al  empeiar  el  aífo  214  antes  de  Cristo^ 

Zoé  era  el  195 1  de  la  población  de  Espaífa,  escriben  Florian^ 
raribay  y  Viiadamor  qne  Gneo  Seipion,  que  habia  invernada 
en  Tarr^oaa,  envió  desde  allí  nn  embajador  á  Roma. en  una 
ligera  y  bien  armada  galera.  £n  esta  emboda  rogaba  al  Se* 
fiado  qne  con  la  posible  brevedad  proveyese  al  ejército  de  ves- 
tidos, camisas,  callones,  upatos,  pan,  vino,  aceite,  armas, 
cuerdas,  jarcias,  áncoras,  pez,  sebo,  alquitrán,  y  todo  lo  de^ 
más  necesario  para  la  armada  que  aquel  verano  entendía  or- 
denar. 

2'  Yióse  Scipioñ  precisado  á  pedir  todo  esto  á  Roma ,  se- 
gún dice  Beuter,  porque  el  invierno  de  aquel  año  fué  tan  ri-^ 
goroso  en  España ,  que  la  habia  apocado  mucho  de  víveres  y* 
de  todo  lo  demás ;  de  modo  que  no  se  podia  hallar  lo  nece-. 
sario  para  los  ejércitos  de  mar  y  tierra.  A  mas  de  que  la 
mayor  parte  de  la  gente  del  país  estaban  aun  temerosos  y^ 
asombrados  de  las  señales  que  se  habían  visto  en  el  áife:  de 
suerte  que  eran  mu^  pocos  los  que  osaban  salir  á  cultivar 
los  campos,  ni  trabajar  en  sus  oficios,  manteniéndose  arrin- 
conados con  mucha  miseria*  Floriáa  dice  que  á  todo  esto  se 
añadía  la  política  de  Scipion,  que  como  habia  poco  tiempo, 
que  habia  venido  á  Cataluña,  no  quería  dar  motiva  á  que 
se  disgustaran  con  él  los  Españoles,  y  se  quejasen  tal  ves  al 
Senado,  si  los  cargaba  para  la  manutención  de  sus  ejércitos.. 
Esta  prudencia  con  que  los  Romanos  mostraron  todos  los  prin- 
cipios benques,  fué  lo  que  mas  condujo  para  que  estendíesen 
su  imperio  en  España. 

3  Luego  que  el  Senado  recibid  aquella  embajada ,  lo  mas; 
pronto  que  pudo,  y  con  toda  la  abundancia  que  le  fué  po- 
sible (según  daba  lugar  el  tiempo  y  la  necesidad  de  otras  guer^ 
ras),  previno  el  socorro',  y  k)  mandd  cargar  en  algunas  na- 
ves, rero  tuvieron  la  desgracia  (según  opina  Seuter)  de  que 
fueron  asaltadas  y  presas  pnor  la  armada  Cartaginesa,  cerca j^iy,^,^^^^^ 
4el  puerto  de  Gosano..  Y  dicen  Livío  y  Mariana  que  por  es^j  ¿Íug,\. 
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ta  <^a8a  se  padedtf  grande  neceridad  en  Gataloíta,  y  príneipal-' 
mente  en  Tarragona  ^  donde  Sdpioa  habitaba  eon  su  qército« 
*  4  Bq  el  nusmo  tiempo  qoe  esto  socedia  9  Hasdrábal  Bar* 
ciño  con  grande  solicitad  j  cuidado  procuraba  desde  Gartage* 
na  todo  lo  que  pedia  7  conceptuaba  preciso  para  reñir  á  ba- 
talla y  total  rompimiento  con  Scipion,  y  tenia  ya  preTenidoa 
mudios  EspaKoles  bten  armados ,  que  se  le  lid>ian  justado  de 
diversas  comarcas,  y  especialmente  de  la  que  hoy  es  d  reino 
de  Valencia  y  Murcía%  Llegáronle  también  aquella  primavera 
Medio,  p.  I  •  algunos  Africanos  de  refresco  9  los  cuales  dice  Pedro  Medina 
^'41*  qQe  los  habia  ida  á  buscar  el  mismo  Hasdníbal,  y  que  Ue« 
gó  con  ellos  á  Cartagena;  con  los  cuales^  y  con  los  que  jm 
tenia  ea  las  banderas  y  compatfías  viejas  9  compuso  un  ejéf^ 
eito  de  veinte  mil  combatientes  bien  ordenados.  Hizo  renovar 
la  flota )  y  sacó  de  sus  atarazanas  dies  galeras  6  navios  nue^ 
TOS ,  los  cuales  juntd  con  otros  treinta  que  su  hermano  Aní« 
bal  le  habia  dejado.  Con  estas  cuarenta  velas ,  6  cuarenta  y 
siete  según  algunos,  muy  bien  armadas  y  compuestas  con  án- 
coras, cuerdas,  gdmenas,  entenas,  remos  y  otras  jarcias  ne« 
cesarías,  metió  cuanta  gente  de  guerra  pudo  caber,  é  hizo 
capitán  de  la  flota  á  Himilcon. 

-  5  Además  de  esta  armada  apta  para  'pelear ,  previno  Has- 
drdbal  catorce  naves  gruesas,  cargadas  de  bastimentos,  muni- 
ciones, vestidos  y  toda  especie  de  vitualla:  dentro  de  las  cua-» 
les  metió  también  muchos  tesoros  y  riquezas,  nsí  propias  dé 
la  gente  del  qército,  como  de  las  que  llevaba  para  pagar 
los  soldados;  y  puesto  todo  á  punto  partió  de  Cartagena,  na- 
vegando Himilcon  con  la  flota  á  vista  de  tierra ,  tomando  so 
cumbo  acia  Cataluña,  con  grande  determinación  de  romper 
con  Scipion. 

6    Gneo  Scipion,  que  algunos  días  antes  habia  sido  avisa- 
do de  esta  partida  de  Hasdrtíbal ,  tenia  ya  formada  la  reso- 
lución de  presentar  ó  admitir  la  batalla,  rero  cuando  supo  el 
grande  niítnero  que  traía  de  compartías  Espaífolas ,  temió  la  no^ 
toña  ventaja ,  y  moderó  sus  ánimos ,  resolviendo  presentar  so- 
lamente la  batalla  por  la  mar.  Y  luego  puso  en  orden  treinta 
y  cinco  galeras.  Romanas ,  las  mejores  de  la  flota ,  y  con  ellas 
muy  bien  armadas  salió  de  Tarragona,  navegando  á  encon- 
trar los  Cartagineses:  como  á  mas  de  los  autores  ya    referí- 
Ob'deGer.^^^  lo  cscribcn  Miccr  Luís  Pons  de  Icart,  el  Obispo  de  (Je- 
i.5.c.deg-;o*rona  y  Fr.  Juan  Pineda.  Llegó  aquel  dia  Scipion  y  paró  en 
te  Navarra,  una  puuta ,  á  cosa  de  cinco  leguas  distante   de  la   boca   del 
Pío.  I.  8.  c.  EbfQ^  qQg  según  Florian  y  Viladamor  sería  allí  donde  hoy  es- 
u-S  »•      t¿  qI  Coii  ¿^  Balaguer^  6  conforme  Beuter  donde  la  torre  de 
/S.  Jordi^  Y  al  dia  siguiente  según  escribe  Livia,  llegó  á  la 
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fMradt  áe  Vbro.  Desde  allí  emió  dos  galeras  Marsellesas  á 
reconocer  el  mar  y  la  costa :  las  cnales  volvieron  pronto  con 
la  noticia  de  qué  la  armada  de  Hasdníbal  estaba  dentro  del 
tío  Ebro:  signiendo  Florian  en  «sto  á  Polibio.  Befrter  alega  á 
-Tito  Lim»9  y  dice  qoe  estaba  entre  los  Alfaques  del  rio  y 
ia  Rápita.  Pero  6  mi  impresión  está  .errada,  ó  jó  no  sé  leer 
«tno  que  estaba  ct  el  rio,  y  el  ejército  en  la  ribera,  y  así  lo 
{Mine  también  Mariana. 

7  Benter  declara  qná  son  los  Alfaques,  y  <}uá  es  la  Ra- 
pta. Yo  oreo  que'  esto  no  necesita  de  esplicacion  en  Gatalu- 
Aa;  pero  pues  él  lo  dice,  digámoslo  también.  Los  Alfaques  " 
son  unos  lugares  qoe  ae  suelen  f&rmat  por  la  orilla  del  rio  dé 
aguas  represadas  y  remolinadas ,  que  por  la  mayor  parte  sue- 
len ser  lodosos  y  á  manera  de  lagunas:  y  allí  en  aquel  rio^, 
por  ser  grande ,  son  también  muchas  y  muy  grandes  las  re- 
molinadas; y  por  el  mucho  pescado  que  allí  se  coge,  son  muy 
nombradas.  La  Repita  fai  antiguamente  un  Monasterio  de 
Monjas  Religiosas  de  S.  Juan  de  Jerusalen;  el  cual  se  despo- 
bló por  temor  de  los  corsarios. 

8  Al  mismo  tiempo  que  los  de  las  galeras  Marseltesas  di- 
jeron á  Scipion  que  la  armada  Cartaginesa  estaba  dbntro  del 
irio,  le  relacionaron  también  que  toda  la  gente  de  mar  estaba 
muy  descuidada,  manifestando  qne  ignoraban  tener  los  enemi- 
gos tan  cerca,  porque  los  mas  de  ellos  habian  saltado  en  tier- 
ra ,  donde  se  entretenian  muy  despacio  holgándose  con  los  otros 
soldados  del  ejército»  Entendido  esto  por  Scipion,  en  aque- 
lla misma  noche  se  puso  en  orden ,  alzó  las  áncoras  y  batió 
los  remos,  haciendo  camino  con  mucha  prontitud  para  coger 
6QS  enemigos  en  descuido ;  y  al  rayar  el  alba  ya  estuvo  junto 
á  ellos.  Había  por  aquellos  tiempos  (comoeñ  el  día)  en  la 
marina  de  Gatatuda  muchas  atalayas  ^  6  torrejones  altos ,  parte 
de  las  cuales  dejé  hechas  Atabal,  y  parte  ya  de  antes  se  edi- 
ficaron, como  queda  dieho  en  el  capítulo  27  del  libro  s^n- 
do;  las  cuales  servían  para  dar  avisos  y  hacer  seriales  á  los 
pueblos  comarcanos  tle  unas  en  otras  cuando  se  descubrían  los 
enemigos.  Desde  aquellas  torres  fué  descubierto  Scipion,  y 
dieron  aviso  á  Hasdníbd.  Pero  como  no  señalaron  si  el  ene*^ 
migo  venia  por  mar  é  por  tierra,  se  movió  un  grande  al- 
boroto y  confusión  entre  los  Cartagineses ,  tanto  en  los  de  mar 
como  en  los  de  tierra,  los  cuales  no  habian  sentido  el  batir 
de  los  remos  en  la  mar,  ni  la  vocería  de  los  marineros,  ni 
apenas  habian  advertido  cosa  alguna,  hasta  qué  Hasdrdbal 
envió  proiitamente  los  avisos,  mandando  que  todos  los  que  es- 
taban reposando  en  la  ribera  y  en  las  tiendas  entrasen  con 
celeridad  en- las  naves  ó  galeras^,  y  tomasen  las  armas  ^  por- 
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que  la  armada  de  los  Romanos  estaba  ya  may  cerca  del  pimr«<^ 
to.  Poco  despaes  de  aqueste  aviso  lleg<$  Hasdrdbal  con  la  gen^ 
te ,  y  por  todas  partes  se  movía  tumalto  y  alboroto ,  corríen* 
do  á  las  naves  sin  concierto ,  y  con  tanta  precipitación  ^  que 
mas  parecía  huir  de  la  tierra  qae  no  ir  á  la  batalla.  £ra  tal 
el  descorden ,  que  aun  no  habían  acabado  de  entrar  en  las  na* 
ves  todos  los  que  habían  de  entrar ,  cuando  los  que  ya  estaban 
dentro' comenzaron  con  mucha  priesa ,  unos  á  aflojar  maromas 
para  levantar  áncoras,  otros  (á  quienes  el  temor  debía  apre** 
tar  mas)  cortaban  las  gií menas  paraque  no  los  impidiesen  ni 
retardasen,  otros  desplegaban  velas,  otros  aparejaban  coerdaá 
j  reuios,  y  tos  pon/an  donde  faltaban.  En  fin  fué  tanta  lá 
confusión  (según  dice  Livio)  que  la  gente  de  guerra  turbabt 
á  los  marineros,  y  el  temor  de  los  marineros  turbaba  á  la 
gente  de  guerra ,  y  no  sabían  tomar  las  armas ,  ni  menos  acer* 
tar  nada^de  lo  que  querían  hacer. 

9  Gneo  Scipion  que  se  les  arrimd  con  buen  tfrden ,  al  pri- 
mer encuentro  echó  cuatro  galeras  á  fondo ,  y  tomó  otras  dos, 
con  lo  que  los  suyos  aumentaron  el  ánimo  y  el  esfuerzo.  Y 
aunque  á  los  principios  los  Cartagineses  hicieron  grande  resis- 
tencia, no  obstante  muy  en  breve  comenzaron  á  girar  las 
prdas,  y  ponerse  en  faga  acia  tierra,  los  unos  saltaban  al  agua, 
otros  en  tierra,  y  armados  y  desarmados,  todos  hu/an  á  am«- 
pararse  de  los  escoadrones  de  tierra  que  estaban  con  Hasdní'- 
bal;  quien  á  grande  priesa  se  venia  arrimando  al  mar.  Los 
Romados  iban  dando  casa  á  las  galeras ,  y  de  las  que  que- 
rían huir  prendieron  veiqte  6  veinte  y  cinco,  y  las  demás, 
unas. dieron  con  las  próas  en  tierra,  y  otras  se  fueron  á  íbndd 
con  toda  la  gente«  Todo  lo  cual  sucedía  á  vista  del  capitán 
Hasdriíbal,  que  desde  tierra  lo  estaba  mirando  sin  poder  so- 
correr á  los  suyos.  Y  así  en  muy  pocas  h(M*as  Sdpion  se  Iuh 
Uó  vencedor,  y  dueño  de  la  armada  Cartaginesa* 

10  Aunque  Hasdrábal,  advertido,  despachó  prontamente 
drden  á  la  gente  de  las  catorce  naves  de  transporte ,  para  que 
alzasen  luego  las  áncoras,  y  se  hiciesen  á  la  vela,  ellos  no 
pudieron  hacerlo  con  tanta  brevedad  como  era  menester ,  y  Soí- 
píoh  les  dio  prontamente  encima  para  lograr  la  victoria  com- 
pleta, y  sucedió  asimismo.  Porque  los  Andaluces  que  las  go« 
bernaban,  lueigo  que  vieron  encima  una  armada  tan  nunsiero- 
sa  y  vencedora ,  los  cubrió  el  horror  y  espanto ,  y  coa  un 
terror  pánico  c^ue  les  pronosticaba  el  cautiverio  y  un  rem^  pa^ 
ra  cada  uno,  miraron  solo  por  su  libertad,  saltando  todos  en 
tierra  con  entero  abandono  de  las  naves,  huyendo:  de  modo 
que  muchos  de  ellos  no  pararon  hasta  los.lvgares  d4  doüde 
habían  salido.  Scipion  sin  contradicción  ninguna  tom4  tpdás  las 
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oMorce.  ntiv6S  y  según  Mariana :  otro3  dicen  que  eran  treinta,, 
7  que  tomd  las  veinte  y  cinco.  Hasdníbal  quedó  en  tierra  con 
sus  escuadrones,  sumamente^  abochornado  y  apesarado,  y  lle- 
nando de  amenazas,  al  yencedor. 

12  Nuestro  .can<5ni¿o,  Francisco  Tarafa  dice  que  el  señorío 
de  los  Romanos  tuvo  principio  en. España  en  aquel  año,  que 
era  el  de  214  antes  de. nuestra  Redención.  Pero  dudo  que  ten-  Afio  214. 
ga  razón ;  porque  ya  de  todo  lo  contado  en  los  siete  prece- 
dentes capítulos  y  resulta  que  comen2ai:on  los  Romanos  á  te- 
ner algún  señorío/ en  España  en  estas  partes  de  Gatalufía,  en 
los  tiempos  que  allí  referimos;  y  desde  entonces  lo  fiiéron 
auiHeiitaiido.  Pero  como  Tarafa  no  escribió  ninguna  de  las  vie- 
tbrtis. anteriores,  le  pareció  que  era  acertado  comenzar  á  no- 
tar, el  sedor^  de  liorna  desde  la  victoria  aquí  referida* 

CAPÍTULO    IX- 

Se  refiere  como  Scipion  asoló  á  Alicante  y  saqueó  á  Carta' 
genay  Guardamari  y  como  Hasdrúbal  vino  áciaTar* 
mgóna. 

i   :X\éfiei;eQ  los  autores  en   el  precedente  capítulo  alega-; 
doa,  especialmente  Lívio,  Medina,  Florian^  Garibay,  Vila- í-»^* í^» 3- 
dtnM)r.  y  Beuter,  que  habida  por  Scipioa  la  victoria  de  1¿  f^**|..\^2  e. 
armada  Africana ,  como  atrás  hemos  r^feridp ,  hizo  aumentar  1 1  y  j\* 
la  fortificación  de  Tarragona,  y  la  proveyó  abundantemente 6a. i.^.c.i^. 
de  lo  necesario;  ó  según  quieren  algunos  de  los  mismos  ¿u- Viiad.c.a4. 
tores,-la  tenia  ya  proveída  desde  el   tiempo  qiie  partió  con  J*j¡^*|  ^^^^ 
la  armada:  y  que  viéndose  ya  señor  del  mar,  reparó  y  ar-  15.  '  * 
mó  las   veinte   y  cinco  galeras   tomadas  á  los  Africanos;  y^ 
habiéndolas  juntado  con  las  suyas ,  se  hiiso  á  la  vela ,  toman- 
do la  derrota  acia  Poniente,  con  intención  de  correr  el   mar 
á  su  placer ;  pues  nadie  se  lo  podia  impedir ,  y  tenia  la  for- 
tuna de  su  parte.  Con  esta  consideración  enderezó  las  proas 
4eia  Cartagena ,  persuadido  de  que  alU  haría  algo  de  prove^ 
cho,  y  le  convenia ;  porque  era  la   principal  ciudad   de   los 
Cartagineses,   como   Tarragona    de   los   Romanos.    Siguiendo 
aquella  derrota,  desembarcó  en  un  pueblo,  que,  segon  Ma- Marla.i.ft«e. 
xiaaa,  se  nombraba  entonces  Honosca.  fieuter  y  Medina  es^  ^3* 
criben  i|ue^  era  Alicante ,  que  se  halla  hoy  en  el  reino  de  Va^ 
leoiáa:.  pero  como  no  es  de  mi  propósito ,  no  me  detengo  en 
su  averiguación :  basta  decir  que  Scipion  la  dejó  asolada. 

a  Volviendo  después  á  embarcar  su  ejército,  siguió  su 
rumho  .áqia  Cartagena,  á  dónde  llegó  en  breve,  y  saltó  en 
tierra  en.  ^us  contornos;  la  sitió,  y  mantuvo  el  sitio  con  mur 
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cha  perseverancia 9  hasta  que  ufia  noche  áió  un  asalto,  y  se* 
apoderó  del  arrabal ,  desde  donde  muy  pronto  rindió  la  ciu* 
dad,  y  la  entró  á  isangre  y  fuego,  quemando,  asolando,  ma- 
tando y  degollando*  Rico. y  victorioso,  se  volvió  á  sus  navios, 
¿orno  mas  largamente  se  puede  ver  en  los  ya  citados  escrítcnres 

Ob.  de  Ger,  y  en  el  Obispo  de  Gerona. 

Naváf M  ^"'  3  Desde  allí  pasó  Scipion  á  Luiza ,  6  Loguntioa ,  ó  Lm-* 
gontica^  que  según  se  cree  sería  la  que  hoy  se  llama  Goar-^ 
damar.  AUf  taló,  robó  y  destruyó  la  tierra,  poniendo  iu^o 
á  los  espartos  que  tenía  recogidos  Hasdriíbal. 

4  Hecho  esto  volvió  las  proas  acia  Tarragona ;  y  de  camino 

pasó  á  las  Islas,  y  desembarcó  en  Ibiza.  Sitió  la  dudad  y 

taló  los  campos.  Recibió  embajadores  de  Mallorca  y  Meoor^ 

ca ,  ^licitando  la  paz ,  y  se  la  concedió.  Y  desde  allí  se  vol-» 

vio  á  Tarragona ,  según  algunos. 

5  Mientras  que  Scipion  lograba  estos  progresos  en  su  na- 
«        vegacion,  Hasdrdbal,  aunque  habia  perdido  toda  su  nota,  no 

por  esto  se  desmayó  ni  perdió  su  varonil  ánimo:  antes  bien 
montado  en  cólera,  y  deseando  tcHiiar  alguna  venganza  de  los 
daños  que  habia  sufrido,  se  encaminó  con  su  ejército  de  tier- 
^ra  acia  Tarragona,  y  por  el  camino  fué  talando  y  robando 
él  país.  Era  su  ánimo  hacer  lo  mismo  en  Tarragona;  pero 
aunque  llegó  y  la  sitió,  no  lo  pudo  lograr,  porque  Scipion 
habia  dejado  en  ella  una  copiosa  guarnición  de  tropa  vetera^ 
na,  que  la  supo  bien  defender,  resistiéndole  valerosamente: 
y  se  vio  precisado  á  retirarse ,  porque  le  llegó  el  aviso  de 
que  Scipion  iba  asolando  los  lugares  y  tierras  de  sus  eonfede* 
rados ;  por  lo  que  marchó  con  mucha  priesa  acia  Cartagena ,  y 
llegó  cuando  ya  Scipion  la  habia  destruido:  con  lo  que  se  le 
doblaron  sus  pesares. 

CAPÍTULO    X. 

Se  refiere  como  Gneo  Scipion  recibió  embajadas  y  arra$  de 
muchos  pueblos  \  y  como  pasó  á  la  otra  parte  del  rio 
Ebro ;  y  envió  una  embajada  á  Roma^ 

I  Jtlábiendo  vuelto  Scipion  tríunñinte  y  alegre  de  aquellas 
jornadas ,  poco  después ,  estando  en  Tarragona ,  recibió  embaja- 
dores de  los  pueblos  amigos  y  confederados ,  que  le  visitaron 
'dándole  la  bienvenida  y  el  parabién  de  la  victoria.  Y  de 
seguida  fueron  imitados  de  todos  aquellos  pueblos  que  esta- 
ban á  la  parte  de  allá  del  rio  Ebro,  y  de  otras  muchas  pro- 
vincias de  España,  y  especialmente  de  los  confines  del  mar 
Occéano,  tierras  de  Guipiízcoa,  Vizcaya  y  Navarra,  que  de^ 
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aeaban  conocerle  7  tener  sn  amistad^  por  las  grandes  virtudes^ 
hazañas  7  proezas  que  de  él  se  contaban.  Los  pueblos  que 
Terdaderamente  eran  amigos  de  los  Romanos ,  escedían  de  cien- 
to 7  veinte;  7  todos  ellos  para  manifestar  su  fidelidad  le  dié^ 
ron  bastantes  arras:  con  lo  que  Scipion  quedó  mu7  conteMo 
y  satisfecho 9  7  con  mucha  mejoría  el  bando  Romano,  como 
lo  han  escrito  Tito  Livio,  Florian  de   Ocampo,  Viladamor,  Lív.Dec.  3. 
Beutet)  Medina  7  el  Obispo  de  Gerona.  Y  advierte  Florian,  p**^^' ^* 
fligttiendo  á  Juliano  Diáconp ,  lo  que  ha  notado  el  Padre  Ma-  viíadft^áj^* 
riaíia,  que  aquel  año  fué  mu7   abundante  de  víveres,  salud Beattr  p.  i. 
y  buen  temperamento  de  aire;  7  que  por  esto  iban  los  hom-c*P*i^* 
Sres  mu7  alegres,  sanos  7  proveídos  de  todo  lo  necesario  ¿Med.p. i.c. 
poca  costa ;  atribuyendo  á  esto  el  que  Scipion  tuvo  en  su  ejér-  ob!  de  Ger. 
cito  mas  gente  que  la  que  podia  imaginar,  como  lo  notan  losi.^.cdegea. 
historiadores  latinos.  Pero   fuese  esta  la  causa,  6    su  mucha jJJ*^»''^* 
dicha  (pues  siempre  la  prosperidad  atrae  los  ánimos),  con-  j**^*  •**^* 
oaeidan  los  escritores  citados  en  que  luego  que  Scipion  se  vid 
con  tanta  gente  7  confederados,  consintió  en  poder  perse^r 
sus  enemigos  por  tierra,  así  como  lo  habia  hecho  por  mar; 
resuelto  á  darles  batalla  campal ,  siempre  que  tuviese  ocasión. 
Y  como  aun  se  hallaba  en  medio  del  verano,  quiso  aprove- 
ohar  lo  que  faltaba  para  el  invierno ,  haciendo  alguna  cosa  de 
provecho.  A  este  fin  emprendió  su  marcha  con  todo  su  ejér- 
cito, caminando  con  banderas  estendidas  7  escuadrones  forojia- 
dos ,  hasta  pasar  á  la  otra  parte  del  rio  Ebro ,  donde  puso  en 
grande  terror  7  espanto  á  todos  aquellos  pueblos  confederados 
con  Gartago,  7  de  este  modo  llegó   al   puerto  de  Muradal 
(que  los  latinos  nombraban  Castulonense) ^  haciendo  por  toda 
aquella  tierra  grandes  conquistas.  Acabadas  las  cuales  se  vol^ 
vio  á  Tarragona ,  robando  los  pueblos :  cu vo  viage  hizo  pa- 
sando por  las  tierras  de  Cuenca,  Ocaña,  Calatrava,  Toledo, 
Segovia ,  Valladolid ,  7  por  otros  muchos  de  los  que  se  nom- 
braban pueblos  Vacceos^  según  escriben  Beuter  7  Medina. 

2  Luego  que  Scipion  llegó  á  Tarragona,  dicen  Florian  7 
Pineda  que  envió  una  embajada  al  Senado  de  Roma ,  con  ^'"'  '•  ^*  •• 
relación  puntual  de  todas  sus  operación^  7  victorias  que  ha-  ^*  ^  ^* 
bia  alcanzado,  como  queda  escrito:  7  pidiendo  se  le  enriase 
socorro  de  gente ,  víveres  7  armas  para  poder  continuar ,  entre- 
tanto que  la  fortuna  le  favorecía  con  prósperos  sucesos;  pues 
tanto  se  necesitaba  para  sacar  á  Hasdriíbal  de  España,  como 
para  echar  á  Aníbal  de  Italia.  Pedia  igualmente  al  Senado 
qtle  le  enviase  un  sucesor ,  permitiéndole  volverse  á  Roma, 
porque  se  hallaba  mu7  cansado  7  atropellado  con  los  trabajos 
de  la  guerra ,  7  necesitaba  ver  sus  heredades ,  los  negocios  de 
su  ca^,  7  casar  una  h^a.  que  estaba  7a  en  la  e«Ud  compe- 
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tente.  El  Senado  le  respondió,  negándole  el  permiso  que  pe*^; 
día,  por  cuanto  (annaae  tenia  mérito  para  concederle  d  des* 
canso)  importaba  macho  al  bien  de  la  Repiíblica  que  subsis^ 
tiese  en  aquella  ocasión  en  E^spaíla,  respecto  deque  ya  tenía 
conocidas  las  naciones,  j  concilladas  muchas  amistades:  pen> 
que  para  altriarle  algo  en  el  trabajo,  se  le  enviaría  por  so^ 
ció  á  su  hermano  Publio  Gornelio  Scipion,  con  quien  estaría 
bien  avenido,  procediendo  los  dos  á  nn  mismo  fin.  De^la  ve<» 
nida  de  este  Gornelio  hablaremos  en  su  lugar  y  tiempo,  que 
9crá  en  el  capítulo  doce. 

3  Entretanto  que  Scipion  aguardaba  la  respoesta  del  Se- 
nado ,  no  omitía  diligencia  que  conceptuase  conducente  •  para 
adelantar  sus  conquistas.  Y  á  este  fin,  desde  Tarragona  tuvo 
el  acierto  de  conciliar  la  amistad  con  los  pueblos  Celtíberos; 
porque  reconoció  lo  mucho  que  le  convenia  esta  confederación, 
respecto  de  que  los  pueblos  eran  muchos,  y  los  habitantes 
belicosos,  guerreros,  esforzados  y  de  mucha  íé  con  sus  amí-' 
gos,  como  addaiKte  veremos* 

CAPÍTULO    XL 

Se  refiere  como  Mandonio  ¿  IndibH  se  alzaron  contra  Sci-- 
pion^  quien  los  vención  Y  se  trata  del  socorro  que  le^ 
enviaba  Hasdrübal. 

I  Jl  arecia  que  la  eonfederacíoH  hecha  con  los  Celtíberos, 
podría  prometer  una  larga  paz  y  quietud  á  los  Romanos ,  pe* 
Pl.  1.^.0^4* ro  no  sucedió  así;  pues,  según  escriben  Florian  de  Ooampo^ 
M¿fiy¿í^^^y^  Mariana^  el  Obispo  de  Gerona,  Medina,  Beuter  y 
,3/  '  *el  canónigo  Tarafa^  como  los  Espafioles  (según  solemos  de- 
Ob.dtGer.cir)  una  vez  conmdvidos,  con  dificultad  se  sosiegan,  sucedió 
l.^^.dftgeQ.}Q  qQ^  aq^{  diremos.  Había  en  aquellos  p^iebks  Ilergetes,  en 
Mecitruc.^^  cuales  el  atío  antecedente  ocurríÓFOO  sitios  y  batallas,  ua 
42.  *  *  *  caballero  nombrado  Mandonio ,  parsona  de  mucho  valor  j  y 
B«iit.l.  I. c. hombre  de  esclarecido  linage,  pues  apuntan  que  era  de  san- 
*^*  gre  Real.  Tito  Livio  le  nombra  Rey,  y  Mariana,  I^ncipe 

l^f^'^^f^^de  los  Ilergetes*  Medina  sefiala  que  era  pariente  de  la  mu- 
La.  c.  a»*  ger  de  Aníbal.  Flc^rian  dice  que  era  deudo  y  pariente  de 
aquel  Handiibal,  caballero  espaíM,  que  murió  en  la  gverra 
que  hizo  Scipicm  á  Hanon ,  de  que  hemos  tratado  en  el  libro 
segundo ,  capítulo  treinta  y  uno ,  y  en  el  tercero  capítulo  tres* 
Además  del  distinguido  nacimiento  de  Mandonio,  coneurriaD 
en  él  las  circunstancias  de  ingenioso,  agudo,  sutil,  travieso 
y  atrevido.  Era  amigo  de  los  Cartagineses,  y  vivía  algún  tanto 
retirado  en  las  aiontañas  de  Urgel  ó  de  Aragón:  lo  que  no 
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aporo^  porcpie  importa  poco,  y  porque  cu  ima  y  otra  parte 
tocaban  ios  Ilergetes.  Tenia  Mandonio  un  bermaoo  nombrado 
ladibil,  que  no  era  de.  n^06  reputación,  esfuerzo  y  valentía 
que  él..  Confiado  pues  Mandonio  en  su  valor,  en  el  de  su 
hermano  y  en  el  de  sus  am^os ,  quiso  manifestar  á  Aníbal^ 
cuanto  aprecio  hada  de  serle  pariente  j  y  vengar  la  muerte  de 
su  deudo  Handábai.  Y  sabiendo  que  Scípion  tenia  alojada  si» 
gente  por  la  marina ,  comenaí  á  conuiover  á  los  que  viviaa 
cerca  de  él  en  la  montaña;  y  recogiendo  un  gran  aiímero  da 
amigos  inquietos  y  gente  de  partido,  y  de  otros  perdidos  y 
levohosos,  se  atrevió  á  bajar  por  la  tierra,  corriendo  aque- 
llos territorios  que  se  sostenian  por  la  parte  de  Roma,  ma- 
tando ,  quemando ,  robando  y  destruyéndolo  todo  con  grande 
fiereza»  Estos  inopinados  movimientos  hechos  por  los  herma- 
nos Ilergetes,  causaron  muchas  alteraeicMies  y  mudanzas  en  la 
tierra;  y  hubieran  pasado  mucho  mas  adelante,  si  Scipion  na 
hubiese  puesto ,  como  puso ,  muy  pronto  remedio  luego  que  los 
aupo.  £L  cual  para  castigar  aquellas  insolencias  y  atajar  el  con- 
tagio que  iba  cundiendo  de  unos  pueblos  á  otros,  envié  algu- 
nos capitanes  prácticos  de  la  tierra  y  esperimentados  en  las 
armas,  acompañados  de  tres  mil  infantes  parte  Romanos,  y 
los  npias  Catalanes ,  los  cuales  á  toda  diligencia  caminaron  hasta 
que  encontraron  con  los  revoltosos.  Y  como  estos  eran  una  gen- 
te sin  disciplina  militar,  desmandada,  mal  concertada,  desuni- 
da y  esparcida :  y  los  de  Scipion  eran  tropa  reglada ,.  enseñada 
y  disciplinada  en  las  ordenanzas  de  la  guerra,  á  muy  poca 
costa  vencieron  sus  enemigos ,  y  los  desbarataron ,  matando  k 
mayor  parte  de  ellos ;  otros  quedaron  heridos ,  y  otros  cauti- 
vos; á  muchos  después  de  haberlos  desarmado,  los  hacian 
volver  á  los  pueblos  en  donde  habitaban;  y  otros  huyeron  re.-? 
tirándose  á  las  montañas  con  su  príncipe  Mandonio. 

2  La  noticia  de  esta  victoria  se  estendié  muv  pronto,  ¿o^ 
90I0  per  aquellas  ccmiarcas  y  por  las  demás  de  óataluña,  si- 
no también  por  toda  Espaite,  llegando  hasta  Portugal,  don- 
de se  hallaba  Hasdníbal;  conK>  lo  escriben  livio  y  Beuter» 
Moviese  luego  Hasdriíbal  para  venir  á  socorrer  á  su  amigo 
Mandonio,  6  segcm  lo  dice  Mariana,  fué  llamado  por  los  de 
su  parcialidad.  Fuese  lo  uno  á  lo  otro ,  que  todo  puede  ser 
verdad ,  añaden  Florian  y  Medina  que  entendiendo  Hasdníbal 
el  movimiento  de  Mandonio,  hizo  juicio  que  habiéndose  atre* 
vido  á  rebelarse,  estando  tan  cerca  del  ejército  Romano,  y 
Scipion  tan  victorioso,  á  tenia  Mandonio  mucha  disposición^ 
6  la  tenian  los  pueblos  para  hacer  nuevos  movimientos  y  re- 
beliones, y  enmendar  la  derrota  antecedente;  persuadiéndoser 
Hasdníbal  que  si  taviésea  apoyo  ^  se  declararían  luegp^  Ádojfr^ 
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tó  pues  este  entusiasmo,  y  prontamente  movió  la  gente  que 
tenia  9  y  recogió  muchos  mas  de  Africanos  y  £spaík>les  ami* 
gos,  con  resolución  de  ir  á  socorrer  á  los  hermanos  Mando- 
nio  é  Indibil ,  y  á  lor  pueblos  Ilergetes.  Juntó  tanta  gente^ 

Sae  escedia  en  mucho  á  la  que  tenia  Scipion.  Y  á  fin  de  que 
landonío  se  animase  y  recobrase  del  pesar  que  le  causó  la 
derrota  anterior,  le  envió  anticipadamente  cartas,  participán- 
dole su  venida,  y  el  grande  ejército  que  traía.  Y  de  seguida 
se  puso  en  marcha ,  caminando  á  toda  priesa  áda  el  rio 
£bro,  viniendo  muy  confiado  en  que  su  sola  presencia  for- 
tificaría los  ánimos  de  sus  amigos,  y  le  seguirían  los  de  la 
ribera  de  Ebro.  Dice  Medina  que  Hasdníbal  llegó  hasta  la 
orilla  del  Ebro;  Florían  escribe  que  lo  pasó;  y  de  Livio  se 
infiere  que  solo  llegó  á  los  pueblos  Ilercahones,  cuyos  tér- 
minos quedan  referidos  en  el  capítalo  primero  del  libro  se- 
gundo, bien  que  en  esta  ocasión  los  estiende  Beuter  basta  el 
llano  de  Castellón  y  Burriana  en  el  reino  de  Valencia. 

3  Scipion,  luego  que  supo  que  venia  Hasdriíbal,  marchó 
con  su  ejército  hasta  Ampolla ,  donde  tenia  su  armada  de  mar, 
según  dice  Tito  Livio.  Y  llegado  allí ,  tuvo  la  noticia  com- 
pleta del  poderoso  ejército  que  traía  Hasdriíbal;  lo  que  le 
obligó  á  parar  la  consideración,  y  meditar  en  el  asunto.  Por 
una  parte  se  le  objetaba  la  precisión  de  atajar  los  progresos 
que  con  fundamento  esperaba  lograr  su  enemigo;  y  por  otra 
parte  el  ventajoso  poder  que  traía  le  objetaba  la  dificultad  de 
batirle,  y  el  peligro  de  ser  batido.  Vacilando  y  discurriendo, 
le  ocurrió  una  bella  traza ,  que  fué  valerse  de  aquellos  Cel- 
tíberos que,  como  arriba  dejo  dicho,  se  le  hablan  confedera- 
do líltimamente.  Escribióles  instruyéndolos  de  lo  que  hablan 
de  hacer;  y  con  efecto  lo  hicieron,  moviendo  guerra  á  sus 
vecinos,  amigos  de  los  Cartagineses.  Hasdníbal  supo  luego 
aquella  novedad,  y  no  quiso  dejar  perder  lo  cierto  por  lo  du- 
doso: abandonó  á  Mandonio,  y  volvió  atrás  á  defender  sus 
amigos,  que  filé  justamente  lo  que  Scipion  buscaba.  Lo  que 
le  pasó  á  Hasdníbal  en  aquella  función,  lo  escriben  Florian, 
Medina  y  Beuter,  en  quienes  lo  podrá  ver  el  curioso,  que 
yo  omito  el  referirlo,  porque  ya  es  fuera  de  mi  intento.  Ad- 
virtiendo  de  paso  que  luego  que  Scipion  tuvo  el  aviso  de.  ha- 
ber vuelto  atrás  Hasdníbal,  él  se  volvió  á  Tarragona,  y  se 
dedicó  á  fortificarla  y  repararla  con  murallas  por  de  fuera ;  y 
por  dentro  la  hermoseó  con  algunos  buenos  edificios  piíblicos, 
al  uso  de  Roma,  según  lo  escribe  Florian  de  Ocampo. 
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á  Itaiis^.  55 

Cap.  XX.  Se  trata  del  rey  Hís- 
palo, de  quien  tomd  el  nom-  - 
bre  España.  62 

Cap.  XXI.  Se  trata  de  Hispan, 
y  como  la  tierra  se  nombrd 
Empalia.  63 

Cap.  XXII.  Se  refiere  como  Hér- 
cules Líbico  vino  segunda  rez 
í  España ,  y  los  pueblos  que 
fuhdd.  66 

Cap.  XXm.  Se  refiere  la  fuo- 
dación  de  Barcelona ,  tratán- 
dose de  las  diversas  opinio- 
nes que  hay  sobre  e$to.  79 

Cap.  XXIV.  En  el  cual  con  al- 
gunas razones  se  prueba  qiie 
Hércules  fundd  á  Barcelona ; 
y  se  satisface  á  las  contrarias 
opiniones.  76 

Cap.  XXV.  Se  refiere  el  logar 
donde  murid  Hércules ,  y  se 
hace  esplicacion  de  unas  co- 
lumnas que  se  hallan  en  Bar^ 

.  celona,  «84 


Cap.  XXVI.  Se  refiere  como 

Héspero     sucedid   á  Hércu^ 

les  en  el  señorío  de  España, 

yoomo  le  arrojd  de  ella  su 

.  hermano  Atlas»  88 

Cap.  XXVII.  Se  refiere  como 
Atlant  reind  ,  y  después  se 
volvid  á  Italia  con  muchos 
españoles.  90 

Cap.  XXVIII.  Se  refiere  como 
reind  Sicoro,  que  did  nom- 
bre al  rio  Segre ,  y  los  pue- 
blos que  fundd.  99 

Cap.  XXIX.  Se  refiere  como 
reind  Sicano ,  que  pasd  á  Si- 
cilia; y  de  Céres  su  muger.     94 

Cap.  XXX.  Se  trata  de  Siceleo, 
y  del  pasage  que  hizo  á  Italia.     95 

Cap.  XXXI.  Se  trata  del  rey 
Luso,  de  quien  tomd  el  nom- 
bre la  Lusitania.  96 

Cap.  XXXII.  Se  trata  del  rey 
Ulo  d  Sículo,  que  pasd  i 
Sicilia  y  la  did  nombre;  j 
de  la  fundación  de  Argén-» 
tona.  97 

Cap.  XXXni.  Se  trata  del  rej 

'    Testa,  de   los   pueUos  qu<i 
fundd ,  y  de  la  venida  de  loi       > 
griegos  Zacintos^  99 

Cap.  XXXIV.  Se  trata  del  rey 
Romo,  que  ñindd  i  Valen-       > 
cia ,  y  de  la  venida  de  Dio- 
nisio Líbico,  nombrado  laco 
Bachin.  loi 

Cap.  XXXV.  Se  trata  dcfl  rey      > 
Palátuo  ,  de  las   guerras  de 
Caco,  y  venida  de  Hércules   • 
Tebano.  loj 

Cap.  XXXVT.  Se  trata  del  rei- 
nado de  Eritreo ,  y  venida 
de  los  Murgetes  que  fiíada- 
ron  á  Murcia.  107 

Cap«    XXXVII.   Se   trata   del 
reinado    de  Gdrgoris   Melí* 
ccrfa,  y  del   nacimiento   de       * 
Ábidis;  109 

Cap.  XXXVjn.  Se  refiere  el 
reinado  de  Abidis,  con  el 
cual  acabaron  Ion  Reyes  de 
España.  1 1 1 
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Caf.  i.  Fo  que  se  trata  como 
fe  dividid  Espaito  ea  na- 
donea,  y  loa  ocnobrea  de 
ellas  en  Catalufia.  113 

Cap.  .11.  Se  trau  de  U  grande 
aequedad  de  Espaíia  qae  cau- 
sd  su  despoblación ,  y  el  cd- 
mo  se  volvió  á  poblar.  lai 

Cap.  in.  Se  trata  de  las  pri- 
meras naciones  qu^s  después 
de  k  seca  vinieron  á  Sapaíia> 

?r  cdolo  se  volvid  á  nombrar 
beria.  itZ 

Cap.  rV.  Se  trata  d^  U  venida 
de  loe  Rodoa,  poblacipnes  de 
tl^os  en  Cataíntía ,  y  del  uso 
de  las  monedas.  135. 

Cap.  V..  Se   tt»ta  del  grande 
incendio>  de  los  Piritas  ^  7  . 
de  b  denominación  de  Va- 
Uespir ,  Conflent  y  Perp^n»   1 3  Hi 

Cap';  VI.  De  la  venida  de  loa 
Frigios,  y  Fenices.  í  EspaÜa ,. 
y  lo  que  pasd  con  Teron^         133; 

Cap.  vil  Se  refiere  como  Ta- 
raco y  los  egipcios  viníéroa 
á  España,  los  cuales  fueron 
vencidoa  pos  Teron  Cetubal, 
d  Catalaa,  y  coma  estjs  ma- 
rí4  vencido  por  los  de  Cáji^.  i3,& 

Cap.  VUI.  Se  trata  de  diversas 
naciones  que  vini¿ton  á  Es- 
paña. 14^ 

Cap.,  IX.  Dé  k  venida  de  los 
Fócense»,  que  en  Caialu4a 
pobkron  á  Alba.^  144 

Cap.  X.  Se  refieren  ka  bam-^ 
boes,  pestilencias,  tenriemo^ 
toa,  y  otras. calamidades  que 
bttbo  ea  Catalmla ,  y  la  pkta^ 
qqe  se  encontró  en  elk.         J^d. 

Cap.  XI.  S^  rji;fiere  le  que  biza 
el  señorío  de  Cartago ,  cuan- 
do supo  lapkta  que  se  babia 
halado  en  la  Céltica»  1 42f 

Cap.  XU..  Se  trata  de  k  venidit 
d^  Hanoá  á  España ,  y  co^. 
mQ  después  qu^  s^  íué  coj». 
UúttUccm )   vinieron  Anibal 


y  Magoft^  y  después  Obstar,  y 
luego  Boodes.  149 

Cap.  Xjn.  Se  refiere  como  los 
Marselleaes^viniéion  á  Cata*  . 
luña>  y  poblaron  k  isk  de 
las  Medas.  i$J 

Cap.  XIV.  Se  trata  de  como  los 
Marsellescs  de  laa  Medas  ba*- 

{'ajroa  á  la  tierra  firme,  y  el 
ugar  de    Alba    ae  Uegd  á 
llamar  Empurias..  154 

Cap.  XV.  Se  refieren  muchas 
cosas  de  Empurias ,  y  da  su 
buen  sitio  y  gjrandeaa.  157 

Gap.  XVI.  Se  refieren  lae  emba- 
ja^de  MarseUa.á  Empurias 
y  Sagunto^  y  las  kyes  dadas 
i  los  de  Empurias  y  Déok ,. 
con  ka  confedeaaciones  de  loa  > 
mismos  pueblos.  x6t 

Cap.  XVn.  Se  refiere  como  ha^ 
biéndose  rebekdo  los  mallor^ 
qDinea,.  vino  sobre  ellos  Hár 
milcar  ,  y  casd  en  España.. 
El  nacimiento  de  Aníbal ,  y 
paii  entre  Roma  y  Cartago.    1 64 

Cap.  XVIIL.  Se  iieÍBece  como 

Hamilcar  vino   segunda  ves. 

^  á  España,,  y  edificdá  Cartago. 

Vieja,  que  ea  Vilkftanca.de 

Panada.  164 

Cap.-  XIX.  Se  refiere  con^  Ik- 
mücac  buscaba  ocasiones  pa» 
ra  romper  con  los  Sagun- 
tinos :  y  como  casd  una  bija 
con  Hasdnibal  Baacino.  .       .169 

Cap.  XX.  De  k  ^enra.que  Ha- 
milcar  tuvQ  coa  los  Cetur 
Iones,  J71 

Cap.  XXI.  Set  refiere  el  ámbito 
y  sitio  que  did  Hamilcar'á 
k- dudad  de  Barcelona^  1^4 

Cap^  XXJI.  Se  refiere  como^Ioa 
fietulones  procuraron  estor^ 
bar  la  obsa  de  Hamilcac,  y  se 
k  rebelaron  muebof  puebka; 
^  él  se  fué  i  Andalucja^  de« 
jando  á  Aníbal  en  Barcelona,   r^ j 

Cuu^  XXIII.   Se  refiera  como.     ^ 
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Anibal  (ai  con  m  ejárcito 
contra  Empurias ,  y  en  don- 
de plantd  SQ  Real.  176 

Cap.  XXIV.  De  la  batalla  qué 

*     jMsó  entre   los  fietulones  j 

Edetanoe   contra  Hamilcar^ 

en  la   cnal  murid,  y  como 

Aníbal  «e  paño  i  Andalock.     178 

Cap.  XXV.  Se  refiere  como 
Hasdrdbal  fué  hecho  General 
de  Espaíia ,  j  fundd  á  Carta- 
go  Nova :  jr  de  la  liga  hecha 
entre  Roma  y  Empurias ;  y 
I     venida  de  Anibal  á  Espafia.       1 8  x 

Cap.  XXVI.  Se  refiere  la  em* 
bajada  qae  los  Romanos  en- 
viaron á  Hasdrdbal^  para  ha- 
cer paz  y  concierto  con  él.     1  Sj 

Cap.  XXVII.  Se  refiere  como 
Hasdrdbal  matd  á  Tago^  y  un 
criado  dé  Tago   le  matd  áá.  i 86 

Cap.  XXVni.  Se  refiere  como 


Anibal  fb¿  hecho  Gobenn* 
dor  de  EspaÜa ,  casd  en  ella, 
y  rompid  la  paz  con  los  Sa- 
guntinos.  i8f 

Cap.  XXIX.  Se  refieren  las  em- 
bajadas enviadas  por  ios  Ro- 

V  manos  á  Anibal  y  á  Cartago; 
y  como   Se  rompid   ^era- 

.    mente  la  paz.  189 

Cap.  XXX.  Se  refiere  como 
Anibal  dejd  á  su  hermano 
por  Gobernador  en  España, 
y  se  pesd  á  Italia.  Trátase  de 
la  visión  que  tuvo  en  Ebro, 
y  resistencia  que  encontrd  ea 
Cataluña.  19a 

Cap.  XXXI.    Se   refiere'  como 
Anibal  hizo  amistad  con  Han-  ' 
ddi)el ,  vencid  los  Portusios, 
dejd  por  Gobernador  á  Ha- 
non  ,  sitid  i  QoblUure^  y  pa-      > 
sd  á  Italia»  195 


UBRO  TERCERO. 


Cap.  i.  Se  trata  de  la  venida  i 
CataluíSa  de  Gneo  Scipion.     199 

Cap.  II.  Se  refieren  las  amista^ 
'     des  que  concilid  Scipion  en 
Cataluña ,  y  como  fué  á  Tar- 
ragona, aoa 

Cap.  m.  Se  refieren  las  amis- 
tades que  concilid  Scipion, 
señaladamente  con  los  Iler-^ 
getes ,  y  como  vencid  á  Ha- 
non  y  á  Handdhal ,  y  forti- 
ficd  i  Tarragona.  205 

Cap.  IV.  Se  refiere  como  Has- 
drdbal corrid  el  campo  de 
Tarragona,  y  Scipion  pasd 
á  Empárias.  Se  trata  tam- 
bién de,  Ainusito,  Leonero, 
y  de  los  Uergetes   rebelados.  216 

Cap.  V.  Se  refiere  como  Sci- 
pion saUd  de  Tarragona,  ven- 
cid  á  Leonero,  y  reconciUd 
los  pueblos  rebelados.  aij 

Cap.  VI.  Se  refiere  coma  loa 
Jacetanos  que  socorrían  á 
Amusito,  fueron  vencidos  por 
Scipion.  215 

Cap.  VII«  Se  refiere  coma  Ama- 


sito  buyd  de  Ansa,  y  la  cki- 
dad  se  did  á  partido  á  Sci- 
pion. Y  se  trata  de  las  terri-      ^ 
bles   tempestades    de  Sfquél; 
año.  fe  17 

Cap.  Vm.  Se  refiere  coitío  Sci^ 
pión  envida  pedir  socorro  á  ' 
Roma ,  y  como  su  armada  en 
una   baulla  naval   vencid  y 
desbaratd  la  de  Hasdrabal.    221 

Cap.  IX.  Se  refiere  como  Sci- 
pion asold  á  Alicante,  y  sa- 
qued  á  Cartagena  y  Guarda- 
mar,  y  coma  Hasdrubal  vi- 
no acia  Tarragona.  '^^$ 

Cap.  X.  Se  refiere  como  Gneo 
Scipion  recibid  embajadas ,  y 
anras  de  muchos  pueblos;  y 
como  pasd  á  la  oua  parte  del 
rio  Ebro,  y  envid  una  em- 
bajada á  Roma.  226 

Cap.  X^.  Se  refiere  como  Man- 
donio  é  Indibil  se  alzaron 
contra  Scipion ,  que  los  ven^ 
cid.  Y  se  trata  del  socorro 
que  les  enviaba  Hasdrubal.      22S 
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PRIMERA  PARTE 

DE  LA  CRÓNICA  UNIVERSAL 

DEL 

PRINCIPADO  DE  CATALUÑA. 

POR  EL 

Dr.  GERÓNIMO  PÜJADES. 

LIBRO  TERCERO- 
CAPÍTULO   XII. 

De  la  venida  á  Cataluña  de  Publío  Cornelia  Scipion  ;y  de 
la  arden  que  trajo  á  su  hermano  Gneo  Scipitm. 

I     Jr asados  algunos  meses  del  año  sigoíente,  qae  segan  Fío-  Afk»  aiatfn- 
rían,  Víladamor,  Fr.  Juan  Pineda  y  Garíbay,  era  el  de  dos- 1«< <>« ^^>4c. 
cientos  y  trece  antes  de  la  venida  del  Salvador:  escriben  losp. 
mismos  autores,  y  con  ellos  Medina,  Pedro  Antonio  Beuter,vib¿^c.a6. 
Alicer  Luis  Pons  de  Icart ,  y  el  Obispo  de  Gerona ,  que  ha-  Pin.  lib.  s! 
liándose  Scipion  con  sus  soldados  y  amigos  en  Tarragona  muy <^p*i 4*  S*  a* 
contentos,  gozando  con  el  descanso  el  froto  de  las  pasadas  vic-  ^®^^°-P- ' 
torias,  y  celebrando  las  que,  según  avisos,  lograban  los  Geltíbe-Beutfh  ,.c« 
ros  contra  Hasdriibal  y  sus  confederados;  se  les  aumentó  el  con-  i^.  * 
tentó  cuando  descubnerou  de  tójos  treinta  naves  largas,  según  icart,c.  17. 
Livio,  que  parecían  tomar  el  rumbo  hacia  Tarragona*  Las  cuales,  j^*^p^*n.* 
auoque  al  principio  causaron  alguua  alteración,  y  recelo  de  ene- scípí^iu huu 
migos :  no  obstante  bien  descubiertas  después  y  conocido  por  su  veoit, 
manera  de  navegar  que  eran  romanas,  cesó  el  temor  y  creció  el 
contento;  mayormente  cuando  desembarcando  algunos   de   las 
naves  menores  que  venian  delante  de  la  flota ,  dieron  la  noticia 
de  que  en  ella   venia   por  capitán   Publio  Gornelio    Scipion, 
hermano  de  Gneo:  aquel  de  quien  dijimos  en  el  cap.  29  del 
lib.  2?  que  era  cónsul  en  la  ciudad  de  Roma  cuando  Aníbal 
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pasd  contra  Italia;  y  que  traía  unas  compariCas  de  soldado» 
romanos  que  componían  ocho  mil  hombres,  con  muchos  víve- 
res ,  y  razonables  socorros  de  municiones  y  vestuarios.  Arri- 
badas las  naves  al  puerto  de  Tarragona  según  el  Obispo  de 
Gerona  y  Mariana^  6  al  de  Salou  según  otros,  desembarcó 
felizmente  Publio  Cornelio  Scipion ,  y  tné  recibido  con  mucha 
alegría  asi  de  los  de  Tarragona  como  de  los  demás  pueblos 
vecinos ,  que  habían  acudido  á  la  fama  de  la  venida  de  estas 
naves. 

2  Reposó  Publio  algunos  dks ,  y  después  entregó  á  su  her- 
mano las  órdenes  que  traía  del  Senado,  las  cuales  consistían, 
Liv.  ^  D«.  según  dice  Livio ,  en  que  el  Senado  habia  prorrogado  en  el 
3. 1. a.c. 8.  ^jj^plg^  de  cónsul  á  Publio  Cornelio,  y  mandádole  venir  á 
juntarse  con  su  hermano  para  proseguir  la  guerra  contra  los 
cartagineses.  Y  le  rogaba  el  Senado  á  Gneo  Scipion  que  no  se 
moviese  de  Espafia,  y  que  prosiguiese  la  conquista  en  compa- 
ñía de  su  hermano ,  porque  así  convenia  á  la  repiíblica.  Aña- 
dióndole,  que  el  Senado  le  habia  quitado  el  cuidado  de  casar 
su  hija,  pues  se  la  habia  adoptado,  prohijado,  y  casádola  coa 
un  caballero  de  ilustre  linage,  ciudadano  romano.  Habla  de 
este  casamiento  Esteban  Porcátulo;  y  Florian  y  Viladamor  es- 
criben el  dote  que  se  le  dio,  y  otras  cosas  que  omito  referir, 
porque  es  fuera  de  mi  intento.  Gneo  Scipion  obedeció  gustoso 
las  órdenes  del  Senado ,  quedándose  en  España  acompaítedo  de 
su  nuevo  socio  y  hermano  Publio  Cornelio  Scipion;  como  lo 
veremos  en  el  capítulo  siguiente. 

CAPÍTULO    XIIL 

Como  los  hermanos  Scipiones  destruyeron  la  ciudad  nom* 
hrada  Cartago  vieja ,  y  la  pusieron  por  nombre  Villafran- 
ca.  Y  como  destruyeron  también  á  Rubricata^ 

^^.  de  ^  -^^  ^^j^  escrito  en  el  capítulo  diez  y  ocho  del  según* 
Ger!^i.  de^^  ^^^^  í^®  nucstro  Obíspo  de  Gerona,  en  su  Paralipómenon 
cit.  Hisc.  c.de  EspaAa,  dijo  que  Cartago  vieja  era  la  que  hoy  se  llama 
de  ürb.  quae  Villafranca  de  Panados ;  y  que  la  fundó  Hamílcar  Barcino* 
J'.^*^"^^^*^ Prosiguiendo  el  mismo  autor,  dice  que  el  primer  hecho  que 
loe.  á  ciar-  emprendieron  los  dos  hermanos  Scipiones ,  fué  el  destruir  la 
ihagi.  ciudad  de  Cartago  vieja;  y  que  á  este  fin  enviaron  á  un  ca- 

ballero romano,  recien  venido  con  Publio,  que  se  llamaba 
Marco  Tito  Sempronio.  Adoptaron  este  pensamiento,  para 
atemorizar  á  los  cartagineses,  y  vengar  la  ruina  de  Sagunto» 
Marco  Tito  Sempronio  con  la  tropa  y  máquinas  correspon- 
dientes, Uegado  delante  de  Cartago  vieja,  comenzó  luego  las 
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operaciones^  y  en  pocos  días  la  asoló  enteramente;  de  modo 
que  la  mas  alta  piedra  se  igualó  con  el  suelo ,  y  la  mas  baja 
se  igualó  con  la  superior,  saliendo  á  ver  el  sol  en  su  einis- 
ferio.  Ha  sido  tan  breve  el  citado  autor  en  la  narración  de 
este  hecho  memorable,  que  aunque  podemos  persuadirnos  que 
pasarían  algunas  cosas  dignas  de  haberlas  escrito,  uo  lo  hi<^ 
fo  así. 

.  2  Arruinada  y  destruida  Gartago  vieja,  comenzaron  des- 
pués algunos  romanos  y  cosetanos  á  reedificarla.  Pero  no  qui- 
sieron los  Scipiones  que  se  le  continuara  el  mismo  nombre, 
porque  parece  que  no  solo  aborrecían  las  cosas  de  Gartago, 
sino  también  hasta  los  nombres  y  sus  memorias.  Volvióse  á 
reedificar  y  á  poblar;  y  como  para  atraer  habitantes,  se  les 
concedieron  algunas  inmunidades,  privilegios,  franquicias,  y 
exenciones,  por  esta  razón  comenzaron  á  nombrarla  Filia- 
franca^  como  en  el  dia  se  llama.    Empero    en  memoria  de  , 

la  ciudad  asolada,  cuyo  nombre  no  pudo  borrarse  tan  pron- 
to del  entendimiento  de  los  hombres,  la  provincia,  marca  ó 
territorio  conservó  y  mantuvo  el  nombre  de  la  tierra,  ó  bien 
llamándola  provincia  poenitentium  ^   que  quiere   decir   de    lus 
penitentes  6  condenados  á  pena ,  porque  continuaron  los  ro-  ' 
manos  el  mismo  ejercicio  que  hablan  tenido  los  cartagineses, 
como  lo  dije  en  el  libro  segundo ,  capítulo  diez  y  ocho ;  ó  bien 
llamándola  Villafranca  posnorum ,  que  quiere  decir  de  los  car^ 
tagineses ,  los  cuales  se  nombran  en  latín  poínos ,  como  lo  ad- 
vierte S.  Antonino  de  Florencia  en  su  Historial.    Y  por  eso  ^*  ^"^'  *^^J* 
escribe  el  mismo  Obispo  de  Gerona  que  en  el  dia,  corrompí-^*  ^^^  ^*  ^* 
do  algo  el  vocablo,  decimos  Villafranca  del  Panadas. 

3  Sin  hacer  mención  de  esta  restauración  de  Villafranca, 
ni  del  motivo  de  su  nuevo  nombre,  habla  de  su  destrucción 

Micer  Luis  Pons  de  Icart.  Y  añade  que  con  la  asolación  yicart,c.ií. 
ruina  de  Gartago  vieja ,  se  ennobleció ,  hermoseó  y  creció  Bar- 
celona. Lo  que  yo  me  persuado  habremos  de  entender  en  es- 
tos términos:  que  muchos  de  los  que  habían  vivido  en  Gar- 
tago vieja,  no  quisieron  ó  no  pudieron  habitar  mas  en  ella, 
ni  volver  á  su  nueva  población ;  y  se  vinieron ,  y  quedaron  ave* 
dudados  en  Barcelona ,  que  también  era  entonces  estimada  de 
los  Scipiones:  quienes  en  aquellos  tiempos,  y  poco  después, 
la  ennoblecieron,  como  pre^o  lo  diré. 

4  Aumentóse  también  por  aquellos  tiempos  la  ciudad  de 
Barcelona  con  la  ruina' y  destrucción  de  otra  ciudad  que  3e 
nombraba  Rubricata\  la  cual  poseyeron  los  cartagineses  en 
Gatalutfa,  ademas  de  la  ciudad  de  Gartago  vieja  según  escribe 
el  Obispo  de  Gerona ;  quien  dice  que  estaba  situada  cerca  del 
río  Rwricato  (hoy  Llobregat),  inmediata  al  sitio  por  dondt 
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entrd  el  río  en  el  mar,  hacia  la  parte  occidental;  añadiendo 
que  se  nombraba  Rubricata  por  cansa  del  dicho  rio,  tomando 
de  éi  su  nombre ;  j  qne  el  río  le  había  tomado  de  la  gente 
de  aquel  territorio  que  también  se  llamaba  Rubricata^  j  fué 
venida  de  África  en  tiempo  que  los  cartagineses  ^tentao  seiSorío 
«n  esta  parte  de  Cataluña.  Pero  como  el  autor  no  dice  en  qué 
tiempo  rué  esta  destrucción,  cuyo  defecto  me  impide  el  dar 
tiempo  cierto  á  su  fundación,  por  eso  no  la  he  puesto  hasta 
ahora,  que  es  el  de  su  ruina  y  asolación;  como  quien  ha* 
bla  de  un  hijo  abortivo ,  de  quien  tan  presto  se  pone  la  sepul- 
tura como  el  nacimiento.  Pero  esto  no  obstante,  si  hubiesen 
de  bastar  conjeturas,  á  vista  de  la  cercanía  que  el  sitio  citado 
tiene  (como  abajo  veremos)  con  la  ciudad  de  Barca  y-Villa** 
franca,  quizá  podríamos  decir  que  cuando  Hamilcar  Barcino 
ñindd  Gartago  vieja  y  habit<$  Barcelona ,  algunas  gentes  de  su 
compañía,  que  tuvieron  este  nomine  Rübricatos^  se  irían  á 

f oblar  en  aquel  sitio ,  y  fundarían  la  ciudad ,  que  de  su  oom- 
re  de  ellos  la  llamaron  Rúbricata.  Pero  como  todo  esto  no 
pasa  de  presunción  lo  dejaremos  así  por  ahora» 

5  Declarando  el  mismo  Obispo  qué  especie  de  gente  eran 
aquellos,  que  él  dice  fundaron  a  Rúbricata^  tid vierte  que  en 
África  habia  un  río  del  mismo  nombre,  frontero,  y  opuesto 
al  parage  de  nuestro  rio  Llobregat,  que  en  iatin  se  nombra 
Rubricatum^  y  que  los  habitadores  de  su  ribera  se  nombra* 
ban  Rubrioato$\  y  que  estos,  pasando  de  África  á  España^ 
llegados  á  nuestra  costa ,  y  á  las  corrientes  de  este  río  y  fun« 
daron  en  la  ribera  de  él  una  ciudad,  que  dándola  su  propia 
nombre  la  llamaron  Rúbricata ,  y  ai  rio  Rúbricato.  Y  sí  es-» 
to  es  verdad  ( pues  á  no  serlo ,  no  lo  hubiera  escrito  nuestro 

Mar.  I.  I. obispo  de  Grerona)  estraño  el  que  dijese  Marineo  que  Rúbri- 
Bibiw^'"*"^'^*^  se  nombraba  así,  porque  llevaba  arenas  rojas:  verdad  es 
que  casi  siempre  sus  aguas  son  de  este  color. 
.    6    Y   si  bien  todo  lo  que  hasta  aquí  tengo  dicho   es   de 
los  autores  referidos,   no  dudo  que  habrá  críticos  que  dirán, 
¿qué  es  lo  que  me  ha  movido  á  poner  aquí,    y   no  en  otra 
lugar  los  asolamientos  de  aquellas  dos  ciudades,  si  yo  no  es- 
toy cierto ,  ni  los  escritores  á  quienes  sigo  tampoco  señalan  el 
tiempo  de  aqpella  ruina?  Pero  á  estos  reparos  respondo,  que 
no  siempre  en  hechos  tan  antiguos  se  puede  dar  plena  certi- 
dumbre ,  y  debemos  contentarnos  con  una  razón  aparente ,  que 
se  acerque  á  lo  verosímil;  pues  siendo  cierto  el  suceso,  im- 
porta poco  errar  el  cuando,   no  siendo  muchi^  la  diferencia; 
como   lo  vemos  en  ei&íi^  nuestro  caso,  en  que  si  erramos  «1 
tiempo,  no  puede  ser  de  mucho,  como  presto  lo  veremos.  Por- 
que primeramente^  por  lo  que  mira  al  suceso  de  Gartagp  vie» 
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}a  (hoy  VHI&fraoea  de  Panadea)  dice  el  miamo  Obispo  que  fué 
en  tiempo  de  loa  bermanos  ScifMones:  y  si  era  así,, aparente 
razón  es  qne  fuese  en  aquel  miámO  tiempo  cuando  destruye- 
ron á  Gartago  tíeja;  pues  si  esta  ciudad  ocupaba  el  mismo 
sitio  que  hoy  ocupa  Yiiiafranca  de  Panadés,  y  era  colonia  car- 
taginesa ,  eomo  queda  esplicado  en  el  capítulo  diez  y  Dcbo  del 
libro  segundo ,  claro  está  que  su  vecindario  habia  de  ser  abor- 
recido de  los  Scipiones ;  y  que  teniendo  ellos  ya ,  por  todo  lo 
que  hoy  es  Gataluíla,  tantos  amigos,  qne  como  queda  referido 
se  habia  ganado  Gneo  Scipion,  y  hallándose  ellos  de  asiento 
en  Tarragona,  á  la  cual  habian  hecho  metrópoli  de  la  parte 
romana,  les  era  vergonzoso  tener  á  cuatro  6  cinco  leguas  d% 
esta  ciudad  á  los  enemigos,  y  sufrirlos  allí,  cuando  los  ibaa 
á  buscar  muy  l^s^  como  lo  habia  hecho  Scipion  y  hemos 
referido  en  los  capítulos  pasados;  y  en  los  siguientes  veremos 
eomo  los  fueron  á  buscar  los  doa  hermanos*  Por  lo  que  soy 
de  opinión,  que  por  librarse  ellos  de  esta  nota,  v  apartar  de 
sí  aquel  padrasto,  so  primera  salida  debi^  s^r  sobre  Gartago* 
Esta  misma  razón  parece  suficiente  en  cuanto  al  otro  partica* 
lar  de  la  destrucción  de  Rubticata\  la  que  sin*  duda  asóla* 
ron ,  paraque  no  quedase  pueblo  alguno  en  &vof  de  los  carta- 
gínesea,  ni  donde  pudiesen  esperar  tenerlo,  mayormente  sien- 
do como  era  fácil  y  regular  hacerlo  en  aquel  tiempo,  que  la 
potencia  cartaginesa  iba  decayendo  en  este  país,  como  parece 
de  loa  capítuloa  pasados-;  y  por  esto  lo  he  escrito  todo  en  es*-^ 
te  lugar» 

7    Y  puea  hemoa  satisíbcho  al  reparo  ea  algún  modo ,  íkU 
ta  saber  en  qué  terreno  pudo  estar  situada  aquella  ciudad  nom^ 
brada  Ruhrieata ;  para  caya  inteligenda  he  heeho  todo  cuan* 
to  me  ha  sido  posible,   buscando  edi^ios  viejos  y   antiguos^ 
tratando  con  personas  doctas  y  curiosas ;  y  leyendo  muchos  li- 
bros,  he  hallado  que  el  Mtro,.  Pedro  Juan  Nuíiez  dice  que  V'^^^\  * 
Rubricóla  era  la  que  hoy  se  Uama  MartorelK  Pero  como  este^^^^^J**^ 
nombre  no  tiene  asonancia  ninguna  con  el  de  RiAricata^  y 
sea  cierto  lo  que  dice  Morales,  que  en  la  averiguación  de  los  Mor.  c.  t. 
sitios  de  los  pueblos ,  la  mejor  y  mas  verdadera  regla  es ,  ver  de  las  AocU 
si  hay  territorio  6  edificios  que  tengan  similitud  d  rastro  del8o«*dei. 
nombre  que  se  va  buscando;  de  aquí  colijo^  que  salva  la  aten- 
ción debida  i  b  persona  y  letras  del  Dr-  Nuáez,  no  puede 
ser  lo  que  él  dice  ^  mayormente  cuando  poce  mas  dentro  de 
tierra,  hacia  la  boca  de  Llobregat^  á  la  parte  de  acá  del  mia^ 
mo  rio ,  á  distancia  de  un  cuarto  de  legua  de  Martorell  á  po- 
ca diferencia,  se  halla   aquel  pequeño  kigarcito  de  quince  ^ 
veinte  casas  juntas,  que  se  llama  Rubí^  y  tiene  algunos  pe* 
eoi  vestigios,  especialmente  un  ca9tillo  viejo  con  muralla  ^to^ 
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da  de  tapia  y  argamasa,  en  uq  recuesto  entre  mediodía  j 
poniente.  Pasa  por  allí  un  arroyo,  que  después,  en  frente  de 
8.  Andrés  de  tk  Barca,  se  junta  con  el  río  Llobregat,  y  le 
llaman  riera  de  Rubí^  y  en  el  parage  donde  se  juntan  aqne« 
Has  aguas  hay  una  torre  delgada ,  ciega  hasta  la  mitad  de  sa 
altura,  y  allí  tiene  una  puerta  muy  alta,  que  sin  duda  se 
subia  con  escalera  de  mano ,  y  era  torre  de  atalaya ,  d  de  las 
que  Hasdrubal  habia  fundado,  como  lo  dije  en  el  capítulo 
Teinte  y  siete  del  libro  segundo;  6  de  las  que  fundaron  des* 
pues ,  en  tiempo  que  Cataluña  se  iba  recuperando  de  los  mo« 
ros.  La  asonancia  de  aquel  pueblo  Rubí  con  Rubricata  me 
ha  hecho  adoptar  este  juicio  de  que  Rubí  y  no  Martorell  es 
la  que  fué  Kubricata^  porque  corrompiéndose  el  vocablo, 
quitando  la  r  y  el  cata^  queda  Rubí.  Y  no  se  opone  el  que 
el  Obispo  de  &erona  la  situé  at  poniente,  á  la  otra  parte 
del  rio,  aunque  hallamos  á  Rubí  en  esta  otra  parte  nácia 
Barcelona,  y  casi  al  levante  del  rio.  Porque  si  el  Obispo  y 
Nutíefs  la  ponen  á  la  parte  de  allá  del  rio,  Ptolomeo  en 
la  segunda  tabla  de  España  la  pone  de  esta  otra  parte,  y 
una  buena  distancia  apartada  del  álveo  del  rio ;  y  en  el  libro 
segundo,  capítulo  cinco  de  la  segunda  tabla,  pone  á  Rubri* 
cata  en  los  pueblos  lacetanos^  los  cuales  no  pasaban  de  Lio  * 
bregat :  y  Martorell  está  á  la  otra  parte  de  Llobregat ,  y  por 
eso  fuera  de  los  términos  lacetanos^  y  en  los  límites  de  los 
CQsetanos.  Y  á  Rubricata  le  dá  el  mismo  Ptolomeo  diee  y 
siete  grados  y  veinte  minutos  de  longitud ;  y  de  latitud  le  dá 
cuarenta  grados  y  treinta  y  cinco  minutos;  oue  si  bien  se  mi- 
ra ha  de  venir  forzado  á  este  lugar  de  Riwí^  Por  lo  que  no 
obstan  las  autoridades  del  Obispo  y  de  Nuñez ,  aunque  de  tan- 
to peso  y  consideración* 

CAPÍTULO    XIV. 

Como  Jos  hermanos  Scipiones  fueron  sobre  Sagunto^  y  Ace- 
dux  les  libró  las  rehenes  españolas. 

^  1     Jjos  historiadores  que  no  tuvieron  noticia  de  lo  que  he- 

Flor.  1. 5.mos  referido  en  el  precedente  capítulo,  y  entre  ellos  Flortan 

c.  15-         de  Ocampo,  Beuter,  el  Mtro.  Pedro  Medina,  Viladamor,  6a- 

htuu  1.  i^j.jbay  y  Juan  Mariana,  ponen  por  primera  jornada  de  guerra 

Med.  1.  1.^6  lo^  hermanos  Scipiones,  la  que  contaremos  en  el  presente 

c.  42.         capítulo ,  y  fué  en  esta  forma :  Duraba  aun  la  guerra  entre  los 

Viíad. c, a6. celtíberos  y  Hasdrubal,  y  estaba  tan  enardecida,  que  los  Soí- 

^Mar ^L  'a.  P^^"®^  tuvieron  por  ocasión  proporcionada  aquella  estación  para 

c.  14.         poner  en  práctica  sus  ideas;  porque  ocupado  Hasdrubal  con  los 
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Celtíberos ,  nb  podía  embarazarles  sus  empresas:  en  cuyo  con- 
cepto,  segon  Tito  Livio,  Florian,  Viladamor,  Micer  Luis  Pons^'^-  ^^^'  3- 
de  Icart)  y  el  Obispo  de  Gerona ,  juntaron  sus  compartías  anti-[j,^J.|^'^* 
guas  y  modernas,  y  sus  dos  armadas  de  mar,  según  dice  Me-ob.  de  Gér. 
dina  y  Benter,  que  eran  la  que  trajo  de  Roma  Publio  Cor-i.5- c- q^^»- 
nelio,  y  la  que  tenia  ya  su  hermano  Gneo  Scípion.  Y  sí  bien*?^.^?   ^"^* 
entre  Medina  y  Beuter  hay  diferencia  sobre  si  estaban  en  Em-  ^*^*^* 
ptírías  ó  en  la  Ampolla,  estos  mismos  autores  concuerdan  en 
que  luego  que  estuvieron  á  punto  las  compartías  de  tierra   y 
de  mar  pasaron  el  rio  Ebro ,  y  sin  hallar  resistencia ,  se  ñie- 
ron  á  caer  sobre  Sagunto  con  intención  de  cobrarla  si  podían, 
y  restituirla  á  su  primera  libertad :  la  cual  perdieron  con  mu- 
chos dartos  por  mantenerse  firmes  en  la  amistad  romana.  Dá- 
llales ánimo  el   saber  que  Bostar  había  quedado  allí  con  to- 
das las  rehenes  ó  arras  espartólas ,  con  poca  gente  de  guerra: 
considerando  ellos  que  si  acertaban  la  empresa,  y  podían  ha- 
ber á  las  manos  las  arras,  dándoles  libertad,   les  sería  fácil 
ganar  con  aquella  clemencia  las  amistades  de  muchos,  que  con 
determinación  de  no  subsistir  en  el  bando  cartaginés,   no   se 
atrevían  á  descubrirse  por  temor  de  que  no  padeciesen  los  que 
por  arras  estaban  detenidos  en  Sagunto. 

2  Sabida  por  Bostar  la  venida  de  los  Scipiones ,  juntó  cuan- 
tas compartías  pudo  de  sus  amigos  espartóles;  y  dejando  con 
la  mejor  guarnición  posible  fortificada  y  guardada  la  ciudad, 
la  encomendó  á  un  caballero  nombrado  Acedux^  6  Acedus^ 
de  nación  espartol;  y  saliendo  de  la  ciudad  con  algunas  com- 
jpartías ,  puso  su  Real  en  la  camparta ,  con  ánimo  de  no  per- 
mitir poner  sitio  á  la  ciudad ,  6  esperar  allí  lo  que  conforme 
la  ocasión  fuese  mas  conveniente  de  hacer. 

3  Llegaron  los  Scipiones  á  la  vista  de  Sagunto  y  de  Bos- 
tar ,  y  asentaron  su  Real ,  y  unos  y  otros  comenzaron  algu- 
nos hechos  de  aroias ;  sobre  los  cuales  me  refiero  á  bs  auto- 
res citados  arriba ,  y  que  mas  abajo  citaré ,  contentándome  con 
narrar  solamente  aquello  que  conduce  á  mí  intención,  y  co- 
mo solemos  decir ,  para  hacer  venir  el  agua  á  mi  molino.  Es- 
to es  lo  que  escriben  Tito  Livlo ,  Beuter ,  Florían  y  Medina:  Flor.  l.  5. 
que  Acedux^  considerando  el  estado  de  las  cosas,  y  querien- 5; '^' 

do  dejar  el  bando  cartaginés,  y  mudarse  al  romano;  para  ha-  **|'^'^^* 
eerse  mas  acepto  á  los  Scipiones,  concertó  una  traición,  quei^, 
fué  de  este  modo:  Salióse  de  la  ciudad  en  hora  á  propósito 
y  fué  á  encontrar  á  Bostar ,  á  quien  dio  á  entender ,  que  con- 
venía soltar  las  personas  espartólas  que  tenían  por  rehenes ,  ó 
arras;  porque  con  esta  liberalidad  quedarían  prendados  para  Va- 
lerios en  las  necesidades  ocurrentes.  Convino  Bostar,  y  quedaron 
de   acuerdo  que  la  noche  inmediata  en  hora  cauta  y  acorn- 
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paííados  de  buena  guardia  los  sacase  de  la  ciudad ,  y  acom- 
patfase  hasta  lugar  seguro.  Aeedux  se  volvid  á  Sagunto,  y 
dí<5  aviso  de  este  concierto  á  los  Scipiones ,  acordando  con  ellos 
la  hora  en  que  saldría  de  la  ciudad  con  las  rehenes,  y  el 
camino  que  llevaría,  paraque  ellos  le  saliesen  al  encuentro 
y  de  rebato  se  las  quitasen ;  y  así  mismo  sucedió.  Y  con  es- 
to por  acercarse  el  invierno,  ios  Scipiones  alzaron  su  Real  de 
SaguDto,  y  se  volvieron  á  la  ciudad  de  Tarragona,  la  que 
continuaron  aumentando ,  y  poblando  así  de  romanos  como  de 
espadóles,  á  los  cuales  concedian  muchas  inmunidades  y  fran* 
quicías.  Igualmente  iban  addantando  la  £ü>rica  de  la  muralla, 
que  antes  habian  comenzado. 

4  £n  aquella  ocasión,  s^un  Mariana,  fué  cuando  los  Sci- 
piones hicieron  colonia  romana  á  la  ciudad  de  Tarragona, 
leart,  e.6.Micer  kart  también  atribuye  esta  gracia  á  los  Scipiones ,  aun- 
que no  dice  en  qué  tiempo.  Lo  que  es  causa  de  que  no  se 
pueda  saber  con  certidumbre,  cuando,  6  por  quien  se  hizo 
esta  merced ,  por  la  grande  diversidad  que  oay  de  opiniones, 
como  veremos  en  el  capítulo  84* 

CAPÍTULO    XV. 

C^mo  los  Scipiones  se  partieron  los  ejércitos  •^  y  el  socorro 
que  le  llegó  á  Hasdrubal^  y  la  hatalla  que  tuvo  con 
Galba^  al  cual  venció  cerca  de  Aseó. 

I  Jiistaba  ya  la  guerra  tan  encendida  en  aquella  época, 
con  las  ocasiones  referidas  en  los  capítulos  precedentes,  que 
los  hermanos  Scipiones  tuvieron  por  conveniente  partir  los  ejér* 
Lít.  Dec.  SMátos ,  del  modo  que  dicen  Tito  Livio ,  Florian  de  Ocampo, 
pj^'^®*^*  ^  Garibay  y  el  Obispo  de  (rerona.  Publio  Gornelío  Scipion  to- 
ta? *  *  'mó  á  su  cargo  el  ejército  y  armada  de  mar,  para  guardar  los 
Gar.  L  5.  c.pasos ,  costas  y  riberas ,  y  hacer  con  ella  la  guerra ;  y  su  her- 
'^-.  mano  Gneo  tomó  á  su  cuenta  el  gército  de  tierra,  como  mas 

Ge'rTi.   5 conocido  de  la  gente,  y  práctico  del  país, 
c.  quomodo     2     Hasdníbal,  que  no  se  conceptuaba  con  fuerzas  capaces 
dúo Scipioa. para  resistir  á  ninguno  de  los  enemigos,  se  detenia  en  algu- 
nos lugares  á  su  parecer  seguros ,  y  apartados  de  sus  enemigos, 
esperando  socorro  de  Gartago,  cuyo  Senado,  para  podérselo  en- 
viar, procuré  desde  d  principio  del  año  212  antes  de  Cristo, 
reclutar  gente  y  hacer  armas,  prevenir  víveres  y  armar  gale- 
ras para  enviar  á  España.  Y  dicen  algunos  que  hicieron  ca* 
pitan  de  esta  armada  á  un  caballero  nombrado  Hanon;  bien 
Mar.,  1.  ft*que  Mariana  supone  que  Hanon  no  fué  capitán  de  este  socor^ 
^*'^'         ro,  sino  que  antes  bien  contradijo  á  la  voluntad  del  Senado, 
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y  á  la  de  los  que  qnerian  viniese  socorro  á  España;  dicien- 
do que  los  Romanos  se  habian  de  vencer  con  nuevas  amista- 
des, paces  y  conciertos.  Pero  coÉio  no  prevaleció  este  voto,  se 
previno  el  socorro  para  Espaffa ;  el  que  por  entonces  no  pudo 
ser  mas  que  de  cuatro  mil  soldados  de  á  pié,  y  quinientos  de 
á  caballo;  porque  la  necesidad,  la  brevedad  del  tiempo,  y  la 
importunación  de  Hasdrobal,  impidieron  el  que  fuese  mayor; 
como  parece  de  Livio  y  Plorian. 

3  En  e||ínterin  que  esto  pasaba  en  África,  esperimentó 
Hasdrubal  una  rebelión  en  España  en  algunas  ciudades  de  los 
Cartesios;  y  luego  que  le  llegd  el  socorro,  los  acometió  con 
mucho  rigor ,  entrando  por  sus  tierras ,  talando  los  campos ,  y 
robando  cuanto  hallaba  por  delante.  Habiendo  cobrado  ánimo 
con  esta  victoria  y  con  la  gente  que  recogió  en  aquella  rota, 
sin  apartarse  mucho  de  la  marina  dio  sobre  Galba,  capitán 
general,  duque  6  señor  de  los  Cartesios,  según  Livio,  ó  de 
los  Trícenlos  según  el  Obispo  de  Gerona;  el  cual  con  un  po- 
deroso ejército  mantenía  la  amistad  de  los  Romanos.  Y  para 
provocarle  á  batalla,  envió  delante  del  ejército  los  soldado€^de 
armadura  ligera,  paraque  acometiesen  á  Galba,  y  le  incita- 
sen á  la  batalla;  y  por  otra  parte  repartió  algunas  compañías 
de  gente  de  á  pie,  paraque  robasen  y  talasen  los  campos, 
cautivando  á  los  enemigos  que  encontrasen  apartados  del  ejér- 
cito y  desunidos.  Hiciéronlo  así  con  tanta  prontitud,  que  pu- 
sieron el  pavor  en  las  tiendas  de  Galba  con  el  alboroto  que 
causó  aquel  repentino  y  no  esperado  acometimiento,  porque 
fueron  muchos  los  que  llegaron  á  ellas  fugitivos  y  heridos. 
Pero  luego  que  se  juntaron  todos  en  las  tiendas,  súbitamente 
depusieron  el  temor,  de  tal  manera  que  todos  se  creían  con 
valor  no  solo  para  defenderse,  sino  también  para  presentar  la 
batalla  á  sus  enemigos.  Esto  alentó  á  Galba ,  el  cual  salió  con 
^u  ejército,  saltando  y  gritando  al  uso  y  según  práctica  de 
aquella  tierra ,  cuya  prontitud  y  atrevimiento  causó  grande  te- 
mor á  los  que  poco  antes  los  habian  arrollado.  Hasdrubal  se 
retiró  á  un  coliado  cerca  de  la  montaña,  estrecho  y  seguro, 
porque  tenia  por  delante  el  rio  Ebro.  Y  mandó  que  se  reco- 
giese allí  mismo  toda  la  gente  de  armadura  ligera,  y  toda  la 
caballería  que  andaba  dispersa  por  los  campos.  Y  aun  no  con- 
fiado en  aquella  positura,  procuró  con  palos  y  otra^  cosas  for- 
tificar el  Real  como  mejor  pudo.  Durante  este  temor  que  Has- 
drubal tenia,  se  trabaron  entre  su  tropa  y  la  de  Galba  al- 
gunas escaramuzas  y  reencuentros  de  entidad,  en  los  que  se 
conoció  que  los  caballeros  de  Numidia,  flor  del  ejército  carta- 
ginés, no  igualaban  á  los  españoles;  ni  los  ballesteros  mau- 
ritanos se  igualaban  con  los  de  España ,  antes  bien  los  espa- 
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fióles  les  llevaban  mucha  ventaja  en  lo  animoso ,  y  en  las*  faer- 
2as.  No  contentos  estos  con  tener  á  sus  enemigos  tan  apreta* 
dos  9  viendo  que  no  los  podian  sacar  á  campo  raso  para  dar- 
les batalla,  y  que  era  difícil  combatirlos  en  las  tiendas,  de- 
terminaron de  ir  á  dar  sobre  una  ciudad,  que  se  nombraba 
jíssena^  6  Ascua  ^  en  la  cual  Hasdrubal  habia  dejado  muchas 
provisiones  de  trigo.  Y  dice  el  Obispo  de  Gerona,  que  aque- 
lla ciudad  era  el  pjueblo  que  hoy  se  llama  Ascó^  situado  en 
la  ribera  del  Ebro  corregimiento  de  Tortosa»  G^a  la  tomó 
á  fuerza  de  armas,  según  dice  Livio,  aunque  no  declara  los 
encuentros  que  para  ello  sucedieron. 

4  Gozosos  nuestros  españoles  con  estos  progresos  de  su  va- 
lor, se  dieron  al  descuido,  diversión  y  paseo  por  aquel  ter- 
ritorio, desunidos,  separados  y  apartados  de  las  tiendas,  sin 
observar  orden,  concierto  ni  disciplina.  Entonces  Hasdrubal, 
que  presto  conoció  aquella  negligencia  y  descuido,  mandó  á 
SU'  caballería,  que  saliese  y  diese  sobre  los  que  iban  escam- 
pados, sin  banderas.  Y  bajando  él  del  cerro,  donde  le  habian 
tenlSo  atemorizado,  comenzó  á  dar  batalla  ordenada  á  las  tien- 
das de  su  enemigo.  Avisaron  luego  las  espías,  y  todos  grita- 
ron al  arma^  y  cada  cual  así  como  llegaba  tomaba  las  ar- 
mas que  podia,  sin  esperar  banderas,  ni  órdenes  dé  su  capi- 
tán Galba,  y  así  todos  fueron  desordenadamente  á  la  batalla; 
y  si  bien  que  al  principio  con  su  intrepidez  espantaron  á  los 
africanos,  así  como  fueron  viniendo  á  menos,  y  estos  pocos 
no  muy  seguros,  al  paso  que  sus  enemigos  eran  muchos  y 
bien  ordenados ,  comenzaron  á  mirarse  los  unos  i  los  otros ,  y 
á  retirarse  poco  á  poco  remolinándose;  y  como  se  iban  apre- 
tando ellos  con  ellos,  llegaron  á  verse  tan  estrechos,  que  no 
pudieron  manejar  las  armas;  antes  bien  fueron  rodeados  de 
sus  enemigos,  que  mataron  la  mayor  parte  de  ellos,  y  solo 
un  corto  ntímero,  á  la  desesperada,  rompió  con  grande  ím- 
petu por  enmedio  de  sus  enemigos ,  y  logró  huir  á  las  mon- 
tañas y  bosques ;  y  los  demás  que  quedaron  en  el  Real ,  con 
grande  espanto  dejaron  las  tiendas,  y  el  día  siguiente  se  die- 
ron todos  á  HasdrubaU 

5  Fué  á  los  principios  grande  la  suerte  de  Galba ;  pero 
después  fué  mayor  su  desgracia ,  por  la  falta  de  disciplina  mi- 
litar y  por  el  desorden  de  su  gente :  pero  no  porque  luese  ven- 
cido le  hemos  de  escasear  el  honor  que  mereció  su  valor ,  osan*» 
do  con  poca  gente  combatir  contra  un  capitán  como  Hasdru- 
bal, y  haberle  tenido  encerrado  en  un  bosque,  y  tomádole  una 
ciudad.  No  he  encontrado  qué  es  lo  que  hizo  Galba  después 
de  su  derrota;  y  así,  pues  no  tengo  fundamento,  callaré  sí 
murió,  si  huyó,  si  fué  preso,  si  escapó,  si  tuvo  hijos,  &c* 
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paes  todo  lo  sepulta  el  tiempo  y  brevedad  de  la  historía  an« 
tigua.  Si  los  pueblos  de  Gualba  y  Gualbes,  que  hay  en  Ca- 
taluña ^  son  fundaciones  ó  denominaciones  de  este  Galba,  no 
tengo  mas  congeturas  para  pensarlo  que  la  etimología  y  asonan* 
cía.  Si  bien  lo  mismo  se  podria  atribuir  al  emperador  Sergio 
Galba  ^  como  al  referir  su  vida  lo  diremos ,  Honde  parece  ha« 
brá  mejor  ocasión  que  en  este  lugar. 

CAPÍTULO    XVÍ. 

Del  socorro  que  el  Senado  de  Cartago  envió  á  España  á  car^ 
go  del  capitán  Himilcon^  con  orden  de  que  Hasdrubal 
pasase  á  Italia  x  y  del  sitio  de  Iliberia^  con  la  batalla 
entre  Hasdrubal  y  los  Scipiones. 

1  X  ocos'dias  después  de  lo  contenido  en  el  precedente 
capítulo,  según  escriben  Livio,  Florian  de  Ocampo,  Garibay  Liv.  d«c. 3. 
Mariana,  el  Obispo  de  Gerona,  Pedro  Antonio  Beuter  y  Anto-''3'^-^- 
iiio  Viladamor,  vinieron  de  Cartago  unos  embajadores  á  Es-q3¡.j^'^¿*'* 
paáa  con  instrucción  y  drden  paraque  Hasdrubal,  dejando  lasyi^r. 
cosas  de  España  en  el  mejor  estado  que  pudiese,  y  recogiendo ^^''^anJ.  1. 
sus  banderas  y  el  mayor  niímero  de  gente  que  le  fuera  Po-q/'^^  ^ 
sible,  dejase  el  gobierno  de  España,  y  pasase  á  Italia  á  jun-|,^c,i¡,terw 
tarse  con  su  hermano  Anibal,  á  fin  de  ir  a  destruir  á  Roma,  Car tbagín. 
Esta  novedad  ocasionó  muchos  movimientos  en  España,  y  es-^«"*'* ''C*'- 
pecialmente  en  algunos  de  los  pueblos  confederados  de  Carta-^®^'*'* '*^* 

fo,  que  desde  luego  propusieron  pasarse  al  bando  de  Roma.vi¡ad.c.25. 
así  como  lo  supieron  los  Scipiones ,  se  comenzaron  á  mover, 
y  á  ponerse  en  orden  para  resistir,  y  estorbar  que  Hasdrubal 
pasase  á  Italia:  á  cuyo  fin  empezaron  prontamente  á  armar, 
y  tripular  las  galeras  que  estaban  á  cargo  de  Publio  Gorne- 
lio.  Y  Gneo  Scípion  puso  á  punto  las  banderas  y  las  armas, 
ordenó  la  gente  de  tierra,  y  requirió  á  los  pueblos  confede- 
rados de  Cataluña,  que  se  hallasen  prontos,  para  cuando  fue- 
se la  ocasión. 

2  Hasdrubal ,  luego  que  entendió  estos  movimientos ,  avisó 
al  Señorío  cartaginés,  espresando  el  peligro  en  que  quedaban 
sus  conquistas  hechas  en  España,  si  i|0  providenciaban  de  un 
Presidente  que  las  defendiese  y  gobernase.  En  vista  de  esta 
representación  de  Hasdrubal,  el  Señorío  aprontó  un  nuevo 
ejército  de  tierra,  y  otra  armada  de  galeras;  y  despachó  los 
mensageros,  y  tras  de  ellos  á  Himilcon  hijo  de  Bomilcar,  por- 
veído  en  el  encargo  de  Gobernador  ó  Capitán  general.  Este ,  se- 
gún dicen  Livio  y  Florian ,  precisado  de  una  tormenta ,  desem- 
barcó donde  no  quisiera,  en  parage  desproporcionado  á  sus 
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ideas 9  y  en  nn  puerto  peligroso,  cuyo  nombre  ni  sitio  no  de- 
claran. Beater  dice  que  fué  en  Cartagena,  pero  yo  lo  dudo; 
porque  Florian  y  Livio  dicen  que  desde  donde  desembarcó, 
nasta  donde  estaba  Hasdrubal,  luchó  Himilcon  con  grandes 
peligros;  de  que  resulta  que  el  desembarco  no  pudo  ser  en 
Cartagena.  Porque  como  hemos  visto  de  lo  hasta  aquí  escri^ 
to,  Cartagena,  y  la  mayor  parte  de  ía  tierra  hacia  poniente  es- 
taba poseída  por  los  cartagineses,  y  por  consiguiente  no  tenia 
en  ella  Himilcon  enemigos  que  lo  pusiesen  en  peligro.  Pero 
vamos  al  caso,  fuese  donde  fuese  el  desembarco,  concuerdan 
los  escritores  en  que  luego  que  desembarcó  Himilcon,  aten* 
diendo  á  la  inclemencia  del  tiempo,  sacó  la  gente  y  las  na* 
ves  en  tierra ,  y  habiéndolas  dejado  bien  cercadas  de  palenques 
y  fosos,  y  con  buena  guardia;  entróse  él  tierra  adentro,  acom- 
panado  solo  de  muy  poca  gente  de  á  pié,  y  algunos  caballos 
ligeros ;  y  caminando  secretamente  noche  y  dia ,  llegó  al  Real 
de  Hasdrubal ,  habiendo  pasado  grandes  peligros  y  temores  por 
el  camino.  Luego  que  se  juntó  con  Hasdrubal,  trataron  de  las 
órdenes  é  instrucciones  que  llevaba  del  Seíiorío  de  Cartago, 
procurando  Himilcon  informarse  de  lo  que  le  convenia  saber 
en  su  nuevo  encargo.  Hecho  esto  se  volvió  Himilcon  pronta^ 
mente  con  el  mismo  peligro  y  secreto  á  encontrarse  con  su 
gente  y  armada.  Y  Hasdrubal,  viendo  que  de  ningún  modo 
podia  escusar  el  viage  á  Italia,  reunió  su  gente,  ordenó  las 
banderas  y  compañías;  y  formando  de  ellas  su  ejército,  reco- 
gidos grandes  tesoros,  que  le  dieron  sus  amigos  y  confedera- 
dos, se  puso  en  marcha  enderezándose  hacia  el  rio  Ebro. 

3  Los  Scípiones,  que,  como  dejo  referido,  estaban  preve- 
nidos, luego  que  supieron  el  movimiento  de  Hasdrubal,  cui- 
dadosos del  peligro  de  Italia  y  de  la  patria,  si  Hasdrubal  lo- 
graba juntarse  con  su  hermano  Aníbal,  movieron  también  su 
ejército,  y  fueron  á  encontrarle  con  el  fin  de  impedirle  el 
paso  del  Ebro,  para  cuyo  efecto  le  pasaron  ellos  primero  á 
la  otra  parte.  Puestos  allí  consultaron  algunos  dias  lo  que  se- 
ría mas  conveniente  para  detener  al  capitán  Hasdrubal;  y  les 
ocurrió  sitiar  una  ciudad,  que  entonces  se  llamaba  Hibera^ 
Hil iberia^  Hiberia  ó  Hiliberiana  (que  de  estos  cuatro  mo- 
dos la  hallamos  escrita)  principal  y  riquísima  entre  aquellos 
pueblos;  de  cuya  fundación  y  asiento  heuK)s  ya  altercado  en 
el  libro  primero,  capítulo  I2.  Era  aquella  ciudad  confederada 
de  Cartago,  y  por  esto  la  sitiaron  los  Scipiones,  persuadidos 
de  que  Hasdrubal  acudiría  á  defenderla ,  atraído  de  su  riqueza; 
y  de  que  le  era  de  mucha  utilidad.  Porque  desde  allí  los  car- 
tagineses solian  salir  á  hacer  sus  correrías  por  las  riberas  de 
Ebro ,  y  tierras  de  los  romanos  ^  y  tenían  en  ella  la  guardia 
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regular  para  defensa  del  enemigo.  Pero  no  les  sali(í  á  los  Scí- 
piones  como  se  pensaron ;  porque  Hasdrobal  no  la  socorrid; 
antes  bien  se  fué  á  poner  sitiq  á  otra  ciudad  amiga  y  confe* 
derada  de  los  romanos,  la  cual  no  estaba  muy  distante ,  y 
habia  poco  tiempo  que  se  habia  declarado  por  Roma.  Pero  su 
nombre  le  callan  los  autores. 

4  Este  hecho  de  Hasdrubal  hizo  ver  á  los  Scípíones,  que 
sus  temores  no  se  acreditaban  tan  pronto;  pues  Hasdrubal  se 
detenia  en  lo  que  ellos  no  pensaban,  y  alargaba  la  marcha  á 
Italia,  que  era  lo  que  les  daba  cuidado.  Y  para  mas  bien  de- 
tenerle ,  alzaron  el  sitio  de  Hibera ,  y  dieron  sobre  Hasdrubal, 
poniéndose  á  solos  cinco  mil  pasos  de  su  ejército ,  que  sería  á 
poco  mas  de  una  legua,  y  desde  allí  tuviercm  algunas  escara- 
muzas y  reencuentros  de  importancia  unos  y  otros ;  y  al  fin 
todos  en  un  mismo  dia  (como  si  hubieran  estado  de  concier- 
to) movieron  sus  ejércitos  el  uno  contra  el  otro,  y  al  punto 
que  se  vieron  en  distancia  proporcionada,  se  hicieron  sedal  y 
se  acometieron  como  leones,  trabando  una  cruel  y  sangrienta 
batalla,  que  causaba  horror  y  espanto;  y  si  bien  que  los  de 
Hasdrubal  hicieron  su  deber,  declinó  empero  la  victoria  á  fa- 
vor de  los  ScifMones,  porque  se  les  dieron  los  españoles  que 
estaban  con  lóá  cartagineses,  pasándose  al  ejército  romano;  el 
cual  metió  á  saco  el  Real  de  Hasdrubal,  tomando  cuanto  en 
él  habia.  Y  luego  que  los  pueblos  que  estaban  dudosos  vieroa 
esta  victoria,  se  pasaron  al  bando  romano,  y  quedé  Hasdru- 
bal imposibilitado  de  pasar  á  Italia;  y  aun  cuasi  muy  poco 
seguro  de  poderse  sostener  mas  en  España. 

CAPÍTULO    XVH. 

De  los  nuevos  socorros  que  vinieron  de  Roma  y  de  Cartago^ 
y  de  la  pestilencia  que  hubo  en  España. 

'  I  Jjuego  que  se  supo  en  Gartago  la  rota  del  ejército  de 
Hasdrubal,  proveyeron  nuevo  socorro  para  enviar  á  España. 
Ordenaron  á  Magon  Barcino  que  estaba  dispuesto  para  V^^^\^1*c!Tq.^' 
con  un  socorro  á  Italia,  dejase  aquel  objeto,  y  se  viniese  ápi.  1.5.0.43. 
España;  segon  lo  escriben  Tito  Livio,  Florían  de  Ocan^o, Gar.i.^.cio. 
Garibay,  lUariana,  el  Obispo  de  Gerona,  Beuter,  Medina  J^l*^'?*^^"^ 
Viladamor.  Obedeció  Magon,  y  llegó  muy  presto  á  Cartagena ,*q*y^n,^' 
con  sesenta  galeras  llenas  de  buena  gente.  Este  Magon  es  aquel  do  dúo  Scip. 
que  causó  el  error^de  Valera,  que  ya  queda  apuntado  arriba  BeuM.i.c. 
en  el  libro  segundo,  capítulo  treinta  y  uno.  !^* 

2    Llegado  pues  Magon  á  Cartagena  con  aquel  socorro,  <pie43!  '^^  '*'^* 
fué  de  veinte  y  dos  mil  peones,  y  mil  y  quinientos  hombres  devuad.c.atf» 
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á  caballo 9  once  elefantes,  y  muchos  marcos  de  plata  para  rer 
clutar  gente  ea  España ;  prontamente  acudió  allí ,  6  ya  había 
acudido  Himilcon  con  sus  galeras;  y  todos  se  juntaron  con 
Hasdrubal:  con  cuyo  socorro  estaban  los  que  se  hallaban  en 
Cartagena  y  los  mismos  capitanes  tan  ufanos,  que  ya  no  se 
acordaban  de  la  pérdida  pasada.  Y  determinaron  sacar  otra  ve2 
la  gente  á  campada,  é  ir  á  buscar  los  Sclpiones  para  darles 
batalla. 

3  JBu  el  mismo  tiempo ,  según  el  Obispo  de  Gerona ,  Beu* 
ter  y  Mariana,  llegó  de  Roma  otro  grande  socorro  para  los 
hermanos  Scipiones ,  que  estaban  en  Tarragona.  Verdad  es  que 
FLl.^.cAS-áe  Fiorian  parece,  que  este  socorro  de  los  romanos  no  vino 
tan  presto,  sino  es  después  de  sucedido  lo  que  se  escribirá  en 
este  capítulo;  y  que  llegado  tomd  puerto  en  la  ciudad  de  £m- 
purías.  Gomo  quiera  que  sea ,  lo  cierto  es ,  que  aunque  pare- 
cía que  las  cosas  hablan  de  venir  á  un  grande  rompimiento, 
este  no  tuvo  efecto,  por  causa  de  la  grande  pestilencia  que 
hubo  umversalmente  en  Espada,  según  lo  escríben  Floriau  y 
FKl.^.cas.Garibay  (refiriéndose  á  Juliano  Diácono);  y  lo  mismo  dicen 
^••^•^'^•*^* Medina,  Mariana  y  Viladamor.  Fué  esta  peste  con  mas  fuer- 
jza  en  el  Andalucía,  de  cuyas  resultas  murió  Haspar,  hijo  de 
Aníbal,  y  la  muger  de  éste,  nombrada  Himilce,  cuya  muer- 
te causó  en  Andalucía  los  movimientos  de  algunas  ciudades, 
que  se  pasaron  á  los  romanos;  y  especialmente  la  que  se  nom^ 
braba  lliturge^  á  la  cual  los  cartagineses  pusieron  sitio.  Pero 
acudieron  los  Scipiones,  y  la  libraron;  vencieron  á  los  cartagine- 
ses, y  mataron  á  Himilcon,  como  mas  largamente  lo  escriben 
los  citados  autores,  que  yo  lo  dejo  de  referir  por  ser  fuera  de 
mi  intento :  pues  fieuter  pone  la  muerte  de  Himilcon  en  otra 
campaíía,  de  que  hablaré  en  el  capítulo  siguiente. 

CAPÍTULO    XVUI. 

Como  los  romanos  pasaron  á  Mallorca  siguiendo  á  Hasdru^ 
bal  Olivo  ^  y  el  otro  Hasdrubal  Barcino  vino  contra  Ca- 
taluña^  y  fué  vencido  por  los  Scipiones. 

I  Jliscribe  el  Mtro.  Fiorian  de  Ocampo ,  que  mientras  du- 
"^'*^**^*raba  el  sitio  de  Iliturge  en  Andalucía,  y  estaban  ocupados 
ios  Scipiones  en  socorrerla,  los  de  la  ciudad  de  Tarragona  tu- 
vieron noticia  de  que  en  las  islas  de  Mallorca  y  Menorca ,  ha- 
blan tomado  puerto  un  gran  numero  de  navios  y  otras  em- 
barcaciones cartaginesas.  Los  Scipiones  en  respuesta  de  este  avi- 
so,  les  ordenaron  que  de  toda  la  gente  que  fuese  posible  reco- 
ger, sin  que  las  tierras  quedasen  despobladas,  se  armasen  ga- 
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leras,  cuantas  mas  pudiesen,  y  las  tuviesen  á  punto  hasta 
nueva  orden.  Pero  después ,  llegado  el  socorro  de  que  he  ha- 
blado en  el  precedente  capítulo,  y  que  dice  Florian  vino  en 
esta  ocasión ,  iiubo  aviso  como  aquella  armada  de  Cartago ,  que 
habia  dado  sobre  Mallorca,  no  era  de  peligro,  porque  era 
capitán  de  ella  Hasdrnbal  Calvo,  que  iba  á  Gerdeila  corriendo 
fortuna,  j  habia  dado  allf  al  través.  Sabiendo  en  Tarragona 
las  victorias  que  cada  dia  tenian  los  Scipíones  sobre  Ilíturge^ 
escribe  el  mismo  Florian,  que  avisadas  las  galeras  que  ha^FUL6.c.^^, 
bian  venido  con  el  socorro  de  Roma,  y  estaban  en  el  puer- 
to de  Empurias,  acudieron  á  juntarse  con  las  otras,  y  todas 
de  conserva  tomaron  la  vía  de  Mallorca :  pero  faé  aquella  idea 
sin  ningún  efecto,  porque  cuando  llegaron,  ya  Hasdrubal  Cal- 
vo con  la  armada  cartaginesa  habia  marchado  á  Cerdeña.  Por 
lo  que  se  fueron  á  Menorca ,  y  allí  tomaron  refresco  sin  con-  ^ 

tradiccion  algana. 

2  Entretanto  que  esto  pasaba,  escribe  el  mismo  autor,  y 

con  él  Beuter,  que  los  cartagineses,  reconociendo  el  peligroBeut. L  i.c. 
que  les  amenazaba,  por  lo  mucho  que  los  romanos  se  ense-*^* 
floreaban  en  las  partes  de  Iliturge ,  de  donde  no  sabian  coma 
apartarlos,  determinaron  (entretanto  que  la  flota  romana  iba 
en  seguimiento  de  Hasdrubal  Calvo ,  y  Ia$  tierras  de  Catalu- 
ña ,  especialmente  Tarragona ,  estaban  algún  tanto  desprovis-* 
tas  de  gente  que  pudiese  salir  á  campaña )  venir  ellos  á  cor-^ 
rer  la  tierra ,  y  dar  sobre  aquella  ciudad ,  para  obligar  á  los 
Scipiones  á  que  viniesen  á  su  socorro ,  y  se  apartasen  del  po-^ 
niente.  Y  con  este  propósito  recogieron  la  gente,  estendieron 
las  banderas,  ordenaron  las  escuadras,  y  comenzaron  á  mar- 
char juntos  mas  de  treinta  mil  africanos  y  muchos  espafioles 
Íue  de  ellos  recibían  sueldo ;  y  de  camino  que  venían  hacia 
latalufSa,  se  detuvieron  á  sitiar  un  lugar,  nombrado  Inehi^ 
vil  6  Incihil^  que  algunos  opinan  que  era  el  pueblo  del  rei- 
no de  Valencia  que  se  llama  Chelva ,  á  siete  leguas  de  la  ciu- 
dad de  Tortosa,  en  el  camino  que  á  ella  viene  desde  Sagú n* 
to.  Y  así  parece  que  lo  siente  también  Juan  Mariana:  aun- 
que otros  dijeron  que  Inchivil  no  era  pueblo ,  sino  un  caba- 
llero, por  lo  que  frisa  con  Indihil^  del  que  hemos  tratado 
mas  arriba.  Pero  porque  ya  á  estos  los  responde  muy  bien 
Florian,  me  refiero  á  lo  que  él  escribe.  Puesto  el  sitio  so- 
bre el  dicho  pueblo ,  enviaron  algunas  compaifías  con  sus  ca- 
pitanes, para  que  corriesen  la  tierra,  pasando  á  la  parte  de 
acá  del  río  Ebro» 

3  Los  Scipiones,  que  aunque  estaban  lejos  tuvieron  aviso 
de  estas  novedades ;  al  punto  despacharon  con  anticipación  tres 
compaíiías  de   soldados  romanos,  y  por  capitanes,  caballeros 
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catalanes  (ignoramos  sus  nombres ),  paraqae  viniesen  con  mn^ 
cha  diligencia  á  socorrer  la  tierra;  y  laego  se  dispusieron 
prontamente  los  dos  hermanos  con  sa  gente.  Pero  antes  que 
llegasen ,  supieron  que  Hasdrubal  Barcino ,  y  Magon  ( sabien- 
do su  venida)  Its  habian  salido  al  encuentro,  y  tomado  los 
pasos,  con  intento  de  romperlos,  desbaratarlos,  y  no  dejar- 
los pasar  mas  adelante.  Caminaban  los  romanos ,  como  se  sue- 
le decir,  con  la  cuenta  hecha;  y  así,  aunque  vaiian  cansa- 
dos, tomando  poco  reposo,  y  solo  el  que  fué  menester  para 
ponerse  en  orden,  arremetieron  contra  los  cartagineses,  y  les 
dieron  batalla  con  tanto  acierto  y  valor,  que  no  fué  aquella 
de  las  menores  victorias  que  tuvieron  los  Scipiones  en  Espada; 
y  fué  uno  de  los  mejores  despojos.  Quedaron  muertos  en  el 
campo  de  batalla  tres  mil  hombres  de  los  cartagineses,  igual 
niímero  de  prisioneros,  y  muchos  heridos,  según  lo  refieren 
algunos  escritores ;  y  otras  historias  dicen  que  los  muertos  lle- 
garon á  trece  mil ;  y  entre  ellos  murid  como  caballero  y  buen 
soldado  el  capitán  Hímilcon,  aunque  otros  ponen  su  muerte 
en  otro  lugar,  como  lo  hemos  apuntado  de  paso  en  el  capí- 
tulo precedente.  Ganaron  los  Scipiones  en  aquella  batalla  cua- 
renta 6  cuarenta  y  dos  banderas  africanas,  diez  elefantes  vi- 
vos ,  y  dos  muertos.  Guantas  mas  batallas  ganaban  los  Scipio- 
nes, mas  crecia  su  reputación;  y  los  pueblos  que  estaban  du- 
dosos, se  ponian  de  su  parte:  con  lo  que  se  iban  aleando 
los  enemigos ,  y  ellos  se  iban  enriqueciendo ,  y  poniéndose  ée 
día  en  día  mas  ufanos  y  poderosos. 

CAPÍTULO    XIX. 

Como  la  armada  romana  volvió  á  Cataluña^  y  los  Scipio- 
nes  acabaron  de  construir  la  muralla  de  Tarragona ;  y  se 
trata  de  sus  públicos  edificios ,  plazas  y  aqueductos. 

Año  II I  an-*  Tp 

tes  de  Cristo.  I  SlA  afio  siguiente,  que  era  el  de  doscientos  onee  an- 
tes del  Nacimiento  del  Sefior ,  según  Florian  de  Ocámpo ,  vol- 

Fi. 1. 5.c.8.yj^  á  Cataluña  la  armada  naval,  que,  como  ya  dejo  referi- 
do ,  habia  pasado  á  Mallorca  en  seguimiento  de  Hasdrubal  Cal- 
vo ,  y  trajo  algunas  presas  de  barcas  africanas  y  griegas ,  que 
sin  duda  hallaría  esparcidas  corseando.  En  aquel  tiempo  que 
ya  habian  los  Scipiones  logrado  la  victoria  espresada  en  el  ca- 
pítulo antecedente,  se  recogieron  á  Tortosa  con  su  ejército, 
celebrando  su  prosperidad ,  con  el  gozo  que  también  tuvieron 
de  que  no  menos  prósperas  estaban  las  armas  romanas  en  Ita* 

Mar.  La. c. lia ^  según  lo  dicen  Mariana   y   Florian.  Después  se  vinieron 

'^*  los  Scipiones  á  Tarragona,  donde  fueron  bien  recibidos,  y  con 
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muchas  gracias  ^  de  ^ue  hubiesen  apartado  los  enemigos  de  la 
frontera;  y  todo  aquel  invierno  reposaron  en  aquella  ciudad. 

2  Advierten   Florian,  Mariana  y  Viladamor   en  sus  Cr<í- Víiad.  c.  a5. 
nicas,  siguiendo  la  General  recopilada  de  drden   del    rey   D. 

Alonso  oí  saNo^que  eo  aquel  invierno,  cuando  los  Seipiones 
reposaban  en  Tarragona,  que  como  he  dicho,  según  Garibay, ^««••i'5'C-»®- 
fo^  el  aíto  doscientos  once  antes  de  Cristo ,  acabaron  de  cons- 
truir la  muralla  de  aquella  dudad,  que  años  habia  que  se 
había  comentado,  y  se  había  ido  adelantando  con  la  aplica- 
ción y  diligencia  de  los  hermanos  Seipiones ;  como  ya  dejo  he- 
cha mención  en  algunos  parages  de  esta  Obra.  Prueba  la  di- 
<;ha  Crónica  General  esta  conclusión  y  perfección  de  muralla, 
con  ciertas  letras  latinas,  que  dice  estaban  esculpidas  6  gra- 
badas en  ana  piedra,  que  en  su  tiempo  se  hallaba  en  dicha 
ciudad.  Pero  el  Mtro.  Florian  (que  escribifí  en  tiempo  del 
lí]mperador  Carlos  quinto)  advierte  que  él  tenia  manuscritas 
todas  las  meniorias  é  inscripciones  que  en  su  tiempo  se  halla- 
ban en  Tarragona,  y  que  no  hallaba  tal  memoria:  de  que 
infería  que  se  habria  perdido  desde  el  tiempo  de  la  dicha  Cró- 
nica hasta  el  en  que  escribid.  Y  Micer  Luis  Pons  de  Icart  lcar.c.6.j  8. 
tiene  por  cierta  esta  opinión ;  y  habiendo  él  también  transcri- 
to todas  las  inscripcíoQes  de  las  piedras  de  aquella  ciudad ,  no 
hace  naenciofl  de  la  de  tal  piedra,  sino  que  para  confirmación 
de  esto  alega  al  Obispo  de  Gerona« 

3  £1  sitio,  circuito  y  ámbito  de  la  dicha  muralla,  le  des* 
cribe  el  mismo  Micer  rons  de  Icart  muy  largamente ,  por  lo 
que  á  él  me  refiero;  apuntando  solamente  que  ocupaba  cua« 
renta  rail ,  ochocientas  cuarenta  y  dos  canas ;  que  las  paredes " 
de  la  muralla  tenian  de  grueso  ó  espesor  seis  canas  y  me- 
dia, y  las  piedras  de  ella  eran  tan  grandes,  que  la  mayor 
parte  tenian  cinco  canas  de  largo,  y  cuatro  de  grueso,  poco 
mas  ó  menos;  por  lo  que  se  puede  decir  que  mas  parecían 
rocas  6  peílas,  que  no  piedras:  cosa  que  no  dudo  causará  ad- 
oairadoo,  y  dudará  en  darla  crédito  el  que  no  lo  haya  visto, 
como  yo;  sino  reflexiona  que  puede  mas  el  ingenio  que  las 
fuerzas  humanas.  También  dice  haber  creído  algunos,  que  aque- 
lla muralla  se  estendia  mas  de  veinte  y  cinco  mil  canas  mas 
allá,  hacia  la  iglesia  de  S.  Pedro  y  la  era  del  diezmo.  Y 
ai  bien  que  no  osa  afirmarlo ,  da  algunas  rajsones  bastante  su- 
ticieutes  para  conciliar  el  crédito  de  los  lectores,  como  se 
pueden  leer  en  el  mismo  autor ;  pues  como  es  libro  de  poco 

£  recio,  y  anda  bacante  entre  manos,  quien  quiera  lo  puede 
aber;  y  yo  me  ahorro  de  ser  largo.  Basta  decir  en  resolución, 
que  erte  circuito,  y  otro  cualquier  ámbito  que  tuviera,  con- 
tenia en  sí  sesenta  y  cuatro  mil  vecinos,  que  la  habitaban» 
rojao  Ji.  ¿ 
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Y  en  testimonio  de  esto  alega  [un  cierto  libró  antiguo  ma- 
nuscrito, que  él  designa.  Y  así  se  ve  que  Gar/bay  se  enga- 
ñó  9  cuando  dijo  que  Tarragona  era  pueblo  de  dos  mil  veci- 
nos ,  si  ya  no  lo  atribuímos  á  las  variedades  del  tiempo  ^  pues 
en  ellas  padeció  muchas  ruinas,  como  en  sus  propios  lugares 
lo  veremos :  y  en  el  dia  no  parece  que  esceda  de  mil  veci- 
nos, según  lo  dice  el  mismo   Micer  Icart. 

4     Adornada   y   fortificada   Tarragona  con  la  muralla,  fué 
también  hermoseada  con  diversas  obras  piíbiicas,  de  las  cua- 
les diré  aquí  brevemente  alguna  cosa,  paraque  se  compren- 
da su  magnificencia ,  y  porque  viene  mas  á  propósito  que  en 
otra  parte ,  aunque  no  se  tiene  noticia  de  que  todas  sean  obras 
lcarr,c,8.a7.  de  los  Scipiones.  Escribe  el  mismo  Micer  Icart  que  esta  ciu- 
a8  y^íit,^^  ^^^   *^"**    circo   &  hyppadromó ,  que  era  un   lugar  trazado 
en  forma  circular  y  larga,  que  comunmente  llamamos  forma 
ovada,  y  tenia  como  el  teatro  muchas  gradas,  donde  se  sen- 
taban con  tal  orden ,  que  no  se  impedían  la  vista  los  unos  á 
los  otros,  cuando  estaban  inirando  los  juegos  que  en  el  circo 
solian  hacerse;  á  los  estremos  habia  unos  mojones  6  fitas,  á 
modo   de  columnas    6   agujas,  que  los  nombraban  metas.    Y 
cuando    se   haoian  ciertos  juegos  de  caballos  que  tiraban  car- 
ros, los  que  querian  correr  estaban  de  prevención  en  uno  de 
los  estremos,  en  unas  estancias  que  llamaban  cárceres^  y  des- 
de allí  saliaa   á    hacer  la  carrera,   coando  les  hacian  el  cor- 
respondiente señal;  y  corriendo,  y  dando  vuelta,  como  en  una 
tela  de  justa ,  volvían  á  parar  á  los  cárceres  de  donde  habían 
salido.  Y  es  de  notar  que  aunque  en  alguas  naciones,  cárce- 
res quiere  decir  cárceles ^  allí  no  se  le  daba  este  sentido,  si 
no  es  por  el  sitio  de  donde  partían  y  salían   los  que  corrían 
en  aquellos  y  otros  juegos  que  allí  se  hacían ,  como  lo  decla- 
Ros  I.3.C.13.  ra  muy  bien  el  Mtro.  Micer  Antonio  Ros ,  célebre  doctor  del 
'  núm.ao.  ^  g^^j  (JQnsejo  de  este  Principado.  Y  quien  quiera  saber  la  di- 
versidad de  juegos   y   fiestas  que  los  romanos  acostumbraban 
hacer,  y  como  las  nombraban  en  este  Principado,  lea  á  Juan 
ciT"'      'Gorrasi,  á  Micer  Icart  y  á  Juan  Bartolomé  Mariliano. 
Icart  c. 8.  y     5    Mas  adelante  tenia  aquella  ciudad  un  bello  teatro,  tan 
oirof.  grande,  que  llegaba  su  circunferencia  á  trescientas,  treinta  y 

u>\i'i!\2.\l.^^^^^  canas,  con  diez  y  ocho  gradas  ó  escalones  en  alto.  Es- 
i4.y  is.  *^í>^  situado  cerca  de  allí  donde  hoy  se  venera  nuestra  Seño- 
ra del  Milagro,  como  parece  de  los  vestigios  que  en  el  dia 
ae  ven,  y  lo  dice  el  mismo  Icart.  Allí  se  representaban  las 
eomedias,  tragedias  y  sátiras;  y  estaba  construido  en  forma 
de  media  lona.  El  curioso  que  mas  por  menor  quiera  saber 
la  forma  de  los  teatros,  el  origen  de  ellos,  y  los  actos  que 
allí  se  representaban,  que  lea  á  Polídoro  Virgilio,  y   al  di- 
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cho  Micer  Lms  Pons  de  Icart.  Tenia  también  la  ciudad  de 
Tarragona  emporíoi  porque  como  á  metrópoli  de  tan  pode* 
roso  señorío 5  en  tan  fértil  tierra,  y  en  tiempo  de  abundan-r 
rcia  era  preciso  fuese  mucho  su  comercio.  Y  ei  puesto  llama* 
do  emporio  era  como  plaza  ó  mercadal,  donde  se  vendía  y 
compraba  todo  género  de  mercader/a,  y  se  celebraban  las  fe- 
rias y  mercados,  según  y  como  se  hacían  en  la  grande  cíu-* 
dad  de  Empiírias;  de  que  ya  dejo  escrito.  Estaba  en  aquel 
^emporio  de  Tarragona  señalado  el  puerto  á  cada  negociante, 
y  allí  se  habia  de  poner  con  su  mercadería ;  cuyos  puestos  no 
podían  cambiarse,  porque  cada  uno  en  una  piedra  tenia  es*> 
cuipido  su  nombre.  Y  de  allí  quedé  en  muchas  ciudades  la  ^ 
consuetud ,  de  que  los  obreros  é  almotacenes  asignan  y  seña- 
lan los  lugares  á  los  vendedores,  como  aun  se  observa  y  lo 
vemos  en  la  Pescadería  y  en  el  Borri  de  la  ciudad  de  Bar- 
celona; con  lo  que  se  evitan  cuestiones  que  tendrían  cada  día 
las  pescateras  y  verduleras.  Y  ademas  del  emporio,  tenia 
la  dicha  ciudad  de  Tarragona  otro  puesto  que  se  llamaba 
foro^  según  lo  dice  el  mismo  Micer  leart,  quien  añade  que 
el  principal  objeto  del  foro  era  poner  allí  piedras  con  ins- 
crípcíoaes  para  perpetua  memoria,  arcos  triunfales,  trofeos, 
7  estatuas  de  oro ,  plata  lí  otros  metales ,  y  mármoles  en  hon- 
ra y  obsequio  de  algunos  dioses ,  emperadores  y  personas  dig- 
nas de  famosa  recordación.  En  prueba  de  lo  cual  alega  una 
ley  del  Gédigo  del  emperador  Justiniano;  pero  á  mi  entender  Leg.&  vi rtu- 
aquella  ley  no  prueba  lo  que  él  quiere.  Porque  no  habla  pa- '"í"»  9*  S'^'* 
labra  del  foro^  ni  de  tales  hechos,  ni  dice  si  se  hablan  Je*^^ '"""**• 
poner  las  estatuas  en  el  foro^  ni  si  el  foro  era  para  aquel 
ñn  ó  para  otro:  antes  bien,  dice  el  grande  Dr.  Hostiense  queHoit.S  i.do 
el  foro  es   plaza   de   mercado,   donde  se  juntan  los  hombres ^^^^ ^^^^'P* 

Rara  comprar  y  vender.  Y  así  lo  entendió  después  el  mismo 
licer  Icart  en  otro  lugar.  De  donde  á  mi  juicio  resulta  que  Icart  c.  a$. 
foro  y  emporio  son  dos  diversos  nombres  con  un  mismo  sig- 
nificado: mayormente  que  si,  como  dice  el  mismo  Icart,  se 
ponían  aquellas  memorias  en  el  foro  ^  paraque  incitasen  al  pií- 
blico  á  actos  de  virtud,  y  para  perpetuar  aquellas  honradas 
memorias;  ¿en  qué  foro  podían  ser  mas  vistas,  que  en  un 
emporio  á  donde  acudía  el  mayor  concurso  de  gentes ,  atraí- 
das del  general  comercio f  Y  si  bien  que  dicho  autor  les  se- 
ñala diferentes  lugares,  no  implica  el  que  en  una  ciudad  tan 
grande  y  tan  poblada  ,  hubiese  diversos  emporios^  foros  6  plazas 
de  mercado.  Y  quien  quisiere  entender  algunas  estatuas  que 
estaban  en  aquel  foro ,  lea  al  dicho  Micer  Icart.  Que  por  no 
poder  dar  tiempo  cierto  á  todas,  quizá  yo  no  podré  escribir 
iíjio  es  de  ^algunas. 
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6  Habia  también  en  Tarragona  multitud  íe  templos,  ¿e* 
dícados  á  la  vanidad  de  los  dioses  de  la  gentilidad;  de  los 
cuales,  aunque  habla  Mieer  Icart  por  presunciones  y  eonjetu* 
ras ;  y  lo  mismo  cuando  trata  de  los  nombres  de  los  diosei 
á  quienes  los  dedicaron,  por  lo  que  hay  en  esto  alguna  ineerti- 
dumbre;  no  obstante,  paraqoe  se  tenga  el  posible  conocimiento 
de  todo,  parece  del  caso  referir,  aunque  con  brevedad,  lo  que 
él  escribe  en  todo  un  capítulo.  Y  particularmente  de  aquel 
templo,  cuyos  vestigios  se  ven  cerca  del  puerto  en  los  huertos 
de  Soldevita,  el  cual,  conforme  á  las  reglas  de  Vitruvio,  por 
estar  á  la  orilla  del  mar,  debía  ser  del  dios  Neptuno  6  de 
Venus.  El  otro ,  que  hoy  es  honrado  con  título  de  Sta»  Ma- 
ría Magdalena  fuera  de  la  ciudad,  porque  está  fuera ^  y  por 
la  obra  de  so  arquitectura  dcirica,  según  las  reglas  de  redro 
Crinito,  en  el  capítulo  cineo  del  libro  quinto  de  kone$tá  di$^ 
eipliná^  es  muy  posible  que  fuese  del  dios  Marte;  que  le  con- 
sagra Tito  Aurelio  décinao  por  la  salud  del  emperador  Ca- 
modo, como  lo  veremos  en  el  capítulo  cuarenta  y  ocho  del 
libro  cuarta»  También  por  las  mismas  razones  de  Vitruvio^ 
debia  ser  templo  de  Vulcano  lo  que  se  ve  en  el  huerto  de 
Nicolás  Roseli,  con  mucho  estrago  y  pocos  vestigios.^  Sotiaa 
los  Gentiles ,  según  dice  Vitruvio ,  edificar  templos  junto  á  la 
plaza  del  emporio  á  la  diosa  Isb ,  porque  creían  que  presidia 
á  los  contratos  mercantiles.  Por  lo  que  parece  que  Tarrago- 
na tendria  en  el  emporio  algún  templo  dedicado  á  aquella  va«- 
na  deidad ,  de  que  dan  indicio  tres  columnas  ji^ícas ,  que  aun 
subsistian  en  tiempo  de  Micer  Luis  Pons  de  Icart,  cerca  de 
la  iglesia  de  S»  Pedro  de  las  Saladas;  las  cuates  debian  ser 
del  pórtico  ó  cobertizo  que  estaba  á  la  puerta  del  templo.  Fué 
hecho  aquel  edificio  por  Clodia  Osiana  en  honor  y  memoria 
de  una  hija  suya,  llamada  Julia  Sabina^  como  parece  de  la 
inscripción  de  la  piedra ,  que  refiere  el  mismo  Icart ,  que  de- 
cía de  este  modo: 

ISIDL    AÜG. 

S  A  C  R  ü  M. 

IN.    HONOR  EM. 

ET-    MEMORIA  M- 

iHhlM.    SABINiE- 

CLOD.    OSIANA. 

M  A  T  E  R. 

7  Y  con  presencia  de  lo  que  dice  Vitruvio,  de  que  fo5» 
gentiles  fundaban  los  templos  de  Jiípiter,  Juno  y  Minerva  em 
sitio  alto,  sobreeminente  y  de  obra  jónica,  dice  Micer  Icart^ 
que  por  bailarse  k  iglesia  de  S.  Fructuoso  dentro  de  la  cia« 
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dad 5  en  sitio  alto,  cerca  de  la  muralla,  j  con  algunas  co^ 
lanmas  jdnicas ,  que  relucen ;  se  conjetura  que  en  tiempo  an=- 
tiguo  debió  ser  templo  de  alguna  de  aquellas  tres  Ungidas 
deidades. 

3  £ra  la  diosa  Palas  la  protectora  de  las  ciudades;  por 
lo  que  en  Tarragona  le  fueron  devotos,  y  la  edificaron  un 
templo ,  del  cual  quedo  la  memoria  en  una  piedra ,  que  Mo- 
rales, en  las  Antigüedades^  dice  que  era  del  Genio  (de  quien 
he  hablado  en  otro  lugar)  escrita  de  este  modo: 

TUTELA. 
TARACONiE. 

Aunque  se  ignora  el  sitio  cierto  donde  estaba  construido  aquel 
templo,  queda  aun  esta  memoria  de  su  existencia  en  aquc* 
líos  tiempos.  Y  en  los  posteriores  se  edificaron  otros  muchos 
en  Tarragona  por  los  gentiles,  de  los  cuales  haré  memoria  en 
el  discurso  de  esta  obra,  y  especialmente  en  el  capítulo  no* 
Tenta  y  cuatro  del  libro  tercero ,  hablando  de  Augusto  César. 

9  También  prueba  Micer  Icart  que  en  Tarragona  habia 
puerto.  Y  porque  esta  verdad  resulta  ya  de  muchas  partes  de 
esta  obra 9  en  las  cuates  hemos  hablado,  y  en  adelante  habla* 
remos  de  él ,  no  me  detengo  en  averiguarlo.  Tampoco  me  quie- 
ro detener  en  tratar  de  las  minas,  que  tiene  el  territorio  de 
la  misma  ciudad,  de  piedras  muy  alegres  á  la  vista;  unas 
de  color  de  cielo,  otras  blancas,  algunas  encarnadas,  muchas 
pardas  y  otras  jaspeadas  y  matizadas  de  diversos  colores,  por* 

?ue  de  ello  escribe  Micer  Pons  4^  Icart,  y  Micer  Gerdnimo 
•au. 

10  Hechas  y  acabadas  las  murallas  de  Tarragona ,  eon  las 
cuales  quedó  bien  cercada  y  fortificada ;  y  hermosea  eon  mu^ 
chos  edificios  que  la  ennoblecian ,  se  aumenté  de  tal  manera  el 
«precio  que  de  ella  habían  hecho  ios  Scipiones,  que  contem- 
plaban en  ella  una  joya  dignísima  de  estimación  por  muchos 
motivos:  uno  por  su  situación  en  la  ribera  del  mar^  y  en  sa 
contorno  cerca  de  diez  leguas  de  tierra  llana,  que  en  el  dia 
se  llama  el  campo  de  Tarragona  i  abundante  en  aceite,  pan 
y  vino :  y  en  el  territorio  de  su  jurisdkeion  muchas  villas  mer- 
cantiles y  populosas,  dignas  de  ser  ciudades.  Su  aire  y  clima^ 
aunque  templado ,  es  mas  caliente  que  frió ,  y  por  eso  abun- 
da de  naranjas,  limones  y  otros  frutos  de  regalo,  y  de  mu- 
cha hortaliza ,  aunque  en  lo  antiguo  era  poca  por  falta  de  agua. 
Porqué  aunque  junto  á  ella  pasa  un  pequeilo  rio  nombrada 
Francolíy  es  de  poca  consideración,  y  en  tiempo  de  mucho 
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calor'  queda  sin  agua  y  del  toda  enjuto.  Pasaron  los  tantH 
conenses  esta  necesidad  centenares  de  años,  hasta  este  de  mil 
seiscientos  nueve,  en  el  cual  han  tenido  forma  de  volver  el 
agua  (de  que  habla  Micer  Icart)  de  la  fuente  de  las  Moris- 
cas, desde  la  montaña  de  nuestra  Señora  de  Lorito  hasta  la 
plaza  de  Jas  Cois  de  aquella  ciudad,  en  donde  represada  en 
un  algibe  en  la  plaza  de  la  Seo,  sobre  las  escaleras  de  la 
puerta  principal,  viene  después  á  caer  en  una  pila  de  pardos 
lisos,  alegrando  la  plaza  y  remediando  aquella  necesidad.  Es 
su  conducto  obra  de  tanta  consideración,  que  casi  se  atribu- 
ye mas  á  providencia  Divina,  que  á  ingenio  humano,  por 
los  muchos  trechos  y  saltos  que  hace  para  venir  al  sitio  se- 
ñalado ,  bajando  cerca  de  cuarenta  canas ,  y  subiendo  otras  tau- 
tas  para  llegar  á  aquella  plaza. 

II     En  el  tiempo  de  los  romanos,  ya  la  misma  fuente  de 
los  Moriscas  remediaba  la  falta  del  agua,  con  mucha  destre- 
sza  y  artifícío  de  aqueductos,  de  muchos   de  los  cuales  habla 
Ic,  e.  34. Micer  Icart;  y  callaré  de  todos,  hablando  solo  de  aquel,  que 
vulgarmente  le  llaman  el  puente  de  Perreras,   del  cual  hace 
Mar«l.a.e. mención  Florian  de  Ocampo,  el  P.  Juan  Mariana,  y  el  ar^» 
'a   di  I     ^o^í^P^  D*  Antonio  Agustin.  Yo  le  vi  en  cierta  ocasión,  ba- 
^  '^'  jando  del  puente  de  Armentera  á  Tarragona :  comenzaba  aquel 
üqueducto  á  tomar  el  agua  al  pasar  el  rio  de  Gaya ,  por  aque* 
Ha  villa  del  Pont^  conforme  lo  escriben  Micer  Icart,  y  atir^ 
man  todos  los  naturales  de  la  tierra,   tanto  por  la  tradición, 
como  por  los  vestigios  que  en  ella  se  encuentran ;  por  cuanto 
á  cuatro  leguas  de  Tarragona ,  y  una  del  Real  Monasterio  de 
santas  Cruces,  á  unos  quinientos  pasos  del  río,  en  donde  tec- 
ina  principio   aquel   conducto,   se  halla  una  grande  torre  de 
argamasa  de  figura  cuadrada ,  con  muchas  quiebras  que  deno- 
tan la  antigüedad  del  edificio.    Habitaban  en  ella  los  que  se 
nombraban^ prefectos  de  las  aguas,  que  tenian  el  cargo  y  cuí* 
dado  de  ellas :  así  como  hoy  le  tiene  aquel  á  quien  nombramos 
Bayle  de  aguas  ^  y  los  romanos   le   nombraban  Hídrofilicoi 
como  se  puede  ver  en  el  Código  del   Derecho  civil,  que   era 
lo  mismo  que  si  dijésemos  el  Aguador  ^  o  guardia  de  las  aguas, 
conforme  allí  mismo  lo  esplica    la  Glosa  ordinaria*    El   zelo, 
estimación  y  cuidado  con  que  miraban  los  romanos  el  conduc- 
to de  las  aguas,  las  penas  impuestas  á  los  que  los  rompian, 
los  privilegios  é  inmunidades  de  los  oficiales  que  los  guarda- 
tan  ,  todo  se  puede  vef  en  el  mismo  lugar  citado  del  Dere- 
Leg.decer- cho  civil ,  que  por  no  ser  largo,  ni  apartarme  demasiado  del 
«iiDut s.uni- asunto  principal,  no  lo  refiero;  y  continuo  diciendo,  que  des- 
^^u**duct¡b. ^^  ^*  dicho  logar  6  poco  distante,  comenzó  aquel  aqueducto; 
*^V  c«      7   manifiestan   sus  vestigios  que  se  dirigía  hacia  el  mouastisr 
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rio  da- santas  Grocea,  y  luego  hasta  Vilarrodona  ;  y  haciendo 
50  curso  hacia  el  medio  día,  pasaba  el  pueblo  de  vailmol;  y 
allí  entre  dos  collados  se  encuentra  á  modo  de  un  puente ,  que 
hacía  pasar  el  agua  del  uno  al  otro.  Y  este  es  el  edificio  que 
nombran  Pont  de  Perreras,  De  allí  tiraba  el  dicho  aqueducto 
i  la  ciudad  de  Tarragona  ^  en  donde  yo  me  hallaba  el  año  de 
15969  en  el  mes  de  junio.  Y  á  las  espaldas  del  palacio  Arzo- 
bispal, fuera  de  la  ciudad,  junto  á  la  muralla,  vi  mucha 
parte  de  señal  del  dicho  aqueducto,  y  la  canal  por  donde  cor- 
ría el  agua ,  que  ^enia  mas  de  dos  canas  de  ancho.  Después, 
cuando  volví  en  el  año  de  1599,  ya  no  vi  ni  el  rastro  de 
aquello ,  porque  lo  habian  destruido  para  descubrir  la  mina  de 
unas  piedras,  de  las  cuales  el  arzobispo  D.  Juan  Teres  hacía 
en  la  Seo  una  capilla.  La  pontada  que  he  dicho  arriba,  que 
pasaba  de  un  collado  á  otro  de  Vallmoll ,  estaba  del  modo  que 
aquí  la  figuro. 


12  Con  la  cual  figura  creo  se  deja  conocer  lo  vasto  de 
aquella  obra,  y  el  grande  coste  que  precisamente  hubo  de  te- 
ner. Pero  lo  que  mas  suspende  á  cuantos  la  miran ,  es  que  des- 
pués de  tantas  guerras ,  mutaciones  de  estados  y  señoríos ,  co- 
mo ha  habido  en  Cataluña;  y  habiendo  sido  destruida  la  mis- 
ma ciudad  de  Tarragona  tantas  veces,  como  veremos  en  esta 
Obra,  se  haya  conservado  aquel  puente  del  aqueducto,  de  aques- 
te modo.  Tiene  aquel  edificio,  según  lo  que  hoy  se  compren- 
de, once  arcos  en  la  parte  de  abajo,  otros  tantos  en  el  me- 
dio ,  y  veinte  y  cinco  en  la  parte  de  arriba :  en  el  medio  tie- 
ne treinta  y  dos  canas  y  media  de  alto;  y  en  la  cañonada  por 
donde  pasaba  el  agua  tiene  dos  canas  y  media  de  ancho;  de 
largo  de  un  estremo  á  otro  tiene  doscientas  treinta  y  cinco  ca- 
nas; cosa  por  cierto  admirable»  Esta  fábrica  aunque  se  tiene 
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por  ayerígaado  (según  la  calidad  de  la  obra)  que  es  del 
tíempo  de  los  romanos,  no  sabemos  en  que  época  se  hizo: 
pero  yo  teniendo  presente  que  los  Scípiones  ennoblecieron,  aa<^ 
mentaron  y  hermosearon  la  ciudad,  y  la  eligieron  no  solo 
para  su  habitación,  sino  también  para  capital  de  la  Provin- 
cia, hago  juicio  de  que  este  aqueducto  sería  obra  suya;  por-, 
que  era  regular  que  á  tanto  aprecio  y  estimación  correspon- 
diese una  exacta  aplicación  para  abastecerla ,  especialmente  de 
agua,  porque  sin  ella  quedaba  sumamente  defectuosa.  Los  idio- 
tas y  gente  ignorante  de  la  verdad  de  las  historias,  cuando 
los  caminantes  pasan  por  aquel  puente,  y  preguntan  qué  es, 
aquello?  les  responden  con  un  largo  cuento  fabuloso,  diciendo 
que  un  Rey  de  Tarragona  tenia  una  hija  recuestada ,  y  pedida 
por  muger  de  dos  Príncipes ,  que  la  estimaban ;  y  que  habien- 
do ella  de  hacer  la  elección,  dijo  que  aquel  que  mas  presto 
facilitase  la  obra  de  la  muralla,  6  la  introducción  del  agua,, 
aquel  sería  su  mirido.  Y  que  el  uno  de  ellos  trajo  el  agua 
fabricando  aquel  puente  para  su  conducción.  Esto  es  una  fá- 
bula, semejante  á  la  que  escriben  en  algunas  Crónicas  caste- 
llanas sobre  la  población  de  Cádiz  por  Iliberiai  de  la  cual 
Ía  dije  que  omitia  escribir  en  el  libro  primero;  y  lo  mismo 
lago  aquí,  porque  carece  de  fundamento. 
15  Acabo  esta  narración,  diciendo  que  con  estos  y  otros 
edi&cios  piíblicos,  quedé  la  ciudad  de  Tarragona  ostentando 
tanta  magnificencia,  como  se  puede  pensar.;  y  se  fué  ennoble- 
ciendo y  hermoseando  mas  y  mas  en  adelante. 

CAPÍTULO    XX. 

Como  los  Scipiones  cobraron  á  Sagunto ,  y  la  volvieron  á 
*  poblar:  destruyeron  á  Teruel \  y  engrandecieron  y  dieron 
nombre  á  Valencia* 

I  vJon  tantas  y  tales  victorias,  como  los  Scipiones  habian 
alcanzado  de  sus  enemigos,  quedaron  algún  tanto  desembara- 
zados y  sin  estorbo,  para  pasar  adelante  con  su  buena  fortu*» 
Ob.  de  Ger.  na.  Y  meditando  sobre  la  desgracia  de  Sagunto  que  no  pudie- 
K5 c. liaerc fon  contener  los  romanos,  y  avergonzándose  digámoslo  asi, 
pn''  c  ^^  ^^^  y^  habia  seis  años  que  la  poseían  los  cartagineses,  se- 
M¡r!l.a?c.gun  la  cuento  de  Plorian  y  Mariana,  lí  ocho  según  Beuter  y 
15.  Livio:  y  considerando  cuan  justo  era  recobrarla,  para  poner- 

Beat.l.  i.c. la  en  su  primitiva  libertad,  la  que  habia  perdido  por  haber 
ij^i  -j  con  firme  constancia  mantenido  la  amistod  de  los  romanos: 
c. ¡^4. y  1. a. movieron  los  Scipiones  su  ejército,  con  resolución  de  no  parar 
c«a$.         hasta  redimirla,  6  morir  en  la  demanda. 
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d  Llegados  que  fueron  á  aqaella  ciudad ,  segan  dicen  los 
citados  aotores,  y  con  ellos  P^ro  Medina;  como  venian  con 
mayor  poder  que  la  primera  vez ,  y  hallaron  á  los  cartagine- 
ses que  estaban  en  ella  con  falta  de  gente  y  pocas  muni- 
ciones, añadiéndose  á  esta  desprevencioii  el  pánico  terror  qué 
ya  los  africanos  tenían  á  los  romanos  «n  vista  de  sus  fre- 
cuentes victorias,  les  fué  fácil  conseguir  su  intento;  pues  los 
cartagineses,  aunque  hicieron  lo  posible,  no  pudieron  resistir 
ni  el  primer  asalto;  y  entraron  los  romanos,  cautivando  y  ma-A'^^»*'^.*"- 
tando  africanos  sin  conmiseración;  cuya  función  foé  el  año  dos-^^*^*^™^^' 
cientos  diez  antes  de  Cristo,  según  Garibay. 

3  Después  que  de  hizo  piíblico  el  recobit)  de  la  ciudad  de 
Sagunto,  se  fueron  restituyendo  á  ella  sus  naturales,  que  an- 
daban fugitivos ,  y  otros  que  servían  en  el  ejército  romano ;  por- 
que allí  no  dejaron  ni  un  africano.  Los  Scipíones  hicieron  con 
ellos  nueva  confederación;  les  concedieron  muchos  privilegios 
y  franquicias,  y  los  proveyeron  para  mucho  tiempo  de  víveres: 
les  dieron  muehá  moneda ,  y  preciosas  joyas ;  y  les  dejaron 
también  muchas  armas,  máquinas,  y  todo  lo  conducente  pa- 
ra su  defensa. 

4  Y  cemo  paraque  los  saguntínps  pudiesen  vivir  con  so- 
siego y  placer,  era  conveniente  aniquilar  los  enemigos  que  les 
estaban  vecinos ,  que  eran  los  de  Turdeto  menor ,  hoy  Teruel, 
amigos  de  los  cartagineses,  y  que  causaron  la  destrucción  de 
Sagunto;  los  Sdpiones,  para  vengarlos,  y  as^urar  sus  con- 
quistas, fueron  con  su  ejército  contra  Turdeto;  y  no  obstante 
que  hubo  una  poderosa  resistencia,  la  entraron  por  asalto,  y 
la  quemaron,  destruyeron  y  asolaron  enteramente,  llevándose 
cautivos  los  vecinos,  á  quienes  vendieron  por  esclavos;  y  todo 
el  territorio  le  consignaron  á  los  saguntinos. 

5  Señala  Florian  de  Ocampo,  que  concluidas  aquellas  em«  Fl.lt j.c.s^. 
presas ,  los  Scipiones  reformaron  su  ejército ,  pareciéndoles  que, 

oomo  venía  el  invierno  y  se  hallaban  tan  victoriosos,  no  te- 
nían necesidad  de  tanta  gente ,  mayamente  no  teniendo ,  como 
no  tenias,  noticia  de  venida  alguna  de  enemigos.  Y  por  esto, 
habiendo  repartido  entre  los  amigos  muchas  joyas  y  tesoros ,  los 
enviaron  á  reposar  á  sus  casas.  Y  ellos,  conforme  lo  dice  Me- 
dina, se  fueron  á  Tarragona,  donde  pasaron  aquel  invierno 
con  mucha  quietud. 

6  Pedro  Antonio  Beuter  escribe  muy  al  contrarío ;  pues  di- 
ce que  luego  que  los  Scipiones  concluyeron  las  dos  dichas  fun- 
dones, paredéndoles  que  un  hecho  tan  sefialado  no  debía  que- 
dar sin  alguna  memoria,  y  viendo  proporción  para  otro  he« 
cho  memorable,  porque  se  hallaba,  á  cuatro  leguas  de  Sagun- 
to la  pobladon  que  nombraban  Roma ,  del  tiempo  del  rey  Ro^ 
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mo   que  la  había  edificado;  resolvieron  ampliarían  engrande* 
cerla  y  ennoblecerla,  y  mudarla  el  nombre  de  Roma  en  el 
de  Valencia.  Y  asi  lo   hicieron,  paraqne  no  hubiese  en   el 
mundo  mas  Roma  que  la  de  Italia.   De  esto   también  hacen 
^.l.^.d 6, mención  Garibay ,  Bernardino  Gómez  Miedes^y  Pedro  Medi- 
c.'iVyi¿*  ^'  y  de  lo  que  hicieron  en  dicha  ciudad  me   refiero  á  los 
Med.  lib.  a.  nombrados  autores ;  así  porque  es  cosa  fuera  de  mi  intento, 
c.  148.        como  porque  los  reprende  el  Mtro.  Florian  de  Ocampo ,  te- 
niéndolo por  historia  apócrifa.  Lo  demás  lo  diremos  en  el  si- 
guiente capítulo  • 

CAPÍTULO    XXL 

De  las  cloacas^  que  hicieron  los  Scipimes  en  Barcelona i  y 
como  le  mudaron  el  nombre^  llamándola  Fsívencisí  y  y  ae 
algunas  obras  públicas  de  ella. 

I  JtXecuerdo  al  lector  que  en  los  capítulos  veinte  y  tres 
y  veinte  y  cuatro  del  libro  primero,  en  el  veinte  y  uno, 
veinte  y  dos,  treinta,  y  treinta  y  uno  del  libro  segundo;  y 
en  el  trece  del  libro  tercero,  tratando  de  Barcelona,  queda 
escrito  que  fué  fundación  de  Hércules:  que  la  acrecenté  Ha- 
milcar  Barcino;  que  los  betulones  embarazaban  la  obra:  y 
que  tal  cual  era ,  chica  égrande ,  les  cupo  á  los  romanos  en  la 
división  que  hicieron  de  España  en  dos  partes ,  con  el  rio  Ebro. 
Y  también  queda  escrito  que  no  obstante  que  Beüter  haya  di- 
cho que  la  destruyó  y  asolé  Telongo  Bachio^  no  pudo  ser 
por  la  razón  que  allí  oueda  alegada.  También  queda  escrito 
que  de  las  ruinas  de  tártago  vieja  y  de  Rubricata  se  ha- 
bia  crecido  y  aumentado  Barcelona.  Ahora  pues,  en  este  lu- 
Btut.l.i.c.g^f  es  de  advertir  lo  que  escribe  Beuter,  que  acabada  de  po- 
'^'  Sier  en  érden  aquella  nobilísima  ciudad  de  Valencia,  acordán- 

dose los  Scipiones  que  la  de  Barcelona  había  sido  aumentada 
por  Hamilcar,  y  desamparada  de  Anibal;  y  que  á  ellos  les 
nabia  cabido  en  la  dicha  repartición  de  la  Espada ;  deseando 
ennoblecer  el  nombre  romano,  y  reconociendo  que  para  ello 
era  menester  poner  en  mejor  estado  y  grandeza  las  poblacio- 
nes que  habían  sido  de  sus  enemigos ,  para  manifestar  así  la 
diferencia  que  había  de  poder  á  poder ,  y  de  seíiorío  á  seíSo- 
río;  entretanto  que  el  tiempo  los  ayudaba  y  estaban  emplea- 
dos en  obras,  resolvieron  hermosear  aquesta  ciudad  de  Barce- 
lona con  algo  que  fuese  magnífico  y  celebrado ;  á  cuyo  fin  em- 
pezaron por  lo  mas  lítil ,  que  fué  nacer  unas  cloacas ,  que  por 
entonces  era  lo  que  mas  necesitaba.  Y  dice  Garíbay  que  se 
hicieron  en  el  ado  doscientos  diez  antes  del  Nacimiento  de 
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Cristo  nuestro  Seftor.  Y  aunque  es  cosa  bastante  sabida  lo  que 
pueden  ser  estas  obras ,  y  que  son  lugares  cóncavos  por  don* 
de  corren  las  aguas  pluviales  y  las  puercas  hasta  fuera  de  la 
dudad,  paraque  purgada  de  a(|uellá  corrupción  corra  el  aire 
puro  y  sano,  como  lo  dijo  el  jurisconsulto  Ulpiano:  debe  ad-U>p•^^ff•cle 
vertirse  que  las  cloacas  son  de  dos  maneras;  unas  piíblicas, ^'^*^''' 
cuyo  cuidado  corresponde  á  la  repiíblica,  y  vá  á  ellas  toda 
la  inmundicia  de  las  particulares :  y  otras  particulares ,  que  de 
la  casa  de  cada  cual  corre  la  inmundicia  á  las  publicas,  co- 
mo lo  dice  el  mismo  Ulpiano.  Sabido  esto,  se  entiende  que 
diciendo  Beuter  y  Garibay  que  los  Scipiones  hicieron  las  cloa- 
cas de  Barcelona,  aunque  ellos  no  digan  cuales  fueron,  se  ha 
de  entender  de  las  publicas,  6  clavegueras  maestras,  cuya 
reparación  costea  la  repiíblica.  De  aquí  se  deduce  la  mucna 
antigüedad,  que  tiene  esta  policía  y  lin^pieza  en  Barcelona, 
que  particularmente  en  esto  escede  á  todas  las  ciudades  del 
mundo;  la  cual  ha  sido  continuada  en  tanta  serie  de  siglos, 
con  tanto  cuidado,  que  apenas  hay  calle  6  callejuela,  que 
no  tenga  claveguera  6  cloaca ,  que  todo  es  uno.  ¥0  me  per- 
suado que  las  principales  cloacas  piíblicas  fueron  las  que  se 
hallan  desde  la  Bocaría  y  Rambla  hasta  el  mar ;  y  desde  Jun- 
queras á  la  Riera  de  S.  Juan ,  y  á  la  Boria ;  pudiendo  ir  en 
cada  una  de  ellas  un  hombre  á  caballo:  y  recogen  las  aguas 
que  bajan  de  las  montaíías  de  Golicerola. 

2  1  si  es  verdad,  como  me  lo  persuado,  pues  lo  escribe 
Ulpiano,  que  las  cloacas  se  hacen  para  el  fin  de  conservar  la 
población  con  limpieza ,  claro  está  que  cuando  la  reptíblíca  em- 
prendió este  universal  beneficio ,  fué  paraque  las  aguas  puercas 
no  corrompiesen  el  aire ;  de  que  se  infiere ,  que  tendrian  cui- 
dado en  que  no  se  embarazasen  y  corrompiesen  en  las  plazas  y 
calles,  haciéndose  grandes  y  corruptos  lodos,  los  cuales  re- 
vueltos con  las  aguas  y  estiércoles  de  animales,  y  con  el  ca- 
lor del  sol  engendrarían  putrefacciones;  y  estas  corromperían 
el  aire.  Y  para  evitar  esto  enteramente,  el  mejor  medio  era 
empedrar  las  plazas  y  calles;  pues  la  esperiencia  nos  mues- 
tra que  las  poblaciones  que  no  están  empedradas,  cada  vez 
que  llueve  se  ponen  las  calles  intransitables  por  muchos  días 
con  los  lodos  que  allí  se  hacen.  Al  contrarío  sucede  en  Barcelo- 
na, pues  en  cesando  de  llover  se  camina  á  pie  enjuto,  y  cuanto 
mas  llueve  mejor.  Por  lo  que  parece  que  no  será  estraño  el 
pensar ,  que  también  en  tiempo  de  los  Scipiones ,  cuando  hi- 
cieron las  cloacas,  se  comenzó  á  usar  el  empedrado  de  las 
plazas  y  calles ;  todo  lo  cual  fué  y  es  una  de  las  mejores  obras 
y  adornos  que  se  podían  hacer,  y  que  nosotros  debemos  man- 
tener, por  ser  una  de  las  escelencias  que  Tobías  publicaba  de  Tob.  c.  13. 
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la  santa  ciadad  de  Jernsalen,  diciendo  qae  sus  plazas  estaban 
enlosadas  de  una  piedra  blanca  v  limpia, 

3  Mejorada  así  nuestra  ciudad  de  Barcelona ,  y  no  conten- 
tos aun  los  Scipiones  con  la  honra  que  esto  les  concíliaba, 
quisieron  poner  en  ella  nuevos  pobladores^  que  eran  Faven- 
tinos  de  Italia ,  y  quitar  las  antiguas  memorias  de  Gartago, 
mudándola  el  nombre.  Así  lo  hicieron  en  efecto,  nombrándo- 

Pl¡a.l.3.e.a.  la  Pavencia^  como  la  nombra  Plínio  en  sus  libros  de  natw 
ral  historia.  Pero  como  el  nombre  de  Barcelona  estaba  ya  tan 
usado  y  arraigado ,  y  la  faz  de  la  ciudad  no  se  mudd ,  no  pu- 
do acabar  de  perderse  enteramente  el  nombre  antiguo ,  sino 
que  antes  bien  le  retuvo ;  y  aun  algunos  romanos  la  nombra* 
ban  Barcelona,  y  á  los  que  la  poblaban   barceloneses^  como 

PaQl.L.fina.  parece   de  Paulo  jurisconsulto,  donde  trata  de  las  ciudades 

ftdccenBi.  que  gozan  de  inmunidad. 

4  Ya  que  hemos  hablado  de  edificios  ptíbUcos  de  esta  ciudad, 
no  será  fuera  de  propósito  hacer  mención  de  algunos  otros, 
que  en  ella  se  hallaban  en  tiempos  pasados :  de  los  cuales  aun- 
que no  sepamos  ciertamente  que  fuesen  del  tiempo  de  los  Sci- 
piones; no  obstante,  porque  en  el  de  su  gobierno  recibió  au- 
mento esta  ciudad,  como  hemos  visto  y  lo  he  dicho  en  este 
mismo  capítulo,  y  porque  estaban  resueltos  á  continuar  en  ha- 
cer obras  piíblicas  como  aquí  vemos,  no  será  presunción  muy 
remota  el  juzgar  que  las  demás  fuesen  de  ellos;  6  por  lo  me- 
nos, viene  aquí  mas  á  propósito  hablar  de  ellas. 

5  Entre  otros  edificios  viejos  de  esta  ciudad,  me  ocurre 
tratar  de  los  aqueductos ,  que  bajaban  de  la  montafia  de  Mon- 
juic,  de  la  fuente  que  hoy  se  llama  de  los  Taronjers.  Los 
cuales  cayendo  por  la  falda  de  la  montada,  por  unas  caño- 
nadas  debajo  de  tierra ,  venian  á  parar  donde  hoy  es  la  puer- 
ta y  calle  de  S.  Pablo ;  y  dan  sedal  de  esto  cuatro  cados  de 
fuentes  que  se  encuentran  aun ,  los  tres  redondos ,  y  por  den- 
tro huecos,  con  tanto  diámetro  como  la  pierna  de  un  hom- 
bre. Los  dos  están  fuera  de  la  ciudad  á  la  orilla  del  camino, 
bajando  de  dicha  fuente;  y  sobre  el  uno  de  ellos  (grande  ahor- 
ro, que  pierde  una  antigüedad)  está  hoy  un  mojón,  término 
6  fita  de  la  ciudad,  en  frente  de  la  dicha  puerta:  estos  dos 
eran  de  la  alzada  de  un  hombre.  £1  otro  está  dentro  de  la 
ciudad  en  la  dicha  calle ,  en  frente  de  una  callejuela  que  pasa 
por  detrás  del  altar  mayor ,  ó  sacristía  de  la  iglesia  de  S.  Pa- 
blo del  Campo ,  y  tiene  mas  de  tres  canas  de  alto.  Y  lo  c[ue 
sobra  de  muestra  á  este ,  falta  al  líltimo ,  que  no  se  muestra 
mas  que  algún  palmo  sobre  la  tierra  arrimado  á  una  pared, 
á  mano  derecha  de  quien  va  desde  la  Rambla  al  Monasterio, 
en  el  entremedio  de  las  dos  cloacas  vieja  y  nueva  9  que  se 
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encuentran  en  aquella  calle.  Desde  donde  se  pierde  el  tino 
del  logar  á  donde  podía  ir  el  agua  que  por  allí  pasaba.  De 
estos  aqaedactos  hace  memoria  de  paso  Micer  Dionisio  de  Jor- 
ba,  en  las  Escelencias  de  esta  ciudad. 

6  Ademas  de  esto  tenia  Barcelona  algunos  suntuosos  tem- 
plos dedicados  á  los  fingidos  dioses  de  los  gentiles.  Y  dejan- 
do por  ahora  aquel  que  era  del  dios  Esculapio ,  del  que  tra- 
tarlos donde  le  corresponde ;  y  también  el  de  Jiípiter ,  por- 
que ya  hemos  hablado  de  él:  se  tiene  por  muy  cierto,  que 
en  esta  &mosa  ciudad  habia  un  templo  dedicado  á  la  diosa 
BAinerva ;  y  así  lo  afirma.  Micer  Gerónimo  Pau  en  su  Barci- 
nona.  Y  se  verifica  con  la  inscripción  de  una  piedra ,  que  lue- 
go figuraré;  aunque  no  se  colige  de  ella  el  sitio  donde  esta- 
ba edifik»do.  Pero  se  infiere  del  P.  Miro.  Diago,  que  era  don-^i^go,  1. 1« 
de  hoy  está  edifieada  la  Catedral ;  bien  que  dice  le  mueve  á  ^*  ^* 
adoptar  esta  opinión ,  cierta  espiritual  contemplación,  que  con 
él  pueden  meditar  los  que  están  dados  al  loable  y  santo  ejer- 
cicio de  la  meditación.  Pero  como  historiador,  queriendo  se- 
guir al  no  menos  docto,  que  laborioso  Ambrosio  de  Morales  Moral,  antu 
diré  que  los  edificios  romanos  estaban  por  lo  común  edifica- quitat,  c.  u 
dos  en  los  sitios  donde  se  encuentran  las  piedras  antiguas ,  las 
cuales  se  conocen  mas  por  práctica  y  esperiencia ,  que  no  por 
fundamental  ciencia;  por  lo  que  me  persuado  que  el  dicho 
templo  de  Minerva  estaba  en  el  sitio  que  hoy  ocupan  las  gran- 
des casas  de  Gualbes;  pues  al  pié  de  la  escalera  de  la  casa 
de  Gualbes,  de  Bonaventura,  yendo  al  Regomir,  se  encuen- 
tra un  pedestal  de  9ra ,  d  estatua  romana ,  que  sirve  para  sn* 
bir  á  caballo,  y  está  puesta  de  través,  de  esta  manera. 
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7  Qae  quiere  decir,  que  Nautustio  Homuneh^  qtte  era 
uno  de  los  seis  hombres  Augijstales^  puso  é  hizo  aquel  do^ 
nativo  4  Minerva ,  y  al  Colegio  de  los  artífices.  Nombrábanse 
Augustales  6  por  ser  personas  de  religión,  y  por  ello  dignos 
de  veneración  y  santimonía ;  6  por  ser  de  aquellos  que  lleva- 
ban el  primer  orden  y  vanguardia  en  las  guerras,  como  opiba 
Ambrosio  Galepino.  Era  tenida  Minerva  por  inventora  de  to« 

Cart.  úí.  dedas  las  artes,  como  lo  dice   Vicente   Gartario:  por  lo  cual. 

Minerva,     haciendo  donación  á  aquel  Colegio,  se  honraba  y  respetaba  la 

deidad,  que  allí  presidia*  A  este  Nautustio  Homuncío  nom-^ 

bran  Diago  y  Mícer  Jorba  Antistio:  y  realmente  es  errw  de 

impresión* 

8  £1  mismo  Micer  Jorba  dice  que  antiguamente  esta  ciu- 
dad tuvo  un  templo  de  gentiles,  situado  en  el  mismo  sitio  don- 
de está  la  iglesia  parroquial  de  Sta.  Eulalia  de  Mérída ,  que 
también  se  llama  del  campo  ^  fuera  de  los  muros  de  Barce- 
lona: mas  no  dice  á  cual  deidad  fué  consagrado.  Pero  Geró- 
nimo Pau  y  Fr*  Diago ,  dándole  el  mismo  sitio  y  lugar ,  dicen 
qué.  fué  dedicado  á  la  diosa  Venus ;  y  que  antes,  de  algunas 
guerras  que  en  aquella  época  habían  sucedido ,  antes  que  Micer 
rau  escribiera  (que  ciertamente  serían  las  turbaciones  con  el 
Rey  D«  Juan  el  segundo ),  se  mostraban  aun  allí  algunas  se« 

fiulturas  de  romanos*  Y  que  le  destruyeron  los  mismos  barce* 
oneses,  paraque  desde  allí  no  ofendiesen  á  la  ciudad;  y  que 
después  se  volvié  á  edificar  lo  que  hay  en  el  dia.  Y  ciertamente 
las  paredes  viejas  que  están  en  aquella  iglesia,  dan  bastante 
vestigio  de  esto,  mostrando  que  la  obra  vieja  tenia  la  largaria 
al  trayés  de  lo  que  es  ahora ;  y  que  la  puerta  del  templo  mi-* 
raba  hacia  la  ciudad,  como  ahora  mira  al  camino  Real* 

9  Tenía  también  esta  ciudad  otro  puerto  viejo  y  seguro  á 
la  falda  de  la  montaña  de  Monjuíc ,  hacia  la  parte  de  Ponien- 
te ,  donde  aun  se  mantiene  el  nombre  en  una  capilla  de  nues- 
tra Señora  del  Port^  santuario  bastante  frecuentado,  y  en 
que  ha  hecho  Dios  muchos  milagros  con  los  verdaderos  devotos, 
como  lo  diremos  en  la  segunda  Parte  de  esta  Grénica,  cuan- 

'  do  trataremos  de  la  institución  de  esta  sagrada  capilla.  Allí 
se  hallaban  aun  pocos  años  hace,  algunos  anillos  de  hierns 
como  los  que  suele  haber  en  los  puertos  de  mar ,  para  amarrar 
las  giímeuas  de  los  navios,  con  que  los  aseguran  de  las  borras- 
cas. Y  cuando  era  castellano  6  feudatario  del  castillo  que  hay 
allí,  Micer  Miguel  Serrovira,  las  quitó,  yo  no  sé  por  qué,  ayu- 
dando á  dar  prisa  á  que  se  acabe  la  memoria  de  estas  anti- 
guedadéis.  Algunos  del  vulgo  han  pensado  que  la  ciudad  de 
Barcelona  al  principio  fué  fundada  en  aquel  territorio;  y  que 
después  9  porque  el  sitio  era  mal  sano  por  causa  de  los  estanques 
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de  Remolar  y  de  otros  qae  hay  por  aqnel  llano  de  la  pobla- 
ción de  Prat  9  de  los  cuales  en  los  inviernos  salen  tales  nubar« 
roñes,  que  sí  no  rompiesen  y  descargasen  contra  Moi^uic,  co-> 
mo  descargan  en  gran  parte,  causarían  todavia  grandes  daíSos 
á  la  ciudad ;  la  mudaron  al  sitio  donde  hoy  está*  Pero  como 
esto  no  tiene  fundamento,  omití  el  decirlo,  cuando  traté  de 
la  iundacion  de  esta  ciudad ;  pura  no  es  de  consideración  el 
decir  que  el  puerto  estaba  muy  distante;  porque  mucho  mas 
distante  de  Tarragona  está  el  puerto  de  Salou,  y  no  por  eso 
ha  dejado  Tarragona  de  ser  el  emporio  del  comercio  en  aque- 
llos tiempos ,  que  ya  dejo  referidos»  Pero  como  en  muchas  ocst* 
sienes  en  adelante  será  preciso  hacer  mención  de  aquel  puerto 
vÍ€¡jo  de  Barcelona,  es  el  motivo  porque  me  he  detenido  en 
lo  que  de  él  he  didio  en  este  capítulo :  en  el  cual  ceso  de  ha« 
blar  de  las  éscelencias  de  esta  ciudad ,  porque  ellas  son  tan«- 
tas,  que  nunca  acabaría  de  referirlas;  y  porque  algunas  de 
ellas  se  escribirán  en  el  resto  de  esta  Obra ,  en  los  lugares 
que  corre^nderá. 

CAPÍTULO    XXII. 

De  las  amistades  que  hicieron  los  Seipiones  con  el  Rey  Si^         ^ 
face  ó  Sifax^  y  los  Cartagineses  con  el  Rey  Gala:  y  de 
la  primera  vez  que  los   Romanos   dieron  sueldo  en  la 
guerra. 

1  iViientras  que  pasaban  en  Gataluda  las  cosas  referidas 
en  el  anterior  capítulo,  habia  un  Rey  en  África,  nombrado 
Síface  6  Sifax,  enemigo  de  Gartago,  y  que  tenia  continuas  guer- 
ras contra  aquel  Seúorío ,  y  con  otro  Rey  nombrado  Gala ,  que 
estaba  en  medio  de  su  reino  y  del  de  Gartago*  Sifaoe,  según 
Florian,  Esteban  Garíbay  y  Mariana,  era  Rey  de  Sigd^  y  po<«- Flj.^.ca;*. 
seía  toda  la  marina  hasta  cerca  de  Tánger  y  Geuta,  con  al-^>'-i-i*c->9* 
gunos  lugares  tierra  adentro,  y  era  sefior  de  alguna  parte  de^*''* '•  *'^* 
la  Numidia;  y  según  Pedro  Antonio  Beuter,  Gala  era  Rey  dcBeot.  K  i.e. 
la  otra  parte  de  la  Numidia  y  de  los  Masulios.  Quiso  Sifacei8« 
hacer  paz  y  conciertos  con  los  cartagineses,  por  ciertos  respe- 
tos que  Florian  y  Mariana  escriben  largamente;  y^  como  no 

pudo  lograr  su  intento,  mudó  de  propósito,  y  volvió  á  conti- 
nuar la  antigua  enemistad. 

2  Los  Seipiones,  que  estaban  en  Espada,  tuvieron  entero 
conocimiento  de  aquella  enemistad;  y  según  dicen  Tito  Livio, J^^^''-4'C-i^ 
Florian,  Beuter  y  Medina,  paredéndoles  este  proporcionado pf^,'^^]^^^ 
medió  para  acabar  de  sacar  ^  de  España  á  los  cartagineses,MecÚLÍ.ct 
ocupándolos  con  guerras  en  África,  paraque  no  molestasen  lasz* 
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Italia ,  ni  pudiesen  enviar  socorros  á  España ,  resohiércm  con- 
traer amistad  con  el  rey  Siface;  para  cuyo  fin  le  enviaron  tres 
embajadores,  capitanes  6  centuriones,  uno  de  los  cuales  era 
Quinto  Sertorío :  y  le  rogaron  que  continuase  con  ardor  la  guer- 
ra contra  Gartago,  prometiéndole  favor  y  auxilio  para  ello* 
Contentóle  á  Siface  la  promesa,  y  nombró  tres  de  sus  caba- 
lleros afru^nos ,  para  que  con  los  embajadores  viniesen  á  Es- 
pana,  á   recibir   el  juramento  de   los   Scípiones;  y   paraque 
cuantos  vasallos  suyos  hallasen  en:  servicio  de  los  cartagineses, 
los  hicieraa  pasar  á  la .  parte  de  lo»  Scipiones :  y  él  se  detuvo 
en  su  reino  á  Quinto  Sertorío,  paraque  enseñase  á  sus  vasa- 
llos la  disciplina  militar  de  los  romanos,  y  el  modo  de  guer- 
rear. Los  otros  embajadores  vinieron  á  desembarcar  en  Ali- 
cante, cerca  de  Calp^  seguh  Beuter,  y  desde  allí  n^ociaron 
le  que  les  habia  ordenado  su  rey  Siface.  Y  con  efecto  sus  va- 
sallos africanos  se  pasaron  al  servicio  de  los  romanos  en  el 
ejército  de  los  Scipiones  ¿y  aUí  donde  estuvieron  aquellos  en- 
viados de  Siface,  fundaron  una  población  en  obsequio  de  su 
Rey ,  que  la  pusieron  por  nombre  Siphax ,  y  después  Yphax^ 
la  cual  dice  Pedro  Antonio  Beuter  que  fué  arruinada  en  la 
guerra  que  los  catalanes  tuvieron  con  los  genoveses. 

3  Poco  después  que  el  Señorío  de  Gartago  supo  estas  amis- 
tades, hizo  confederación  y  alianza  con  el  rey  Gala,  de  quien 
ya  dejo  dicho  que  Siface  era  enemigo.  Y  este  tuzo  capitán  á 
su  hijo  Masenisa ,  que  did  algunas  batallas ,  y  venció  á  Siface. 

4  Sabido  todo  esto  por  Hasdrubal  Barcino,  Hasdrubal  Gi- 
son  y  IVtagon,  qu0  como  dejo  dicho  estaban  en  España,  es- 

F1.1.5.C.39. criben  Fiarían  y  Mariana,  que  viendo  nuevas  ocasiones  de  en- 
cender la  guerra,  se  alegraron  en  estremo;  y  comenzaron  á 
cobrar  ánimo,  y  á  divertir  con  cautela  á  los  españoles  cel- 
tíberos, procurando  apartarlos  de  la  aixiistad  de  los  romanos, 
con  promesas  de  se({alaríes  cierto  e3tipendio  perpetuo,  paraque 

Med.  1. 1. c. los  siguiesen  en  las  guerras;  bien  que  Medina  pone  muy  di- 

^'  ferente  ocasión ,  diciendo  que  ya  estos  capitanes  cartagineses 

no  aguardaban  favor  del  Señorío;  y  que  por  esto  procuraron 
mañosos  concertarse  con  los  celtíberos. 
.  5    Vistas  estas  idoas  por  los  Scipiones ,  meditando  sobre  el 
medio  de  contener  los  celtíberos,  paraque  no  se  apartasen  de 
su  amistad,  ó  porque  ya  lo  habian  hecho,  según  dice  Mi¿er 

Icartjc,!^  Icart,  prometieron  darles  aventajado  partido  y  concierto,  ofre-. 
ciéndoles  sueldo  diaürio,  ademas  de  la  parte  que  les  correspon- 
diese del  botin  y  despojo  de  la  guerra.  Y  advierte  Tito  Livio- 
y  todos  los  otros,  que  esta  fué   la  vez  primera  que  Roma 
di<5  sueldo  á  sus  soldados ,  pues  antes  no  daban  sueldo  cierto; 
sino  que  por  térAÜnos,  6  colaciones  que  ellos  decian,  como 
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81  ahora  dijésemos  por  parroquias^  los  ayudaban  los  amigos 

Sara  hacer  la  guerra  por  cierto  tiempo,  y  el  despojo  que 
acian  de  los  enemigos  se  lo  repartían  entre  ellos;  y  lo  que 
no  se  podía  dividir  lo  vendían  y  se  repartían  el  dinero ;  con 
lo  que  quedaban  contentos  y  se  daban  por  satisfechos.  Así  pues 
á  los  celtíberos  les  pareció  muy  bien  aquello  de  tener  un  sol- 
dado sueldo  diarlo;  y  admitieron  el  partido,  quedando  por  los 
romanos ;  aunque  no  todos  tomaron  este  partido ,  porque  par* 
te  de  ellos  se  quedaron  con  los  cartagineses:  y  así  fueron  dí- 
TÍdidos  los  pueblos  celtíberos.  Los  que  abrazaron  el  partido 
de  Roma,  los  admitieron  y  alistaron  bajo  las  banderas  roma- 
nas, repartiéndolos  en  los  escuadrones,  lo  que  antes  no  se 
hacia;  pues  ni  los  ponían  en  los  escuadrones,  ni  los  mécela* 
ban  con  la  tropa  romana. 

6  Esta  novedad  la  celebr<í  el  Senado  Romano,  y  envi($ 
luego  bastimentos,  municiones  y  todo  género  de  oro  visiones  á 
Espada;  como  largamente  lo  escribe  Florían  de  Ocampo*  Pe- 
ro esto  fué  la  perdición  de  los  Scipíones,  como  lo  veremos  en 
el  siguiente  capítulo. 

CAPÍTULO    XXIIL 

Como  Masenisa  é  Indivil  ayudaron  á  Hasdrubal;  y  de  la 
batalla  que  tuvieron  con  los  Romanos ,  en  la  cüaí  murie^ 
ron  los  hermanos  Scipiones. 

1  iVluy  contentos  estaban  los  Scipiones  por  haber  atrai-A fio  209^0- 
do  los- celtíberos  á  su  amistad,  porque  eran  mas  de  treinta •*•*** ^""^* 
mil  hombres.  Pero  como  fueron  los  primeros  mercenarios ,  que 
servían  solo  por  el  interés,  y  no  por  amor,  por  eso  fueron 
la  destrucción  de  los  capitanes  romanos,  como  resultará  del 
contenido  de  este  capítulo.  Con  aquel  contento  y  alegría  que 
los  Scipiones  tenían,  viéndose  poderosos;  así  como  el  año  an- 
tes habían  vencido  á  Hasdrubal,  y  estorbádole  su  pasage  á 
Italia,  querían  en  el  siguiente  de  doscientos  nueve  antes  de 
Grbto,  arrojar  y  ^desterrar  enteramente  de  España  á  los  car- 
tagineses,  como  lo  dice  Tito  Lívio.  Liv.Dtc.  3. 

8     Hasdrubal  Barcino,  Hasdrubal  Gison  y  Magon,  que  eran '*^'^*' 3- 
los  tres  capitanes  africanos  que   estaban  en  España,  entendi- 
dos los  inteptos  de  los  Scipiones,  también  se  pusieron  á  ptrn-». 
to  de  guerra,  según  escriben  Florían ,  Medina  y  Mariana ;  y  |^^[^i*^^*f^* 
para  esto  procuraron  juntar  toda  la  gente  que  pudieron  de  ami-  48.  *      '  * 
gos  y  conifederados ,  y  especialmente  á  nuestro  catalán  Indíbíl,  ^»p*  l*  ^*  <^* 
que  les  era  grande  amigo  (como  dejo  referido  en  el  capítulo  '^* 
oadécímo  de  este  Ubro  tercero):  el  cual  les  acudid  prontamen* 
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te  con  sn  gente,  y  con  cinco  mil  hombres  susetanos^  todos  pa« 
gados  con  anticipación. 

3  Entre  tanto  que  esto  pasaba  en  Espafta ,  y  se  hacian  las 
prevenciones  de  guerra,  se  disponía  lo  mismo  en  África  para 
socorrer  á  los  que  estaban  en  Espafta»  Porque  el  rey  Gala, 
después  de  haber  vencido  al  rey  Siface  6  Sifax,  habia  ca- 
sado i  su  hijo  Masenisa  con  una  hija  de  Hasdrubal  Gison, 
nombrada  Sofonisba ;  y  luego  prontamente  le  hizo  pasar  con  un 
grande  socorro  á  España ,  paraque  auxiliase  á  su  suegro  con 
siete  mil  infantes  y  sietecientos  ginetes;  los  cuales  desembar>- 
earon  en  Cartagena  en  el  mismo  año  de  doscientos  nueve ,  se* 

Gar.lib.5.c«gun  Garibay.  Y  con  aquestos  auxilios  de  Indibil  y  Ma5eQÍsa, 
*^-  comenzaron  los  capitanes  cartagineses  á  mover  su  ejército  con- 

tra el  de  los  nnnanos.  Avisaron  también  á  los  celtíberos  sus 
amigos,  que  estuviesen  seguros,  y  no  se  moviesen  ¿asta  ver 
los  movimientos  que  harían  aquellos  de  su  nación ,  que  se  ha* 
bian  alistado  en  el  ejército  de  los  romanos. 

4  Los  Scipiones  que  supieron  estos  movimientos ,  como  de- 
seaban lo  mismo  que  los  cartagineses,  pusieron  también  á  pun- 
to su  ejército,  pareciéndoles  que  teman  bastante  poder  para 
encontrarse  con  ellos,  j  cacarlos  de  España.  De  modo  que 
entonces  andaban  tres  ejércitos  por  España,  el  uno  de  roma- 
nos, y  los  dos  de  cartagineses;  guiados  el  uno  por  Hasdru- 
bal Gison ,  Magon  y  Masenisa ,  y  el  otro  por  Hasdrubal  Bar- 
eino  solo;  y  estos  dos  ejércitos  iban  por  distintas  partes.  El 
ejército  romano  lo  mandaban  los  hermanos  Scipiones*  £1  pri- 
mer ejército  africano  mandado  por  Gison,  Magon  y  Maseni- 
sa ,  caminaba  desviado  del  ejército  romano  algunas  cinco  jor- 
nadas á  poca  diferencia.  El  de  Hasdrubal  Barcino  iba  algo 
mas  cerca  de  los  Scipiones,  hacia  una  eiudad  que  se  nom- 
braba Anatorgin ,  6  Anitorgin  ( que  según  algunos  era  la  que 

.  hoy  se  Uama  Astorga)  á  dos  jomadas  del  ejército  romano.  \ 
'^*,^'^" escriben  Livio,  Fiorian,  el  obispo  de  Gerona,  Beuter,Píne- 
Fi.L5.c.43.da  y  Mariana,  que  aunque  las  voluntades  de  todos  eran  con- 
44 y 45-  formes  de  encontrarse,  y  los  Scipiones,  mediante  su  poder, 
J^^'^^*^^*'^' esperaban  lograr  el  vencimiento;  temiendo^ que  si  vencían  á 
te^cipion.  Hasdrubal  Barcino ,  podrían  los  del  otro  ejercito  huír  y  esca- 
Beat.K  i;c.parse  por  los  bosques;  á' precaución,  resolvieron  dividir  el  ejét- 
I^*  cito  en  dos  partes,   tomando  cada  uno  por  la  suya,  para  it 

f  a!  y  a.  ^^  ^"^^  '^*  otros.  Para  esto ,  Publio  Gornelio  Scipion  tomé  do» 
partes  de  las  banderas  y  escuadras  del  ejército ,  y  lo  mas  se- 
creto que  pudo,  se  pasd  contra  el  e^rcito  de  Hasdrubal 
Gison.  Y  Gneo  Scipion,  con  algunos  italianos  y  los  treinta 
mil  celtíberos,  se  quedé  para  contrastar  á  Hasdrubal  Barcino* 
De  esta  manera  dicen  comunmente  que  se  dividid  el  ejército 
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de  los  Scipíones;  pero  á  mí  mer  parece  qae  se  dividid  en  tres 
parte»,  y  qae  la  una  se  encomendd  á  Tito  Ponteyo,  que  es- 
taba por  las  partidas  y  comarcas  de  Ebro  y  Tarragona ;  co- 
mo se  verá  en  el  capítulo  veinte  y  cinco*  De  manera  que  di- 
vididos así,  y  caminando  los  ejércitos  en  busca  los  unos  de 
los  otros,  llegado  ya  Gneo  Scifñon  á  la  vista  de  Hasdrubal 
Barcino,  puso  toda  su  gente  e&  drdea.  Hasdrubal  que  le  vid 
venir  de  aquel  modo ,  con  determinación  de  acometer ;  y  que 

Í^a  Bo  los  dividía  sino  un  rio  que  pasaba  por  en  medio  de 
os  dos  ejércitos;  advírtiendo  Hasdrubal  que  la  mayor  fuerza 
del  ejército  romano  coasistia  en  los  espaííoles  celtíberos,  avi* 
sé  á  sus  amigos  que  tenia  en  los  pueblos  de  Celtiberia,  pa ra- 
que pegasen  de  improviso  contra  los  pueblos  celtíberos,  ami- 
gos de  los  romanos*  Y  al  mismo  tiempo  envié  algunos  de  sus 
celtíberos  á  hablar  á  los  que  habia  en  el  ejército  romano, 
rogándoles  se  apartasen  de  la  amistad  de  Roma ;  y  que  ya 
que  no  quisiesen  favorecer  á  los  africanos,  que  á  lo  menos  no 
les  fueran  contraríos;  pues  Hasdrubal  y  sus  hermanos  eran 
hijos  de  espafSoles  y  casados  con  españolas.  Este  razonamien- 
to y  el  aviso  que  tuvieron  al  mismo  tiempo  de  lo  que  pasaba 
allá  en  sus  tierras,  fueron  de  tanta  eficacia,  que  incontinen- 
ti los  celtíberos  sacaron  sus  banderas  del  Real,  y  se  aparta- 
ron del  ejército  romano,  marchando  á  sus  tierras  á  socorrer 
sus  casas.  Quedé  Gneo  Scipion  con  mucho  desconsuelo,  pues 
por  mas  que  los  rogé,  nunca  pudo  sacar  de  ellos  otra  cosa, 
sino  es  que  no  querian  pelear  contra  ellos  mismos.  Gonocié 
pues  Scipion,  que  ya  sus  fuerzas  no  eran  bastantes  para  re- 
sistir á  Hasdrubal  Barcino,  y  resolvié  volverse  atrás,  tanta 
cuanto  pudiese ,  porque  estaba  l^os  de  su  hermano ,  y  no  era 
fácil  juntarse  los  dos;  y  ya  Hasdrubal  habia  pasado  el  rio  pa- 
ra irle  á  encoetrar.  Por  eso  Gtieo  Scipion  se  iba  alejando 
cuanto  podia  de  él,  buscando  algún  sitio  fragoso,  donde  pu- 
diese mantenerse  algunos^  dias,  é  escapar  del  enemigo. 

5  Entretanto  que  Gneo  Scipion  se  veía  eo  estos  aprietos, 
su  hermano  caminaba  contra  Hasdrubal  Gison  y  Magon:  pe- 
ro 4üego  que  supo  que  con  ellos  estaba  también  Masenisa  con 
tan  grande  socorro,  reconocié  las  poderosas  ventajas  que  le 
Uevabían  sus  enemigos.  Auméntese  este  cuidado,  luego  que 
empezé  á  eaperimeiitar  que  de  dia  y  de  noche  se  le  acerca- 
ban ,  y  que  apenas  sus  soldados  se  apartaban  del  Real ,  cuan- 
do daban  en  manos  de  los  Numidas  de  Masenisa,  y  los  ha- 
oian  eselavos«  Añadiese  á  esto  la  venida  de  Indibil  con  sus 
soldados,  y  los  susetanos^  que  según  dice  Livio  eran  siete 
mil  y  quinientos.  Y  queriendo  impedir  el  peligro  que  le  es- 
peraba, si  estos,  se  juntaban  con  los  earta^neses,  resolvié  pt^ 
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lear  primero  con  Indibil,  antes  que  se  juntara  con  sns  alia-^ 
dos*  Y  para  esto  sacd  de  noche  sus  banderas ;  dejd  en  el  cam- 
po  por  su  comandante  á  Tito  Fonteyo,  el  cual  como  ya  he 
dicho  tenia  la  otra  parte  del  ejército  romano;  y  él  marchtf 
haciendo  su  camino  á  encontrar  á  IndibíK  Percibieron  esta 
partida  los  de  á  caballo  del  ejército  de  Nomida ,  que  corrían 
el  campo ;  y  avisando  á  los  cartagineses  9  acudieron  prontamen- 
te á  darle  alcance ,  y  le  encontraron  al  tiempo  que  comen- 
taba á  pelear  con  los  de  Indibil.  IVabése  entre  todos  una  ba- 
talla tan  reñida 9  cruel  y  sangrienta,  que  de  ambas  partes 
murieron  á  millares ;  pero  muchos  mas  de  los  romanos.  Y  á 
lo  líltimo,  Publio  Gomelio  Scipion  (que  oon  valor  los  anima- 
ba) herido  de  una  lanzada  en  el  costado  derecho ,  cayd  muer* 
to  en  tierra.  De  cuya  muerte  9  ademas  de  los  citados  autores, 
Piat,  in  Tica  hacen  mención  Plutarco  y  Lucio  Floro.  AI  punto  eomenzarop: 
^pf  i  ^^^'  '^  enemigos  con  grandes  gritos  á  publicar  aquella  sensible 
*  *^*^*  *  muerte  9  y  apellidar  la  victoria.  Y  los  romanos  comenzaron  á 
desmayar  y  á  flaquear  9  de  modo  que  muy  pronto  fueron  ven- 
cidos, escapando  los  que  pudieron  al  Real  de  Tito  Fonteyo; 
dpnde  llegaron  muchos  tan  cansados  de  los  trabajos,  fatigas 
y  peso  de  las  armas  9  que  murieron  muchínmoa  de  ellos.  Y 
por  el  camino  9  con  el  alcance  que  tes  daban  sus  enemigos, 
acabaron  muchos  mas  de  los  que  murieron  en  el  campo  de 
batalla. 

6  Los  cartagineses,  que  con  aquel  feliz  suceso  consintie- 
ron en  tener  de  su  parte  la  ciega  fortuna,  no  fueron  pere-^ 
zosos  en  aprovecharse  de  ella.  Antes  sí ,  á  toda  diligencia^ 
luego  que  hubieron  tomado  algún  refresco  soldados  y  caballos, 
juntos  nasdrubal  Gison,  Magon,  Masenisa  é  Indibil,  marcha- 
ron luego  á  reunirse  con  Hasdrubal  Barcino  en  Anatorgin^ 
donde  fueron  recibidos  con  la  mayor  alegría  correspondiente  á 
la  buena  nueva  que  llevaban. 

7  No  sabia  aun  Gneo  Scipion  la  muerte  de  su  hermano, 
y  rota  de  su  ejército.  Pero  como  no  recibía  de  él  ningún  avi- 
so, y  veía  la  venida  de  los  capitanes  cartagineses,  sospech<( 
lo  que  era.  Y  en  su  ejército  se  movieron  melancólicas  habli- 
llas, y  pronósticos  liígubres,  como  sucede  en  semejantes  ca- 
sos. Gneo  Scipion  observaba  los  latidos  de  su  corazón ,  que  mu- 
damente le  estaba  diciendo  lo  sucedido  á  su  hermano.  Y  con 
estos  tristes  pensamientos ,  presagios  de  sti  ruina ,  iba  retiran-^ 
do  atrás  su  ejército,  lo  mejor  que  podia,  en  busca  de  sitio 
proporcionado,  donde  poderse  fortificar;  á  cuyo  fin  caminaba 
en  las  noches;  y  una  de  ellas  tomó  el  camino  hacia  el  rio 
£bro ,  y  parte  donde  hoy  está  Zaragoza ,  según  opina  Bcuter^ 
A  la  mañanita ,  visto  por  los  africanos  que  Gneo  Scipioa  ha-» 
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bia  levantado  el  campo  j  marchado,  enviaron  detrás  de  él 
los  caballeros  de  Numidia,  y  llegaron  i  encontrarle  la  tarde 
del  dia  siguiente.  Luego  que  Gneo  los  vid  cerca,  hizo  reti- 
rar .iu  gente  en  un  collado ,  un  poco  mas  eminente  que  los 
sitios  de -su  contorno;  y  como  no  encontraba  comodidad,  con 

3 pe  hacer  reparos  para  fortificarse,  porqoe  por  allí  río  habia 
agina ,  y  la  prisa  con  que  se  iba  arrimando  el  enemigo ,  no 
Eermitia  irla  á  bascar  á  mayor  distancia;  tomd  todas  las  al- 
ardas,  y  bastos  de  los  animales  del  earroage ,  el  bagage ,  far- 
dos ,  balas ,  sacos  y  algunas  cuerdas ;  y  con  esto  hizo  sus  ba- 
loartes,  trincheras  y  reparos.  Llegada  la  maflanita  del  dia  si- 
guiente, acabaron  de  llegar  los  otros  escuadrones  y  capitanes^ 
africanos ;  y  comenzaron  á  combatir  el  sitio  donde  Gneo  se  ha- 
bía fortificado,  maravillándose  mucho  de  aquellos  reparos.  Los 
cuales  al  principio  fueron  de  algún  provecho,  porque  resistie- 
ron medianamente.  Y  fiados  en  esto  los  capitanes  y  tropa  ro- 
mana, irritaban  á  los  cartagineses  con  palabras  injuriosas  y 
de  vituperio ,  alborotándolos  con  vilipendios  y  díeiéndoles  que 
los  detenían  unas  cosas  que  no  detendrían  á  laa  nnigeres  ni  á 
los  muchachos.  Los  enemigos  que  se  vieron  así  ultrajar,  se 
enfervorizaron  todos  á  una,  y  acometieron  con  tanta  furia  y 
con  tan  grande  ímpetu ,  que  superaron  los  reparos ;  y  cortan* 
do  las  cuerdas  con  que  estaban  atadas  aquellas  cosas  unas  con 
otras,  lo  desembarazaron,  y  se  echd  el  ejército  encima  de  los 
romanos,  atropellando  y  matando  á  millares;  de  modo  que 
como  el  poder  era  tan  superior,  no  sirvid  de  nada  la  de» 
fensa. 

8  Sobre  la  fortuna  que  eorrid  Gneo  Scipíon  en  este  en- 
cuentro ,  son  diversas  las  opiniones»  Unos  dicen  que  muríd  de- 
fendiendo aquella  furiosa  envestida.  Lucio  Ploro  y  otros  di- 
cen oue  buyd  con  algunos  pocos  de  los  suyos  á  una  torre, 
que  oabia  allí  cerca  del  Real ;  y  que  sus  enemigos  la  pusie- 
ron fuego,  y  fueron  abrasados  dentro  Scipion  y  cuantos  coú 
él  estaban.  Tito  Lívio  refiere  estas  dos  opiniones,  sin  decla- 
rar cual  sea  la  mas  cierta.  Pero  los  demás  tienen  la  prime-' 
ra  por  mas  verosímil.  Muríd  Gneo  Scipion  muy  pocos  áiñB 
despuea  que  su  hermano  Publio,  según  Plutarco;  y  según  los 
otros  autores,  fueron  veinte  y  nueve,  al  cabo  de  veinte  atfoa 
que  había  venido  de  Roma  al  gobierno  de  España.  Y  si  bien 
que  Pablo  Oro^  hace  mención  de  la  muerte  de  estos  dos  Pao.  Oroai» 
hermanos,  diciendo  solamente  que  fueron  vencidos  y  muertos ^r^-c-  Ao-i 
en  EspaáeL  por  el  capitán  Hasdrubal;  sin  entbargo,  fíieron 
tan  llorados  de  los  españoles,  que  no  tuvieron  desgracia  que 
les  fuese  tan  sensible,  mayormente  en  Sagunto,  Valencia, 
Tarragona  y  Barcelona ,  por  los  betiefidos  que  de  ellos  halñaa 
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recibido.  Los  soldados  que  eaeaparon  de  la  batalla;,  huyeron 
por  diferentes  partes ,  cada  cual  á  donde  parecía  poder  salvar* 
se:  muchos  acudieron  al  Real  de  Tito  Fonteyo;  y  de  ellos 
trataremos  en  otro  lugar ,  que  será  el  capítulo  veinte  y  cinco. 

CAPÍTULO    XXIV- 

Del  sitio  de  las  anteriores  batallas ;  muertes  de  los  Scipio^ 
nes^  su  sepulcro^  y  torre  del  camino  de  Tarragona. 

I     dobre  los  territorios  donde  se  dieron  las  batallas  des- 
critas en  el  precedente  capítulo,  y  donde   murieron  los  Sci-- 
piones,  difieren  les  autores;  de  nM>do   que  aun  no  está  bien 
averiguado:  motivo  por  el  cual  yo  no  osaré  hacer  opinión, 
para  e^usarme  de  manifestar  tal  vez  alguna  pasión  por  las 
glorías  de  mi  país.  Diré  lo  que  siento,  y  dejaré  la  decisión 
al  juicio  del  lector. 
FLK^c.46.     2     £s  de  saber  que  Florían  de  Ocatnpo,  Pedro  Antonio  Vi- 
ViíacLc. i8.in¿ainor,  Mosen  Diego  de  Valera,  Juan  Pineda,  Esteban  6a- 
pr«5^  u  a!  '^ W  y  ^^^^  Mariana ,  ginados  por  los  escritos  de  Tito  Livio, 
c.  14.  S  3*.    dicen  que  Publio  Gornelio  murió  en  Andalucía ,  y  Gneo  Sci- 
Ga.  i.5.c.fto.  pión  su  hermano  cerca  de  Cartagena.  £1  vulgo  en  Cataluña 
Mar.  i.  a.  c  ^g^e  pQ,  tradición ,  que  la  batalla  de  Gneo  Scipion ,  6  el  ter- 
lAr.  Dec.  i.  ritorío  douda  murió ,  fvté  cerca  de  Tarragona ,  en  el  collado 
1.5!  0*13!    en  que  se  encuentra  una  torre  comunmente  nombrada  la  tor-- 
re  de  los  Scipiones ,  junto  al  camino  Real ,  i  mano  derecha 
de  quien  vá  desde  Barcelona  á  Tarragona,  á  la  parte  de  acá 
del  arenal ,  á  la  distancia  de  seis   mil  y  quinientos  pasos  á 
corta  diferencia  de  la  ciudad  de  Tarragona,  según  to  escribe 
Micer  Luis  Pona  de  Icart  en  las  Grandezas  de  aquella  ciudad. 
£sta  vulgar  opinión  tiene  su  fundamento  en  dos  estatuas  6  fi- 
guras humanas  de  relieve,  que  con  semejann  y  vestidura  de 
romanos  están  en  aquella  torre,  las  cuales  dicen  son  estatuas 
6  imágenes  de  los  Scipiones.  Y  esta  opinión  tuvieron  algmios 
autores  que  yo  he  leído,  y  los  alega  Micer  Icart,  y  tovie- 
Aanlo,  p«  ft.  ron  la  misma  Juan  Annio  de  Viterbo  sobre  el  Beroso ,  Pedro 
^i39*        Medina,  Mario  Arecio  y  Juan  Vaseo,  concordando  todos  en 
esto  mismo,  de  que  allí  fué  la  muerte  de  Gneo  Scipion^  Pe- 
dro Antonio  Beüter,  aunque  como  arriba  he  referido,  ha  di- 
cho que  Gneo  cuando  se  iba  retirando  se  fué  cerca  de  Zara- 
goza, no  insiste  en  si  murió,  ó  no  murió  por  allí;  sino  que 
refiriendo  estas  dos  opiniones  que  tengo  dichas,  se  arrima  á 
la  primera  que  es  la  de  los  que  dicen  que  murió  Gneo  cerca 
de  Cartagena:  y  para  mejor  relatar  la  segunda,  y  hacer  ver 
el  fundamento  que  tiene,  hace  demostración  de  la  figura  de 
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aquella  torre,  pero  muy  al  contrario  de  lo  que  ella  es,  por- 
qué la  piuta  de  esta  manera. 


3  Pero  hablando  eon  la  debida  cortesía ,  d  él  no  había  vís* 
to  la  dicha  torre,  6  sí  la  vi<5,  fué  tan  de  prisa  que  no  se  le 
imprimió  en  el  entendimiento:  y  yo  me  persuado,  que  con 
sobrada  confianza  se  goberné  por  alguna  relación.  Dios  se  lo 
perdone  á  quien  de  aquel  modo  se  )a  dié  pintada;  porque  es 
¡a  causa  de  que.*...  una  de  dos:  6  que  quien  á  mí  me  creerá, 
tendrá  en  menos  á  tan  grave  autor  como  es  Beuter:  ó  si  le 
cree  i  él ,  se  burlará  de  mí ,  y  estrañará  que  me  atreva  á  cor- 
regirle ,  contradiciéndole.  Pero  protesto  que  mi  ánimo  está  muy 
lejos  de  querer  disminuir  ni  un  pelo  el  aprecip  y  ireneracion, 
que  se  merecen  sus  escritos;  si  solo  mostrar  sinceramente  que 
fué  engañado,  como  con  frecuencia  sucede  con  las  relaciones. 
Y  perdónenme  los  que  leen  muchos  autores,  y  i  ellos  se  apa- 
sionan; porque  yo  no  me  apasiono  sino  por  la  verdad. 

4  Mas  volviendo  al  asunto,  es  de  saoer  que  Alicer  Icart 
describe  la  dicha  torre  por  medida  y  puntos,  y  toca  algunas 
dificultades  que  sobre  ella  se  ofrecen.  Pero  yo  antes  de  entrar 
á  hacer  la  esplícacion  de  ella ,  quiero  poner  su  figura ,  como 
la  vi  coq  mis  propíos  ojos  en  el  aáo  de  i6oo,  y  es  de  esta 
forma  • 
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viíVA  ex  avsf!'siiiTFfiMrnn>.  iceamnfjib  . 


5  La  cnal  si  es  del  tíempo  que  vamos  eseribieiido  en  es- 
te capítulo  9  siguiendo  la  cuenta  del  precedente  ^  habíanse  de 
contar  mil  ochocientos  y  nueve  años  que  era  hecha  cuando  yo 
la  vi.  La  proporción  suya  fué  medida  por  mí,  y  un  criado 
que  yo  llevaba,  que  era  suficiente  latino,  bastante  aritmético, 
ge<$metra  y  curioso  pintor.  Y  vimos  que  la  relación  de  Mi- 
cer  Icart  nos  daba  algunos  palmos  de  diferencia,  manifestán- 
dola él  mas  peqaeüa  de  lo  que  nosotros  encontrábamos ,  por- 
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que  él  pone  cuarenta  palmos  de  elevación,  6  de  altura ,  y 
veinte  y  dos  en  cada  un  cuadro ,  que  vienen  á  ser  ochenta  y 
ocho  palmos  de  circunferencia.  Nosotros  hallábamos  que  el 
pedestal  tenía  diez  palmos  de  alto;  el  cañón  donde  estaban 
las  estatuas  y  la  cornisa ,  tiraba  diez  y  nueve  palmos ;  y  todo 
lo  de  encima  otros  diez  y  nueve,  que  vienen  á  ser  cuarenta 
y  ocho  palmos  de  longitud;  y  en  cada  un  cuadro  veinte  y 
seis,  que  hacen  ciento  y  cuatro  palmos  de  diámetro  en  el  pié: 
en  ei  cañón  diez  y  nueve  palmos  por  cuadro ,  que  son  trein- 
ta y  seis  palmos  de  circunferencia.  No  sé  si  nos  engañamos; 
pero  bien  sé  que  trabajamos  para  no  errar.  Las  piedras  de 
esta  torre  son  todas  picadas  a  nivel  y  muy  grandes,  unidas 
con  betún  á  la  romana ;  es  ciega  hasta  la  mitad ,  d  á  lo  me- 
nos llena  de  piedras  y  tierra.  Tiene  aquellas  dos  figuras  ro- 
manas en  el  cuadro  que  hace  cara  mirando  al  camino;  y  es- 
tán sobre  unos  pedestales  y  basas,  del  modo  que  aquí  están 
pintadas,  ambas  á  dos  derechas,  y  la  una  tiene  la  pierna 
derecha  sobre  la  izquierda ,  y  el  brazo  izquierdo  debajo  el  de- 
recho, reclinando  el  codo  del  mismo  brazo  derecho  sobre  el 
izquierdo.  La  otra  está  con  figura  y  gesto  contrapuesto,  te- 
niendo la  pierna  izquierda  sobre  la  derecha,  y  el  brazo  de- 
recho debajo  del  izquierdo,  reclinando  el  codo  izquierdo  so- 
bre el  brazo  derecho ;  y  las  dos  tienen  la  mano  en  la  cara, 
reclinada  la  cabeza  sobre  la  mano.  Y  si  bien  es  verdad  que 
el  aire  de  mar  ha  consumido  mucho  la  hermosura  y  pulidez 
de  estas  figuras,  no  obstante,  aun  se  comprende  que  es  muy 
verdadera  la  descripción  que  de  ellas,  en  esta  forma,  hacen 
Beuter  é  Icart.  Tienen  también  aquellas  figuras  unas  capas  en 
cierta  forma;  á  las  cuales  los  Romanos  nombraban  togas *^  y 
bajaban  desde  los  hombros,  hasta  cuasi  á  los  talones,  rema- 
tándose en  forma  circular  ií  ovada.  Sobre  las  cabezas  tienen 
unas  letras  que  están  ya  muy  consumidas,  y  apenas  se  pue- 
den leer,  ó  á  lo  menos  no  se  puede  cumplidamente  entender 
su  contenido.  Pero  á  mi  entender,  con  lo  que  escribe  Micer 
Icart,  y  lo  que  yo  he  visto,  las  tales  letras  son  estas. 

orn:  :t£:  :eaqüe:  :l:  :o:vnvs:ver:bvstvs:i:s  negl. 

vi:  :  :va:  :  :fl:  :bus:  : : :  :sibi.  perpxtvo.  remanerb: 

6  Algunas  otras  letras  dice  Micer  Icart  que  habia  en  otro 
lugar  entre  las  estatuas,  escritas  en  una  piedra  mármol  ala- 
bastrina; y  que  la  quité  de  allí,  y  se  la  llevé  el  Cardenal 
de  España  Fr.  Francisco  Jiménez  de  Gisneros,  pasando  por 
allí;  y  que  no  se  sabe  si  se  la  llevé  á  Roma  é  á  Gastüla.  Si 
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es  así  9  sin  dada  que  la  inscripción  de  aquella  piedra  coñte- 
Morai.  c.  de  nia  la  noticia  de  aquel  edificio.  Pero  Ambrosio  de  Morales, 
Tarrag.  ^^  ^as  Antigüedades  de  España^  no  quiere  sufrir  que  esto 
se  atribuya  al  Cardenal ;  porque  dice  que  nunca  el  cardenal  Ji- 
ménez vino  hacia  Tarragona ;  ni  fué  curador  de  la  Católica  Rei« 
na  D?  Isabel,  como  lo  ha  escrito  Micer  Icart.  Yo  no  quiero 
ponerme  de  parte  del  uno  ni  del  otro ,  porque  soy  amigo  de 
odcrates  y  de  Platón ,  y  de  la  verdad  mas  que  de  todos.  Pe* 
ro  en-  el  puesto  que  dice  Micer  Icart,  ni  en  toda  la  torre,  he 
visto  señal,  donde  hubiera  podido  estar  aquella  piedra,  ni  que 
falte  piedra  alguna  de  ella ;  pues  i  escepcion  de  lo  que  el  ai- 
re de^  mar  ha  consumido ,  y  la  superficie  de  arriba  que  la  an^ 
tiguedad  del  tiempo  ha  destruido,  no  hay  cosa  oue  manifies- 
te haberse  movido,  ni  hay  rastro  de  que  haya  habido  letras 
en  otro  puesto,  sino  es  las  que  están  sobre  las  cabezas'  de 
los  dos  personages. 

7  Vista  y  medida  la  espresada  figura ,  y  entendido  lo  que 
graves  autores  y  la  común  voz  de  Cataluña  dicen,  falta  sa- 
ber lo  que  responden  los  que  son  de  contrario  parecer.  La  pri- 
mera razón  que  dan  es:  que  Tito  Livio  dice  que  la  muerte 
de  Gneo  sucedió  entre  Cartago  y  Tarragona ;  y  que  el  rio  Ebro 
estaba  entre  los  dos  ejércitos  antes  de  comenzarse  la  batalla. 
De  que  deducen  que  no  pudo  ser  en  el  sitio  donde  está  la 
torre ,  la  cual  es  á  la  parte  de  acá  de  Tarragona.  La  segun- 
da razón  es:  porque  dicen  que  los  Romanos  no  acostumbra- 
ban sepultarse ,  sino  quemarse ;  de  que  arguyen ,  que  habien- 
do sido  Gneo  Scipion  despedazado  6  quemado  en  la  batalla, 
no  se  le  hubiera  hecho  sepulcro;  pues  no  acostumbraban  los 

Ag.  dial.  /.  romanos  sepultarse.  La  tercera  razón  es :  que  D.  Antonio  Agus- 
tín escribe  que  lo  que  se  dice  de  aquella  torre  es  fábula ;  y 
que  aquellas  figuras  no  son  de  los  Scipiones ,  sino  de  dos  es- 
davos   que  lloran  la  muerte  de  los  Scipiones  sus  señores. 

8  Voy  á  satisfacer  á  estas  razones  del  mejor  modo  que  me 
sea  posible ;  aunque  con  orden  pervertido ,  porque  así  convie- 
ne para  atar  el  hilo  del  asunto,  como  en  el  discurso  se  ve- 
rá. En  cuanto  á  la  tercera  razón,  que  es  de  D.  Antonio  Agus- 
tín, me  admira  que  habiendo  sido  tan  nuestro,  nos  haya  dismi- 
nuido el  honor  en  cuanto  ha  podido,  como  parece  de  todos 
sus  Diálogos ;  y  lo  noté  en  la  fundación  de  Barcelona.  Pero 
me  persuado  que  se  le  atribuye  tal  vez  lo  que  no  ha  escrito, 
porque  repugna  el  creer  que  hombre  tan  noble  fuese  ingrato 
al  país ,  que  tanto  le  honrd ;  d  á  lo  menos  hubiera  escrito  lo 
que  sentía  con  términos  rebozados.  Prescindiendo  de  esto 
(perdónenme  sus  letras  y  buena  memoria)  me  atrevo  á  de- 
cir, ne  el  que  sea,  6  que  pueda  dejar  de  ser  aquella  torre 
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el  sepulcro  de  los  Scípiooes,   poes  no  tiene  certidambre  lo 
uno  ni  lo  otro,   sino  que  no  se  debe  tampoco  condenar  por 
fábula ,  porque  puede  ser  y  dejar  de  ser ,  como  aquí  veremos. 
Pero  digo  que  aquellas   figuras   6   estatuas  no  pueden  ser  de 
esciavos;  y  la  razón  es,  porque  están  con  vestidura  de  tiíni- 
ca,  y  cubiertos  con  togas:  esto  es,  con  sayo  largo  de  man-* 
gas  y  capa  colgando  desde  los  hombros  y  espaldas  hasta  aba- 
jo, que  es  la  toga;  cuya  vestidura,  si  creemos  á  Aulo  Gelio,^«l*l-^c.tA. 
era  de  ciudadano  romano.  Y  en  Ambrosio  de  Morales ,  y  An-  ^*!^'.   ^'^* 
tonio  Nebrisense  vemos  que  los  Romanos  la  usaban  para  sí  y jj^  '***  ^^* 
para  sus  hijos,  nombrando  á  la  toga  de  sus  hijos  Dr^^te^to- 
to :  de  la  cual  usaban  hasta  la  edad  de  diez  y  ocho  años ;  y 
de  allí  en  adelante  de  la  toga  viril  ^  6  libera.   De  que  re- 
sulta que  la  usaban  solamente  los  hombres  de   estado  libre, 
ingenuos,  y  que  fuesen  de  honor  y  dignidad;  como  eran  los 
prefectos,  los  consejeros  de  ellos,  los  hombres  consulares ,  loff    . 
abogados  consistoriales,  y  otros  de  semejante  y  mayor  digní* 
dad:  como  así  se  lee  en  las  le^es  hechas  por  los  emperado- 
res Arcadio  y  Honorio ,  Teodosio  y  Valentiniano ,  León  y  An- 
tonino;  que  todas  se  hallan  en  el  Código  del  Derecho  civil.  £sL.n6qiif8.r. 
pues  evidente  que  teniendo ,  como  tienen ,  toga  estas  estatuas,  i¡sdem.priv. 
eran  de  hombres  que  tenian  honor  y  dignidad  en  la  repábli-!**^""**^^^* 
ca;  y  por  consiguiente  que  no  eran  de  esclavos ,  porque  estos  ^^^j^^^  j}. 
no  podían  tener  ni  dignidad  ni  honor;  como  se  ve  en  la  auto- versor/judi. 
ridad  del  emperador  Constantino,  que  hallamos  en  los  libros Coa«'« i* ^««^^ 
del  Código.  Y  así  queda  probado  que  estas  estatuas,  que  tí®- ■j^'^^y  *"* 
nen  vestidura  de  hombres  libres,  ingenuos,  de  honor  y  dig-j„3t.¡QpriaÍ 
nidad ,  no  podian  ser  figuras  de  esclavos.  ]ust.  de  jure 

9  Ni  se  oponga  contra  este  fuerte  argumento,  que  serian P*"^^"-**'* 
de  hombres  de  estado  libertino;  pues  tampoco  tiene  lugar  es- P'^*^* ^'^'^ 
te  efugio :  porque  aunque  en  catalán ,  cuando  decimos  flibert^ 
entendemos  un  hombre  que  no  está  sujeto  á  ningún  seífor; 
aunque  él  ni  los  suyos  nunca  hayan  sido  esclavos :  sin  embargo 
en  latin,  este  tal  no  se  llama  liberto  ni  libertino^  sino  liber  6 
ingenuo.  £1  libre  6  libertino  es  muy  diferente,  porque  estos 
nombres  significan  hombre  que  fué  esclavo ,  y  alcanzó  que  su 
señor  le  diera  libertad ,  como  parece  de  la  autoridad  del  empe- 
rador Justiniano ,  con  la  cual  se  entiende ,  quienes  eran  los  //- 
bertos  y  libertinos  entre  los  Romanos.  De  todo  esto  resolta, 
que  aquellas  estatuas  no  eran  tampoco  de  libertos^  ni  libertinos^ 
porque  estos  no  eran  admitidos  á  honores  piíblicos,  cargos  ni 
dignidades:  antes  bien,  cuando- se  proveían  los  empleos,  se 
tenia  consideración  al  nacimiento  del  hombre,  como  parece 
de  la  autoridad  de  Calistrato  jurisconsulto.  Y  duraba  esto  auft 
en   tiempo  de  los  emperadores  Diocleciano  y  Maximiliano, 
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comQ  se  verá  en  el  libro  coarto  capítulo  treinta  y  uno.  De 
manera  que  como  no  podian  tener  honor  piíblico  los  esclavos, 
ni  los  libertos ;  y  no  se  daba  la  toga  sino  á  hombres  de  ho- 
nor piíblico;  y  teniendo,  como  tienen,  toga  estas  estatuas, 
resulta  que  tenían  cargo  piíblico;  y  que  no  eran  figuras  de 
hombres  de  servil  y  libertina  condición.  De  todo  infiero  por 
conclusión ,  que  el  decir  lo  contrario ,  <í  no  lo  escribid  el  di* 
cho  arzobispo  D.  Antonio  Agustin,  6  fué  un  grandísimo  des- 
cuido. 

lo    A  la  segunda  razón ,  de  que  los  Romanos  no  acostum- 
braban sepultarse ,  sino  quemarse ;  respondo ,  que  los  que  di- 
jeron esto  sabian  poco  de  costumbres  romanas :  porque  no  to- 
dos los  muertos  se  quemaban,   sino  oue   muchas  veces  tam- 
bién enterraban  los  cadáveres   y   los   nuesos  de  los  muertos, 
poniéndolos  en  suntuosos  monumentos  y  sepulcros,  como  pa- 
rece en  muchas  partes  del  Derecho  Civil ,  con  las  autoridades 
tor^ait.f'u- ^^  los  jurísconsultos  Ulpiauo,   Gayo,   Macer,  Paulo  y  otros: 
berom  e«c.i.  de  las  cuales  resulta  también  que  los  Romanos  se  debian  en* 
etsi  S.  fuñe-  terrar  vestidos :  y  aunque  no  se  especifique  el  modo  y  for- 
ris  causa,  i.  jjjg  ¿j^  los  vestidos,  me  persuado  serian  los  mismos  que  Ue- 
ptus,  ff.  de  vahan  en  vida. 

reiig.  &  II  Y  si  acaso  quemaban  algunos  cadáveres,  no  se  deja- 
tainp. fuo.i. i)an  las  cenizas  al  aire,  ni  se  aventaban  tampoco,  sino  que 
ff ^de^sepu?.  '®^  enterraban  y  ponian  en  los  sepulcros ,  como  parece  de  una 
tÍoI.  l^y  qu^  hi^  ^1  emperador  Juliano ,   contra   los  violadores  de 

juiian.i.per-sepulcros;  en  cuya  ley  dispuso,  que  los  que  sacasen  de  ellos 
g¡t.  c.  de  «e- 133  cenizas  de  los  muertos ,  fuesen  tenidos  por  sacrilegos.  Por 
pul. VIO.  1^  q^^  j^  Glosa  en  estas  palabras  de  la  ley,  que  dicen:  Ad 
BUSTA  DBFUNCTORUM  (quo  quicrcu  decir  las  quemaduras  ó  ceni^ 
zas  de  los  difuntos )  esplica  que  se  quemaban  algunos  cuerpos 
cadáveres,  6  huesos;  y  que  puestas  las  cenizas  en  unos  vasos 
ócajitas,  que  ellos  nombraban  urnas  ^  todo  junto  lo  sepulta- 
ban. Así  pues,  aunque  se  quemasen,  sepultaban  las  cenizas; 
y  no  obsta  la  razón  que  dice  que  los  Romanos  se  quemaban; 
pues  pudieron,  ser  quemados,  y  después  sepultadas  allí  las  ce- 
nizas. 

12  No  desvanece  este  argumento  lo  que  Micer  Icart  ha 
querido  apuntar ,  de  que  á  los  Scipiones ,  por  ser  hombres  de 
t^nta  condecoración,  y  tan  grande  calidad,  no  los  hubieran 
sepultado  en  el  campo  fuera  de  la  ciudad ,  sino  dentro  de  ella 
aunque  [ípr  leyes  romanas  estuviese  prohibido  hacer  sepulcros 
dentro  de  las  poblaciones :  porque  dice ,  que  aquellas  leyes  no 
comprendian  á  las  personas  de  tanta  gerarquía.  Yo  hallo  la 
ley  y  regla  general  hecha  en  diversos  tiempos  por  los  juris- 
consultos Modestino  y  Uipiano,  y  por  los  emperadores  Dio- 
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cleciano  y  Maximiliano,  y  no  sé  encontrar  la  limitación  de  laJ^rccons.  i. 
regla,  ni  la  especialidad,  escepcion  6  privilegio,  el  cual  qi^i' ^""^"'herd* 
siera  se  me  mostrara  por  alguna  otra  ley ,  así  como  se  mués-  c!  \.  pretor 
tra  la  regla.   Y   si  se  rige  por  autoridad   de   Pedro   Grinito,aii  §  divus. 
historiador,  responderé  como  jurista,  acordándome  de  una  res-^;  de  «epui. 
puesta^e  ülpiano  jurisconsulto,   que  espresamente  es  contra J'^J^^J^'^^^^ 
esta  limitación,  pues  dispone  que  ningún  derecho  pueda  con-reiig.      & 
ceder  sepulcros  dentro  de  las  ciudades.  De  manera  que  ni  por  sumpt.  fuo. 
privilegio  6  por  título  de  clarísimo^  ni  por  otro  motivo  al-^;  P''^!?'**^ 
guno ,  tenían  limitación  las  leyes  sobredichas.  Y  así  pues  pa-  ^l^l^  ^¿j/ 
ra   todos   en   general   se  hacían  los  sepulcros  en  los  campos, 
hallándose  allí  la  dicha  torre,  no  es  exorbitancia  pensar  que 
pueda  ser  sepulcro  de  los  Scipíones. 

13  La  primera  razón,  á  mi  juicio,  es  la  mas  fuerte  de 
todas ;  y  no  obstante ,  á  ella  responde  Micer  Icart  que  se  puer 
de  pensar  que  Tito  Livio,  como  habla  de  Gartago,  en  vez 
de  decir  Gartago  vieja,  que  hoy  es  Villafranca  de  Panadés, 
dijo  Gartago  nueva  que  es  Gartagena.  Y  siendo  así,  sale  por 
consecuencia  que  el  sitio  de  la  batalla  fué  entre^  Gartago  vie- 
ja y  Tarragona.  Y  lo  que  dice  Livio  de  que  un  rio  pasaba 
por  en  medio  de  los  dos  gércitos ,  cuando  se  dieron  vista  upo 
á  otro,  se  había  de  entender  del  rio  de  Gaya,  que  está  á 
media  legua  de  la  torre  de  la  cuestión;  y  era  muy  fácil  el 
que  Livio  tomase  una  Gartago  por  otra,  y  errase  el  nombre 
del  rio ,  una  vez  errado  lo  principal.  No  mereciendo  hacérsele 
cargo  por  esto ,  porque  en  lo  demás  del  hecho  escribió  la  ver- 
dad ;  pues  dentro  de  una  ciudad  vemos  suceder  esto  cada  día, 
que  varían  las  relaciones  de  las  coJas  que  en  ella  suceden, 
mayormente  en  la  asignación  del  sitio.  Esta  razón  no  es  ma-  ^ 
la  y  puede  conducir  para  avivar  los  entendimientos,  como  la. 
dice  el  mismo  Micer  Icart;  el  cual  ha  mostrado  en  esto  sa 
agudo  ingenio.  Pero  no  es  aparente;  porque  Gartago  vieja  ya 

no  estaba  en  poder  de  los  africanos,  ni  poseían  ya  nada  en 
estos  contornos ;  antes  bien  (como  dejamos  referido  conformán- 
donos con  los  historiadores,  en  el  capítulo  veinte  y  tres)  los 
africanos  para  encontrar  á  los  Scipíones,  salían  de  Gartagena; 
lo  que  prueba,  que  Micer  Icart  no  se  atrevió  á  determi-» 
narse. 

14  Y  si  no  ha  de  servir  de  mayor  confusioh  el  decir  yo 
alguna  cosa,  es  de  advertir  que  tampoco  puede  ser,  según 
quieren  Livio  y  los  que  le  siguen,  que  la  batalla  de  6neo 
Scípion  fuese  cerca  de  Gartagena,  porque  si,  como  ellos  di- 
cen ,  el  rio  Ebro  estaba  en  medio  de  los  dos  ejércitos ,  cuan- 
do comenzaron  á  descubrirse ,  y  no  pasando  este  rio  por  cer- 
ca de  Gartagena,  ni  por  los  reinos  de  Granada,  Toledo,  Mur^ 
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cia  ni  Valencia ,  sino  por  allí  donde  dijimos  en  los  capítulos 
seis 9  once  y  doce  del  libro  primero;  resulta  de  aquí,  6  que 
la  batalla  no  faé  cerca  de  Cartagena ,  6  oue  no  era  Ebro  el 
rio  qoe  mediaba  entre  los  dos  ejércitos.  Ni  la  retirada  de  Scí- 
pion  le  haría  arrimar  allí:  porque  si  se  retiraba ,   claro  e^tá 
que  se  volvia  hacía  acá.  Y  vista  la  pronta  reparación  del  ejér- 
cito romano  que  hizo  Tito  Fonteyo,  y  Lucio  IVIarcio  en  Ga- 
taluíia,   y  de  catalanes   (digo  de  las  tierras  que  hoy  se  lla- 
man  Cataluña),  y  la  batalla  que  presto  presentaron  á  Has- 
drubal)  la  cual  según  algunos  fué  en  Cataluña,  como  lo  ve- 
remos en  el  siguiente  capítulo :  todo  esto  que  sucedió  con  tan- 
ta prontitud  dentro  de  Cataluña ,  la  breve^lad  del  tiempo ,  la 
consecuencia  de  las  cosas  tan  fácil  y  pronta,   inducen  oo  no 
sé  qué  de  presunción  y  necesidad  para  decir  que  lo  antece- 
dente sucedió  también  en   Cataluña;  aunque  no  fuese  en   el 
mismo  sitio  donde  está  la  torre;  pues  pudo  hacerse  después 
para  sepulcro,  y  haber  llevado  allí  los  huesos   6  las  cenizas 
de  los  hermanos  Scipiones.  He  dicho  todo  lo  que  parece  tener 
algún  fundamento;  pero  dejo  la  decisión  al   buen  juicio   del 
lector,   (|ue  con  la  inteligencia  de  lo  que  hay  en  prd   y   en 
contra,  juzgará  si  aquella  torre  es  tf  no  es  sepulcro  de  los 
Scipiones. 

CAPÍTULO    XXV. 

Como  Tito  Fonteyo  y  Lucio  Marcio  recogieron  las  reliquias 
del  ejército.  I  como  Lucio  Marcio  venció  á  Hasdrúbal  y 
á  Magon» 

I  JLos  que  escaparom  de  las  dos  batallas  antecedentes  se 
acogieron  á  diferentes  partes  y  fueron  los  mas  desgraciados 
los  que  se  refugiaron  á  los  puralos  amigos  y  confederados  del 
Andalucía:  porque,  como  la  fe  y  lealtad  de  los  hombres  se 
ViUd.c.a;'. trueca  comunmente  con  las  mudanzas  de  fortuna,  y  muchas 
Moral.  1. 6.  yoQ^^  ^q  ¿m.^  xnas  la  constancia  en  la  amistad  que  lo  que  du- 
Marian.Yi. '^^  las  prosperidades;  sucedió  que  á  los  unos  les  cerraron  las 
c*39*  *  puertas,  y  á  los  otros  les  acogieron,  y  después  que  los  tu- 
Beucer  L  1. vieron  deutro  los  cautivaron,  según  opinan  Víladamor,  Am- 
FiíuíB  c  ^^^^^^  ^^  Morales  y  Juan  Mariana.  Pero  los  que  se  retiraron 
^10.  •  •<^*^jj^^¿^  j]jj|.Q  y  Tarragona,  fueron  mas  venturosos  y  bien  medra- 
icarce.i8.  dos,  porque  segun  dicen  los  citados  autores,  y  con  ellos  Pedro 
Ga.i.5.c.aK^Qtonio  Beuter,  Juan  Pineda,  Micer  Luis  Pons  de  Icart,  Es- 
¡?J*  ^^^"¡téban  Garibay  y  el  Obispo  de  Gerona,  Tito  Fonteyo  (de  quien 
mort'e  dúo  arriba  hemos  dicho  que  quedé  con  parte  del  ejército  Romano) 
Scípi9»c.a3,recibié  muy  bien  á  todos  los  que  llegaron  á  recogérsela  sus 
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banderas.  Hutio  también  otro  caballero  Romano  (que  algunos 
dicen  era  capitán,  otros  que  no  era  capitán  ni  de  linage  pa- 
tricio, sino  solo  del  orden  y  estado  equestre,  y  centurión, 
que  es  gefe  de  cien  hombres)  el  cual  se  nombraba  Lucio  Mar- 
cio,  y  estaba  bien  instruido  del  buen  capitán  Gneo  Scipion, 
como  dice  Tito  Livio.  Hacen  mención  también  de  él  los  ya  L¡v.í.^.c.r4. 
referidos  autores,  y  Medina  y  Plutarco.  Este  caballero  P^o- j^i^d' ^^^' f 
curaba  con  eficacia  restaurar  aquella  pérdida  de  los  Scipiohes;  ^^Z  ^' 
á  cuyo  fin  se  aplicd  con  mucha  diligencia,  como  buen  Roma- Piur. invita 
no ,  á  recoger  los  soldados  que  pudo  encontrar  perdidos  y  fu-  Scipion.  Af. 
gítivos  de  las  pasadas  batallas,  con  los  cuales,  y  con  otros  que 
junté  de  las  guarniciones  en  que  estaban  repartidos,  y  con  al- 
gún auxilio  que  se  le  envié  de  parte  de  los  amigos  y  confe- 
derados catalanes,  que  tenian  en  odio  á  los  cartagineses,  for- 
mé un  ejército  suficiente  para  resistir  la  fiíria  de  los  enemi* 
gos,  que  evidentemente  esperaba  que  le  darían  encima.  Has- 
drubal  luego  que  supo  que  Lucio  Marcio  iba  juntando  ejérci- 
to, temiendo  que  si  se  le  daba  tiempo  se  reharía  demasiado, 
y  considerando  cuanto  le  convenia  no  dar  lugar  á  ello ,  pare- 
ciéndole  ocasión  oportuna  para  acabar  con  los  Romanos ,  mien- 
tras se  hallaban  tan  faltos  de  fuerzas,  resolvié  marchar  contra 
Marcio;  y  asi  lo  puso  en  ejecución,  repartiendo  su  ejército  en 
dos  partes,  poniendo  la  una  al  cargo  de  su  hermano  Magon, 
y  gobernando  él  la  otra.  Supo  Lucio  Marcio  que  sus  enemi- 
gos le  venían  á  buscar,  y  se  determiné  á  salir  al  encuentro 
de  Hasdrubal,  que  venia  adelantado.  Llegaron  á  encararse  los 
dos  ejércitos ;  y  como  los  Romanos  no  hablan  olvidado  la  der- 
rota pasada ,  apenas  vieron  sus  enemigos ,  se  cubrieron  de  hor- 
ror y  espanto,  de  modo  que  su  capitán  Marcio  tuvo  mucho 
que  hacer,  y  usar  de  palabras  dulces,  blandas  y  persuasivas 
para  impedir  la  fuga.  Pero  luego  que  ya  se  vieron  acometer 
de  sus  enemigos,  se  trocé  el  temor  en  valor,  y  procediendo 
como  á  la  desesperada,  apenas  sintieron  las  trompetas,  gritos 
y  alaridos  de  sus  enemigos ,  mudado  el  espanto  en  celera ,  y 
revestidos  de  ira,  acometieron  al  enemigo  con  tanto  ánimo  y 
ferocidad,  que  le  hicieron  huir  muy  vergonzosamente,  matan- 
do un  crecido  niímero  de  ellos,  quedando  victoriosos  los  que 
antes  ñieron  vencidos,  y  postrados  los  que  antes  fueron  ven- 
cedores. Y  ^un  querían  pasar  adelante  con  la  victoria ,  per- 
siguiendo en  la  fuga  á  sus  enemigos;  pero  los  contuvo  su  Ca- 
pitán ,  y  los  hizo  recoger  y  descansar  con  sabio  acuerdo ,  por- 
que si  él  enemigo  se  rehacía ,  no  los  hallase  rendidos  á  la  fa- 
tiga. 

^  2    Bien  advirtieron  los  Cartagineses  el  grande  dalSo  aue  re- 
cíbieroíi  con  aquella  batalla ;  pero  como  vieron  que  los  Koma^ 
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nos  no  los  seguían ,  y  que  se  habían  retirado  á  descansar ,  atri- 
buyeron la  pérdida  á  su  desorden,  y  no  á  la  fuerza  y  va- 
lor de  los  Romanos.  Y  como  se  hallaban  tan  ufanos  con  la 
muerte  de  los  Scípiones,  parecíales  que  ya  entre  los  Romanos 
no  había  á  quien  temer,  ni  hacían  aprecio  alguno  de  Marcio, 
ni  de  los  demás;  pensando  que  se  habían  retirado  de  temor, 
recelosos  de  la  cortedad  de  gente  que  tenían.  Con  estos  entu- 
siasmos ,  Que  en  su  sentir  eran  juicios  acertados ,  se  recogieron 
los  Cartagineses  á  su  Real  con  mucho  descuido.  Lucio  marcio, 
que  como  buen  romano  era  solícito ,  luego  que  tuvo  aviso  del 
descuido  que  había  en  el  Real  Cartaginés,  y  entendió  que  las 
eompaíiias  de  Magon  se  iban  arrimando,  hizo  un  largo  razo* 
namiento  á  sus  capitanes;  y  aquella  misma  noche  aconietid  al 
Real  de  su  enemigo  con  tan  repentina  ftíria,  que  como  los 
halld  dormidos,  en  pocas  horas  los  destruyó,  escapando  muy 
pocos;  quedando  los  demás  muertos  6  cautivos.  Y  en  la  mis- 
ma hora,  para  no  dejar  enfriar  la  sangre,  que  hervía  en  los 
corazones  de  sus  soldados,  y  para  no  perder  la  ocasión  que  sa 
buena  fortúnale  proporcionaba,  partió  desde  allí  hada  el  ejér- 
dto,  que  venia  guiado  del  capitán  Magon;  y  poco  antes  de 
amanecer  le  encontró  á  una  legua  de  distancia  del  Real  des-* 
truido,  estando  muy  ignorante  de  lo  que  acababa  de  suceder 
aquella  misma  noche.  Acometióles  Marcio  con  tanto  furor, 
ánimo,  braveza,  gritos  y  rumor  de  armas,  que  en  breve 
tiempo  mataron  la  mayor  parte  de  ellos,  y  cautivaron  los  de* 
más.  De  modo  que  en  un  día  y  una  noche  destruyó  dos  ejér- 
citos del  Cartaginés  su  enemigo,  con  lo  que  recobró  la  repu- 
tación que  había  perdido  el  pueblo  Romano ,  cuando  murieron 
los  Scipíones;  y  adquirió  grande  opinión  y  crédito  en  España* 
Afirman  algunos  de  los  arriba  referidos  autores,  que  mataron 
treinta  y  siete  mil  de  los  Cartagineses ,  y  cautivaron  mil  ocho 
cientos  y  treinta,  y  cogieron  un  grandioso  botín.  Con  estas 
funciones  quedaron  bien  vengadas  las  muertes  de  los  Scipíones, 
ufanos  y  gloriosos  los  Romanos,  y  despreciados  y  abatidos  los 
Cartagineses,  los  cuales  en  mucho  tiempo  no  pudieron  empren- 
der la  mas  mínima  acción. 

3  Sobre  el  sitio  donde  fueron  estas  batallas,  hay  algunas 
opiniones.  Beuter  dice  aue  fué  en  el  reino  de  Valencia;  y 
parece  que  el  Mtro.  Medina  es  del  mismo  sentir,  porque  di* 
ce  que  esta  campada  fué  viniendo  Hasdrubal  á  la 'vuelta  há* 
cía  Cataluña;  de  modo  que  parece  entiende,  que  aun  no  ha- 
AñoftOQsn-^^^  llegado.  Nuestro  Viladamor  dice  que  fué  en  Cataluña,  á 
tetfdeCrifto.la  parte  de  acá  de  Ebro,  en  el  principio  del  año  209,  antes 
del  Nacimiento  de  Cristo :  y  lo  mismo  afirma  Morales ,  repren- 
diendo á  los  que  dicen  que  fué  en  Valencia.  Yo  me  refiero  á 
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lo  que  él  escribe;  y  basta  por  ahora   haber  dicho  qne   la 
muerte  de  Gneo  Seipioo  fué  á  la  parte  de  acá  del  rio  Ebro 

Eorque  de  aquí  resulta  que  también  á  la  parte  de  acá  se  ha« 
ian  de  eocoatrar  los  ejércitos* 

CAPÍTULO    XXVL 

Del  socorro  que  ¡os  Romanos  enviaron  á  España  con  Cayo 
Claudio  Nerón  9  y  el  poco  fruto  que  de  él  sacaron. 

1  JLa  antes  que  sucediesen  las  dichas  batallas ,  al  tiem« 
po  que  se  iban  recogiendo  los  soldados  de  aquellas  sangrientas 
peleas  de  los  Scipíones,  t  se  veían  esperanzas  de  poderse  reha- 
cer el  ejército  romano,  habian  ellos  mismc»  hecho  Pro-Pretor 
(que  era  lugarteni^ite  de  Pretor)  al  capitán  Inicio  Marcio, 
porque  la  ocurrencia  no  dié  tiempo  á  que  lo  proveyese  el  Se-» 
nado 9  á  quien  correspondía;  y  en  virtud  de  aquel  nombra-- 
miento  fue  recogiendo  y  animando  aquellos  esparcidos  y  ate« 
morizados  soldados ;  lo  que  le  salid  tan  bien  9  como  queda  re^- 
ferido  en  el  precedente  capítulo.  En  virtud  pues  de  aquel  em-^ 
pleo,  según  afirman  Tito  Livio,  el  Obispo  de  Gerona  ^  Me*» 
dina  9  fieuter  9  Morales  9  Valerio  Máximo  9  Mariana  y  Vílada- 
mor  9  recayó  sobre  sus  hombros  todo  el  peso  del  gobierno  de 
las  cosas  de  Espada.  Para  cumplir  como  debia,  luego  que  ha- 
bo  ganado  las  sobredichas  tres  batallas,  escribió  largamente 
al  Senado  dándole  una  estensa  y  puntual  relación  de  todo  lo 
que  antes  y  después  habia  pasado.  Esta  noticia  causé  en  Ro* 
ma  un  universal  regocijo  y  alegría  9  y  templé  el  doloroso  sen- 
timiento con  que  se  hallaban  por  la  pérdida  de  los  Scipiones 
y  de  su  ejército :  y  á  fin  de  que  se  fuese  continuando  la  repa- 
ración de  aquellos  daftos  9  sin  tardanza  enviaron  el  socorro  de 
gente  que  pudieron  9  según  la  pronta  necesidad  y  la  breve- 
dad del  tiempo  dieron  lugar:  como  lo  escriben  Tito  Livio  y 
Morales. 

2  Después  9  obrando  con  mas  despacio  y  reposo  9  dispusie- 
ron otro  socorro  mucha  mas  crecido  9  gobernado  por  Gayo  Clau- 
dio Nerón ;  pues  aunque  el  Senado  y  toda  la  Repiíblka  habian 
quedado  muy  satisfechos  del  ánimo  9  valor  9  bondad  y  buen  go- 
bierno de  Ludo  Marcío ;  no  obstante  9  paraque  no  sirviese  de 
cjjemplar  tomar  el  mando  sin  autorida4  del  Senado  9  parecién^ 
doles  que  no  lo  debia  haber  admitido  sin  consulta  del  Senado9 
(porque  como  dicen  los  historiadores  y  con  ellos  los  juristas, 
especialmente  Bartolomé  Gepola  y  Bartolomé  Gasaneo,  tocaba 
solo  al  Senado  el  dar  los  títulos 9  oficios  y  cargos)  determina- 
ron enviar  á  Gayo  Glaudio  Nerón  por  Gapitan  general  y  Gro- 

TOMO   II.  7 


Digitized  by 


Google 


50  CRÓNICA  UNIVBK8AL   M  CAITALU^A. 

bernador  de  España ;  de  cuya  venida ,  á  mas  de  los  arriba  ci« 
tados  autores  ^  escriben  también  Juan  Pineda ,  Micer  Icart  y  el 
Obispo  de  Gerona* 

3  Partió  para  Esparta  Cayo  Claudio  Nerón  con  doce  mil 
soldados  de  á  pié 9  y  mil  y  ciento  de  á  caballo^  todos  italia- 
nos; aunque,  según  nota  Mcu'ales^  no  falta  quien  diga  que 
fueron  solo  diez  mil  de  á  pió 9  y  seiscientos  de  á  caballo;  y 
que  Nerón  no  vino  por  General ,  sino  por  oompaílero  de  Mar- 
co Marcelo 9  que  fué  Capitán  general;  pero  fué  error  de  los 
qjie  tal  escribieron.  Y  porque  dicho  autor  dá  bastante  razón 
de  esto,  me  refiero  á  él  mismo  siguiéndote,  y  á  Tito  Livio 
con  los  otros  ya  alegados,  los  cuales  escriben  cpie  Cavo  Ciau* 

Afio  ao8.4io  Nerón  vino  solo,  y  que  filé  su  venida  el  arto  200,  segua 
escribe  Garibay. 

4  LI^  Nerón  á  estos  mares ,  y  desembarcó  en  Tarragona^ 
como  metrópoli  que  era  de  los  Romanos ,  y  donde  había  el  me« 
jor  puerto  para  reparo  de  la  armada ,  como  dejo  dicho  en  el 
capítulo  tercero  de  este  libro;  aunque  el  Obispo  de  Gerona 
dice  que  desembarcó  en  Ebro^  Fuese  aquí  ó  allí,  luego  que 
desembarcó  la  gente ,  sacó  á  tierra  las  naVes ,  precaviéndose  por 
8i  acaso  navegaban  por  allí  corsarios  cartagineses.  Hecho  esto, 
y  habiéndose  juntado  c«n  su  gente  otros  muchos  de  las  costas 
de  Gatalurta,  que  hablan  tomado  las  armas  en  su  favor  co« 
mo  amigos  y  confederados,  se  fué  á  buscar  á  Lucio  Mareió 
que  estaba  á  la  distancia  de  ocho  leguas  de  Tortosa,  en  la  ri*» 
bera  de  Ebro,  en  compartía  de  Tito  Fonteyo.  Luego  que  le 
encontró,  juntaron  los  dos  ejércitos,  y  comenzaron  á  marchar 
hada  el  Andalucía  en  seguimiento  de  Hasdrubal  fiarciiío ,  que 
ya  se  habia  reparado  de  la  antecedente  rota:  encontráronle, 
V  le  arrinconaron  en  un  paso  muy  peligroso ;  de  modo  que  si 
Keron  hubiera  sabido  valerse  de  aquella  ocasión,  seguramente 
le  hubiera  muerto  ó  preso :  pero  se  dejó  engartar  de  Hasdrubal, 
que  le  supo  entretener  con  proposiciones  de  paz ,  7  á  lo  me-* 
jor  se  le  escapó,  sin  que  se  efectuase:  lo  cual  se  apunta  aquí 
de  paso ,  y  se  omite  lo  demás ,  porque  es  suceso  agene  de  mí 
propósito ,  como  de  fuera  de  Catalurta ,  euyo  país  es  el  pinci^ 

Eal  objeto  de  esta  Crónica.  El  curioso  que  todo  lo  quiera  ver 
irgamente,  puede  leerlo  en  los  autores  citados;  pues  aquí  bas- 
ta decir  que  viéndose  Nerón  burlado  de  Hasdrubal,  de  cor-* 
rido  se  fué  de  Esparta ,  ó  el  Senado  le  mandó  que  se  retirase  á 
Roma ,  lo  cual  no  está  averiguado  entre  los  escritores. 
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,  CAPÍTULO    XXVII- 

Como  vino  á  España  el  joven  PuUio  Seipion^  desembarcó 
en  Empárias ,  y  fué  á  Tarragona. 

I     í\ o  obstante  los  fiívorahles  sucesoe  de  los  Romanos,  las 

fretensiones  de  £spatfa  aun  se  mantenían  en  balanza ;  pues  si 
ien  estos  no  lograban  nuevas  confederaetones ,  se  mantenían^ 
firmes  las  que  tenian«  £1  Senado  Rcmiano^  que  no  se  des* 
cuidaba,  de  proveer  lo  necesario,  visto  lo  ioiítíl  que  había  sido 
k  venida  de  Gayo  Giawlio  Nerón,  y  que  convenía  enviar  á 
España  un  Capitán  general ,  que  fuese  hombre  principal ,  para* 
qué  la  g(Aernara  con  autoridad,  poder  y  consejo;  se  j un t<$ 
para  la  eleceion  de  sujeto  en  quien  concurriesen  todas  estas  cua^ 
lídades,  y  á  quien  se  \ñ  pudiese  fiar  el  nombre  y  titulo,  de  Pro* 
cónsul;  cuyo  oficio  y< dignidad  era  lo  mismo  que  arriba  queda 
escrito  en  los  capítulos  1,3  y  29  del  libro  segundo;  con  la  so« 
la  escepoion  de  que  el  Procon^  no  estendia  su  poder  suio  en; 
aquella  provincia  que  se  le  encomendaba,  como  se  puede  ver: 
en  algunos  lugares  de  Ulpiano,  y  en  otros  jurisconsultos  9^yj^]|*'jf  !J^ 
esplícan  todo  su  poder  en  los  libros  del  Derecho  Civil ;  sobre  lo  ^ffi.  Proc.  ^ 
cual  trata  también  Sebastian  firanta.  Brant.eo  t¡r. 

2     De  modo  que  congregados  los  Senadores  para  la  espresada  i "**P?-  ^'I* 
elección;  escriben  Plutarco,  Tito  Livio,  Ambrosio  de  dorales, 5 ^^'^^^I^^ 
Pedro  Antonio  Beuter,  Pedro  Medina,  Paulo  Orosio,  Juan  Se- lív.  dcc' 3. 
deño,  Antonio  Nebrisense,  Jacobo  Bergomense,  Juan  Pineda,  l.  6.  c.  8. 
el  Obispo  de  Gerona ,  Valerio  Máximo ,  Juan  Mariana  y  Juan  ^^''  '•  ^'  ^* 
Vaseo ,  que  la  muerte  de  los  Scipiones  tenían  tan  desanima-  %^¿l'  * J  ^[ 
dos  á  todos  los  caballeros  romanos,  que  no  hubo  uno  que  scc.  19. 
ofreciese  á  tomar  aquel  encargo;  porque  todos  se  miraban  unosMed.p.i.c« 
&  otros,  y  ninguno  hablaba.  Pero  viendo  aquel  silencioso  ^*¿^'^f.u 
pectáculo,  se  levantó  de  su  asiento  Publio   Scipion,  jdven  dec,AT.uáq.& 
edad  de  veinte  y  cuatro  años ,  hijo  dé  Publio  Corneiio  Scipion,  c.  Scip.  ¡n 
y  sobrino  de  Gnee  Scipion,  difuntos;  y  en  alta  y  publica  voz^^^P*. 
pidió  que  se  le  concediese  aquel  encargo,  que  ninguno  se  ®*i^Neb.?n^xta! 
via  á  emprender;  y  no  obstante  su  poca  edad,  salió  elegido Bergom.i.r* 
para  aquel  empleo  de  común  coasentimiento   de  todos  los  Se-  P¡q.i.8.c.i4. 
fiadores ;  quienes  le  dieron  por   su  lugarteniente  de  Pretor  á  5  4* 
Marco  ó  Mario  Junio    Silano ,  y  á  Cayo    Lelio  por  legado:  ^^*  c.Vubi! 

Lél  quiso  é  hizo  otro  legado  mas,  que  fué  Lucio  Scipion  sucomei. 
rmano;  lo  cual  fué  hecho  al  fin  del  año  doscientos  nueve  Val.  Max.  i. 
antes  de  Cristo,  según  Viladamor;  mil  nuevecientos  cuarenta 3- c- «Jí- 
después  de  la  población  de  España,  y  dos  mil  diez  y  ocho^^^'* 
después  dei  diluvio,  según  fieuter.  Pero  yo  creo  había  de  secya¡.i.i.caa 
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ASo  fto8»  á  la  fin  del  afío  doscientos  ocho  antes  de  Cristo,  segnn  la 
cuenta  puesta  en  el  precedente  capítulo ,  y  la  que  se  pondrá 
en  el  presente. 

3  Elegido   pues  Publio  Scipíon  para  el  gobierno  de  Es* 
pafia  9  vino  á  hacer  aun  mas  ruidosa  la  venganza  de  las  muer- 
Fio.  l.a.c.6.  tes  de  su  padre  y  tio,  como  lo  dice  Lucio  Floro.  Vino  acom- 

padado  de  su  lugarteniente  y  de  dos  legados,  con  diez  mil 
soldados  de  á  pié ,  y  mil  de  á  caballo ,  enibareados  en  treinta 
galeras  9  que  partieron  de  la  boca  del  rio  Tíber,  y  se  engol- 
faron hasta  que  llegaron  á  vista  de  los  Pirineos  de  Cataluña, 
68.l.5.c.aa.en  el  principio  del  aíto  doscientos  ocho,  según  Garibay.  Y  ha- 
biendo tomado  puerto,  desembarcó  en  la  ciudad  de  Émpiíriaa 
con  toda  la  gente  que  traía.  No  sabemos  que  allí  hiciese  co- 
sa digna  de  memoria ;  sino  que  después  con  la  gente  del  ejér- 
cito se  vino  por  tierra,  visitando  de  camino  los  pueblos  ami- 
gos hasta  Tarragona.  Y  toda  la  gente  y  embajadores,  que  á 
la  fama  de  su  venida  habían  acudido  á  Empiírias,.  se  vinie- 
ron detrás  de  él  á  Tarragona.  También  llegó  allí  su  armada 
naval,  que  la  hizo  sacar  á  tierra,  y  despídid  cuatro  navios 
marselleses  amigos ,  que  en  el  camino  se  habían  juntado  con 
éU  De  su  venida,  toda  la  tierra  de  los  Celtas  (que  hoy  es 
Cataluña  ) ,  y  principalmente  la  ciudad  de  Tarragona  ,  hizo  mu- 
chas alegrías  y  regocijos,  recordando  á  la  memoria  la  bondad 
dé  su  padre  y  tío,  á  quienes  tanto  habían  querido  y  estima- 
do :  y  todas  las  ciudades  que  hasta  entonces  habían  estado  in- 
decisas ,  le  enviaron  embajadores  dándole  la  bienvenida ,  y  ofre- 
ciéndose gustosos  á  servirte  en  todo  cuanto  les  quisiese  man- 
dar. Y  no  obstante  que  aquel  General  ostentaba  en  su  sem- 
blante la  gravedad  correspondiente  al  empleo,  los  recibió  y 
respondió  á  todos  con  tanta  afabilidad  y  agrado,  que  ninguno 
se  apartó  de  él  con  descontento;  y  todos  fueron  publicando  sil 
grandeza  y  benignidad ,  llevando  buenas  respuestas  á  los  comu- 
nes que  los  enviaron. 

4  Después  de  todo  esto  partió  Scipion  de  Tarragona,  y 
fué  visitando  todasr'las  ciudades  de  amigos  y  confederados ,  que 
perseveraban  en  la  amistad  del  pueblo  Romano.  Visitó  tam- 
bién los  alojamientos  de  los  soldados,  que  según  dice  Plutar- 
co estaban  por  la  ribera  de  Ebro;  y  les  dio  muchas  gracias 
de  parte  del  Senado  Romano,  estimándoles  en  gran  manera 
la  constancia  que  habían  tenido  en  las  adversidades  pasadas, 
y  el  ánimo  y  valor  con  que  habían  resistido  al  enemigo,  man- 
teniendo el  nombre  Romano  en  Espada.  Y  honró  muy  mucho 
á  Tito  Fonteyo  y  á  Lucio  Marcio ,  como  lo  merecían ,  distín^ 
gníendo  á  Marcio  con  tomarle  en  su  compafiía ,  y  para  su  con- 
sejo ,  haciendo  de  él  mucho  aprecio.  Después  encomendó  á  Lo* 
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cío  Süanó^  sn  lugarteniente,  todo  el  ejército,  segon  dicen  Mo- 
rales y  Viladamor ;  pero  en  Plutarco  solo  se  lee  qué  unió  aquel 
ejército  con  el  que  él  habia  traído  de  Roma;  y  luego  repar- 
tid en  estancias  y  alojamientos  todo  el  ejército,  paraque  inver- 
nasen; y  él  se  volvid  á  Tarragona,  dejando  tan  atemorizado 
el  baiulo  cartaginés ,  como  ale^  y  contento  el  bando  romano. 

CAPÍTULO    XXVIII. 

Gomo  Publio  Scipian  tomó  por  asalto  la  ciudad  de  Carta^ 
gena^  por  industria  de  unos  pescadores  de  Tarragona. 

I  Üistuvo  Publio  Scipion  invernando  en  Tarragona,  y  pa- 
sado el  invierno,  dicen  Tito  Livio,  Morales,  Viladamor,  Beu-l'i^-^«c«3-í* 
ter  y  Medina,  que  aunque  tenia  intento  de  ir  con  su  ^j^^t<>^or'u/oQ* 
sobre  Cartagena;  porque  era  aquella  ciudad  la  mas  rica  de  y  10/  *  * 
España,  y  donde  estaba  toda  la  fortaleza,  poder,  municiones  Vitad. c.  30. 
y  bastimentos  de  los  Cartagineses,  según  dicen  Juan  Sedeño  y7  3i* 
Mariana,  y  porque  era  el  terreno  mas  apto  de  toda  España ®*"'*P'***^' 
para  combatir  por  mar  y  por  tierra,  conforme  dice  Plutarco; Med. p. i .c. 
no  obstante,  solo  habia  fiado  esta  idea  á  Cayo  Lelio  su  Iega-ft5*r53-yp* 


do;  si  bien  es  verdad  que  en  Plutarco  se  lee  que  era  Lucio |-^** 4^* 
Mardo  á  quien  habia  fiado  este  secreto.  Pero  fuese  el  uno  ú  el  ^^*       '^' 
otro,  poco  después  de  hat^r  empezado  el  año  doscientos  ocho  Mar.  1.  &•  c. 


antes  de  Ja  venida  del  Salvador ,  y  mil  nuevecientos  cincuenta  y  «o. 
siete  después  de  la  población  de  España,  según  Viladamor  yf',°^*!?7^^* 
Morales;  y  dos  mil  diez  y  ocho  después  del  diluvio,  como  dice  "^°'  ^^* 
Beuter ;  6  dos  años  menos,  según  la  cuenta  de  Garibay ,  que  ^^os.f.x.c.ftft. 
sería  en  el  año  dos  mil  diez  y  seis  después  del  diluvio ,  y  dos- 
cientos seis  antes  de  Cristo ;  mand<5  que  se  juntasen  los  ejércitos 
nuevo  y  viejo,  y  dispuso  también  que  con  mucha  prontitud  se 
eohasen  al  agua  las  galeras  y  navios,  que  en  Tarragona  tenia 
en  tierra ,  y  que  prevenidos  y  juntos  con  las  naves  de  traüs- 

Eorte  que  tenia  de  catalanes  (digo  de  aquellas  naciones  que 
abitalAin  lo  que  hoy  es  Cataluña)  acudiesen  á  la  playa  de 
Tortosa,  que  está  en  la  embocadura  del  Ebro,  y  á  Amposta, 
y  que  allí  le  esperasen.  Proveyó  también  que  con  mucha  pron- 
titud se  juntasen  en  Tarragona  todas  las  compañías  de  solda- 
dos, y  gente  de  guerra  de  los  confederados  catalanes  y  de- 
mas  amigos  españoles,  y  sus  romanos  que  estaban  repartidos 
y  aposentados  en  diversas  estancias,  donde  hablan  invernado; 
y  que  acudiesen  á  la  embocadura  del  Ebro  á  jantarse  con  el 
ejército.  El  se  reservé  cinco  mil  españoles  de  su  ejército,  ca- 
talanes ,  elegidos  de  toda  la  flor  de  la  gente ,  á  los  que  enco- 
oiend<$  la  guardia  de  su  persona,  manifestando  con  esto  la 
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confiaiUBá  que  hada  de  esta  nacioir^  y  en  caaáta  estimaba  su 
lealtad.  Partió  de  Tarragona,  encaminándose  á  Tortosa  y  ri* 
beras  del  rio  £bro ,  dbnde  encontró  jnnto  todo  el  ejército.  Ailf, 
Ob.  de  Ger.  según  con  los  otros  autores  escribe  el  Obispo  de  Gerona  9  hizo 
C  ^ha^  "^^'Seipioot  un  grande  razonamiento  á  todo  el;  ejérdto,  y  prínci* 
^'^  ^^'  pálmente  á  kis  soldados  veteranos  que  bahia  encontrado  en  la 
tierra ,  animándolos  con  el  ejemplo  de  las  victorias  pasadas ,  y 
con  el  nombre  de  Sdpíon^  síibre  la  qué  me  refiero  á  Tito 
Livio  9  que  la  relaciona  largamente ;  y  dice  que  acabado  el  ra- 
aonamíento,  todo  el  ejército  mostró  mucha  alegría,  apIaudiéiH 
dolé  con  palmadas  y  gritos  de  viva ,  viva  Publio  Scipion ;  cu- 
yos obsequios  recibió  él  con  muchas  demostraciones  de  conten- 
to. Luego  mandó  qt^e  se  quedase  en  esta  parte  de  la  provin- 
cia Marco  6  Mardo  Junio  Silano.  con  tres  mil  soldados  dd 
á  pié,  y  trescientos  de  á  caballo  para  guarda  de  Tarragona^, 
y  de  las  naciones  que  habitaban  la  tierra  que  en  el  día  lla- 
mamos Gataluáa:  y  él  oon  el  resto  del  ejército,  que  pasaba 
de  veinte  y  cinco  mil  hombre»  de  á  pié,  y  dos  mil  y  quinien- 
tos de  á  caballo,,  pasó  el  río  £bro,  comenzando  su.  marcha 
hacia  Cartagena,  no  habiendo  ninguno  en  to4o  el  ejército  que 
supiese  á  donde  iba,  sino  Lelio  ó  Lucio  Marcio,  el  cual  po- 
co á  poco  iba  navegando  con  la  flota  muy  disimuladamente ,  y 
con  orden  de  entrar  en  el  puerto  de  Cartagena  al  mismo  tiem- 
po que  Scipion  libase  á  vista  de  la  ciudad,  caminando  por 
tierra  con  mucha  prontitud ;  y  llegó  al  cabo  de  siete  jomcKlas. 
Al  mismo  tiempo  que  plantaba  el  Real,  sitiando  la  ciudad, 
entró  la  armada  en  el  puerto;  y  quedó  en  pocas  horas  sitia* 
da  por  mar  y  por  tierra.  Fueron  tan  fuertes  y  tan  frecuen- 
tes los  combates  que  le  dieron,  que  al  fin  (no  obstante  la 
resistencia  que  los  de  dentro  hicieron)  la  ciudad  fué  entrada 
prontamente  á  fuerza  de  armas,  con  el  auxilio  que  les  facili- 
tó la  industria  de  unos  pescadores  ó  marineros  de  Tarragona, 
que  estaban  coa  unas  barcas  en  un  estanque  ó  balsa  muy  in- 
mediato á  la  muralla  de  la  ciudad,  que  según  Morales  hc^ 
se  llama  la  Albufera.  £sta  hada  crecientes  y  menguantes,  y 
euanito  los  pescadores  vieron  la  retirada  de  la  marea,  dieron 
aviso  á  Scipion,  advirtiéndole  que  desde  aquel  punto  el  agua 
iría  menguando,  porque  era  cex^a  del  medio  dia.  Con  este 
aviso  hizo  Scipion  poner  mucha  gente  en*  los  secanos  que  que- 
daban del  menguante  de  la  marea;  los  euales  arrimando  por 
allí  las  escalera!)  á  la  muralla,  entraron  la  ciudad  por  aquella 
parte.  Todo  esto  se  hizo  en  el  misnoK>  dia  qne  se  puso  el  si- 
FKKa.c.6.tio,  segun  dice  Lucio  Flora»  De  modo  que  ea  un  dia  filé  sig- 
ilada, vencida,  entrada  y  pacidos  á  cuchillo  sos  moradores  con 
gaucÚsima  crueldasd)  puet»  m  perdonanon  maa  que  laa  muge« 
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res  y  los  mneliachos ;  dufaodo  la  sangrieata  matanza  hasta 
tanto  que  Magon  (que  estaba  retirado  en  la  fortaleza)  se  rin* 
dio  á  merced  del  vencedor.  Entonces  cataesaé  el  saqueo  y  ro-* 
bo  con  mucho  gusto  de  los  soldados  ;/t9iit^,  que  fué  uno  de 
los  mas  celebrados  saqueos  que  cuentan  Diestros  historiadores^ 
según  lo  escriben  Jacobo  Bergomense  y  Jtum.  Pineda- 

2  Sobre  lo  que  aquií  se  ha  díehf  de  Magon  ^  es  de  adver-^ 
tír  que  algunos  dicen  que  era  un  capitán  particular,  y  no  eí 
hermano  de  Aníbal:  así  lo  quieren  Pedro  Medina  y  Ambro-*> 
sio  de  Morales.  Pero  el  Bergomense  dice^  que  era  el  hermano  de 
AñibaU  Paulo  Orosio,  Lívio  y  el  Obispo 'de  Géerona  no  espe<^ 
eifícan  quien  era:  pero  ciertamente  se  Terá  que  no  podia  ser 
el  hermano  de  Aniba^  porque  á  este  que  fué  preso  en  la  foft^ 
taleza  de  Cartagena,  le  llevaron  á  Roma^  y  el  hermano  de 
Anibal  le  hallaremos  aun  mucho  tiempo  después  en  £spaíía«» 
fieuter  dice  que  el  preso  se  llamaba  Iianon :  y  ciertamente  se 
engaña.  Yo  me  persuado  que  era  Magon  Barcino  4  que  vino  á 
España,  según  dijimos  en  el  capítulo  diez  y  aete  de  este  libro» 
Dejo  de  escribir  aquí  las  joyas ;,  tesoros,  nqvezas,  multitud  de 
esclavos,  municiones,  aparatos  de  guerra  ,  vituallas,  bastirneu'- 
tos ,  provisiones ,  y  otras  cosas ,  que  3e  tomaron  en  aquella  des* 
graciada  ciudad  de  Cartagena.  £1  que  lo  quiera  ieer,  lo  ha^ 
liará  en  los  autores  que  quedan  alegados.       / 

CAPÍTULO    XXIX. 

Como  en  el  $aeo  de  Cartagena  fueron  haliadas  las  mageres 
de  Mandonio  y  de  Edeseo ,   con  las  hijas  de  Indibil  y 
.    otra  doncella  que  fué  presentada  á  Soipion. 

I     Ut  todo  lo  acaecido  en  la  oampetfa  y  toma  de  Carta- 
gena, lo  que  mas  corresponde  á  la  gloria  de  la  wudon   ca«^ 
talaua,  es  el  valor  de  anas  sederas  flergetas  que  fueron  ha-* 
liadas  en  aquella  ciudad.  Estiben  Tito  liívie,  «Ambrosio  de^iv.Dec.  3. 
Morales,  Jacobo  Bergomense,  Pedro  Antpnte  BÍMiter,  el Mtro/!:^-^-* '• 
Pedro  Medina,  Juan  Pineda  y  el  Obispo  dé  Gerona,  que^enríj"'' *''*'''• 
tre  las  airas  que  de  los  españoles  amigos  de  loseartagine-Med.  p.  i.c. 
ses  fueron  halladas  en  el  saco  de  Cartagena,  leyeron  en  un'54*  p*  a.  c 
memorial  6  lista  de  ellas  la  muger  de  Maaáonio  v  dos  hi-  pf^*|  3  ^  ^ 
jas   de   Indibil,  que   eran  tía  y  sobrinas;   muger  e  hijas  de ¿7.  *  ^'^* 
aquellos  valerosos  capitanes,  seyes  y  sedores  de  los  UergetesOb.  de  Ger. 
y  parte  de  Celtiberia ,  de  los  cuales  ya  hemos  hecho  mendoa^*  5*  <^*p<'>o 
en  los  capítulos  once  y  veinte  y  tres  de  este  mismo  libro;  j^^*^^'^^^^^ 
si  bien  habemqs  visto  ciaa  amigos  eran  de  los  cartagineses^ 
con  mucha  mas  propiedad  se^  ve  en.  este  logar;  pues  para  we^ 
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guridad  de  la  cooaenracíoo  de  su  amistad  habían  dado  en  aiv 
ras  las  mejores  joyas ,  £b  las  mas  propioquas  personas  que  te- 
nían. Morales  dice  que  también  con  aquellas  setforas  estaba 
la  muger  de  Indibil ,  j  la  de  otro  caballero  nombrado  Edesi* 
co,  de  la  cual  no  hay  duda,  como  se  verá  en  el  capítulo  si- 
guiente. Ningnn  autor  declara  los  nombres  de  estas  sefioras^ 
y  por  eso  los  callo  yo,  para  no  escribir  inyenciones.  Sabido 
por  Scipion  que  aquellas  seíioras  eran  parte  de  la  victoria  y 
del  despojo  hecho  á  los  enemigos ,  mandó  que  fuesen  guardas- 
das  y  tratadas  con  el  recato  y  respeto  que  les  correspondía 
por  quienes  eran;  en  lo  que  Scipion  llevó  también  la  mira 
de  ganar  por  aquel  medio  la  amistad  de  los  contrarios.  Em* 
Gomendólas  á  Fiaminio  Questor,  que  tenia  el  cai^go  que  hoy 
llamamos  tesorero  de  la  Repiíblica.  Hallándose  de  aquel  mo- 
do guaidadas,  un  dia  la  muger  de  Mandonio,  como  sellora 
valerosa ,  y  en  fin  de  la  región  y  comarca  que  hoy  es  Gata- 
luda  (donde  siempre  ha  habido  señoras  valerosas,  como  Dios 
mediante  veremos  mas  adelante )  se  salió  de  en  medio  de  las 
otras ,  acompafiada  de  algunas  gentiles  jóvenes  doncellas ,  qui- 
lla criadas ,  ó  lo  mas  cierto  sobrinas  suyas ,  y  de  otras :  y  con  el 

ostro  lloroso  y  lastimado ,  pero  con  el  semblante  honesto  y  gra- 
ve se  presentó  delante  de  Scipion;  y  arrodillada  á  sus  pies 
le  pidió  por  merced  con  mucha  eficacia  ,  que  mandase  á  aque^ 
líos  á  cuyo  cargo  había  puesto  la  custodia  y  asistencia  dé 
ellas,  que  mirasen  con  gran  cuidado  por  el  respeto  de  las 
mugeres  que  allí  se  hallaban.  Scipion  la  hizo  alzar  de  tier- 
ra, y  pensando  que  lo  que  le  decía  fuese  sobre  el  asunto 
de  que  fuesen  proveídas  de  las  cosas  necesarias ,  la  respondió 
que  estuviesen  ciertas  de  que  no  les  faltaría  cosa  alguna;  é 
hizo  parecer  aote  sí  los  que  hasta  entonces  habían  estado  en- 
eargados  de  proveerlas,  y  los  reprendió  del  poco  cuidado.  Vien- 
do la  seilora  aquella  reprehensión,  conoció  que  no  la  había 
entendido  Sdpíon,  y  le  replicó  diciendo  que  no  era  aquello 
lo  que  ella  le  rogaba,  ni  la  fatigaba  lo  que  él  deda:  que 
ya  confiaba  que  no  les  faltaría,  pues  cualquier  cosa  bastaba 
para  el  miserable  estado  en  que  se  hallaban ;  y  que  otro  ma- 
yor temor. era  lo  que  le  congojaba,  considerando  la  edad  de 
aquellas  dcHioellas;  pues  á  ella  ya  su  vejez  y  figura  la  ase^ 
guraban ,  y  la  tenían  -fuera  del  peligro  que  las  otras  podían 
temer;  señalando  al  mismo  tiempo  á  sus  sobrinas  y  otras  don- 
cellas que  allí  estaban  con  ella«  Entendió  Scipion  de  aque- 
llas palabras  la  honestidad  y  bondad  de  aquellas  seíSoras,  y 
como  siempre  las  honestas  lágrimas  enternecen  los  nobles  co- 
razones, se  enterneció  el  de  dcipíon  en  tanto  grado,  que  hizo 
xetírar  las  lágrimas  de  jsquella  señora  con  las  suyas,  que.  le 
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salieron  ni  encuentro ,  saltándole  de  pura  lástima  qne  tuvo  de 
Ter  afligidas  á  personas  de  tan/aka  gerarqnía,  honor  y  vir* 
tad«  Y  le  respondió  que  no  solo  por  lo  que  debia  á  la  ho- 
nestidad y  ?irtod,  sino  también  por  el  grande  temor  qae  en 
ella  veía  9  se  tendría  particular  cuidado  en  lo  que  pedia.  T 
luego  las  encomendó  á  Un  caballero  viejo  y  venerable ,  encar- 
gándole que  las  tratara  con  tanta  honra  y  respeto,  como  si 
fuesen   mogeres   é   hijas  de  amigos  del  pueblo  Romano. 

8    Otro  semejante  caso,  y  no  de  no  menor  virtud,  escri« 
ben  de  Scípion  los  mas  de  los  citados  escritores,  y  con  ellos 
Juan  Sedeño,  Plutarco,  Juan  Pineda,  Micer  Icart,  Juan  Ma*^<l-  <'^*  (^ 
riana,  Guillermo  Benet  y  Bartolomé  Gasaneo,   diciendo   V^^puiuin^lu 
en  el  mismo  saco   y  robo  de   Gartagena   fué  presa   y   cauti- scípioo. 
vada  una  seííora  doncella,  tan  bella  y  agraciada,  que  por  ser-Pioj.i.c.i^. 
lo  en  estremo   les  pareció  á   loa  soldados    que  ninguno   eraS^* 
digno  de  ser  señor  de  ella  sino  Scipion;  y  se  la  Presentaron.  ¿J^j^^J.^^] 
Pero  luego  que  la  tuvo  en  su  poder  y  supo  que  era  esposa  Beoelciiteyl 
de  un  caballero   espaíiol,  no  solo  no  quiso  mancillar  su  ho*naa.    verb. 
ñor ,  sino  que  la  hiao  guardar  en  parage  donde  él  no  la  viese ,  ««•"»•«'•  '• 
é  hizo  buscar  á  su  esposo,  padre  y  suegro,  y  se  la  restitu-cj^^^J^'pf^^^ 
yó  libremente:  y  como  en  agradecimiento  le  dieran  como  res-oons,  33. 
cate   una  gran  suma  de  moneda,   Scipion  la  recibió,   y   allí 
mismo  la  dio  al  esposo  de  la  doncella  para  aumento  del  do-   . 
te  que  le  tenian  dado.  Este  generoso  proceder  ganó  los  cora- 
zones de  toda  aquella  familia ,  que  desde  lu^  se  hicieron  £« 
nos  amigos  y  confederados  de  Roma;  y  el  esposo  de  aquella 
seífofita   se  presentó   de   allí  á  pocos  dias  á  Scipion  con  mil 
y  cuatrocientos  sddados  de  á  caballa,  que  ofreció  á  su  dispo- 
sición, y  le  sirvieron  en  las  guerras  que  se  continuaron.  Lo 
que  fué  indicio  de  mucha  nobleza  en  retribuir,  y  gran  ma« 
gestad  en  el  poder.  Era  aquel  magnánimo  caballero  de  nación 
celtíbero,  y  se  llamaba  Luceio,  según  lo  dicen  Livío,  Plu« 
tarco,  Arecio,  Garibay  y  Mariana.  Pero  en  Valerio  Máximo  VaL  Max.  r. 
se  lee  que  era  nuestro  ilergete  Indibil,  del  cual,  y  de  sus^*''^^*^^^* 
hijas  y  duáada  hemos  ya  hecho  mención ;  y  lo  mismo  dice  la 
Glosa  de  las  Goptas  d¿  Juan  de  Mena.   Ambrosio  de  Mora- Mena  ea  laa 
les  dice  que  no  era  Luceio,   ni  Indibil,  sino   otro  caballero P'*^*"*^^^'* 
nombrado  Alucio.  Pero  yo  ahora  reparo  poco  con  él.  Lo  que 
^trafio  mucho  es,  que  Livio  y  Valerio,  que  los  dos  fueron 
de  uu  tiempo  y  florecieron  cerca  del  aík>  quince  de  Gristo ,  sean 
tan  diferentes,  siendo  tanto  mas  vecinos  que  nosotros  á  estos 
Bucesos.   Y  si  es  lícito  ponerse  en  medio  de  dos  tan  grandes 
autores,  anteponiendo  la  verdad  á  la  afición,  yo  me  adheri- 
ría á  Tito  Livio.  Porque  en  el  capítulo  siguiente  veremos  que 
Indibil  se  redqjo  á  la  amistad  de  Scipion  por  diferente  h^m^ 
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ficio ,  y  ccm  cierto  pacto;  y  en  este  hecho  remos  q«e  el  e$^ 
poso  de  esta  sefiora  se  hizo  de  la  pcrtte  de  Scipfon  genero- 
sámente  9  y  luego  incontinenti ,  sin  pacto  nt  condición  alguna; 
y  así  el  diverso  modo  de  los  dos  parece  que  denota  diferencia 
de  personas.  £1  lector  podrá  juzgar  sobre  esta  tariedad  del 
modo  que  le  dictare  su  entendimiento ,  y  con  conocimiento  4e 
la  autoridad  de  unos  y  otros  escritores» 

CAPÍTULO    XXX- 

Como  Scipion  envió  á  Lelio  á  Roma  ^  y  de  la  batalla  que 
tuvo  con  Hasdrubal  Barcino^  y  Masenisa^  á  los  cuales 
venció. 

I  Vy btenida  la  victoria  de  Cartagena ,  y  ordenadas  las  co- 
Liv.  Dec.  3*  sas  en  aquella  ciudad ,  según  lo  refieren  Tito  Livio  ^  Morales, 
K6. c.ai.  el  Mtro.  Medina,  Estéban  Garíbay  y  el  Obispo  de  Gerona, 
Mor. 1. 6. c. pyjjij^  Scipion  se  Yolvi<í  á  invernar  á  Tarragona,  yendo  por 
j^jj^'^pfi'c] tierra  con  su  ejército,  y  alU  también  acudid  la  armada  de 
53.á56/  *mar. 

Ga.U5.c.fta.     2     En  el  camino  vinieron  á  él  muchos  embajadores,  unos 
P'^*^^*^®'''de  sus  confederados ,   y  otros  que  venían  á  confederarse,   así 
Canba^iT^^^  los  poeblos  de  la  parte  de  acá  del  Bbro,  como  de  los  de 
la  parte  de  allá.  A  muchos  los  oyd  y  despachó  por  el  cami* 
no ,  y  á  otros  los  remitid  á  Tarragona ,  y  luego  que  él  Uegd 
\os  oyó  y  despachó  también.  Llegado  que  hubo   á   la  ciudad 
despaché  á  su  legado    Cayo  Lelio   á  Koma,  llevándose  pre- 
sos  quince  cartagineses  Senadores ,  que  ñieron  tomados  en  las 
batallas    referidas  y   en   la   entrada  de  Cartagena.  Con  ellos 
llevaban  también  el  capitán  Magon,  que  tanto  los  habia  re- 
sistido ;  y  de  esto  hacen  también  mención  Jacobo  Bergomense 
y  Mariana.  Llegó  Lelio  con  los  presos  á  Roma  en  treinta  y 
cuatro  días ;  y  luego  incontinenti  le  volvieron  á  despachar  pa* 
Liv.Dec.  3.ra  fbpatía^   según  dice  Livio.   Entretanto  que  esto  se  hacia, 
Kf.c.3.       y    el  invierno' iba  pasando,   se  entretenía  Scipion  en  reparar 
las  murallas  de  Tarragona,  según  lo  dice  Mariana. 

3  Luego  que  en  Oartago  supieron  la  pérdida  de  Cartage^ 
na  ,  pai:a  reparar  si  fuese  posible  el  daño  redbido,  enviaron 
á  Espatía  cinco  mil  hombres  de  á  caballo ,  con  4que  los  socor- 
rió el  rey  Masenisa,  de  quien  ya  arriba  en  otro  lugar  he- 
mos hecho  mención. 

4  Publio  Scipion  tuvo  ía  noticia  de  la  vaoida  de  aquel  á»r 
Mor.  !•  5.  c.  ^yy^  hallándose  en  Tarragona  (según  Morales  y  Viladamor) 
Viiadlc.35.^^  tiempo  que  Lelio  habia  vuelto  de  Roma;  y  como  supo 
ha£ca39.      también  que  Hasdrubal  habia  juntado  un  poderoso  ejército,  re- 
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$ol\í6  laego  ir  á  buscarle  ^  en  tiempo  cjue  ya  había  entrada 
el  verano  del  aáo  doscientos  siete  antes  del  nacimiento  de  Gris* 
to )  6  doscientos  cinco  según  la  cuenta  de  Garibay*  Partid  pues 
de  Tarragona  con  ao  ejército  por  tierra;  y  su  armada  naval 
al  mismo  tiempo  se  hizo  i  la  vela^^guiendo  sos  drdenes.  £n-« 
camíndse  Scipion  hacía  Andalucía  sin  detenerse  ^  hasta  que  lle^ 
gd  á  dar  vista  á  sus  enemigos.  Allí  hizo  alto^  y   empezd  á 
coger  el  fruto  de  sü  afabilidad  y  buen  trato.  Porque  estando 
ya  los  dos  campos  el  uno  cérica  del  otro,  los  hermanos  Man* 
donio  é  Indibíl,  y  también  el  caballero  Edeseo,  que   (como 
dice  fieuter)  estaban  agraviados  de  los  cartagineses,  6  por-» 
que  no   quisieron   rescatar  los  rehenes  que  Scipion  los  tenia, 
d  porque  los  cartagineses  los  habían  hecho  mal  trato,  6  por 
variar  de  fortuna  con  la  mudanza ,  6  por  la  esperanza  de  al« 
eaasar  lo  que  aquí  diréaM)6 ,  6  porque  quisiesen  mostrarse  agra- 
decidos al  beneficio  que  Scipion  había  hecho  á  lodibil  (si  es 
verdad  lo  que  en  el  antecedente  capítulo  dice  Valerio  míxí^ 
mo):  fuese  lo  uno  lí  lo  otro,  los  nombrados  tres  caballeros  se 
pasaron  á  servir  á  Seipioa ,  desamparando  á  Hasdrubal.  Ha- 
cen también  mención  de  esta  mudanza  Juan  Sede/ío,  Plutar*  Sed.  tie.  i^. 
€D,  Juan  ñfieda,  Micer  Icart  y  Juan  Mariana.  Lívio  y  Me-^-7-  . 
dtna  dicen  que  Edesoo,.  generoso  entre  los  capitanes  «spaño- ¡^¿"^J^ 5° .^^* 
les,  fué  el  primero  que  se  pasd  á  los  romanos,  porque  te- p¡„j.8.cap, 
nía  la  muger  é  hija  presas  en  Cartagena  en.  poder  de  los  ro-15-Sd. 
manos,  como  ya  he  dicho.  Y  después  de  él  Indíbíl  y  Mando- jl?^***  ^'  '^" 
nio  comenzaron  á.  sacar  sus  banderas,  y  apartarle»  del  Real^"* '^**' *' 
de  Hasdrubal,  dándoles   asiento  en  unos  collados  poco  des- lív.  dec.  3* 
viados,  desde  donde  podían  tratar  eon  Scipion  sin  ser  vistos  i*7*c.  13. 
de  Hasdrubal,  eamo  lo  hicieron,  presentándose  delante  de  Scí- 

Eion,  á  quieo  Indíbíl  saludé,  dándole  tratamiento  Ae  Key,  y 
aciéndole  en  nombre  de  todos  nn  largo  razonamiento,  dedu- 
ciendo los  motivos  que  t^an  para  pasarse  i  su  ejército;  de- 
clarando que  solo  lea  movían  los  n^alos  tratos  que  de  Hasdru- 
bal habían  recibido,  y  que  no  venían  como  á  fugitivos*  Scipion 
les  responda  noy  afable ,  y  los  recibié  á  todos  con  mucho  amor; 
mandé  luego  que  inccmtínenti  se  les  restituyesen  sus  rehenes: 
esto  es ,  i  Mandonío  su  mi^r ,  á  Indíbíl  sus  hijas ,  y  á  Edes* 
00  debemos  creer  le  haría  el  mismo  favor.  Ademas  de  esto 
aquel  día  les  dié  su  nsesa,  y  asenté  con  ellos  sus  amistades, 
rtóbiéndolos.con  toda  su  gente  en  su  compañía  y  e|ército. 

5  Pasados  estos  nuestros  ilergetes  al  ejército  de  Publio  Sci- 
pion ,  levantd  el  campo ,  y  marché  á  qicontrar  á  Hasdrubal, 
llevando  por  guia  á  los  mismos  ilergetes  hasta  cerca  del  ejér- 
cito enemigo.  Muy  pnmto  se  trabé  la  batalla,^ que  fué  muy 
fedida  y  sangrienta  ;^  pero  id  £a  fué  vencido  Hasdrubal  Bar^ 
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ciño,  y  todo  m  c^rcHo  desbaratado,  j  Hasdrobal  y  Maaenisa 
huyeron.  Ganada  la  batalla,  Scípíon  did  libertad  á  todoe  los 
españoles  vencidos,  haciéndolo»  amigos  del  pueblo  romano;  y 
á  los  cartagineses  los  hizo  vender  publicamente  por  esclavos. 
Hizo  después   muchas  mercedes  á  todos  los  espafioles,  que  le 
eran  amigos,  y  especialmente  á  Indibil,  á  quien  le  di<5  tres^ 
cientos  caballos  y  trescientos  cautivos  escogidos  por  él  mismo, 
Ob.  de  6er.  segun  lo  dice  el  Obispo  de  Gerona ;  con  lo  cual  correspondió 
p^b^'c'*''^  lo  que  debia  á  Indibil,  pues  la  victoria  se  debid  atribuir  al 
"  *     ^'"*  considerable  socorro  de  aquellos  caballeros  ilergetes,  y  á  los 
que  de  Tarragona  Uevd  consigo  Scipion.  También  escriben  Plu- 
tarco, Mariana  y  el  Obispo  de  Grerona,  que  en  aquella  bata-* 
lia  fué  preso  un  sobrino  de  Masenisa,  á  quien  Scipíon  did  li- 
bertad ;  y  honrado  con  donativos  le  envió  á  África* 

Esta  batalla  está  escrita  mas  largamente  por  los  autores 

5ue  he  referido;  y  dicen  que  se  tuvo  cerca  de  la  ciudad  de 
ietuh.  Por  lo  que  algunos ,  como  Pineda ,  creyeron  haber  sklo 
en  nuestra  Gatalufla ,  cerca  de  Badalona.  Si  los  cartagineses 
en  aquel  tiempo  hubiesen  poseído  alguna  ciudad  ,*  castUlo ,  á 
fortaleza  en  estas  tierras ,  yo  adheriría  á  firmarme  eos  él.  Pero 
como  no  hallo  razón  que  me  incline  á  asegurarlo,  correré  coa 
la  común,  que  quiere  ñiese  dada  esta  batalla  en  Andalucía, 
Mor.  Cro.  1.  como  lo  nota  Morales  en  la  CrMca^  y  después  lo  prueba  en 
^'^^'^i^'^l'las  Antigüedades  de  España*^  y  allí  me  refiero. 

CAPÍTULO    XXXI. 

Como  Hasdrtáhal  Barcino  se  pasó  á  Italia  \  y  Basdrúbal 
Gisan ,  Hanon  y  Mogón  fueron  vencidos  ^  ei  rey  Masenisa 
se  pasó  á  África^  y  los  cartagineses  se  retiraren  á  Cádiz. 

1  JLIespues  que  Hasdrubal  Barcino  fué  vencido ,  hdyd  por 
los  montes  Pirineos ,  pasando ,  segun  algunos  autores ,  por  Na- 
varra 6  Vizcaya.  Otros  dicen  que  por  la  costa  del  -  mar  Medí* 

Mor.  lib.  6.terrineo,  como  lo  quiere  Morales.  Pero  esto  era  preciso  que 

^' '^*  fuese  pasando  muy  disimuladamente;  pues  de  otro  modo  no 
pedia,  porque  entdnces  toda  la  tierra  de  Catalutfa  era  amiga 
de  los  romanos.  Fuese  por  allá ,  d  por  acá ,  él  subid  los  Pi- 
rineos ,  y  se  bajé  á  Francia ,  y  de  allí  se  fué  á  Italia  á  contar 
sus  desventuras  á  su  hermano  Anibal.  De  cuyo  pasage,  ade- 
más de  los  autores  alegados  en  el  presente  capítulo,  también 

Aifon.  e.  4,  hacen  mención  el  Obispo  Alfonso  de  Cartagena ,  y  Mosen  Die- 

^•'•P-3-c.«.g^  de  Valera. 

2  Quedd  en  España  el  otro  Hasdrubal  Gísoa,  con  drdea 
que  le  dejd  el  Barcino  de  que  se  retirase  á  la  fjstremaduffu 
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Masenisa  con  el  resto  del  ejército  (que  eran  tres  mil  caballos) 
pasó  por  drden  del  mismo  Hasdrubal  Barcino  á  la  parte  de  acá 
de^  Ebro ,  á  las  tierras   que  comprenden   parte  de   Aragón, 
y  parte  de   GatalaiSa ,  con   la   advertencia  de  que   nanea  se 
mantuviese  fijo  en  parage  determinado ,  sino   es   vagando  4$ 
nna  parte  á  otra,  conforme  lo  dictasen  las  ocurrencias;  axn^ 
parando  i  los  confederados  que  aun  quedaban  de  Gartago,  y 
dañando  á  los   romanos,  como  m^or  pudiera.  Y   Magon  el 
hermano  de  Anibal  y  Hasdrobal  ^  dieen  Mariana  y  el  Obispo  ^^^*  '2b.  %. 
de  Gerona,  que  ñié  enviado  á  redutar  gente  á  las  islas  Balea- ^^^^  ^^^ 
res.  Pero  de  Tito  lÁvio,  Plutarco^  Garibay  y  del  mismo  Obis-i.^^c.deHas* 
po  de  Grerona   consta  que  este  Magon  se  quedó  en  la  tierra  drub.c.Hao. 
de  los  espaítoles  celtíberos.  lm°d# 

'  3    Dice  Blicer  Icart  que  aqueste  Magon  fundó  á  un  c«w-k8!c?3.   ^* 
to  de   legua  de  Tarragona  el  pueblo  nombrado  Magom.  No pjút. invita 
sé  en  que  se  fonda.  Si  en  la  etimología,  lo  mismo  parece  po-bujotScipio. 
drtan  decir  de  Mango  en  £mpurias:  del  cual  dige  en  el  i^^Oa.\.s.c.%u 
pítulo  sesto  del  libro  primero,  y  en  el  veinte  y  tres  del  libro  *^*'^*^'47» 
segundo.  Pero  como  IVIagon  no  consta  que  tuviese  jamas  re- 
sidenoía,  ni  mando  algono  en  esta  tierra,  es  preciso  decir  que 
esta  opinión  c»reee  de  fondamento. 

I  4  Volviendo  á  la  historia,  entre  tanto  que  pasaban  los  su- 
cesos aquí  referidos ,  se  estuvo  Scipion  en  Andalucía  todo  el 
verano,  y  después  se  vino  á  invernar  á  Tarragona. 

>  5    Al  prineipb  del  inmediato  verano  tuvo  noticia  Scipion  ^  fio  ao4^a- 

Sie  Hanon  Barcino  había  llegado  de  Cartagena  en  lugar  de^^'^^'^^^* 
asdrubal  Barcino,  que  habia  traído  nuevo  ejército,  y  se  ha« 
bía  juntado  con  Magon.  Y  luego  Scipion  tomd   parte  de  su 
ejército,  y  con  nmcha  brevedad  marché  sin  detenerse   hasta 
que  los  encontré,  y  en  campal  batalla  los  dejé  derrotados.  A 
cuyo  triunfo  concurrié  mucho  Junio  ftlano ;  y  Hanon  fué  pre-* 
80  y  cautivado  en  aquella  batalla.  Hacen  mención. de  ella,  á 
mas  de  los  sobre  dichos  autores,  el  obispo  Alfonso  de  Car* Alfonso c. 4. 
tagena,  Juim  Pineda,  el  Obispo  de  Gerona,  y  Garibay,  quien ^*°"^*  *•  ^* 
escribe  qoe  fi^  en  el  alio  doscientos  cuatro  antes  de  Cristo  ob.  de*  6er. 
nuestro  Seifor.  i.^cpr^h 

.  6    Reanelto  Poblio  Scipion  á  seguir  lo  £ivorable  de  su  for- Mar*  SíUao. 
tuna,  en  el  año  dosciratos  seis  si^un  Viladamor,  é  doscientos ^^*^''j^ 3*^^* 
cuatro  según  Garibay,  envié  al  mismo  Marco  Junio  Silano  con- Dec.  '3.^^* 
tra  Hasdrubal  Gison  al  Andalucía ;  y  después  envié  á  su  pro*-  Mor.  i.  6.  c. 
pió  heraoano  Lucio. Scipton:  los  cuales  vencieron  á  Hasdrubal  '9-7  ^3- 
Gison;  y  8i»»dtefmi  mudios  lances,  de  que  me  refiero  á  Tito{|^*^^^\^*J* 
Livio,  Morales  y. al.Obi^  de  Gerona:  advirtiendo  solamente ot^u! 
qui3  acabadas  aqaeUas  cainpaiias,  se  volvié  Publio  Scipion  á 
in^etnar  á  Tatragona^.y  envié  á  su  hermano  Lucio  á  Koma, 
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llevando  jmso  á  Haoon  ^  y  lo  presentó  al  Senado. 

7  Hdhítime  voelto  á  rehacer  Hasdrabal  Gison  j  Magoa( 
|)ero  fueron  loego  desbaratadoe  por  Seipion;  y  Hafldmbal  Gi-t 
LiT.(kcL8.^jx  huyd  á  Gá^liu  De  enya  función  me  refiero  i  Tito  Livio^ 
pfjj^^^j  Plutarco,  Pineda,  Mariana,  y  al  Obispo  día  Gerona. 
Pioeda^dec!  ^  Quedábale  todaWa  i  Seipion  el  vencer  á  Masentsa;  y  6 
15.  $4*  este  fin  envié  contra  él  á  Junio  Silano  en  el  alfo  doscientos 
Mar.  1.  A. c. eioco  6  dosdentos  tres,  seguo  las  cuentas  anteriores.  Llevé  Sh 
Q^^^^^p  laño  diee  mil  hombres;  y  apenas  encontré  á  Qlaseaba,  lo  ro« 
Lilc.pugoiideé  y  sitié  de  modo  que  viéndose  en  el  estremo  de  petder  sa 
Scip.  gente,  y  quedar  esclavo,  trató  secretamente  de  pasarse  á  Im 

parte  de  Seipion.  Concertólo  con  Silano;  v  ejecutado,  loego  ae 
pasé  á  África  con  algunos  amigos  suyos.  ¥  desde  oiténces  fíié 
siempre  amigo  de  los  romanos;  como  epilogadamente  se  pne« 
de  ver  en  la  Glou  de  las  triunfos  del  escdente  poeta  Fran« 
Glosaste, i.^l3^  Petrarca,  á  mas  de  loa  aatores  aquí  alegados, 
ée  la  Fama.      9    ^^^  ^^  P^  ^  P^^  amigos  y  cartagineses  que  qne** 
*  daban  en  Esparta  á  los  afiricanos,  se  pasaron  á  Gádia,  donde 
Ob.  da  G«r.  estaba  retirado  Hasdrubal  Gison«  ¥  escriben  Tilo  Livío  y  el 
i.5.c.quoiDo  Obispo  de  Gerona  que  de  aquella  vea  fueron  del  todo  «rrq|a*^ 
doCartbaa.  ^  ¿^  Espaífa  los  cartsgineses ,  á  eseepcion  de  aqnel  poeo*ter<** 
reno  que  ocupa  la  isla  de  Gádie;  habiendo  tenido  guerra  coa 
los  romanos  en  Espada  catorce  afios,  y  babíeodo  cinco  que  Pu*< 
blio  Seipion  vino  á  ella  para  vengar  las  muertes  de  su  padre 
y  tío  los  hermanos  Scipioaes:  lo  que  logré  cumplidamente.  Des- 
pués de  todo  esto,  Publio  Seipion  se  volvié  á  invernar  á  Tar« 
regona  muy  contento  de  tales  victorias» 

CAPÍTULO    XXXII. 

6e  trata  como  segunda  vez  se  dévidiá  Esp^Uia  en  CUerior  y 
Ulterior^  y  de  qué  modo  se  debe  entender  eOe. 

I     JLlesde  este  tiempo  en  «delante,  en  qoe  ya  el  Senado 

j  pueblo  de  Roma  por  medio  de  Seipion  logré  t<   setferío 

de  Espada,  desde  toda  la  costa  del  mar  Mediterráneo  basta 

mucha  parte  de  tierra  adentro  de  la  parte  de  acá  y  de  aUá 

del  Ebro:  oomeoaaron  los  romanos  á  dividirla  en  dos  pro- 

¥1    n^     vindas  nombradas  Citerior  y  Ulterior^  que  quiere  decir  la 

l^ll^;^de  acá  y  la  de  alia;  como  siguiendo   á   Tito  Livio  lo  ad- 

Viúdic'sS.  vierte  muy  bien  noestro  compatriota  Antonia  Vüaéacaor.  Pé* 

ro  aunque  dice  verdad ,  ¿o  obstante  á  mí  nn  parece  que  se^ 

gun  b  que  dcsyo  escrito  en  el  Hbro  segundo,,  capítulo  vevnCe 

seis ,  sobre  el  tratado  de  pas  que  se  man  entae  lioma  y  Car* 

tago,  ya  entónces  se  dividíé  Espada  ^n  Citerior  y  Vkerioré 
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De  modo  qné  lo  qae  dice  Livio  que  hicieron  los  romanos^ 
no  sería  división  de  las  provincias,  paes  que  ya  estaba  hecha, 
sino  es  que  estenderían  la  división  entonces  hecha,  y  alarga* 
rían  los  términos  de  la  Citerior ,  que  también  se  llamaba  Tar- 
raconense. Y  proveerían  que  los  límites,  que  no  pasaban  de 
Ebro.,  pasasen  á  la  otra  parte  del  rio,  comprehendiendo  to- 
da la  tierra  hasta  la  Lusítania,  Andalucía  y  Estremadura, 
acortando  los  términos  de  la  Ulterior;  de  modo  que  así  co- 
mo antes  llegaban  hasta  Ebro,  después  en  adelante  no  pasa- 
sen de  lo  que  es  Lusitania,  Andalucía  y  Esf^madura.  Sobre 
cuyos  términos  de  una  y  otra  provincia  se  puede  leer  á  Me-Med.l.i.c.5. 
dina,  Antonio  de  Nebrija,  el  Obispo  de  Gerona,  Juan  Vaseo, jJJ^-^^^j^^''^ 
Marco  Arecio ,  y  otros  que  referiré  cuando  trataré  del  empe-  ¿i¡p]  ^,  ^^ 

mdor  Octaviano»  detcripr.per 

2    Y  no  es  contrario  esto  á  lo  que  escribe  nuestro  tarra- »«*»«f"n* 
gonés  Paulo  Orosio,  cuando  dice  que  Püblio  Scipion  puso  <|]iVr?i!3tc! 
E^paífa  desde  los  montes  Pirineos  en  forma  de  provincia ;  ni  oro«¡o*i.4.cl 
contrarío  tampoco  á  lo  que  dice  Morales,  y  escribiremos  aba- ScipJoHisp. 
jo  en  el  capítulo  treinta  y  siete,  que  en  el  año  ciento  noven- 
ta y  cinco  líntes  de  Cristo  fué  hecha  la  división.  Y  es  la  razon^ 
porque  bien  podian  los  romanos  nombrar  Espatía  Citerior,  y 
poner  en  forma  de  provincia  aquella  parte  que  poseían ,  qiie>- 
dando  con  nombre  de  Ulterior  la  otra  parte  que  no  poseían* 
¥   por   esto   cuando  vino  Publio  Scipion,  desde   los  Pirineos 
hacia  acá  hasta   &)to^  6  cuando  fué   setíor  de  esta  tierra  y 
la  goberné  soto,   bien  pudo  arreglarla   y  regirla  en  nombre 
y  modo  de  provincia,  como  dice  Qrosio.  Y  en  cuanto   á   lo 
que  dice  Morales ,  satisfiígo  con  este  ejemplo.  Nosotros  vemos 
que'  el  condado  de  Rosellon  tiene  nn  gobernador  ^  y  hace  por  v 

8Í  una  provincia:  el  del  principado  de  Cafalufia  ya  es  otro^  , 
y  hace  otra  provincia :  y  un  lugarteniente  de  la  Real  Mages- 
tad  con  nombre  de  Virrey  rige' y  gobierna  las  dos  provincias. 
Pues  asimismo  el  Senado  romano,  hecho  ya  seffor  de  Espa- 
Aa,  ¿teniendo  dominios  en  una  y  otra  provincia,  á  veces 
(cnando  convenía)  enviaba  dos  gobernadores  cada  uno  á  ca- 
da provincia^  y  en  otro  tiempo  no  enviaba  mas  que  uno,  y  ' 
algunas  veces  vokia  á  enviar  dos ,  como  veremos  mas  adelan- 
te, donde  corresponda.  Bueno  fuera  que  por  esto  dijésemos 
en  la  tíltíma  vez,  que  entonces  se  hacia  la  división  en  áoi 
provincias.  No  se  debe  entender  así,  sino  que  la  división  ya 
estaba  hecha,  y  que  á  veces  convenia  que  cada  cual  se  ri- 
giera y  gobernara  por  sí  sola;  y  otras,  que  uno  solp  tuviese 
^oces  y  nombre  de  presidente;  y  tuviera  sus  legados  en  una 
ó  en  otra  de  las  provincias.  O  á  lo  menos  habiamos  de  en- 
tender lo  que  dice    Morales,  de  que  se  volvieron  á  alargar  y 
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estender  los  términos  de  k  Citerior ,  como  lo  dejamos  nota- 
do. Porque  decir  que  en  aqnel  aílo  de  ciento  norents  j  cinco. 
se  hizo  la  división,  no  puede  ser;  pues  ya  antes  de  aqud 
año  hallamos  haber  habido  su  gobernador  en  cada  una  de  las 
provincias. 

CAPÍTULO    XXXIIL 


Como  Indihil  y  Mandonio  se  rebelaron ;  y  vencidos  por  Sci^ 
pión  los  perdonó:  y  como  los  carttígineses  fueron  sacados 
de  toda  España ;  y  Scipion  se  fué  á  Roma. 

1  V  olviendo  á  hablar  de  Scipion ,  y  á  ligar  nuestra  his- 
toria V  se  ha  de  saber  que  en  el  tiempo  que  las  <H»sas  de  Ro- 
ma estaban  con  tanta  prosperidad;  y  que  creía  Publio  Sdpioii 
Gue  no  habría  nada  que  no  se  le  humillase,   según  eseríben 

Liv.  Decs.Tito  Livio,  Plutarco,  Morales,  Viladarmor,  Pdbro  Antonio 
>•  ^- «•'*•' 3- Beuter,  Pedro  Medina,  Juan  Sedelfo,  Garibay,  Mariana  y 
Piift.iarit.^!  Obispo  de  Grerona:  estando  Sdpion  en  Cartagena ,  enferma 
Scipionis.  gravemente,  de  modo  que  llegaron  á  desaueiarle,  y  muchoa 
Mo.i.6.c.i9«fe  publicaron  por  muerto.  Esta  novedad  causd  en  Espafia  mu*- 
b!'"'Í*^*o  ^^^^  movimientos  y  alborotos.  Porque  Indibil  y  Mandonio,  lue- 
fto°*  *'*  ffi  m^^  ^^  supieron,  ayudados  de  algunos  celtíberos ,  ilei^tea, 
Med.p.  i^causetanos,  lacetanos  6  laletanos,  y  de  algunas  compaflías  del 
6^*  ejército  romano,  que  estaban  cerca  del  rio  Suero  en  el  reí- 

Scdaiu  17.C. p^  de  Valencia,  se  rebelaron  dbntra  la  gente  romana;  coa 
Garj.5c.i4.ÍQteneion  de  que  pues  los  cartagineses  ya  hablan  salido  de  Es- 
Mar.  1,  ft.  c.  pada ,  saliesen  también  los  romanos :  y  extinguidos  los  estran* 
^3*  geros,   dominasen  y  gobernasen  la   JEJspáfia  seltores  naturales; 

L<.'c.iafirm!P^^^^^3  aquellos  dos  hermanos  de  la  esperanza  de  que  logra* 
Scipio.  &c!do  esto,  se  harían  ellos  reyes  de  toda  Éspatfa.  Con  esta  idea 
prfthScip.  comenzaron  á  alborotar  y  conmover  toda  la  tierra  que  hoy 
llamamos  Cataluña.  Salieron  ellos  de  sos  tierras  con  c^rcito 
formado,  corriendo  y  robando  el  país,  y  especialmente  por 
las  comarcas  de  los  sedetanos  y  suesetanos ,  que  hallaron  pre- 
venidos y  armados  en  favor  de  los  romanos. 

2  Magon,  que  estaba  retirado  con  los  demás  cartagineses 
en  la  isla  de  Cádiz,  luego  que  supo  aquellos  alborotos,  con- 
cibió esperanzas  de  reint^rar  la  república  cartaginesa  en  Es- 
pafia, y  á  este  fin  escribid  al  Senado  de  Cartago,  pidiéndo- 
le ayuda  y  socorro. 

3  Pero  luego  que  Publio  Scipion  cobró  la  salud ,  se  apli- 
có á  apagar  aquel  comenzado  incendio,  y  para  ello  empezó  cas- 
tigando aquellos  romanos  que  habían  adherido  á  la  sedición 
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y  alboroto  con  los  hermanos  Maadouio   é  Indibil;   y  contra 
estos  dos  publicó  la  guerra. 

4  £^ban  ellos  haciendo  sus  correrías  é  ínvadones  en  las 
tierras  de  los  sédetenos  y  suesetanos,  cuando  supieron  que 
Scipion  se  había  recobrado  de  su  peligrosa  enfermedad ,  y  lue« 
go  cesaron  las  hostilidades,  y  se  restitayeron  á  sus  tierras  á 
esperar  lo  qoe  haría  Scipion ,  segun  Morales.  Pronto  tuvieron  ^^'8^- '•9' 
la  noticia  de  que  Sdpion  habia  castigado  sus  romanos;  y  con-^*  **^  *^* 
eibieron  un  graade  temor  de  que  iría  contra  ellos,  y  los  des* 
trairía.  Por  lo  que  se  procuraron  precaver,  poniendo  sobre  las 
armas  á  sus  vasallos,  con  la  temeraria  idea  de  defenderle  de 
Scipion  y  de  su  ejérdto;  fiados  en  que  habian  llegado  ellos 
á  juntar  un  ejército  de  veinte  mil  hombres  de  á  pié  y  dos 
mil  y  qiiiníentos  montados  (niímero  prodigioso  con  respecto  de 
lo  reducido  de  sus  tierrú,  y  ^^^  aquellos  tiempos  en  que  to* 
das  eran  poco  pobladas ;  pero  como  quiera  que  sea  está  califica* 
do  por  los  jobredichos  autores),  con  resolución  de  defender  la  li- 
bertad, á  que  por  naturaleza  han  sido  siempre  eficazmente  pro* 
penses  los  hombres  de.  este  país ,  la  que  comunican  á  los  que 
á  él  vienen  á  vivir.  Pues  vemos  que  con  tantas  mudanzas 
como  ha  producido  la  continuación  del  tiempo,  el  transcurso 
ée  geDeradoms,  fuoeiones  de  guerras,  venicbs  de  diversas  na- 
ciones, calamitosas  épocas,  y  podérteos  dominadores,  jamas 
se  le  han  extinguido  ioís  bríos  á  esta  nadon,  ni  ha  querido 
sufrir  ceitfra  el  goce  de  la  amada  libertad,  dominadores,  se- 
ñoríos ni  leyes  estradas ,  queriendo ,  venerando  y  amando  siem- 
pre á  sos  propios  y  naturales  sedores. 
'  5  Por  ¿Itimo,  Mandonio  rey  ó  príneipe  de  los  ilergetes 
eon  su  hermano  y  qon  el  referido  ejército,  se  volvieron  á 
meter  en  las  tierras  de  los  sedetanos  y  suesetanos,  talando, 
destruyendo  y  arruinándolo  todo.  Luego  que  Publío  Scipion 
supo  estos  procedimientos ,  al  punto  junté  un  ejército ,  y  mar- 
ché contra  sus  énete^os.  Llegé  al  río  £bro,  y  allí  hizo  á 
sus  gentes  un  Tazonamiento ,  sobre  el  cual  remito  al  lector  á 
Tito  lÁvio.  Después  pasé  á  la  parte  de  acá  del  rio,  en- 
eaminándose  hacia  los  enemigos ,  á  los  cuales  encontré ,  y  puso 
luego  su  Real  cerca  de  ellos.  Plutarco  dice  que  estaban  nues- 
tros tarraconenses  6  catalanes  en  un  sitio  bastante  fortificado, 
ée  cuya  buena  positura  y  de  la  multitud  confiaban  tanto,  que 
ai  dudaban  acometer,  ni  traiian  ser  acometidos.  Trabáron- 
se- valerosamente  unos  con  otros  diversos  escuadrones,  y 
finalmente  se  dieron  la  batalla  de  poder  á  poder.  No  dicen 
los  historiadores  en  qué  territorio  pasé  aquella  función,  sino 
que  fué  á  la  parte  de  acá  del  Ebro,  y  que  fué  muy  reíiida: 
que  murieron  muchos  de  los  españoles  de  esta  parte  de  Ga« 
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taluda,  y  qne  aun  no  perdieron  un  ponto  de  áuiíno;  tfntM  bien 
que  el  dia  siguiente  muy  de  íhafianita,  con  muclio  orden  y 
concierto,  se  pusieron  en  el  campo  en  forma  de  batalla.  Pe- 
ro fueron  luego  acometidos  y  vencidos  también  como  el  dia 
anterior ,  porque  Scipion  los  había  rodeado  con  su  ejército ,  fa*» 
cuitándoselo  la  estrechez  del  sitio ,.  que  impidió  á  loa  ilerge* 
tes  que  jugase  au  caballería.  Salvóse  solamente  la  tercera 
parte  del  ejército,  que  se  subió  á  una  montañita;  y  huyendo  y 
retirándose  poco  á  poco^,  logró  escapar  de  la  furia  del  ene-^ 
migo,  en  cuya  fuga  fueron  comprehendidos  los  hermanos 
Mandonio  é  Indibii,  y  algunos  de  los  principales.  Con  la  fn« 
ga  de  estos  cayó  todo  el  poder  romano  sobre  los  demás,  é 
hicieron  en  ellos  una  cruel  carnicería;  saquearon  el  Real  de 
los  vencidos,  y  prendieron  en  él  cerca  de  tres  mil  hombres, 
que  eran  las  guardias  y  los  de  servicio.  Pero  esta  grande  vic* 
toria  la  compraron  bien  cara  los  romanos ;  porque  qoedaroo 
muertos  en  el  campo  de  batalla  mil  y  trescientos;  se  halla^ 
ron  heridos  mas  de  tres  mil  ( según  Tito  Ltvio )  de  los  coa-» 
ks  murieron  mil  y  quinientos;  conforme  siguieiKlo  á  Apiam», 
lo  refiere  Morales^  Y  por  tíitimo  Scipion  hubo  de  tener  á  bien 
la  reconciliación  con  los  príncipes  Mandonio  é  Indibil,  por- 
que  reconoció  que  su  enemistad  podia  perjudicar  mucho  á  1» 
repiíblica  romana.  Luego  que  Indibil  y  Mandonio  supieron 
aquella  buena  disposición  de  Scipion,  le  enviaron  embajadores; 
y  el  mismo  Mandonio  se  le  presentó,  y  poniéndose  á  sus  pies, 
con  macha  humildad  le  pidió  su  amistad,  discalpándose  con 
el  ejemplo  que  les  dieron  los  misoNis  romanos,  que  (como 
queda  referido)  se  habian  alzado  en  Valencia.  Scipion  le  re- 
obió  con  alguna  ^veridad  y  palabras  reprehensivas ;  pero  I09 
admitió  en  su  amistad  tan  generosamente,  que  no  les  pidiá 
arras,  ni  reheues  algunos  para  su  seguridad.  Pagaron  losdot 
hermanos  algunos  sueldos  que  se  debían  al  ejército  romana 
por  modo  de  pena ;  y  después  se  fueron  hacia  el  mar  Océa-» 
no,  y  Junio  Silano  se  volvió  á  Tarragona. 

6    Omito  el  referir  aquí  como  Masenisa,  que  se  habia  co»- 

federado  con   Scipion,   acudió  en  su  £aivor  con  buen  socorro^ 

y  que  por  su  persuasión    se  le  entregaron  también  los  de  Gá* 

di2:  con  lo  que  qoedó  Espaáá  por  el  Senado  romano,  desde 

Lir.Dec. 3.^  nioates  Pirineos  hasta  el  mar  Océano,  sin  quedar  pmblo 

Lsic.s.    '^cino  bajo,  el  dominio  de  Gartago:   pues  sobre  esto  me  re- 

Piut.  in  vita  fiero  á  Tito  Livio ,  Plutarco ,  Lucio  Floro,  Morales  y  Mariana. 

Scipi.  Rom,     y    Todos    los    referidos   hechos  de   Publio   Scipion   fueron 

^*¡[;^/^*^J  acabador  en  cuatro  ó  cinco  afíos,  según  quiere  Lucio   Ploro, 

43.  *  '  *  *y   viendo   que  ya  no  le  quedaba  mas  que  hacer  en   Espada^ 

Floro  1.44*  pues  dejaba  bien  vengáis  las  muertes  de  su  padre  y  tío,  j 
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8ii|eta  la  tmmt  al  Seoado  y  pueblo  romano ;  de^ó  eBcomenda- 
do  el  gobierno  i  dos  principales  "romanos  y  hermanos ,  nom-  ^^o  &04* 
brados  Lucio  Gonielio  Léntulo ,  y  Lucio  Manlio  Accidino  cojt 
encargo  de  prooénsules.  Y  Sdpion  se  volvió  á  Roma  al  ña 
del  ado  doscientos  enatro.  Hictéronle  los  romanos  una  mag- 
nífica entrada,  recibiéndole  con  aclamaciones  y  piíblicos  ^^ífl^l'^l\^^^*  ^' 
cijos,  cono  se  pnede  var/en  Tito  Livio,  Plutarco  y  Vaseo.   Va«^hi.c.ift. 

CAPÍTULO    XXXIV. 

GomoMandonio  é  Indihil  se  ^vieron  á  rebelar  contra 
'  las  romanos ,  y  fueron  vencidos  y  muertos. 

I     Jjuego  que  Publio  Sdpión  salid  de  Espada,   y  en   el  Affo  «03. 
tiempo  qne  empezaba  el  alto  doBcieiitos  tres  antes  de  Cristo; 
dicen  Ambrosio  de  Morales,  Pedro  Antonio  Beoter,  P^dro  Me-  Mor.i.6*e. 
dina ,  Garibay ,  Juan  Mariana  y  el   Obispo  de  Gerona ,   qne  ||^^^^  |^ ,  ^^ 
los  dos  hermanos  Mandonio   é   Indibil,   como   eran  hombres  ¿o.  '  *  *  * 
principales  y  poderosos  entre  los  i/érgefe^,  tenían  grande  au-Med*  I.  i.c. 
toridad   y   teputarion,  y  eran  temidos  y  respetados  de  todos  ^^* 
10S  vecinos;   de  que  resultaba  tener  ellos  altos  pensamientos, ^Yr/i/a.c! 
y  fraguar  cada  día  nuevas  ideas  en  solicitud  de  la  libertad;  y^^/ 
no  obstante  las  esperiencias  con  que  habian  visto  tan  acredi-  Ob.  de  Ger. 
tado  el  poder  de  los  romanos,  no  podian  domar  ni  sujetar  susj-^*^*^^^^ 
espíritus  al  sufrimiento  de  dominio  estrangero.  Aunqtfe  Scipion   ^^  ^' 
bahía  dgado  «n  Espada  con  nombramiento  de  procónsules  y 
gobernadores  i   los  dos  hermanos  nombrados  en  el   capítulo 
precedente;  los  hermanos  Mandonio  é  Indibil  los  despreciaron, 
y  perdieron  enteramente  el  temor  que  habian  tenido   á   Sci- 
pion, una  ves  que  ya  se  habia  ausentado;  conforme  con  las 
mismas  voces  lo  escribe  Tito  Lívio  en  sus  Décadas.  Yo  i^eur.áte.s* 
persuado  que  este  movimiento  es  el  mismo  de  que  habla  Diego  1.  9.  c.  11/ 
de  Valera ,  cuando  dice  one  se  alzaron  los  espadóles ,  después 
de  ido  Publio  Scipion  á  Koma;  y  si  bien  que  no  dice  cua« 
les  fueron  los  principales  conmovedores ,  ni  hace  mención  de 
Indibil  ni  de  Mandonio,  el  curso  de  la  historia  n98  induce  á 
haberlo  de  mtender  así. 

'  2  Estos  hermanos  y  sefiores  ilergetes,  para  eohonestar  y 
fondamentar  su  ideado  levantamiento ,  manifestaban  en  ptíblio) 
qoe  se  dolían  y  compadecian  de  la  servidumbre  y  yugo  en 
que  estaba  la  Espada;  y  sus  grandes  deseos  de  verla  en  li« 
bertftd.  Decían  que  con  haber  sacado  de  Espada  á  los  carta- 
gineses ,  dejando  apoderados  de  ella  á  los  romanos ,  solo  ha- 
bían mudado  de  seíforío;  pero  no  de  servidumbre  y  trabajo, 
Y  de  aquí  ftieron  poco  á  poco  perdiendo  el  respeto  á  los  pro- 
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cónsules;  y  decían  que  ya  en  Roña  no  había  mis  Setpiones 
que  enviar  á  Espaáa ,  ni  había  en  ella  sino  figora  y  sombra  > 
de  capitanes  y  ejército ,   porque   Scípion  se  hdbía  llevado  kw. 
capitanes  y  soldados  veteranos ,  y  solo  había  dejado  los  biso- 
íios ,  no  impuestos  en  la  milicia ,  ni  aeosturabrados  á  obede«  * 
cer,  ni  observar  la  disciplida  militar,  oí  las  oidenansas  de  la. 

fuerra :  y  que  Aníbal  había  muerta  á  los  mcgores  en  Italia* 
que  en  consideración  á  todo  esto ,  jamas  había  habido  oca- 
sión mas  proporcionada  que  entonces ,  paraque  España  se  rein- 
tegrase en  su  estimada  y  deseada  libertad ,  y  se  pudiesen  go- 
bernar sus  naturales  ellos  mismos  coa  propias  leyes  y  natu- 
ral señor.  Todas  estas  espedes  que  fueron  sembrando  aque- 
llos dos  hermanos )  fueron  unas  limas  sordas  que  conmovie- 
ron los  ánimos ,  y  arrastraron  á  sí  las  voluntades  de  las  gen- 
tes. Y  al  fin  conmovidas  las  pasiones  naturales ,  alteradas  las: 
sangres  é  hirviendo  los  ánimos  9  comenzaron  mudhos  pueblos  á 
acudir,  entonando  el  dulce  nombre  de  viva  la. libertad^ por 
todos  tan  estimada ,  y  hasta  de  los  irracionales  procurada^ . 

3  A   este   grito  aeudíeron  luego  los  pueblos  de   Cataluña 
vecinos  á  la  ribera  del  Ebro,  como  mas  inmediatos,  y  míu- 
chos  de  ellos  del  señorío  de  Indibil   y   Mandonio¿   También, 
con  mucha  prontitud  siguieron  aquella  vos  loa  auaetaaos,   y 
fueron  los  primeros  que   acudieron,  sc^gun   eacriben   Livío   y 
Morales.  Entre  unos  y  otros  juntaron  muy  en  breve  un  ejér- 
cito de  treinta  mil  hombres  de  á  piá  y  cuatro  mil  de  á  ca-  > 
bailo ;  y  comenzaron  á  demostrarse  juntos  en  los  pueblos  se- . 
detanos. 

4  Luego  que  los  proo($nsules  Lántulo  y  Accidino  entendie- 
ron estos > movimientos   y   congregación  de  pueblos,  recelando 
que  con  la  tardanza  del  remedio  crecería  el  daño,  inficionan- 
do los  demás,  juntaron  puntualmente  un  ejército  de  romanos. 
y   españoles ,   y   partieron   á   toda  diligencia  en  busca,  de  sus 
enemigos ,  pasando  por  las  tierras  de  los  ausetanos ,  que  aun-  r 
que  les  eran  enemigos,  no  hicieron  resistencia. alguna.  De  las ^ 
comarcas  que  á  estos  pueblos  les  designamos  en  el  libro  se- 
gundo, capítulo  primero,  se  reconoce  que  para  ir  el  ejército 
romano  á  tierra  de  los  ilergetes ,  pasando  por  la  comarca  de 
los  ausetanos,  debid  salir  de  la  tierra  de  los  betulones,   ge- 
rundenses,  indicetes,  rosilioneses  y  portusios,  pues  no  siendo 
así ,  no  alcanzo  cómo  podía  ser  el  pasar  por  tierra  de  los  au- 
setaqos. 

5  Lo  cierto  es  que  los  procdnsules  llegaron  á  asentar  su 
Real  delaqte  de  los  enemi^s  á  distancia  de  una  legua  los 
unos  de  los  otros.  Y  luego  intentaron  tratar  de  paz  con  los 
hermanos  Indibil  y  Mandonio;   prometiendo  perdonarles  todo 
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la  pasada.  Pem  no  sirvíd  mda  esta  benignidad ,  antes  bien  in- 
mediatamente los  ilergetes  bicieroa  salir  an  escuadrón  de  ca- 
ballería eontra  Dtsxos  caballos  j  puados  de  los  róndanos,  que 
estaban  paciendo  por  la  campatía.  Los  procónsules  enviaron  al 
ponto  para  socorrerlos  otro  escuadrón  de  caballerea ;  y  se  tra- 
bó entre  unos  y  otros  una  batalla .  muy  reñida,  portándose, 
con  tanta  igualdad,  que  qnedó  indeeisa  la  victoria. 

6  £1  dia  siguiente  al  salir  el  sol,  ya  se  plantaron  los  iler- 
getes á  pufito  d^  guerra  en  la  inmediación  del  campo  del  ene- 
migo con  el  ejército  ordenado,  en  esta  forma:  Pusieron  á  loa. 
ausetanos  que  estaban   con  ellos  en  un   batallón   en  medio,' 
la  parte  derecha  la  ocuparon  los  ilergetes  coa  Indibil ,  dejan-; 
do  la  izquierda  para  los  otros  pueblos  menos  principales  con* 
Mandomo:  y   entre  los  dos  cuernos  y  el  batallón  de  ^une- 
dio  dejaron  mucho  espacio,  paraqne  pudiesen  pasar  los  de  á: 
caballo  coando  quisieran.  Los  romanos  que  observaron  aque-: 
Ha  formación,  la  hicieron  del  mismo  modo  puntualmente  con 
su  ejército.  Y  al  punto   mandé  Léntulo  que  Sergio  Gornelio 
comentsase  la  bátatla^  eoo  so  gente  de  á  caballo*  Y  el  mismo 
Léntulo  aeemetié  al  batallón  de  la  derecha,   que   era   el.de 
los  ilergetes.  De  los  cuales  fué  recibido  con  tanto  valor,  y  le: 
hicieron  tanta  resistencia,  que  le  desbarataron  toda  una  l^íon,. 
y  la  hicieron  retirar  precipitadamente.  Pero  Léntulo  hizo  en-: 
trar  inmediatamente   otra,  legión   en  batalla^  la^cual  reparó: 
aquel  daño.  Y  de  allí  pasó  Léntulo  á  ver  á  su  hermano  Ac-> 
cidino,  que  peleaba  en  el  cuerno  izquierdo,  para  socorrerle;  y 
después  contioué   en  pasar  de  una  parte   á   otra   socorriendo 
donde  veía  necesidad.  Sergio,   que  con  sus  eaballos.se  habia 
metido  en  medio  del  ejército  contrario,  desbarataba  todos  los* 
escuadrones,  é  impedia  que  la  caballería  de  Indibil  y  Man- 
donio  pudiese  salir  á  batir  los  romanos  de  á  pié. 

7  Esta  operación  precisé  á  los  ilergetes  de  á  caballo  á  apear- 
se para  pelear  á  pié,  ayudando  á  los  que  Asqueaban.  Pero 
los  romanos,  que  llegaron  á  comprehender  flaqueza  j  temor 
en  sus  enemigos,  los  cargaron  tanto  y  con  tanta  furia,  que  ya* 
casi  los  llevaban  de  vencida;  y  todos  se  hubieran  perdido  á 
no  haberlo  impedido  Indibil,  que  se  hallaba  también  á  pié 
con  los  que  habian  bajado  de  los  caballos.  Y  puesto  Indibil 
á  su  frente,  se  opusieron  valerosamente  á  los  romanos,  ha- 
ciendo una  poderosa  resistencia ,  con  lo  que  se  enardeció  y  se 
hizo  mas  sangrienta  la  batalla ,  trabajando  todos  como  leones, 
los  unos  á  vencer  y  los  otros  á  resistir.  Y  allí  Indibil  recibió 
una  mortal  herida:  pero  así  desangrándose,  aunque  le  iban 
¿litando  las  fuerzas,  no  se  le  disminuyó  el  ánimo,  ni  se  ren- 
día  su    valeroso    corazón;  pues  sostenido  sobre  un  tronco  de: 
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lanza,  tf  por  m^w  átár  sobre  su  propia  tirtod,  anifaiba 
faertemente  á  loa  séyM»  De  loa  cuaka  aquellos  que  le  eraa 
mas  fieles  y  verdaderos  aimgios  defiandieroo  teilasnnente  su  per* 
sona  9  peleando  valerosarneute»  Pero  al  fin  fiíeroo  veacídod^,  y 
su  braveza  no  les  aprovecha  maa  que  pata  morir  como  lea* 
les  y  verdaderos  espatfoles. 

8  Porfiaron  siempre  los  que  qwdafonvh<»ta  que  muertos 
unos  y  otros,  muríií  también  con  ellos  el  valeroso  Indibil;  y 
al  punto  se  desbarató  todo  el  ejército.  Murieron  muphos  en 
aquella  defensa,  y  otros  mochos  en  el  alcance  que  les  dio  la 
caballería  romana,  unos  porque  no  pudieroii  subir  á  eabaHo, 
y  otros  porque  intrépidamente  hacian  una  temeraria  defensa, 
pensando  que  podrían  llegar  á  rec<^erse  en  el  Real ;  y  los  ro* 
manos  se  entraron  en  él  de  trc^l  siguiéndolos.  Y  allí  conti- 
nuaron la  matanza ,  y  los  saquearon  to^o  cuanto  habla.  Mu* 
rieron  en  aquella  batalla  Ires  mil  españoles,  y  fueron  cauti- 
vos ochocientols»  Pero  de  los  romanos  solo  muñeron  >poco  mas 
de  doscientos. 

9  Entre  los  espadóles  que  huyendo  de  la  batalla  se  salva- 
ron, fué  uno  de  ellos  el  ilergete  príncipe  Mandooio.  Quien 
condolido  de  la  desdichada  suerte  que  aquel  dia  habían  tenido, 
hizo  juntar  los  principales  de  su  ejército  á  quienes  pidié  con- 
sejo ;  y  fueron  de  sentir  que  se  enviasen  tmbi^adores  al  pro- 
cónsul Léntulo,  y  á  su  hermano  Aceídino,  pidiéndoles  la  paz 
con  promesa  de  rendir  las  armas.  Recibieron  los  procénsules 
con  mucha  benignidad  aquella  embajada;  y  en  ella  se  since- 
raron los  embajadores,  cargando  toda  la  culpa  del  alzaroien-' 
to  sobre  el  difunto  Indibil  y  su  hermano  Mandonio:  dicien* 
do  á  los  procónsules  que  aquellos  dos  hermanos  hablan  sido 
los  conqiovedores  de  toda  la  tierra,  y  los  que  la  inquietaron 
toda,  y  la  hicieron  abear  contra  los  romanos.  Y  con  esto  ne* 
gociarpn  los  embajadores  mejor  para  ellos ,  que  no  para  quien 
los  habia  enviado  (así  lo  suelen  hacer  otros  muchos):  porque 
los  procónsules  prometieron  perdón  á  todos ,  con  condición  de 
que  á  Mandonio  y  á  los  otros  cabos  de  rebelión  los  pusiesen  en 
su  poder:  que  pagasen  el  sueldo  del  ejército  romanó,  dobla- 
do en  aquel  año:  que  por  espacio  de  seis  meses  proveyeisen 
de  trigo  al  ejército ,  y  diesen  á  los  soldados  vestuario  doble: 
y  ademas  de  todo  esto ,  que  hablan  de  entregar  buenas  ar^ 
ras  ó  rehenes.  Y  en  todo  convinieron  los  malos  embajadores.  Y 
dice  Morales  que  dieron  treinta  ciudades  en  arras. 

10  Pero  yo  no  sé  como  puede  ser  esto,  porque  ellos  no 
podian  dar  mas  que  las  que  estaban  en  su  podar,  y  no  te- 
nían lautas  en  toda  aquella  tierra.  Sino  es  que  esto  lo  quie- 
ran entender,  como  lo  que  se  lee  en  Aulo  (relio  en  el  libro 
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dáñrno  óctaTO  eápftulo  séptimo  de  las  Noches  Attica$ :  que 
ciudad  se  entiende  de  citalquier  lugar  ^  pueblo  ó  multitud 
de  hambre.  A*  lo  que-pbreee  alodir  Andr^  AlcSato  en  efca-^ 
pítalo  Quod  sedem....  de  oficio  ^ardinarii^  en  él  niímero  87, 
cnaddo  dice  heéer  ciudades  mayares  y  menores ,  y  otras  en 
el  territorio  de  la  ciudad  mayor^  De  modo  que  en  aquellas 
treinta  dudadea  qoe  dieron  en  arras  á  los  procdmulea,  se  de- 
be entender  que  eran  comprendidas  con  las.  eiudadee  grandes 
las  pequéis 4  los  pteMos,  los  luigares,  6  ayantamientos  de 
hombres :  y  UeTémoslo  bien  advertido  para  en  adelante.  Con**» 
certadoaqne  fíieron  los  embajadores  con  los  procónsules^*  aun* 
qoe  no  hallamos  eseiito  qaé  respoe^  le  volvieron  á  Mandos 
nio,  dicen  livio,  Morales  y  Medina  que  á  Mandonío  y  é  los 
otros  {A'indpales  loa  pnsieron  elí  poder  de  los  procónsules ,  qnie-» 
nes  luego  loa  hieieron  degollar.  Este  fíié  el  trágico  fin  que 
tuvieron  toe  altos  pensamientos  de  aquellos  dos  ralerosos  ber-» 
manos.  De  cvyas  mruertes  hace  mencíoh  de  paso  mjestro  cata-» 
lan  canónigo  de  Barcelona  Francisco  Tarafa;  diciendo  que  mu«  Tarar,  c.  39. 
rieron  en  la.  amistad  eaftagíneaa.^  Pero  no  sé  como  él  lo  en« 
tendió,  porque  ya  los  cartagineses  estaban  enteramente  fuera 
de  Espada  9  como  ya  lo  dejo  escrito  en  los  capítulos  treinta  y 
uno ,  y  treinta  y  tres ;  y  advirtiendo  otros  lo  que  presto  diré. 
Vaseo,  que  habla  de  aquetlaa  turbaciones  y  guerras,  solo  di-Vas«  Li.c. 
ce  que  los  procónsules  mataron  i  Indibil.  rero  por  líltimoia* 
entre  todos  lo  dicen  todo< 

12  Esta  guerra  fué,  en  mi  sentir,  la  primera  que  los  es- 
pafíoles  en  nombre  .propio  hicieron  contra  los  romanos.  Por- 
que todas  las  anteriores  ñieron  por  defender  el  partido  de  los 
cartagineses.  Pero  ahora  ya  los  cartagineses  estaban  entera- 
mente fuera  de  Espada:  y  estos  dos  hermanos  procuraban  pa- 
ra sí  el  dominio  y  seUorío  de  ella.  Por  lo  que  debo  persua- 
dirme que  el  decir  Livio  y  Morales  que  la  primera  rebelión 
había  sido  en  tiempo  de  Sempronio  Tuditano^  Alé  engadó,  res- 
pecta de  lo  qué  aquí  dejo  escrito,  y  escribiré  en  otros  capí-' 
tolos,  eopeciidmente  en  el  treinjUí  y  siete  de  este  libro. 

CAPÍTULO    XXXV. 

Se  trata  de  lo  aue  algunos  escriben  de  Bara  6  Barra  r&- 
mano^  y  dd  Rey  de  Caslelt  de  Assemí  y  cómo  se  debe 
entender  e$to^ 

I  iNo  me  parece  tótem  de  propósito  escribir  los  sucesoi 
de  este  tiempo  que  hallo  relacionados,  y  que  en  algún  modo 
pertenecen  á  esta  Gróaica,  porque  si  iuesen  fábulas,  no  lo» 
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Teiido  por  verdades;  sí  son  ciertos ,  no  se  deben  caHar;  y  si 
aparentes  y  ocoltos,  bueno  ea  manifestarlos:  poes  aunque  no 
sean  muy  imbortantes,  á  lo  menos  los  qoe  no  saben  mas  que 
aquello  que  hemos  referido  9  verán  que  lo  hemos  visto  todo; 
y  entenderán  en  qué  estimación  se  debe  tener  lo  que  sabían* 
JBn  aquellas  cosas  que  advertiremos  contradicción,  procuraré* 
mos  la.  mejor  concordia  ^6  alo  ménoe  la  que  sea  posible ,  y  á 
«ste  fin  empieM. 
Be.p.ucAo.  2  Escribiendo  Pedro  Antonio  Beutar  esta  guerra  de  los 
hermanos  Mandonio  é  lodibil  contra  los  romanos,  dice  que 
el  principal  que  entise  estos  ¿lergetes  entendi^í  en  la  rebelión^ 
fué  un  hombre  que  se  llamaba  rnro.,  natural  de  Roma ,  y  que 
por  los  catalanes  era  nombrado  fiará*  Mas  adelante  escribe, 
que  los  catalanes  dicen  que  este  Bará,  en  pena  de  su  traición 
y  para  castigo  de  su  rebelión,  fué  enterrado  vivo  en  el  cam- 

S>,  á  distancia  de  do9  leguas  de  Tarragona^  hacia  la  parte  de 
arcelooa,  en  el  sitio  donde  en  el  dia  se  vé  el  arco,  que  vul« 
garmente  nombran  arco  de  Bard.  Fl  cual,  para  mayor  de- 
mostración le  pinta  el  dicho  aator^ aunque  o6n  error)  de  esta 
forma  y  figura. 


3  Y  de  este  hecho  de  fiará  advierte  que  tuvo  principio 
en  Gatalufia  la  costumbre  que  se  observa  en  los  bandos  Rea* 
les  de  decir  d  pena  de  Bara  y  traidor^  cuando  se  manda 
hacer  6  contenerse  de  hacer  alguna  cosa.  Yo  me  persuado  que 
Tomichc^.esta  narración  la  ieyé  fieuter  en  nuestro  taXilñn  Tomic.  Pues 
á  este  propósito  dice  que  los  romanos  habían  encomendado  el 
gobierno  de  España  á  un  capitán  nombrado  Barra  ^  y  no  fia- 
rá (cuya  diferencia  es  corrupción  6  yexro  de  imprenta)  y  que 
este  Barra  regia  la  tierra  por  los  romanos,  teniendo  su  re- 
sidencia en  la  ciudad  Arcana ,  que  dice  era  la  que  hoy  es  Tar- 
ragona. Afiade  despo^  que  este  fiarra  se  rebel<$  contra  los 
fomanos,  y  que  conjuré  al  mismo  hecho  al  Rey  de  Castell^ 
dasem.  De  cuyo  castillo  y  de  sus  pueblos  hace  mención  Lucio 
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lÜarío^.  Tenlíc  dice  que  el  Rej  de  Gastelldesens  era  griego  Msria.i.a.cs 
de  nación 9  de  aqnellos  qué  varias  veces  han  eqbrado  y  poWado^*.  p***?"'*- 
en  EspaHa:  j  que  por  esto  Marqnilles  nombra  griegas  á  los  ¡/arq!  c)^V. 
eapaítoles  de  esta  naestra  tierra.  ¥  adade  que  este  Key  selfo-cum  Dom\ 
reabíi  toda  la  tierra  del  llano  de  Urgel;  tK)r  cuyo  motivo,,  ¿notaia. 
sus  vasallos  los  nombraban  los  Asens  de  ürgel :  y  qué  con  to- 
dos ellos  se  faabia  rebelado,  porque  era  gente  belicosa  y  afi- 
cionada á  las  armas.  Mas  adelante  díoe  que  sabiendo  los  ro- 
manos que  estos  les  habian  quitado  la  tierra  de  Celtiberia^ 
muy  pronto  di^esiefon  tina  grande  armada,  nombrando  por 
capitanes  de  ella  dos  botpbr^  ciudadanos  romanos,  que  erao 
hermanos  de  Scipion  Africano.  Y  que  cuando  estos  llegaron  á  la 
ribera  del  mar  de  la  ciudad  de  Arcana ,  aquel  Barra  y  el  Rey 
de  Gastelldasens  con  todas  sus  gentes  de  armas  los  acometie- 
ron, y  en  una  campal  y  sangrienta  batalla  mataron  los  her« 
manos  Scipiones,  quedando  Barra  y  el  Rey  vencedores,  y 
muertos  todos  los  romanos.  Y  que  lograda  aquella  victoria ,  Bar- 
ra  y  el  Rey  se  volvieron  cada  uno  á  sus  respectivas  tierras. 
Pasando  mas  addante ,  dice  que  llegando  á  Roma  la  infausta 
noticia  de  la  pérdida  de  los  capitanes  y  gente  romana,  dispu- 
sieron otra  armada  muy  grande,  haciendo  capitán  de  ella  al 
padre  de  Scipion  Africano,  quien  llegó  con  toda  la  armada  á 
la  misma  ribera  donde  se  did  la  batalla  antecedente,  y  que 
allí  le  salieron  también  al  encuentro  Barra  y  el  Rey  de  Gas- 
telldasens, pero  con  suerte  muy  contraria;  porque  murieron 
los  dos^y  los  romanos  tomaron  la  ciudad  de  Arcana,  que  la 
despoblaron  enteramente,  y  se  enseÜorearon  de  toda  la  tierra* 
Con  cuyo  hecho,  arguye  el  autor  que  se  justifica  la  traición 
de  Barra.  Y  mas  adelante  advierte  que  entdnees  los  romanos, 
por  cuanto  este  Barra. habia  sido  el  primero  que  habia  hecho 
traición  en  la  tierra ,  hicieron  una  ley  ,  que  ordenaba  que  cual- 
quiera que  en  adelante  hiciese  traición  fuese  nombrado  Barran 
y  este ,  dice ,  fué  el  origen  del  nombré  de  Barra. 
'  4  Esta  es  la  narración  que  hace  Tomic  del  mismo  caso 
que  con  mas  brevedad  escribid  Pedro  Antonio  Beuter.  Per6 
discurramos  ahora  seriamente  qué  opinión  y  concepto  merece, 
así  lo  que  dice  Pedro  Antonio  Beuter ,  como  lo  que  escribid 
Tomic. 

5    En  primer  lugar  digo  que  nuestro  catalán  Miguel  Gar- 
bonell  se  burla  de  toda  esta  narración,  poniéndose  de  propd-^*'^'^*'^' 
sito  á  impugnar  á  Tomic,  sin  considerar  qu«,  como  dice  el'^* 

Íroverbio  catalán ,  ccula  hune  fa  una ,  si  no  jo  quen  fas  dos. 
riéndose  de  Tomic  dice  que  todo  son  sueñas.  Pero  como 
él  no  da  causa  ni  razón  de  su  sentir,  por  cuya  omisión  igno- 
ramos el  porqué  le  hemos  de  dar  á  él  mas  crédito  que  á  To« 
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míe,  no  sabemos  por  consigoíeiite  á  cual  de  los  dos  hemos 
de  creer.  Pues. hablando  de  esto  mismo  Micer  Luis  Pona  de 
icart  cap.  9*  Icart ,  dice  qae  no  es  posible  que  Tarragona  se  llamase  ^r« 
eana^  porqoe  tal  nombre  no  se  le  encuentra  en  ningún  escri* 
to.  Pero  en  estas  dificultades  quiero  decir  lo  que  alcanzare. 

6  Mirando  la  narración  de  Tomic  á  bulto,  no  niego  que 
tiene  algunas  faltas  en  los  tiempos  y  en  los  nombres,  toman- 
do un  ocípion  por  otro,  y  en  algunas  otras  menudencias  se- 
mejantes. Pero  escttdridando  el  asunto,  yo  no  le  hallo  tan  dis^ 
tante  de  la  verdad,  que  se  pueda  llamar  sueífoé  Pues  en  lo 
que  toca  á  la  rebelión  de  Bcu-á  6  Bcura^  aunque  Garbonell 
no  nos  lo  quiera  conceder,  no  lo  tengo  por  imposible.  Pues 
bien  podia  Bará  ó  Barra  ser  romano,  y  rebeLarse,  porque 
en  el  capítulo  treinta  y  tres  de  este  libro  tercero  bailamos 
que  se  rebelaron  los  del  ejército  romano,  que  estaban  en  el 
reino  de  Valencia;  y  sería  muy  posible  que  se  juntasen  con 
el  Rey  de  Gastelldasens ,  que  tal  vez  sería  este  Rey  el  nom- 
brado Indibil,  siendo  señor  de  Gastelldasens,  que  hoy  existe 
sobre  Arbeca;  6  de  Qmdasens  que  es  mas  allá  de  Fraga  ei| 
la  región  de  los  ¿lergetes.  Y  podía  entenderse  también  aquel 
dictado  Rey  de  la  persona  de  Mandonio,  que  dejamos  dicho 
y  probado  que  era  key  6  Príncipe  de  los  ilergetes  6  urgelle- 
sos,  que  los  hemos  escrito  contra  los  romanos  en  los  capítu- 
lo ^^^  ^3  ^  33  7  34  ^^  ^^te  libro,  y  setíaladamente  á  Indibil 
en  las  muertes  de  los  Scipíones;  y  después  hemos  visto  que 
los  dos  hermanos  tuvieron  batalla  con  Publio  Scipion ;  y  luego 
que  fueron  vencidos  por  los  Procónsules,  Todo  lo  cual  me  ha- 
te  creer  que  esto  fiíé  lo  que  quiso  escribir  Tomic.  Pero  como 
por  nuestra  de^racia  los  hombres  poderosos  regatean  mucho 
sus  ausilios  á  los  escritores,  les  faltan  á  estos  los  medios  para 
libros,  y  no  pueden  hacer  los  cotejos  necesarios  en  las  histor 
rias ,  quedando  las  cosas  á  medio  decir ,  con  necesidad  de  que 
suplan  la  falta  los  ilustrados  entendimientos. 

7  Después  de  escrito  esto  he  celebrado  mucho  haberlo  en- 
Gar.l.6.c*i.  centrado  del  mismo  modo  en  Garibay,  el  cual  lo  siente  y  en-» 

tiende  asimismo.  Pues  donde  escribe  los  movimientos  de  estos 
heroianos  Indibil  y  Mandonio,  dice  estas  formales  palabras: 
Tuvieron  la  victoria  los  romanos  con  muerte  de  trece  mif 
enemiga  y  del  capitán  Indibil^  que  dio  fin  á  ms  dios  pe^ 
leando:  y  su  hermano  Mandonio  con  un  capitán  romano 
nombrado  Barra ,  que  hábia  sido  contra  su  Kepública ,  y 
otros  españoles  capitanes  se  dier(m  prisioneros  a  los  romanos. 
Los  cuales  ajusticiaron  públicamente  á  Mandonio  y  á  Bar^ 
ra^  y  á  los  demás  principales  culpados. 

8  £sto  es  conforme  con  lo  que  aquí  dejo  dicho,  que  estas 
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guerras  de  Mandonio  é  Indibil  son  las  de  qu%  trata  Tomic,  y 
así  están  conformes  y  no  diversas  las  opiniones  de  los  escrito^» 
res,  y  se  vé  que  no  fhé  soedo  lo  qne  esicribid  Tomic,  como 
lo  soñó  y  malamente  lo  advirtió  Garbonell. 

9  Verdad  es  que  de  aqoí  naeen,  y  se  me  ofrecen  otras 
dificultades.  La  primera  es,  qué  si  aquel  Barra  mnrió  en  al- 
guna de  aquellas  batallas,  aun  se  puede  dudar  si  es  verdad 
lo  que  dice  Beuter,  sobre  que  fuese  enterrado  en  el  sitio  don* 
de  hoy  está  el  arco  en  el  camino  Real  de  fiarcekma  á  Tar* 
ragona,  que  se  nombra  el  arco  de  Bará\  y  me  mueven  dos 
tazones  á  creer  que  no  puede  ser. 

10  La  primera  es,  que  el  Umo.  y  Rmo.  D.  Antonio  Agus* 

tin  en  su^  Diálogos,  hablando  de  este  arco,  no  hace  mención Ag* DUI« 4. 
del  nombre  Bard  ni  Barra  ^  sino  que  determinadamente  dice 
que  era  arco  triunfal ,  hecho  6  dedicado  por  Lucio  Lidnio  i 
oergio  Sura,  6  al  revés,  por  Sura  á  Licinio.  Y  si  vá  á  de- 
cir la  verdad,  el  dicho  Sr.  Arzobispo  tiene  raeon,  pues  así 
se  lee  en  las  letras  del  epigrama  6  de  la  inscripción,  que 
en  el  dia  se  ven  en  el  mismo  arco.  £1  cual  no  figuro  aquí, 
porque  lo  hará  en  su  propio  lugar ,  que  será  en  tiempo  del  em«^ 

E arador  Trajáno,  en  el  libro  cuarto  capítulo  31  donde  está 
rgamente  esplicado,  y  puede  leerlo  el  lector,  haciendo  cuenta 
que  lo  lee  aquí.  Y  leido  todo  aquello  entenderá  que ,  pues  las 
mismas  letras  declaran  lo  que  era ,  no  debemos  atribuirlo  á  co- 
sa del  tiempo  de  Bara,  ni  apropiarlo  á  aquel,  ni  calificarlo  de 
sepulcro  6  memoria  de  que  allí  estuviese  enterrado.  La  se^ 
gunda  razón  de  esto  es ,  porqué  no  muy  l^os  de  dicho  arco  k 
la  parte  de  la  marina  hay  una  casa  mesón,  que  la  nombran 
Bará  6  Barra  ^  y  á  una  legua  de  distancia  está  la  villa  qu6 
llaman  Torre  den  Barra.  De  que  se  deduce  que  el  arco  no 
tomd  el  nombre  porque  estuviese  en  él  enterrado  Bará  6  Bar^ 
ra;  sino  que  para  demostración  se  llamó  el  arco  de  Bará^ 
como  quien  dice:  El  arco  que  está  en  Bará^   ó  cerca  de 
la  Torre  den  Barra.  Porque  los  idiotas,   y  gente  que  care« 
cen  de  la  inteligencia  de  la  historia ,  y  no  entienden  para  que 
está  allí  aquel  arco ,  ó  los  forasteros  que  por  relación  hablan 
de  él ,  como  Beuter ,  no  sabiendo  como  mejor  señalar ,  consig- 
nar 6  demostrarlo ,  dicen  el  arco  de  Bará ,  como  si  mas  cla- 
ro dijesen:  El  arco  que  está  en  Bará^  ó  cerca  de  la  Ihrre 
den  Barra.  Verdad  es  que  Micer  Icart  apunta  que  tal  vez  al  '««'*•  c»  47* 
arco  y  villa  de  Torre  den  Barra ,  les  ouedaría  el  nombre  del 
mismo  Barra,  según  opinan  algunos.  Lsto  lo  entiendo  yo  de: 
este  modo,  que  el  arco  tomó  el  nombre  por  mayor  demons* 
tracíon,  por  estar  cerca  del  espresado  mesón  ó  de  dicha  villa, 
como  h&-Teférido.  Y  la  villa  podría  ser  la  tomara,  porque  ha* 
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biesé  sido  allí  el  sitio  en  donde  fué  sepoltado  Barra  \  así  co- 
mo de  la  ciudad  Tafosiris  dijimos  en  tíempo  de^  Hércules  qu6 
30  llamé  así  por  estar  sepultado  en  ella  Osirís,  6  por  estar 
sobre  su  sepultura.  Asi  mismo  esta  Torre  de  Barra  por  haber 
estado  allí  sepultado  Barra.  Y  de  este  modo  no  discrepará 
Mieer  Icart  en  lo  que  aquí  hemos  dicho.  Ni  obsta  lo  que  di^ 
ce  el  mismo  Icart  ^  que  se  tiene  por  mas  verosímil  lo  que  es- 
Nebr.  c.  decribié  Antonio  de  Nebrija:  el  cual  hace  mención  del  pueblo 
civiu  monude  Barea^  en  la  co^a  del  mar  de  la  España  Tarraconense: 
etflumin.  y  q^^  jj^  sabemos  que  se  pueda  acomodar  mejor  á  otra  que 
á  esta  ?illa :  pues  solo  sería  la  corrupción  y  Adta  de  la  letra 
€ ,  haciendo  de  Barea ,  Bara ,  y  hoy  Barra.  Y  la  razón  por- 
que no  me  obsta  es,  porque  el  Nebrisense  no  le  quita  ui  le 
da  fundación  en  un  tiempo  mas  que  en  otro ,  ni  por  ocasión 
diversa  de  esta:  ni  es  tan  antiguo,  que  se  halle  este  nombre 
antes  del  tíempo  de  que  aquí  escribimos,  antes  bien  escribíiií 
(como  se  vé  en  sus  obras)  ea  tiempo  de  los  Gatélicos  Reyes 
D.  Fernando  y  D?  Isabel.  Y  la  nombró  eo  latín  con  el  nom- 
bre tan  conforme  á  nuestro  catalán,  que  parece  el  mismo.  Y 
si  mocho  queremos  gramaticar,  llamándole  Barea  ^  confirma 
nuestra  opinión ,  porque  Bara  6  Barra  es  sustantivo ,  y  de  él  se 
derivará  el  adjetivo  Bareus^  barea  ^  bareum^que  querrá  de- 
cir cosa  de  Bara.  Y  por  consiguiente  la  torre  6  el  sepulcrp 
^  de  Bara.  Sea  así  6  sea  que  la  villa  tome  su  nombre  de  Mar- 
yiwtc.  3<!^  Varron,  6  de  Viriato,  como  dice  el  mismo  Icart  que  lo  que» 
ría  etimologízar  el  canónigo  Cese  de  Tarragona:  de  cualquier 
modo  que  fuese ,  no  tomaría  el  arco  su  nombre  de  Bara  ro- 
mano ,  de  quien  aquí  hemos  hablado ,  sino  que  lo  tomaría  de 
la  villa ^  por  demostración  y  no  mas,  como  ya  está  dicho. 

II     La   segunda  dificultad  que  se  podría  mover  resultante 
del  nombre  de  Bara  6  Barra  ^t^  sobre  el  origen  que  dicen 

?ue  de  él  tuvo  una  ley  entre  los  romanos,  vigente  hoy  en 
¡ataluda,  que  impone  la  pena  de  Bara  al  que  hace  traición. 
Y  si  no  fuere  del  nombre  del  rebelado ,  que  creo  no  lo  es ,  lo 
es  empero  del  tiempo,  principio  y  origen  de  la  pena  de  Bara% 
pues  esta  pena  no  se  comenzó  á  llamar  así  por  eAt  Bara^ 
sino  por  el  otro  Bara ,  qu6  fué  conde  ó  gobernador  en  Bar- 
celona por  Ludovico  Pío  Rey  de  Aquitania,  al  cual  gober- 
nador acusaron  de  traición,  y  fué  vencido  en  duelo  ó  batalla, 
y  desterrado  á  Francia  donde  murió.  Y  yo  no  sé  de  ley  ro- 
mana que  haga  mención  de  pena  de  Bara^  ni  de  que  al- 
guno sea  tenido  por  Barra:  ni  eo  Gataluda  se  dice  Barra^ 
sino  Bara ,  como  de  todo  esto  daré  cumplida  razón ,  querien- 
c^  Dios ,  en  la  segunda  Parte  de  esta  Crónica ,  cuando  trata- 
ré 4el  dicho  conde  Bara^  (Véase  el  capítulo  .12  del  libro  10}. 
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12  Falt»  solamente  advertir  aae  sobre  aqnellp  que  dice 
Tomic ,  que  Tarragona  se  llamó  Arcana ,  aunque  á  Alicer  Icart 
le  parece  imposible  porque  no  se  lee,  yo  nunca  me  atreve* 
ré  á  decir:  et  imposible^  y  no  se  lee\  sino  (como  la  Glo- 
aa  del  Derecho  civil)  no  lo  he  leído ^^  porque  puede  estar  es-(^^oBñ^.Ui. 
crito,  y  leer  otro  mas  que  yo.  Y  así  no  digo  que  no  está^*^***^**'* 
escrito  ni  que  sea  imposible,  sino  que  por  no  haberlo  leído, 
estoy  bien  con  Micer  Icart  en  esto ,  y  en  lo  demás  con  Beu* 
ter  y  Tomic,  hecha  la  conciliación  y  concordia  que  dejo  di- 
día :  con  \o  que  me  persuado  quedará  aclarada  la  historia ,  y 
quitada  la  dificultad  que  en  esto  pudiese  ocurrir. 

CAPÍTULO    XXXVI. 

Sobre  lo  que  se  dice  de  Lérida  que  se  llamó  Monte  publi- 
co, y  cómo  nosotros  lo  debemos  entender. 

1  Jl  ara  acabar  de  remover  todas  las  dificultades  que  pa- 
rezca pueden  salir  de  lo  que  de  este  tiempo   escribe   Tomic,  Tomic  c.  f. 
conviene  escribir  aquí  lo  que  él  dice  de  la  ciudad  de  Lérida. 

Y  es  que  antes  ó  muy  cerca  de  este  tiempo ,  los  hombres  de 
Urgel  solían  cada  afio  ir  á  hacer  sacrificios  á  sus  dioses  ea 
aquel  monte  donde  está  edificada  la  ciudad  de  Lérida,  y  que 
la  nombraban  Mont  piíblich.  Porque  allí,  con  la  ocasión 
de  los  sacrificios,  siete  mugeres  públicas  habian  comenzado 
una  población  en  el  valle  donde  hoy  está  la  plaza  de  la  Su- 
da. X  que  aquel  nombre  Mont  públich  le  duré  hasta  el  tiem- 
po de  Julio  César,  quien  se  lo  mudé,  dándole  el  que  hoy 
tiene  que  es  Leyda ,  que  dice  significa  cabeza  de  leyes ,  por- 
que dá  ley  y  ejemplo  á  los  otros,  que  habian  de  hacer  por 
su  señor  como  los  de  aquel  pueblo  habian  hecho  por  su  se- 
ñor  Pompeyo ,  del  cual  trataré  mas  abajo  en  el  capítulo  veinte 
►  y  siete. 

2  Sabido  esto  que  Tomic  escribe  de  Lérida ,  será  bien  que 
digamos  lo  que  sienten  otros;  y  sefialadamente  su  émulo  Pe- 
dro Miguel  (jarbonell;  el  cual  dice  así:    Todas  estas  warra- ^*'**®"*  *3- 
dones  de  Tomic  son  fábulas  y  locuras^  porque  Lérida  «5^'^* 

de  las  mas  antiguas  ciudades  de  España^  que  se  llamó 
Ilerda  por  el  rio  de  Noguera  que  pasa  por  ella.  ¿Qaé  di- 
ré yo?  pondré  la  mano  (como  suelen  decir)  entre  dos  muelas? 
mayormente  siendo  los  dos  catalanes?  y  si  no,  se  dedignan  de 
serlo  los. que  descienden  de  Carbonell ,  pues  en  él  y  mis  abue- 
los maternos  hay  una  misma  sangre.  Pero  la  integridad  de- 
bida á  la  historia  me  fuerza  á  decir  lo  que  siento ,  tanto  por 
uno  como  por  otro.   Y  así  digo  que  es  verdad  innegable  lo 
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que  dice  Garbonell ,  qm  de  Tito  Livio ,  Floro ,  Orosio  y  otrog 
autores  aprolnidos  se  saca  que  Leyda  muchos  aKos  antes  se 
llamó  JUrda;  y  que  es  de  ks  ciudades  mas  antigua  de  Es? 
paña.  Y  por  eso  en  esta  nuestra  historia  Ja  hemos  escrito  foO'» 
dada  en  tiempo  de  Brigo  Rey  de  Espada;  como  puede  verse  ea 
el  libro  primero  ^  capítulo  catorce  y  veinte  y  dos ,  y  en  el  ti-^ 
^ro  tercero ,  ca(]^tulo  tres^  y  cuatro ;  y  en  muchos  otros  lugares 
hemos  hallado  memoria  de  ella,  nombrándola  los  escritores 
Il^da.  Pero  d  que  tuviese  este  noolbre  pw  nmn  del  río 
Noguera ,  como  quiere  Garbonell ,  ni  lo  he  leído  en  otro  au<* 
tor,  ni  lo  tengo  por  posible:  tanto  por  no  frisar  nL  parecer^ 
se  los  nombres  9  como  también  porque  el  Noguera  cuando 
llega  á  Lérida  tiene  perdido  su  nombre,  mezclándose  mocho 
mas  arriba  con  el  Segre^  según  referf  en  los  capítulos  cuatro, 
catorce  y  veinte  y  dos  del  libro  primero.  Y  también  porque 
ya  en  otro  lugar  he  dado  la  razón  de  su  nombre.  En  cuanto 
á  la  reprehensión  que  dá  Garbonell  á  Tomic,  porque  la  llama 
Mont  públich^  reconozco  que  no  tiene  razón  para  reprehen* 
derle,  porque  muy  bien  podia  ser  verdad,  del  modo  que  yo 
comprendo  que  lo  entendió  Tomic  Y  es  que  la  ciudad  sin 
duda  se  nombraría  Ilerda^  y  viniendo  á  ella  los  pueblos  de 
Urgel  á  sacrificar  á  sns  dioses,  porque  era  la  cabeza  y  me* 
trtfpoli  de  ellos,  como  en  muchas  partes  hemos  dicho,  naciéo* 
dose  allí  los  sacrificios,  venia  á  ser  un  lugar  piíblieo;  y  como 
era  un  monte,  no  es  de  estraífar  le  llamasen itfoiTf  públich^^ 
pues  era  común  á  todos  los  singulares,  y  lítil  á  la  universi* 
PotD.  I.  pQ- dad ,  como  lo  dice  Pbmponio  jurisconsulto.  O  tal  vez  porque 
piíiof  ir.  de  realmente  en  el  dicho  sitio  de  la  Suda  viviesen  algunas  mu- 
Torb.  8¡go¡.  g^^^  odblicas,  y  que  por  ellas  llamasen  á  la  montaíla  Mont 
públich^  así  como  en  el  dia  las  casas  donde  ellas  habitan  en 
los  pueblos  y  ciudades ,  las  nombran  con  este  nombre  del  pú^ 
hlico^  para  hablar  con  honesta  cortesía;  y  de  esto  pudo  re* 
sultar  rácilmente  el  dar  tal  nombre  á  la  ciudad,  y  tal  vez. 
algunos  por  irrisión,  6  por  mote  6  sobrenombre,  6  como  so- 
lemos decir  por  mal  nombre ,  la  llamasen  la  ciudad  del  Mont 
públich.  Sin  que  por  esto  dejase  su  propio  nombre ,  que  siem- 
pre ha  tenido  de  Ilerda.  Pues  también  Barcelona,  como  he 
dicho  arriba  en  el  capítulo  veinte  y  uno ,  se  llamd  algún  tiem- 
po Favencia ,  pero  no  por  eso  perdió  el  nombre  de  Barcelo- 
na. Y  de  este  modo  se  debe  entender  á  Tomic  en  este  caso. 
Los  discretos  le(áores  dirán  mejor  lo  que  sienten ;  como  en  el 
juego,  que  advierte  mas  el  mirón  que  no  el  jugador. 
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CAPÍTULO    XXXVIL 

De  lo$  Procónsules  que  gobernaran  en  España  desde  el  año 
202  hasta  el  año  195  antes  de  Cristo. 

1  Antonio  Viladamór  escribe  que  por  las  mnertes  de  In-Vilid.c.4a# 
dibil  y  Mandonío  quedaron  las  cosas  dé  Espaífa  muy  alborota- 
das ,  y  que  se  siguieron  muchas  novedades ,  porque  los  parien- 
tes y  amigos  de  dichos  dos  hermanos,  para  vengarlos ,  hicieron 

armar  los  demás  catalanes ,  diciéndoles  que  por  su  causa ,  para 
ponerlos  en  libertad  9  habían  muerto  valerosamente  el  uno  é 
infamemente  el  otro.  Y  por  esto  dice  que  duró  en  Cataluña 
muchos  años  la  guerra,  señalando  {mrticularmente  la  batalla 
contra  Sempronio  Tuditano.  Pero  en  esto  me  parece  que  hay 
error;  porque,  como  aqui  veremos,  tuvo  España  mas  de  cua- 
tro años  continuos  de  paz ,  y  muy  cerca  de  cinco ,  después  de 
la  muerte  de  los  hermanos  Indíbil  y  Mandonio;  desde  cuyo 
tiempo  al  de  la  jornada  de  Sempronio  Tuditano  pasaron  cer- 
ca de  once  años.  En  lo  que  todos  los  autores  concuerdan,  6 
alómenos  se  puede  coljegir  de  ellos,  es  que  quedaron  las  cosas 
de  España  con  las  muertes  de  Indibil  y  Mandonio  algún  tan- 
to sosegadas ,  por  lo  que  no  hay  mucho  que  escribir  de  aquel 
tiempo.  Mas  no  obstante,  como  hay  algunas  cosas  que  dan  luz* 

{lara  llevar  corriente  y  seguida  la  nistoria ,  aunque  las  han  ca- 
lado todos  los  que  yo  he  viito ,  m^os  Livio  y  Morales  ( puea 
verdaderamente  Morales  ñié  laborioso,  y  tomo  grande  trabajo 
en  poner  las  cosas  continuadas,  seguidas  y  claras)  por  esto 
siguiendo  también  á  los  dos,  iré  continuando  y  siguiendo  el 
hilo  para  mayor  inteligencia  de  lo  venidero.  Morales  vá  un 
poco  largo ;  yo  seré  mas  breve  en  la  relación ,  tocando  solo  lo 
necesario  para  mi  historia. 

2  T  para  la  continuación  de  ella,  recuerdo  al  lector  que 
al  partir  Scipion  de  España  para  Roma  dejé  en  ella  por  pro- 
cénsules  á  Lucio  Cornelio  Léntulo  y  á  Lucio  Manlio  Accidi- 
no ,  que  vencieron  á  Indibil  y  á  Mandonio ,  como  en  los  ante«* 
riores  capítulos  treinta  y  dos  y  treinta  y  tres  dejo  escrito.  Con-, 
tinuando  ahora  lo  que  dicen  Tito  Livio  y  Morales ,  es  de  sa-  Llv.  Dec.  3. 
ber,  que  sosegadas  las  cosas  de  España  con  las  muertes  de^*9«^«.^- 
Indibil  y  Mandonio,  el  año  doscientos  dos  antes  de  Cristo  Lu- JJ""'*  "*^'  ^* 
cío  Cornelio  Léntulo  fué  en  Roma  creado  Edil  Cürula  de  aque-  ^*  - 

Ha  ciudad.  Pero  como  sería  cosa  larga  esplicar  lo  que  era  este 
encargo,  digo  con  brevedad  que  los  Ediles  Curulas  eran  en 
Koma  los  que  tenian  el  cargo  de  los  templos ,  casas  y  obras  Afio  aos. 
piíblicas  y  particularea,  de  los  sacrificios,  juegos  y  fiestas  pií*» 
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blícas,  contratos  de  ventas,  compras  y  de  redibidones  6  res- 
tituciones de  ganados  9  y  de  esclavos,  enferifaos ,  morbosos  6  vi* 
Derec.civiLciosos,  como  se  pocde  ver  en  diversas  partes  del  Derecho  ci- 
€d -^d**^^^' J  eñ  Fenestella  de  Romanofum  magislratibus  ^  en  Clan* 
Láe/Káuu^^o  Prevocio  v  en  Pomponio  Leto.    ^     ^     ^  ^  ^    ^ 

Feaest.c.de     3    Gobemo  Léntulo  el  cargo  desde  España,  por  *  haberle 
^iiib.       confirmado  el  Seriado  á  él  y  á  Aceidino  en  el  proeonsulado. 
Leto  eodem  y  en  el  mismo  cargo  estuvieron  el  ado  siguiente  de,  doscientos 
^'^Añosaof,^^^?  y  los  otros  dos  affos  después,  que  fueron  de  doscientos 
Aoo,  199)  y  de  ciento  noventa  y  nueve.  Y  así  estuvieron  pacíficos  todos 
i9^«        estos  cuatro. años  y  el  siguiente,  que  fueron  cinco  por  lo  mé« 
DOS ,  como  quieren  Tito  Liviq  y  Morales»  En  el  affo  siguien- 
te, que  fué  el  de  ciento  noventa  y  ocho  conforme  quiere  6a- 
ribay,  Lucio  Gornelio  Léntulo  se  fué  á  Roma,  habiendo  es* 
tado  en  Esoafía  seis  affos ,  desde  que  se  fué  Publio  Scipion ;  7 
llegado  á  Roma  Léntulo  tuvo  el  triunfo  de  ovación,  como  Í6 
LívioDec.4.  escriben  el  mismo  Tito  Livio,  Garlos  Sigonio  y  Juan  Vaseo; 
Vas^u  ^    Quedaba  solo  en  Espaffa  Acddino,  y  por  esto  vino  de 

•*  '  '*'Roma  Cayo  Gornelio  Getego  en  lugar  de  Léntulo.  Del  cual, 
á  mas  de  los  ya  citados,  hace  mención  Mariana.  Y  parece  que 
en  sus  comisiones  y  poderes  debia  ser  mayor  que  Aceidino,  pues 
en  adelante  apenas  se  hace  mención  de  éK  Poco  después  que 
Getego  estuvo  en  Espaffa  sucedieron  algunos  movimientos  j 
alborotos,  de  los  cuales,  según  erl  qué  modo  de  los  escritos  en 
el  libro  segundo  capítulo  primero  entenderíamos  los  términos 
de  los  sedetanos^  podría  ser  nos  tocase  alguna  parte.  Y  ante 
Mor.l.^F.e.i.todas  cosas  Morales  escribe  que  en  este  mismo  affo  de  ciento 
noventa  y  ocho  Getego  dié  sobre  los  sedetanos^  y  que  en  una 
batalla  mató  quince  mil  hombres  y  tomé  setenta  y  ocho  han* 
deras;  pero  no  se  declara  mas,  notando  y  advirtiendo  espre« 
LiT.Dec. 4. sámente  que  Tito  Livio,  de  quien  él  lo  sacd,  no  lo  escribe  mas 
I.I.C.  18.    largo,  y  así  es  verdad.  Pedro  Antonio  Beuter  y  Garibay  se  es- 

tienden  mas  en  esto ,  porque  dicen  que  como  Getego  comenzé 

á  gobernar  con  furor,  se  indignaron  los  espaffoles,  y  trajeron 
á  la  memoria  las  muertes  de  Indibii  y  Mandonio,  llorando 
aun  la  infamia  con  que  á  este  segundo  le  ajusticiaron.  Que- 
jábanse los  espaffoles  parientes  y  amigos  de  los  dos  hermanos, 
é  incitaban  los  pueblos  á  rebelarse,  que  es  lo  que  arriba  he- 
mos advertido  que  fuera  de  tiempo  lo  escribia   Viladamor. 

5  Y  dice  Beuter  que  estos  pueblos  que  se  resintieren  é 
indignaron  eran  celtíberos^  en  los  campos  sedetanos.  Mariana 
los  nombra  ceretanos.  Pero  como  estos  pueblos  no  estaban  en 
los  sobredichos  campos ,  pienso  yo  que  querrán  decir ,  6  aló- 
menos se  ha  de  entender  así,  que  los  rebelados  entraron  en 
los  campos  ^sedetanos ,  6  en  los  ceretanos,  ó  porque  les  eran 
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amigos  y  rebelados  con  ellos ,  6  quizá  para  dañarlos  si  se  manu- 
tenían con  los  romanos :  lo  cual  les  era  muy  fácil ,  siendo  co^ 
mo  eran  sos  vecinos.  Y  escribe  Beuter  que  aquestos  celtíberos 
convidaron  á  muchos  pueblos  de  España  ^^  paraque  los  imita- 
sen en  su  rebelión.  Cpntra,  ellos  vino  Cetego,  y  les  dio  la  ba* 
talla,  en  la  que  los  r^mpiS,  desbarató,  mató  y  tomó  las  ban- 
deras, como  arriba  qpeda  dicho. 

6  Viene  ahora  alguna  confusión  en  lo  sucedido  en  este 
tiempo,  por  causa  d^  que  los  escritores,  unos  dejan  una  cosa 
y  faltan  á  otra,  otros  van  continuando,  y  á  veces  añadiendo 
á  lo  que  dicen  los  otros.  Y  así  Beuter  pone  que  de  lo  que 
aquí  habernos  dicho  se  siguió  grande  guerra,  otra  vez  paz, 
y  muy  presto  guerra.  Pero  yo  lo  aclararé,  según  lo  que  he 
podido  sacar  de  estos  sucesos  y  tiempo. 

7  Pasando  España  las  calamidades  referidas,  y  perdiéndose 
tantas  vidas  como  desde  el  líltimo  Scipion  acá  hemos  escrito, 
aun  no  contentos  con  esto  los  romanos,  procuraban  poner  á 
los  españoles  en  mayor  miseria,  pues  sobre  quitar  las  vidas 
á  los  unos,  se  tomaban  los  bienes  de  todos,  repartiéndose  las 
heredades  entre  sí,  del  modo  que  escribe  Morales  que  sucedió Mow.i,6.ct 
en  el  mismo  año  de  ciento  noventa  y  ocho  antes  de  Cristo;  "'y^*** 
en  que  Scipion  que  se  hallaba  en  Roma,  alcanzó  remuneración ^^^ 
para  los  soldados  que  en  España  hablan  seguido  sus  bande-  ^ 
ras,  sirviendo  á  la  Reptíblica  Romana.  Pero  no  fué  el  premio 

á  costa  de  la  ReptíWica,  sino  de  los  pobres  vasallos  (que  así  ^go  19^. 
son  en  el  mundo  las  mercedes  de  los  señores,  que  no  ceden 
en  bien  de  uno  sin  daño  de  otro):  porque  el  Senado  con- 
cedió que  se  diese  á  cada  soldado  un  jornal  de  tierra  por  cada 
año  que  había  servido.  Y  así  se  puso  en  ejecución  el  año  si- 
guiente ciento  noventa  y  siete,  según  se  lee  en  Tito  Livio.   Llv.Dec. 3. 

8  En  este  año  Getego  y  Accidíno  se  volvieron  á  Roma,  yi.io.c,i8,y 
vinieron  al  gobierno  de  España  Gneo  Gomelio  Léntulo  y  Lu-^*^^*^*  '•  *• 
cío  Estertino  con  encargo  de  procónsules,  y  residieron  en  ellauV.Dec.  i. 
el  mismo  año  y  el  siguiente  de  ciento  noventa  y  seis,  como  1.1.0.3. 
parece  de  Tito  Livio,  Garibay,  Morales  y  Vaseo.  Gar.i.ó.c.i. 

9  Todo  este  tiempo  estuvo  España  sosegada,  según  escri- J"; ¡;¿;^;"[ 
ben  Morales^  Garibay  y  Mariana;  y  en  el  año  siguiente  ciento  Mar.  nb.'a! 
noventa  y  cinco  dividieron  á  España  los  Romanos  en  Citerior  c.  a j. 

y  Ulterior ,  pues  hasta  entonces  había  sido  una  provincia  gober- 
nada por  dos  hombres  con  título  de  procónsules :  y  dicen  que 
nombraron  Citerior  á  toda  la  tierra  que  hay  desde  los  montes 
Pirineos  hasta  el  reino  de  Toledo ,  y  desde  allí  á  Andalucía, 
Estremadura  y  Portugal ,  la  nombraron  Ulterior ;  y  que  per- 
severó este  orden  muchos  altos,  hasta  que  después  hubo  otra 
división,  de  la  que  trataremos  á  su  tiempo.  Sobre  esto  ya  he 
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tratado  arríba  en  el  capítulo  veinte  y  seis  del  libro  segundo, 
y  en  el  treinta. y  dos  de  este  libro.  Vaseo  dice  que  se  hizo  esta 
división  en  tiempo  del  procónsul  Getego,.de  quien  aquí  hemos 
tratado*  Todos  los  autores  son  graves  y  de  mucha  autoridad.  Yo 
procuré  concordarlos  lo  mejor  que  Aude«  Aquí  hemos  visto  que 
los  procónsules  romanos  unos  venían  i  residir  en  la  provin- 
cia uiterior  y  otros  en  la  Ulterior»  De  que  resulta  que  ya 
estaba  hecha  la  división;  y  que  esta  no  fué  división,  si- 
no confirnuicion  de  la  ya  hecha.  Lo  cual  también  se  co- 
Llr.  dec«4.1ige  de  Tito  Lívio,  donde  dice  que  el  Senado  Romano  envió 
Li.ctii.  Á  Sempronio Tuditano  á  la  España  Citerior;  y  á  Aulo  Elio  á 
la  Ulterior  con  títulos  de  procónsules ;  y  que  les  dio  ocho  mil 
hombres  de  infantería  y  cuatrocientos  de  caballería ,  con  ór- 
denes de  que  amojonasen  con  ñtas  los  términos  ^  señalando  coir 
distinción  lo  que  se  habla  de  llamar  Citerior,  y  ló  que  se 
habia  de  llamar  Ulterior.  De  modo  que  la  división  ya  esta- 
í>a  hecha  ^  y  solo  se  debe  entender  que  estos  nuevos  procón- 
sules, para  no  confundir  los  territorios  é  impedir  que  uno 
tomase  del  otro ,  pusieron  fitas  á  fin  de  aclarar  mas  la  división 
que  ya  estaba  hedía,  paraque  con  los  ojos  se  viese,  y  con 
las  manos  se  tocase.  Creo  quedar  así  concordada  la  diversidad 
de  opiniones  sobre  esta  división  de  Espada,  como  arriba  las 
dejo  notadas,  y  aun  las  volveremos  á  tocar  mas  adelante* 

CAPÍTULO  xxxvm. 

Como  algwtos  pueblos  se  rebelaron  contra  Sempronio  Tudi-- 
tono:  dícese  su  muerte^  y  como  le  sucedió  Quinto  IHinu* 
cío  Termo  en  el  gobierno  de  la  España  Citerior. 

Año  iQX.    ^     Ljorriendo  el  año  ciento  noventa  y  cinco   antes  de  la 
venida  de  Cristo,  que  es  el  mismo  del  fin  del  precedente  ca- 
Mor.  1.  f.  c.  Fatulo ,  escriben  Morales  y  Garibay  que  para  hacer  la  divi- 
A.ys.        sien  de  España  arriba  ilicha,   ó   para  poner  los  términos  en 
la  que  ya  estaba  hecha 9  vino  Gueo  Sempronio  Tuditano,  y 
gobernó  la  Citerior:  y  á  la  Ulterior  la  gobernó  Marco  Her- 
vio ,  ó  Aulo  Helio ,  que  otros  le  nombran  Helvio.  De  los  cua- 
les apunté  ya  en  el  próximo  capítulo  alguna  cosa,  siguiendo 
LW.dtc4.l.  ¿  Tito  Livio  y  Mariana.  En  cuyo  tiempo  habia  algunas  no- 
¿j^^^y*^^^  vedades  en  España,  que  se  habian  movido  poco  antes,  ó  se 
ftj^  *  *  '  *  movieron  poco  después.  De  Beuter ,  Medina  y  Viladamor  pa- 
Beur.i.  i.crece  que.  ya   estaban   comeiizadas   estas  novedades   de   algún 
^'  tiempo  antes,  y  que  Gueo  Sempronio  Tuditano  vino  de  Roma 

Mcd.  i.i.c,    ^^^  apaciguarlas.  Vá  Medina  tan  sucinto  «en  esto,  que  per- 
vuad.c.5ft.iectamente  no  se  puede  colegir  de   él,  cuando  entiende  que 
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eomenzaron  aquellas  revolociones.  Viladamor  las  continua  des^ 
de  las  muertes  de  Indikil  y  Mandonio:  pero  ya  en  el  capí« 
tulo  precedente  advertí  que  no  podía  ser.  ioeuter  dice  que  cnsin* 
do  por  Esparta  se  supo  la  muerte  de  los  dichos  dos  hermanos, 
y  se  divulgó  la  pérdida  de  la  batalla  de  los  celtíberos  en  las 
tierras  de  los  sedetanos,  de  la  cual  he  tratado  en  el  capítu- 
lo precedente;  doliéndose  de  tan  grande  pérdida ,  de  tanta  san* 
gre  derramada  y  de  tan  dora  smecion,  á  un  mismo  tiempo 
se  alzaron  en  muchas  partes  de  É^afta,  y  mataron  á  cuan* 
tos  romanos  pudieron  haber 9  que  fué  sin.  cuenta  ni  fin:  por- 
cuja  causa  Gneo  Sempronio  Tuditano  hubo  de  mover  sus  ejér« 
eitos  contra  los  rebelados* 

2  Si  tomamos  esto  así,  y  leemos  i  Morales  y  i  Garíbay, 

Íue  (como  en  el  precedente  capítulo  he  dicho)  dan  paz  á 
]spaf(a  desde  el  afio  ciento  noventa  y  ocho  acá ,  no  podemos 
decir  que  esto  vá  bien.  Por  lo  cual  para  poner  estas  cosas 
con  la  claridad  posible  y  cOn  aparente  concordia,  creo  yo 
haberse  de  entender  del  modo  que  probablemente  se  puede 
sacar  de  Tito  Livio,  y  es  que  como  los  españoles  vieron  queiiv.dec^.f. 
los  celtíberos  hablan  sido  vencidos  ea  los  campos  sedetanos^s-e.s.ytf. 
doliéndose  de  esta  pérdida  y  de  las  vejaciones  que  les  hacian 
los  romanos  ^  debieron  tratar  entre  sí  de  alearse  y  alborotar 
toda  la  Espada,  así  para  vengar  loa  muertos,  como  para  po« 
ner  en  libertad  los  vivos.  Pero  como  los  romanos  estaban  tao 
apoderados  de  ella,  es  regular  que  ésta  eonjoracion  se  iría 
haciendo  muy  á  la  sorda  y  en  secreto  por  el  espacio  de  tres 
años ,  y  así  en  dicho  tiempo  daban  muestras  de  estar  quietos 
y  pacíficos.  £^ta  sería  la  paz  que  dicen  Morales  y  Garibay; 
y  si  en  dicho  tiempo  había  algunas  muestras  de  lo  que  des« 
pues  sucedió,  sería  esto  lo  que  escriben  los  otros.  Porque  á 
la  verdad  en  el  aíto  ciento  noventa  y  cinco,  del  cual  aquí  ha- 
blamos, se  descubrid  la  conjuración  i  la  descarada,  y  se  mos*^ 
traron  los  rebelados  publicamente.  Y  fiíé  necesario  que  Sem« 
pronto  tomara  las  armas  contra  ellos,  como  abajo  veremos. 

3  Consta  de  Beuter  especificadamente  que  estos  pueblos 
rebelados  eran  celtíberos,  i  de  Livio  v  Morales ,  que  también  L¡v.  Dtc.  3. 
en  la  provincia  Citerior  se  rebelaron  Cuica  y  Luscinio,  selk>-i*3*c.3. 
res  principales  de  la  tierra,  con  diez  v  siete  lugares  que  log Wor.i.? .c,a. 
siguieron ;  y  que  dos  de  ellos  eran  ciudades  principales ,  nom* 

bradas  Cardona  y  Barcelona :  y  según  los'  nombres  parece  que 
las  dos  son  de  nuestra  provincia  Citerior  6  Tarraconense  que 
hoy  es  Gatalutfa.  Pero  de  Tito  Livio  parece  que  eran  de 
la  provincia  Ulterior;  en  cuya  forma  Morales  viene  á  estar 
contrario  á  sí  mismo;  pues  en  las  Antigüedades  de  ias  eiu^ 
dades  pone  haber  .p«sado  esto  en  Cardona  y  Barcelona,  ha- 
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hiendo  aquí  dicho  Bardooa.  Y  allí  dice  qoe  estaban  en  la  pro* 
TÍncia  Ulterior  9  j  que  no  sabe  el  sitio  de  ellas ,  habiendo 
aquí  dicho  que  eran  en  la  Giterion  Yo  encuentro  en  nuestra 
Cataluña  estas  dos  poblaciones ,  y  dejar  las  que  tocamos  con 
las  manos,  por  las  que  no  sabemos  donde  eran,  ni  si  han 
sido,  no  sé  si  está  bien  hecho:  si  es,  d  si  ha  de  ser  corte* 
sía,  yo  me  doy  por  vencido.  Otro  sf,  habiendo  nraerto  en 
estas  guerras  Sempronio,  que  gobernaba  la  Citerior,  como 
presto  veremos,  parece  hay  fuqdamento  bastante  para  creer 
que  pasaron  en  la  provincia  Citerior,  y  que  estas  eran  duda* 
des  de  ella. 

4  De  que  resulta  que  los  que  seguirán  esta  opinión  pue* 
den  advertir  tres  cosas.  La  primera ,  que  si  Cuica  y  Luscinio 
eran  sefíores  principales  en  la  Citerior,  no  les  &ltarían  ami* 
gos  y  valedores  que  los  hiciesen  poderosos  en  su  provincia ;  y 
aeñaladamente^en  esta  parte  de  la  Tarraconense ,  hoy  Catalu- 
ña: pues  dos  pueblos  como  estos  hacían  tanto  por  ellos,  co* 
mo  era  dejar  la  amistad  de  Roma ;  mayormente  Barcelona  que 
en  los  tiempos  de  los  Scipiones  habia  sido  tan  £ivorecida  de 
ellos,  como  lo  dejo  escrito  en  el  capítulo  vdnte  y  uno.  La 
segunda  es,  que  Cardona  se  nombró  ciudad  principal,  y  así 
no  sería  como  las  del  capítulo  treinta  y  cuatro.  Antes  bien 
dicen  los  naturales  de  ella  que  tienen  por  tradición  que  fué 
población  de  tres  mil  vecinos:  y  hoy  no  llega  á  cuatrocien- 
tos fuegos.  Bien  que  basta  á  suplir  cualquier  falta,  el  lus-, 
tre  que  tiene  por  ser  de  los  Excelentísimos  Duques  de  las  ca- 
sas antiguas  de  los  Folchs,  v  de  la  Real  de  Aragón,  que  es 
lustre  de  las  mas  y  mejores  nimilias  no  solo  de  Catalufla  y  de 
Espafta,  sino  también  de  las  mas  Excelentísimas  del  mundo, 
como  á  su  tiempo.  Dios  mediante,  lo  mañifiestaré.  La  tercera 
es  en  cuanto  á  su  antigüedad ;  pues  aunque  es  esta  la  primera 
vez  que  en  nuestra  historia  la  hallamos  mencionada,  puesto 
que  aquí  la  nombran  principal  ciudad,  es  cierto  que  no  co-. 
menzaba  á  fundarse  en  este  tiempo,  sino  que  ser¿i  ya  muy 
antigua ,  y  cuando  no  lo  fuese  mas ,  bastan  ciento  noventa  y 
cinco  aíios  antes  de  Cristo ,  que  ya  son  cuando  esto  se  traduce, 
mil  nuevecíentos  setenta  y  tres  aíios  (*).  Otras  advertencias, 
se  verán  al  fin  de  este  capítulo.    . 

5    Volvamos  á  la  historia.  Viendo  Sempronio  lo  que  ade- 
lantaba la  rebelión ,  tomó  las  armas  contra  los  rebelados.  De 
lo  cual,  además  dé  los  autores  arriba  alegados,   hacen  men- 
Liv.4.c.se*cion  Paulo  Oroaio  y  Juan  Vaseo.  Pero  toJos  la  escriben  con 
coodambei-j^^  brevedad,  que  solo  relatan  no  el  progreso,  sino  el  fin 

cum  ñol. 

Va.l.i.c.xA«  .  (*)    El  Sr.  Tarasooa  traducía  eita  obra  en  iff^^. 
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dé  ella ,  diciendo  que  Semprúnio  Toditano  faé  muerto  en  una 
batalla  9  y  su  ejército  desbaratado  y  Vencido  en  el  año  antes 
del  Salvador  ciento  noventa  y  cuatro ,  según  Morales,  Garl-  Año  194. 
bay  y  Viladamor;  y  quedaron  los  romanos  tan  atemorizados, 
que  cuando  oían  la  trompeta,  no  sabiail  donde  esconderse, 
según  lo  dice  Beuter. 

6  Marco  Hervio ,  que  estaba  en  la  provincia  ulterior ,  es- 
cribid á  Roma  participando  esta  derrota  al  Senado,  según 
lo  escribe  Livio,  Morales  y  Mariana.  Y  avisd  también  que 
en  vista  de  aquel  mal  suceso  se  iban  moviendo  todas  las  de* 
mas  provincias  con  Cuica  y  Luscinio ;  y  que  se  tenia  por  cier- 
to que  toda  la  comarca  marítima  haría  lo  mismo  luego  que 
viesen  armados  á  los  demás  vecinos,  aunque  entonces  no  se 
habían  movido  ni  declarado  aun  de  qué  parcialidad  serían. 
Estas  noticias  causaron  en  Roma  tan  grande  espanto,  que  con- 
cibieron temor  de  perder  la  dominación  que  tenían  en  Espa- 
da. Júntese  el  Senado,  y  se  resolvié  que  luego  que  se  eligie- 
sen los  pretores ,  aquel  á  quien  tocase  venir  á  España ,  vinie- 
se prontamente,  y  avisara  de  lo  que  convendría  hacer.  En 
aquella  ocasión  se  vieron  en  Roma  diferentes  prodigios,  que 
se  leen  en  los  mas  de  los  referidos  autores^ 

7  Gneo  Gornelio  Léntolo,  que  había  estado  en  la  Espatfft 
Citerior  antes  de  Sempronio,  llegó  á  Roma  en  este  mismo 
tiempo,  según  lo  escribe  Tito  Livio.  L.dec.3>c.6w 

8  Llegd  el  tiempo  de  elegirse  los  pretores  en  Roma,  y 
luego  que  fueron  creados ,  envíd  el  Senado  é  Quinto  Fabio  Ba- 
teen para  la  Ulterior,  y  á  Quinto  Minucio  Termo  para   la 
Citerior,  con  el  cargo  éd  pretores.  Si  no  me  engaito ,  esta  e» 
la  primera  vea  que  se  hace  mención  de  pretores  enviados  á 
Espaáa.  Porque  aunque  en  el  capítulo  veinte  y  seis  hemos  es- 
crito que  Ludo  Marcio  tomé  el  nombre  de  pretor,  no  lo  era, 
Muo  propretor  é  lugarteniente  de  pretor;  porque  enténces  Ro- 
ma no  solía  crear  mas  que  un  pretor;  quien  en  ausencia  de 
los  cénsules  ministraba  justicia  en  aquelta  dudad.  Y  por  eso 
Ludo  Marcio  no  pudo  tomar  el  nombre  de  pretor,  porque 
no  podk  haber  otro,  sino  el  que  residía  en  Roma..  Pero  des- 
de enténees  en  adelante  Roma  acostumbró  i  crear  tantos  pre- 
tores como  provincias  tenía;  y  asi  estos  no  venían  ahora  como 
propretores 9  sino  como  pretores:  y  este  fbé  su  principio.^  De 
donde  los  que  estudiarán  el  Derecho  podrán  entendí  la  di- 
visión del  tiempo  que   escribe  el  iurisconsulto  Pomponio,  en 

la  ley  sqgunda ,  título  del  origen  dei  derecho^  cuando  escribe I^ft.f»tamg. 
lo  que  aquí  vamos  didendo  del  pretor  de  Roma  y  de  las  de- ^^"•"^*  •^S* 
mas  proviadas.  Los  cuales ,  dice ,  comenzaron  después  de  to-  Q^ff drorl- 
mada  Cerdeíta,  Sicüía,  Espaáa  y  Narbona,  paiaque  fiieran¿¡ot}arUc. 
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tantos  9  cuanta^  proTÍocías  habían  recaído  en  podeüf  del  sefto^ 
río  de  Roma.  Y  aunque  del  mismo  Pomponio,  de  Ulpiano  y 
juriflconnii.  Paulo  jurísconsukoa ,  y  de  Pomponio  Leto  historiador ,  parezca 
tot.tit.írdeq^^  todo  el  oíkio  del  pretor  consistía  en  la  sola  administrar- 
'**^*cion  de  justicia  y* negocios  forenses ,  y  que  por  tanto  los  sai^ 
bios    en    derecho   y   los  versados   en  historia    podrían    pre- 
guntar: porqué  en  tíempo  de  guerra  se  enviaban  á  Espada 
hombres ,  cuyos  oficios  tenian  inspección  en  tiempo  de  pa£? 
Respondo  haberse  de  suplir ,  que  también  usaban  insignias  y 
poderes  consulares;  y  siendo  urgente  la  necesidad  de  las  guer* 
Preccf.   '^^  entendian  en  ellas  ^  como  se  saca  de  Claudio  Precovi  y 
Feae«r!c.deFenestella:  y  el  primero  dice  que  í  cualquier  magistrado  de 
Praetor*      guerra  le  llamaban  pretor  9  h  prceeundo ;  esto  es ,  que  preside 
y  vá  delante  de  otros ;  y  presto  veremos  que  á  estos  de  quien 
voy  tratando,  al  partir  de  Roma  se  les  dio  ejército.  Ha  sido 
forzosa  esta  digresión,  paraque  se  entienda  que  loa  nombres 
diferentes  de  los  gobernadores  pasados  no  alteraban  los  pode- 
res,  y  cual  era  la  significadon  del  nombre  de  pretor,  oabido 
esto  volvamos  á  la  historia. 

9  Envió   pues  el   Senado  á  Quinto  Pabio  Buteon  y  á  ^ 
Quinto  Minucio  Termo  á  Espada  con  nombre  de  pretores ,  dán« 
doles  á  cbda  uno  una  legión  de  soldados  y  cuatro  mil  itaUa-* 
nos  con  trescientos  caballos,  enviándolos  con  mucha  prisa;  y 

Lindec.3.c.  aunque  de  Tito  Livio  parece  que  Mareo  Marcelo  cónsul  fué 
'^*  elegido  en  Ic^ar  de  Grneo  Sempronio  Tuditano,  esto  fué  en  el 

consulado;  y  en  la  prefectura  6  pretoria  le  sucedió  Termo. 
Porque  hace  mención  de  él  el  misii^  Livio ,  diciendo  que  ven- 
ció en  Espada  la  eíu^ted  de  Turba,  y  á  dos  capitanes  Budar 
y  Besasines.  De  los  cuales  hacen  mención  también  Garibay, 
Va.l.i  c  I  a  ^^i*'"^  y  Vaseo,  sin  declarar  de  qué  pueblos  eran. 

10  Debia  acabarse  con  esto  éste  capítulo ;  pero  no  está  bien 
dejar  cosa  alguna  sin  advertencia.  Y  la  primera  es ,  que  siguien- 
do á  Tito  Livio  notan  aquí  Morales  y  Vaseo  que  la  guer* 
isa  arriba  didia ,  en  que.  murió  Sempronio  Tuditano ,  fué  la 
primera  ves  que  los  espadóles  por  sí  mismos  se  rebelaron  con* 
tra  los  romanos;  pero  jo  ya  he  notado  lo  que  á  mí  me  pa- 
rece de  esto,  cuando  lo  escribí  de  Lidibil  y  Mandonio  en  el 
capítulo  treinta  y  cuatro. 

11  La  segunda  advertencia  es  la  etimología  y  asonancia  del  - 
nombre  de  Termo,  de  cuyo  argumento  nos  hemos  valido  y 
se  valen  los  historiadores  antiguos;  y  así  podría  ser  que  de 
este  Quinto  Minucio  Termo  fuese  la  villa  de  Termem  en  núes- 
tra  Cataluña,  en  la  región  de  los  pctllatenses  6  palátuos^áe 
los  cuales  traté  en  su  lugar,  que  fué  en  el  libro  primero, 
capítulo  treinta  y  cinco:  pues  aunque  Antonio  de  Nebrija  U 
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halla  en  los  arevacos^  fuera  de  nuestra  Gatalutfa;  ú  tenemos 
presente  que  Termo  presidia  en  la  provincia  Tarraconense ,  re«* 
conoceremos  que  es  mas  á  pr<^[>¿sito  hallar  pueblo  de  su  nom- 
bre en  su  provincia  I)  que  no  fqera  de  ella. 

12  La  tercera  advertencia  es,  que  aunque  no  escriben  los 
autores  que  yo  he  visto  cosa  alguna  setfalada  de  calamidad  ni 
de  gloria  de  aquel  tiempo  por  la  parte  de  Roma  ni  de  Es- 
palta  con  los  pretores  nuevamente  venidos ,  á  escepcion  de  lo 
que  he  dicho  de  Bodar  7  Besasines :  sin  embargo  debemos  per^ 
añadirnos  que  pasaron  cosas  dignas  de  ser  escritas  9  que  sin  du- 
da no  osaron  escribirlas  los  historiadores  romanos ,  por  no  in- 
famar la  nación  Latina  honrando  la  España.  Puédese  colegir 
esto  evidentemente,  p<Mrque  Garlos  Sigonio  en  los  Fastos  dice 
que  Quinto  Minucio  Termo  triunfó  de  España  con  triunfo  de 
ovación.  También  se  saca  de  lo  que  todos  conformes  escriben^ 
ue  yendo  las  cosas  de  España  tan  malas  como  iban ,  crecien- 
¡o  los  movimientos  y  decayendo  la  autoridad  rranaha,  deter- 
minó el  Senado  que  desde  allí  en  adelante  no  ae  enviasen  á  Es« 
paña  (especialmente  á  la  Citerior)  gobernadores  con  título  de 
pretores,  sino  uno  de  los  mismos  cónsules,  porque  era  ma- 

Íor  su  autoridad,  y  lo  requería  así  la  gravedad  y  peligro  de 
is  cosas  de  aquel  tiempo.  Luego  infiero  bien  de  que  eran  co- 
sas grandes  las  que  pasaban ,  pues  Termo  triunfó  de  ellas  ^  y 
después  hubo  tales  peligros,  x  del  primer  cónsul  que  vino  á 
Espaíia  trataré  en  el  capítulo  siguiente» 

CAPÍTULO    XXXIX. 

Como  la  España  Gterior  fué  hecha  Provincia  comular^  y 
:  vino  á  ella  Marco  Porcio  Catón ,  que  tomó  la  villa  de  Rosas. 

1    Jl  arece  ser  suerte  de  nuestra  Cataluña  que  siempre  que 
hay  que  decir  de  ella,  pasan  los  escritores  en  silencio  lo  que 

dian  y  delnan  escribir  largamente:  pues  ciertamente  todo  lo 
\io  por  Termo ,  y  el  poner  los  españoles  las  cosas  del  esta- 
do y  autoridad  de  Éoma  en  tal  peligro,  como  en  el  preceden- 
te capítulo  he  tocado,  todo  ó  buena  parte  sucedería  en  Cata- 
luña. Valga  el  argumento  que  hacen  los  lógicos  en  buena  fi- 
losofía,  sacando  de  un  consecuente  el  antecedente  necesario. 
De  este  modo,  si  el  primero  é  inmediato  sucesor  en  el  oficio 
de  Termo  que  vino  á  remolar  los  peligros  que  amenazaban, 
en  donde  primero  desembarcó,  y  con  hechos  de  armas  dio  re- 
medio, filé  en  Cataluña;  necesariamente  hemos  de  decir  que 
allí. estaba  el  mal,  el  daño  y  el  peligro  donde  se  aplicaba  el 
remedio.  Y  que  sea  verdad  lo  que  yo  digo,  la  verá  el  lector 
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como  se  saca  de  este  capítulo,  y  ate  él  mismo  el  fajo,  qué 
'  yo  no  haré  mas  que  segar  sin  volver  á  repetir  esto. 
Lív.  dec.  4.  2  Escriben  Tito  livio,  Ambrosio  de  Morales,  Pedro  An- 
I.I.C.  15.  jqjjJq  Beuter,  Juan  Mariana,  Juan  Vaseo  y  Viladamor,  que 
Beut.  K  K  c.  pasando  las  cosas  de  Roma  tan  malamente ,  perdiéndose  y  de- 
20.  cayendo  sus  fuerzas,  y  creciendo  las  de  los  españoles-,  consi« 

Mar. La. enerando  los  romanos  que  necesitaban  de  nuevp  modo  de  go- 
^'  bierno,  y  de  personas  que  tuviesen  mas  mando,  poder  y  au- 

,a*    '^"'^toridad  que  los  pretores,  determinaron  que  desde  allí  en  ade- 
Viíad.c^a.lante  la  provincia  Tarraconenste  Citerior  fuese  consular,  y  que 
uno  de  los  propios  cénaules  de  Roma  la  viniese  á  gobernar. 
Y  en  consecuencia ,  con  este  nombre ,  título  y  poder  consular 
enviaron  á  esta  provincia  á  Marco  Pordo  Oaton ,  que  aquel 
Afio  193.  af!o  era  cónsul  en  Roma;  dándole  por  coadjutores  6  legados 
á  Publio  6  Paulo  Manlio,  el  cual  residiese  en  la  misma  pro- 
vincia Tarraconense  6  Citerior;  y  á  Apio  Claudio  Nerón,  que 
residiese  en  la  Ulterior :  corriendo  el  año  antes  de  Cristo  ciento 
noventa  y  tres.  De  cuya  venida ,  ademas  de  los  ya  citados ,  ha- 
Med.p.i.c.een  también  mención  el  Mtro.  Pedro  Medina,  Juan  Sedetio, 

Sed  tit  I   c  Pi^®^*  y  ^"^^^  ^^^  Plutarco. 

14/  *  *'^'^*  3  Partió  Catón  coa  tan  poderoso  ejército,  que  según  lo  es- 
Pi.l.9.c•Io.p^can  Tito  Livio,  Morales  y  Viladamor,  era  de  dos  legiones, 
S-  2..  compuesta  cada  una  de  seis  mil  soldados ,  y  ademas  de  estos 

Catón!" ^*^^  mil  soldados  italianos,  á  cuyas  banderas  llamaban  com- 
Li^.Dec.4.p(ifíía$  latinas^  y  con  .ellos  quiniejitos  Hombres  montados;  de 
1*  3-  c.  4.     modo  que  tenia  diez  y  siete  mil  y  quinientos  combatientes ;  pa- 
ra cuyo  pasage  tenia  Catón  veinte  y  cinco  galeras,  las  veinte 
romanas  y  las  cinco  de  confederados.  Y  á  Publío  Manlio  le 
dieron  la  legión  que  Minutío  Termo  habia  tenido  en  la  Cite- 
rior, añadiéndole  dos  mil  soldados  de  á  pié  y  doscientos  de  á 
caballo.  Claudio  Nerón  iba  con  otra  tanta  gente  como  la  de  Man- 
lio á  la  provincia  Ulterior;  pero  como  esta  es  fuera  de  mi  ob- 
Mor. de. 4. jeto,  no  trataré  de  ella ,  remitiéndome  á  Morales  y  á  Tito  Livio. 
Liv.  d-1.4.     ^    Navegando  Marco  Porcio  Catón  con  las  veinte  y  cinco 
galeras ,  todos  los  navios  que  hallé  en  la  ribera  de  Genova 
los  hi20  juntar  en  el  puerto  de  Luna ,  y  allí  embarcó  todo  el 
ejército ;  y  desde  allí  tomé  la  derrota  con  las  galeras ,  ordenan- 
do que  los  navios  le  siguifssen  después  con  la  posible  brevedad, 
y  en  pocos  dias  llegó  á  nuestra  Espada  Tarraconense.  Medina 
diqe  que  Ikgó  Catón  y  desembarcó  en  Empurias ,  pero  de  Mo- 
Liv.uc.6.yrales,  Beuter,  Viladamor,  Pineda,  Garibay  y  Mariana  se  saca 
].  ft.c.4.      que  primero  se  detuvo  en  Rosas.  Del  sitio  de  esta  plaza  ya  he< 
L*^*  ^^ ^*/* tratado  en  el  capítulo  sesto  del  libro  primero,  y  en  el  cuarto 
iemu  Pho-*^  ^^^^^  segundo.  Livio  y  el  Obispo  de  Gerona. dicen  que  He-. 
ccn.i.í.c.a.  gé  Catón  al  puerto.  Pirene ^  que  era  donde  se^un  su  orden  ha-. 
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bian  de  juntarse  todos  los  navios,  como  lo  hicieron,  y  desde 
allí  acwlieron  á  Rosas*  Este  puerto  de  Pirene  sería  sin  duda 
Portvendres^  6  los  promontorios  que  caen  en  el  mar  de  aquella 
parte,  en  donde  dye  en  el  libro  primero  capítulo  4?  ^  7  ^^ 
que  era  el  templo  de  Váias  Pirene. 

5  Luego  que  ae  juntd  la  armada ,  partid  Gaton  con  ella 
hacia  Rosas ,  y  de  gplpe  entró  en  el  puerto ,  combatid  la  forta- 
leza, y  arrojd  de  ella  á  los  españoles  que  estaban  dentro  del 
presidio  de  guarnición,  y  él  la  puso  de  soldados  romanos:  según 
lo  quieren  Tito  Livio,  Beuter,  el  Obispo  de  Gerona,  Juan  Pi« 
neda ,  Garíbay  y  Mariana. 

6  Pero  debemos  persuadimos  que  esta  toma  de  Rosas  no 
sería  tan  fácil  como  se  pinta ,  sino  que  le  costaría  el  batirla  al« 
gunos  dias ;  pues  saod  la  gente  en  tierra ,  asentd  su  Real ,  é  bi- 
sóse fuerte  en  la  montada  en  la  parte  superior  de  la  villa  á  la 
parte  del  Norte.  Indican  esto  aquellas  paredes  asoladas  y  anda- 
mentos de  edificios  que  aun  subsisten  en  el  sitio  qne  llaman  R<h 
ma :  reteniendo  el  nombre  del  ejército  y  del  Real  romano  que 
allí  estuvo  plantado;  y  Atré^omt  á  decir  que  por  precisión  le  ha 
quedado  este  nonibre  con  aquel  motivo ,  pues  en  ninguna  otra 
ocasión  he  hallado  gército  romano  tan  poderoso  como  este  sobre 
aquella  plai»;  y  así  es  de  creer  que  desde  allí  enviaba  Gaton 
sus  escuadras  sobre  el  pueblo,  y  á  correr  la  campaífa;  y  que. 
desde  allí  tuvo  á  Rosas  sitiada  hasta  que  la  rindíd  y  entré: 
éespues  espolié  los  españolea  que  había  dentro,  poniendo  en  su 
lugar  soldados  romanos. 

GAPÍTÜLO    XL. 

Llegada  del  cónsul  Catan  á  Empurias^  recibimiento  ^ue  le 
hicieron  los  griegos  de  aquella  ciudad^  y  como  sitió  á 
los  españoles  de  ella. 

1  J.  ornada  y  sujetada  Rosas ,  y  presidiada  con  tropa  ro- 
mana, resolvié  Oaton  pasar  adelante,  y  tomé  su  camino  hada 
k  ciudad  de  Empurias,  navegando  la  armada  con  viento  fa- 
vorable; aunque  poco  bastaba  para  travesía  tan  pequeíia,  que 
no  escede  de  una  legua  por  mar,  y  dos  por  tierra,  sí  van  por. 
la  orilla  del  mar:  pero  por  el  camino  ordinario  que  vá  por 
Castellón,  contiene  tres  leguas  largas.  Aquí  relacionan  los  au- 
tores el  áiBbito,  sitio  y  circuito  de  Empurias;  pero  yo  lo  omi- 
to, porque  ya  lo  dejo  escrito  donde  traté  del  tiempo  en  que 
tomé  este  nombre;  por  lo  qué  pasaré  adelante  en  la  historia, 
según  los  autores  alegados  en  este  y  en  el  antecedente  capítulo. 

2  Llegado  Gaton  á  Empurias  fué  recibido  con  mucho  con* 
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tentó  de  todos  los  foceoses,  griegos  6  marselleses  qué  estaban 
en  aquella  parte  de  cíodad  qoe  miraba  hacia  el  mar;  j  esto 
es  lo  que  dicen  Morales,  el  Obispo  de  Gerona ^ Pineda  y  Li* 
vio  9  cuando  escriben  que  Catón  fué  recibido  con  mncbo  con^ 
tentó  de  todos ;  es  i  saber ,  de  todos  los  griegos ,  porque  de  los 
otros  poblados  en  aquella  ciudad ,  que  eran  los  antiguos  espa- 
ñoles que  estaban  en  el  barrio  de  la  ciudad  de  Alba ,  no  fué 
recibido ;  antes  bien  le  resistieron.  Y  esto  es  lo  que  dicen  Beu-» 
ler  7  Garibay,  donde  secamente  escriben  que  Catón  puso  sitio 
á  la  ciudad:  pero  se  debe  entender  que  sitié  la  ciudad  de  los 
españoles  9  que  con  una  particular  muralla  estaban  divididos 
de  los  griegos.  Achrierta  el  lector  esta  concordia,  pues  si  bien 
de  la  lectura  de  Livío  y  progreso  de  la  historia  se  comprende 
que  necesariamente  se  ha  de  entender  así;  solo  en  Mariana 
se  halla  esplicado  con  esta  claridad,  porque  él  solo  nrtfe  asf 
la  tela,  aunque  se  pasa  sin  advertir  esto:  siendo  tan  contra* 
ríos  los  otros,  que  unos  dicen  que  ñié  recibido,  f  otros  que 
puso  sitio  á  la  ciudad;  y  no  especificándolo  como  lo  dejo  he<> 
oho,  resultaría  una  contrariedad  grande* 

3  En  fin,  llegado  Catón  á  líimpurias,  siendo  recibido  de 
los  griegos  y  contrastado  de  ios  célticos  indicétes^  los  sitié  e» 
su  ciudad  en  los  principios  del  mes  de  julio.  Puesto  el  sitio^ 
y  estando  así  algunos  dias;  poco  después,  viendo  que  ya  h^ 
granos  y  frutos  estaban  en  las  eras^  mandé  á  los  mercaderes 
romanos  que.  dejaíido  algunas  provisiones  y  mercaderías  que 
habian  traído  con  el  ejército ,  se  volviesen  á  Roma ,  y  no  coof* 
prasen  los  trigos,  porque  la  guerra  ella  misma  atraería  la  pro* 
visión. 

4  Hecho  esto,  estuvo  Gaton  algunos  dias  continuando  el 
»tio,  tanto  para  reposar  y  alojar  en  alguna  maneja  los  solda^ 
dos,  cuanto  para  saber  en  donde  estaban  sus  enemigos,  y  cuan 
grande  ejército  tenian.  Y  paraque  entretanto  no  se  apoltrona- 
sen los  soldados ,  los  hacía  ejercitar  en  muchos  actos  de  mili- 
cia;  y  también  jpará  no*  perder  tiempo,  oememsé  á  salir  del 
Sitio  en  que  estaba  de  Empurias,  y  con  parte  del  ejército  híjor 
poner  fuego  á  los  granos  y  á  las  mieses  que  había  en  el  con- 
torno y  vecindado  dé  la  dudad.  También  quemé,  talé,  robtf 
y  destruye  la  comarca,  atemoriisando  con  estas  cosas  á  los  ene* 
migos ,  {brisándolos  con  la  necesidad  á  rendirse.  Con  lo  que  se 
asombraron,  tanto,  que  muchos  huyeron  de  aquella  tierra,  y 
otros,  que  debieron  ser  los  mas,  vinieron  á:  darse  libremente 
en  sus  manos  y  á  reconciliarse  del  todo  con  éL;  mantenién- 
dose aun  sitiados  los  célticos  indioetes  de  Empurias  dentro, 
del  barrio  que  habitaban  en  aquella  ciudad* 

5  Bien  me  holgaría  yo  de  poder  esplicar  mas  laiigame&te 
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estos  sucesos,  y  no  d«do  que  mis  lectores  lo  quisieran  también, 
por  ^et  cooro  son  tan  particulares  y  propios  de  nuestra  tierra; 
pero  ooao  los  antiguos  escribieron  con  tanta  brevedad,  no 
quiero  yo  escribir  mas  amplificado,  por  no  eaponerme  al  ries* 
go  de  mentir  con  el  ornato  y  abundancia  de  superfinas  par« 
ticolaridades ,  6  á  que  me  juzguen  apasionado. 

CAPÍTULO    XLL 

Como  Helmo  Qaudio  viniendo  de  Portug/ol  venció  d  los  cel^ 
iíbero$  \  y  de  lo  que  pasó  entre  Catón  y  el  hijo  del  rey 
Belistagenes  sekre  Empwias* 

I  Jl  rosi|iiiend«  estos  aueesos  con  el  drden  que  los  escri- 
ben Tito  lávio,  Juan  Pineda,  Esteban  Garibay,  Juan  Maria* 
na  y  fieuter,  se  ha  de  saber  que  enterados  los  portugueses 
de  estos  sucesos  q«e  acaacmon  en  la  Céltica,  parte  de  la  pro- 
vincia Tarraconense  6  Citerior,  Apio  Claudio  que  allí  estaba 
en  Portugal ,  entid  seis  mil  soldados  viejos ,  y  á  Ilervio  6  Hel- 
vio  6  Hilvio  Claudio  por  capitán,  paraque  socorriese  á  Catón 
en  Empuñas  y  sus  conttmios.'  Luego  que  algunos  celtíberos 
supieron  la  venida  de  aquel  socorro,  le  salieron  al  paso  cer- 
ca de  la  villa  de  Iliturgi^  que  dicen  era  cerca  de  Huesca,  y 
diversa  de  aquella  ciodad  de  Ilítuí^,  de  quien  traté  en  el 
eapítnlo  días  y  siete  de  este  libro*  Encontráronse  pues  en 
aquellos  campos,  y  trabada  la  batalla,  fueron  venados  los  cel- 
tíberos, eon  doce  mil  muertos.  Los  pueblos  del  contorno  fueron 
tobados,  y  Ilitur^  asolada.  Morales  toca  esto,  y  quiere  que  Ili-Msr.l.f.c,^» 
turgi  foese  Andujar ,  y  siendo  así  sería  la  misma  que  arriba  en 
otro  lugar  nombré;  pero  omito  averiguarlo,  porque  toca  poco  á 
mi  propésíto. 

s  Ganada  esta  batalla,  Hilvio  Claudio  pasd  sin  contradic- 
ción alguna  hasta  el  Real  de  Catón,  pero  como  al  parecer  ya 
k  tíeira  estaba  algo  nacificada ,  Catón  mandé  que  los  seis  mil 
soldados  volviesen  á  Portugal ,  é  Hilvio  se  pasé  á  Roma ,  don« 
de  obtuvo  el  triunfo  de  ovación ,  según  entre  otros  parece  de  . 
Carlos  fSigonio  en  los  Fastos. 

3  Pasados  estos  sucesos ,  concuerdan  los  sobre  citados  bis-  * 
toriadores  en  que  Catón  tenia  su  Real  plantado  no  muy  lejos 
de  la  dicha  ciudad  de  Empuñas,  teniendo  ya  aquella  comar-- 
ca  muy  pacificada:  pero  que  los  de  dentro  de  nuestra  tierra 
céltica,  6  Catalutfa,  estaban  dd  todo  alborotados  y  aludM. 
Aquella  patíficacion  no  dicen  de  qué  modo  habia  pasado,  ni 
de  qué  vino;  y  yo  pienso  sería  lo  que  dije  en  el  nn  del  pré- 
JÚmq  pasado  capítulo.  Los  alborotos  é  inquietnd  que  habia  por 
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la  tíerra  adentro ,  se  declaran  bastante  eon  aquello  que  es- 
criben todos  concordemente*  Y  es ,  que  estando  allí  Catón ,  le 
lleg($  un  hijo  del  rey  Belistagenes^  enviado  con  dos  otros  em- 
bajadores del  Rey  su  padre.  Aquel  fielistagenes  era  Rey  6  se- 
ñor, según  Livio,  de  los  ilergetes^  cuyos  pueblos,  como  tengo 
dicbo,  estaban  .mucha  parte  en  Gatalufia;  pues  aunque  Tarafa 
en  la  Descripción  especifica  que  era  Rey  de  Balaguer,  todo 
es  uno  mismo.  No!  escriben  los  historiadores  como  habia  en- 
trado Belistagenes  en  el  reino,  después  de  muertos  Indibil  y 
Mandonio  que  eran  señores  de  aquella  tierra.  Ni  tampoca 
escriben  como  se  nombraba  aquel  hijo  de  Belistagem»  que 
hacia  la  embajada.  Pero  sin  duda  se  vé  que .  era  Belistagenes 
amigo  de  los  romanos,  y  que  se  mantenía  fuera  de  aquellas 
revoluciones  y  alborotos ;  y  que  por  no  quererlos  seguir ,  y  sí 
mantenerse  en  la  amistad  de  Roma ,  debía  pasar  grandes  tra- 
bajos: porque  escriben  que  llegado  su  hijo  delante  de  Marco 
Porcío  Catón,  dio  quejas,  y  llorosamente  se  lamentó  de  que 
por  no  querer  su  padre  ni  él  seguir  los  alborotos  de  los  con- 
trarios de  Roma,  como  los  otros  circunvecinos,  los  contrarios 
los  destruían  á  ellos ,  y  á  toda  su  tierra ,  y  los  combatían  las 


>oniéndolos. en  tanto  aprieto, 
)oderlos  resistir,  ni  contener 
igun  socorro.  Muy  confiado  en 


fortalezas  á  donde  se  recogían ;. 
que  ya  no  tenian  esperanza  de 
el  daño,  si  no  se  les  enviaba  a 

que  se  le  daría^,  señaló  que  bastaban  cinco  mil  hombres ,  seguro 
de  que  en  sabiéndose  la  venida  de  ellos,  el  enemigo  no  se 
atrevería  á  esperarlos.  Y  rogaba  que  fuese  pronto  y  con  di-i 
ligencia,  si  quería  ampararlos.  Catón  que  oyó  la  embé^ada, 
respondió  que  se  lastimaba  mucho  de  verlos  puestos  en  tan: 
grande  peligro ,  grave  congoja  y  temor  de  perderse.  Pero  que 
teniendo  él  los  enemigos  tan  cerca,  y  con  tan  poderoso. ejér-* 
cito  (que  no  falta  quien  diga  eran  cuarenta  mil  hombres),, 
viéndose  forzado  á  pelear  en  campo  abierto ,  y  muy  presto, 
no  tenia  tanta  tropa,  que.  pudiese  entonces  dWidir  su  ejérci- 
to y  repartir  la  gente,  separando  las  fuerzas  y  el  poder,  dán- 
dole á  él  lo  que  pedia.  Oída  tan  triste  respuesta,  los  emba- 
jadores con  grande  amargura  se  arrojaron  á  los  pies  de  Gas- 
tón, rogándole  con  vivas  lágrimas  que  no  los  desamparase 
en  una  necesidad  y  miseria  tan  estrema  como  aquella,. repre- 
sentándole que  ¿adonde  podrían  acudir,  sí  los  romanos  los  de- 
samparaban, en  tiempo  que  no  tenian  otra  amistad  ni.  espe- 
ranza alguna?  Hicíéronle  presente 'que  bien  habrian  podido  li* 
brarse  de  aquellos  trabajos,  si  hubieran  querido  ser  desleales 
al  Señorío  de  Roma  y  juntarse  con  los  demás  españoles ;  pe- 
ro que  no  hablan  querido  moverse  por  amenazas ,  ni  peligros^ 
esperando  que  tendrían  buen  socorro,  en  los  romanos  i  pera. 
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Eoes  86  lo  negaba ,  hacían  testigos  á  los  dioses  y  á  los  hom- 
res  de  qoe  forzados  (por  no  sufrir  lo  qoe  sufrieron  los  sagun- 
tinos )  faltarían  la  fé  á  ios  romanos ,  y  se  estimarían  mas  mo- 
rir en  compajífo  de  los  otros  españoles^  que  á  solas  y  á  ma- 
nos de  sus  propios  parientes.  Y  aquel  día  pe  partieron  del  edn- 
sul  Catón  sin  otra  respuesta.  Pasd  Catón  aquella  noche  con 
diversos  pensamientos,  procurando  acudir  y  satisfacer  á  todo 
con  comcMlidad.  Por  una  parte  temia  disminuir  su  ejército,  y 
por  otra  no  osaba  desamparar  á  los  amigos,  porque  esto  se 
le  había  de  reputar  i  mal,  y  peligraba  perder  los  demás,  y 
causar  mucha  tardanza  al  fin  de  la  guerra ,  sí  las  fuerzas  es- 
taban divididas,  pues  suelen  sobrevenir  siniestros  sucesos  cuan- 
do el  poder  no  está  unido ;  pero  por  tíltimo  después  de  mu- 
cho meditar,  resolvió  no  disminuir  su  ejército.  Mas  para  que 
entretanto  los  enemigos  no  causasen  alguri  ^afío  á  sus  amigos 

L  éstos  no  pudiesen  quejarse  de  él ,  pensó  mostrar  á  los  em- 
jadores  algunas  esperanzas  de  lo  que  le  pedían,  según  e^ 
tiempo  en  que  se  hallaba;  y  con  esta  resolución,  el  dia  si- 
guiente dijo  á  los  embajadores  que  aunque  ayudándolos  dismi- 
nuía sus  foerzas,  no  obstante  quería  tener  mas  respeto  al  pe- 
ligro de  sus  amigos ,  que  al  suyo  propio ;  y  así  haciendo  fin«^ 
gidas  demostraciones  de  quererlos  enviar  socorro,  mandó  avisar 
la  tercera  parte  de  los  hombres  de  todas  las  compañfas,  capi- 
tanías ó  banderas ,  dándoles  órdeti  paraque  incontinenti  cocie- 
sen pan  para  las  provisiones  de  las  naves ,  y  que  para  el  dia 
siguiente  estuYÍese  todo  aparejado,  y  mandó  á  los  embajado- 
res que  se  fuesen ,  y  avisasen  á  su  Rey  del  socorro  que  le  en- 
viaba. Hizo  embarcar  la  tercera  parte  de  su  ejército  delante 
de  loa  embajadores,  paraque  se  fuesen  primero  con  la  res-' 
pttCita;  y  él  retuvo  en  su  poder  al  hijo  del  Rey,  tratándole" 
con  regalo  y  cariño,  como  á  qnien  era,v  á  Catón  eonvenia. 
Los  embajadores  partieron  con  plena  confianza ;  y  llegados  á 
sus  tierras  dieron  á  sus  amigos  buenas  esperanzas,  que  cau- 
saron en  los  enemigos  grande  temor.  Tanto  que  advierten  los 
historiadores  que  solo  esto  bastó  para  hacerlos  retirar  á  sus 
tierras  y  á  sus  casas ,  dejando  á  los  itergetes  y  á  su  rey  Be- 
listagenea  con  quietud  y  sin  mas  guerra  alguna.  Pero  por 
otra  parte  Catón  no  hizo  nada  de  lo  que  le  había  prometí- 
do,  antes  bien  apenas  fueron  despedidos  de  él  los  embajado- 
res ,  mandó  desembarcar  toda  la  gente ,  y  volverse  á  su  Real,' 
para  hacer  lo  que  diré  en  el  siguiente  capítulo. 
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CAPÍTULO    XLIL 

Como  Catm  ucometié  al  Real  de  loe  e^Mes^  y  lasveor 
ció  y  robó. 

I    JL/esetnbarciidos  que  fueron  los  aoldffdos  q«e  Gtt^i  fim 
gí<5  enviar  al   rey  fieUstagen^s  é  incorporades  eon  la  áemáe 
gente  del  Real ,  como  en  el  precedente  capítulo  hemoa  dicho^ 
Liv.  dtc.  4.  escriben  Tito  Livio^  Monlea,  Juno  Pineda  y  Juan  Mariana 
M^  r^c6  ^^^  Catón,  viendo  que  ya  había  entrado  el  invierno,  movitf 
Pil^U9!c!io! ^u  Real,  y  lo  planto  á  ona  milla  de  Empuriaa;  lúen  que  no 
$a.  *         esplican  si  fué  arrimándose  á  la  ciudad  para  maa  apretarla^ 
Manaa.hi.<$  51  apartándose  de  ella  iba  arríoiándoae  al  Real  de  sus  ene- 
^'^^*         migos,  que  debian  venir  6  estaban  ya  alejados  en  sooorre  <to 
la  ciudad:   verdad  es  que  parece  que  se  iría  arrimando  á  la 
ciudad.  Desde  allí,  cuando  se  ofrecía  ocasión,  dejando  parte 
de  la  gente  en  el  Real,  con  la  demás  salía  á  correr  y  ro^ 
bar  la  tierra  y  da(Sar  á  los  «lemigos,  partiendo  síem|we  pof 
la  noche  para  tomarlos  descuidados  y  de  sobresalto ,  gercitaA* 
do  así  á  los  que  eran  nuevos  en  la  guerra,  y  engafiaado  y 
cautivando  á  muchos  enemigos ,  de  tal  modo  que  ya  no  osa-* 
ban  salir  fuera  de  las  murallas  de  la  ciudad:  tanto  que  pa<« 
ra  tener  con  quien  pelear,  resolvíd  dcgar  aquellos,  é  ir  á  mn* 
car  á  los  otros  enemigos  en  su  Real.  Esto  fuenso  yo  oue  es 
Med.d.p.i»b  que  dice  Medina,  que  sabiendo  Catón  que  estaban  juntae 
<^*39«         bs  enemigos,  y  eran  cuarenta  mil  de  pelea,   no  se  atrevía 
allí  mismo  á  acometerlos,  sino  que  estuvo  pan^  algunos  diaa 
^ercitando  los, soldeos,  y  que  deqpues  de  tenerlos  bien  ejer^ 
citados,  parecíándole  tiempo  conveniente  pan  buscar  al  ene« 
Qiigo  y  darle  la  batalla,  despidkj  las  naves  que  de  Maraelln 
y  otras  partes  había  traído,   dioiendo  que  no  tenia  neceiidad 
de  ellas ;  porque  no  quería  que  ningún  romano  escapase  6  tu* 
viese  esperanai  de  escapar  oon  vida,  sino  es  vencido  6  ven* 
oedor:  pues  era  de  mayor  potencia  y   valor  en  las  armas, 
aunque  los  enemigos  fuesen  mas  en  niímero.  Y  esí  hecho  es- 
to, después  que  hubo  esperímentado  los  ánimos  de  los  sayo» 
y  de  los  enemigos,  mandó  llamar  los  Tribunos,  Gentorionea 
V  otros  preeminentes  t  y  les  hizo  un  raaonamiento,  que  JUviO' 
le  refiere  de  éste  modo* 

2  Ya  h0^Ve£(¡HÍo%  caballeros  y-  soldadai^el  tiempo  ftie. 
mucho  hehos  deseado^  de  tener  ocasitm  en  qi¿  mostrar  pues* 
tro  valor  y  esfuerzo.  Hasta  aquí  hemos  hecho  una  guerra 
mas  propia  de  salteadores  que  de  guerreros:  de  aquí  en 
adelante  pelearéis  en  batalla  campal  y  legítima  con  vues* 


Digitized  by 


Google 


uiM  m.  CAP.  Ltn.  95 

iros  enemigos.  No  será  menester ,  ni  tendréis  mas  licencia 
para  robar  y  talar  los  campos ,  sino  para  sacar  las  riquezas 
de  las  ciudades*  Nuestros  antepasados^  cuando  España  era  de 
Jos  cartagineses  ^  y  én  ella  habia  capitanes  y  ejército ,  tuvie^ 
ron  ú  bien  hacer  pacto  y  concierto  de  que  Ebro  fuese  fin 
y  límite  del  Imperio  i  ahora  ^  como  en  España  hay  dos 
pretores ,  un  cáMul ,  y  tres  ejércitos  romanos ,  y  hace  ya 
diez  años  que  no  hay  cartagineses ;  y  hemos  perdido  el  im^ 
perio  y  mando  de  las  tierras  de  la  parte  de  acá  del  Ebro^ 
necesario  es  que  lo  cobremos  con  las  armas  y  valor ,  y  que 
-la  forcéis  á  que  reciba  otra  vez  el  yugo  que  ha  sacudido 
deí  cuello  esta  nación  ^  que  cuando  nías  neciamente  se  re* 
bela^  tcmto  mas  esforzadamente  hace  la  guerra^ 

3    Hecha  esta  exortacion ,  dteé  Livio  que  se  eifenNiroft  loa 
capitanea  y  gente  de   Marco  Poreíd  Gaton ,  y  él  incontinenti 
dijo  qne  qfoería  partir  de  noehe  9  yendo  al  Éeal  de  loa  ene- 
migos, y  les  mandd  que  se  fuesen  á  reposar*  Vesida  la  no^ 
che,  conclierdan  Ambrosio  de  Bforales,  Pedro  Antonio   Beu- Mor.  Ub.  7. 
ter,  Pedro  Medina,  Joan  Mariana  y  Viladanior,  con  Tito  Li*^'¡*^ 
vio,  en  qoe  portíó  Catón  de  sa  Real,  paraqne  antea  que  loSM¿d]p\^i^c! 
enemigos  lo   sintiesen,  pudieran  tomar  el  sitio  que  qiMsieran69. 
al  contorno  d«l  Relsl  dé  los  enemigos.  Mar.i.&.c. 

'4    -^  Is'  pudtá  del  alba  envió  Vttt  Icf^íones  delante  del  hft'vfíad.c  £%. 
loarte  de  los  enemigos ,  los  eñares ,  sorprendidos  de  verse  sí*  l¡t.  Dec.  4! 
tiados  de  loa  romanos,  corrieron  á  tomar  laa  armas;   y  eni.4.c»5. 
este  tiempo  Gaton  d^  á  los  suyos ,  segnn  lo  escribe  ¿ivio: 
Ea  caballeros  ^  fió  hay  mas  e^ranza  que  en  el  valen  y^ 
siempre  con  astucia  y  diligencia  he  trabajado  puraque  fue^e 
de  este  modOé-  Los  enemigos  están  en  el  medio  de  nuestro 
Real  y  de  nosotros;  á  las  espaldas  está  la  tierra  del  ene^ 
tni^ :  tened  esperanza  en  el  valor.  Y  dicho  esto ,  se  comentó 
hí  batalla;   pero  sobre  la  relación  de  ella    en  mí  juicio  hay 
alguna  diferencia-  y  demasiada  brevedad.  Por  esto  diré  lo  qué 
dlK^H  los  ufios  y  los  otros;  y  últimamente  escribiré  la  relaeio» 
ée  Uto  Livio ,  que  como  de  principal  autor  es  mas  circuns<^ 
Candada,  siguiendo  en  esto  el  estilo  que  algunas  veces  ha  usa* 
do  el  gran-  ar^bispo  de  Florencia  S.  Antoiiino. 

5  Dicen  Morales,  Beuter,  Medina  y  Yiladamor,  que  pe* 
leáron  naeatros  espaífoles  célticos  valerosamente  en  k>s  prio- 
(apios ,  como  aquellos  que  flíefiatadameote  pugnaban  por  la  es- 
tiuMiblef  Itbeited  de  la  amada  patria,  y  fué  tanto  su  valor  y 
sil  brav€»tt,  qM  hicieron  retirar  algunas  veeea  á  los  remanos. 
Tatl  porfiada  dieeñ  que  fiíé  esta  batalla,  que  habiéndose  co- 
menaado  al  rayar  del  alba,  durd  sin  cesar  hasta  el  día  siguien* 
t6>  y  se  coatüui<{  todo  el  día  hasta  ponerse  el  sol:  y  que 
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murieron  muchos  de  noa  y  otra  parte ,  según  lo  escribe  Me- 
dina; y  es  muy  verosímil  que  en  batalla  de  tanta  duración, 
tan  refíida  y  de  tan  poderosos  ejércitos,  morirían  mochos,  y 
se  harían  grandes  proásas,  mayormente  adverándose,  como  se 
advera,  que  según  el  valor  con  que  nuestros  espadóles  pelea* 
ban ,  sin  duda  hubieran  sido  vencidos  los  romanos ,  á  no  ha« 
ber  concurrido  la  gran  diligencia  y  afán  continuo  del  cdnsal 
Catón,  que  con  tres  legiones  de  romanos  iba  socorriendo  y 
acudiendo  á  los  necesitados*  Los  romanos  fingieron  retirarse 
huyendo^  y  con  esta  traza  sacaron  á  los  célticos  á  campo  abier* 
to  como  lo  dice  Beuter,  pero  habiendo  sobrevenido  una  Icr 
gíon  de  romanos  de  refresco ,  según  lo  dice  Morales ,  hallan* 
dose  los  celtas  fatigados  con  tan  larga  pelea,  y  sin  socorro 
de  gente  descansada ,  fueron  desbaratados  y  vencidos ;  so  Real 
fué  entrado  por  los  romanos,  y  muertos  muchos  espaffolea, 
que  según  dicen  fueron  cuarenta  mil:  cosa  ciertamente  digna 
de  memoria  y  de  admiración^  y  una  de  las  calamidades  dig- 
nas de  advertencia ,  entre  las  demás  pasadas  por  nuestra  Gél-* 
tica  hoy  Gatalutfa ,  y  por  los  habitadores  y  señores  de  ella, 
que  no  solo  perdieron  la  amada  libertad  y  bienes,  sino  tam* 
bien  sus  personas  y  vidas* 

6  Esta  es  la  relación  que  de  esto  hacen  los  ya  citados  bis* 
toríadores;  pero  como  he  prometido  contarla  como  la  escribe 
Tito  Livio,  cumplo  diciendo:  que  á  la  media  noche,  después 
de  haberse  mirado  Gaton  el  auspicio  6  agüero  bueno  lí  malo 
sobre  su  venidera  suerte,  partió  paraque  antes  que  los  ene* 
migos  entendiesen  su  venida,  pudiese  ocupar  el  terreno  al  con* 
torno  de  su  Real  6  acampamiento,  que  todo  es  uno;  y  luego 
que  comenzó  á  ser  de  dia,  puso  tres  legiones  de  soldados  de* 
lante  del  baluarte  de  dicho  Real,  é  hizo  á  los  soldados  aquel 
breve  razonamiento  que  arriba  dejo  referido*  Acabado  el  cual 
mandd  á  los  suyos  que  á  la  primera  acometida  fingiesen  hu- 
ir,  á  fin  de  que  los  enemigos  saliesen  del  Real*  Y  así  suce* 
dio ,  porque  pensando  los  españoles  que  los  romanos  huían ,  sa* 
lieron  por  la  puerta  del  Real  con  grande  ímpetu ,  llenando  de 
gente  armada  toda  la  campaña  que  mediaba  entre  ellos  y  las. 
escuadras  de  los  romanos;  y  en  el  ratretanto  que  se  turbaron, 
en  ordenar  las  escuadras,  como  Gaton  ya  todo  lo  tenia  á  pun- 
to, arremetió  contra  ellos,  y  sacó  de  las  dos  alas  del. ejército 
los  primeros  de  á  caballo;  pero  en  el  ala  derecha  les  fué  oial 
á  los  ix)manos,  porque  incontinenti  se  hubieron  de  retirar  del 
ímpetu  de  los  celtas,  y  viendo  la  gente  de  á  pié  que  los  de 
á  caballo  se  retiraban,  recibió  grande  espanto.  Visto  esto  por 
Catón ,  mandó  á  dos  escuadras  selectas  y  preeminentes  que 
por  la  parte  derecha  rodeasen^  al  enemigo  y  le  diesen  pw  la 
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espalda^  antes  qae  se  encontrasen  cH)n  la  escnadra  de  los  ro« 
manos  de  á  pie,  y  con  esto  recibieron  espanto  los  españoles 
célticos,  y  se  iguaM  el  peso  de  la  batalla,  que  ya  declinaba 
por  el  temor  de  los  romanos.  Pero  no  obstante  esto,  había 
sido  tan  grande  el  temor  que  tomaron  los  romanos,  y  esta- 
ban tan   turbados  los  de  á  caballo  y  de  á  pié  del  ala  dere- 
cha, que  fué  preciso  que  el  mismo  Génsul  les  echase  la  ma- 
no á  algunos ,  y  los  hiciese  solver  contra  sus  enemigos ;  y  tan- 
to cuanto  duré  la  batalla  de  dardos  y  saetas ,  tanto  fué  incier- 
ta la  victoria  de  la  parte  derecha  donde  comenzó  el  temor  y 
fuga,  porque  los  romanos  resistían  con  mucha  dificultad.  £n 
el  ala  izquierda  sucedia  al  contrario,  pues  los  españoles  eran 
maltratados,  y  con  temor  iban  siguiendo  detrás  de  los  capita- 
nes, viendo  que  los  enemigos  les  iban  á  dar  por  las  espaldas; 
y  arrojadas  una  especie  de  armas  que  llamaban  soliferreas  y 
otras  fallancas^  arrancando  las  espadas  y  renovando  la  ba- 
talla ,  hiriéndose,  mano  i  mano ,  estaba  toda  la  esperanza  en  la 
fuerza  del  coraison ,  y  entonces  el  cónsul  Catón  metió  la  segun- 
da escuadra  de  refresco  é  hizo  descansar  los  fatigados.  Comen- 
zóse nueva  batalla ,  porque  viniendo  aquellos  reposados ,  y  ha- 
llando á  los  célticos  cansados ,  los  hicieron  huir  hacia  su  Keal. 
Viendo  Catón  que  por  todas  partes  huían,  acudió  á  la  legión 
que  habia  guardado  para  socorro ,  y  ordenó  que  les  diera  alc^- 
ce  con  mucho  orden.  Pero  fueron  siempre  arrojados  del  Real 
con  piedras ,  maderos ,  palos  y  espadas ,  y  otras  especies  de  ar- 
mas ,  que  les  tíraban  desde  las  trincheras.  Llegada  la  legión  de 
socorro ,  creció  el  ánimo  de  los  combatientes  y  se  encendió  un 
cruel  encuentro,  porque  los  españoles  se  defendian  vigorosamen- 
te. Miraba  el  Cónsul  por  donde  habia  menor  resistencia  para 
poder  entrar ,  y  viendo  que  en  la  puerta  izquierda  habia  po- 
cos de  guardia,  llevando  con  él  los  mas  principales  de  la  se- 
gunda legión  y  los  piquetes,  dio  sobre  aquella  parte  mal  guar- 
dada; y  no  los  pudieron  resistir  las  guardias  de  aquella  puer- 
ta. Los   otros  viendo  entrar  los  romanos  y  perdido  el  Real; 
ellos  mismos  arrojaban  las  banderas  y  se  mataban  los  unos  á 
los  otros  por  la  grande  estrechura.  Los  del  segundo  orden  he- 
Tian  á  los  españoles  en  las  espaldas  y  los  otros   robaban  el 
Real.  Y  dice  el  mismo  Livio ,  refiriendo  á  Valerio  Antias ,  que 
murieron  mas  de  cuarenta  mil  españoles ;  y  que  el  mismo  Ca- 
tón escribiendo  esto,  no  acostumbrando  á  alabarse  á  sí  mis- 
ino, dice  que  fueron  muchos  los  muertos,  aunque  no  los  nu- 
mera. 

7  Al  fin  habida  esta  victoria,  mandó  Catón  tocar  á  reco- 
ger y  volverse  á  su  Real  con  la  gente  cargada  del  despojo;  y 
mandó  á  los  suyos  que  reposasen  ciertas  horas.  Después  los 
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Tolvíd  á  sacar  á  robar  los  campos ;  y  ellos  lo  hicieron  esceñ* 

yamente,  porque  estaban  los  espaffoles  desordenados  y  de  buida» 

8    Estas  relaciones  hechas  con  brevedad  por  los  citados  au« 

teres,  sin  duda  eran  dignas  de  ser  escritas  mas  largamente. 

Erque  de  ellas  se  conjeturan  algunas  cosas ,  que  las  podían 
ber  dicho  mas  copiosamente.  Pues  de  la  exortacion  que  Ca- 
tón hizo  á  sus  soldados  9  se  infíere  cuan  alborotada  debía  estar 
toda  esta  tierra ;  pues  dice  Gaton  que  teman  perdido  el  im-» 
perio  de  ella.  Lo  que  se  demuestra  también  suficientemente 
con  lo  que  dicen  Livio  y  Mariana ,  que  cuando  Gaton  llegó  á 
Roma ,  dedic<5  una  capilla  con  este  título :  Ad  Bmporias ,  cum- 
pliendo el  voto  que  en  Empurias  habia  hecho:  de  que  se  in- 
fiere que  en  esta  y  otras  jornadas  de  Empurias  se  debió  ver 
en  grandes  trabajos,  y  que  los  españoles  celtas  (por  el  pro- 
pío  nombre  de  su  comarca  nombrados  indícetes)  que  se  en- 
contraban en  ellas,  debieron  hacerse  memorables  con  sus  he- 
chos, que  serían  propios  de  tal  nación.  Tambien.se  puede  con- 
jeturar que  estos  movimientos  de  los  españoles  cehas  6  cél- 
ticos no  se  podrían  hacer  sin  caudillo:  y  que  habría  valerosos 
hombres ,  grandes  soldados  y  famosos  capitanes ,  dignos  de  que 
s^  hubiesen  escrito  sus  nombres ,  como  muchos  de  los  pasados, 
que  serían  honra  y  gloria  de  nuestra  nacion.^  Pero  yo  no  pue- 
do decir  mas  de  lo  que  dijeron  los  historiadores  que  he  leído. 
Los  cuales  han  callado  también  el  sitio  donde  pasó  esta  bata- 
lla ;  y  por  eso  solo  sabenoos  que  sucedió  en  Gataluña  ;  pero  no 
sería  lejos  de  Empurias,  y  seguramente  en  aquella  comarca^ 
que  hoy  llamamos  la  Plana  de  Empardan :  y  la  razón  es ,  por-r 
que  si  Gaton  partió  de  su  Real  de  nocl^  ?  y  al  amanecer  en- 
contró el  enemigo,  hallándose  él  sobre  Empurias,  no  pudo 
caminar  mucho  en  una  noche.  Pero  todo  lo  mejor  de  las  co- 
sas especiales  se  ignora  por  la  antigüedad  del  tiempo  y  por 
la  brevedad  de  los  que  las  escribieron. 

CAPÍTULO    XLIIL 

Comfk  se  le  dieron  á  Marco  Porcia  Catón  los  de  la  ciudad 
de  Empurias^  y  puso  en  ella  nuevos  pobladores  román os^ 
hacienda  la  ciudad  de  tres  pueblos^ 

I  habida  en  Empurias  la  victoria  de  los  romanos  y  I9 
pérdida  de  sos  amigos  espajieles  celtas  6  de  GataluÜa ,  los  robos 
que  por  la  tierra  habían  hecho  los  romanos*,  y  la  entera  des- 
trucción de  toda  la  comarca;  como  no  esperaban  socorro  y  veía» 
el  enemigo  victorioso  y  potente ,  temieron  su  total  ruina ,  y  de«» 
terminaron  darse  al  c(^ul  Gaton :  en  lo  que  no  solo  consíntie-* 
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ron  los  de  la  ciudad,  sino  también  los  demás  ¿ndicetes  que 
de  aquella  comarca  y  de  otras  ciudades  se  babian  recogido  allf, 
f  estaban  sitiados,  según  así  lo  escriben  Tito  Livio,  Mora- ^í^- <i^  4* 
es,  Beuter,  Viladamor  y  Garibay.  B^'i^'^* 

2  Guando  Gaton  vi<5  que  ya  era  señor  de  la  ciudad  de  Em-  m^x^XI^I 
purias,  hizo  en  ella  cosas  dignas  de  un  cónsul  romano;  por-V¡iad.c. 
que  usó  con  los  vencidos  de  toda  clemencia ,  especialmente  con  Garui.tf.c.3. 
los  forasteros  que  hall<5  recogidos  en  la  ciudad,  á  los  cuales 

trató  muy  benignamente,  y  mandó  los  proveyesen  de  lo  ne- 
cesario para  el  camino ,  y  dándoles  licencia ,  se  volvieron  con- 
tentos á  sus  tierras.  Aunque  los  dichos  autores  no  escriben 
con  qué  partidos  se  entregó  la  ciudad  de  Empurias,  los  pac- 
tos que  hizo,  ni  como  trató  Gaton  á  los  ciudadanos:  no  obs- 
tante nos  deísmos  persuadir  que  los  trataría  honestamente ,  co- 
mo así  lo  requería  su  buena  condición  y  magnanimidad  con- 
sular. 

3  Y  paraque  lo  que  se  puede  decir  no  quede  en  silencio, 
se  ha  de  advertir  que  ganada  la  ciudad  por  Gaton,  la  pobló 
de  muchos  romanos.  No  tanto  tal  vez  porque  á  ellos  les  pa- 
reciese buena  la  tierra,  el  aire  y  asiento  de  la  ciudad,  como 
para  que  los  espaíloles  de  ella  estuviesen  bien  refrenados,  7 
tuviesen,  como  solemos  decir,  un  padrasto  y  personas  á  quie- 
nes temer ,  y  por  respeto  de  este  grande  temor  no  se  moviesen 
con  nuevos  pretestos  en  adelante. 

4  Estos  romanos  también  se  encerraron  dentro  de  la  ciu- 
dad con  muralla  que  los  dividía  de  los  otros,  y  quedó  hecha 
población  de  tres  naciones;  esto  es,  griegos,  españoles  y  ro- 
manos; y  así  fué  crecida,  aumentada  y  sin  duda  ennoblecida 
con  edificios  y  templos  romanos.  Esto  es  lo  que  dije  en  eí 
capítulo  quince  del  libro  primero,'  que  referían  graves  autores 
que  allí  alegué ;  y  á  la  autoridad  de  ellos  se  añade  la  del  ar- 
£obispo  D.  Antonio  Agustín ,  quien  para  prueba  de  ello  trae 
estas  tres  medallas. 
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5  El  mismo  autor  espHca  sn  sfgnificaeíon  de  este  modo: 
La  primera  que  tiene  en  la  una  parte  aqnella  figura  de  una 
muger  con  dos  peces  delante  y  uno  detrás,  y  al  re?és  tiene 
el  caballo  pegaso  con  estas  letras  EMnOPIT.fÍN^  era  medalla 
de  los  griegos  de  Empurias;  y  aquella  cara  de  muger  signifi- 
caba la  diosa  Géres,  cuya  figura  usaban  los  de  aquella  ciudad 
para  significación  de  los  mercados  6  ferias  que  celebraban,  cu* 
yo  uso  ái6  á  la  ciudad  el  nombre  de  Emporion^  como  la 
dejo  escrito  en  el  libro  segundo  capítulo  treinta  y  cinco:  y^di* 
ce  el  mismo  D.  Antonia  Agustin  que  estos  por  dicho  moti^ 
vo  ponian  la  figura  de  Géres ;  porque  los  mas  y  mejores  mer- 
eados  que  tenían  eran  de  yituallas  y  provisiones ,  especialmen^ 
te  de  trigo  y  otros  granos,  á  los  cuales  presidia  Céres  por 
la  razan  ya  dicha  en  el  misma  capitulo  treinta  y  cinco»  Este 
trato  y  comercio  fué  tal  y  tan  grande,  na  solo  en  esta  ciudad 
y  tiempo,  sino  también  en  toda  el  territorio,  que  después  de 
perdida  y  en  sus  tiempos  continuados  y  sucesivos  cobrada  Es- 
paña, se  ha  acostumbrado  comprar  y  sacar  trigo  de  aquel  ter- 
ritorio, hasta  que  sin  saber  por  qué  fin  ^  uno  de  los  Condes 
de  Espurias  privd  la  saca  de  trigo  de  aquel  condado.  Bien 
que  contra  dicha  prohibición  se  ha  seguido  causa  en  la  Real 
Audiencia  de  Barcelona ,  en  la  cual  yo ,  aunque  mínimo  de  los 
abogados,  abogué  por  parte  del  Ayuntamiento  de  k  Real  vi- 
lla de  Figueras  contra  el  Conde,  á  relación  del  noble  D.  Mon- 
serrat  Guardiola  en  primera  instancia;  y  en  segunda  á  rela- 
ción del  noble  D.  Salvador  Fontanet :  e  n  el  dia  el  uno  Regen- 
te y  el  otra  Fiscal  ea  la  Corte  de  su  Magestad;  después  eor* 
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mo  Asesor  ordinario  y  Comisario  general  en  dicho  condado  la 
he  ejecutado  diversas  veces.  Empero  continuando  la  esplicacion 
de  la  medalla^  diso  que  tenia  las  %Qras  de  los  peces  por  ser 
ciudad  marítima.  Y  la  figura  del  pegaso  la  usaban  para  mos- 
trar !a  naturaleza  que  de  Grecia  tenian,  como  la  usaba^  los 
griegos  de  Corinto  y  de  Síracusa  de  Sicilia ;  y  de  estas  meda- 
llas tengo  yo  una  hallada  aun  en  Empurias.. 

6  La  segunda  medalla  era  también  con  letras  griegas,  y 
en  la  una  parte  donde  estaban  las  letras  tenia  también  el 
pegaso,  y  eran  las  nñsmas  letras  que  las  de  la  primera: 
EMUOPITXiN.  En  la  otra  parte  estaba  cuarteada  6  giro- 
neada ,  y  en  el  un  cuarto  tenia  tres  piernas  Juntas ,  y  en  el 
«tro  dos  peces^  Cuya  figura  en  mi  juicio  con  aquellas  tres  pier- 
nas significaba  las  tres  naciones,  porque  es  la  laaas  propia  at 
asunto  de  que  aquí  vamos  tratando  ^  aunque  todas  lo  son ,  co- 
mo presto  lo  veremos» 

7  La  tercera  medalla  era  latina  y  tenia  en  una  parte  una 
testa  ó. cabeza  de  hombre  armado,  con  una  Tetra  en  el  con- 
tomo que  decia  así  r  G.  L.  NICOM.  F.^  FL.  Pero  el  mismo  au- 
tor buenamente  dk;e  que  no  sabe  lo  que  querían  decir;  si  no 
es  que  signifkasen :  Caí.  Libertus  Nicomedes  Fecit ,  Flavit^ 
esto  es,  que  Nicomedes  liberto  de  Gayo  hizo  fundir  aquella 
moneda  ^  la  cual  tenia  en  el  revés  et  pegaso  coa  estas  letras: 
EMPORI.  D.  D. ,  que  quieren  decir:  Emporitanorum  De- 
eretum  Decurionum ;  esto  es  r  Por  autoridad ,  orden  6  de- 
creto de  los  Decuriones  de  los  Enwuritancs.  Queriendo  decir 
tedas  aquellas  letras  r  Que  Nicomedes  liberto  de  Cayo  funda 
6  batió  aquella  moneda  con  autoridad*  y  decreto  de  los  De^ 
curiones  de  Empurias.  Dejo  ahora  de  declarar  qué  dignidad 
era  la  de  Decurión^  porque  no  se  sabe  si  estas  medallas  se 
hicieron  en  este  ú  en  otro  tiempo ,  y  será  propia  esta  esplica- 
cion  en  otro  lugar ;  y  por  no  detenerme  en  esplicar  cosa  fue- 
ra del  intento,  conviene  pasar  adelante. 

8  A  mas  de  estas  treá  medallas ,  el  mismo  arzobispo  D«. 
Antonio  Agustín  refiere  y  escribe  otra  que  no  ta  figura,  pero 
dice  haberla  él  visto;  y  me  persuado  que  el  no  haberla  puesto 
como  las  otras ,  será  por  no  poner  una  misma  figura  dos  vecesr 
porque  dice  que  tenia  la  misma  forma  y  figura  que  la  meda- 
Ma  latina,  salvo  que  en  k  parte  del  pegaso  tenia  unos  caracte- 
res que  servían  de  letras,  puesto»  de  este  modo^M  Y<^<|N^ 
Y  eree  que  sean  las  letras  6  notas  que  usaban  antiguamente 
los  españoles ;  y  es  cierto  que  é  ao  se  entienden ,  6  quieren  de- 
cir EMPORIN.  6  EMPORON.  que  será  Emporion,  y  asi  Em- 
purias ;  y  de  estas  tengo  jo  una  hallada  en  mis  días  en  Em- 
purias*^ 
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9  Otra  medalla  tengo  hallada  allí  mismo  con  el  pegaso  y 
letras  latinas  en  la  una  parte ,  que  dicen  clara  y  distintamente 
EiVIPORI ,  y  en  la  otra  parte  una  testa  armada  con  estas  le- 
tras al  contorno:  C«  C.  Q.  qae  cumplidamente  quieren  decif 
CONSO  GONSILII.  QUIRITÜM;  v  en  castellano  dirán.  Cón- 
sul ,  Dios  de  Jos  Cónsules  de  los  (^uirites ,  que  eran  Rdmulo 
y  Remo. 

10  Semejante  á  esta  tengo  también  otra  hallada  en  las 
ruinas  de  aquella  dudad,  que  tiene  las  propias  figuras  y  le- 
tras á  la  parte  del  pegaso,  y  en  la  otra  tiene  estas:  Q.  GN* 
C.  G.  R-  L.  C.  E-  Que  quieren  decir:  QUINTO.  GNEO- 
CÓNSUL-  GONSILIORUM.  RESTITUTIS.  LUDÍS.  GIRGEN- 
SIBUS-  EMPORLE.  Y  significan  que  la  ciudad  de  Empurias 
l)ati<5  aquella  moneda  en  memoria  de  Quinto  Gneo ,  porque  ha- 
l^ia  restituido  á  Empurias  los  juegos  circenses ,  en  honot  del 
€!<5nsul  Dios  de  los  Gdnsules.  Quien  querrá  saber  cumplida- 
méate  qué  vanidad  de  dios  era  esta,  y  cuales  los  juegos  cir- 
censes, para  tener  inteligencia  de  estas  dos  medallas,  lea  á  san 
Agustin  en  el  de  Civitate  Dei ,  y  á  Luis  Vives  en  las  correc- 
tas Adiciones  de  aquellos  libres ,  en  el  capítulo  treinta  y  dos 
del  primero,  y  en  d  diez  y  siete  del  segundo,  y  en  el  un- 
décimo del  cuarto.  Y  vea  también  á  Vicente  Gartarío  en  el 
libro  de  las  Imágenes  de  tos  Dioses ,  en  el  título  de  Neptimo. 

11  De  modo  que  viendo  en  las  dos  medallas  griega  y  la- 
tina figurada  6  relatada  una  española ,  y  en  todas  ellas  «1  ro- 
tule Emporion^  resulta  bien  cierto  que  en  Empurias  habia  es- 
pañoles ,  griegos  y  latinos  é  romanos ;  con  lo  que  queda  probado 
el  porqué  las  hemos  puesto,  y  la  historia  que  queda  escrita  del 

Íiueblo  de  tres  aacíooes.  Y  cómo  después  todas  tres  tomaron  una 
ey ,  lengua  y  rito ,  y  se  mezclaron  todas  y  vivieron  sin  divisioa, 
lo  veremos  en  tiempo  de  Julio  Gésar.  Basta  por  ahora  decir  que 
luego  que  entró  Gaton  en  Empurias ,  juntó  los  romanos  con  los 
demás  que  estaban  poblados  en  ella;  y  quedó  ennoblecida  y  ere* 
cida ,  de  modo  que  si  hasta  entonces  había  sido  famosa ,  mucho 
Bkas  lo  fué  ea  adelante^ 

CAPÍTULO    XLIV. 

Como  Catón  se  fué^  d  Tarragona ,  y  pacificó  la  tierra  des^ 
de  el  Pirineo  á  Ebro\  y  como  fué  contra  los  bergada- 
nes ,  ó  bergusios ,  y  luego  qué  los  pacificó  volvió  á  Tbr- 

ragona. 

«•"♦•c.^-  *      '     Jjuego  que  Gaton  tuvo  pacificada  Empurias  y  su  comar- 
Mor.i.V.c*f.ca,  escribeo  Tito  Livio,  Ambrosio  de  Morales ,  Pedro  Auto-, 
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nio  Benter^  Juan  Pineda,  Esteban  Graribaj,  Micer  Luis  PonsBe.i.r.e.ao. 
de  Icart  y  Medina,  que  mo\i6  su  qército  para   ir  á  Tarra-  P«n»  Hb.  9. 
gona ,   entrándose  por  la  tierra  adentro ;  y  que  por  el  cami-  qI^^i^^  ^ 
no  le  llegaron  embajadores  de  muchas  ciudades ,   ofreciéndote  jcart  c.  3a.  * 
las  personas  y  bienes  de  los  ciudadanos  por  la  amistad  y  con*Med.  Hb.  i. 
federación  del  Seiforfo  romano;   y  que  le  presentaron  los  es«c«59» 
clavos  romanos,  italianos,  y  otro5  que  en  los  movimientos  y 
tumultos  pasados  les  habían  cautivado  los   españoles.   Añaden 
que  los  recibió  Catón  con  mucha  afabilidad,  y  tomando  ara- 
ras de  los  embajadores ,  los  aseguraba  convenientemente  de  lo 
que   le  pedían:   pero  no  dicen  los  autores  por  qué  camino 
pasaba  Catón  practicando  estas   cosas,   sino  que  cuando  llegó 
á  Tarragona ,  ya  dejó  toda  la  tierra  pacificada  desde  los  Pir> 
neos  hasta  J^ro. 

2  Algunos  días  después  que  llegó  Catón  á  Tarragona,  se 
movió  un  falso  rumor  de  que  había  de  ir  contra  los  turdeta- 
nos  rebelados.  Los  cuales,  según  lo  dice  Morales,  eran  los MoA^2.c.%s* 
de  Teruel  en  Aragón;  y  el  mismo  Morales ,  Li vio ,  Pineda  y 
Mariana  escriben  que  como  los  bergadanes  oyeron  esta  voz, 
pensándola  cierta,  imaginaron  que  sí  Catón  se  ausentaba  te- 
nían ocasión  de  alzarse  y  conseguir  la  deseada  libertad :  y  al 
instante  con  esta  idea  se  movieron  y  apoderaron  de  siete  for- 
talezas ^  con  el  solo  temor  de  aquella  incierta  voz.  Ya  en  el 
capítulo  primero  del  libro  segundo  dije  que  había  diversa 
opinión,  sobre  sí  los  bergusios  son  los  de  fierga,  ó  los  de 
Portas.  La  primera  opinión  es  de  Viladamor ,  que  quiere  que 
sean  los  bergitanos,  hoy  bergadanes»  Beuter  es  de  la  según* 
da  opinión ,  y  Mariana  tiene  otra ,  diciendo  que  eran  los  del 
pueblo  de  Aragón  cerca  de  Huesca  según  algunos,  ó  de  Te- 
ruel según  otros.  £1  obispo  de  Gerona  llanca  á  los  pueblos 
que  se  conmovieron  bargustanos  f  y  dice  que  eran  entre  Va- 
lencia y  Cartagena;  pero  como  si  eran  bergitanos  ó  bergu- 
sios tocarían  á  nuestra  historia  ;  para  llevarla  continuada ,  ha- 
ciendo en  esto  lo  que  nos  toca ,  digo  que  habiendo  entendido 
Catón  el  movimiento  de  aquellos  pueblos,  partió  de  Taitago- 
na  para  ir  contra  ellos.  Y  se  asombraron  tanto  de  saber  su 
partida 7  que  sin  tener  con  ellos  encuentro,  ni  batalla  digna 
de  memoria,  los  sujetó  y  pacificó  muy  seguramente  á  todos* 
Pues  como  tan  l^eramen^  se  movieron,  ligeramente  se  ha- 
bían de  arrepentir.  Beuter  dice  que  se  movieron  estos  pueblos 
dos  Teces,  y  no  escribe  función  alguna  de  armas  en  (a  pri- 
mera, si  solo  lo  que  pasó  en  la  segunda,  que  presto  vere- 
mos; y  así  callando,  dijo  lo  mismo  que  escribieron  Lívio  y 
Morales»  Habiendo  sido  esto  sin  función  de  armas  notable^ 
inoramos  el  modo  con  que  tan  fácilmente  los  sujetó  Caten» 
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Lo  que  podemos  pensar  á  mi  juicio  es,  que  vi^ndolse  enga^ 
nados  eo  su  pensamiento ,  y  que  no  les  salía  como  pensaron^ 
pues  Catón  iba  sobre  ellos,  lo  aplacarían  con  humillación,  y 
harían  con  él  algún  partido ,  que  igíioramos  si  cedería  en  ho«- 
ñor,  gloria  y  fama,  6  eo  calamidad  de  nuestros  célticos  es« 
pañoles^  Sosegados  los  bergitanos  6  bergusios ,  se  volvió  Ga^ 
ton  á  Tarragona,  según  lo  escribe  Ambrosio  de  Morales;  y 
apenas  estuvo  en  aquella  ciudad ,  cuando  hubo  de  volver  otra 
vez  contra  los  dichos  pueblos,  como  lo  referiremos  en  el  ca- 
pítulo siguiente.  Pero  antes  de  pasar  adelante  quiero  hacer 
aquí  una  digresión ,  que  quizá  no  vendría  bien  en  otra  pinrte^ 
y  sin  apartarme  de  la  materia,  diré  lo  que  he  sacado  ( como 
Be  suele  decir)  de  mi  tienda,  que  no  debe  ser  desviado  de  la 
verdad ,  por  lo  que  se  dirá  en  el  siguiente  capítulo* 

CAPÍTULO    XLV. 


De  las  memorias  que  Silvio  Hospes  y  Amens  Apronio  de- 
dicaron  á  Marco  Porcio  Catón ,  y  se  hallan  en  Tarra* 
gona. 

I  JLn  el  tiempo  que  Catón  estuvo  en  Tarragona  la  primera 
6  segunda  vez ,  Silvio  Hospes ,  capitán  de  doscientos  soldados  de 
lanza  ó  piqueros  de  los  que  soiian  ir  en  la  vanguardia  de  la 
legión  décima  nombrada  Gemina^  y  su  caballerizo  mayor,  le 
dedicó  una  estatua  en  aquella  ciudad.  De  la  cual  hacen  men« 
Mor.  Antiq.cion  Apiano,  Amancio  y  Morales,  relacionando  la  inscripción 
d«  E«p.  c.de  qug  había  en  el  pedestal.  Y  dice  Morales  que  se  hallaba  en 
la  Seo  de  dicha  ciudad ,  cerca  del  altar  de  Sta.  Bárbara ;  y  aun- 
que él  se  deja  un  renglón  eii  la  relación  que  hace  de  ella, 
comunmente  los  otros  la  üguran  de  este  modo. 


M.  PORCIO.  CATONI.  XV.  VIR.  S.  P.  LEG.  AUGG.  PR.  PR. 
PROVINO.  H.  C.  ET.  Di.  EA.  DUÜ.  TERREE.  MARIQ.  ADVER- 
SÜS.  RESELLES.  HH.  P.  P.  ÍTEM.  ASIjE.  ÍTEM.  NORICíE. 
DUa.  EXERCITÜS.  ILLIRIQ.  EXPEDITICHÍE.  ASIANA.  ÍTEM. 
GALLICA.  LOGIST-E.  CIVITATIS.  ÍTEM.  EPHESIGRUM.  LEG. 
PR.  PR.  PROVINC.  ASIiE.  CÜR.  CIVITATIS.  TEANENSIüM. 
SPLENDIDISSIME.  NICOMEDENCIUM.  i^LLECTO.  INTER.PRE- 
TORES.  ÍTEM.  TRIBUNICIOS.  PROC.  xx^  HERED.  PER.  GAL- 
LIAS-  LÜCDUNENSEM,  ET.  BELGICAM.  ET.  ÜTRAMQ.  GER- 
MANIAM.  PREPÓSITO.  COPIARUM.  EXPEDITIONIS.  GERMA- 
NLE.  SECÜND-aE.  TRIBUS.  MILES.  LEGII.  GLG.  PREFECTO 
COHORTIS.  SECUNDiE.  aVlüM.  ROMANORÜM.  SILVIUS 
HOSPES.  HASTATUS.  LEG.  X.  GEMINA.  6TRAT0.  E3US. 
ÓPTIMO.  PRESIDL 
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2  Esta  inscripción  toca  macha  historia  faera  de  nuestro 
propósito  9  y  si  la .  hubiésemos  de  romancear  sería  muy  lar* 
go ,  y  así  basta  saber  que  Silvio  Hospes  dedico  á  Catón  aque- 
lla estatua  relatando  todos  los  empleos  honoríficos  que  en  dí-^ 
Tersas  partes  habia  tenido»  Los  mismos  autores  dicen  que  en 
la  misma  ciudad  de  Tarragona  se  halla  otra  inscripeioa  que 
dice  de  este  modo: 


M.  PORGIO.  M.  P.  AMENS  APRO.  II.  VIRO. 
PREPEG.  PABR.  TRIB.  MIL.  LEG.  VI. 
PERRAT.  PROG.  AÜGÜSTUS.  AB.  ALIMEN- 
TIS.  PLAMINL  P.  H.  G.  P.  H-  G. 


I 


3  La  cual  romanceada  en  castellano  me  parece  dice  asf: 
La  provincia  de  España  Citerior  dedicó  esta  memoria  á 
Marco  Porcio  hijo  de  Marco  ^  y  á  Amens  Apronio^  otro 
de  los  dos  del  gobierno ,  prefecto  de  las  fábricas  de  los  ar^ 
tífices  ó  artistas^  tribuno  de  los  soldados  de  la  legión  sex- 
ta  nombrada  Perrata,  procónsul  augusto^  y  esto  por  la 
singular  piedad  que  habia  mostrado  en  proveer  de  alimen- 
tos á  los  flámenes  6  sacerdotes  de  la  provincia  de  Espafta 
Citerior.  Y  aunque  en  esta  piedra  allí  donde  dice  M.  Porcio^ 
no  se  encuentra  el  nombre  de  Gaton,  esto  no  importa:  por- 
que Marco  Porcio  Jio  tenia  el  nombre  de  Gaton  por  propio^ 
ai  de  su  familia,  sino  por  sobrenombre ,  por  la  grande  sabi- 
duría y  prudencia  que  tenia  como  dice  Morales;  por  lo  que 
no  es  de  admira?  que  no  pusiesen  el  nombre  de  Gaton. 

4  ^  CRe  falta  advertir  es,  que  se  estraffa  el  que  en  la 
primera  inscripción  de  la  estatua  dedicada  á  Marco  rorcio  Ga- 
ton, no  se  le  nombre  ctfnsul,  sino  tan  solamente  PR.  PR. 
PROVING.  H.  G.  prefecto  pretorio  de  la  provincia  de  Es- 
paña Citerior*^  pues  si  hubiese  sido  cónsul,  como  al  principio 
hemos  dicho,  no  le  hubieran  quitado  aquella  honra  en  cosa 
en  que  se  pretendia  hacerla  ptíblica.  Y  de  aquí  nace  la  duda 
4e  que  Gaton  viniese  con  el  carácter  de  cónsul ,  porque  si  lo 
hubiese  sido,  esplicándose  en  esta  inscripción  los  empleos  de 
]bonar  que  habia  tenido,  y  queriendo  perpetuar  su  honra,  no 
ts  regular  que  olvidasen  el  título  de  cónsul,  que  era  el  em- 
pleo mas  honorífico  de  la  reptíblica  romana ,  si  con  tal  carác- 
ter hubiese  venido  á  España;  y  aunque  hubiese  cumplido  el 
consulado  cuando  le  dedicaron  la  estatua,  se  hubiera  hecho 
mención  en  la  inscripción  de  ella,  como  de  los  demás  em- 
pleos. Pero  no  obstante  estas  razones ,  pues  la  común  opinioo 
quiere  ooe  fuese  cónsul,  como  lo  he  dicho  en  el  capítulo  treia^ 
ta  y  oeno,  pasaremos  por  ello. 

TOMO  IT.  i4 
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CAPÍTULO    XLVI. 

Como  Catón  segunda  vez  venció  dios  bergitanos  ó  hersusios^ 
y  les  quitó  las  armas ;  mandó  asolar  las  murallas  ae  mu^ 
chos  pueblos:  y  otros  que  se  alborotaron. 

I      Xa  hemos  dicho  en   el  capítulo  cuarenta   y  tres  co« 
mo  Marco  Porcio  se  volvid  á  Tarragona  poco  después  que  á 
su   parecer  hubo    sosegado    los    bergitanos   6   bergosios:    los 
cuales  fuesen  unos  lí  otros ,   todos   son  de  nuestra   Cataluña* 
Dije  también  que  al  cabe  de   poco   que   llegó   á   Tarragona^ 
supo  que  ya  se  habían  vuelto  á  alborotar.  Ahora  pues  habien- 
do dicho   esto,   y   las  memorias  que  de  él  se  encuentran  en 
Tarragona ,  debemos  decir  lo  que  del  nuevo  alzamiento  de  es* 
tos  nuestros  catalanes  sucedió. 
Lir.  dec.  4.     2     Prosiguiendo  pues  esta  historia,  se  saca  de  Tito  lavio^ 
MoH7cr  ^^^'^9  Beuter,  Medina  y  Viladamor,   que  entendida   por 
Be^ut/iVu c. Cato*^  la  nueva  alteración  y  movimiento  de  esta  tierra,  vol* 
Ao.  vio  contra  los  pobladores  de  ella ;  los  venció ,  sujetó ,  y  casti^ 

Med. !•  i«c.g($  áspera  y  severamente,  paraque  nunca  mas  tuviesen  podef 
^?¡^^^       para  semejantes  alteraciones.   Lo   primero  que  hizo  fué  ven* 
derlos  á  todos  con  coronas  ó  guirnaldas  en  la  cabeza,   como 
á  piíblícos  esclavos  del  pueblo  romano.  Tan  caro  les  costó  i 
nuestros  catalanes  el  procurar  su  deseada  libertad ;  que  fué  aca-^ 
bar  de  perderla,  cayendo  en  la  miseria  de  la  mas  vil  escla*^ 
vítud.  Y  aun  no  se  contentó  con  esto  Catón ;  pues  según  loa 
GñKL6.e.r.7^  citados  autorcs,   Garibay   y   Mariana,   les  hizo  quitar  las 
Mar. K ft. c. armas  á  todos  los  comarcanos,  y  á  cuantos  poblaban  la  tier^ 
^*  ra  de  la  parte  de  acá  del  Ebro ,  paraque  desarmados  no  pu- 

diesen adaptar  mas  ideas  de  alzamientos.;  segun^  también  lo 
PÍ.1.9.C.  10.  escriben  asimismo  Juan  Pineda  y  él  Obispo  de  Gerona.  Es-* 
Ob^de  Ger  *^  privación  de  armas  causó^en  los  feroces  naturales  de  aque« 
debeiioTur-llo^  pucblos  tanta  desesperación,  que  desestimando  el  vivir  sin 
detano.  armas,  se  mataban  ellos  mismos,  antes  que  se  las  quitasen.^ 
Li V.  d.  1. 4.  Y  dice  Livio  con  esta  ocasión  que  las  gentes  que  poblaban  d€ 
^  k  parte  de  acá  del  Ebro  eran  tan  belicosas  y  feroees,  que  sin 

}as  armas  no  estimaban  la  vida. 

3  Admiró  á  Catón  aquel  estrémo  de  desesperación  que  cau- 
só en  los  catalanes  su  seria  providencia.  Y  concibiendo  alguil 
temor  de  hombres  tan  feroces,  se  puso  á  meditar  sobre  los 
medios  de  precaucionarse.  Y  resolvió  arruinar  las  murallas  de 
bs  plazas  fuertes ,.  para  quitarles  todo  abrigo  y  acogimiento ;  7 
para  ejecutarlo ,  convocó  á  muchos  de  los  viejos  senadores  de  los 
españoles,  y  les  dijo  que  la  barbaridad  con  que  sus  paisanoi 


Digitized  by 


Google 


LIMO     n.   CAP.   XLVI.  107 

se  hahtaa  quitado  las  vidas,  porque  les  quitaban  las  armas ,  era 
mas  en  dallo  suyo  que  de  los  romanos ;  y  que  pues  la  quietud 
de  los  espaítoles  convenía  á  ellos  mas  que  á  Roma ,  les  rogaba 
que  le  aconsejasen  lo  qae  convendría  hacer  para  contener  en 
adelante  los  alzamientos»  A  este  ruego  todos  los  ancianos  ca* 
liaron :  lo  <mal  visto  por  Catón ,  les  did  algunos  dias  de  tiem*   « 
po  9  para   que  sobre  ello  meditasen ,  7  le  diesen  respuestaw 
Pasado  el  término  los  volvió  á  convocar  y  pedir  su  resolu- 
ción, pero  su  respifósta  fué  el  silencio;  y  Catón  los  despidió* 
Puso  luego  en  gecudon   su   resolución,   despachando  con  se* 
creto  correos  á  los  gobernadores  de  las  plazas ,  con  tal  orden, 
que  todos  llegasen  á  sus  destinos  en  qn  mismo  dia ,  como  así 
sucedió:  y  abiertos  los  pliegos,  pensando  cada  gobernador  que 
era  él  solo  á  quien  se  mandaba  arruinar  las  murallas,  obe« 
decteron  todos  en  un  mismo  tiempo;   y   quedaron  arruinadas 
todas  las  fortalezas,  especialmente  en  la  Celtiberia,  y  en  toda 
la  ribera  de  Ebro,  según  lo  dice  Juan  Sedetfo;  aunque  Plu-S«d.tif.ir.e. 
taroo  dice  en  la  ribera  del  Bétis.  Livio  y  Ploro  concuerdan  coUp^j^  íotIu 
Sedeáo  y  con  los  demás;  y  especifican  que  fueron  ciento  yM.V.Catoo. 
cincuenta  pueblos  los  que  obedecieron.  Ño  dudo  que  mucha  Fi.Uft.ci^. 
parte  de  esta  calamidad  alcanzaría  á  nuestra  Cataluña ,  respecto 
de  que  los  alborotos  que   dieron  margen  á  esta  providencia, 
foeron  los  de  los  pueblos  bergusios  ó  portusios,  cuya  fierezfi 
temió  Catón  tanto,  que  le  determinó  á  usar  de  esta  crueldad» 

4  Aun  no  satisfedio  Catón  con  lo  referido ,  mandó  á  todos 
Jos  pueblos  que  estaban  situados  en  la  montaña  en  sitios 
elevados  y  fuertes 9  que  los  mudasen  á  las  llanuras,  y  hacia 
asolar  los  dlificios  que  dejaban  en  la  altura,  para  privarlos 
con  esto  de  poderse  fortificar  en  parte  alguna.  1  es  tnuy  re- 
gular que  aquellos  edificios  que  hallamos  asolados  en  los  si- 
tios altos  de  la  montaña,*  y  juzgamos  comunmente  que  son 
de  la  conquista,  fuesen  aquellos  de  que  aquí  tratamos,  aunque 
ignoramos  sus  nombres. 

5  Pasado  todo  esto,  dice  Medina  que  se  siguió  en  Espa- 
Üa  una  paz  y  quietud  que  duró  diez  y  siete  años;  pero  yo 
opino  que  esta  paz  no  comenzó  tan  pronto ,  antes  si  quedaron 
algunas  reliquias  de  inquietud:  porque  dice  Morales  que  al- Mor.l.f .cj. 
gunos  de  los  pueblos  conociendo  el  intento  de  Catón  en  ha- 
cerlos mudar  de  sitio  de  las  alturas  á  las  llanuras,  que  era 
quitarlos  la  natural  fortaleza,  no  quisieron  obedecer  su  man- 
dato: por  lo  cual  indignado  Catón  fué  sobre  ellos,  los  des- 
truyó y   sujetó.   Mas  adelante  dice   Morales  que  se  le  alza- 

SQQ  alanos  celtíberos,  seéetanos,  ausetanos,  soesetanos,  la- 
oefanos,  y  algunos  bergitanos:  pero  de  ello  presto  haremos 
mención;  porque  me  persuado  yo  que  aquella  paz  y  quietud 
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de  £spa(ia  que  dice  Medina,  no  comenzó  entiínces,  sino  po- 
co después,  como  lo  notaremos  en  so  logar. 

6  Dejando  ahora  lo  que  Livio  y  Morales  dicen  que  Jiiso 
Catón  en  la  conquista  de  la  ciudad  de  Saguncia  6  Segestía 
(que  de  todos  modos  la  nombl*an  ellos),  y  dejando  lo  que 
^  pasd  con  los  turdetanos  y  con  los  celtíberos ,  solo  diré  lo  que 
escriben  tocante  á  nuestra  historia;  pero  antes  de  pasar  en 
ella  adelante,  advertiré  dos  cosas.  La  una,  que  Lítío,  Mo- 
rales, Plutarco  y  Mariana,  allí  donde  hacen  mención  de  los 
movimientos  de  estas  naciones,  dicen  que  Catón  con  alguna 
poca  gente  que  llevaba,  resto  de  la  guerra  de  los  turdetanos 
y  celtíberos ,  tomó  algunos  lugares.  Y  que  los  sedetanos  y  sue- 
setanos  todos  se  le  dieron  de  Jmen  grado  y  buena  voluntad; 
pero  que  los  lacetanos ,  vecinos  de  todos  ellos ,  no  lo  hicieron 
así;  porque  eran  de  su  natural  gente  fiera,  como  silv^tres  y 
de  montanas,  que  iban  siempre  con  las  armas  al  cuello;  y 
especialmente  en  ocasión  que  temian  el  castigo  que  merecían^ 
no  quisieron  darse.  Mas  en  esto  que  dicen  de  los  lacetanos, 
recelo  que  sea  error  de  imprenta  en  el  primer  códice ,  y  así 
se  haya  propagado  en  todes  los  autores  que  le  han  leído ;  por-^ 
que  quizá  habrían  de  decir  acétanos  en  lugar  de  lacetanos^ 
como  lo  dejo  notado  en  el  capítulo  primero  del  libro  segundo, 
que  se  habia  tomado  este  error.  Lo  segundo  que  advierto  es, 
que  con  lo  que  aquí  está  dicho  y  con  lo  que  abajo  veremos^ 
se  ha  de  tener  por  cierto  que  estos  pueblos  estaban  en  desgra* 
cia  de  Catón ;  pues  vemos  que  parte  de  eUoa  se  le  entregaron, 
y  los  demás  los  sujetó  con  las  armas,  como  se  verá  en  el  ca-> 
pítulo  siguiente. 

CAPÍTULO    XLVIL 

Como  Marco  Porcio  Catón  venció  los  lacetanos  ó  acétanos^ 
ganándoles  la  ciudad^  y  cual  se  presume  que'  era.  Y  de 
la  memoria  de  Publio  Manilo  su  legado. 

Llv.  Dec.  4«      I      V  olviendo  á  la  historia ,  dicen  Tito  Livio ,  Ambrosio  ée 

M^  T^c6  M^^^l^*^  ^'*  ^^^^  Pineda  y  el  P.  Juan  de  Mariana,  que  los 

PinÚLo^cao! ^^^^^^^^  como  he  notado,  ó  loa  lacetanos  como  ellos  dioen, 

S3.  entretanto  que  Catón  estaba  ocupado  en  la  Turdetania  y  Cel-* 

Mar.  lib.  a.  tiberia ,  hablan  conspirado  contra  los  romanos ,  y   hecho  re*« 

^*^^'  pentinamente  algunas  entradas  en  tierras  de  amigos  de  los  ro-* 

manos ,  robando  y  destruyéndolas  del  todo.  Lo  mismo  had}jaa 

hecho  los  sedetanos,  suesetanos,   ausetanos  y  bergusios,  poc 

no  dejar  las  poblaciones  de  los  sitios  altos  y  bajarse  á  las  lla-^ 

nuras.  Sabido  esto  por  Catón  9  vino  con  el  resto  del  cgérdto. 
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que  le  quédd  de  la  Turdetania.  Y  habida  noticia  de  su  veni- 
da, 8e  le  rindieron  todos  los  pueblos  á  escepcion  de  los  acé- 
tanos, qoe  temiendo  el  castigo  no  quisieron  numülarse ;  y  Ca- 
tón fué  á  batir  su    principal  ciudad  con  su  ejército,  que  se 
eomponia  de  cinco  cohortes  6  compaíi/as  de  soldados  romanos 
j  quinientos  de  á  caballo  de  los  españoles  confederados ,  segu» 
lo  dice  Plutarco.  Y  atíaden  los  otros  autores  que  estos  quinien* 
tos  eran  mucha  parte  de  la  juventud  de  los  suesetanos,  que 
te  hallaban  injariados  de  los  lacetanos,  y   les  tenian  terrible 
odio.  Debiéndonos  persuadir  que  las  injurias  recibidas  serían 
aquellas  correrías  j  robos  que  ya  he  dicho  habian  hecho  los 
¡acétanos  en  las  tierras  de  los  pueblos  amigos  de   los  roma- 
nos, que  quizá  lo  hicieron,  porque  se  habian  rendido  y  dado 
á  Catón.  Fuese  este  lí  otro  el  motivo,  el  hecho  es  que  aque- 
lla juventud  de  los  suesetanos  iban  con  Catón  contra  los  la* 
eetanos.  De  cuya  ciudad  dicen  Livio  y  Morales  que  su  cons- 
trucción era  larga  y  estrecha  como  la  villa  de  Esparraguera, 
y  que  á  distancia  de  cuatrocientos  pasos  de  el  un   estremo, 
puso  Catón  algunas  cohortes  ó  compaíiías  prácticas  de  distin- 
guido valor  y  confianza,  mandándoles  que  no  se  moviesen  por 
ningún  motivo,  hasta  que  él  en  persona  los  viniese  á  buscar, 
y  mandar  lo  que  habian  de  hacer.  Y  él  con  el  resto  del  ejér- 
cito se  puso  á  combatir  el  otro  estremo  de  ía  ciudad  que  es- 
taba muy  distante.  Eran  muchos  los  suesetanos  que  iban  con 
Catón ,  y  como  le  segoian  con  intento  de  rengarse ,  mostraban 
grande  gana  de  pelear,  y  conociéndolo  así  Catón,  les  mandd 
dar  el  primer  asalto.  { Desdichada  en  esta  ocasión  nuestra  tier- 
ra, que  llegase  á  tal  calamidad  y  miseria  que  sus  propios  hi- 
jos se  matasen  unos  á  otros  por  el  lítil  y  provecho   del   co- 
mún enemigo  I  En  fin  los  suesetanos  quisieron  dar  el  primer 
asalto ;  pero  los  de  adentro ,  como  los  conocieron  luego  por  los 
estandartes  y  sus  insignias  y  banderas;  memorando  sobre  las 
muchas  veces  que  les  habian  robado  sus  tierras,  sin  que  osa- 
sen defenderse,  y  si  algunas  veces  lo  habian  hecho  habian  si- 
do batidos,  los  tuvieron  ahora  tan  en  poco,  que  abrieron  in- 
continenti las  puertas  de  la  ciudad  y  salieron  de  tropel  contra 
ellos   con   grandísimo   menosprecio.   Los  suesetanos  como  loa 
vieron  salir  animosos  y  determinados ,  y  tenían  bien  esperimen- 
tado  su  valor ,  luego  que  oyeron  los  gritos  y  alborotos  con  que 
se  encaminaban  á  ellos,  no  esperaron  i  probar  sus  armas,  sí-> 
no  que  echaron  á  huir  á  mas  no  poder ,  hiriéndoles  en  la  es- 
palda los  qoe  salieron  de  la  ciudad.  Viendo  Catón  veríficada 
su  proyecto,  corrió  velozmente  hacia  las  compañías  que  tentff 
apostadas  en   el  otro  estremo  de  la  ciudad,  y  por  donde  vid 
que  estaba  mas  desierta  y  habia  ÍEilta  de  gente  (porque  los  mas 
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habían  salido  é  iban  siguiendo  á  ios  snesetaábs)  di<$  por  allí  la 
escalada  y  asalto  tan  pronto,  qne  antes  que  volviesen  los  que 
habian  salido  ya  habia  tomado  la  ciudad.  Guando  los  de  den*- 
tro  se  vieron  perdidos,  y  que  no  tenia n  donde  recogerse,  se 
dieron  todos  á  merced  de  Catón,  poniéndose  humildemente  ea 
su  poder.  Y  él  usd  de  esta  victoria  con  una  severidad  muy  eer* 
eana  á  la  crueldad;  porque  según  refiere  Plutarco,  habiendo 
caído  en  su  poder  seiscientos  hombres  que  habian  antes  hula- 
do de  su  ejército  y  pasádose  al  de  los  acétanos,  los  sentencia 
todos  á  muerte,  y  se  ejecutd  sin  usar  de  clemencia  con  nin-» 
guno;  y  con  esto  se  acabó  aquella  cruelísima  guerra. 

2  Ño  nombran  esta  ciudad  los  historiadores  que  yo  he  vis-* 
to  y  he  citado,  ni  yo  he  podido  saber  ni  congeturar  en  qué 
sitio  estaba,  ni  (si  era  de  la  Lacetania)  en  qué  parte  de  ella 
pudo  estar;  si  no  decimos  que  fuese  el  pueblo  que  hoy  se  Ua* 
ma  Vilasar  cerca  de  Matara,  respecto  de  que  allí  se  encuentra 
una  piedra  de  mármol  muy  antigua  con  una  inscripción  j 
memoria  de  Publio  Manilo  y  dé  su  hijo  Gneo,  el  cual  Pnblio 
era  legado  de  Marco  Porcio  Catón ,  como  lo  he  dicho  arriba  ta 
el  capítulo  treinta  y  ocho.  De  que  se  podría  conjeturar  que 
tomada  la  ciudad  y  quedando  en  ella  Publio ,  como  legado  que 
era  de  Catón ,  para  acabar  de  arreglar  las  cosas  del  pueblo; 
en  memoria  de  esto,  6  por  beneficios  que  allí  hixo,  ó  por 
complacerle  y  adularle,  dedicaron  aquella  memoria  á  él  y  á 
au  hijo  Gneo.  Y  aunque  hallaremos  que  Publio  Manilo  vi* 
no  otra  vez  á  Espada,  como  no  vino  para  la  Citerior,  si 
no  es  por  pretor  de  la  Ulterior ,  y  con  título  mayor  que  aho* 
ra,  es  muy  regular  que  aquella  memoria  fuese  puesta  en  el 
tiempo  de  que  vamos  tratando,  pues  en  ella  no  se  lee  el  tí* 
tulo  de  pretor  que  trajo  en  la  segunda  venida.  La  inscripcioa 
de  la  piedra  referida  por  Miguel  Carbonell  en  sus  Memora- 
bles  (que  de  su  propio  pufio  tengo  escritos)  decia  de  erte 
modo: 

P.  MANLIO.  GN.  F.  GAL. 

AEDILL  IL  V.IR. 

GN.  MANLIO.  P.  P.  GAL. 

SECUNDO  AEDILL 

3  Que  en  castellano  quiere  decir:  A  Publio  Manlh  Ga^. 
Uro  ,  hijo  de  Gneo ,  edil ,  y  une  de  los  dos  hombres  del  go^ 
bierno;^  y  á  Gneo  Manlio  Galero  su  hijo^  que  segunda  vez 
era  edil.  Sobre  k  declaración  de  esto  no  digo  mas,  porque 
ya  en  el  capítulo  treinta  y  siete  he  esplicado  lo  que  era  ser 
edil:  y  el  por  qué  se  dicen  Galeros,  se  d;rá  en  el  capítulo 
tercero  del  libro  cuarto» 
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CAPÍTULO    XLVIII. 

Como  Cattm  mcó  los  ladrones  del  castillo  de  Sergio  ó  Fer^ 
gio  donde  se  habían  fortificado. 

1  í\o  por  haber  Catón  yencído  i  los  lacetanos  6  acéta- 
nos tOTO  del  todo  pacificada  España;  porque  6  bien  fuese 
que  de  resoltas  de  las  guerras  pasadas  quedase  alguna  escua- 
dra  de  gente  vagamunda ,  6  que  á  algunos  de  los  españoles  les 
pareciese  ocasión  de  hacer  nuevos  movimientos;  lo  cierto  es, 
que  en  el  castillo  de  Bergio  6  Vergío  se  encastillaron  é  hicie- 
ron fuertes  muchos ,  que  como  salteadores  de  caminos  se  atre- 
vían á  salir  á  menudo  á  robar  los  pasageros  y  destruir  los 
eampos  de  aquellas  comarcas.  Fué  Catón  contra  ellos  y  los 
aitió  dentro  del  castillo. 

2  Escriben  Tito  Livio   y  Ambrosio  de  Morales  que   du- Llv.  Dec.  4. 
rando  el  sitio  secretamente  se  pasd  á  Catón  un  hombre  pnn-i*4*c.6. 
eipal  de  los  de  Vergio,  que  según  lo  quiere  Livio  era  prín- ^^'•'•''^•^ 
eipe  de  aquellos;  y  que  llegado  á  la  presencia  de  Catón ,  se 
disculpó  á  sí  mismo  y  á  sus  sdbditos,  diciéndole  que  los  la- 
drones y  mucha  gente  de  guerra  se  habian  entrado  en  la  vi* 

Ha 9  y  los  tenían  oprimidos^  de  modo  qne  ni  eran  señores  de 
la  población  ni  del  territorio.  Recibid  Catón  benignamente  & 
este  príncipe,  y  luego  le  ocurrid  el  cómo  por  so  medio  to« 
marfa  la  fortaleza.  Manddle  que  se  volviese  á  dentro ,  fingien- 
do algo  con  que  cohonestar  su  salida ,  paraque  los  ladrones  no 
le  culpasen.  Concertó  con  él  que  cuando  le  viera  ir  á  dar  el 
«salto  á  la  muralla  y  los  ladrones  embarazados  en  defenderla, 
luntase  él  los  mas  fieles  amigos  que  tuviese  de  sqs  vasallos, 
y  se  apoderase  de  la  fortaleza.  Hízolo  asimismo  el  príncipe, 
y  viendo  los  ladrones  tomada  la  fortaleza,  y  que  Catón  asal- 
taba la  muralla  del  pueblo ,  se  sobresaltaron ,  de  modo  que  ni 
pudieron  ni  supieron  resistirle.  Tomada  la  fortaleza ,  ciudad  y 
castillo ,  prendió  Catón  los  ladrones  y  lo$  hizo  ahorcar  y  dego- 
llar: y  á  muchos  de  los  del  pueblo  que  con  ellos  se  habian 
avenido,  los  vendió  piíblicameute  por  esclavos  del  pueblo  ro- 
mano. Pero  al  príncipe  y  á  los  demás  que  le  ayudaron  en 
aquella  función,  los  dejó  gozar  de  su  libertad  y  bienes. 

3  Con  este  nombre  de  ladrones  señalan  los  va  citados 
autores  á  estos  de  quien  vamos  tratando.  Y  esta  fué  la  pri- 
mera vez  que  en  Cataluña  hallamos  memoria  de  gente  acua- 
drillada, qne  fuese  nombrada  con  este  infame  nombre  de  la- 
drones^ V  por  tales  conocidos.  Pues  annqne  en  todos  los  parages 
coando  üay  guerra ,  se  hacen  de  parte  á  parte  mudios  robos^ 
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no  se  tienen  por  ladronicios,  si  solo  por  hostilidad  y  espolio, 
á  la  sombra  de  que  son  enemigos.  Y  así  en  toda  esta  nisto- 
ría  hemos  visto  robarse  los  habitantes  del  país  nnos  á  otros: 
y  en  los  ejércitos  los  Reales  campamentos  de  los  vencidos  ene- 
migos, porque  esto  lo  cohonestan  las  leyes  de  la  guerra.  Pero 
cuadrillas  encastilladas  con  instituto  de  robar  que  espresamen- 
te  los  escritores  los  nombrasen  ladrones^  hasta  este  caso  no 
se  babian  visto. 

4    Falta  ver  si  sabemos  averiguar  en  donde  estaría  este  cas* 
tillo  de  Bergio  6  Vergio:  en  lo  que  tenemos  la  misma  difi- 
cultad que  otras  veces  en  buscar  los  sitios  y  comarcas  donde 
Ob.  de  Ger.  estaban  otros  pueblos ;  y  en  este  particular  el  Obispo  de  6e- 
^^|.^*^¡l'*'rona  en  su  Paralipómenon  de  España  dice  que  este  casti- 
¿icaoor.  "''  ^^^  ^  nombraba  Castro  Regio :  no  sé  si  sería  error  de  impren- 
ta; porque  en  los  volámenes  latinos  y  vulgares  que  yo  he  vis- 
to de  Tito  Livio,  y  en  Morales  en  el  logar  ya  aquí  referido, 
y  en  las  Antigüedades  de  España  en  el  capítulo  de  Vei^o, 
por  todos  es  nombrado  Vergio.  T  si  la  asonancia  no  engaita 

Jvale  algo ,  sería  muy  factible  que  fuese  nuestro  pueblo  nom- 
rado  Ver  jes  en  el  Ampurdan ,  ribera  del  rio  Ter :  de  lo  cual 
dá  alguna  probabilidad  el  ver  que  socedian  en  Gataluífa  las 
predichas  cosas;  y  yo  en 'ella  no  conozco  otro  pueblo  que 
tenga  mas  asonancia  y  similitud  de  vocablo  que  este.  T  auiH 
que  es  verdad  que  si  á  este  pueblo  le  nombramos  Sergio^  ha* 
bida  consideración  de  las  cosas  pasadas  con  los  bergnsíos ,  pa- 
recerá que  habíamos  de  decir  ser  Berga  6  Bergada:  no  obs- 
tante ,  como  en  el  mismo  año  y  ea  tan  breve  tiempo  pasaron 
las  cosas  de  Empurias,  también  podria  ser  la  una  cosa  como 
la  otra;  y  como  ni  de  una  ni  otra  hay  mas  certidumbre  que 
esta,  se  d^ja  la  resolución  de  la  dificultad  á  la  discreción  del 
lector. 

CAPÍTULO    XLIX. 

Cbüio  toda  Cataluña  gozó  de  paz ,  y  Marco  Porcio  Caten  es- 
tuvo  aJaun  tiempo  en  Barcelona.  En  ella  hizo  edificar 

,  unas  cárceles ,  en  las  cuales  dicen  que  estuvo  presa  santa 
.Eulalia. 

I  Vencido  que  hubo  Catón  las  arriba  dichas  naciones, 
punidos  y  castigados  los  ladrones  que  se  hablan  hecho  fuertes 
Liv.  <iee.  4.  en  el  castillo  de  Vergio :  concuerdan  Tito  Livio ,  Ambrosio  de 
M^*¡ib'  Morales,  Pedro  Antonio  Beoter  y  nuestro  Viladamor  en  que 
^*^\^/J*Gatalalía  y  toda  España  universalmente  gozaron  de  perfecta 
B«.ú.c.ao.pi2:  y  esta  es  aquella  de  que  dijimos   pe  antes  de  tiempo 
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habia  hecho  mención  Pedro  Medina.  Meditando  Marco  Porcío 
Catón  en  conservar  esta  provincia  Citerior  en  la  qnietnd  que 
él  la  habia  puesto,  hÍ2o  algunas  cosas  tocantes  al  buen  gobier- 
no y  á  la  utilidad  del  pueblo  romano ,  sobre  las  cuales  princi- 
Ealmente  me  refiero  á  Morales.  Pero  lo  que  toca  á  nuestra 
istoria  (conforme  á  lo  que  dicen  Garíbay  y  Beuter)  es,  que 6ar. l.tf.cs, 
acabadas  todas  las  sobredichas  cosas,  entendiendo  Catón  en  la 
pacificación  del  país ,  se  vino  á  Barcelona ,  y  en  ella  hÍ2o  cons-r 
truir  unas  cárceles  para  guardar  los  delincuentes.  Y  específica 
Beuter  que  fueron  las  mismas  en  las  que  se  dice  que  tiempo 
después  estuvo  presa  nuestra  invencible  patrona  la  virgen  y 
mártir  Santa  Eulalia. 

2     No  pasan  mas  adelante  estos  escritores  en  cosa  que  por 
sí  sola  necesitaba  de  todo  un  capítulo.  Pues  nos  debían  decla- 
rar en  qué  tiempo  vino  y  estuvo  Catón  en  Barcelona ,  para- 
que  pudiéramos  entender  cuando  se  hicieron  estas  cárceles.  Por* 
que  dirán  algunos  que  ¿cémo  con  tal  guerra  y  rematada  coa 
tanta  diligencia  pudo  tener  tiempo  Catón  para  ver  acabado  este 
edificio?  Mayormente  cuando ,  según  abajo  diremos ,  en  seis  me* 
ses  se  le  acabé  el  consulado.   Y  pues  todos  estos  historiado- 
res escribieron  tan  sucintamente  y  se  necesita  de  mayor  espli« 
cacion,  creo  no  ser  molesto  en  declarar  que  Catón  pudo  es- 
tar en  Barcelona  mientras  duraba  la  guerra  de  los  lacetanos; 
porque  como  la  Lacetania  era  la  marca  de  Barcelona,  le  era 
fácil  desde  ella  el  proveer  las  cosas  de  la  guerra;  y  residien- 
do en  ella  edificar  cárceles  piíblicas  y  cualesquiera  otras  obras 
conducentes  al  buen  gobierno.  También  pudo  ser  que  acaba- 
do su  consulado  se  mantuviese  en  Barcelona  todo  aquel  tiem-. 
po  que  tardaría  en  llegar  de  Roma  su  sucesor  para  gober* 
uar  la  provincia,  y  la  drden  para  que  se  volviese  á  jkoma.  Pues 
aunque  no  estuvo  Catón  mas  que  seis  meses  con  el  carácter 
de  cónsul  en  Espada ,  como  presto  en  el  siguiente  capítulo  ve- 
remos, no  se  volvié  á  Roma  luego  que  se  acabaron  los  seis 
meses,  ni  todo  lo  que  de  él  hemos  dicho  se  hizo  en  el  tiem- 
po dé  su  consulado,  como  lo  quiere  Morales,  antes  bien  con 
autoridad   de  Tito  Livío   se  orueba  lo  contrario:  pues  dice, 
que  acabado  el  consulado  de  Caten ,  el  Senado  le  dejd  aun  al- 

Íun  tiempo  el  gobierno  del  ejército  que  estaba  en  Espaíia. 
luego  en  este  tiempo  bien  pudo  Catón  residir  en  Barcelona 
y  edificar  en  ella  las  dichas  cárceles. 

3  Para  declaración  de  lo  que  escribe  Beuter,  donde  di- 
ce que  estas  cárceles  fueron  las  mismas  en  que  estuvo  presa 
Sta.  Eulalia,  se  ha  de  saber,  que  los  naturales  de  esta  ciudad 
por  tradición  ae  unos  á  otros ,  contínnada  de  padres  á  hiios, 
dicen  que  aquellas  cárceles  eran  las  casas  que  hallamos  hoy 
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en  la  calle  qae  nombramos  de  la  Saquería^  y  antígnaotenté 
la  nombraban  de  Sta.  Eulalia^  en  la  parte  que  mira  á  la  ca« 
He    llamada   del  Cali  y   travesía   de   los  Baños   nuevos:   allí 
al  entrar  á  mano  izquierda  pasando  de  una  calle  á  otra ,  aque^ 
Has  dos  casas  que  empiezan  con  bóbeda ,  y  pasan  de  la  calle  d% 
la  Boqaería  á  la  plaza  de  la  santísima  Trinidad.  Eran  estas  casas 
mas  largas  que  anchas,  y  estaban  aisladas  como  parece  aun, 
y  se  maestra  claramente  á  quien  las  mira  desde  arriba  del  ter-* 
rado.  Desde  allí  se  vé  como  tiempo  después  se  han  juntado 
todas  las  casas  del  contorno ;  y  yo  be  visto  el  callejón  que  pasa* 
ba  entre  estas  casas  y  las  inferiores ,  parte  del  cual  ocupa  Ao^ 
tonio  Bravo  tesorero  de  la  Sta.  Cruzada;  y  la  otra  parte   el 
Dt.  Micer  Juan  Gaspar  de  Prat ,  caballero  natural  de  la  cía- 
dad  de  Vique,  domiciliado  en  Barcelona  y  señor  propietario 
de  la  casa  que  tiene  la  torre  de  la  estancia  en  que  estuvo  pre^ 
sa  la  Santa:  el  cual  en  el  año  de  mil  seiscientos  y  nueve  con 
ciertas  obras  que  ha  hecho  en  aquella  casa ,  ha  acabado  de  cer-^ 
rar  la  callejuela  que  la  aislaba.  Era  toda  la  obra  de  estas  ca^ 
sas  dtfrica;  y  tanto  las  estancias  de  ella  como  los  pavimentos 
eran  de  bdbeda.  El  mayor  indicio  que  tenemos  de  haber  ha«- 
bido  cárcel  en  ella,  es  la  entrada  por  la  estancia  donde   se 
dice  que  estuvo  encerrada  la  Santa:  de  la  cual  daré  mayor 
relación  cuando  trataré  del  martirio  y  glorioso  triunfo  de  esta 
invencible  coluna  de  la  fé  cristiana  y  honra  de  Barcelona  Santa 
Eulalia  ,  que  será  en  el  capítulo  ochenta  y  uno  del  libro  cuar^ 
to.  Se  han  persuadido  algunos  que  estas  casas  estuvieron  fuera 
de  la  ciudad ,  porque  las  han  hallado  fuera  de  la  muralla  vie^ 
ja,  no  distinguiendo  ni  considerando  los  tiempos.  Pues  si  bien 
es  verdad  que  Barcelona  en  sus  principios  no  sería  mas  que 
lo  que  ocupaba  el  circuito  de  la  muralla  vieja ,  no  obstante, 
en  el  tiempo  de  Marco  Porcio  Gaton  ya  dos  veces  habia  re- 
jcibido  aumento ,  y  se  habia  crecido  y  poblado  de  resultas  de  las 
ruinas  de  Rubrícata  y  Gartago  vieja,  como  hemos  visto  en  el 
capítulo  tercero  de  este  libro. 

4  De  modo  que  si  las  cárceles  de  Sta.  Eulalia  son  las  que 
hizo  Gaton,  sabiendo  donde  estuvo  presa  la  Santa,  sabremos 
cual  era  la  obra  del  cónsul  Gaton.  Denota  la  magnificencia  de 
ellas  lo  que  debian  ser,  y  el  poder  romano;  y  que  en  tan 
breve  tiempo  acabase  tal  obra ,  no  puede  ser  menos  sino  que 
fuese  á  fuerza  de  poder,  que  parece  se  medía  con  el  querer. 
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CAPÍTULO    L. 

Declárase  una  dificultad  sobre  el  tiempo  en  que  se  dice  ha^ 
'   ber  hecho  Catón  todas  sus  campañas* 

I  Jf  alta  saber  para  resolaeion  de  los  hedbos  de  Mareo  Por- 
fió Gaton,  en  cnanto  tiempo  ejecutó  las  cosas  hasta  aquí  re- 
feridas. Morales  quiere  que  en  solos  seis  meses  hiciese  todas 
ks  campadas  y  cosas  eserítas  de  él  ee  Cataloíla  y  otras  par- 
tes de  Esparta.  Pero  esto  no  puede  ser ;  y  fundo  mi  razón  de 
este  nMido.  Guando  Gaton  llegó  á  Esparta  era  en  el  mes  de 
julio  por  lo  menos ;  y  ya  entonces  en  aquel  mismo  mes  había 
tomado  la  plaza  de  Kosas  y  tenía  sitiada  la  ciudad  de  Em-^ 
punas,  como  queda  espresado  en  los  capítulos  treinta  y  ocho 
y^  treinta  y  nueve  de  este  libro»  De  modo  que  sí  contamos 
desde  julio  hasta  diciembre  inclusive  que  fueron  los  seis  me^ 
ses,  este  tíltimo  es  el  primero  de  los  tres  de  invierno.  Y  ya 
hemos  viato  en  el  capítulo  cuarenta  y  uno  que  Gaton  en  el 
invierno  aun  no  había  ganado  la  ciudad  de  Empurias,  sino 
que  ent<^ces  la  tenía  sitiada ,  como  parece  del  principio  del  ca- 
pítulo cunrenta  y  uno:  ¿pues  como  podremos  decir  que  en  seis 
meses  hiciese  tantas  jornadas  y  funciones,  si  en  ellos  aun  no' 
era  sertor  de  Empurias,  y  después  hizo  todo  lo  demás?  Lo  que 
yo  creería  es  lo  que  se  puede  sacar  de  Tito  Livio,  cotejados^I-í^- Dt c.  4. 
los .  capítulos  sesto,  catorce  y  quince  de  la  cuarta  Década  deP*^' 
libro  cuarto.  Y  es,  que  Gaton  en  los  primeros  seis  meses  hizo 
las  jornadas  que  hemos  escrito,  hasta  la  pacificación  puesta  en' 
les  capítulos  cuarenta  y  dos  y  cuarenta  y  tres  de  este  libro. 
Porque  hasta  allí  se  ven  empleados  estos  seis  meses  ó  poco  mas, 
7  así  venia  bien  acabársele  el  consulado,  que  acababa  á  los' 
primeros  del  arto  siguiente ,  según  Livio  y  Morales.  Y  como 
iegun  el  mismo  Livio  (en  el  capítulo  catorce)  aunque  Marco* 
Porcio  hubiese  acabado  su  consulado,  no  se  fué  tan  pronto  de 
Esparta  i  Roma,  antes  bien  se  quedó  en  esta  provincia,  de- 
jtándole  el  Senado  por  algún  tiempo  el  cargo  del  ejército  que' 
había  en  ella ,  y  mientras  que  venia  su  sucesor ,  entonces  do- 
lieron ser  las  otras  jornadas  puestas  desde  el  capítulo  cuaren- 
ta y  tres,  acabando  en  este  tiempo  de  pacificar  Esparta,  y  no 
eü  solo  los  dichos  seis  meses.  Esto  me  parece  se  ha  de  enten- 
der atí ,  salvo  en  todo  el  parecer  de  quien  mejor  lo  declare. 
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CAPÍTULO    LI. 

De  los  Procónsules  que  gobernaron  en  España  desde  el  año 
ciento  noventa  y  dos  antes  de  Cristo^  hasta  el  año  ciento 
ochenta  y  tres. 

Afio  i9ft.  I  Jtlabiéndose  vaelto  Marco  Porcio  Catón  á  Roma ,  dicea 
Ambrosio  de  Morales,  Pedro  Antonio  Benter,  Esteban  Gari- 
Mor.  lib.  7.  bay  ^  Juan  Mariana  y  Antonio.  Viladamor,  que  qoedaron  ea 
J^^lj y *j  España  para  el  gobierno  de  la  CUerior  6  Tarraconense,  Sexta 
caí.  'Digicio;  y  Publio  Scipion  Nacica  para  el  de  la  Ulterior,  en  el 
Gar.  I.6.C.3.  atfo  ciento  noventa  y  dos  antes  de  la  Natividad  de  Cristo  núes- 
Mar.í.ft.c.tro.Seífor.  Y  escribiendo  esto  mismo  Tito  Livio,  Juan  Sedeíio, 
Viiad.cia,^"^^  Vaseo  y  Garíbay,  nombran  á  este  Scipion,  Publio  Cor- 
Liv.i.4.0.14.  nelio.  El  Mtro.  Medina  dice  que  después  de  Catón  vino  á  Es- 
d.4.  patía  Fulvio  Flaco;  pero  fué  después,  como  veremos  mas  aba- 

Sede.  tit.  14. jQ,  y  dqando  de  hablar  de  cualquiera  que  fuese  venido  al  gó- 
Vat?*i.c.ift.^^^^°^  de  la  Ulterior,  como   cosa  fuera  de  nuestro  intento^. 
Me.i.i*.c!59!l^Ablarémos  de  Sexto  Digicío,  que  vino  á  la  Citerior  6  Tar- 
raconense; y  esto  con  brevedad,  solo  para  llevar  seguido  y 
continuado  el  hilo  de  la  historia ,  y  no  porque  haya  mucha 
que  escribir. 

2.  En  tiempo  de  este  Sexto  Digicío,  á  quien  nuestro  tar* 
raconense  Paulo  Orosio  nombra  Publio  Dígicio ,  se  volvieron  á 
.  mover  muchos  alborotos  en  su  provincia;  porque  cpmo  los  ro-, 
manos  no  cesaban  de  agravar  y  hacer  vejaciones  á  los  pobres 
españoles  con  tributos  inmoderados,  tampoco  ellos  podian  re-. 
^1  verse  á  soportar  tan  pesado  yugo;  y  por  eso  tomaron  las 
armas  contra  Digicio.  Y  dice  Beuter  que  los  que  se  alborota-» 
ron  eran  Tuberos.  Este  nombre  es  tan  general,  que  compren^ 
de  á  todos  los  espadóle^,  como  lo  he  referido  en  los  capítu-^ 
los  veinte ,  y  veinte  y  uno  del  libro  primero ;  pero  yo  entienda 

3ue  lo  quiso  decir  por  los  de  la  ribera  de  Ebro,  pues  habla 
el  gobierno  de  la  Citerior.  Mas  yo  no  puedo  asegurar  si  los 
que  baña  aquella  ribera  en  nuestra  Cataluña,  tuvieron  parte 
en  aquel  levantamiento.  Lo  que  se  halla  especificado  es,  que 
entró  Digicio  en  batalla  muchas  veces  con  los  que  se  habían 
alzado;  y  siempre  fué  arrollado,  desbaratado  y  obligado  á  huir 
LIt.  1,5.0. 1 •  algunas  veces.  Tanto,  que  cuando  habla  de  esto  Tito  Livio, 
^^•4*  dice  que  estas  batallas  fueron  mas  frecuentes  que  dignas  de 
contar  ni  poner  en  memoria;  y  que  fueron  tan  contrarias  á 
Pigicio ,  que  apenas  pudo  dar  á  su  sucesor  la  mitad  de  la  gen- 
te que  él  habia  recibido  á  su  ingreso  en  aquel  cargo.  Cobra- 
ban con  esto  grande  ánimo  los  españoles,  i  ciertamente  hu^ 
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bieran  vencido  del  todo  á  Digicío ,  y  los  romanos  hnbíeran  per* 
dido  el  dominio  de  Espafta  ^  si  no  le  hobiese  socorrido  Scipion 
Nacica ,  que  gand  una  grande  batalla  en  la  Lusitanta ,  con  cuya 
victoria  se  reprimieron  algún  tanto  los  bríos  de  los  conmovi- 
dos y  rebeldes  espafk>Ies. 

3  Escribiendo  Viladamor  esto  mismo  que  vamos  reíirien- 
do  9  afSade  que  en  estas  revoluciones  y  movimientos  de  pne- 
blos  cupo  parte  á  Cataluña;  y  que  en  los  ausetanos  se  al- 
teró una  población  nombrada  Gorbion,  eerea  de  donde  está 
en  el  día  la  ciudad  de  Vique.  Y  que  Digicio  tenia  en  su  com- 

EaAía  un  pretor  nombrado  Varron,  al  cual  envió  contra  Gor« 
ion;  y  que  este  venció  y  destruyó  los  de  aquel  pueblo.  Yo 
bien  he  bailado  memoria  de  este  Varron  y  destrucción  de  Cor- 
bion;  pero  en  diverso  tiempo,  y  quizá  en  diverso  sitio ,  co- 
mo veremos  en  el  capítulo  siguiente* 

4  Acabado  el  proconsulado  de  Sexto  ó  Publio  Digicio,  cor-  Afio  i>i. 
riendo  el  año  ciento  noventa  y  uno  antes  de  Cristo,  foeron 
elegidos  en  Roma  Cayo  Flaminio  para  ^el  gobierno  de  la  Es- 
paña Citerior,  y  Marco  Fulvio  Flaco  Nobilior  para  el  de  la 
Ulterior.  Este  es  el  mismo  de  quien  arriba  dije  que  Medina 

le  ponia  aqtícípado*  Cuando  fué  elegido  Cayo  Flaminio,  sa- 
biendo lo  que  pasaba  en  su  provincia,  le  causaron  tanto  te- 
mor los  españoles,  que  no  quiso  salir  de  Roma  sin  que  se 
le  diera  una  legión  de  seis  mil  soldados  de  á  pié,  y  trescien- 
tos de  á  caballo,  todos  escogidos  de  la  flor  de  los  ejércitos. 
Y  viendo  que  tardaban  en  condescender  con  lo  que  pedia ,  pa- 
ra inducir  al  Senado  á  que  se  le  cottoediese,  ponderaba  por 
sí  mismo  y  por  medio  de  sus  amigos  las  cosas  que  pasaban 
en  España.  Los  romanos  en  vista  de  su  instancia,  y  coma 
no  tenían  disposición  para  concedérsela ,  le  dieron  libertad  pa- 
ra que  él  mismo  reelutaae  la  gente  que  pedia ,  allí  donde  pu- 
diese. Navegó  á  Sicilia,  África  y  España,  y  recogió  hasta  tres 
mil  soldados;  los  cuales  juntó  con  los  que  Digicío  le  dio  en 
España;  pero  no  se  lee  cosa  digna  de  memoria  de  este  Fla- 
minio, á  lo  menos  que  conduzca  á  nuestro  intento.  Solo  di- 
ré que  se  escribe  de  él  que  estaba  tan  temeroso  de  los  es- 
padóles, que  en  viéndolos  en  campaña  les  volvía  las  espaldas 
y  huía.  Quien  quisiere  ver  de  él  otras  cosas  lea  á  los  cita- 
dos autores,  y  al  Obispo  de  GercMM.  ^^^  ^^  ^«'* 

5  Llegado  el  año  ciento  noventa  antes  del  Salvador,  escri- lfi;¡^;^*¿'^°' 
ben  Tito  Livio ,  Garibay ,  Morales  y  Pineda ,  que  fueron  confir*  ur.  Dee.  4. 
mados  para  el  gd[>ierno  de  la  España  los, mismos  Flaminio  y  1.6, c.;r. 
Fulvio,  cambiándolos  el  Senado  las  provincias,  como  dice  ya-^^i'«^*^-^4« 
seo ;  pero  abajo  parece  lo  contrario.   Tampoco  tenemos  nada 

que  escribir  de  este  segundo  año,  sino  es  lo  que  en  general 
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dice  Orosio,  que  tuvieron  muchas  guerras. 
Año  189.  6  £1  arfo  siguiente  de  ciento  ochenta  7  nueve  ¿ntes  de  Ut 
venida  de  Cristo ,  fué  enviado  á  la  Ulterior  Loeio  Emilio  Pau^ 
lo  en  lugar  de  Marco  Fuivio,  quedando  aun  Fiamini^  en  la 
Citerior;  7  por  esto  poco  antes  he  dicho  qne  no  puede  ser 
lo  que  escribe  Vaseo,  si  7a  no  decimos  que  Ftaminio  de  la 
Ulterior  volviese  á  la  Citerior  ^  7  así  sería  todo  concertadoy 
iiunque  por  ahora  importa  poco. 

7    Quedando  Flaminio  en  la  Citerior  9   ttrvo  solo  el  título 

de   propretor,  7  le  envió  el  Senado  un  socorro  de   tres  mij 

soldados  reclutados  de  nuevo,  7  trescientos  de  á  caballo,  pa-- 

ra  que  todos  se  uniesen  con  los  que  tenia;  7  no  obstante  es« 

to,  no  hizo  cosa  serfalada. 

ASo  1 88.      8    Del  arfo  ciento  ochenta  7  ocho  antes  del   Salvador,  no" 

tenemos  tampoco  nada  que  decir,  sino  es  que  á  Flaminio  7  é 

Paulo  £mílio  los  confirmaron  en  el  gobierno  de  sus  respecti* 

L¡v.Dec.4.vas  provincias,  según  lo  escriben  Tito  LiVió,   Morales  7  Pí-í 

i.5.^c.  1.1.7.  neda. 

^* '  *  9    Corriendo  el  arfo  ciento  ochenta  7  siete  antes  de  mies- 

Año  187.  *^^  salud,  fueron  nombrados  en  Roma  Lucio  Bebió  para  el 

gobierno  de  la  Ulterior,  7  Plaucio  Hipseo  para  el  de  la  Ci«- 

terior.  Murió  Lucio  Bebió  por  el  camino  de  Marsella ,  según 

ÍTo.        "'^  dicen  Tito  Livio,  Estaban  Forcátulo,  el  Obispo  de  Gerona, 

Forc!  1.2.  d» Juan  Vaseo  7  Juan  Pineda.  Y  por  su  muerte  fué  enviado  al 

Gai.lmp.    mismo  gobierno  Guillermo  Pubiio  Munio,  de  otro  modo  lla^ 

Ob.  de  Ger.  ^j^¿[q  publio  Juoíó  firuto.  A  Lttcio  Plaucio  Hipseo  cuando  vi* 

Toieir^^^"'^^   se   le  dieron  mil  soldados  ciudadanos  romanos,  dos  mil 

Pío. d« CIO. italianos   escogidos,  7  doscientos  de  á  caballo;  7  no  sabemoa 

SS'  eosa  alguna  que  eacribir  de  su  tiempo. 

10    Llegó  el  arfo  ciento  ochenta  7  seis  antes  de  Cristo,  7  se 

Aña  186.  mudaron  los  oficios  en  Roma;   nombrando   para   el  gofoieriKr 

de  la  provincia  de  Esparfa  Citerior  á  Lucio  Manlio  Accidino, 

7  para  la  Ulterior  á  €¡370  Catinio  ó  Artiaio ,  7  Tinieron  tra-^ 

7endo  cada  uno  mil  7  quinientos  hombres  de  á  pié  7  di^en* 

tos  de  á  caballo ,  todos   latinos ,   sin  que  sepamos  para  qué 

efecto  servia  esta  gente:  pero  congéturo  que  los  dehienm  fo^ 

ner  de  guarnición  en  los  presidios.  . 

Afio  185.      II     Estos  mismos  quedaron  en  las  dichas  provincias  el  si* 

guiente  arfo  de  ciento  ochenta  7  dnco ,  como  se  lee  en  Tita^ 

L¡Y¡oDec.4. Livio,. Morales,  Vaseo  7  Pineda. 

hS.c.iK         22     En  el  arfo  de  ciento  ochenta  7  cuatro  antes  de  la  ve* 

Afio  i8d  "^^^  ^^'  Salvador  fueron  nombrados  en  Rooia  Lucio  Qmncio 

^*  Crispino  para  la  España  Ulterior ,  7  Ga7o  -Calpumio  Pisón  pa-^ 

ra  la  Citerior;  7  entre  tanto  que  tardaban  á  venir,  hubo  en 

Esparfa  algunas  revokaionesrr  en  ias  cuales  sobre  Asta  en  I9 
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JCiUMtania  d  Bética  (que  no  está  averiguado)  fué  muerto  Gai- 
yo  Catinio.  Y  Accidino  tuvo  guerra  contra  los  celtíbero»  so- 
bre Calahorra.  Llegaron  en  esta  ocasión  los  pretores  nuevos, 
trayendo  tres  mil  soldados  de  á  pié,  y  doscientos  de  á  caba- 
llo, todos  romanos,  veinte  mil  infantes,  y  mil  trescientos  de 
á  caballo  latinos ,  que  fué  el  mayor  ejército  que  hasta  enton- 
ces habian  tenido  en  Espaüa  los  romanos.  Acabábase  ya  el 
'Verano,  cuando  vinieron  estos  pretores;  y  ooaio  ya  era  tarde 
no  pudieron  hacer  nada  mas  que  invernar. 

-  13  En  el  año  siguiente  dentó  ochenta  y  tres  fueron  con-  Año  183. 
Armados  los  mismos  pretores  en  las  respectivas  provincias;  y 
luego  que  pasé  el  invierno,  y  se  habian  juntado  los  dos,  los 
vencieron  los  carpentanos,  que  estaban  cerca  del  reino  de  To- 
ledo. Recogiéronse  los  vencidos  lo  mqor  que  pudieron,  y  jun- 
4ándoseles  algunos  españoles,  se  rehicieron  algún  tanto:  y  eq 
diversas  batallas  salieron  vencedores.  Refiérome  en  todo  á  Tito 
Livio,  á  Morales  y  á  Pineda.  En  los  cuales  también  se  ve- 
rá como  se  volvieron  á  Roma,  y  triunfaron  por  lo  que  en 
la  provincia  Citerior  y  en  Lusitania  habian  hecho  contra  los 
<^lt íberos  y  lusitanos,  como  parece  también  de  Carlos  Sigonio 
y  Vaseo ,  donde  lo  podrán  ver  los  curiosos. 

CAPÍTULO    LIL 

De  Auto  Terencio  Varron^  que  sujetó  d  los  de  Corbim^  y 
de  la  memoria  que  de  su  familia  hallamos  en  Cataluña^ 
y  de  la  de  los  Paternos. 

I     j3.cabados  los  procodralados  de  Lucio  Quincio  Crispino 
y  Cayo  Calpurnio  Pisón,  escriben  Tito  Livio  y  los  demás  quel-^^-  <í«c.  4. 
en  el  capítulo  precedente  dejo  citados,  que  vinieron  á  Espa-**'*^**^* 
Al  Aulo  Terencio  Varron  para  la  Citerior ,  y  Publio  Sempro- 
nio  Longo  para  la  Ulterior,  que  era  corriendo  el  año  ciento 
ochenta  y  dos  antes  de  la  venida  de  Cristo.  A  los  cuales,  al  Año  iSa, 
tiempo  que  fueron  elegidos  en  Roma,   les  dieron  cuatro  mil 
soldados  de  á  pié,  y  cuatrocientos  de  á  caballo  todos  roma- 
nos; y  por  otra  parte  cinco  mil  infantes,  y  quinientos  caba- 
llos latinos,  como  lo  trae  Ambrosio  de  Morales;   y   escriben Mo.1.^c,i$. 
Iue  se  les  dié  esta  gente,  para  que  reformaran  los  ejércitos  de 
¡spalia ,  enviando  los  soldadds  viejos  á  descansar ;  y  para  que 
ellos  pudiesen  quedar  con  sufíeiente  ejército. 

'  2     Llegados  los  procónsules  á  España,  no  le  falté  á  Au- 
lo Terencio  Varron  en  que  entender.  Porque  escriben  Morales  Mo.i.^.cif. 
y^fieuter,   siguiendo  al  mismo  Livio,  que  tuvo  mudios  dias ^"•*''"^""' 
sitiada  la  ciudad  de  Corbion\  y  después  de  algunas  batallas, 
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ÍB,  8ujeti$  á  fuerza  de  armas,  hadeado  mochas  escaTaeióne^ 
fosos,  torres  y  fortalezas  en  su  contorno.  Y  después  que  la 
entró,  vendió  á  sus  vecinos  por  esclavos  piíblicos  con  guir- 
naldas en  la  cabeza ;  con  lo  que  todo  quedó  en  quietud  y  se 
Afio  i8i.  pasó  el  invierno,  y  todo  el  siguiente  aíio  de  ciento  ochenta  y 
uno  sin  que  hubiese  novedad  alguna  en  Espalfa,  mantenién- 
dose en  el  gobierno  los  mismos  pretores. 

3  Ordinariamente  discrepan  los  escritores  en  setfalar  loa 
lugares  en  los  sitios  ó  comarcas  de  la  tierra  que  les  corres- 
ponde, como  ya  en  tres  pasages  lo  hemos  visto.  Y  esto  mis- 
mo sucede  ahora ,  que  no  só  averiguar  donde  pudo  estar  Gor- 
bion.  Beuter  quiere  que  fuese  en  los  suesetanos,  que  se  ha- 
bian  alzado ;  Morales  y  Vaseo  dicen  que  era  en  los  aosetanos. 
Confieso  que  si  á  los  suesetanos  se  les  dá  el  asiento  que  al- 
gunos han  querido ,  en  la  ribera  del  Ebro ,  podria  ser  que  es*- 
te  pueblo  fuese  el  que  hoy  se  llama  Gorbera.  Y  si  eran  (co- 
mo dicen  otros  y  en  su  lugar  he  notado)  desde  Villafranca  de 
Panados  al  Llobregat ,  ser/a  el  lugaí  de  Gorbera ,  que  hoy  así 
por  la  devoción  de  la  gloriosa  Sta.  Magdalena,  como  por  el 
solar  de  Gorbera,  es  tan  conocido.  Entre  los  ausetanos  no  se 
á  quien  me  le  simbolice,  sino  es  á  Gurb,  que  mudada  la  o 
en  I/,  haría  Gurbión  y  Gurb.  Pero  si  alguno  me  lo  asignara 
en  los  pueblos  ilergetes,  me  parece  que  serfa  mas  semejante 
á  Gorbiíis  (pueblo  entre  Lérida  y  Balaguer)  que  no  Gorbe- 
ra, ni  ningún  otro.  Pero  como  no  hay  más  certidumbre  por 

Gtr.  L5.C.5.  ¡Q  qqq  qyg  p^j»  [q  otfo^  basta  apuntarlo  aquí.  Garibay  hace 
también  mención  de  esto,  j  refiriendo  las  dos  opiniones  que 
he  dicho,  no  se  determina.  De  que  Viladamor  lo  asigne  en* 
tre  los  ausetanos,  no  se  debe  hacer  caso^  pues  así  como  er- 
ró el  tiempo  de  estas  cosas  (como  lo  dije  en  el  capítulo  pe- 
sado )  pudo  también  errar  en  esto.  Pero  si  lo  meditamos  bira, 

o.c.ao!^*  í"^  mi  opinión  tendrá  lugar,  valiéndome  de  Tito  Lívio, 
que  dice  que  aquella  guerra  pasaba  en  la  Geltiberia;  porfíe 

Calza  c»  3.  aunque  nuestro  caballero  Francisco  Galza  fué  de  opinión  que 
jamas  ninguna  parte  de  Gataluña  tocase  en  la  Geltiberia,  j 
por  esto  quiere  Pineda  que  Gorbion  fuese  en  Navarra:  no 
ob^nte ,  según  dice  el  mismo  Galza ,  no  falta  quien  diga  que 
la  Geltiberia  tocaba  en  Gataloíía ;  ó  á  lo  menos  no  se  puede 
negar  que  Gorbins,  por  ser  de  los  ilergetes,  era  del  convento 
jurídico  de  Zaragoza,  el  cual  antes  en  el  capítulo  tercero  de 
este  libro  y^  manifestamos  que  llegaba  á  los  ilerdenses.  Y  co^ 
mo  Zaragoza  era  de  Geltiberia ,  quizá  entendió  Livio  que  tam- 
^  bien  lo  era  todo  su  territorio,  y  por  eso  puso  Gorbion  en  loa 
celtíberos. 

4    Pasando  á  otra  cosa ,  no  sé  si  me  engallo  en  decir  :qae 
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qoísás  de  Aulo  Terencio  Varron  hubiese  quedado  alguna  des- 
eendencia  y  familia  en  Cataluña  en  tiempo  de  los  romanos^ 
De  ella  hallamos  memoria  en  dos  partes.  La  primera  eo  la 
inscripción  que  dice  de  este  modo: 

L.  CORNELIO.  C.  F-  GAL.  CELSO.  IL  VIRO.  PREFECTO.  ORE. 
MARITüMiE.  COHORTIS.  L  ET.  IL  POMPEAE.  DONACE.  ÜXOR, 
Q.  LICINIO.  SILVANO.  GRAN! ANO.  FLAM.^  AÜG.  PROVINO. 
HISPANI^.  CITER.  PREFECTO.  ORE.  MARITUMíE.  LATETANíE. 
PROCÜRATORI.  AÜGÜSTI.  C.  TERENTIÜS.  PHILETÜS. 
DOMO   ROMA. 

5  La  cual  dicen  Apiano  y  Amánelo  que  se  hallaba  en 
Tarragona;  y  esplicándose  mas  Micer  Gomas  en  las  inscrip-*' 
eiooes  que  ha  recopilado  de  las  piedras  de  aquella  ciudad, 
dice  que  se  halla  en  la  santa  Seu,  delante  de  la  puerta  del 
claustro:  y  traducida  en  castellano  quiere  decir:  gue  Cayo  Te^ 
rencio  Fileto^  de  casa  y  sangre  romana^  dedicó  aquella 
memoria  á  Lucio  Cometió  Celso  9  de  la  tribu  Galería ,  Ai- 
jo  de  Cayo:  el  cual  Lucio  habia  sido  uno  de  los  dos  del 
gobierno  (que  no  se  espUca) ^ prefecto  de  la  ribera  del  mar^ 
y  de  las  cohortes  ó  compañías  primera  y  segunda :  y  á  Pom- 
pea Donace^  su  mugen  á  Quinto  Licinio  Silvano  Grania* 
no  sacerdote  de  los  emperadores  en  la  provincia  Citerior 
de  España^  prefecto  de  la  ribera  del  mar  de  Latetania^ 
procurador  de  los  emperadores. 

6  Aquí  ocurren  esplicaciones  de  muchas  cosas  9  y  se  pn« 
dieran  traer  diversas  inscripciones  de  algunos  de  los  nombrados 
en  esta;  pero  por  no  mezclar  cosas  poco  comprehensibles  y 
menos  conducentes,  tas  omito,  pareciéndome  que  para  el  asunto 
basta  esta  inscripción  y  su  esplicaciofi :  á  la  cual  aíSadiré  la  de 

qué  tierra  era  la  Latetania;  Lucio  Marineo  Sículo  dice  queMtrtQ.r.3.c» 
era  la  tierra  aue  hoy  se  llama  Principado  de  Cataluña  conLateuuii. 
sus  condados.  Y  me  persuado  que  él  fué  el  que  dio  este  nom- 
bre moderno  á  toda  Cataluña,  con  motivo  de  que  Barcelo- 
na, que  en  lo  temporal  es  cabeza  del  Principado^  está  situa- 
da en  la  comarca  nombrada  Lacetania  6  Latetania:  y  esto 
determinó  á  Marineo  á  nombrar  á  toda  la  provincia  con  el 
nombre  de  la  capital  de  ella.  Pero  la  verdadera  Latetania  se 
entiende  ser  toda  la  tierra  desde  Llobregat  hasta  Tordera  7 
Blanes,  si  concedemos  que  Lacetania^  Laletania  y  Lateta-^ 
riia  fhese  todo  una  misma  comarca,  á  pesar  de  la  corta  va- 
riedad de  los  tres  nombres.  Sin  embargo,  yo  tengo  concebido 
que  Latetania  es  comarca  diversa  de  Itaqetania^  porque  se 
halla  esta  diferencia  de  nombres  en  diversas  piedras.  £a  la 
TOMO  //.  16  . 
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esplícada  én  este  capítolo  se  lee  el  primero ;  y  el  segando  en 
la  piedra  de  Aulo  Mevío,  que  figuraré  eo  el  capítulo  seseo* 
ta  y  ocho.  Y  es  verosímil  que  si  todos  estos  tres  nombres 
comprendiesen  una  sola  comarca ,  los  romanos  no  la  hubieran 
designado  con  diversidad  de  nombres,  sino  es  con  uno  solo: 
y  bajo  este  concepto  opino  que  la  comarca  nombrada  Lace^ 
tánia  era  lo  que  hoy  es  el  obispado  de  Barcelona.  Esto  lo 
comprueba  la  espresion  en  la  piedra  de  Aulo,  que  dice  fué 
puesta  en  el  camino  que  iba  á  la  Lacetania^  para  decir  qae 
iba  hacia  Barcelona ,  tierra  poblada  de  lacios ,  como  lo  dejo 
dicho  en  el  capítolo  veinte  y  dos  del  libro  primero,  lia  La- 
tetania  sería  la  ribera  del  Rosellon,  por  la  cual  pasan  los 
rios  Tec  y  Latet;  y  es  muy  verosímil  que  de  este  segundo 
tomase  el  nombre  la  dicha  íatetania. 

7  La  segunda  memoria  de  los  Terencíos  se  lee  en  aquelia 
piedra  de  sepultura,  que  aun  subsiste  en  Barcelona,  en  la 
casa  de  la  dignidad  del  Arcediano  mayor  de  la  santa  Seo  de 
esta  ciudad ,  en  la  pared  que  está  en  el  primer  tramo  de  la 
escalera  á  mano  izquierda  al  subir ,  y  al  frente  del  que  baja, 
la  cual  está  de  esta  forma,  y  dice  así: 


D.         M. 

HA  VE  VOLÜSIA 

PATERNA.    CONIÜNX 

SANTISSIMA.  TER. 

ENTIUS  PRIMÜS 

MARITÜS 


8  Que  en  nuestra  lengua  vulgar  quiere  decir :  Que  Teren- 
cío  primero ,  marido  de  Have  Folusia  Paterna ,  dedicó  aqise^ 
lia  mem4)ria  á  la  divinidad  de  los  muertos  (ó  á  los  dio- 
Yl^f  j^5^„ses  de  los  difuntos  según  Luis  Vives,  6  á  las  furias  inferna- 
re civit.*  les  según  Gartario)  por  su  muger  santísima.  Y  es  de  adver- 
tir que  allí  donde  dice  esta  inscripción  Terencio  primero^  y 
después  marido^  ha  de  haber  nota  6  seíial  de  separación  por 
coma  6  punto,  de  modo  que  se  lea  Terentius  primas^  ma^ 
ritus.  Porque  aquel  primus  allí  no  está  para  significar  que 
fuese  primer  marido  de  dos  6  tres  que  tal   vez  hubiese  teni* 
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do  la  difanta,  habiendo  sido  repudiada  por  el  primero,  co* 
mo  era  permitido  entre  los  romanos:  sino  porque  entre  ellos 
era  también  costumbre  nombrarse  6  apellidarse  primero ,  se- 
gando, tercero,  &c.  cuando  eran  muchos  hermanos  en  nna 
casa  de  nn  mismo  .nombre,  como  lo  escribe  Garlos  Sigonío 
en  sn  libro  De  mminibus  romanorum.  Así  que  el  Terencio 
de  la  inscripción  sería  el  primero  de  sus  hermanos  que  lie* 
▼aban  el  mismo  nombre.  Falta  satisfacer  al  reparo  que  podrán 
hacer  los  curiosos  presumidos  de  ciencia  sobre  aquellas  pala^ 
bras  Paterna  cmjunx  de  la  inscripción,  que  alguno  ha  di-* 
cho  tienen  un  no  sé  qué  de  retroceso,  que  indica  que  fuese 
Volusia  muger  del  padre  de  Terencio.  A  esto  respondo  que  el 
Paterna  era  nombre  de  familia ,  de  la  cual  se  halla  mención 
en  otra  persona  y  en  otra  parte,  que  es  aquella  inscripción 
que  traen.  los  mismos  Amancio  y  Apianó  sacada  de  Tarrago- 
na. La  cual  dice  Micer  Gomes  que  en  su  tiempo  se  halla- 
ba en  aquella  ciudad ,  en  la  fuente  de  las  Moriscas :  y  decía 
de  este  modo; 

G.  GAMILLO  PATERNO.  iEMILIÜS  VA- 

LERIANÜS.  AMIGO.  ÓPTIMO.  ET  FIDELIS- 

SIMO. 

9  Que  quiere  decir :  Que  Emilio  P'aleriano  puso  aquella 
memoria  á  C.  Camilo  Paterno ,  $u  amigo  bueno  y  fidelí-- 
simo.  Gon  lo  cual  queda  evidenciado  que  aquel  nombre  Pa- 
terna es  de  familia,  como  lo  es  este  otro  Paterno.  Y  si  no  te- 
miese enfadar  á  los  lectores  que  se  ceban  en  la  continuación 
de  la  historia,  mostraría  aquí  otra  familia  que  se  llamaba  Ma^ 
terna  ^  que  ya  la  llegaremos  á  encontrar  en  esta  historia  en 
el  capítulo  cincuenta  y  ocho  del  UIto  cuarto. 

10  De  los  Emilios  de  que  aquí  hallamos  mención,  tam- 
bién dejo  ahora  de  notar  algunas  cosas,  para  poderlas  decir 
en  el  tiempo  que  les  corresponde,  que  será  en  el  cjpítulo  ter- 
cero del  libro  cuarto.  Y  volviendo  á  los  Terencios,  si  algún 
curioso  pregunta  por  qué  esta  fanjilia  quedó  en  Gataluíla, 
descendiente  de  Aulo  Terencio  Varrou,  y  no  de  aquel  Marco 
Terencio  Varron,  de  quien  hablaremos  mas  abajo,  en  el  ca- 
pítulo setenta:  respondo  que  este  segundo  Marco  Terencio 
hiíjo  toda  su  residencia  en  Andalucía,  y  el  primero  fa  Tiizó 
en  Cataluíw  con  el  oficio  de  pretor:  por  lo  que  es  mas  vero- 
-símil  que  este  dejase  aquí  su  p<'Steridad ,  que  no  el  otn*  que 
residía  en  Andalucía,  el  cual  no  sabemos  que  nunca  viniese 
•á  esta  provincia. 
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CAPÍTULO    Lili. 

Como  Quinto  Fulvio  Hoco  sitió  d  Urbico^  y  la  tom6\  y  u 
discurre  sobre  cuui  sería  esta  ciudad. 

'  I  Acabado  el  afio  ciento  ochenta  y  uno  acabaron  Aula 
Terencio  Varron  y  Publio  Sempronío  liongo  sus  preturas.  Y^ 
corriendo  el  arto  ciento  ochenta  antes  de  Cristo^  vinieron  á  Es- 

Earta  Quinto  Fulvio  Flaco  á  la  Citerior,  y  Publio  Manlio  á  la 
ulterior.   Terencio  triunfó  en  Roma  de  la  provincia  Citerior 
con  triunfo  de  ovación ,  como  parece  eo  los  Fastos  de  Cárloa 
y«.I.i.c.ii.Sigonio  y  en  Juan  Vaseo.  * 

2  Luego  que  Fulvio  Flaco  llegd,  puso  sitio  á  una  ciudad, 
Llv.  dec.  4.  qQg  ¡^  nombraban  ürbicua ,  según  escribe  Tito  Livio.  Y  espli- 
j¿'^j^*'¿^, 3] candóla  Ambrosio  de  Morales,  Pedro  Antonio  Beuter,  Juan 
Be.i.i!c!ai!Pineda,  Viladamor  y  Vaseo,  resulta  que  era  la  que  hoy  se 
Pío.  lib.  9*  nombra  Arbeca^  sin  embargo  de  que  estos  autores  truecan  el 
%^'\*á^*     sitio  de  su  existencia.  Pues  Morales  primero  dice  que  Arbeca 

1  a  .  C43.  ggj^jj^  ^^  g|  ygjj^Q  ¿g  Valencia ,  y  después  en  otro  lugar  es- 
cribe que  Beuter  hacia  mención  de  ella  y  debia  ser  conocida 
en  el  reino  de  Aragón;  en  lo  que  no  solo  yerra  también,  si- 
no que  suplió  la  autoridad  de  Beuter  en  mas  de  lo  que  debia 
y  podia  conjeturar.  El  mismo  error  comet^  Fr.  Juan  Pineda, 
donde  escribe  en  el  libro  de  las  Antigüedades  de  España^  ea 
el  suplemento  del  libro  séptimo  capítulo  diez  y  ocho,  que 
Beuter  ponia  á  ürbicua  ea  el  reino  de  Valencia;  porque  Beu- 
ter solo  dice  que  ürbicua  ( á  la  cual  él  nombra  Ürbiena )  era 
la  que  hoy  se  llama  Arbeca;  pero  no  espresa  en  qué  sitio, 
reino,  provincia  6  comarca  estaba.  Y  así  deben  estar  adverti- 
dos los  que  leerán  estos  autores ,  que  aunque  muy  graves ,  co* 
mo  hombres  erraron  por  falsas  relaciones.  Pues  Arbeca  no  está 
en  otra  parte  sino  en  Cataluña ,  mas  acá  de  Lérida ,  á  dos  le- 
guas de  Béllpuig,  cerca  de  las  Borjas  y  los  Belianes,  como  lo 
advierte  nuestro  Viladamor. 

3  Contra  esta  común  opinión  de  los  escritores ,  si  me  es 
lícito  poner  alguna  lechuga  de  mi  huerto ,  digo  que  dudo  ma- 
cho que  ürbicua  pueda  ser  la  que  hoy  se  nombra  Arbeca; 
porque  Tito  Livio  la  escribe  poniéndola, en  la  Celtiberia.  Y  por 
eso  Garibay  hablando  de  ella,  no  se  atreve  á  decir  determi*- 
nadamente  que  fuese  Arbeca^  pues  se  esplica  con  estas  pala- 
bras :  dicen  ser  Arbeca*  Y  si  seguimos  á  Livio ,  hemos  de  de- 
cir 6  que  no.  era  en  Catalufla ,  pues  en  el  libro  primero  capí- 
tulo doce  se  dijo  que  la  Celtiberia  estaba  en  el  reino  de  Ara- 
gón ,  6  habremos  de  decir  ser  verdad  lo  que  hemos  notado  ea 
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el  capftolo  cincuenta  7  uno  de  este  mismo  libro  ^  que  algonos 
autores  opinan  que  parte  de  la  Celtiberia  entraba  en  Oatalofta^ 
en  cayo  caso  hallaremos  bien  á  Urbicua  en  éste  Principado. 
Verdad  es  que  aun  siguiendo  este  parecer  de  que  Urbicua  fuese 
en  la  parte  de  Celtiberia  que  tocase  en  Cataluña,  todavía  no  me 
satisface  del  todo  la  opinión  de  los  oue  quieren  que  fuese  Arr 
beca  por  la  asonancia  que  tiene  el  un  nombre  con  el  otro* 
Sino  qae  en  mi  juicio ,  dejada  esta  similitud  ^  y  examinando 
la  propiedad  del  vocablo  latino  Urbicua ,  parece  que  en  nues- 
tro idioma  catalán  querrá  significar'  ciudad  petita  (en  castor 
llano  pequeña)  que  es  diittinutivo  de  urbs^  úrbis^  que  quiere 
decir  ciudad.  Asi  que ,  si  mucho  vulgarizamos  este  nombre  Urr 
hicua^  quizá  quisiera  decir  lo  mismo  que  Ciutadella  6  Ciu^ 
tadilla^  de  cuyo  primer  nombre  tengo  relación  de  personas 
fidedignas  hallarse  un  pueblo  en  Gatalufia,  bajando  de  la  Seo 
de  Urgel,  Segre  abajo,  en  un  sitio  alto,  el  cual  se  nombra 
Ciutat^  y  aunque  hoy  sea  de  pocas  casas,  el  sitio  donde  es- 
tá el  castillo  y  las  ruinas  muestran  que  debia  ser  buen  pue- 
blo en  tiempos  pasados.  Este ,  siendo  pueblo  menor  que  la  Seo 
de  Urgel,  sería  Urbicua  ó  ciudad  pequeña^  j  ya  mas  arri- 
mado á  la  Celtiberia  que  no  Arbeca.  Del  segundo  npmbre  se 
halla  otro  pueblo  nombrado  Ciutadilla ,  que  está  cuasi  á  dos 
leguas  de  Arbeca,  situado  mas  al  levante  hacia  Santa  Coloma 
de  Queralt,  y  legua  y  media  del  Real  Monasterio  de  Poblet, 

Íüedando  este  al  poniente  y  Arbeca  á  tramontana  ó  cierzos 
'lene  también  este  pueblo  su  castillo  viejo  y  fuerte ,  cuya  exis- 
tencia, con  la  de  muchos  pedazos  de  murallas  viejas  en  par- 
te asoladas,  dá  señal  y  vestigios  de  haber  sido  población  muy 
grande,  bien  que  hoy  no  tiene  mucho  mas  de  setenta  vecinos. 
4  Fuese  este  pueblo  de  Urbicua  Ciutadilla,  Ciutadella  6 
Arbeca:  volviendo  á  la  venida  de  Fulvio  Flaco,  y  ^tio  que 
le  puso ,  se  debe  presuponer  que  habría  hecho  algún  movimien- 
to ,  del  cual  tomaría  ocasión  aquel  pretor  para  sitiarla.  £1  mo- 
tivo que  tendría  Urbicua  para  alzarse  no  lo  sabemos.  Los  efec- 
tos que  produjo  aquel  movimiento,  fueron  que  Flaco  la  com- 
batió, vencid  y  sojetd:  aunque  sin  duda  el  sitio  debid  durar 
muchos  dias ,  pues  fueron  bastantes  paraque  llegasen  á  tiempo 
los  celtíberos  con  un  grande  ejército  de  socorro,  persuadidos 
de  que  harían  alzar  el  sitio ;  y  tuvieron  con  los  romanos  terri- 
bles encuentros ,  en  que  murieron  muchos  de  ellos.  Pero  su  ca- 
pitán Fulvio  no  por  esto  alzd  el  sitio ,  antes  si  que  cuanta  mas 
gente  le  mataban,  le  continuaba  con  mayor  tesón  é  intrepides 
asta  que  vista  por  los  celtíberos  su  constancia  y  valor  en 
medio  de  tanto  daño  como  le  habían  hecho  en  su  ejército,  y 
fOQociendo  qué  ellos  no  podian  entrar  dentro  de  la  plaza  í  «n- 
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mentar  ras  faersaS)  te  caosaroa  7  abandonaron  la  empresa, 
volviéndose  á  sus  tierras:  lo  que  cansó  la  pronta  toma  de  ür^ 
bicua.  Folvio  la  hi20  saqnear  7  la  destruyó ;  y  el  botín  qne 

Írodnjo  el  saooeo  le  repartió  entre  sus  gentes.  Hasta  aquí  ha* 
íamos  sonido  con  algnn  eonsaeio,  porqae  ya  había  tíempo 
qne  los  romanos  perdían  y  perecían.  Pero  ahora  comenzamos 
otra  vez  á  Ter  las  pérdidas  y  mnertes  de  los  espatfoles ,  cn^a 
Orof.  1.4.0.  calamidad  la  especifica  mas  nuestro  tarraconense  Paulo  Orosio, 
luffi  °Paak^  ^^^^^^  ^^  ^  aquellas  batallas  fué  tanta  la  mortandad  de 
ñaitur.      '  ^^  espatfoles  9  que  pasaron  de  Teinte  y  tres  mil ,  y  de  cuatro 
mil  los  presos;  muchos  de  los  cuales  sin  duda  debían  ser  de 
Cataluña,  pues  en  ella  sucedían  estos  estragos. 

5  Pasados  estos  infortunios  entró  el  aíio  ciento  setenta  j 
nueve  antes  de  Cristo,  y  quedaron  confirmados  en  las  pretu* 
ras  los  mismos  del  atfo  antecedente.  Y  temiendo  los  romanos 
los  movimientos  que  cada  día  se  hacían  en  Espada,  enviaron 
tres  mil  soldados  y  doscientos  caballeros  romanos ,  con  seis  mil 
soldados  de  á  pié  y  trescientos  de  á  caballo  de  los  pueblos  latí-* 
nos.  Hizo  Flaco  en  aquel  alio  cosas  importantes  en  la  Celtiberia 
y  Carpentania,  sobre  las  cuales  por  ser  fuera  de  mi  intento  - 
me  refiero  á  Tito  Livio,  Morales,  Beuter,  Medina  y  Garibay. 

CAPÍTULO    LIV. 

Como  Tiberio  Sempronio  Graco  vino  á  España:  ¡o  que  hizo 
en  Celtiberia  y  Lusitania\  y  de  Spurio  Ligustino^  del 
cual  se  puede  pensar  que  le  quedó  el  nombre  aLlagostera. 

ARoi;rsáQ-  I  IJLabíendo  pasado  los  dos  aííos  de  la  pretura  de  Flaco 
tesdeCristo.y  siguiéndose  el  arto  ciento  setenta  y  ocho  antes  de  Cristo, 
según  lo  que  dejan  escrito  Tito  Livio,  Ambrosio  de  Morales, 
j'^Q*^',J* Pedro  Antonio  ¿eoter,  Pedro  Medina,  Juan  Pineda,  Esteban 
y  c.  16.  Garibay,  Juan  Mariana  y  Juan  Vaseo,  vinieron  al  gobierno 
Mor.  lib.  j'.de  Esparta,  para  la  Citerior  Tito  6  Tiberio  Sempronio  Graco; 
e.20.  y  pgj,g  j^  Ulterior  Lucio   Postumio  Albino.   Y   apartándome 

M*ed.  ñb.  i.^^''  t^^  de  lo  que  toca  á  la  Ulterior,  hay  también  muy  po- 
C.9.  ii.$t.co  que  decir  de  la  Citerior. 

PiíK  1.9.0.11.     2     Graco  vino  á  desembarcar  á  Tari;agona  y  estuvo  en  es- 
V'  \  6    6  ^^  ciudad  algún  tiempo  arreglando  los  negocios   pertenecien- 
Ma.i.á.c.áó!^^   á    su    pretura.    Ante   todas   cosas   acuarteló    la    gente  de 
\«6.i.i. en. guerra   que   traía,  que  era    una    legión   compuesta    de   cinco 
mil  soldados  de  á  pié  y  quinientos  de  á  cabeillo ,  todos  roma- 
nos ;  y  siete  mil  infantes  y  trescientos  de  á  caballo  de  los  pue- 
bl<is  latinos.  Entre  los  cuales  (según  espresa  mención  de  Li- 
vio y  Morales)  venia  un  caballero  romano  nombrado   Spurio 
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Lígnatino,  que  en  la  preiura  pasada  de  Foltio   Flaco  había 
sido  ya  centarion  en  Espaffa.  Poco  después  que  Graeo  llegó  á 
Tarragona ,  avís<$  á  Fulvío  Flaco  qoe  viniese  á  encontrarle  allí, 
y   trajese  con    él  toda   la   gente  que  tenia  de  armas,    para 
pasar  Ja  revista  y  enviar  los  soldados  vigos  á  descansar,  re- 
^npla^ándolos  con  gente  nueva:  y  paraque  el  misino  Flaco  se 
embarcase  allí,  y  se  volviese  á  Koma  con  los  navios    que  él 
había  traído.  Plisóse  Flaco  en  camino  para  Tarragona,  y  los 
celtíberos  le  salieron  al  encuentro;  pero   Flaco  los  vencii5,   y 
llegó  con  toda  su  gente  á  Tarragona.  Era  Graco  cortés ,  y  hom* 
bre  de  atenciones,  y  las  usó  con  Flaco,  salíéndole  á  recibir 
óon  mucha  cortesanía.  Luego  qoe  eate  descansó  de  su  joma- 
da, se  pasó  la  revista  y  se  hizo  la  reforma  y  reemplazo  en 
el  ejército.  Y  Flaco  se  fué  luego  á  Roma ,  donde  triunfó  de  la 
Espada  Citerior,  como  parece  de  Garlos  Sígonio  en  los  Fastos^ 
7    Quedó  Grraco  en  Espaífa;  pero  no  sabemos  que  hiciese 
cosa  señalada  en  nuestra  tierra,  sino  es  que  tuvo  el  mismo 
cargo  en  el  alto  siguiente  de  ciento  setenta  y  siete:  en  el  cual  Año  1^7. 
el  Senado  envió  á  Espaffa  tres  mil  hombres  de  iofantería  y 
trescientos  montados,  todos  romanos,  y  seis  mil  de  á  pié,  y 
cuatrocientos  de   á   caballo  latinos.  En  este  a<k> ,  pasando  Gra* 
co  por  algunas  partes  de  la  provincia  Ulterior,  que  eran  en 
lo  de  Lusttania  en  los  confines  de  la  Citerior  y  est^emo  de 
ios  celtíberos ,  tuvo  muchas  guerras  en  aquellas  tierras ,  en  las 
cuales  según  los  autores  referidos  hubo  tantas  y  tan   frecuen* 
tes  batallas  y  encuentros,  sitios  y  bloqueos,   que  en  la  pro* 
viiicia  Tarraconense  quedaron  asoladas  ciento  y  cincuenta  po* 
blaciones.  Hacen  autor  de  esto  á  nuestro  Paulo  Orosio :  y  reaK 
mente  ó  las  impresiones  que  yo  he  visto  están  erradas ,  ó  elloa 
se  engaitan.  Porque  en  los  voliímenes  que  yo  he  visto  no  dice 
Paulo  Orosio  que  pasasen  estos  sucesos  en  la  Tarraconense,  sino 
en  la  Ulterior.  Verdad  es  que  parece  haber  aquí  alguua  con* 
fusión :   la  cual  nace  de  que  todos  los  que  tengo  ya  citados, 
dan  á  Graco  el  gobierno  de  la  provincia  Cfíterior ,  y  parece  que 
Paulo  Orosio  le  da  la  pretura  en  la  Ulterior.  Si  esto  no  faé 
error  de  imprenta,  lo  fué  de  Paulo  Orosio,  hablando  con  el 
acato  que  se  debe  á  su  bondad  y  letras.  Y  no  me  maravillo, 
porque  ciertamente  tuvo  ocasión  de  engaitarse;  pues  como  ea« 
tas  cosas  pasaban  en  los  confines  de  la  Citerior  y  Ulterior,  en 
parte  de  ¿usitania ,  debió  pensar  que  Graco  tuvo  la  pretura  en 
la  Ulterior :  y  los  otros  que  después  de  él  han  escrito ,  no  con- 
siderando donde  pasaron  estas  guerras ,  sino  donde  presidia  Gra- 
eo ,  las  pusieron  en  la  Tarraconense ,  la  cual  era  de  su  pretura, 
aunque  ellas  sucedieron  en  la  Ulterior,  adonde  sin  duda  habría 
ido  &raco  á  aujtíliar  al  pretor  de  aquella  provincia:  ó  por  mejor 
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decir,  yo  no  entiendo  que  Orosio  señalase  qué  provincia  go- 
bernaba Graco,  sino  que  le  sucedieron  estas  guerras  en  la  Ul- 
terior. £1  como  le  pasó,  siendo  fuera  de  su  provincia,  siípla- 
lo  el  lector.  Pues:  yo « ya  he  dicho  que  en  mi  sentir  iría  á  au- 
xiliar al  otro  pretor;  j  así  el  error  no  está  en  Orosio,  sino  ea 
aquellos  que  leen  sin  estas  consideraciones,  pues  atendiendo  sola<- 
mente  áque  gobernaba  la  Citerior,  dan  por  sucedido  en  esta 
lo  que  el  mismo  Orosio  dice  que  sucedió  en  la  provincia  Ul- 
Vai.i.».c.f5kterior.  Mosen  Diego  de  Valera  y  Alfonso  de  Cartagena  ha- 
Aif.c,4.  cen  mención  de  estas  guerxas,  y  no  dicen  donde  pasaron. 

8  Carlos  Sigonio  en  los  Pastos  dice  que  Graco  triunfó  de 
los  celtíberos;  y  así  se  confirmaría  que  Graco  tuvo  la  pretnra 
de  la  Citerior  ó  Tarraconense,  porque  de  ella  era  la  Celtibe- 
ria: y  que  sería  verdad  que  suc^ierbn  las  guerras  en  los  con* 
fines  de  las  dos  provincias ,  como  hemos  dicho  al  principio.  ¥ 
8i  alguno  replica  qae  de  este  triunfin  se  puede  argüir  que  la 
destrucción  de  aquellas  ciudades  (como  quieren  algunos)  fuese 
en  la  Citerior:  no  obstante  yo  leo  lo  contrario  en  Livió,  £!s^ 

Ob.  de  Ger.  trabón  v  Polibio ,  referidos  por  el  Obispo  de  Gerona  y  Juan 
].f.c.deurbi- Vaseo.  1  coolo  todps  ^a  autores  muy  acreditados,  no  lo  quíe--  ^ 
büf  qu«  iiij,^  apurar  mas,  por  no  poner  la  mano  entre  dos  muelas,  xdsl^ 

Hispan,  iunt  ^..t*^  *^  i  • 

detet.         yormente  siendo  como  es  cosa  que  hace  muy  poco  a  nuestro 
Yaf.i.  I .c.ix  principal  intento.  -  ^. 

9  Lo  que  podria  ser  propio  de  nuestra  historia ,  e$  lo  que ' 
arriba  he  apuntado  de  que  con  Graco  vino  á  Espada  Spu* 
rio  Ligttstino:  y.  si  no  recelara  que  me  juagasen  apasionado 
y  propenso  á  atribuirme  cosas  curiosas  y  antigüedades  afectadas^ 
me  detendría  en  probar  que  de  este  caballero  quizá  tomaría 
el  nombre  el  pueblo  iKimbrado  Líagostera^  que  en  el  dia  se 
conserva  con  este  mismo  nombre  en  Cataluífa,  en  el  territorio 
que  se  llama  la  Selva  de  Gerona,  capital  de  Baronía, J esti- 
mada mudio  en  este  Principado  así  por  los  señorea  como 
por  los  pueblos  de  ella.  A  la  cual  pertenece  Llagostera ,  GaU 
des  de  Malavella  y  Cassá  dentro  de  tierra :  Lloret  y  Tossá 
60;  la  ribera  ;deL  mar,  y  otroa  pueblos  de  monos  nóq^bre.  Y  si 
la  etimología  y  semejanza  del  vocdbló  pueden  Valer  para  noso* 
tros ,  como  valen  para  otras  naciones ,  no  ietá  este  penaaoaienr 
to  muy  fuera' de  razón,  mayormente  si  se  atiende  a[l  valor  y 
dema»  apreciaMes  circunstancias  de  Spurio  Ligttstino  referidas 
por  Tito  Livio,  las  cuales  son  muy  bast&utes  para  inducir  á 
creer  ^U0  bíea  podía  un  sujeto  como  él  4ar  uombria  á  on 
pueblo.  : 
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CAPÍTULO    LV. 

De  los  pretores  que' gobernaren  á  España  desde  el  año 
ciento  setenta  y  seis 'hasta  el  de  ciento  sesenta  y  nuevet 
Jas  quejas  dé  ¿os  españoles  ¡^  privilegios  que  les  dio  el  Se^ 
nado\  y  de  la  fundación  de  Qranollers. 

1  Vuelto  Oraoo  á  Roma  loego  qoe  se  le  acaM  él  tiem-^ 
po  de  ra  go^iierao.,  vinieron  á  España  para  ia'Giterior  Marco 
Titiaio  Corvo,  y  Quinto  Ponteyo  para  la  Ulterior,  en  t¡em-> 

po  aüe  corría  el  áfio  cielito  setenta  jf  sfñs  antes  de  la  veñi-  AíSo  íf6^ 
^a  del  Salvador,  según   consta   de  Títo  Livio,   j^mbrosié^  de 
Morales,  Joan  Pineda,   Esteban   Garibay,  Juan   Mariana  y f**,""; ^•^^^ 
Viladamor.  Y  aunque  Pedro  Antonio  Beuter  dice  que  á  Ora-yí*^*5cfi!^* 
to  sucedid   Apio   ólaudio ;   del  mismo  pasage  de  Tito  Livio  Mor.  lib//. 
que   alega,   resolta  que  él  se  descuidó,   y  que  el  hecho  fué^*^)"^^* 
como  aquí  dejo  escrito.  P¡a.i.9.c.ii. 

2  Graco  se  volvid  á  Roma  antes  que  Marco  Titinio  par-Ga'r.i.íí.c.^. 
tiese  de  aiií  para  venir  á  Espaffa.  Y  no  se  sabe  que  en  ella  Mar.  Ub.  a. 
biciese  cosa  alguna  de  lo  que  pertenece   á  nuestro   propósito^  *^- 

en  aquel  año;  ni  tampoco  en  el  siguiente  en  que  fué  confir-g^Jj'j^^^^] 
mado  en  el  gobierno.  Llegado  el  afto  ciento  setenta  y  cua- 
tro antes  de  Cristo,  fué  elegido  en  Roma  Publio  Licinio  Cra-  Afio  174. 
so  para  el  gobierno  de  la  Tarraconense   d  Citerior:   pero  lo 
repugnó,  y  quedó  el  mbmo  Marco  Titinio.    Y   no   obstante, 
después  al  cabo  de  diez  y  nueve  años  vino  á  España  el  mis-  . 
010  Publio  Lidníd ,  como  lo  referiremos   á   su   tiempo  en  et  ' 
^^^tuioi^incuenta  y  siete.  El  Senado  envió  á  Titijnio  mil  sol- 
é»éatá}b<  á  pié  j  descientos  de  á  caballo  todos  romanos;  j 
irér  itiií   infantes  y  trescientos  de  á  caballo  latinos  para  re« 
forzar  el  ejército:  pero  ignoramos  que  causasen  daño  alguno   * 
en  Cataluña.  < 

3  El   año  ciento  setenta  y   tres   antes  de   la   venida   de  Afto  173. 
Chisto,  fbé  elegido  para  el  gobierno  dé  la  Citerior  Apio  Clan- 
dio  Centón,  quedes  de  ooien  habló   Beuter  con  anticipación, 

\  como  lo  di^O' adverti(}o«  En  el  tiempo  de  su  gobierno  se  al* 
borotiijreii  km^^oéltíberos,  pero  los  venció  y  sujetó^  No  (abemoá 
qoiea  vmo  á  gobernar  la  l^spaña  Ulterior  ^  sino  que  Apio  se 
vdvíd  á  Roma,  y  triunfó  de  los  celtíberos,  como  lo  escriben 
V«eo  T'  Garlos  rSígénio. 

-  4    En  fá  idto:  ciento  setenta  y  dos  vinieron  á  España  Ser- Afto  ijra» 
^vilio  Scipio.^ó  Cepio  para  el  gobierno  de  la  Uiteridr;  y  Publio 
Furio  Filcm  para  la  Citerior.  Y  no  sabemos  que  hiciese  cosa 
alguna  ad'térsa  ni   favorable,  que  baga  á  nuestro . propone» 

TOMO  II.  17 
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Ano  171.  5  SignMse  el  aito  ciento  setenta  y  uno,  7  fueron  elegidos 
en  Roma  nuevos  pretores  para  enviar  á  Espafta,  á  los  coa- 
tes di(5  el  Senado  tres  mil  infantes,  y  doscientos  caballos  ro- 
manos. Y  viniendo  á  sus  provincias,  Marco  Macieno  qoe  iba 
á  la  Ulterior ,  llegó  á  su  destino :  pero  Gneo  Fabío  Buteon  que 
venia  para  la  Citerior,  morid  por  el  camino  en  Marsella.  £1 
Senado  mandó  á  Publio  Furio  que  subsistiese  en  Espafla:  por 
lo  que  el  año  de  que  voy  hablando,  gobernó  también  la  pro* 
vincia  Citerior  el  mismo  pretor  que  el  atio  antecedente,  so- 
bre lo  que  me  refiero  á  los  ya  citados  autores,  y  especial-' 
mente  á  Livio. 

6  Escribe  en  esto  lugar  Antonio  Beuter  que  en  aquel 
tiempo  se  quejaron  los  espartóles  al  Senado  y  pueblo  roma- 
no de  los  agravios  y  vejaciones  que  les  bacian  los  pretores. 
Y  que  por  esto  fué  desterrado  Publio  Furio  á  Tíbuli ;  y  que 
pareciendo  á  los  españoles  que  aquel  no  era  castigo  correspon- 
diente ,  dándose  por  agraviados  de  que  el  Senado  no  aprecia^ 
se  en  mas  sus  quejas,  tomaron  las  armas,  y  se  sublevaron. 

7  Verdad  es  que  todo  esto  pasó  así;  pero  no  ea  aquel 
tiempo.  Pues  ni  entonces  fueron  las  quejas  á  Roma,  ni  el  co- 
nocimiento de  la  causa  y  castigo  fué  hasta  pocos  años  después^ 
como  presto  veremos.  1  añade  Beuter  que  habiendo  Furio  aca- 
bado el  tiempo  de  su  gobierno ,  no  se  hallaba  después  en  Ro^ 
ma  hombre  alguno  que  se  atreviese  á  aceptar  el  empleo  de 
pretor  sino  solo  Seipion.  Pero  yo  entiendo  que  va  muy  anticipa- 
do, según  resulta  de  lo  que  escriben  Morales,  Mariana,  Va* 

LW.  r.  ft.  d. seo   y   Livio;  ni   lo   que  él  dice  puede   venir  bien  según   la 

5««*'a*       cuenta  de  los  años,  si  es  verdadera  la  común  opinión  aquí  re^ 

ferida,  de  que  Furio  quedase  en  el.  gobierno  por  todo  el  año 

de  ciento  setenta  y  uno.  Y  así  los  que  hacen  mención  de  Ln**^ 

eio  Licinio   Liiculo,  ponen  su  venida  en  el  año  ciento  cua** 

renta  y  nueve,  y  resultan  veinte  y  dos  años  de  error  de  cuen-* 

tá:  y  por   sucesor  de  Furio   ponen  en  el  año  cientn  setenta 

á  Marco  Junio  en  la  Citerior,  y  á  Spurio  Lucrecio  eu  la  Ul- 

Lít.  d.  5. 1.  j^yÍQj.  ^  como  parece  de  Tito  I^vio,  Morales  y  Mariana. 

ft*«.4.yc.it.     g     jj^  modo  qoe  acabado  él  año  ciesoto  setenta   y    uno   y 

eón  él  el  oficio  de  Publio   Furio   Filón,   habiéndole  sucedido 

Marco  Junio  en  el  año  ciento  setenta,   viniendo   á    acabafs* 

también  su  tienipo   como  el  de  tos  otros,  le   sucedió  en  el 

gobierno  de  la  España  Citerior  4  Tarraconense  Ludo  Gano* 

leyó ,  en  el  año  ciento  sesenta  y  nueve  antes  de  ia  venida  de 

LiT. d. c. fs* Cristo.  Y  de  los  mismos  Livio,  Morales,  Garibay  y  Vitada- 

Mor^  rV  c.  ™^''  parece   que  conceptuando  los  romanos  muy  pacificada  ia 

}8,  *  *      *  £spaña ,  hicieron  de  toda  ella  una  provincia  sola ,  paraqoe  na 

G«in.i.6.c.a. solo  pretor  la  gobernara;  y  por  eso  este  Lacio   Ganuleyo  la 
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goberoií  sido.   Y    en  este  tíefnpo  fué  cuando  los  espitfíoles  sé 

1  nejaron  al   Senado  contra  Furio :  lo  cual  hemoa  dicho   que 
leuter  lo  ponia  antes  de  tiempo;  pero  como  acaecido   en  el 
ée  que  voy  tratando,  relataré  io  que  todos  concordes  dicen 
que  pasd. 
9     Machas  eludades  de  España   (y  tal  res  entre  ellas  al* 

gunas  de  Catalufta,  pues  como  veremos  se  quejaban  los  de  la 
íterior  6  Tarraconense)  enviaron  al  Senado  romano  unos  emr 
bajadores,  quejándose  de  la  soberbia  y  avaricia  con  que  los 
pretores  los  maltrataban  y  destruían:  acosando  á  algunos  de 
ellos  de  cohechos,  trampas  y  engaños;  que  por  moneda  ha- 
bían vendido  la  juaticta,  y  habian  hecha  baraterías,  y  otras 
cosas  ilteitas.  Fueron  escuchadas  del  Senado  estas  quejas;  y 
dié  comisión  á  Lucio  Ganuleyó  paraque  conociera  de  la  cau« 
aa^  hallándose  ann  en  Roma  previniéndose  para  venir  á  Es*^ 
paña.  Este  comisionado  recibió  información  sumaria.  La  caur 
aa  se  recibid  á  prueba  y  los  españoles  nombraron  en  Roma 
coatro  abogados  y  procuradores,  que  espusieron  vivamente  la 
qoereila.  Pero  aunque  lo  probaron,  especiahneñte  contra  Mar- 
co Titiiiio  y  Publío  Furio  Filón,  la  resolución  no  fué  nada 
favorable,  porque  siguieron  la  errada  máxima  de  que  los 
príncipes  no  ofenden  al  vasallo,  aunque  falten  á  la  justicia. 
Yo  no  sé  si  esto  es  razón  de  estado ;  pero  sé  que  siendo 
eontra  justida  y  contra  religión,  no  puede  ser  buena.  En  fin 
en  nuestro  caso  todo  se  desprecié.  Titinio  fué  absuelto:  y  los 
cargos  de  Furio  se  dgaron  pendientes,  y  sepultada  la  causa 
con  el  pretesto  de  que  el  comisionado  Uanuleyo  hacia  falta 
en  España;  y  se  embarcó.  Furio  ae  desterró  él  mismo  á  Ti* 
buli  voluntariamente;  y  los  españoles  quedaron  burlados  de 
•US  quejas;  de  lo  que  se  dieron  por  muy  agraviados  como  lo 
veremos  enr  el  capítulo  siguiente,  donde  también  se  leerá  co- 
mo Furio  volvió  otra  vez  á  España. 

I  o  Bien  conocieron  los  romanos  la  injusticia  que  habian 
hecho  á  los  españoles,  y  que  esta  era  bastante  ocasión  para 
qne  se  alteraran ,  como  presto  lo  hicieron :  y  por  eso  desde  lúe* 
go  eon  este  nriram  recelo ,  y  para  sosegarlos  con  beneficios ,  pues 
ae  qngaban  de  rigores,  aparentaron  darles  un  testimonio  de 
benevoteneía ,  concediéndoles  algunos  privilegios  é  inmunidades» 
Otorgáronles  que  de  allí  eo  adelante  los  magistrados  romanos 
no  pusiesen  precio  ni  tasa  al  trigo,  ni  los  pudiesen  foriar  á 
arrendar  los  yeintenos ,  qne  era  cierto  tributo  que  los  españof- 
les  pagaban ;  el  cual  espltcaré  largamente  al  fia  de  este  capí- 
tulo. Les  concedieron  también  qne  desde  allí  en  adelante  loa 
romanos  no  pondrían  en  las  ciudades  publícanos  (que  eran 
«UMTtorés  éicdectoret  de  las  -nnXm  fijcalea,  tributos  y  aka-r 


Digitized  by 


Google 


132  CRÓNICA  mnvntsAL  di  catalura. 

balas)  sino  que  los  mismos  pueblos  los  «obrasen  de  los  prí« 
meros  contribuyentes,  y  respondiesen  y  diesen  razón  de  el  loa 
b1  qüestor,  que  era  el  que  ahora  llamamos  tesorero.  Fi« 
nalmente  se  les  concedid  que  los  españoles  genízaros  conce^ 
bidos  ilejítimamente  de  mugeres  españolas  y  soldados  romanos 
(que  hasta  entonces  habían  sido  tratados  como  esclavos,  y  los 
nombraban  hybridas)  tuviesen  en  adelante  derecho  para  en- 
trar en  parte  y  porción,  y  recibir  su  contingente,  cuando  se 
dividian  entre  los  soldados  los  campos  y  posesioaes  de  las  tier* 
ras  que  se  ganaban  á  los  enemigos.  Los  primeros  que  go* 
zaron  de  este  líltimo  privilegio,  fueron  los  áe'Carteya.  Estas 
cuatro  gracias^  fueron  (en  mi  juicio)  las  primeras  exenciones, 
libertades  é  inmunidades  que  tuvieron  los  españoles  de  la  mí- 
sera  servidumbre  en  que  los  tenian  los  romanos;  que  fué  res* 
pirar  un  poco  de  las  muchas  calamidades  que  hahian  padeci- 
do, y  tomar  aliento  para  lo  que  habían  de  padecer. 

II     He  dicho  que  declararía  lo  que  era  el  veinteno  \  y  lo 
cumplo ,  diciendo  que  seguida  la  muerte  de  alguno  se  estima- 
ban los  bienes  deí^  difunto ;  y  antes  que  el  heredero  se  pudiese 
posesionar  de  la  herencia ,  había  de  pagar  al  Fisco  ó  á  los  exac- 
tores de  las  rentas  del  Senado,  el  valor  de  la  veintena  parte 
de  la  herencia.  Así  se  lee  en.  una  de.  las  leyes  puestas  en  el 
Oódigo  del  Omoerador  Justiniano :  CodíCé  de  edicto  divi  Ha^ 
drian.  toL  /•  pnalL  A  la  cual  es  semejante  y  confirma  este 
Carb.  en  los  mísmo  aquella  inscripción  de  una  piedra  antigua  que  dicen  Mi- 
Memorabi.  g^^  Carbonell  y  Morales  que  se  hallaba  en  un  huerto  de  la 
AmVg.^cneiCÍ'^*^^  de  Tarragona,  cuyo  contenido  era  este: 
»"?»««•  ^«*  D.    M. 

FELIGI.  AÜG.  LIB.  A  COMMENT.  xx. 
HAER.  H.  C.  HILARIÜS-  COLLIB.  TABÜL. 

Tx.  HAER.  PROV.  LÜSITANIAE. 

1 1  Que  romanceada  dice :  Que  aquella  memoria  fué  de- 
dicada  á  los  dioses  de  las  almas  ó  de  los  muertos  por  Hi" 
lario  archivero ,  ó  que  custodiaba  las  escrituras  públicas  de 
Jos  veintenas  de  las  heredades  de  la  provincia  de  Lusitania^ 
á  su  conliberto  Félix  ó  Felio ,  que  era  liberto  de'  August^^ 
y  comentariense ;  esto  es ,  el  que  guardaba  las  escrituras  pú^ 
ílicas  de  los  veintenos  de  las  heredades  de  la  España  Ci^ 
terior.  Y  en  cuanto  aqu(  hace  dos  veces  mención  de  los  vein* 
teños  de  las  heredades,  muestra  bastante  clara  lo  que  aquí 
tengo  dicho;  y  á  su  propósito  la  pondré  también  en  tiempo 
de  Augusto. 

12  Acabaremos  este  capítulo  con  el  gobierno  de  Ganuleye 
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ftpantando  lo  que  su  apellido  indica  para  nuestra  historia; 
pues  de  su  gobierno  ninguna  otra  cosa  hemos  tenido  que  de- 
dr«  Paréceme  á  mí  que  no  será  estraño  el  concepto  de  que 
Ganuleyo  diese  el  nombre  6  que  le  quedase  por  su  contempla- 
ción á  la  famosa,  mercantil  y  populosa  villa  de  GranoUers  ea 
el  Valles ,  á  cuatro  leguas  de  la  ciudad  de  Barcelona ,  y  á  Gra- 
noUers del  Girones.  Este  pensamiento  consultado  con  hombres 
doctos,  no  les  desagrada:  aunque  nuestro  canónigo  Francisco 
Tarafa ,  en  la  Descripción  de  los  pueblos  de  España ,  quiere 
que  se  llame  GranoUers  por  los  muchos  robles  y  encinas  que 
se  crian  en  aquel  territorio  del  Valles.  No  quisiera  ponerme 
en  competencia  con  quien  es  mas  viejo,  no  teniendo  yo  mas 
prueba  que  la  similitud  de  los  vocablos,  la  cual  para  estos 
casos  se  considera  con  mucha  frecuencia. 

CAPÍTULO    LVI. 

Se  trata  sucintamente  de  los  pretores  y  cánsules  me  gober^ 
naron  en  España  desde  el  año  168  entes  de  Cristo^  has^ 
ta  el  de  130.  Y  se  discurre  sobre  si  Viriato  pudo  ó  no 
pasar  sobre  Cobíliure. 

I     Ambrosio  de  Morales  escribid  dudando  si  después  de^oi"*  Hb*  7* 
acabado  el  gobierno  de  Ganuleyo  en  el  afio  ciento  sesenta  y^^9* 
nueve,  vino  6  no  en  el  siguiente  algún  nuevo  pretor  á  Espafta. 
Pero  yo  estoy  por  precisión  persuadido  que  Ganuleyo  fué  con- 
firmado en  el  oficio.  Bien  que  como  en  las  obras  de  Tito  Lí- 
vio  falta  mucho  de  lo  que  pertenece  á  aquel  tiempo,  no  se 
puede  dar  por  cierto  lo  uno  ni  lo  otro.  Mas  no  obstante,  me 
parece   que   da   mucha  fuerza  á  mi  pensamiento   el  silencio 
del  mismo  Tito  Ltvio;  pues  aunque  escribe  las  elecciones  deLív.  deiK^. 
pretores   que  hicieron   en  Roma  al  principio  del  dicho   año^*3*c*M<o« 
ciento  sesenta  y  ocho,  no  dice  quienes  fueron  elegidos  para 
Espada,  ni  tampoco  que  viniese  alguno.  Luego  de  este  si- 
lencio es  predso  inferir  que  no  se  hizo  novedad,  y  que  con- 
tinuó   Ganuleyo   en   el   gobierno.   De    los    sucesos  de  aquel 
alto  solo  hallamos  la  noticia  muy  por  mayor  de  que  hubo 
muchas  y  sangrientas  guerras,  alborotos  y  sediciones  señalada- 
mente entre  los  celtíberos.  Pero  los  motivos  de  estas  inquie- 
tudes también  los  callan  los  autores :  bien  que  yo  me  persua-* 
do  que  serían  efecto  del  desprecio  con  que  en  Roma  se  tra- 
taron las  quejas  de  los  españoles,  como  llevo  referido  en  el , 
precedente  capítulo;  y  me  parece  que  esto  mismo  se  infiere 
del  capítulo  cuarto  del  libro  tercero  de  la  quinta  Década  de 
Tito  Idvio. 
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2*  También  me  es  preciso  advertir  qae  todo  cáanto  eat 
te  capítulo  se  dirá,  disgustará  tal  vez  ai  lector  i,  porque  no  hay 
Bada  que  notar  que  sea  propio  de  la  historia  de  nuestra  Gttr 
taluda.  Y  lo  peor  es,  que  hay  tanta  confusión  en  los  eaorítoe^ 
que  están  casi  ininteligibles.  Pero  esto  no  obstante^  por  no 
romper  el  hilo  de  la  historia ,  que  produciría  en  ella  ioterva^ 
los  que  suspenden  y  disgustan  al  lector,  procuraré  discurrir 
eobre  unos  treinta  y  seis  años  poco  mas  6  menos,  con  ia  da^ 
ridad  y  brevedad  que  me  sea  mas  posible. 

3  ¥  en  primer  lugar,  así  oomo  no  sabemos  de  cierto 
quien  vino  á  la  provincia  Tarraconense  en  el  afto  ciento  ser 
aenta  y  ocho,  tampoco  lo  podemos  decir  del  ñOo  ciento  sesea* 

M0.I.7.C.13. la  y  siete;  porque  solo  se  halla  que  Ambrosio  de  Morales^ 
Pi.i.9.c.ii.jygjj  Pineda,  Esteban  Garibay,  Juan  Mariana  y  Juan  Vaseo^ 
Q^^^i^^^c^^  haciendo  mención  de  Marco  Claudio  Maroelo  que  vino  á  Es- 
Ma.i.a.c.26.paña  por  pretor,  dicen  que  tuvo  guerra  con  la  ciudad  de  Mar- 
Vaf*i.a.c.ii.  oolia ;  pero  como  no  hace  á  nuestro  propósito ,  me  refiero  á 
}]'''•  J*y*  "5' Tito  Livio.  Este  pretor  volvió  después  segunda  vea  á  Espaáa^ 
'^'^         como  abajo  veremos  en  este  capítulo. 

4  Acabada  la  pretura  de  Marcelo,  vino  i  Espaíía  Poblio 
Pontevo  Balbo  en  el  aíío  ciento   sesenta  y  seis,  según  Esté- 

Gar •  MÍ.C.9.  i)3Q  Garibay  y  Vaseo.  Pero  no  se  sabe  de  él  cosa  que  con- 
duzca al  objeto  de  esta  obra.  El  curioso  que  quisiere  saber  sus 
sucesos,  los  hallará  escritos  en  los  ya  citados  autores,  y  espe-* 
cialmente  en  el  capítulo  diez  y  seis,  libro  quinto  de  la  quinte 
Década  de  Tito  Livio.  Debemos  persuadirnos  que  no  habia 
mucha  quietud  en  EspaíSa;  y  por  eso  los  .romanos,  según  var 
riaban  los  sucesos  variaban  también  el  gobierno:  de  modo  qut 
A5o  1(5.  en  el  atfo  ciento  sesenta  y  cinco  antes  da  Cristo  (que  seguo 
la  cuenta  que  llevamos,  siguiendo  los  dichos  autores,  habia 
de  ser  acabada  la  pretura  de  Publio  Fonteyo  Balbo,  ó  lleva* 
riamos  la  cuenta  errada  de  un  ario)  dividieron  otra  vez  á  Es^* 
paña  en  dos  provincias  con  dos  pretores ;  habiendo  durado  algo 
mas  de  tres  aíÍQS  la  regencia  de  un  solo  pretor;  como  se  vé 
en  lo  que  dejamos  escrito  desde  el  atfo  ciento  sesenta  y  imt^ 
te  acá. 

'  5  Hecha  otra  ves  la  división  según  la  antigua  forma  ea 
Tarraconense  6  Citerior ,  y  Ulterior ,  vinieron  Gneo  Fulvio  para 
pretor  de  la  Citerior,  y  Gayo  Licinio  Nerva  para  la  Ulteríoré 
De  cuyos  hechos  me  refiero  á  los  citados  autores  y  selSalada^ 
mente  á  Tito  Livio  en  el  capítulo  diez  y  seis  del  libro  quin-* 
to  de  la  quinta  Década. 

6  Hasta  aquí  hemos  tratado  de  los  pretores  de  Espada 
con  bastante  coordinación  de  unos  á  jotros,  no  solo  en  cuan-» 
to  á  la  sucesión  de  las  personas^   sino  también  ea  cnanto, tá 
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lá  cotitirraaBcion  de  los  atíos.  Y  áuiique  no  be  intentado  escri* 
bir  Anales,  he  proearado  acomodarme  lo  mejor  que  he  podi* 
do  para  llevar  el  hilo  de  la  historia  con  la  formalidad  de  los 
tíejsipos  en  qne  acaecieron  los  sucesos  en  ella  referidos ,  á  fin 
deí  que  el  lector  se  instruya  con  perfección :  pero  de  aquí  eo 
adelante  9  como  nos  falta  la  luz  de  Tito  Livio,  no  tenemos  ya 
sino  los  Sumarios^  y  hemos  de  estudiar  estas  cosas  en  auto* 
res  modernos  que  no  han  escrito  tan  seguido  como  Lívio* 
Por  lo  que  habremos  de  pasar  un  período,  de  mucha  distan-^ 
cia  de  tiempo,  sin  tener  cosa  que  escribir  oi  de  Gatalufta, 
ni  de  otras  partes  de  España ;  de  las  cuales  solía  tocar  algu- 
na cosa^  cuando  me  guiaba  al  fin  6  intento  que  me  he  pro* 
puesto.  Y  por  estos  motivos  ni  podremos  hallar  el  orden  que 
se  observó  en  el  gobierno  de  Espaffa,    ni  escribir  les  sucesos 

Zue  en  ella  acaecieron  desde  que  gobernaron  Gneo  Fulvio  y 
¡ayo  Licinío  Nerva ;  á  no  ser  que  digamos  lo  que  dice  6a* 
rtbay  y  Vaseo,  que  aquellos  pretores  gobernarían  con  paz  y 
quietud  y  que  doraría  esta  basta  el  año  ciento  cincuenta  y 
cuatro  antes  de  Cristo ,  esto  es  por  espacio  de  once  altos.  Pe* 
ro  como  por  la  ineertidumbre  de  todo  esto,  y  porque  algu* 
nos  son  de  opinión  que  en  aquel  período  vino  á  España  Ser* 
gio  Galba^  queriendo  otros  que  fuese  mucho  tiempo  después^  • 

y  porque  también,  según  Vasco,  sea  esto  muy  dudoso;  esta 
ineertidumbre  me  acobarda  á  mí,  y  me  hace  volver  atrás  al 
afio  ciento  sesenta  y  uno ,  en  el  que ,  según  escriben  los  otros, 
los  romanos  vencieron  á  los  lusitanos.  De  que  se  deduce  que 
no  se  podria  verificar  'tan  dilatada  paz  como  poco  ha  hemos 
dicho ;  pero  respecto  de  que  es  ageno  de  nuestro  objeto ,  bas« 
ta  haberlo  apuntado. 

7  Llegando  el  ado  ciento  cincuenta  y  cuatro  vino  á  Es^ 
paña  Marco  Manlio  por  pretor  de  la  Ulterior.  Y  en  aquel  año 
y  en  los  dos  siguientes  tuvo  guerra  con  los  lusitanos  y  con 
los  celtíberos ;  sobre  lo  que  me  refiero  á  Ambrosio  de  Mora-" 

les  y  á  otros  que  él  cita.  ^^-^-T.t.^z^ 

8  Después  de  Marco  Manlio  enviaron  los  romanos  á  Es-^*^'^' 
paña  á  Quinto  Fulvio  Nobilíor  que  era  cdnsul  en  Roma ,  pa* 

ra  pretor  de  la  provincia  Citerior  6  Tarraconense:  y  á  Lucio 
Mummio  para  la   Ulterior,   cuando  corría  el  año  ciento  ein* 
cuenta   y   uno   antes   de  Cristo.  Fulvio  tuvo  guerras  con  los 
celtíberos ,  y  partíoularmente  con  los^  numantinos ,  y  Mummio  ^^^  j     ^ 
con  lo»  tuétanos,   según  le  traen  Morales,   Medina,   Pineda 3^. 3^.*3^'.  ' 
j  Mañana.  Med.i.  1.  c. 

9  Cuando  estos  pretores  hubieron  acabado  su  tiempo ,  se-  ^^' 
guada  vea  vino  á  España  Marco   Claudio  Marcelo,   que  ya^^|*'-9-^-ía- 
Mma  dgo  escríto,  había  estado  el  año  ciento  aesenta  7  siete.Mar.  1.3.0.  i. 
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Este  vino  ahora  por  pretor  de  tola  la  Citerior ;  7  para  la  UÍ^ 
terior  vino  Marco  Atilo  9  6  Aeilio ,  el  alio  ciento  cioeaenta  an- 
tes de  Cristo.  Y  porque  también  los  sucesos  de  Marcelo  fue- 
ron en  la  Celtiberia ,  y  triunfó  de  ella ,  como  parece  de  Carlos 
Sigonio,  me  refiero  á  los  mismos  que  en  el  discurso  de  eMe 
capítulo  he  elegido  ^  y  especialmente  á  Amlnrosío  de  Morales^ 
Medina,  Beuter  y  Vaseo. 

10    Estaban   entonces   muy   alborotadas  las  dos  provincias 
de   Espada  con  aquellas  guerras,  y  especialmente  la   Citerior 
por  causa  de  los  celtíberos.  Por  lo  mismo  el  Senado  consideré 
conveniente  que  esta  provincia  fuese  otra  vez  consular,  segua 
Mor.  K^.c.lo  dicen  Ambrosio  de  Morales,  Pedro  Medina  y  Esteban  6a- 
dB.  ribay.  A  este  fin  vino  á  ella  Lucio  Licinio  Liículo  eq  el  aí(o 

^^'•^•^•^•^* ciento  cuarenta  y  nueve,   y   á   la  Ulterior  fué  Sergio  Galba: 
sobre  lo  cual,  además  de  los  citados  autores,  me  refiero  á 
Alfonso  de  Cartagena  y  á  Fr.  Juan  Pineda.  Habia  aquí  una 
Pi.h'olc^ia!^"^'^^^^^  de  cosas  que  contar,  sobre  que  Pablío  Scipion  Emi- 
$.3.  lio  vino  á  Espada  y  fué  legado  de  Lucio  Licinio  Ltículo,  é 

hizo  muchas  proezas :  pero  como  todo  es  fuera  de  nuestro  pro- 
pósito ,  lo  omito ,  refiriéndome  á  los  citados  autores ,  y  á  Pe- 
Be.  i.^c.ai.dro  Antonio  Beuter  en  su  Crónica,  á  Juan  Sedeño  en  la  de 
Std.úuiz^c^Farones  ilustres:,  y  al  P.  Juan  de  Mariana  en  su  Historia 
Lr.  i.  3.  c.  general  de  España.      .....  _ 

A.  II    Dejaré  también  de  avengnar  la  confusión  que  en  este 

Med.i.  uc punto   se   encuentra   en   Medina;  pues   escribe   que  á  Sergio 
^^*  Galba  le  sucedieron  en  el  gobierno  de  la  provincia  Manlio, 

Pisón  y  Manió ,  y  después  Marco  Atilio  6  Aeilio :  pero  á  Ati- 
lio  ya  le  hemos  hallado  mas  arriba.  Morales  y  Juan   Vaseo^ 
sin  hacer  meocioq  de  ninguno  de  estos,  ponen  á  Marco  Vi- 
teiio   por  spcesor  de   Galba    en   la   Ulterior,   el   ado  ciento 
cuarenta  y  ocho  antes  de  Cristo;  y   así  me  persuado  que  lo 
entendieron  los  arriba  citados  Pineda  y  Beuter  ^   y   se  infiere 
de  la  cuenta  de  los  aílos;  á   no   ser   que   soldemos  esto  con 
decir  que  el  impresor  lo  erré ,  poniendo  en  lugar  de  Vitilio^ 
Atilio.  Verdad  es  que  en  cuanto  á  los  otros  que  dice  Medi- 
na, yo  me  quedo  con  la  misma  confusión.  Pero  dejando  es- 
to, continiío  diciendo  que  después  de  Vitílio  en  el  ado  cien* 
to  cuarenta  y  siete  fué  á  la  provincia  Ulterior  Cayo  Plaucio, 
MeJ.i.c.^a.^l^l  cual  habla  también  Mediua.  Y  todos  estos  tuvieron  guer- 
ra con  los  lusitanos ,  la  que  aun  duraba  en  el  ado  ciento  cuaren- 
ta y  seis ;  por  lo  que  enviaron  á  aquella  provincia  á  Claudio 
Mor.cLi.;r.c.Unimano,  según  Morales;  pero  Beuter  le  nombra  Claudio  Man- 
46,  47,  48,  currio.  Sucedió  á  este  el  ado  siguiente  Cayó  Nigidia,  y  en  el 
49i5<^y5a«a(¡Q  ciento  cuarenta  y  cuatro  fué  á  la  misma  provincia  Cayo 
Lelio.  £1  ado  siguiente  la  gobernó   el  cónsul   Quinto   Fabio 
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Máximo  Emiliano  9  de  quien  también  hace  memoria   Medina;  Año  142. 
y  le  sucedió  Popilio  en  el  ado  ciento  cuarenta  y  dos  antes  de 
Cristo.  En  todo  este  tiempo  no  he  podido  hallar  memoria  de 
quien  vino  á  la  provincia   Citerior   6   Tarraconense ,  aunque 
hace  mención  de  todos  estos  Morales. 

12  El  año  ciento  cuarenta  y  uno  escribe  el  mismo  Medi-  Afio  141. 
na  que  vino  á  esta  nuestra  provincia  Citerior  el  cónsul  Quin- 
to Cecilio  Mételo,  porque  se  comenzaban  muchas  guerras  en 

la  Celtiberia.  De  su  venida  hacen  también  mención  Juan  Se- 
defio  y  Mariana;  y  por  no  haber  en  aquellos  tiempos  cosa 
que  haga  á  mi  propósito ,  abrevio  mis  escritos ,  advirtiendó  de 
paso  que  á  la  provincia  Ulterior  fué  Qnincio  ó  Quinto  Pom- 
peyo  en  el  mismo  año. 

13  El  Mtro.  Pedro  Medina  escribe  del  español  Viriato 
(quien  de  pastor  se  habia  hecho  capitán  de  ladrones ,  y  después 
general  de  los  españoles  que  se  alzaron  contra  los  romanos 
en  tiempo  de  Marco  Vetilío)  que  no  habiendo  podido  preva- 
lecer contra  Quinto  Fabio  Máximo,  se  pasó  á  probar  si  po- 
dría dañar  á  los  romanos  en  la  provincia  Tarraconense;  pero 
qué  le  derrotó  Quinto  Pompeyo  que  la  gobernaba ,  y  hubo  de 
retirarse  á  las  sierras  de  Coblliure ;  y  que  después  salió  de  allí, 
acometió  á  Quinto  Pompeyo,  le  venció,  y  mató  mocha  gen- 
te. Si  esto  se  hallase  escrito  en  algún  autor  antiguo  acredita- 
do, no  hay  dada  que  conduciría  mucho  á  nuestro  objeto,  y 
qne  sería  digno  de  qne  nos  detuviésemos  en  averiguar  los  va- 
lerosos hechos  que  de  Viriato  se  cuentan ;  pero  los  hizo  don- 
de tuvo  las  guerras,  que  fué  en  Andalucía  y  Portugal,  se- 
gún resulta  de  Paulo  Orosio,  de  los  Sumarios  de  Tito  Livio, 
de  Justino  y  Morales  alegando  á  Lucio  Floro,  del  canónigo 

Tara& ,  de  Valera  y  otros  que  cita  Juan  Sedeño ,  de  Garibay,  73,.  ^^  .9, 
Mariana ,  del  Obispo  de  Gerona  y  Beuter.  Y  aunque  según  Val.  1. 1.  c! 
algunos  parece  que  algo   de   aquellas  guerras  alcanzó  á  una  ^7' . 
parte  de  Celtiberia;  del  mismo   Medina   se   advierte   el   er-J¡J"'*^j|' |*' 
ror,  porqne  como  afrriba  hemos  dicho  y  él  lo  escribe,  Quin-c. 5*.    *  *^ 
to  Pompeyo  gobernaba  en  la  provincia  Ulterior ,  y  no  en  la  Gtr.  1. 6.  c. 
Tarraconense:  luego  si  Viriato  peleaba  con  él,  no  podia  hallar- >^' 
se  en  la  Tarraconense ,  y  mucho  menos  en  Coblliure ;  pues  aun-  ^^'-^-S-^^* 
que  de  Lucio  Floro  parece  que  se  estendió  el  poder  de  Ví-Ob!d«Ger. 
ríato  en  algunas  tierras  de  la  parte  de  acá  del  río  Ebro,  fuéi.  &.  c  3. 
por  la  Celtiberia  como  dejo  dicho,   y  no  tan   adentro  oomo^*®'*^  '•  *• 
GobUiure,  que  es  de  los  líltimos  pueblos  de  España:  si  aca-^'  '^* 
so  no  fué  error  del  amanuense ,  que  tal  vez  por  escribir  mon^ 
tañas  de  Celtiberia^  escribiría  III iberia   6  Illíberis.   Y   así 
diría:  las  montañas  de  Coblliure  que  es  Illiberis^  por  G?/- 
tiberis  ó  Celtiberia. 

TOMO  II.  18 
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14  Y  fK)r  esta  misma  razón  que  no  sabemos  que  Viríato 
toviese  algnn  poder  aino  en  la  poca  parte  qae  de  Geltibe* 
ría  podía  tocar  á  nuestra  Gataluíía,  como  lo  be  dicho  en  el 
capítulo  cincuenta  y  uno  de  este  mismo  libro,  y  no  creemo» 
que  tocase  hacia  Tarragona,  no  puede  tener  fundamento  lo 
Ictf t c. 47. que  Mic^r  Luis  Pons  dice  que  queria  el  canónigo  Cesé,  que 
Viríato  fuera  fundador  del  pueblo  nombrado  Torredembarra, 
á  una  legua  de  Tarragona  á  corta  diferencia*  Ni  le  valdria 
la  etimología  del  vocablo;  porque  si  le  hablamos  de  aplicar 
este  argumento,  mas  le  cuadraría  el  de  Marco  Varron,  que 
escribe  el  mismo  Micer  Luís  Pons  de  Icart  haber  advertido  el 
propio  Cesé.  Verdad  es  que  á  mí  no  me  satisface  esto,  por- 
que Marco  Terencio  Varron  no  tuvo  ocasión ,  motivo ,  ni  opor* 
tunidad  para  fundar  allí  aquel  pueblo ,  pues  no  era  en  la  pro* 
vincia  de  su  gobernación,  como  se  puede  ver  en  la  división 
de  EspaRa  que  hicieron  entre  sí  Afranio,  Petreyo  y  Varron 
capitanes  del  gran  Pompeyo ,  como  abajo  en  su  lugar  veremos. 
T  vaya  por  advertido,  que  allí  no  lo  diré;  y  aquí  tengo  por 
mas  cierto  lo  que  dije  arriba  en  el  capítulo  treinta  y  cinco  de 
este  libro :  pero  pasemos  adelante  en  lo  que  es  historia. 

Afio  140.  15  Habiendo  acabado  Quinto  Cecilio  Mételo  su  consulado, 
no  se  volvió  á  Roma,  sino  que  se  quedó  por  pretor  en  la 
misma  provincia  Tarraconense  el  año  ciento  cuarenta,  según 
lo  escriben  Vaseo,  Morales  y  Antonio  Beuter:  y  á  la  Ulte- 
rior fué  enviado  Quinto  Fabio  Serviliano,  que  era  cónsul  en 
aquel  affo.  £1  Mtro.  Medina  escribe  que  este  Quinto  Fabio 
sueedió  en  el  gobierno  á  Pompeyo:  y  entendiendo  que  suce- 
diese á  este  que  el  año  pasado  fué  á  la  Ulterior ,  viene  bien: 
pero  poniendo  á  Quinto  Fabio ,  como  él  y  Pedro  Antonio  Beu- 
ter lo  ponen ,  cuando  Pompeyo  acabó  el  gobierno  de  la  Citerior, 
á  la  cual  fué  enviado  en  el  tiempo  que  abajo  veremos,  en- 
tonces no  viene  bien ;  porque  en  aquel  tiempo  á  Quinto  Pom- 
peyo no  le  sucedió  Quinto  Fabio,  sino  Gayo  Matieno  ó  Quin- 
to Popilio,  como  presto  lo  espresaré.  De  modo  que  en  este 
año  ciento  cuarenta  Quinto  Pompeyo  ya  estaba  fuera  de  £s- 
paña,  acabada  la  pretura  de  la  Ulterior. 

Año  139.  16  Llegado  el  año  ciento  treinta  y  nueve  antes  de  Cris- 
to ,  creándose  y  mudándose  los  magistrados  en  Roma ,  Quinto 
Pompeyo  fué  enviado  segunda  vez  á  España  para  la  Citerior 
ó  Tarraconense;  y  sin  hacer  mención  de  su  primera  venida^ 
k  hacen  de  esta  Medina  y  Beuter,  y  dicen  que  vino  eijt  lu- 
gar de  Fabio ;  pero  creo  que  yerran ,  porque  de  Morales  pa-. 
rece  que  Fabio  este' año  quedó  en  la  Ulterior,  que  era  la  mis^ 
ma  provincia  que  habia  gobernado  el  año  antecedente,  como 
aquí  hemos  referido :  de  modo  que  viniendo  Pompeyo  á  la  Cí« 
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teríor  ^  no  pudo  suceder  á  Quinto  Fabio ,  sino  á  Qtiinto  Ceci- 
lio Mételo.  Pero  como  quiera  que  sea,  no  tenemos  cosa  al- 
guna que  escribir  de  estos  que  naga  á  nuestro  propósito.  Solo 
es  de  advertir  que  en  aquel  afio  era  cónsul  en  Roma  Quin-* 
lo  Pompejo,  y  habiendo  sido  enviado  como  á  tal  á  esta  pro- 
vincia Tarraconense,  podrá  el  lector  conjeturar  qué  ruidos  de- 
bía de  haber  en  ella,  pues  ya  antes  de  ahora  hemos  visto 
que  no  venian  los  cónsules,  sino  es  por  mucha  necesidad. 

17  Acabó  Quinto  Pompeyo  su  consulado;  pero  el  Senado 
le  mandó  subsistir  en  España:  y  llegado  el  año  ciento  treinta 

y  ocho,  según  la  cuenta  de  Morales,  envió  el  Senado  á  la^or.  líb.  ^. 

Erovincia  Ulterior  á  Quinto  Servilio  Cepioñ  ó  Scipion,  que  ¿ra*^*^^**'^*^''* 
ermano  de  Quinto  Fabio  Máximo  Emiliano ,  y  de  Quinto  Pa- 
blo Servilíano;  y  Quinto  Pompeyo  quedó  en  la  misma  pro* 
vuicia  Citerior  con  título  de  procónsul:  como  todo  resolta  de 
los  escritos  de  Morales,  Beuter,  Medina,  Mariana  y  Vaseo. 
De  Quinto  Servilio  solo  tenemos  que  deúir,  que  hizo  la  paz 
con  lq|  numantinos;  pero  de  Quinto  Pompeyo  ninguna  cosa. 
Beuter  quiere  que  habiendo  acabado  el  proconsulado,  le  suce- 
diese Gayo  Matieno;  pero  esto  yo  no  sé  en  qué  tiempo  pudo 
ser,  pues  aunque  Diego  de  Valera  dice  que  vino  Matieno  des- Val.  Hb.  a. 
pues  de  muerto  Viriato,  yo  hallo  que  ni  una  cosa  ni  otra  vic-^**^'^'^' 
tie  bien  á  la  puntuación  y  cuenta  de  los  años. 

18  Pasados  los  referidos  sucesos  del  afSo  ciento  treinta  y 
ocbo,  según  escriben  Ambrosio  de  Morales  y  Juan  María* 
na,  fué  eúviado  á  J^paña  por  los  róndanos  en  principio  del 
sño  siguiente  Marco  Popilio  Lenato,  que  en  aquel  arto  era 
cónsul.  Y  aunque  no  especifican  para  qué  provincia  vino,  Ofte. 
persuado  que  fué  para  la  Citerior  ó  Tarraconense,  porque  di- 
cen que  sucedió  á  Quinto  Pompeyo.  Vaseo ,  siguiendo  á  Lo-» 

cío  floro,  espresamente  dice  que  vino  para  la  Tarraconense.  Afio  13$. 
Este  Popilio  rompió  la  paz  con  los  numantinos,  peleó  con  ellos, 
y  fué  vencido  en  el  año  ciento  treinta  y  seis,  que  aun  sub^s- 
tia  en  la  provincia  con  título  de  pretor;  y  después  en  el 
mismo  año  vino  para  la  provincia  Ulterior  Decío  Junio  Bru- 
to, que  aquel  año  era  rónsul  en  Roma,  según  lo  escriben 
Morales,  Medina,  Mariana^  Vaseo  y  Valera.  Mar.l.a.c.jr. 

19  Quedó  Decio  Junio  Bruto  en  la  provincia  Ulterior;  y 
para  la  Citerior  vino  Gayo  Hostilio  Mancino  en  el  arto  ciento 
treinta  y  cinco,  según  escriben  Mariana  y  Morales:  y  asi  se         '^* 
ha  de  entender  á  Beuter.  Este  Gayo  hizo  paz  con  los  nüman^ 

tinos,  y  los  romanos  no  quisieron  aprobarla,  antes  bien  en- 
viaron al  cónsul  Emilio  Lapido  paraque  prosiguiera  la  guerra,  ,^^j,g 
como  se  lee  en  los  autores  referidos  por  Morales ,  Mariana,  5.  >  ó! 
Vaseo  y  Medina.  Me.Li.c.6^. 
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ARo  134  jr  20  Decio  Junio  Bruto  estaba  aun  en  la  provincia  Ulterior,  y 
'33*  subsistió  en  ella  el  atfo  ciento  treinta  y  cuatro  antes  de  Cris- 
to, en  que  vino  para  la  Citerior  Publio  Furio  Filón  que  era 
c<5nsul  9  el  cual  habia  ya  estado  otra  vez  9  como  dejo  escrito  ea 
el  capítulo  cincuenta  y  cuatro  de  este  libro.  Tampoco  hay  nada 
que  decir  de  estos ,  si  no  que  los  dos  fueron  confirmados  para 
el  año  siguiente  de  ciento  treinta  y  tres  según  Morales ,  aunque 

^  Vaseo  no  se  atreve  á  afirmarlo,  temiendo  quizás  lo  que  dice 

Medina,  que  en  dicho  ado  ciento  treinta  y  tres  vino  á  Espa* 
ña  Calpornio  que  era  cónsul  en  Roma,  como  resulta  del 
mismo  Vaseo* 

21  Concuerdan  todos  los  escritores  en  que  eran  tan  vivas 
y  frecuentes  las  guerras  que  en  aquel  tiempo  habia  en  Espa* 
fia,  y  los  sucesos  tan  adversos  para  los  romanos  en  una  y 
otra  provincia,  y  que  los  tenian  tan  en  estremo  atemorizados, 
que  no  habia  soldado  que  al  oir  la  voz  de  un  espafiol  para- 
se en  la  campafia.  Ni  en  Roma  se  bailaba  quien  se  atreviese 
á  aceptar  los  cargos  y  empleos  militares.  Encarece  mucho  es- 

Orof.I.5«c.i,te  temor  de  los  romanos  Paulo  Orosio,  y  otros  que  abajo  ale* 
garé;  y  todos  escriben  que  solo  Publio  Cornelio  Scipion  Emi- 
liano que  habia  sido  legado  de  Licinio  Luculo  siendo  cónsul 
en  Roma  (como  lo  dejamos  escrito  en  este  capítulo)  se  atre- 
vió á  emprender  el  pasage  para  Espada  y  el  gobierno  de  ella 
Afio  isft,  en  el  año  ciento  treinta  y  dos  antes  de  la  venida  de  Cristo. 

kji  y  130.  Y  se  mantuvo  después  en  ella  con  el  título  de  procónsul  los 
años  ciento  treinta  y  uno  y  ciento  treinta;  y  porque  de  cuan« 
to  él  hizo ,  no  toca  nada  á  nuestra  historia ,  pasaré  diciendo  en 
general  como  Paulo  Orosio,  que  hizo  muchos  estragos,  y  al- 
canzó grandes  y  gloriosas  victorias:  de  las  cuales,  y  en  parti- 
cular de  las  de  los  numantinos  triunfó  en  Roma,  como  pa- 
rece de  Garlos  Sigonio  en  los  Pastos.  Y  en  lo  demás  me  re- 
fiero á  Morales ,  en  los  capítulos  siete ,  ocho ,  nueve  y  diez  del 
libro  octavo ;  á  Beuter  en  el  capítulo  doce  de  la  primera  par- 
te; á  Medina,  parte  primera  capítulo  sesenta  y  cinco;  á  En- 
sebio poco  antes  de  la  olimpíada  ciento  sesenta ;  á  Juan  Sede* 
ño  título  diez  y  siete  capítulo  octavo;  al  obispo  Alfonso  de 
Cartagena  capítulo  cuarto;  á  Diego  de  Valora,  parte  segunda 
capítulo  veinte ;  á  Fr.  Juan  Pineda ,  libro  noveno  capítulo  quin- 
ce y  diez  y  seis;  á  Lucio  Floro  en  el  libro  segundo  capítulo 
diez  y  ocho;  i  Garibay  én  el  libro  sesto  capítulo  once,  doce 
y  trece ;  al  P.  Juan  Mariana  en  el  libro  tercero  capítulos  no- 
no, décimo  y  undécimo;  al  Obispo  de  Gerona  en  el  libro  sép- 
timo capítulos  uno,  dos,  tres,  cuatro  y  cinco,  y  á  Juan  Vaseo 
libro  primero  capítulo  once. 


Digitized  by 


Google 


Lino  nU  CAP.  LTII.  i4i 

CAPÍTULO    LVII. 

Como  España  se  rigió  algún  tiempo  por  diez  legados  y  otro 
'    tiempo  por  diferentes  magistrados  romanos:  y  como  los 
cimbrios  entraron  en  España^  y  pelearon  con  ellos  algu- 
nos pueblos  de  Cataluña. 

I     Jijscríben  nuestro  catalán  Viladamor,  Juan  Mariana  7y¡|3^ 
Pedro  Madimí  que  en  aquel  tiempo ,  que  debía  ser  el  afio  ciento  Maj.á^e.lÍ! 
treinta  y  tres  antes  de  Cristo 9  habia  quietud  en  España;  y  queMed.  líb.  1. 
el  Senado  y  pueblo  romano  envió  diez  personas  con  título  deC3p*^5* 
legados,  paraque  con  prudencia,  comedimiento  y  buen  trato, 
mantuviesen  á  los  espaííoles  en  la  pacífica  quietud  en  que  se 
hallaban;  y  que  Espada  fué  así  gobernada  con  sosiego  por  al- 
gunos años;  y  me  persuado  que  en  esto  comprendieron   los 
citados  autores  á  nuestra  Cataluña,  pues  se  vé  que  en  toda 
España  umversalmente  hubo  pas  por  todo  aquel  tiempo,  co- 
mo parece  de  Paulo  Orosio*  Verdad  es  que  en  mi  juicio  haOro*.  i.^.c. 
errado  el  arto  Viladamor;  pues  habia  de  decir  el  arto  ciento  ^•*^!'^°"" 
treinta,  según  parece  de  la  cuenta  de  los  sucesos  escritos  en"*°*"^* 
el  precedente  capítulo;  y  porque  también  en  los  escritos  de 
Ambrosio  de  Morales  consta  con  toda  claridad  haber  sucedi-  ^^^^  i^y^^  ^^ 
do  en  el  arto  ciento  treinta  antes  de  Cristo;  pero  dejemos  estábil*./  19/ 
averiguación  por  manifestar ,  y  vamos  al  curso  de  la  historia. 
.    2    Después  de  doce  artos  que  Esparta  se  gobernaba  por  aque* 
Uos  diez  legados ;  que  ya  se  contaba  el  arto  ciento  diez  y  nue- 
ve 6  diez  y  ocho  antes  de  Cristo,  escriben  el  mismo  Mariana 
y  con  él  JiEedina ,  Morales  y  el  literatísimo  D.  Antonio  Agus-  ADg.dUl.io. 
tin  arzobispo  de  Tarragona,  que  habiendo  vuelto  los  espartó- 
les á  alterarse  vino  Calpurnio  Pisón;  y  después  de  él  Suipicio 
Galba:  pasage  que  solo  tocamos  de  paso,  porque  no  hallamos 
en  él  cosa  que  contar  de  lo  que  hace  á  nuestro  propósito. 

3  El  acertado  gobierno  de  Pisón  y  de  Galba  restituyó  á 
Esparta  la  perdida  paz;  y  sosegadas  las  cosas  volvió  el  go- 
bierno de  los  diez  legados  en  cada  provincia,  según  lo  escri- 
be Mariana ;  pero  no  sabemos  con  certidumbre  los  nombres  de 
estos  legados.  Me.  persuado  que  uno  de  ellos  sería  Quinto  Ser- 
Tilio  Cepíon ,  porque  se  halla  escrito  por  Morales  que  este  en 
el  arto  ciento  siete  antes  de  Cristo  venció  á  los  lusitanos :  prue- 
ba de  que  ya  en  aquel  tiempo  no  duraba  la  paz. 

4  No  se  lee  que  en  aquella  época  ni  hasta  algunos  artos 
después  hubiese  novedades  en  esta  nuestra  provincia;  porque 

se  mantuvo  en  paz  hasta  que  estrartas  naciones  la  vinieran  ¿Be.i.a.e.ft2. 
perturbar.  Escriben  Morales ,  Mariana,  fieuter  y  Vasco  quevai.hi.cai! 
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Año  107.  en  aquel  tiempo,  cerca  del  año  ciento  siete,  los  paeblos  cim- 
bríos ,  gente  de  Alemania  hacia  el  norte ,  salieron  de  sus  tier- 
ras y  fueron  i  inquietar  i  muchas  naciones;  y  que  poco  á 
poco  bajaron  hacia  poniente  difididos  en  dos  ejércitos;  el  uno 
de  ellos  bajd  por  Francia  y  Auvamía ,  y  desde  allí ,  segon  lo 
Ga.l.$.c.r4.  escribe  Garibay,  se  entró  en  Espaíta  el  atío  ciento  nno  antes 
de  Cristo  por  el  valle  de  Roncal ,  y  comentaron  á  daiSar ,  des- 
truir y  quemar  mucha  parte  de  Navarra,  esteodiéndose  tam* 
bien  por  Aragón* 
ASo  lor.  g  ]jog  de  las  tierras  de  Gataluita  fronteras  á  aquellas  par* 
tes  del  Aragón  también  sintieron  parte  de  aquella  calamidad^ 
y  pasaron  por  las  miserias  que  traen  de  suyo  semejantes  in-* 
vasiones  y  hostilidades:  y  si  bien  que  esto  se  «seríbe  con  el 
nombre  en  general  de  pueblos  vecinos  i  Aragón,  lo  entender 
mos  únicamente  de  aquellos  que  se  llamaban  ilergetes ,  que 
como  en  su  lugar  hemos  dicho,  tocaban  en  los  ríos  Gallego, 
£bro  y  Segre,  como  mas  cercanos  á  las  partes  de  Aubemia 
Y  Francia,  de  donde  bajaban  los  dmbrios.  Y  como  ellos  8o«? 
los  no  los  podian  resbtir ,  se  juntaron  con  mucha  parte  de  los 
celtíberos  de  Aragón ;  y  todos  juntos  se  portaron  con  tanto  va-» 
lor,  que  no  solo  resistieron  la  furia  de  sus  enemigos,  sino 
que  los  desbarataron  y  pusieron  en  precipitada  fuga,  quedan* 
do  muchísimos  de  ellos  muertos;  y  los  que  escaparon  se  vol- 
vieron á  meter  en  Francia,  sin  mas  atreverse  á  pasar  de  la 
parte  de  acá  dé  los  Pirineos;  y  luego  tomaron  su  camino  hí* 
cia  Italia.  Tan  de  paso  como  esto  se  cuenta  esta  campaña, 
aunque  no  hay  duda  que  faabria  mucho  que  escribir  de  ella; 
porque  acaecerían  pasages  dignos  de  encomendarlos  á  la  me^ 
moria,  respecto  de  la  fiereea  de  aqudlos  enemigos,  que  ha- 
blan tenido  valor  y  osadía  para  invadir  tantas  tierras  como  pa- 
saron hasta  los  Pirineos.  Pero  dejólo  aquí  por  guardar  la  de-- 
bida  fidelidad  á  la  historia. 

6  Habiendo  sido  la  entrada  de  los  cimbríos  el  aífo  ciento 
uno,  debió  durar  la  guerra  con  ellos  todo  aquel  afio  y  el  cen- 
tesimo antes  de  Cristo;  sin  que  pneda  yo  ahora  verificar  bajo 
de  qué  capitán  6  gobernador  romano  militaban  los  espafioles; 
por  lo  que  nos  habremos  de  contentar  solo  con  lo  que  hemos 
dicho  por  lo  perteneciente  á  estos  dos  altos. 
Año  99.  7  Después  hallamos  que  Decio  Junio  Silano  vino  á  Espa* 
íia^  y  que  akamsd  en  ella  algunas  victorias  el  ado  noventa  j 
nueve  antes  del  milagroso  Nacimiento  de  nu^ro  Redentor  y 
Maestro.  Y  en  el  afto  noventa  y  siete  Ludo  Gornelio  Dolobe- 
la  vino  por  pretor  y  vendó  á  los  lusitanos,  según  lo  escrí« 
ben  Ambrosio  de  Morales  y  Juan  Mariana ,  á  quienes  me  re*- 
fií¡ro# 
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CAPÍTULO    LVIIL 

Cwio  Quinta  Sertorio^  tribuno  de  Titio  Didio  ^  fué  arrojch^ 
do  de  Catalán ,  y  después  recobró  el  jmeblo  ^  venció  y  des^ 
.   truyó  á  los  gerisenos^ 

i  JjLalIáiidose  la  Espaga  en  el  estado  de  inquietud  que 
dejo  dicho  en  el  precedente  capítulo ,  reconociendo  el  Senado 
de  Roma  el  peligro  que  amenazaba,  consideró  necesario  eñ- 
?iar  algono  de  los  condales ,  como  antes  lo  había  hecho  en 
ocasiones  semejantes.  Escriben  los  mismos  autores  citados  en 
el  capítulo  anterior ,  que  enviaron  al  cónsul  Tito  Didio ,  dán- 
dole por  legado  á  Quinto  Mételo,  y  por  tribuno  á  Quinto 
Sertorío.  _ 

.  2  Llegó  Didio  á  Espatfa,  venció  7  sujetó  loa  celtíberM, 
de  los  cuales  después  triunfó  en  Roma.  Y  no  hay  otra  cosa 
que  decir  de  él,  que  baga  al  objeto  de  esta  historia;  pero 
hace  á  noestro  propósito  lo  que  aconteció  i  su  tribuno  Quin- 
to Sertorio;  pues  de  este  escribe  Plutarco  que  ejercitando  su  pior/m  Wca 
empleo,  se  bailaba  invernando  en  un  pueblo  nombrado  Cbto- Sertorii. 
lon^  donde  sus  soldados  se  h«ibian  dado  á  toda  género  de  vi- 
cios, poltronería,  pereza,  embriaguez ,  lujuria  y  todo  lo  de- 
mas  que  concítía  en  la  soldadesca  el  ocio ,  con  la  abundancia 
d^  víveres.  Los  vecinos  de  Catalon,  que  deseaban  la  libertad, 
conocieron  que  aquella  vida  de  los  soldados  romanos  les  pro- 
porcionaba facilidad  de  lograrla  con  un  repentino  ieyantamien-' 
fo;  y  para  mas  bien  asegurar  el  éxito,  solicitaron  el  auxilio 
de  sus  vecinos,  nombrados  los  gerisenos,  á  cuya  ciudad  no 
nombra  Plutarco  con  otro  nombre  que  Gerisenorum :  sobre  lo 
Qual  mas  abajo  me  declararé.  Unidos  pues  los  conjurados ,  se- 
Salaron  dia  y  hora,  que  fué  por  la  noche,  en  la  cual  entró 
con  mucho  secreto  en  Catalon  ei  socorro  enviado  por  los  ge- 
risenos ,  quienes  al  punto  se  unieron  con  los  de  Catalon  y  die- 
ron s<^re  los  soldados  romanos,  asaltándolos  en  sns  mismas 
posadas ;  y  como  los  hallaron  á  todos  desprevenidos ,  unos  en- 
tregados al  suefio ,  y  otros  en  sos  vicios  hicieron  en  ellos  una 
terrible  mortandad»  Sertorio  tuvo  ventura  de  escapar  del  pue- 
blo con  algunos  pocos  que  le  siguieron ;  y  con  esto  y  algunos 
otros  que  después  se  le  fueron  juntando  de  los  que  huían, 
formó  una  compatifa;  y  como  práctico  soldado  aprovechó  la 
ocasión,  que  se  la  proporcionó  lo  largo  de  la  noche  de  in- 
vierno. Juntó  sos  soldados,  y  los  fbé  repartiendo  circundan-' 
do  quietamente  la  muralla,  y  sin  que  los  de  dentro  lo  sin- 
tiesen fueron  sitiados;  y  él  andando  al  rededor,  encontró  abier- 
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ta   la   puerta   por  donde  entraron  los  enemigos ,  que  con  la 

{)riesa,  6  por  el  mal  orden,  se  habían  descuidado  de  cerrar- 
a.  Puso  guardas  en  a(juel  paso,  ocupó  los  lugares  y  puestos 
de  la  ciudad,  y  repartid  la  gente  á  su  satisfacción,  facilitán- 
doselo la  quietud  de  la  noche  y  el  descuido  con  que  estabaa 
BUS  enemigos  entregados  al  sueño  y  al  descanso.  Sertorio  mu- 
dó la  hoja  del  libro  de  la  fortuna,  envistió  á  sus  enemigos 
dentro  de  sus  mismas  casas,  y  se  encamisó  de  modo  que  á 
cuantos  eran  capaces  de  usar  de  armas,  cruelmente  los  pasó 
á  cuchillo,  sin  perdonar  ni  uno. 

3  No  paró  aquí  su  venganza,  sino  que  la  estendió  hasta 
los  miserables  vecinos  de  la  ciudad  de  los  gerisenos.  Hizo  que 
sus  soldados  se  vistiesen  las  ropas  y  armas  de  los  gerisenos 
muertos  en  Gatalon ,  y  prontamente  marchó  con  ellos  á  su  ciu- 
dad. Al  amanecer  llegó  muy  cerca,  y  cuando  los  vecinos  los 
alcanzaron  á  ver,  engañados  con  los  vestidos  y  armas  de  sus 
compatriotas  que  esperaban  vencedores,  salieron  desarmados, 
y  muy  contentos  á  recibirlos.  Sertorio  los  hizo  hacer  tajadas 
á  todos:  después  entró  y  sujetó  la  ciudad  al  seíforío  romano. 

4  Referido  ya  todo  el  hecho,  como  le  cuenta  Plutarco, 
falta  saber  qué  pueblo  era  Gatalon,  y  qué  ciudad  la  de  los 
gerisenos.  En  cuyo  particular  nuestro  canónigo  Tarafa ,  en  una 
Descripción  que  hizo  manuscrita  de  los  pueblos ,  rios  y  mon- 
tadas de  España  ( que  la  tiene  Pablo  de  Flnviá  caballero  bar- 
celonés ,  por  su  ingenio  y  suma  curiosidad  en  todo  lo  que  to- 
es á  letras  y  armas,  bien  digno  de  ser  nombrado)  dice  que- 
Gatalon  era  en  Gataluña,  aunque  ahora  no  se  tenga  noticia 
del  sitio  donde  estaba.  Muchos  han  dicho  que  de  él  habia  to- 
mado el  nombre  toda  Cataluña»  Y  de  esta  opinión  fué  antes 

VaiUKi.de que  él  Lorenzo  Valla;  pero  como  nuestro  caballero  barcelo- 
rebui  á  Fer.  «és  Francisco  Galza  de  propósito  reprende  i  Valla ,  queda  la 
aiiac.ft.  ^^  dudosa  é  indeterminada.  Yo  por  ahora  no  quiero  dispu* 
tar  contra  él,  ni  aprobar  que  este  pueblo  diese  su  nom- 
bré á  toda  Gataluña,  oorque  es  conveniente  dejarlo  para  la 
segunda  Parte  de  esta  Obra  que  estoy  trabajando.  Basta  por 
ahora  saber  con  las  autoridades  de  Valla  y  de  Tarafa,  que 
este  pueblo  estaba  en  Gataluña ;  pues  aunque  Galza  opone  que 
el  lugar  de  Plutarco  en  algunos  libros  está  enmendado ,  y  que 
no  se  lee  en  los  originales  griegos  Catalán ,  sino  Castulon ,  y 
que  estaba  situado  mas  allá  de  Gartagena;  esto  no  nos  puede 
obstar  á  nosotros:  porque  si  bien  es  cierto  que  en  los  origí- 
nales griegos  de  Plutarco  (que  he  visto  en  la  copiosa  librería 
del  convento  de  Sta.  Gatalina  mártir  del  orden  de  Predica- 
dores en  esta  ciudad  de  Barcelona,  armario  49)  ^1  nombre 
de  este  pueblo  se  lee  Castiélm^  y  uo  Catal<m^  y  lo  mismo 
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en  las  traducciones  latinas  de  Gniliermo  Xilandro  y  de  Leo- 
nardo Aretino :  en  la  de  Jacobo  Bardio  ( que  debian  haber  vis- 
to Valla  y  Tarafa)  se  lee  Catalán.  De  manera  que  el  inten- 
to todo  es  de  un  mismo  pueblo  9  y  la  disputa  es  en  sustan- 
cia una  pura  cuestión  de  nombre,  escribiéndole  unos  íntegra- 
mente 9  y  otros  con  alguna  alteración.  Y  aunque  Plinio  y  jy[o-P5n.l.a.c.3. 
rales  en  sus  Antigüedades  de  España  cuentan  haber  habi-'^^'"*^;^*'^ 
do  un  pueblo  nombrado  Castulon  en  los  límites  de  la  Es- 
paña Citerior  y  confines  de  la  fiética,  que  era  de  la  Ulterior; 
esto  no  se  opone  á  que  en  otra  parte  de  España  hubiese 
otro  pueblo  diferente  con  el  mismo  nombre;  pues  vemos  en 
Cataluña  Granollers  en  el  Girones ,  y  en  el  Valles:  Gualba 
en  la  Lacetania,  y  otro  en  el  Girones:  Subur  en  los  coseta- 
to8^  y  en  los  ilergetes :  Castelló  de  Toro  en  Ríbagorza :  Cas^ 
ello  de  Par f aña  en  los  ilergetes  sobre  Balaguer:  Castelló 
en  los  castellaunos  sobre  Besora,  mas  arriba  de  Cardona;  y 
Casielló  de  Empurias  en  los  indicetes.  Y  conforme  en  España 
hubo  dos  pueblos  con  el  nombre  de  llliberis  ^  uno  en  la  Ci* 
terior  en  Rosellon,  y  otro  en  la  Ulterior  en  Granada;  así  pu- 
do haber  dos  Castuíons  ^  uno  en  el  convento  jurídico  de  (Jar* 
tagena,  y  otro  en  el  de  Tarragona  en  Cataluña.  £1  cual  cer- 
tísimamente  habia  de  ser  Castelló  de  Empurias,  porque  lo 
prueban  loa  vestigios  que  se  hallan  en  aquel  pueblo ,  especial- 
mente una  ara  y  una  piedra  de  sepulcro.  La  primera  tué  ha- 
llada en  el  convento  de  S.  Francisco  en  las  ruinas  del  dor- 
midor viejo,  y  está  todavía  bastante  entera  para  ser  nn  gran- 
de indicio  de  lo  que  vamos  buscando,  porque  tiene  una  ins- 
cripción de  este  modo: 

GEN 

CASTÜL 

PRO  SALÜ 

P.  C.  LA  ELI. 

L.  P.  6EM 

V.   L.   S. 

Que  romanceada  dice  así:  Cayo  helio  Geminiano,^  hijo  de 
Lucio ,  dedicó  aquesta  ara  al  senio  de  Castulon ,  por  la  sa^ 
lud  pública^  teniendo  cuidado  de  pagarle  enteramente  el  voto 
que  le  habia  hecho. 

5  La  piedra  de  la  sepultura  está  fiíera  de  la,  villa ,  en  el 
camino  de  Gorch  Martell  en  un  ribazo ,  y  dice  de  este  modo : 

TOMO  ir.  19 
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D        M       S 

L.    TÜSGÜS.    CAST 

gn:   F.    OPT. 

AN.    XXX.    H.    S. 

JULIA.    FELIS 

SÓROR.    F.    C.    S.    T.    T. 

Y  quiere  decir:  Que  Julia  Fhliciana^  hermana  de  Lucio 
Tusca  9  de  Castulon ,  hijo  de  Gneo  Opiato ,  que  murió  de  edad 
de  treinta  años^  y  estaba  enterrado  allí^  tuvo  cuidado  y 
procuró  hacerle  la  sepultura:  rogando  á  los  dioses  de  los 
difuntos  que  le  hicieran  ligero  el  peso  de  la  tierra  que  te^ 
nia  encima. 

6    No   me  detengo  eo  averiguar  el  tiempo  en  qne  se  hi- 
cieron estas  inscripciones,   porque  es  difícil,   respecto  de  que 
no  espresan  el  afio ,  ni  quien  era  el  cdnsul  que  entonces  man- 
daba ;  porque  no  lo  solian  esplicar  en  esta  especie  de  epígra* 
mas ;  ni  tampoco  se  han  puesto  aquí  con  este  fin ,  si  solo  pa- 
ra probar  el   nombre   de   Castulon.   £1  cual  se  confirma  coa 
muchos  actos,  que  por  abreviar  no  refiero  mas  que  el  de  la 
consagración  de  la  iglesia  mayor  de  aquella   villa,  ¿echa   ea 
el  año  mil  sesenta  y  cuatro,  que  se  halla  en  la  sacristía  de 
la  misma  iglesia ,  en  el  libro  intitulado  Dodalia ,  custodiado 
en  un  cajón  de  escrituras  del  consulado  y  universidad,  en  el 
cual  se  lee:   ^Que  Berenguer  obispo  de   Grerona  consagró  la 
iglesia  de  Sta.  María  en  la  villa  de  Casteylon^  que   es  muy 
poca  cosa  corrupto  de  Castulon^  cambiada  por  el  antiguo  le- 
mosin    la  z^  en  ey:  quedando   aun  mas    consonante   que   la 
que  hoy  usamos,  diciendo  Castelló.  También  los  edificios  vie- 
jos de  aquella  villa  dan  bastantes  muestras  que  han  sido  de 
pueblo  antiguo  y  obra  de  romanos;  particularmente  el  puen- 
te viejo  sobre  la  Muga,  que  pocos  años   hace  le   han   aca- 
bado de  arruinar,  para  valerse  de  la  piedra  (de  que  necesi- 
ta mucho   aquel   pueblo)   para  fabricar  el  coro  en  medio  de 
la  iglesia  mayor.  Tenia  aquel  pueute  nueve  áreos  con  sus  pe- 
destales ,  y  todo  él  era  de  piedra  picada :  la  muralla  que  noy 
tiene  es  del  aíto  mil  doscientos  ochenta  y  nueve,  como  se  lee 
en  las  inscripciones  puestas  en  las  torres  de  las  puertas  Nne-- 
Ta  y  de  Sta.  María.  Pero  no  son  estas  las  viejas,  porque  de 
aquellas  se  muestran  aun  evidentemente  cuatro  puertas ,  la  una 
cerca  del  monasterio  de  la  Magdalena,  sobre  la  capilla  de  S. 
Lázaro )  en  donde  se  halla  aun  k  torre  entera  con  los  sa^ 
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Kales  de  los  quicios  y  regatas  por  donde  pasaba  el  rastrillo  6 
tranca 9  entre  dos  arcos:  la  segunda  se  maestra  junto  al  mo- 
nasterio de  Predicadores ;  y  detrás  del  huerto  del  convento  hay 
dos  pies  de  torres  cuadradas  ^  y  un  trozo  de  zanja  que  se  alar- 
ga por  la  parte  del  medio  dia  hasta  encontrarse  con  la  ter- 
cera puerta  9  delante  de  la  que  hoy  se  llama  den  Cabra '^  y 
siguiendo  la  zanja ,  poco  mas  allá  se  tuerce  á  la  parte  de  le- 
vante hasta  encontrar  la  cuarta  puerta,  cerca  del  monaste- 
rio de  Sta.  Clara  y  las  casas  de  Planiol,  que  se  pasaba  ca- 
minando al  puente  viejo.  La  primera  y  líltima  distan  mas  de 
doscientos  pasos  de  la  muralla  nueva,  evidenciándose  de  es- 
tos vestigios  la  hermosura  que  tendria  entiínces  aquella  villa.  El 
rio  de  la  Muga  desde  el  mar  hasta  allí  era  navegable ;  y  don- 
de hoy  está  el  hospital  estaban  las  aduanas:  y  por  eso  es- 
taba con  tan  grandes  arcos  y  colunas,  del  modo  que  está  hoy 
la  Lonja  de  Barcelona.  Dentro  de  la  villa,  entre  las  calles 
de  Sta.  Clara  y  de  Cabra,  se  halla  un  edificio  subterráneo, 
que  hoy  los  habitantes  le  nombran  Trunes.  Está  fabricado  con 
tres  ángulos,  como  si  fuesen  de  un  claustro,  á  escepcion  de 
que  por  una  y  otra  parte  es  todo  un  lienzo  de  pared  segui- 
da,  y  lo  de  encima  es  bóveda ;  y  de  trecho  en  trecho  hay  en 
ella  unos  cimborios  pequeños ,  por  donde  entra  la  luz :  y  por 
la  magestad  de  la  obra  por  sí  sola ,  y  sin  ornatos  ni  estraños 
primores ,  parece  que  es  de  la  que  se  llama  dórica ,  como  lo 
dice  la  tradición  de  Francisco  Patricio.  En  la  rinconada  delPatn.  lib.í. 
líitimo  ángulo,  que  está  á  la  parte  de  tramontana  ó  cierzo, <^- *»• 
hay  un  pedazo  de  ruina,  que  me  pareció  al  pronto  un  hor- 
nillo para  poner  alguna  caldera  de  calentar  ag(ia  para  bafios: 
mayormente  viendo  que  bajaban  de  la  parte  superior  algunas 
oafíonadas  de  tierra ,  al  modo  que  hoy  las  usan  para  los  conduc- 
tas de  aguas:  pero  mudé  de  pensamiento,  porque  no  vi  es- 
tancias para  bañarse ;  y  encontré  en  la  parte  superior  del  pri- 
mer ángulo  en  una  altura  cuasi  junto  á  la  bóveda ,  una  puer- 
tecita  por  la  cual  se  entraba  á  una  cueva  6  mina,  toda  de 
piedra  picada  y  bóveda  de  lo  mismo,  de  alzada  y  anchura 
capaz  de  pasar  por  ella  un  hombre ;  y  yo  entré  y  caminé  por 
la  bóbeda  unos  doce  ó  quince  pasos;  pero  aunque  conocí  que 
se  alargaba  mas  hacia  la  parte  de  medio  dia  ^  no  pude  pasar 
mas  adelante ,  porque  encontré  la  tierra  movida.  De  modo  que 
aunque  no  podamos  atinar  lo  que  era  aquello,  á  lo  menos 
indica  que  era  alguna  casamata,  ó  algún  otro  importante 
edificio  ó  fortaleza  de  obra  romana.  De  lo  cual  y  de  lo  de- 
más se  viene  á  colegir  que  Castellón  de  Empurias  era  Ca5- 
tulon^  y  del  tiempo  de  los  ronranos;  y  que  Calza  y  otros 
que  pensaron  que  habia  sido  edificado  de  las  ruinas  de  £m« 
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puria8\  se  eogafSaron,  así  por  lo  qae  queda  referido^  come 
porque  en  el  tiempo  de  la -desolación  de  Empurias,  Gasteltoa 
no  era  de  aquel  condado  ^  sino  del  de  Petalada ,  conforme  lar- 
gamente lo  probaré  con  testimonios  y  escrituras  auténticas  en 
la  segunda  Parte  (Dios  mediante):  j  también  porque  de  Cas- 
tellón hallaremos  una  memoria  de  ochocientos  aftos  antes  de 
la  desolación  de  Empurias.  De  modo  que  si  en  el  dia  se  nom- 
bra con  el  renombre  de  Empurias,  este  renombre  demostra- 
tivo es  moderno,  y  solo  para  diferenciarle  de  los  otros  que 
tienen  también  por  nombre  Castellón;  de  que  resulta  que 
siendo  este  pneblo  del  tiempo  de  los  romanos,  y  nombrándo- 
se Castulon^  es  muy  regular  pensar  con  Tarafa  y  Valla  que 
este  pneblo  era  el  mismo  en  donde  invernaba  Sertorio  cuando 
le  asaltaron  los  gerisenos.  Mayormente  no  hallándose  hoy  au- 
tor alguno  que  nos  diga  que  otro  Gastulon  tuviese  cerca  de 
sí  algún  pueblo,  de  quien  se  pueda  decir  que  era  Gerisena^ 
como  tenemos  nosotros  á  una  legua  de  Castellón ,  en  la  falda 
del  anti-Pirinéo,  la  Gerisena^  que  hoy  corrupto  algún  tanto 
el  vocablo  se  nombra  Garriguella ,  habiendo  también  cambia- 
do el  nombre  con  las  venidas  de  tantas  naciones  que  des- 
pués de  esto  (como  lo  referiremos)  entraron  en  Cataluña;  y 
no  obsta  decir  que  Garriguella  es  hoy  un  pueblo  pequeño; 
pues  la  esperiencia  nos  muestra  los  efectos  que  producen  la  mu- 
danza de  los  tiempos  y  la  variedad  de  acaecimientos  que  en 
ellos  suceden.  A  mas  de  que  aun  cuando  no  hubiese  sido  ma- 

Íor  de  lo  que  es  en  el  dia,  bien  podrian  los  romanos  nom- 
rarla  ciudad,  del  modo  que  (como  he  dicho  en  otra  parte) 
66.1.38.0.7. lo  advierte  Aulo  Celio;  esto  es,  que  con  el  nombre  de  ciu- 
dad  entendían  cualquier  lugar  6  pueblo,  chico  ó  grande. 

7  Esplícado  ya  lo  que  ha  correspondido  para  la  verda- 
dera inteligencia  del  lugar  de  Gastulon ,  volvamos  á  seguir  la 
historia.  Logró  Sertorio  grande  crédito  de  famoso  y  astuto  ca- 
pitán por  la  estratagema  con  que  rebatid  al  enemigo  y  ga- 
né la  ciudad ;  y  le  fué  muy  importante  el  tener  ganada  bue* 
na  reputación  en  España  para  los  sucesos  que  diré  en  el  ca- 
pítulo siguiente.  Por  ahora  basta  saber  que  habiendo  acaba- 
do Dicio  su  consulado,  se  volvié  con  él  á  Roma  con  grande 
nombre,  fama  y  reputación, 
áfio  9j.  8  Después  en  el  año  noventa  y  cinco  antes  de  Cristo  vi- 
no á  España  Publio  Lícinio  Graso,  trayendo  por  su  legado 
á  Goeo  Gomelio  Léntulo;  los  cuales  gobernaron  en  la  pro- 
vincia Ulterior:  motivo  por  qué  de  su  tiempo  no  tengo  cosa 
alguna  que  decir ,  que  haga  para  el  objeto  de  esta  obra.  Y  lo 
mismo  digo  en  cuanto  á  Ful  vio  Flaco,  que  vino  contra  los  cel* 
tíberos  que  se  habían  rebelado  en  el  año  noventa  y  dos  se-> 
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gon  Martaoa  y  Morales,  sigotendo  á  Apiano  y  á  Jolio  Obse-^ 
quente*  Quienes  también  hacen  mención  de  qup  Quinto  Cali^ 
dio  vina  al  gobierno  de  Espaáa,  del  eual  tampoco  liay  nada» 
para  mi  prop<ídíto» 

CAPÍTULO    LIX- 

Cómo  Quinto  Sartorio  ^  huyendo  de  Síla^  $e  vino  á  Espa-- 
ña^  y  vino  centra  él  Cayo,  que  por  medio  de  Calpurniot 
Lunario   mató  á  Lucio  á  Livio  Saiinator  en  lo9  Piri^ 
néos^ 

I     Xja  aquel  tiempo  se  movieron  en  Roma  muy  midbsa» 
eentestaciooes  entre  Mario  y  Srla ,  que  trascendieron  i  todo- 
el  señorío  de  los  romanos ;  las  cuales  may   hrpgamente  escri-^ 
ben  nuestro  tarraconense  Paulo  Orosio,  en  el  libro  qmnto  ca-^ 
pítulo  BeUum  Mithridaticum  j  Ambrosio  de  Morales ,  en  el 
libro  octavo  capitulo  trece ,  Luis  Vives  ed^  las  Adiciones  á  S. 
Agustín^   ea  el  libro  segundo  capitulé  veinte  y  do^r  Y  en  el 
libro  tercero  capítulo  treinta  de  la  Ciudad  de  Dios ,  Pktarco* 
en  las  Fidas  de  Cayo^^  Sila  y  Sertorio^  Apiano  Alejandrino* 
libro  primero  capítulo  trece ,  Lucano  en  el  sumido  de  h  Phar* 
sálica^  Jacobo  Bergomense  libro  siete 5  Juai> Pineda  libro  nueve- 
capítulo  veinte  y  cuatro  y  veinte  y  cinco,  Lucio  Floro  libro 
tercero  capítulo  veinte  y  uno,  SI  Aotonrno  en  la  Historial^ 
título  cuarto ,  capítub  cinco ,  párrafi)  veinte  y  ocho  y  veinte  y 
nueve;  el  Obispo  de  Gerona,  libro  octavo  eapítuto  d^  c^dibus^ 
quas  Maríus^  y  los  qae  mas  ^laoCe  alegaré^  Los  de  Ma- 
rio estaba»  apoderados  de  la  ciudad  de  Roma ,  y  si»  duda  pro* 
veían  los  oficios-  en  sus  amigos  y  valedores  ^  persiguiendo  á  los^ 
de  Sila  v  y  considerando  lo  ioocho  que  les  convenía  tener   á 
España  de  su  parte,  como  sabia»  lo  bien  quisto  y  acreditado 
que  en  eUa  estaba  Quinto  Sertorio ,  one  babia  estado  acá  sien- 
do tribuno  de  Tito  Didio ,  como  lo  ac  dicho  en  el  .precedea-^ 
te  capítulo  y  y   s^un  dice  Morales  se  habia  hallado  en  las^ 
guerra»  de  Numancia,   donde  adquirid  nracha  práctica   y   ^^í^^*,,,    "^ 
concilio  t\  amor  de  hi  gente  de  guerra  \^  resolvieron  que  vinie- 
se por  gobernador  &  Espada  eo»  el  título  de  pretor  que  fe 
did  el  Senado,  según  lo  escribe  Apiano  Alejandrino^  Sila ,  qaeAp.i.i.c.i9«r 
en  aqueUa  ocasión  no  dornua ,  di<^  sobre  Roma  r  y  ae  apode-^ 
té  de  ella  enteramente.,  en  tiempo  que  se  contaban  setenta  y 
nueve  ií  ochenta  aftoa  antes  de  la  venida  de  Cristo  ^  según  re-Bent.  p.  i. 
sulta  de  Beuter^  Medina  y  Viladamor:  en  cuyos  ados  la  par-?:*** 
te  y  parcialidad  de  Mario  quedaron  con  bastantes  penas  y  tra-55^  *p*i*e* 
bajos  9  como  siempre  sucede  eft  todos  los^  casos  de  Jbandos  y  víiad.  c.4i«« 
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parcialidades.  Por  lo  qae  muchos  del  bando  de  Mario  hubie- 
ron de  huir  de  Roma ;  y  entre  ellos  fué  Quinto  Sertorio ,  que 
se  pas<$  á  España ,  éonfiado  de  estar  aquí  seguro  con  el  títu- 
lo de  pretor,  según  todos  los  referidos  autores,  y  con  ellos 
Mar.  Hb.  3. Juan  Mariana.  Solo  Apiano  Alejandrino  lo  cuenta  de  otro  mo- 
a'^  rb  ^^*  ^^^®  ^^®  Sertorio  no  vino  huyendo ,  sino  que  vino  á  ser- 
€.»*<•*  *  *'*vir  al  Senado  con  el  título  de  pretor,  que  ya  le  habia  dado 
antes  que  Sila  se  apoderase  de  Roma ;  y  que  trajo  consigo  un 
ejército  de  Italia.  Pero  estas  dos  opiniones  no  son  opuestas; 
porque  de  cualquier  modo  era  preciso  que  Sertorio  viniese  hu- 
yendo de  Sila,  una  vez  que  este  estaba  apoderado  de  Roma 
y  Sertorio  era  del  bando  y  parcialidad  de  Mario.  En  fin  él 
venia  navegando,  y  una  tempestad  lo  arrojó  en  tierra  á  la 
parte  de  allá  de  los  Pirineos  hacia  Francia.  Allí  quisieron  loa 
gascones  impedirle  el  paso,  y  reconociendo  él  que  no  era  oca- 
sión de  detenerse  á  abrirse  camino  con  las  armas,  los  cohe- 
chó coa  dinero,  y  pasé  con  toda  su  gente:  bien  que  no  sa-» 
bemos  por  qué  parte  de  I05  Pirineos;  pero  es  verosímil  que 
pasaría  por  la  parte  de  Cataluña,  como  la  tierra  mas  vecina 
á  donde  desembarcó;  y  porque  así  convenía  á  la  prisa  que 
traía. 

2  Puesto  ya  Sertorio  en  el  ejercicio  de  su  cargo  de  pretor 
en  España,  comenzó  á  meditar  sobre  la  prosperidad  con  que 
Sila  se  habia  apoderado  enterahnente  de  Roma;  y  recelando 
que  enviaría  algún  ejército  contra  él,  como  prudente  capitán 
comenzó  desde  luego  á  prevenirse,  valiéndose  de  sus  amigos, 
oon  cuyos  ausilios  juntó  mucha  gente' de  guerra,  que  la  in- 
corporó con  la  que  él  habia  tejido  de  Italia. 

3  Sabido  todo  esto  en  Roma,  dicen  los  mismos  autores 
Icirtc. 31.  qne  he  citado,  y  cóh  ellos  Micer  Luis  Pons  de  Icart  que  fué 

proveído  por  Sila  y  sus  parciales  que  viniera  á  España  Gayo 
Annio  con  un  poderoso  ejército  contra  Sertorio.  Este,  que  lo 
supo ,  providenció  luego  el  armar  la  tierra  del  mejor  modo  que 
pudo,  enviando  á  Lucio  6  Livio  Salinator  con  seis  mil  infan- 
tes á  que  tomase  los  pasos  de  los  montes  Pirineos;  y  debo 
persuadirme  que  mucha  parte  de  la  tropa  que  en  esta  oca- 
sión recinto  Sertorio,  sería  de  nuestra  Cataluña;  y  que  el  ca- 
mino que  transitaron  para  ir  á  apostarse  en  los  pasos  del 
Pirineo,  sería  también  por  la  misma  tierra  de  Cataluña.  Lo 
cual  resulta  de  Beuter,  pues  espresamente  dice  que  los  pasos 
que  L.  Salinator  iba  á  tomar ,  eran  los  del  Coll  del  PorUís; 
especificando  que  la  gente  que  iba  con  él,  fué  alojada  y  re- 
partida por  el  Portiís,  Bellagarda  y  la  Junquera:  de  que  se 
sigue  que  Salinator  tomaría  también  los  otros  pasos  de  Mas* 
sanet  de  Cabreñs  hacia  tramontana  ó   norte,  y  el  Coll   de 
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Baltuls  hacia  kyante ;  la  Massana  y  otroa  por  donde  podía  pa* 
sar  su  enemigo  igualmente  qne  por  el  Portiís.  Pues  escriben 
los  citados  aulorea  que  cuando  Gayo  Annio  llegó,  halló  toma* 
dos  todos  los  pasos  del  Pirineo;  y  que  se  hubo  de  quedar  en 
las  tierras  de  Kosellon  y  alojarse  en  la  tilla  del  Voló,  como 
especialmente  lo  áke  Beuter,  coya  Tilla  sabemos  todos  que 
está  en  Rosellon,  en  el  partido  de  Vallespír. 

4  Hallábanse  aquellos  dos  capitanes  enfrente  el  uno  del 
otro;  y  es  Tcrosímil  que  los  dos  se  fortificarían  por  temor  de 
nn  siíbíto  rebato.  Selinator  que  ocupaba  los  pasos  de  la  parte 
de  acá  del  Pirineo,  y  habia  resuelto  no  moverse  de  allí,  mien* 
tras  su  contrario  estuviese  acampado  de  la  parte  de  allá,  y 
conocía  que  esto  iba  de  espacio,  determinó  edificar  aíli  un  pue- 
blo, paraque  el  enemigo  comprendiese  cuan  ageno  estaba  de 
pensar  en  dejar  aquellos  puestos  que  él  no  se  atrevía  á  aco- 
meter. Plisólo  en  práctica ;  y  hecha  la  obra ,  le  puso  su  mí»* 
mo  nombre ;  esto  es  Salínator  ^  según  lo  escribe  nuestro  Mícer 
Grerónimo  Pan  en  su  Barcinona.  Y  aunque  en  el  día  ya  no 
se  halla  tal  pueblo,  nos  presumimos  que  su  situación  ñié  en 
las  alturas  del  anti-Pirinéo  que  miran  al  Ampurdan,  y  hoy 
sé  llaman  las  Salinas^  sobre  Massanet  de  Gabrefis,  en  el  si- 
tio donde  entre  Jazas  de  Vaquera  se  halla  la  capilla  de  nues- 
tra Seftora  de  las  Salinas:  en  el  paso  de  Massanet  (que  es  de 
Ampurdan)  á  Geret  que  está  en  Ilosellon  en  el  partido  de 
Yallespir ,  distante  el  uno  del  otro  una  legua  y  media. 

5  Gayo  Amiio,  que  estaba  como  be  di^  en  el  Voló,  tam^ 
bien  se  debía  fortificar  cómodamente;  porque  las  ruinas  ha- 
lladas en  aquel  pueblo  denotan  cuan  fortificado  estuvo.  No 
•quiero  decir  que  todo  se  hiciese  en  el  tiempo  de  que  voy  tra- 
tando; pero  sus  vestigios  manifiestan  que  ha  sido  una  fortale- 
za de  las  buenas  que  tuvo  la  ant%uedad;  porque  en  él  en  la 
parte  que  mira  hacia  levante  y  tramontana  ó  cierao,  tomanda 
también  parte  del  poniente,  se  vé  que  tenia  tres  órdenes  6 
lienzos  de  muralla:  la  una  de  ellas  cetíia  todo  el  barrio  de  la 
iglesia  que  hoy  está  allí,  después  la  otra  tomaba  y  atrave- 
saba desde  la  parte  del  mediodía  en  forma  circular,  por  las 
partes  de  poniente  y  tramontana ,  hacia  levante ,  cerrando  en 
medio  de  ella  y  de  la  otra  muralla  el  barrfo  de  la  plaza  y 
mesoneá  del  camino  Real:  y  la  tercera  encerraba  dentro  de  sí 
todas  las  otras.  No  eran  murallas  de  obra  muy  delicada ,  sino 
maciza,  de  piedras  gordas  de  río;  pero  no  ks  &kaba  nada 
de  lo  perteneciente  á  fortaleza;  porque  tenían  sus  espolones, 
torres  y  almenas ,  que  aun  en  el  día  se  ven  en  algunas  partes.. 

6  Por  líltimo ,  cansado  ya  Annio  de  esperar  en  el  Voló, 
y  habiendo  conocido  que  su  enemigo  SaHnator  no  dejaría  nun* 
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ca  aquellos  puestos  qoe  él  no  se  atrevía  i  acometer,  resoWitf 
faltar  á  la  buena  fé;  y  envió  á  su  capitán  Galparnio  Lanarío 
de  su  parte  á  Salinator,  á  quien  llegó  con  palabra  de  que 
iba  á  tratar  de  paz.  Salinator  lo  creyó ,  y  no  dudó  conferirse 
con  él:  pero  Galpurnío,  cumpliendo  la  orden  que  llevaba,  ase- 
sinó traidoramente  i  Salinator;  de  que  resultó  la  destrnccioa 
de  Sertorio  para  mucho  tiempo;  porque  toda  la  gente  que  te- 
nia Salinator  en  los  pasos  del  Pirineo,  viendo  muerto  su  ge- 
neral, dejaron  sus  puestos  y  se  dieron  todos  á  huir  tierra 
adentro;  y  Annío  pasó  el  Pirín^  sin  contradicción  ninguna. 
Medina  dice  que  estos  montes  que  pasó  Annio  eran  los  Al- 
pes: pero  esto  no  puede  ser,  porque  allí  no  hubiera  puesto 
guardias  Sertorio;  pues  en  Francia  no  solo  no  tenia  amigos, 
sino  que  eran  sus  enemigos,  como  arriba  lo  dejo  referido,  y 
lo  veréoMS  después  mas  abajo.  Mas  dice  el  mismo  Medina, 
que  pasó  los  Alpes  y  entró  en  España.  T  la  verdad  es,  que 
por  los  Xlpes  no  se  entra  en  Espafia,  sino  es  desde  Italia  á 
Francia;  y  pasando  los  Pirineos  se  entra  desde  Francia  á  £s- 
AdIo  lib.  d.patfa.  Esto  me  hace  creer  que  Medina  leería  para  esto  á  Aulo 
<^*^^-  Gelio,  quien  para  nombrar  los  I^rioéos,  los  nombra  Alpes  de 
España*^  lo  que  advierto  paraque  el  lector  que  no  haya  leído 
sino  un  libro,  no  tome  uno  por  otro. 

7  Una  vez  que  Annío  pasó  el  Pirineo  y  se  metió  en  Es- 
pada, es  verosímil  que  iría  sujetando  á  su  obediencia  á  los 
pueblos,  que  se  le  rendirían  ellojs  mismos  á  vista  de  su  poder: 

?r  que  se  naría  la  división  del  espolio  de  las  heredades  entre 
os  soldados ,  conforme  acostumbraban  los  romanos ,  y  sin  du- 
da  le  tocarían  algunas  á  Lucio  Comelio  Ginna,  amigo  de  SUa, 
que  vendría  capitaneando  alguna  de  aquellas  compañías;  mo- 
viéndome á  creer  esto  la  memoria  que  de  Cinna  hallamos  ea 
Cataluña,  como  se  verá  en  el  siguiente  capítulo. 

CAPÍTULO    LX. 

De  la  memoria  que  se  halla  de  Comelio  Gnna^  y  de  la 
fundación  del  pueblo  de  Pigueras. 

I  jDien  notorio  es  á  los  que  saben  la  historia  romana, 
que  en  aquel  tiempo  en  que  estaban  mas  encendidas  las  guer- 
ras civiles  en  Roma  uno  de  los  mayores  amigos  que  tuvo  Si- 
la  fué  Lucio  Cornelio  Ginna.  Y  los  que  oo  lo  saben,  si  lo 
quieren  saber,  lo  hallarán  en  los  autores  que  dgo  nonü^radM 
en  el  principio  del  precedente  capítulo.  Esto  sentado  como  cier- 
to, es  muv  verosímil  que  Ginna  seguiria  los  ejércitos  de  Sila; 
y  es  regular  que  viniese  con  Gayo  Annio,  y  pasase  los  Píri- 
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n^os,  como  me  lo  persuade  el  Itinerario  de  Antom'no  Pío, 
donde  hace  mención  de  on  pueblo  que  se  llamaba  Cinna^  el  cual 
dice  que  estaba  situado  á  la  parte  de  acá  de  los  Pirineos, 
cerca  de  la  Junquera.  La  semejanza  del  nombre  da  motivo  pa- 
ra creer  que  fué  fundado  por  (Jinna  en  aquella  ocasión  que  vi- 
no bajo  las  banderas  de  Annio  haciendo  las  partes  de^Sila,  á 
cuya  fundación  le  alentaría  el  que  tal  ves  en  el  espolio  y  re- 
partición de  tierras  le  cupieron  algunas  en  aquel  territorio, 
en  donde  como  sitio  suyo  nadie  le  podia  impedir  la  fundación. 
Y  como  en  hecljios  de  tanta  antigüedad  bastan  las  conjeturas 
para  prueba,  y  estas  hacen  aparente  lo  que  voy  á  escribir 
nn  poco  mas  abajo ,  me  parece  que  es  muy  propio  del  asunto 
declarar  donde  estaba  este  lugar,  y  muy  justo  dar  conocimien- 
to de  las  cosas  pasadas  á  nuestros  descendientes  paraque  n6 
acabe  con  nosotros  la  memoria  de  ellas. 

2  Cirma  6  Cirmanum  (de  estos  dos  modos  le  nombra  Ta- 
rafa  en  el  lugar  que  diré)  es  pueblo  de  España;  pero  de  qué 
provincia  sea,  es  lo  que  necesita  declaración.  El  Itinerario  de 
Antonino  Pió,  en  el  viage  de  Italia  á  Espada  por  el  camino 
que  se  toma  en  Arleto,  asienta  este  pueblo  á  quince  mil  pa« 
sos  de  la  parte  de  acá  de  la  Junquera ,  debajo  de  los  Pirineos: 
que  á  razón  de  mil  pasos  por  milla,  y  cuatro  mil  por  legua 
catalana,  vendría  á  ser  el  cémputo  á  tres  leguas  y  medía  y 
nn*^  milla  de  la  parte  de  acá  de  la  Junquera.  De  cuya  cuanta 
el  canénigo  Francisco  Tarafa,  en  su  Descripción  manuscrita  de 
ios  pueblos  de  Espada,  saca  que  este  pueblo  debia  de  ser  la 

Sue  hoy  es  villa  de  Figueras  en  Cataluña,  en  el  condado  de 
iesalií  y  confines  del  Ampurd^p,  partido  que  antiguamente  se 
llamaba  de  los  indicetes,  6  alómenos  de  los  gerundenses,  co- 
mo lo  dejo  espresado  en  el  capítulo  primero  del  libro  segun- 
do. Claudio  Ptoloméo,  en  la  tabla  de  los  pueblos  de  España, 
pone  á  Cinna  entre  los  acétanos,  que  también  son  de  Cata- 
luña. Antonio  Nebrisense  en  el  Diccionario^  lo  pone  en  los 
fuebtos  castellaunos ,  que  son  del  ducado  de  Cardona  en  este 
rincipado:  de  modo  que  todos  estos  ponen  á  Cinna  en  Cata- 
luna.  Pero  paraque  no  tengamos  cosa  sin  contradicción  y  que 
no  se  la  apropien  los  otros,  sale  Ambrosio  Calepino  con  su 
Diccionario  poniendo  á  Cinna  en  Castilla.  Bien  que  está  lue- 
go conocido  su  error;  el  cual  ha  nacido  de  que  diciendo  Pli- PUn.l.a.ca. 
nio  los  castellaunos^  los  entendió  castellanos^  domo  de  él 
mismo  rfsuUa;  porque  se  funda  en  la  autoridad  de  Plinio  (que 
ea  la  misma  que  alega  el  Nebrisense)  quien  le  pone  en  el  con- 
vento 6  chancillería  de  Tarragona.  En  la  villa  «y  término  de 
Figueras  no  se  halla  memoria  de  Cinna  para  podernos  confor- 
mar con  Tarafa;  pero  lo  que  yo  sé  decir  es,  que  el  Dicci^ 
TOMO  u.  20 
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nfírio  histórico  y  poético  dice  estas  palabras :  Cirma  ^  civitas  - 
cistellanorum  in  Hispania\  ime  quiere   decir   qoe  Gnna  e$ 
ciudad  de  ¡os  cistellanos  en  España:  y  como  á  distancia  de 
una  legua  de  Figueras  al  poniente  hallamos  á  Cistella ,  peqoe- 
lio  pueblo  que  dista  tres  grandes  leguas  de  la  Junquera ,  qui* 
zas  sería  este,  y  no  Figueras.  Iría  el  camino  desde  la  Jun*^ 
quera  á  Lers ,  á  Cistella ,  Liado  y  Sponollá ,  pasando  el  puen* 
te  sobre  Fluviá ,  y  parece  que  estas  tres  grandes  leguas  desde 
la  Junquera  á  Cistella ,  vienen  bien  á  la  computación  de  los 
quince  mil  pasos  que  dice  Antonino  que  habla  desde  la  Jun* 
quera  hasta  Cinna\  porque  de  la  Junquera  á  Figueras  no  se 
cuentan  mas  que  dos  grandes  leguas:  á  no  ser  que  se  salve 
PlinJ.a.c.i.la  opinión  de  Tarafa  con  lo  que  dice  Plinio,  que  por  mudar* 
se  á  veces  los  tiempos  y  con  ellos  los  límites  y  términos ,  tor* 
cerse  los  caminos ,  y  variarse  y  girarse  los  cursos  de  los  rios^ 
se  ven  precisados  á  medir  los  pasos ,  estadios  y  leguas  con  tan- 
ta diferencia ,  que  después  apenas  se  hallan  dos  escritores  con- 
formes en  las  distancias.  Y  esto  tal  vez  ha  sucedido  con  las 
de  este  pueblo;  porque  antiguamente  el  camino  real  de  San- 
tiago á  Roma  pasaba  por  la  villa  de  Peralada,  y  allí  se  vé 
todavía  casi  del  todo  arruinado  un  grande  puente  que  servia 
para  pasar  los  rios  de  Llobregat  y  Orlina;  ^  aun  se  conocen 
los  pilares,  pies  y  pedestales  que  denotan  bien  su  antigüedad 
y  magnificencia  romana*  En  otro  tiempo  pasaba  el  camino  dea^ 
de  Pont  de  Molins  por  la  Calzada ,  que  aun  en  el  dia  es  ma- 
nifiesta y  retiene  el  nombre:  y  pasando  por  la  parroquia  y 
término  de  Figueras ,  San  Pan  de  la  Calzada ,  tirando  á  la  par» 
roquia  de  Sta.  Logaya  de  Algama ,  entraba  en  el  actual  cami- 
no real. 

3  Verdad  es  que  á  mí  no  me  cuadra  el  que  la  villa  qu^ 
boy  se  llama  Figueras  fuese  el  pueblo  de  Cinnq^  porque  de 
cualquier  modo  que  se  nombrase,  es  cierto  que  ya  era  pobla- 
ción mas  antigua  que  el  tiempo  <le  Gnna.  Descúbrenos  esto 
la  inscripción  de  una  ara,  que  Marco  Valerio  Gremino  dedi«* 
cé  á  los  dioses  de  los  difuntos ,  por  su  hermano  Marco  Vale- 
rio Lavino,  que  habia  sido  dos  veces  cónsul  en  Roma.  La 
cual  se  conserva  todavía  hoy  en  el  cementerio  de  la  iglesia  ile 
S.  Pedro ,  parroquial  de  aquella  villa ,  á  un  lado  de  la  puer- 
.ta  de  dicha  iglesia  saliendo  por  la  capilla  de  S.  Antonio.  T 
tiene  una  losa  encima,  en  la  cual  los  dias  de  fiesta  ponen  el 
pan  de  las  ánimas,  y  sus  letras  dicen  de  este  modo: 
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D.    M. 

M.    VAL.    LAVINO 

BP.    COS. 

M.    V  A  L.    G  E  M  I. 

NÜS.     PRATRI 

ÓPTIMO 

4  Y  es  cierto  que  Marco  Valerio  Lavino  fué  dos  veces 
cónsul  en  Roma.  La  primera  en  compañfa  de  Lacio  Ampus- 
tío  en  el  aíio  qainientos  veinte  y  siete  de  la  fundación  de  Ro^ 
ma,  según  Gregorio  Holoandro  y  Mariano  Scoto,  que  sería 
doscientos  veinte  y  cinco  antes  de  la  venida  de  Cristo.  El  se^ 
cundo  consulado  túé  en  compañía  de  Marco  Marcelo  que  ya  lo 
habia  sido  otras  tres  veces;  siendo  esta  cuarta  en  el  afio  de 
quinientos  cuarenta  y  dos  de  la  fundación  de  Roma,  y  dos* 
cientos  quince  antes  de  Cristo,  según  lo  escribe  Mariano  Seo- 
to,  6  bien  en  el  de  quinientos  cuarenta  y  cuatro  de  Roma, 
conforme  quiere  Holoandro;  que  vendría  á  ser  el  de  doscien- 
tos trece  de  Cristo,  en  cuyo  tiempo  pasaban  en  Cataluña  las 
cosas  que  hemos  escrito  arriba  en  el  capítulo  veinte  de  este 
libro.  De  modo  que  con  unos  cuantos  años  de  vida  que  le  con- 
sideremos á  Marco  Valerio  Lavino  después  del  líltimo  consu- 
lado, vendremos  i  conocer  con  poca  diferencia  en  qué  tiem- 
po se  puso  allí  aquella  ara  ^  J  en  qué  tiempo  estaba  ya  po- 
l>lada  Figoeras ,  pues  en  ella  se  hallan  tales  memorias.  No  di- ' 
go  por  ahora  que  tuviera  el  mismo  nombre,  pero  basta  que 
fuese  mas  antigua  que  Cinna ;  y  por  consiguiente  los  unos  que 
DO  tuvieron  noticia  de  esta  villa  hasta  el  tiempo  del  Rey  Exx^ 
rigo  godo,  y  los  otros  que  no  la  tuvieron  hasta  el  del  Rey 
D.  Jaime  primero  y  del  Príncipe  D.  Pedro  su  hijo ,  querien- 
tlo  que  sea  fundación  de  estos  dos  Príncipes,  sabrán  de  cuan- 
to tiempo  antes  habia  ya  memoria  de  que  existia  aquella 
villa.  Nos  descubren  también  esto  mismo  los  muchos  corti- 
jos y  ruinas  de  diversas  casas  de  dentro  y  fuera  del  pue* 
blo,  cuyos  ,vestigioB  se  encuentran  en  el  partido  que  se  lla- 
ma de  Vilademunt\  y  el  sitio  del  pié  de  una  torre  vieja, 
que  se  manifiesta  en  la  calle  nombrada  de  la  Junquera^  de- 
lante  de  la  casa  de  mis  padres:  y  también  las  troneras  de 
muralla  que  se  ven  en  diversas  casas  de  la  misma  calle ,  y  de 
la  otra  aue  se  nombraba  de  la  Pustería^  que  hoy  se  llama 
de  Besatií.  Todo  demuestra  que  la  población  ó  fortaleza*  esta- 
ba en  aquel  barrio  que  hay  desde  la  puerta  de  la  Junquera 
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hasta  la  de  Besalií,  y  encierra  dentro  de  sí  la  iglesia  par- 
roquial; cerca  de  la  cual  (en  una  plazuela  jonto  á  la  escale- 
ra vieja  que  sube  al  cenienterío)  se  encuentra  aun  la  torre  del 
homenage  con  las  troneras  que  solían  tener  las  fortalezas  an- 
tiguas. Y  por  eso  dijo  muy  bien  Fr.  Antonio  Vicente  Dome- 
nech  cuando  advirtió  que  ya  antes  del  Rey  D.  Jaime  primera 
habia  allí  parroquia  nombrada  de  Figueras;  y  que  si  nó  era 
villa  poblada ,  sería  porque  habia  sido  destruida  en  la  entra- 
da de  los  moros  en  Gataluíía.  Dá  indicio  de  esto  la  calle  nom- 
brada de  la  Morería  que  aun  retiene  el  nombre.  El  Rey  D. 
Jaime  no  hizo  mas  que  ensanchar  la  muralla  de  la  fortaleza 
y  Gellera  vieja ,  y  dar  el  título  de  villa  á  lo  que  antes  era  ya 
parroquia  de  S.  Pedro   de  Figoeras,  conforme  lo  esplica  el 
mismo  Rey  en  el  privilegio  concedido  á  los  habitantes  de  aque- 
lla parroquia,  dado  á  los  once  de  las  calendas  de  julio  (que 
es  á  veinte  y  uno  de  junio)  del  a(k>  mil  doscientos  sesenta  y 
siete  del  Nacimiento  de  Cristo ,  custodiado  en  la  casa  del  con- 
sulado de  dicha  villa ,  en  el  cajón  de  los  privilegios;  y  en  el 
Real  archivo  de  Barcelona,  folio  1277  en  el  registro  de  aquel 
atfo.  Y  consta  también  en  diversas  escritoras  otorgadas  mucho 
antes  de  la  data  de  dicho  privilegio,  custodiadas  en  el  archi- 
vo de  la  iglesia  Colegiata,  olim  monasterio  de  Sta.  María  de 
Yilabertran ,  en  el  saco  intitulado  de  Pigueras.  Después  la  en- 
sanchó ,  y  aumentó  su  población  el  Príncipe  D»  Pedro  hijo  del 
mismo  Rey  D»  Jaime ,  dándole  todo  el  demás  ámbito  que  hoy 
tiene ,  desde  la  puerta  de  la  Junquera  que  está  al  norté^,  has- 
ta la  de  Peralada  que  mira  casi  al  levante ,  y  hasta  la  de  Ge- 
rona que  está  al  medio  dia ,  y  después  hasta  la  de  Besald  que 
mira  al  poniente.  Fortificóla  también  can  las  torres^  almenas 
y  defensas  que  aun  duran  en  nuestro  tiempo:  estimándola  y 
teniéndola  el  Príncipe  por  propia  villa  suya,  como  de  todo  ha- 
ré mención  en  su  lugar  y  tiempo,  si  Dios  se  digna  darme  tan- 
ta vida  que  pueda  llegar  tan  por  allá.  De  todo  lo  cual  resulta 
que  aquel  privilegio  supone  que  ya  Figueras  tenia  ser,  y  jun- 
tada una  cosa  con  otra,  colegimos  que  ni  filé  fundación  de 
Cinna ,  ni  de  los  Reyes  ya  nombrados ,  sino  de  muchos  cen- 
tenares de  aíios  ántesric   así  Cirma  la  dejaremos  por  ahora 
para  los  de  Gistella  6  para  los  del  ducado  de  Cardona* 
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CAPÍTULO    LXI. 

Como  Quinto  Sertorio  huyó  á  África^  y  después   volvió  á 
España;  y  á  Cayo  Amio  le  levantaron  una  estatua  en 
.  Tarragona. 

1  Volviendo  á  la  historia  qoe  hemos  dejado  en  el  capítulo 
cincuenta  j  ocho ,  digo  que  habiendo  muerto  Lucio  Salinator, 
j  entrado  en  Espaíia  Gayo  Annio  por  la  parte  de  acá  de  las 
montañas  Pirineas  del  Ampurdan :  Quinto  Sertorio ,  que  esta- 
ba en  la  antigua  ciudad  de  Tarragona,  sabiendo  estos  desdi- 
chados sucesos,  T  hallándose  con  poca  gente  para  resistir  á 
Annio,  determino  huirle  el  cuerpo,  y  retirarse  á  Cartagena^ 
como  lo  dicen  Plutarco,  Garibay,  Beuter  y  Medina:  aunque 
Morales  quiere  que  ya  residiese  en  Cartagena.  En  efecto .  no 
teniéndose  por  seguro  aquí,  ni  allá,  se  enibarcó  y  pasó  á  Áfri- 
ca, en  donde  le  acontecieron  diferentes  y  varios  sucesos;  y 
huyendo  de  ellos,  volvió  á  embarcarse  y  pasó  á  las  islas  Ba- 
leares: y  no  habiendo  logrado  so  intento,  se  volvió  á  Espa- 
ña ,  donde  tampoco  le  salieron  bien  sus  ideas ;  y  como  deses- 
perado se  pasó  á  las  islas  Canarias ;  y  de  allí  se  volvió  á  Áfri- 
ca ,  habiendo  pasado  en  estos  pasages  muchos  trabajos  que  son 
fuera  de  nuestro  propósito;  por  lo  que  me  refiero  á  los  au- 
tores citados,  y  particularmente  á  Lucio  Floro.  Últimamente Fl. I.3.c.ft2. 
volvió  Quinto  Sertwio  de  África  á  España ,  donde  algunas  ciu- 
dades de  Portugal  le  reeibieroa  por  capitán ,  y  sucedió  lo  que 
adelante  diremos.  4 

2  Gayo  Annio  con  la  ausencia  de  Sertorio  fácilmente  se 
apoderó  de  Cataluña,  y  al  fin  de  toda  España.  Facilitábale 
esta  empresa  el  ser  natural  de  la  misma  provincia  Citerior  de 
las  partes  de  Cantabria ,  por  lo  que  estaban  inclinados  los  áni- 
mos de  los  españoles  á  su  v(^ntad,  mas  que  si  hubiese  si- 
do on  forastero.  Aquietó  y  ordenó  las  cosas  de  la  provincia 
y  se  6m1)arcó  para  Koma,  adonde  llegó  á  tiempo  que  se  es- 
taba tratando  en  el  Senado  de  castigar  cruelmente  como  re- 
beldes á  los  españoles  que  habiaii  sostenido  la  parte  de  Ser- 
torio.  Cayo  Annio  se  opuso  á  esta  resolución,  defendiendo  h 
los  españoles  con  grande  eonstaneia,  correspondiendo  así  á  la 
fidelidad  y  confianza  que  de  ól  habían  hecho,  cuando  se  le 
dieron  y  prestaron  obediencia  ;  y  como  consiguió  aplacar  la  ira 
del  Senado,  y  embarazar  los  daños  que  amenazaban  á  toda 
la  provincia  Citerior,  le  pusieron  en  Tarragona  una  estatua 
con  una  inscripción  díel  tenor  siguiente: 
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C.  ANNIO-  L.  P.  QÜIR-  FLAVO.  JÜLIOBRIGENSI.  EX 
GENTE-     CANTABRORÜM.    PROVIN.     HISP.     CITE- 
RIOR. OB,  CAUSAS.  ÜTILITATES.  QUíE.  PUBLICAS-  FI- 
DELITER.  ET.  CONSTANTER.   DEFENSSAS. 

Mor.  en  las  ^  De  este  modo  la  trae  Ambrosio  de  Morales ,  y  aonqne 
Aniigued.  c.  jiicg,.  p^^s  de  Icart ,  Apiano  y  Amancio  la  comparten  de  otra 
i^3f^[°fl  forma,  no  obstante  están  concordes  en  lo  demás.  El  vulgar 
de  ella  es :  Que  la  prtmincia  de  Elspaña  Citerior  puso  aque^ 
Ua  memoria  á  Cayo  Armio  Flavio^  hijo  de  Lucio  de  la 
tribu  quirinal ,  natura  de  Julio  Briga  en  Cantabria ,  por*- 
que  con  gran  fidelidad  y  constancia  habia  defendido  los  ne* 
godos  públicos. 

CAPÍTULO    LXIL 

Como  Sertorio  volvió  á  España ;  dié  privilegios  y  puso  es* 
tudios  á  los  españoles ;  y  como  sus  capitanes  tUrtuleros 
vencieron  á  los  capitanes  romanos  en  diversas  batalías. 

I  V  nelto  Qainto  Sertorio  á  EspaHa ,  toé  recibido  prime* 
ro  por  algunas  ciudades  de  Lusitania  que  entonces  estaban  aU 
2adas,  las  cuales  le  nombraron  capitán;  y  como  era  tanta  se 
sabiduría  y  destresa ,  en  poco  tiempo  tuvo  ganadas  las  volun^- 
tades  de  los  lusitanos  y  de  toda  Espafta.  Comen^ndo  los 
«paitóles  á  demostrar  la  Toluntad  que  tenian  á  Sertorio ,  y 
conociendo  él  las  inclinaciones  de  todos ;  para  mas  bien  ganar^ 
ios  (según  escriben  los  autores  nombrados  en  el  principio  del 
capítulo  cincuenta  y  ocho)  concedió  algunos  privilegios  y  li^ 
bcFtades  á  los  que  te  siguieron,  baciéiidotos  francos  de  algu^- 
nos  tributos  y  alcabalas  que  los  espadóles  pagaban  á  loi  ro» 
manos.  A  los  pueblos  que  se  le  confederaron  les  concedió  que 
no  se  aposentasen  los  soldados  en  las  casas,  sino  en  los  slt" 
Tabales ,  barracas  y  tiendas  ^  j  él  faé  el  primero  que  se  apo« 
^aeató.  También  les  concedió  que  no  se  diese  cosa  alguna  á  los 
isoldados ,  que  00  la  pagasen  con  dinerOé  Demostróles  que  que- 
ría al2ar  a  Espada  á  tan  ptíblíca  magestad  como  estaba  Ko^ 
ma^  ordenando  para  esto  un  nuevo  modo  de  gobierno  muy 
semejante  al  del  Senado ,  así  en  la  autoridad  y  representación 
como  también  en  los  nombres ;  eligiendo  pata  los  oficios  y  em^- 
pieos  de  gobierno  y  justicia  hombres  espaffoles,  nombrafido  tam- 
bién Senado  á  la  reunión  ó  junta  de  ^los.  Entraban  ta  él 
trescientas  personas ,  segua  escribe  Apiano  Alejandrino  9  el  cual 
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dice  que  Sértorío  no  hizo  esto  tanto  por  honrar  á  España  con 
tribunal  y  gobierno  senatorio  ^  cuanto  por  burlarse  del  Sena- 
do de  Roma.  Hecho  esto^  les  dijo  á  los  espadóles  que  para 
ser  en  todo  semejantes  á  los  romanos,  les  faltaban  hombres 
de  letras ;  j  los  indujo  á  que  enviasen  á  Italia ,  6  conviniesen 
en  que  enviase  él  mismo  á  buscar  maestros  para  fundar  una 
Universidad  de  estudios ,  donde  los  hijos  de  los  espadóles  apren^ 
diesen  y  fuesen  adoctrinados  en  buenas  costumbres,  y  en  to- 
do género  de  facultades,  letras,  artes  y  ciencias*  Y  habiendo 
eonvenido  los  espaíloles  en  esto ,  fundé  Sertorio  la  Universidad 
de  Huesca  en  el  reino  de  Aragón,  con  lo  que  todos  quedad- 
ron  contentos,  y  él  muy  satisfecho  (como  en  realidad  podia 
gloriarse  de  haber  sido  fundador  de  obra  tan  grande)*  Sertorio 
logré  por  ^e  medio  conciliarse  mucho  mas  la  estimación  de 
los  españoles ,  y  asegurar  la  subsistencia  de  su  amistad  y  con- 
federación ,  porque  en  la  Universidad  tenia  los  hijos  de  los  es^ 
pañoles.  Como  en  arras  6  rehenes  de  su  fidelidad.  Con  estos 
establecimientos ,  y  con  su  prudencia ,  sagacidad  y  amable  tra- 
to, logré  poner  la  £spaña  de  tal  modo,  que  duré  algunos 
«ños  la  duda  sobre  si  era  mayor  el  poder  de  los  romanos  en 
Italia ,  é  el  de  Sertorio  en  España ,  y  si  sería  Italia  é  Espa- 
da la  que  con  el  tiempo  señorease  el  mundo. 
.  2  Lliegé  por  fin  Sertorio  á  trocar  su  suerte ,  de  modo  que  ^g^  ^ 
así  como  antes  le  perseguía  la  que  llamamos  fortuna ,  llevan* 
dolé  fugitivo  y  temeroso  por  el  mundo;  después  cambiando 
9u  rueda,  le  alagé  y  acaricié  tanto,  que  le  poso  en  estado 
de  guerrear  cqd  Fidía  é  Didio  gobernador  romano,  que  se 
tiallaba  en  España*  Este  Didio  era  aquel  mismo  Tito  Didio  que 
estuvo  ¿ntea  en  España,  de  quien  hice  mención  en  el  capítu- 
lo cincuenta  y  siete  de  este  libro.  Y  dice  de  él  Aulo  GelioGellol.c.a^. 
que  llevaba  tres  mil  soldados  en  su  compañía;  y  ora  fuesen 
para  guardia  de  su  persona ,  é  fuesen  parte  del  ejército ,  pelean-, 
do  Sertorio  con  ellos  ^  loa  vencié  en  el  reino  de  Aragón  se- 
gún quiere  Medina  y  Beuter ;  aunque  Morales  y  Mariana  di- Mo-i«3;c.r^ 
cen  que  sucedié  aquella  pelea  en  tierra  de  Guadalquivir ,  y  ***'•  ^^  ^ 
señala  el  mismo  Morales  el  año,  diciendo  que  era  el  de  se«^''^ 
tenta  y  nueve  antes  de  Cristo. 

3    F'uese  aquí  é  allá  este  vencimiento,  luego  que  en  Ro- 
ma lo  supieron ,  enviaron  contra  Sertorio  á  Quinto  Mételo  Pió 
á  quien  el. Obispo  de   Gerona  nombra  Appio  Mételo)  y  í^«de 


uqio  Doqiieio,  eb  el  ado  retenta  y  ooho  antes  de  Cristo.  &a- '¿'¿'J^'" 


ce  mención  de  ellos  Paulo  Orosio,  que  en  este  lugar  cumien*  orof.T5rc. 
za  i  tratar  de  Sertorio.  Llegados  los  dos  referidos,  Quinto  Me-btirum  mu 
telo  comenzé  la  guerra,  y  fué  vencido  dos  veces  en  Aragón: "*^*^*^**"* 
bien  que  Orosio  y  Mariana  dicen  que  el  vencido  fué  Domi* 
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Año  ^8  ánt.  ció ;  y  csta  es  la  mas  comon  opinión.  Después  de  esta  rota 
deCnsco.  X)oaiicio  aumentó  su  ejército,  6  con  los  soldados  que  se  le 
pasaron  de  Mételo,  6  con  españoles;  6  lo  mas  cierto  con 
unos  7  otros,  y  especialmente  con  catalanes:  porque  dicen 
que  entró  Domicio  por  Cataluña,  y  peleó  con  Hirtuleyo  (que 
algunos  nombran  Herculeyo)  capitán  de  Sertorio;  el  coa  I  lle- 
vaba consigo  otro  hermano  del  mismo  nombre.  En  esta  bata* 
Ha  fué  vencido  Domicio,  y  no  escriben  en  donde,  ni  de  qué 
modo;  pero  se  conjetura  que  fué  en  Cataluña,  porque  al  en- 
trar en  ella  Domicio,  le  salieron  al  encuentro  los  hermanos 
fíirtuleyos,  y  le  vencieron.  Vencido  Domicio,  se  vio  precisa- 
do á  pedir  socorro  á  Lucio  Lolio  Maniüo,  oue  era  procón- 
sul en  la  Galía  narbonesa,  el  cual  pasó  á  iSspaña  oon  tres 
legiones  de  soldados  de  á  pié ,  y  mil  y  quinientos  de  á  caba- 
*  lio.  Sabida  su  venida  le  salieron  también  al  encuentro  los  mis- 
mos hermanos  Hirtuleyos;  y  le  desbarataron,  poniéndole  en 
precipitada  fuga,  abandonando  el  Real  al  saqueo  del  enemi- 
go. Y  escriben  que  huyendo  Manilio  con  algunos  de  los  sa« 
yos  que  escaparon  con  él  de  aquella  batalla,  fué  á  parar  £ 
la  ciudad  de  Lérida,  en  donde  murió  pocos  dias  después  de 
6ar.l.tf.c.7. resultas  de  las  muchas  heridas  que  tenia,  según  lo  dice  6a- 
ribay.    De   esta  retirada  de  Manilio  á  Lérida  infiere  Morales 

Soe  la  dicha  batalla  no  sucedería  muy  l^os  de  aquella  ciudad, 
euter  dice  que  pasó  en  Urgel ,  en  los  campos  que  hoy  nom- 
bramos del  iruayre ,  que  distan  dos  leguas  de  Lérida  por  el 
rio  Segre  arriba ;  y  allí  está  el  monasterio  de  señoras  religiosas 
de  S.  Juan  de  Jerusalen.  En  aquella  batalla  murieron  la  ma« 
yor  parte  de  las  compañías  de  Manilio ,  pues  no  se  salvaron  mas 
que  aquellos  pocos  que  huyendo  se  recogieron  en  Lérida,  y 
de  aquí  se  infiere  que  esta  ciudad  no  era  entonces  de  la  parte 
de  Sertorio,  pues  en  ella  se  recogían  sus  enemigos. 

4    Después  de  la  dicha   batalla,   tuvieron  otros   diferentes 
encuentros  en  Lacobrigia  como  lo  dice  Morales ,  y  algunos  en 
Valencia  según  lo  dice  Beuter ;  pero  son  ágenos  de  nuestro  pro- 
Mor.  1. 8.  c.  pósito.  Solo  advierto  que  Morales  hace  mención  (en  este  tiem- 
^^'  po  oue  Lucio  Lolio  Manilio  andaba  por  España )  de  un  tal  Au« 

lo  Mevio  de  la  ciudad  de  Vique,  y  yo  me  persuado  que  ha« 
bla  de  él  con  anticipación;  porque  Aulo  Mevio  no  militó  en 
tiempo  de  Lucio  Lolio  Manilio ,  sino  en  tiempo  de  Lucio  Lií* 
culo,  de  quien  hablaremos  en  el  lugar  que  le  corresponde, 
que  será  en  el  capítulo  seseúta  y  ocho  acabadas  las  guerras 
de  Sertorio. 
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CAPÍTULO    LXIII. 

De  ¡a  venida  de  Gneo  Pompeyo  á  España  contra  Sertorio 
y  Pérpena ;  y  de  la  fuga  que  Sertorio  hizo  de  Calahorra. 

1  IVl  editando  el  Seoado  de  Roma  sobre  las  adversidades  Afio  jf. 
qae  esperimentaba  sn  sefSorío  ya  dos  años  babia  en  España, 

y  que  cada  día  se  avivaban  mas  las  guerras  entre  Sertorio  y 
Quinto  Mételo  Pío:  en  el  año  setenta  y  siete  antes  de  Cris- 
to (conforme  á  la  cuenta  del  precedente  capítulo)  determina 
el  Senado  que  viniese  á  España  Gneo  Pompeyo  y  según  lo  di* 
cen  Paulo  Orosio,  Dion  Lucio,  Floro,  Plutarco,  Ambrosio  de 0,^,^^!^-^.^ 
Morales,  Juan  Mariana,  Juan  Sedeño,  Viiadamor  y  Beuter.post bella cí- 
Este   fué   aquel   Pompeyo  que  se  concilid  con  sus  proezas  el^íj* 
renombre  de  mag/io  (sobre  lo  que  remito  al  lector  al  ObispOp'^"* '•  33- 
de  Gerona);  y  como  las  urgencias  de  Espada  requerían  gran-^^^'^  '^'^* 
de  providencia,  le  did  el  Senado  á  Pompeyo  para  que  vinie- piut. in  Tita 
se  á  España  dos  ejércitos,  suficientes  para  remediar  el  daño. ^^rcorü. 
Trajo  por  questor  6  tesorero  á  Lucio,  6  Quinto  Casio  Lon-^^'* '^J'^®' 

2  Sertorío,  que  supo  aquella  ruidosa  venida,   no  se  des-Sede. tít.  14. 
cuidd  en  prevenirse  para  la  defensa.  Aumentó  su  ejército,  dis-^-/^* 
ciplind  sus  soldados  con,  repetidos  ejercicios:  los  hizo  poner  ^^  gé***^!  c  af 
padas  de  empuñadura  .(algunas  de  ellas  doradas)   y   armólos ot>*f*de%er. 
de  morriones  6  celadís  doradas,  tratándolos  bien  y  con  mu*  i.s.c. Pom- 
cha  afarbilidad;  y  así  juntó  un  poderoso  ejército.  P«y"«    ^"<*- 
-    3     En  aquel  mismo  tiempo  acaeció  que  Perpena ,  noble  ciu-"*®^^  "**^* 
dadano   romano ,^  enemigo   de  Sila  y  parcial   de  Mario,  vi« 

no  de  Cerdeña  á  España  y  desembarcó  en  la  Lacetania  (co- 
mo se  evidenciará  con  lo  que  presto  diré)  con  treinta  com* 
-pañías  de  soldados,  que  eran  el  resto  del  ejército  de  Lepido, 
que  habia  sido  vencido  según  lo  especifican  Apiano  y  Mariana.^  j^^ 

4  Algunos ,  como  Plutarco  y  Beuter ,  dicen  que  vino  Per- 
pena  á  España  para  hacer  guerra  á  Mételo.  Otros,  según  lo 
refiere  Beuter,  dicen  que  no  tanto  para  hacer  guerra  á  Me^ 
telo,  cuanto  para  valer  á  Sertorio.  De  Mételo  ya  dijimos  en 
el  capítulo  antecedente  que  habia  sido  vencido.  Luego  el  que 
viniese  Perpena  por.  odio  y  enemistad  que  tuviera  á  Mételo, 
ó  para  auxiliar  á  Sertorío ,  todo  sería  uno ;  y  habría  muy  po* 
co  que  reparar ,  si  no  lo  variase  como  Ip  varia  Mariana ;  pues 
dice  que  Perpena  venia  con  humos  de  construir  y  alzar  im- 
perio y  principado  para  él  mismo  en  España :  y  puede  es- 
to ser  cierto ,  porque  al  fin  él  mató  á  Sertorio  con  la  idea  tal 
ve£  de  verificar  el  adagio  que  dice:   á  rio  revuelto ^  ganan- 
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cia  de  pescadores.  Gomo  quiera  que  sea^  en  los  principios 
xnostrd  amistad  á  Sertorío;  y  en  esta  ocasión  que  Pornpeyo 
venía  de  Roma,  estaba  Perpena  en  las  tierras  de  los  laleta- 
DOS,  ó  mas  propiamente  /aceto/105,  qoe  todo  es  uno,  como 
lo  dejo  escrito  en  el  capítulo  primero  del  libro  segundo;  ca- 
yos pueblos  eran  desde  Llobregat  hasta  los  términos  de  los 
Íerundenses ;  y  por  esto  he  dicho  que  Perpena  cuando  vino  de 
lerdeda  desembarcó  en  aquellas  partes ;  y  en  aquellos  puebloa 
tuvo  aposentada  su  gente. 

5  Serturio  estaba  muy  satisfecho  de  que  hallándose  Perpe- 
na en  las  tierras  que  hoy  llamamos  Cataluña  con  un  copioso 
numero  de  soldados,  guardaría  los  pasos  de  los  Pirineos,  é 
impediría  que  los  pasase  el  ejército  de  Pompeyo  que  venia 
por  Francia ,  y  no  podia  pasar  por  otra  parte.  Pero  Perpena 
no  lo  hizo  así ;  porque  al  parecer  él  deseaba  que  pasaae  Pom- 
peyo y  se  encendiese  la  guerra  con  Sertorio  para  lograr  él  ( co- 
mo se  suele  decir)  coger  las  capas  de  los  contendentes. 

6  Los  soldados  de  Perpena ,  que  según  escribe  Plutarco  eran 
en  niímero  de  cincuenta  y  tres  compañías ,  cuando  vieron  que 
no  quiso  hacer  la  menor  oposición  á  los  romanos ;  y  que  na- 
bian  pasado  libremente  y  entrado  con  toda  comodidad  en  JEs- 

faña:  moyieron  las  banderas  y  se  alborotaron,  didéndole  á 
^erpena  que  si  no  los  llevaba  á  juntarse  con  Sertorío,  le  de- 
jarían solo  y  Se  irían  ellos  mismos  á  buscarle ,  porque  que- 
rían militar  á  las  órdenes  de  hombre  que  supiese  regirse  á 
sí  mismo ,  y  mandarlos  á  ellos ;  murmurando  contra  él  en  con- 
cepto de  que  por  cobardía  habia  dejado  pasar  el  ejército  del 
enemigo,  rerpena  á  vista  de  este  cargo,  le  fué  forzoso  con- 
descender con  la  voluntad  de  sus  soldados.  Levanté  el  campo, 
y  marché  á  incorporarse  con  Sertorio,  abandonando  nuestra 
Cataluña,  sin  que  sepamos  en  que  estado  la  dejé. 

j  Reunidos  Sertorio  y  Perpena ,  les  acudieron  muchos  espa- 
ñoles. Juntaron  un  poderoso  ejército ,  y  pelearon  contra  Pom- 
peyo; y  según  se  lee  en  Plutarco,  no  les  fué  muy  bien  á  los 
de  Sertorio,  porque  confiados  en  la  multitud,  poco  prácticos, 
no  observaban  las  érdenes  que  les  daba  Sertorio.  Dejo  de  es- 
cribir el  progreso  de  la  batalla,  porque  concuerdan  los  que 
tengo  citados  en  que  fueron  estos  encuentros  en  el  reino  de 
Valencia ,  entre  Játiva  y  Laurona ,  que  dicen  se  llama  hoy  Li- 
ria ;  y  así  Mariana  y  Lucio  Floro  dicen  que  fué  entre  Lau- 
rona y  el  rio  Suero.  Bien  hallaba  yo  en  nuestros  pueblos  la- 
octanos  una  población ,  cuyo  nombre  es  mas  conforme  á  Lau- 
rona que  no  lo  es  el  de  Liria  en  Valencia.  Esta  que  yo  di* 
go  está  en  el  Valles  no  lejos  de  Granollers ;  y  así  en  fos  an- 
tiguos términos  de  los  lacetanos :  cuya  población  en  el  dia  se 
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llama  Larona^  nombre  que  frisa  coa  Laurona  mucho  me- 
jor que  el  de  Liria.  Por  lo  que  no  sería  fuera  de  camino  el 
que  pensásemos  que  hubiesen  sucedido  alU  los  dichos  encuen*» 
tros  7  peleas:  mayormente  si  atendemos  á  que  los  pueblos 
lacetanos  eran  amigos  de  Sertorio;  y  por  eso  estuvo  en  ellos 
Perpena. 

B  También  pudiéramos  pensar  que  fuese  la  que  hoy  se 
llama  Lorona,  cerca  de  Besalií;  porque  Pompeyo  pasadas  aque- 
llas batallas  se  fué  á  invernar  á  los  Pirineos^  como  lo  vere- 
mos; y  era  mas  fácil  ir  allí  desde  estas  partes  de  Cataluña, 
que  no  viniendo  desde  el  reino  de  Valencia ,  habiendo  de  de- 
jar en  medio  mucha  parte  de  aquel  reino  y  casi  toda  Gata- 
luíía  9  en  donde  habia  tan  buenos  pueblos  para  invernar ,  y  me- 
jor T  mas  apto  temperamento  de  cielo  y  tierra  que  no  el 
del  Pirineo,  en  donde  nieva  continuamente  y  son  escesivos  los 
frios.  Pero  como  todos  los  autores  están  conformes  en  que 
Laurona  era  la  que  hoy  es  Liria  ^  sigo  el  consejo  de  Gaton 
en  su  libro  de  Costumbres^  no  queriendo  pretender  contra  la 
común  opinión;  la  cual  tal  vez  sería  mas  verdadera  hablan- 
do del  lugar  en  que  aconteció  la  muerte  de  Hirtuleyo. 

9  Fuese  pues  Laurona  donde  se  querrá ,  pasada  lu  dicha  ASo  ^4, 
batalla  escriben  que  Pompeyo,  que  se  habia  retirado  y  ha- 
bia invernado  en  el  Pirineo,   bajó   de  allí  en  el  año  setenta 

y  cuatro  antes  de  Cristo,  según  Viladamor  y  Morales,  y  to- 
mó su  camino  por  nuestra  Cataluña.  No  escriben  lo  que  hi- 
zo en  ella  ni  por  donde  pasó,  sino  que  por  ella  tomó  su  ca- 
mino tirando  i  Andalucía,  para  juntarse  con  Quinto  Mételo 
Pío.  y  que  en  dicho  camino  tuvo  un  encuentro  con  Hírtule- 
yo  capitán  de  Sertorio,  en  el  que  mató  y  cautivó  veinte  mil 
soldados ,  6  Hirtuleyo  escapó  huyendo  con  algunos  pocos  de 
los  suyos. 

10  Hubo  después  entre  Sertorio  y  Perpena  contra  Pom« 
peyó  y  Mételo  algunas  batallas;  y  en  una  de  ellas  Pompeyo 
fué  herido  en  un  muslo ,  y  hecho  prisionero ;  pero  tuvo  la  ven- 
tura de  escapar.  Afranio  su  capitán  general  se  distinguió  mu- 
cho en  aquella  función.  Después  fué  Sertorio  de  vencida ,  por- 
que le  mataron  los  dos  hermanos  Hirtuleyos,  perdió  Valen- 
cia, y  á  sus  habitantes  los  pasó  á  cuchillo  Pompeyo,  porque 
habia  perdido  á  Cayo  Mevio  su  questor,  que  le  mataron  en 
una  batalla. 

11  Con  estas  pérdidas  le  fué  forzoso  á  Sertorio  retirarse 
á  Calahorra,  según  Morales  y  Viladamor;  y  se  evidenciará  de 
lo  que  se  sigue:  aunque  Medina  en  general  diga  que  se  re- 
tiró á  Andalucía.  Sabida  por  Pompeyo  la  fuga  de  Sertorio  en- 
vió contra  él  á  «u  capitán  general  Lucio  Afranio  según  cseri- 
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be  Orosio,  y  dice  que  sitió  á  Sertorio  en  aquella  dudad  de 
Calahorra.  SÍertorio  juntó  la  gente  que  pudo  y  cen  mucho  se- 
creto huyd  de  la  ciudad,  la  cual  fué  quemada  y  asolada  por 
los  pompeyanos ,  6  á  lo  menos  cayó  en  poder  de  los  romanos, 
según  escribe  LucioJPtoro.  Verdad  es  que  no  ha  faltado  quien 
diga  que  Pompeyo,  porque  venia  el  invierno  y  se  le  habia 
retardado  la  llegada  de  algunos  víveres  de  Roma  y  alzó  el  si- 
tio y  se  retiró:  algunos  dicen  que  á  Cataluña;  otros  que  á 
Castilla  la  Vieja;  y  algunos  en  general  dicen  que  se  retiró  á 
los  vacóos 9  y  que  Mételo  se  retiró  á  los  Pirineos;  pero  co- 
mo estos  son  tan  estendidos ,  no  sé  de  que  parte  lo  habernos 
de  entender.  Apiano  dice  que  Sertorio  acometió  á  los  que  es- 
taban sobre  Calahorra 9  y  que  mató  á  tres  mil  de  ellos;  lo 
que  serla  causa  de  levantar  eL  sitio,  ai  ea  oierto  que  se  le- 
vantó. 

12  Pasaban  estas  cosas  s^ud  escribe  Garíbay,  por  los  atios 
sesenta  y  ocho  y  sesenta  y  siete  áutes  de  Cristo;  pero  dudo 
que  sea  así,  porque  mas  abajo  hallaremos  ya  muerto  á  Ser- 
torio  en  el  afio  sesenta  y  nueve»  Y  no  sin  eausa  me  he  de- 
tenido un  poco  en  los  casos  acontecido»  ea  Calahorra ,  porque 
ha  sido  preciso  paraque  se  entienda  bien  lo  que  airé  en  el 
capítulo  siguiente. 

CAPÍTULO    LXIV- 

Coma  Spurio  Ptmtpeycmo  general  de  la  caballería  del  ejér- 
cito del  gran  Pompeyo^  hizo  edificar  en  Barcelona  un 
templo  al  dios  Esculapio^ 

I     üiscribeo  los  dos  doctores  barceloneses  Micer  Greróni-» 

Fiít  éit  Ya  mo  Pau  y  Micer  Dionisio  de  Jorba  que  en  el  referido  sitio 

S^aTi  ^  ^*  ciudad  de  Calahorra   iba  siguiendo  laa  compcrfiías-  del 

^^^'^     ^^*  ejército  de  Lucio  Afranio  contra  Sertorio  un  famoso  soldada 

nombrado  Spurio  Pomponio  6  Spurio  Pompeyano  ,  que  era  ma^ 

fister  equitutn ,  que  es  lo  mtsnK)  que  eapitan  general  de  ea- 
allería  (según  Ío  espKcan  Feneslella,  Pomponio  Leto  y  Ciau- 
Tribao.  eeh ¿io  Prevoci):  y  que  cuando  iba  proveyendo  c^mo  valeroso  ca- 
*ro  equ?u***  pitan  las  urgencias  de  sus  escuadrones ,  y  pon^ndose  él  en  el 
Letocap!de>ndyo^  peligro  de  la  batalla  ó  asalto  de  los  que  allí  se  dieron, 
Dictatore  et  fué  cruelmente  herido  por  manos  de  Hitia  6  Nitia^  natural 
raagiff*eqait.¿e  Calahorra»  Spurio  que  sin  duda  á  mas  del  cargo  que  tc- 
revo.  c.  8.  ^^j^  ^  debia  de  ser  noble  de  nacimiento  (los  cuales  siempre  pro- 
curan mejor  que  otros  vengar  sua  heridas,  y  vender  caraa  las 
vidas),  sintiéndose  mas  de  la  injuria  que  no  del  dolor  de  la 
herida,  procuró  en  seguida  rebatir  el  agravio  y  vengarse  taa 
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honradamente,  que  le  costó  á  Hitía  no  m^nos  que  la  vida. 
Pues  inmediatamente  qee  se  sintió  herido ,  arremetió  contra 
svt  enemigo  eon  tanto  ímpetu  y  yaronil  esfuerzo,  que  le  mató 
de  una  estocada.  Vengóse  Sporio  como  buen  soldado,  pero  no 

Eor  eso  cobró  la  salud;  antes  bien  vino  á  morir  de  aquella 
erida.  Y  conociendo  que  era  mortal ,  como  es  natural  en  el 
hombre  el  deseo  de  alargar  la  vida,  aunque  entienda  y  crea 
que  le  es  forzoso  el  morir;  procurando  Spurio  por  todos  los 
medios  posibles  resistir  á  la  muerte  que  se  le  iba  acereandot 
determinó  mudar  de  sitio,  y  venirse  á  fiarcelooa,  pensando 
que  con  la  mudanza  de  aires  tal  vez  cobraría  la  salud.  Pero 
como  sucediese  lo  entraño,  luego  que  llegó  á  e^tar  desancla- 
do ,  recorrió  como  devoto  en  su  religión  á  solicitar  en  ella  sa 
remedio ;  é  hizo  voto  al  dios  Esculapio  de  edificarle  un  tem*  ^ 
pío,  en  el  cual  fuese  venerada  su  deidad.  Mas  al  parecer  fué 
larga  su  enfermedad ,  porque  seguo  se  colige  de  la  ioscripcioa 
que  pondró  mas  abajo ,  el  templo  se  edificó  antes  que  él  mu- 
riese; y  de  »u  contenido  se  deduce  que  él  en  vida  hizo  al* 
gun  grande  donativo  para  la  fíbrica ;  porque  en  la  inscripción 
trata  de  ingrato  al  dios  Esculapio  y  lo  que  no  hubiera  becho^ 
sí  no  le  hubiese  obsequiado. 

2  Ningún  autor  escribe  estos  apcesos.de  ^urío  tao  lar* 
gamente  como  yo  lo  acabo  de  hater.  Pero  nada  he  dicho  sin 
testiaK)nio ,  porque  todo  se  colige  de  la  piedra  de  la  sepultura, 
cuyo  contenido  pondré  aquí  en  seguida  codk)  lo  traen  Apia- 
no y  Bartolomé  Amando  en  tas  inserípciones  que  sacaron  de 
Ciríaco  Aneonitano ,  y  dicen  que  se  hallaba  en  Barcelona.  Mi- 
cer  Gerónimo  Pau  eo  su  Barcinona  hablando  de  esta  piedra,» 
dice  que  en  su  tiempo  ya  no  se  hallaba  en  Barcelona,  y  que 
también  él  la  había  sacado  de  Ciríaco  Aneonitano.  Pedro  Mi- 
guel Garbonell  en  sus  Memorables^  manuscritos  que  yo  tengo 
originales  de  su  pufío ,  dice  que  estaba  dentro  de  los  muros  vie- 
jos de  Barcelona.  Y  aunque  el  literatísimo  D.  Antonio  Agus* 
tin  la  tiene  -por  fingida ,  dudo  que  tenga  razón  salvando  el 
respeto  debido  á  sus  letraa;  porque  se  vé  claramente  que  taj, 
Barcelona  hubo  templo  del  dios  Esculapio.  Y  una  de  las  tor- 
res la  hizo  reparar  Quinto  Valerio  Castritio,  como  abajo  en 
su  lugar  veréiños.  Aquí  se  alfade  que  Garbonell  fué  maa  an- 
tiguo que  D.  Antonio  Agustín,  y  como  él  dice  el  lugar  donde Agi]0.diaML 
estaba,  hemos  de  creer  que  la  vería,  ó  que  tuvo  relación  de 
quien  la  había  visto.  Por  todo  lo  eual  la  tengo  por  verdade- 
ra, y  en  este  concepto  digo  que  su  contenido  era  en  la  for- 
ma siguiente;  aunque  en  muy  pocas  palabras  podrá  variar  di- 
cha inscripción  con  la  que  traen  los  otros  autores,  como  dea- 
pue»  advertiré» 
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D.    M.    S. 

BELLO.  SERTORIANO.  VULNERE.  SÜSE- 

PTO.  A.  CALIGÜRRITANO.  INVIA.  QÜEM 

MANU.  EXTEMPLO.  PODL  ACQÜIREN- 

D^.  VALETÜDINIS.  GRATIA.  BARCHINO- 

NAM.  PETIL  ESCULAPIO.  VOTA.  VOVL  TEM- 

PLUM.  INGRATO.  UT.  FIERET.  STATUI.  MO- 

RTE.  IMMATURA.  ME.  INTERGIPIENTE.  ET 

A.  VALETUDINE.  ET.  AB.  AURA.  ADOLES- 

CENTEM.  MISERABJLITER.  DESTITÜT- 

UM.  VIDES.  EQ.  M.  SP.  POM. 

3  Allí  donde  Apiano  y  Amancio  escriben  VULNERE  SU- 
SEPTO,  como  lo  lo  he  puesto  aqui,  Micer  Pau  escribe  su^ 
septo  vulnere^  pero  todo  es  uno  y  tiene  «n  mismo  sentido. 
Allí  donde  dice  INVIA,  el  mismo  Miper  Pau  y  Diago  escriben 
HITIA,  y  Garbonell  escribe  NITIA:  y  realmente  los  dos  cua- 
dran mejor,  y  por  esto  yo  arriba  en  la  narración  al  caligurri- 
taño  le  nombré  Hitia;  y  así,  siguiendo  á  dichos  autores,  digo 
MANU.  Esta  palabra  falta  en  Micer  Pau;  y  en  él  se  lee 
BARCINONEM,  y  no  BARCHINONAM.  El  nombre  ESCU- 
LAPIO  todos  lo  ponen  sin  diotongo.  También  siguiendo  á  los 
mismos  Apiano,  Amancio  y  liarbonell,  escribo  así,  AB  AU- 
RA ,  que  falta  en  los  otros;  y  faltan  también  las  abreviaturas, 
EQ.  M*  SP.  POM.  Estas  abreviaturas,  sí  hemos  de  creer  á 
Apiano  y  á  Amancio  en  el  modo  que  tienen  de  leer  abrevia- 
turas de  epigramas,  quieren  decir:  Equitum  Magister^  Spu^ 
rius  Pompeyanus.  Y  por  esto  en  el  principio  de  este  capítu- 
lo dije  que  este  soldado  capitán  general  de  la  caballería  se  de- 
bia,  nombrar  Pompeyano^  y  así  le  nombra  también  Garbonell. 

4  La  versión  de  esta  piedra  se  puede  sacar  de  las  dichas 
^scelencias  que  de  Barcelona  escribió  el  ya  citado  Micer  Dio- 
nisio de  Jorba :  y  porque  me  persuado  que  se  ha  declarado  lo 
suficiente  con  la  historia  que  de  ella  he  sacado  y  dejo  narra- 
da, omito  el  traducirla. 

5  Pero  para  mayor  perfección  de  esta  historia  diré  algunas 
cosas,  que  aunque  sean  solo  conjeturas  no  se  pueden  omitir: 
pues  la  conjetura  parece  fácil,  y  medía  la  ocasión  que  nos 
convida.  La  primera  es,  que  me  parece  no  ser  fuera  de  ra- 
zón el  pensar  que  este  Spurio  Pomponio  6  Pompeyano  fuese 
natural  de  Barcelona,  porque  habiendq  sido  herido  en  el  ter- 
ritorio de  Calahorra ,  y  hecho  traerse  desde  tan  lejos  á  esta  da 
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Barcelona ,  aventurándose  á  los  peligros  é  incomodidades  de  un 
largo  viage ,  denota  que  tenia  tanta  afición  á  esta  ciudad  como 
tienen  sus  naturales ;  y  se  duda  que  esta  vehemente  afición 
pueda  tener  otro  origen  que  el  natural  amor  7  propensa  in-* 
clinacion  á  la  patria :  á  cuya  conjetura  se  añade  el  haberle  or- 
denado los  médicos  la  mudanza  de  aires;  pues  todos  sabemos 
Íue  en  estos  casos  los  aires  quB  convienen  son  los  de  la  patria, 
luego  es  muy  regular  el  persuadirnos  que,  pues  se  vino'á 
tomar  los  aires  á  Barcelona ,  y  gastó  su  dinero  en  hermosear- 
la con  la  edificación  de  un  templo,  sería  esta  la  tierra  de  su 
nacimiento. 

6    También  es  cosa  digna  de  ser  sabida  el  motivo  por  qué  ^ 

este  femoso   caballero  v  valiente  capitán  en  solicitud  del  re* 
cobro  de  su  salud  edincé  el  templo  á  Esculapio,  y  no  á  nin- 
gún otro  de  los  muchos  dioses  que  adoraban  los  gentiles.  £1 
cual  sería  seguramente  porque  como  los  gentiles,  con  su  vana 
y  supersticiosa  religión,  á  muchos  hombres  después  de  muer-» 
tos  los  adoraban  como  á  dioses;  y  aun  lo  mismo  hacian  con 
los  planetas,  plantas  y  animales  (sobre  lo  que  me  refiero  á 
Ovidio  en  sus  Metamorfóseos  y  Fhstos ,  y  á  Cicerón  de  natura 
Deorum):  así  entre  esta  caterva  de  dioses  tenia  lugar  Escu- 
lapio con  el  atributo  de  dios  de  la  medicina ,  creyendo  aque-; 
lias  gentes  ignorantes  que  era  el  dador  de  la  salud  y  el  in- 
ventor de  la  ciencia  médica ,  como  lo  escriben  Vicente  G^rta-Cart.deima- 
rio  y  Alberíco.  Pero  á  lo  menos  fué  quien  la  perfeccioné  y^^'"*    ^^^^' 
la  elevé  á  cumplido  arte  con  preceptos  y  reglas:  y  era  *^yo Aiberico^fit! 
de  Apolo ,  que  fué  el  inventor  de  aquella ,  como  refiriendo  á  de  Escuta.  * 
6.  Isidoro  en    su^  Etimologías   lo  escriben  la  Glosa  de  los  Glosa  alca* 
Triunfos  del  Petrarca  y  Esteban  Forcátulo.    Esculapio   tuvo  J«*j^T¿°^^*^ 
ciertamente  gran  noticia  de  ella,  y  la  ennobleció  y  amplié  conp^j^^j^^^"*,. 
sus  esperimentos ,  como  se  puede  ver  en  los  escritos  historiales 
de  S.  Antonino  de  Florencia,  y  en  lo  que  escribieron  Andrés s.Ant.tit.<f. 
Tiraquello,  S.  Agustín,  Luis  Vives,  y  los  sumarios  del  com-£:.^^'í  *^* 
pendió  de  Tito  Livio.  Y  aunque  dicen  que  hubo  muchos  de  ¿p"^*  n*  jj¡* 
este  nombre  Esculapio^  y  que  á  todos  se  atribuye  la  medici-c.13. 
na,  tomo  lo  espresa  el  Bergomense;  este  de  quien   tratamos s* Ag.y Vír^ 
fué  singularmente    tenido    por  dios   de   la  medicina  y   cau- 1' ^•j|^¿^]^*i[ 
sador  de  la  salud;  y  por  esto  Spurio  le  edificó  aquel  templo Liv.déc.  %l 
á  él  y  no  á  otro  alguno  de  sus  dioses;  como  quien  le  hacia nb.  1. 
un  sacrificio  con  rogativa  paraque  le  diera  la  salud.  Movido  qui-  Becgorn.1.5. 

«ás  á  imitación  de  Hércules,  de  quien  escribe  Vicente  Carta- ^j"¿J°curL 
río  que  en  un  encuentrp  que  tuvo  con  Hippocoon  y  con  sus 

hijos  fué  herido  de  una  cuchillada  en  un  muslo;  y  cobrada  la 
salud  edificó  un  templo  á  Esculapio  en  ofrecimiento  y  agrade* 
cimiento  del  beneficio  que  le  habia  hecho  dándole  la  salud» 
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No  la  había  cobrado  Sparío,  aegon  el  contenido  de  la  anterior 
inscripción;  pero  babía  hecbo  sos  deyocíones  para  cobrarla, 
edificando  el  dicbo  templo  en  el  sitio  que  diré  en  el  siguiente 
capítulo. 

CAPÍTULO    LXV- 

Del  sitio  donde  fué  edificado  el  templo  del  dios  Esculapio^ 
y  de  una  consuetud  antigua  que  de  él  quedó  en  Barce^ 
lona. 

I     i\o  podemos  pasar  en  silencio  las  pruebas  que  demnes* 
trau  el  sitio  donde  fué  edificado  en  Barcelona  el  templo  del 
dios  Esculapio ,  pues  siendo  ahora  poca  la  memoria  que  de  él 
hay  9  con  el  tiempo  no  habría  ninguna  si  lo  dejábamos  en  el 
tintero.  Porque  lo  que  es  de  tradición  de  padres  á  hijos ,  sí 
esta  misma  tradición  no  la  hubiera  alguno  puesto  en  escritos, 
y  nosotros  no  la   renovábamos   yiníéndonos   tan   á   propósito, 
de  aquí   á   poco  tiempo  estaría  del  todo  olvidada  como  otras 
muchas  cosas.  Vamos  al  caso.  Micer  Gerénimo  Pau  en  su  Bar^ 
cinona  y  Micer  Dionisio  Gerónimo  de  Jorba  en  las  Excelen-^ 
cias  de  esta  ciudad ,  dan  por  cierto  que  el  sitio  que  ocupa  la 
iglesia  parroquial  de  &  Miguel,  es  el  mismo  que  ocupaba  el 
templo  del  dios  Esculapio ;  y  esto  lo  confirma  la  antigua  tra- 
dición creída  umversalmente  por  el  vulgo:  corroborando  unos 
y   otros  su  concepto  con  el  testimonio  de  los  pavimentos  de 
dicha  iglesia.   Pues  especifica  Micer   Pau  que  en  ellos  habia 
algunas  figuras  de  serpientes,  y  si  en  su  tiempo  (que  fué  en 
vida  del  rey  D.  Juan  segundo ,  é  infancia  del  Católico  D.  Fer- 
nando) se  encontraban  allí  dichas  figuras,  era  fundado  el  con« 
cepto   que  tenian  los  viejos  de  que  hubiese  sido  allí  el  tem- 
Ovid.  1. 15.  pío  de  Esculapio ;  porque  como  parece  de  Ovidio  en  los  Me^ 
^f°^*^^9^tamorfóseos^  de  Constantino  Lando,  de  Valerio  Máximo  y  de 
tiochi!*    "'Vicente  Cartario,  la  serpiente  fué  figura,  tipo  y  símbolo  del 
Valer. tit.de dios  Esculapio,   el  cual  era  significado  con  esta  figura,  por* 
niracui.i.i.qoe  fué  llevado  en  aquella  forma  desde   Epidauro   á  Roma: 
Cart^th  de^  ^^  mejor  decir,  porque  en  Epidauro  le  adoraban  con  aque*^ 
Apolo.  '     '1^  figiira^  como  lo  trae  el  grande  humanbta  y  jurisconsulto 
^  Andrés  Alciato  en  sus  Emblemas*  Aunque  es  verdad  que  es- 

tendiendo mas  su  simulacro ,  dice  Vicente  Cartario  que  en  Epi- 
dauro la  estatua  de  Esculapio  estaba  sentada  en  un  solio ,  te- 
niendo en  la  una  mano  un  palo  dudoso ,  y  debajo  de  la  otra 
una  serpiente ,  sobre  cuya  cabeza  él  se  recostaba ;  y  á  sus  pies 
tenia  un  perro:  su  cara  muy  poblada  de  larga  barba,  y  su 
cabeza  coronada  con  laurel.  1  no  discorda  mucho  de  esto  la 
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figara  con  que  le  describe  Alberioo,  pues  dice  que  le  pinta- 
bim  en  ^ura  humana,  con  la  barba  muy  larga ,  vestido  con 
hábito  de  médico  (one  entonces  sería  de  cierto  modo  conoci- 
do por  tal  de  todos),  7  que  estaba  sentado  con  los  pechos 
llenos  de  botes  de  ungüentos  y  otras  cosas  del  arte;  la  ma- 
no derecha  en  la  barba,  y  en  la  izquierda  un  palo  con  una 
Berpiente  en  él  enroscada :  de  modo  que  todos  concuerdan  con 
la  figura  de  la  serpiente.  De  que  resulta  que  siendo  ella  la 
figura ,  simulacro  y  símbolo  de  Esculapio ,  6  con  la  que  le  ado- 
raban los  gentiles;  ^  hallándose  como  se  hallaban  estas  figu- 
ras en  los  pavimentos  del  templo  de  S.  Miguel,  era  funda- 
da la  creencia  de  que  fuese  el  templo  de  Esculapio. 

9     Aun  en  nuestros  tiempos  se  ven  en  el  suelo  del  referi- 
do templo  unas  piedrecitas  blancas  y  azules,   que  en  la  cara 
que  muestran  en  la  superficie  de   la   tierra   no   son   mayores 
que  la  moneda  de  valor  de  un  sueldo,  y  entran  en  el  hon- 
da de  tierra  cerca  de  medio  palmo  de  largo,  y  están  colo- 
cadas de  modo  que  figuran  foUages,  personages,  dados  cua- 
drados y  otras  muestras  terciadas:  todo  lo  cual  aparenta  que 
el   dicho   templo  tenia  antiguamente  el  enladrillado  del  suelo, 
hecho  de  obra  mosaica.  Pues  aunque  es  verdad  que  con  algu- 
nas sepulturas  que  se  han  hecho  en  aquella  iglesia,  se  ha  des- 
figurado mucho  la  forma  de  aquel  enladrillado,   no   obstante 
lo  poco  que  ha  quedado  aun  es  delicioso   á   la  vista.  Se  ven 
allí  muchas  figuras  de  peces  grandes  y  pequeños ,  y  en  el  me- 
dio de  un  grande  cuadro  un  bello  caballo  marino.  Al  pié  de 
la  escalera  de  la  puerta  que  está   al   lado   del   piílpito,   hay. 
una  figura  de  hombre,  que  ya  no  se  manifiesta  mas  que  de 
medio  cuerpo  arriba ,  y  en  su  mano  derecha  tiene  la  figura  de 
un  palo  nudoso  y  alzado,  y  en  la  mano  izquierda  un  puña- 
do de  alguna  cosa ,  que  si  bien  los  eclesiásticos  de  aquel  tem- 
plo dicen  que  aquello  sería  un  manojo  ó  puñado  de  yervas, 
no  obstante  advirtiendo  yo  que  están  retorcidas  y  con  doble- 
ces,  hago  juicio  que  serían  figuras  de  serpientes.  Esta  figura 
allí  comunmente  dicen  que  era  la  de  Esculapio;. y  pues  ve- 
mos muy  bien  que  tenia  el  palo  conforme  las  figuras  que  ar- 
riba he  descrito ,  si  lo  que  yo  digo  son  serpientes ,  ciertamen- 
te podremos  decir  que  es  aauella  la  figura  de   Esculapio;   y 
ai  esta  es  su   imagen,   y   Mícer  Pan  en  su  tiempo  vié  por 
allí  otras  figuras  de  serpientes,  que  hoy  no  aparecen  por  las 
sepulturas  que  después  se  han  hecho ,  verdaderamente  era  prue- 
ba que  inducía  á  creer  que  allí  fué  el  templo  de  Esculapio^ 
Y  se  corrobora  también  con  lo  que  alega   Micer  Jorba  de  la 
consuetud  que  de  tiempo  inmemorial  se  observaba  en  Barce- 
lona ,  que  es  la  siguiente* 

TOMO  II.  a  a* 
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.  3  Dicen  los  viejos  qae  siempre  oyeron  decir  á  sus  padres 
que  era  consuetud  antiquísima  lo  que  se  hace  en  Barcelona, 
de  llevar  los  herbolarios  cada  aíío  en  los  meses  de  abril  y 
mayo  junto  al  cementerio  de  la  iglesia  de  S.  Miguel,  las  yer- 
bas para  vender  á  los  enfermos ;  porque  como  en  aquellos  me- 
ses las  sangres  y  humores  de  los  cuerpos  humanos  suelen  ha- 
cer movimiento ,  y  están  en  aquella  ocasión  las  yerbas  con  mas 
vigor  y  mas  natural  sustancia  que  en  todo  el  año,  la  gente 
se  suele  medicinar ,  y  van  al  dicho  lugar  los  enfermos  á  com- 
prar yérvas  cordiales  y  salutíferas  para  Jiacer  sus  confeccio- 
nes y  medicamentos.  Y  dicen  que  esta  consuetud  tuvo  princi- 
pio en  el  tiempo  que  estaba  allí  edificado  el  templo  de  Es- 
culapio ,  dios  de  la  medicina ;  y  pienso  yo  que  los  que  venian 
á  hacer  sacrificios  en  el  templo,  luego  al  salir  de  él,  com- 
praban allí  los  simples  de  que  hacian  la  composición  para  me- 
dicinarse, haciendo  mucho  aprecio  de  comprarlos  en  el  tem- 
plo ,  de  donde  tenian  por  fé  que  les  venia  la  salud.  Y  de  tal 
modo  está  esto  encajado  en  la  cabeza  de  los  barceloneses ,  que 
sería  muy  dificultoso  darles  á  entender  lo  contrario. 

4  Por  lo  mismo  es  casi  imposible  pensar  que  crean  ellos 
lo  que  dice  Micer  Gerdnimo  Pan  han  pretendido  algunos,  i 
saber :  que  este  templo  fuese  mas  antiguo ,  y  fundado  por  el 
Tarraco  que  vino  á  España,  según  dije  en  el  capítulo  siete 
del  libro  segundo;  porque  como  hay  estos  argumentos  por  la 
parte  de  Esculapio,  y  no  los  hay  por  la  parte  de  Tarraco, 
perseverarán  en  lo  que  aquí  hemos  dicho ,  como  lo  mas  ver- 
dadero. Mayormente  que  no  sabemos  que  Tarraco  pasase  de 
la  parte  de  acá  de  Tarragona  6  de   Tarraga,   ni  que  llegase 

Día.  1.  i.c.á  la  Lacetania;  y  por  esto  mismo  no  seguirán  á  Diago,  que 
^y^*         se  inclina  á  que  fué  templo  de  Jiípiter ,  como  ya  lo  puse  en 
otro  capítulo  mas  arriba. 

5  En  otra  parte  diré  (Dios  mediante)  como  el  templo  que 
es  hoy  de  S.  Miguel  allí  donde  era  antes  el  de  Esculapio, 
habiéndose  caído,  fué  reedificado  por  manos  de  ángeles:  que 
es  una  de  las  mayores  honras  y  glorias  que  tiene  esta  núes** 
tra  ciudad. 

6  Y  no  me  parece  se  deba  pasar  en  silencio,  antes  bien 
conviene  advertir  aquí  que  si  todo  esto  es  verdad,  mal  dije- 
ron Florían  y  Beuter  cuando  escribieron  que  Barcelona  estu- 
vo arruinada  en  tiempo  de  los  romanos  hasta  el  del  empera- 
dor Claudio ;  pues  aquí  se  vé  lo  contrario ,  conforme  también 
lo  tengo  notado  en  el  capítulo  veíate  y  cuatro  del  libro  se- 
gundo ,  y  en  otras  muchas  partes» 
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CAPÍTULO    LXVL 

De  algunos  encuentros  que  tuvo  Sertorio  con  los  Pompeya^ 
nos ;  y  como  Perpena  su  amigo  le  mató  á  traición. 

1  Volviendo   á   continuar  los  sucesos   de  Sertorio   desde 
el  estado  en  que  los  dejamos  en  el  capítulo  sesenta  y  dos;  y 
arreglándonos  á  lo  que  escriben  Paulo  Orosio,  Dion,  Morales,  ^fo** '•  5«  c- 
Medina,  Beuter,  Sedeño,  Mariana  y  Viladamor,  dijimos  que P°^*^^"* ^'' 
Pompeyo  alzando  el  sitio  de  Calahorra  se  había  retirado  á  in- oioa  1.39. 
Yernar,  y  que  Sertorio  habia  hufdo  de  aquella  ciudad.  Mor.  1  ib.  8. 

2  Llegado  el  siguiente  verano  y  habiendo  Sertorio  recogi-  c.  1 9  y  »<>• 
do  el  mayor  niímero  de  gente  que  pudo,  y  reforzado  su  fj^r-^l**^'  ''**^' 
cito,  bajó  con  él  sobre  la  ciudad  de  Valencia  y  la  cobró.      Be.i.  i.c.&a. 

3  Iba  aun  Sertorio  de  vencida,  y  ya  no  osaba  pelear  con  Sed.  tU.  14* 
sus  enemigos  en  campo  formado,  ni  tenia  poder  para  ello;  y^  '^* 

Eor  eso  daba  rebatos  ^  y  hacia  sorpresas  allí  donde  podia  y^i^.  '  ^' 
aliaba  descuidos.  Procediendo  de  este  modo ,  según  refirien-  viiad.  C45. 
4o  á  Estrabon  lo  escriben  Morales  y  Viladamor,  tuvo  algunos 
encuentros  con  la  gente  de  Pompeyo  y  Mételo ,  y  los  líltímos 
fueron  sobre  las  ciudades  de  Huesca ,  Lérida  y  Tarragona.  Con 
esta  brevedad  pasan  los  dichos  autores  unos  hechos  que  sin 
duda  tendrían  mucho  que  contar  de  ellos:  pero  es  en  fin  una 
de  las  n^iserias  6  calamidades  de  esta  provincia  dignas  de  ser 
bien  advertidas,  pues  tanto  en  ella  se  continúan. 

4  Aunque  no  sepamos  especificadamente  como  le  fué  á  Ser- 
torio  en  estos  encuentros ,  yo  estoy  en  el  concepto  de  que  sa« 
lid  de  ellos  muy  mal  parado,  porque  en  resolución  entende^ 
mos  que  perdió  mucha  gente  y  fué  arrojado  de  la  Celtiberia. 

5  Al  fin  cansada  la  fortuna  de  levantarle  tan  alto ,  le  des* 
peúd  de  aquella  altura ;  y  no  pudiendo  mas  sostener  á  Serto- 
torio,  le  dejd  caer  en  lo  líltimo  de   la   miseria,   y   colocó  á 
Pompeyo  en  su  lugar  para   que  le  acabase  de  abatir,  como 
lo  iremos  viendo.  Y  el   instrumento   fué   su   amigo    Perpena, 
que  era  de  quien  él  hacia  mas  confianza.   Aquél   movido    de 
envidia   de  las  glorias  de  Sertorio,  y  envanecido  con  lo  ilus- 
tre de  su  linage,  deseando  el  imperio  y  mando  (como  lo  dice 
Plutarco),  6  bien  lograr  los  grandes  premios  que  Mételo  ofre- Plof.ínvita 
cía  á  quien  matase  á  Sertorio  ^  6  temeroso  tal  vez  de  que  Ser-  ^"<>r«¡'»  * 
torio  le  matase  á  él ,  como  lo  habia  hecho  con  muchos  otros   ^""P*^" 
que  le  querían  matar  (así  parece  que  se   entiende  de  Apia- 
no), él  mismo  le  vendió,  y  en  un  convite  le  hizo  matar  por ^pi^üj,^  ,^ 
manos  de  un  tal  Marco  Antonio,  estando  en  la  ciudad  de  Va-c.a^. 
lencia  (según  lo  traeGaribay)  corriendo  el  aflo  setenta  y  uno 
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antes  de  Cristo  conforme  Morales ,  6  el  aíío  setenta  segcn  Ja- 
Bergo.  1.  7.  cobo  Bergomense ,  d  el  de  sesenta  y  nueve ,  qne  es  cerca  de 
la  cuenta  que  en  el  capítulo  sesenta  y  dos  hemos  seguido* 

6    Pero  no  le  aprovecha  á  Perpena  aquella  traición,  por- 
que luego  que  Pompeyo  supo  la  muerte  de  Sertorio,  vino  so- 
bre Perpena  y  le  venció,  prendió,  é  hizo  degollar  el  ano  sesen- 
Ga.h<.c.i8.ta  y  ocíio  antes  de  Cristo,  según  lo  escribe  Garibay;  y  así 
tuvo  Perpena  el  castigo  correspondiente  á  su  maldad.  Sobre  lo' 
cual,  además  de  los  escritores  ya  alegados,  se  pueden  ver  á 
Maree. i.ft6. Amiano  Marceliuo,  Lucio  Floro,  el  Obispa  de  Gerona  y  el 
Fi .  I.3.c.a4.  Bergomense. 

a^.d^mVrte  7  ^  aunque  Estrabon  dice  que  Sertorio  murió  de  enferme- 
S«rtorü.  dad,  k)  que  dejo  aquí  escrito  es  lo  mas  verdadero  y  mas  co-, 
mun.  Después  que  fué  muerto  hallaron  que  tenia  hecho  here- 
dero á  Perpena,  quien  por  su  maldad  ni  gozó  del  mundo  ni 
de  la  herencia,  sino  del  justo  castigo,  como  indigno  de  la  aa- 
cesión.  Una  vez  que  faltaron  á  Pompeyo  aqaeiloa  dos  enemi- 
gos Sertorio  y  Perpena,  luego  logró  pacificar  la  España 5  apo- 
derándose de  ella  con  mucha  facilidad. 

&    He  escrito  esto  con  brevedad  y  dnicameute  la  sustancia, 
porque  es  ageno  de  mi  propósito  el  detenerme  en  referir  por 
esténse  sucesos  acaecidos  fuera  de  Gatalutfa ;  y  no  intenta  qui- 
tar á  Sertorio  lo  que  se  le  debe,  ni  detractarle  de  su  honor, 
eonso  sin  razón  to  hicieron  alguno»  referidos  por  Aulo  Galio  en 
el  capítulo  veinte  y  siete  del  libro  segundo  de  sus  Noches  átieau 
9     Escriben  Medina  y  Morales  que  Sertorio  era  muy  anuu 
do  en  toda  España  y  especialmente  en  el  Andalucía.  Pero  en 
nú  sentir  no  escedian  en  este  afecto  los  andaluces  á  los  cata- 
lanes ,  señaladaniente  á  los  pueblos  ausetanes ,  que  hoy  son  loa 
de  Víque*  Porque  si  es  cierto  que  el  mayor  estreme  de  amor 
ea  aauel  en  que  se  dá  la  vida  por  el  objeto-  amado ;  esto  es  lo 
que  hicieron  muchos  de  estos  pueblos  que  estaban  alistados  en 
la  caballería  de  Sertorio;  y  fué  tan  vehemente  el  senthniento 
que  tuvieron  cuando   supieron  su  muerte,  que  dejándose  lle- 
var de  la  desesperación  se  mataron  los  unos  á  los  otros  hasta 
que  no  quedó  ninguno;  cuya  gente  sin  duda  serían  aquellas 
Ap J- 1 •c.a5. compañías,  que  según  escribe  Apiano  habia  elegido  Sertorio 
para  guardaí  de  su  persona  en  campaña,  porque  tenia  forma- 
do mayor  concepto  de  la  fidelidad  de  los  españoles,  que  de  la 
de  tos  italianos. 

10  Estas  compañías  fueron  enterradas  en  el  lugar  donde 
se  mataron;  y  para  memoria  de  tan  peregrino  suceso  se  puso 
allí  una  piedra,  cuya  inscripción  contenia  todo  el  hecho,  y 
según  escriben  Ambrosio  de  Morales  y  Antonio  Viladamor,  es- 
taba la  dicha  piedra  cérea  de  la  ciudad  de  Viqué:  lo  que  pa- 
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rece  raficiente  indicio  de  que  por  allí  sueeditf  el  hecho.  La  ins- 
crípcíou  de  la  piedra  es  }a  sigaiente; 

HIC.  MüLTiEJ.  Qü^.  SE.  MANIBÜS.  Q.  SERTORIL 
TÜRM^.  TERRE.  MORTALIÜM.  OMNIÜM.  PAREN- 
TI.  DEVOVERE.  DUM.  EO.  SÜBLATO.  SÜPERESSE. 
T^DERET.    ET.    PORTITER.    PUGNANDO.    INVI-   ' 
CEM.  CECIDERE.  MORTE.  AD.  PRiESENS.  OPIA- 
TA. JACENT.  VÁLETE.  POSTERL 

'II  La  traducción  de  las  palabras  latinas  qne  contiene  la 
copiada  inscripción ,  quiere  decir  r  Aquí  están  entertudas  mu* 
chas  compañías  de  senté  de  á  codoIIo  de  Quinto  Sertoria^ 
que  se  ofrecieron  á  la  tierra^  madre  de  todos  los  mortales^ 
porque  muerto  él^  les  era  la  vida  fastidiosa  6  enfadosa  \  y 
así  pugnando  fuerte  y  valerosamente  se  mataron  los  unes  á 
los  otros  ^  siendo  entonces  deseada  de  ellos  aquella  muerte 
que  recibieron  de  buena  voluntad.  Usaban  entonces  los  fami- 
liares matarse  detrás  de  sus  señores ,  principalmente  ea  Espa-* 
fia  9  segnn  lo  dicen  Beuter  y  Víladamor.^ 

12     De  esto  resulta  que  aquellas  compañías  de  Sertorío  que 
estaban  en  los  ausetanos  y  quizá  eran  de  la  misma  tierra ,  ama-* 
ron  á  Sertorio  tanto  y  mas  qoe  los  andaluces  y  portugueses; 
pues  no  quisieron  sobrevivirle :  cuyo  estremo  era  entre  gentiles 
de  grande  alabanza,  porque  acreditaba  lo  sumo  del  amor.  Pe- 
ro semejante  hecho  entre  cristianos  solo  demostraría  la  falta 
de  la  virtud  de  h  fortaleza ,  y  e)  temor  de  los  trabajos  de  esta 
Tida,  que  no  acobardan  á  los  que  están  constantes  en  la  fé, 
como  lo  muestra  bien  S.  Agustín  en  los  libros  de  la  Ciudad  AugDsU.  r. 
de  Dios:  por  lo  eual  está  justamente  prohibida  en  el  Derecha*^* '^' "**í"* 
como  se  puede  ter  en  un  concilio  Bracarense,  y  largainente  conc^Br ach. 
^n  e)  jurisconsulto  Francisco  Arias.  hi  can.  Pia- 

fult.aaq.^. 

CAPÍTULO    LXVII.  A^'Tir"'' 

de  Del  10  Qu» 
rt  TV  iaa»d  134, 

Como  después  de  pacificada  España ,  queriendo  Pompeyo  vol* 
verse  á  Roma^  puso  sus  trofeos  en  los  Pirineos. 

I     vJon  las  muertes  dé   Perpena  y  de   Sertorio  .  quedaba  Afio  69  áot. 
concluida  la  guerra:  pero  estaba  España  tan  revuelta,  que  tu-^«^""^' 
To  Pompeyo  necesidad  casi  como  ganarla  de  nuevo.  Allanáron- 
se luego  estas  dificultades;  y  Pompeyo  puso  pacíficamente  to* 
da  España  bajo  la  obediencia  del  oeuado  de  Roma ;  porque  su 
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prudencia  y  valor  lo  fecilitó  todo ,  ja  con  las  armas ,  ya  con  la 
palabra,  pues  de  todo  sabía  usar  este  ingenioso  y  pradente^ 
Piue.  ¡a  vita  capitán  9  según  particularmente  lo  dice  Plutarco  en  la  yida  de 
Pomp.        ^^^Q  ilustre  ciudadano  romano.  De  esta  manera  el  fin  de  su 
empresa ,  que  parecía  muy  difícil ,  le  logró  con  tanta  facilidad, 
que  conforme  dice  Ensebio  sujetó  toda  Espada  en  la  olimpía- 
da  176,  corriendo  el  aíto  cinco  mil  ciento  treinta  de  la  crea- 
Bergo.  I.  7.  cion  del  mundo ,  que  según  la  cuenta  de  Jacobo  Bergomen^ 
se  venía  á  ser  en  el   año  sesenta  y  nueve  antes  del  glorioso 
Nacimiento  de  Cristo  nuestro  Salvador  y  Maestro;  que  fué  el 
mismo  año  en  que  asesinaron  á  Sertorio,  conforme  la  cuenta 
de  algunos  qíie  he  referido  en  el  capítulo  precedente,  6  á  lo 
menos  entre  los  dos  años  sesenta  y  nueve  y  setenta,  confor- 
Mo.i.8.c.aft.me  quieren  Morales  y  Víladamor,  6  según  otra  cuenta  que  he 
Viíad.c. 46. llevado  en  el  anterior  capítulo,  al  ultimo  del  año  sesenta  y 

ocho. 
Aifoiiioc4.     2     Dice  Alfonso  de  Cartagena  que  concluido  todo  lo  referi- 
do, se  volvid  Pompeyo  á  Roma,  dejando  á  sus  hijos  y  á  los 
capitanes  Afranio  y  retreyo  en  España;  pero  es  error,  pues 
mas  abajo  en  los  capítulos  setenta  y  uno  y  ochenta  y  dos  diré 
Beot  I    é  ^^^°^^  vinieron  estos.  Lo  cierto  en  que  coneuerdan  todos  los 
c. 45,        *y«  citados  y  con  ellos  Beuter  y  Morales,  es  que  Pompeyo  se 
Mor.  1.  a.  c.  fué  á  Roma ,  y  que  á  España  vino  Antistio ,  como  lo  dije  en 
^^*  el  capítulo  sesenta  y  ocho. 

3  Marchando  Pompeyo  á  Roma  (según  dicen  los  mismos 
autores  citados)  hacia  su  camino  por  tierra,  atravesando  los 
Pirioéos  para  pasar  á  Francia ,  y  al  llegar  á  aquellas  monta- 
í!as,  en  las  alturas  y  cimas  de  ellas  colocd  los  trofeos  de  las 
victorias  que  habia  obtenido  en  las  guerras  de  España ;  y  de 
ellos  hizo  memoria  Plinio ,  diciendo  que  los  habia  ganado  rprn- 

Eeyo  en  ochocí^tos  cuarenta  y  seis  pueblos,  desde  los  Alpes 
asta  las  líltimas  partes  de  la  España  Ulterior ;  y  que  los  puso 
en  los  altos  de  los  Pirineos.  También  se  hace  memoria  de  ellos 
en  aquella  piedra  que  Ambrosio  de  Morales  dice  se  halM  en* 
Roma  poco  antes  que  él  escribiese  sn  obra:  cuya  inscripción 
decia  de  este  modo: 

POMPEYUS.  SICILIA.  RECÜPERATA.  AFRI- 

CA.    TOTA.    SÜBAGTA.    MAGNI.    NOMINE. 

IN  DE.  CAPTO.  AD.  SOLIS,  OCCASÜS.  TRANS- 

GRESSUS.    ERECTIS.    IN.    PYRINEO.    TRO- 

PH^IS.   OPPIDIS.  DGCCLXXXVI.  AB.  ALPI- 

BÜS.    AD.    FINES.    HISPANICE.    REDACTIS. 
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SERTORIUM.  DOMÜIT.  BELLO.  SERVILL 
EXTINGTO.  ITERÜM.  TRIÜMPHALES. 
CüRRÜS.  EQÜES.  ROMANÜS.  INDÜXIT. 
DEINDE.  AD.  TOTA.  MARÍA.  ET.  SOLIS.  OR- 
TÜS.  MISSÜS.  NON.  SEIPSÜM.  TANTUM. 
SED.  PATRIAM.  CORONAVIT. 

4  Omito  el  tradaeirla ,  porque  con  la  narración  del  hecho 
que  la  antecede  9  queda  suficientemente  esplicada.  Y  aunque 
sé  que  algunos  como  Pedro  Miguel  Garbonell  en  sus  Memo- 
rables, manuscritos  la  ponen  mas  estendida ,  como  no  hace  tam- 
poco á  mi  propósito ,  no  ho  querido  detenerme  ahora  en  ave- 
riguar en  qué  se  fiíndan. 

5  Este  hecho  de  alzar  Pompeyo  los  trofeos  fué  tan  seífa^ 
lado  y  famoso  y  se  hizo  con  tanta  fiesta  y  solemnidad,  que 
debió  ser  sabido  por  todo  el  mundo:  y  no  faltaron  unos  que 
lo  tuvieron  á  bien  y  otros  á  mal  9  atribuyéndolo   á   soberbia 

y   Vanagloria  de  sus  hechos.   Porque  dice   Diotf  histérico  que^*<"»  '•  4«* 
Fompeyo  no  fué  loado  ni  aplaudido  9  antes  si  murmurado  de 
sus  émulos. 

6  Para  averiguar  en  qoé  consistían ,  y  en  qué  sitio  fueron 
puestos  estos  trofeos ,  hay  bastante  que  decir;  porque  se  ha- 
lla escrito  con  variedad.  Unos  escriben  que  los  trofeos  colga* 
ban  de  unas  grandes  y  gruesas  argollas  de  hierro  9  en  lo  mas 
alto  de  aquellas  montañas  9  como  ademas  de  Morales  9  Vila*  . 
damor  y  fieuter9  hace  mención  Francisco  Calza.  De  estas  ar-'Calzac.  18. 
gollas  se  hallan  aun  dos  en  él  puerto  de  Andorra  y  Alta- 
vaca  9  como  de  ello  hice  mención  en  el  capítulo  cinco  del  li- 
bro primero  y  volveré  á  hablar  en  el  cincuenta  y  nueve  del 

libro  cuarto.  Y  si  es  allí  donde  estos  dicen  9  parece  que  Pom-^ 
peyó  colgaría  sus  trofeos  de  aquellas  argollas  9  como  que  repre* 
sentaban  las  puertas  9  con  que  por  aquella  parte  se  divide  Es¿ 
pafía  de  Francia.  Micer  Gerónimo  Pan  va  va  por  otro  cami- 
no 9  y  conceptiía  por  sitio  de  aquellos  trofeos  el  promontorio  de 
Cervaria  9  que  está  á  la  parte  de  acá  de  Portvendres  9  como  lo 
.  dejo  dicho  en  los  capítulos  cuatro  9  seis  y  veinte  y  dos  del  li- 
bro primero  9  cuya  opinión  trae  en  su  libro  de  montihus\  y 
dice  que  aun  en  su  tiempo  se  hallaban  vestigios  9  aunque  no 
sefiala  cuales.  Esteban  Garibay  escribe  muy  diferente;  pues Ga.  1.6 c.iS. 
dice  que  no  se  ha  de  entender  que  Pompeyo  colgase  cosa  al- 
guna con  nombre  de  trofeos  en  los  Pirineos  ni  en  otro  sitio 
alguno ;  sino  que  edificé  la  ciudad  de  Pamplona  al  pié  de  los 
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Pirineos  9  y  la  dio  su  nombre  en  memoria  de  sos  trofeoí  y 
victorias.  ¥  dice  qoe  así  hemos  de  entender  d  lugar  de  Pli- 
nio  arriba  alegado :  coya  autoridad  ignoro  como  la  entiende  6a« 
ribay,  poraue  no  prueba  su  intención.  De  modo  que  como 
hasta  aquí  hay  tanta  divergencia  de  opiniones  sobre  el  asunto, 
conviene  hacer  la  dedeion  en  el  capítulo  sigoiente. 

CAPÍTULO    LXVIII. 

Se  trata  con  certidumbre  el  sitio  de  los  Pirineos  en  ¿Um^ 
de  Pompeyo  puso  les  trofeos ,  en  qué  ocasim  y  m  qué 
consisten. 

ii4«roiup.i.     I     dan  6er<$nimo  nos  saca  de  la  duda  concebida  con  la 
Epiflc  II.    variedad  de  opiniones  escritas  en  el  precedente  capítulo:  paea 
dice  este  grande  Santo   y  Doctor  de. la  Igle^a  en  la  epístola 
que  escribid  á  Ripario  y  Desiderio ,  presbíteros  de  esta  ciudad 
de  Barcelona ,  en  cierto  pasage  y  acomodado  propósito  del  ob- 
jeto de  aquella  carta ,  que  Pompeyo  habiendo  domado  las  fuer* 
cas  9  y  humillado  los  bríos  de  los  españoles ,  yéndose  de  Es- 
pada,  deseoso  de  alcanzar  el  triunfo  que  ^onnaba  tener  Ine- 
go  que  llegase  á  Roma  por  los  méritos  que  á  ello  le  hadan 
acreedor,  al  tiempo  que  pasaba  por  los  montes  Pirineos  hisa 
aprecio  de  las  noticias  que  llevaba^   de  que  en  aquellos  fra- 
gosos bosques  se  ocultaban  muchos  vagamundos,  hombres  per- 
didos ,  acogidos  allí  huyendo  de  las  guerras  pasadas ;  que  obra- 
ban facinerosamente  robando  y  matando,  siendo  crueles  ene- 
migos de  la  república  de  Roma ;  y  que  eran  capaces  saliendo 
de  allí  á  las  llanuras,  de  volver  á  perturbar  la  quietud  y  al- 
l>orotar  el  reino.  Con  estos  recelos  Pompeyo  resolvió  precaver 
este  dafio ;  y   á    este  fin  dio  sobre  ellos  con  tanto  aire ,  que 
los  arrojó  de  allí,  haciéndolos  pasar   á   la   parte  de   Francia 
septentrional  de  Cataluña,  allí  donde  hoy  está  la  ciudad  que 
los   latinos   nombran   Canvenarum^  y  que  nosotros  llamamoi 
Comenge ;  de  la  cual  dice  el  mismo  Santo  que  en  sus  princi- 
pios tomó  este  nombre  por  la  conveniencia  y  ayunt^imiento  de 
aquella  infame   gente,  que  todos  acordes  convinieron  en  fun- 
darla y  poblarse  en  ella.  Esta  noticia  no  es  fuera  de  mi  pro- 
pósito ,   porque  aquella  ciudad  en  el  dia  es  episcopal  9   y  su 
diócesis  se  estiende  hasta  todo  el  valle  de  Aran,  que  es  un4 
de  los  corregimientos  de  Cataluña;  y  también  porque  con  es- 
tas noticias  se  entenderá  mejor  lo  que  á  su  tiempo  diré  del 

Petrar.diaL}jig|.ggíarca  VigilanCÍO. 

^cra**©f'ad-     ^     Hecho   esto   por    Pompeyo,  dice  el    célebre  Francisco 
^^M  fortu.  Petrarca  referido  por  nuestro  Francisco  Gompte,  que  Pom- 
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ptjo  en  la  falda  del  Pirineo  quiso  celebrar  sus  obtenidas  vic- 
torias con  una  alegre  fiesta;  y  en  ellas  se  hizo  dar  un  varo- 
nil  triunfo  por  sus  soldados ,  amigos  y  confederados  á  la  usan* 
2a  romana ,  mandando  que  se  hiciese  una  imagen  6  figura  al 
natural  de  su  rostro  9  de  modo  que  aparentase  su  misma  edad 
y  manifestase  su  natural  fiereza ;  para  que  la  honfasen  7  ▼^ 
nerasen.  Y  en  el  tiempo  que  duraba  la  fíesta ,  imitando  rom- 
peyó  al  grande  Hércules  en  el  hecho  de  plantar  las  colum- 
nas en  Gibraltar;  y  á  semejanza  de  Alejandro  Magno,  que 
(como  dice  Estrabon)  en  el  estremo  de  las  Indias,  en  señal 
de  sus  victorias  puso  unas  aras  6  altares:  así  Pompeyo  hizo 
edificar  semejantes  obras  magníficas,  para  señal  y  perpetua 
memoria  de  las  grandes  victorias  que  habia  obtenido  en  Es- 
paña; cuya  obra  fué  construir  y  fabricar  en  sitio  alto  unas 
columnas  6  montañas  altas  en  forma  casi  piramidal ,  que  fue- 
ten  señal,  memoria,  término  y  límite  de  lo  que  él  habia 
conquistado:  y  á  aquellas  columnas  6  montañas  altas  y  agu- 
das que  artificialmente  hizo  construir,  las  nombraron  trofeos^ 
porque  conforme  dice  Ambrosio  Galepioo,  no  solo  son  trofeos 
los  despojos  que  antigua  y  primitivamente  se  solían  colgar  de 
los  árboles ,  sino  que  también  son  nombrados  y  comprendidos 
en  el  nombre  de  triunfos  las  memorias  que  después  se  han 
acostumbrado  hacer  de  piedras  en  las' montañas  6  sitios  emi« 
nentes.  Y  para  probar  esto  trae  un  lugar  de  Salustio,  que  ha- 
ce mención  de  estos  trofeos  de  Pompeyo  puestos  en  los  mon- 
tes Pirineos,  y  en  arcos  de  mármoles  en  Roma.  De  lo  cual 
arguye  Salustio  que  aquellos  trofeos  son  de  piedra,  y  se  de- 
ben entender  de  cualquier  monumento  6  memoria  que  queda* 
re  de  aquellas  cosas.  De  modo  qne  es  cierto  que  no  debiao 
ser  aquellos  trofeos  de  Pompeyo  armas  ni  escudos  que  colga- 
sen de  lo  alto ,  sino  memorias  que  se  construyeron  de  pié ,  y 
las  elevaron  en  alto,  en  testimonio  y  memoria  de  las  dichas 
victorias,  y  como  fitas  y  seífales  entre  España  y  Francia. 

3    Sabida  ya  la  ocasión  por  qué  se  pusieron ,  y  qué  cosa  eran 
estos  trofeos,  falta  cumplir  lo  prometido  en  cuanto  al  sitio 
donde  estaban.  Y  en  este  particular,  de  cuantos  escritores  he 
citado  en  el  capítulo  antecedente  antiguos  y  modernos,  uno  so- 
lo ha  acertado;  y  otro  es    el  que  se  declara   con   perfección, 
aunque  hasta  aquí  no  le  he  citado:  porque  no  están  los  tro- 
feos en  Cervaria  6  Goblliure ,  ni  en  Altavaca ,  ni  en  Andorra, 
üi  en  Pamplona,  sino  en  aquel  ramo  6  cordillera  de  monta- 
fia  Pirinea   que  baja  de  Canigé  hasta  la  fuente  de  Salsas  jOb.deGer.i. 
promontorio  de  Laucata,  á  la  parte  de  alli  del  Rosellon,  «>- J¿^^*^^''* 
mo  lo  escribe  nuestro  Obispo  de  Grerona  refiriendo  á  Estrabon.  comp.c«*ft,  3 
Y  nos  lo  declara  mas  Francisco  Gompte  natural  de  la  villa  de  j  a, 
TOMO  11.  23 
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Illa ;  el  cual  como  vecino  de  aquellos  territorios  y  de  aqaella 
misma  comarca   donde  está  su  casa,   y  que  debe  saber  mas 
que  todos  los  otros  sabios  en  casa  agena,  merece  mucho  mas 
crédito.   Este  autor  pues,  en  su  Geografía  manuscrita  de  los 
condados  de  Rosellon  y  Cerdaíía,  dice  que  en  laa  faldas  y  raí- 
ces de  los  Pirineos  en  la  tierra  de  Fonolleda,  que  hoy  es  po- 
seída por  los  franceses,  al  pié  de  la  montada  que  divide  á  los 
ecrberanos  de  los  fonolledas,   en  la  falda  de  la   montada  que 
comienza  á  bajar  del  coll  de  S.  Luis  á  la  vuelta  de  levan- 
te, la  cual  da  fin  en  el  cap  de  Laflandi^  en  el  término  de 
Cuides^  que  es  pueblo  de  cerca  de  trescientos  vecinos  y  capi- 
tal de  la  FonoUeda,  se  hallan  unas  montadas,  que  soíí  mas 
de  cincuenta,  todas  redondas,  separadas  de  la  grao  montada 
Pirinea,  que  cada  una  de  ellas  tiene  cerca  de  cien  pasos  de 
circunferencia  y  otro  tanto  de  alto,  hechas  sin  duda  manual- 
mente de  mucnas  pedas  que  juntaron  y  conglotíiiaroo  las  unas 
sobre  las  otras ,  de  tal  modo  argamasadas ,  que  á  la  primera 
vista  aparentan  ser  montadas  naturales;  porque  en  ellas  hay 
muchos  árboles  salvages  de  diversas  maneras;  y  estos  son  los 
trofeos  de  Pompeyo  de  que  aquí  vamos  hablando ,  y  buscando 
8U  sitio.  Prueba  esto  el  mismo  Francisco  Gompte  con  autoridad 
de  Estrabon  (que  yo  pienso  ser  la  misma  que  ha  seguido  el 
Suaboat.  4.  Obispo  de  Gerona ),  quien  describiendo  la  ribera   del   mar  de 
Francia,  desde  Italia  hasta  Espada,  cuando *habla  de  la  Ga- 
lia  Narbonense ,  dice  que  los  trofeos  de  Pompeyo  de  que  aquí 
vamos  tratando ,  eran  límite  y  término  de  la  división  de  Fran- 
cia y  Espada ,  y  que  distaban  treinta  y  seis  millas  de  Narbo- 
na.  Así  que  desde  Narbona  al  sitio  de  los   trofeos   hay  diez 
grandes  leguas  catalanas,  que  á  muy  corta  distancia  hacen  tas 
treinta  y  seis  millas  que  dice  Estrabon»  Y  de  aquí  concluye 
Gompte  que  precisamente  aquellos  son  los  trofeos :  con  lo  que 
se  evidencia  que  ni  están  de  la  parte  de  acá  de  Rosellon,  ni 
tampoco   este   condado   era   entonces  de   Francia.   Resultando 
también  errada  la  opinión  de  que  los  trofeos  estaban  en  Cer- 
varia, Gobliiure  6  Uap  de  Greus;  porque  desde  estas  partes 
basta  Narbona  hay  sesenta  y  nueve  millas,  que  son  las  diez 
y  nueve  leguas  que  nosotros  contamos ,  en  esta  forma :  de  Cap 
de  Greus  á  Gobliiure  cinco  leguas:,  de  Gobliiure  y  Cervaria 
hasta  Perpidan  cuatro:  desde  Perpidan  á  Narbona  diez;  qo^ 
todas  juntas  componen  diez  y  nueve  por  la  costa  del  mar.  WJ 
también  otra  razón  que  conduce  nmcho  á  la  prueba  de  esta 
opinión ;  y  es  contar  la  distancia  que  hay  desde  la  ciudad  de 
Empurias  hasta  estos  trofeos,  la  que  escribiré  hablando  del  con- 
cilio  Iliberitano  en  el  capítulo  segundo  del  libro  quinto,  p«' 
ra  probar  que  fué  este  concilio  en  Gobliiure,  y  que  GoblUure 
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era  entonces  de  Espada;  y  alH  me  refiero.  Concluyo  pues  di* 
ciendo  qae  por  todas  estas  razones  ^  no  {ludieron  estar  los  tro* 
feos  en  Andorra^  ni  en  Altavaca;  ni  se  puede  entender  que 
en  memoria  de  ellos  fuese  edificada  la  ciudad  de  Pamplona, 
como  lo  opinan  los  que  en  el  antecedente  capítulo  he  notado; 
y  por  consiguiente  debemos  creer  como  cierto  que  los  trofeos 
del  gran  Pompeyo  son  aquellas  cincuenta  y  mas  montañas  he* 
chas  artificialmente  en  forma  piramidal  en  el  dicho  territorio 
de  Fonolieda«  Volvamos  ahora  á  la  historia. 

CAPÍTULO    LXIX. 

Como  Añtistio  fué  pretor  y  Julio  César  questor  de  España; 
y  de  la  memoria  y  hechos  de  Aulo  mevio  de  la  ciudad 
de  Fique. 

1  Jjlegado  Pompeyo  á  Roma ,  goz<$  allí  de  otro  mas  cum« 
plido  triunfo  que  aquel  que  sus  soldados  y  amigos  le  habían 
dado  en  la  falda  del  Pirineo  de  Cataluíia ,  como  se  puede  ver 
leyendo  á  Carlos  Sigonio,  en  sms  Fastos  de  los  Romanos.  Y 
como  es  de  nobles  condiciones  no  olvidar  nunca  á  personas  de 
buena  voluntad  9  conociendo  Pompeyo  la  que  los  espadóles  le 
tuvieron ,  y  que  se  la  continuaban  en  su  ausencia ,  no  fué  bas- 
tante la  magestad  y  triunfo  para  borrarlos  de  la  memoria  ni 
minorar  el  amor  que  los  tenía.  Antes  bien ,  como  los  espartó- 
les le  obedecían  y  servían  en  cuanto  les  mandaba  desde  Ro- 
ma ^  él  también  los  favorecía  y  amparaba  en  todo ;  y  con  es- 
pecialidad á  los  de  la  provincia  Citerior,  conforme  así  lo  di- 
cen todos  los  autores  que  en  los  precedentes  capítulos  tengo 
citados;  y  con  mas  particularidad  Morales.  Mo.l.8.c.ftA. 

2  Después  que  Pompeyo  hubo  salido  de  Espada  en  el  ado 
sesenta  y  siete  antes  de  Cfristo  según  se  congetura  de  Morales 

y  Yiladamor,  vino  á  Espada  Añtistio  con  título  de  pretor ;  y  ^*^*^^*^^* 
en  su  compariía  vino  Julio  César  con  cargo  de  questor  6  teso- 
rero de  la  repiíblica  romana ,  como  parece  de  Suetonio  Tran- 
quilo; y  de  lo  que  escriben  Dion,  Morales  y  Pineda  parece  ^J<"»^«  37» 
S[ue  ejercíd  este  oficio  en  Cádiz :  aunque  también  se  puede  in-  -  ^^  •»o.c.i. 
erír  que  su  residencia  era  en  Cádiz  y  el  ejercicio  del  empleo 
comprendía  toda  Espada 9  lo  uno  porque  no  repugna,  y  lo  otro 
porque  Plutarco  y  Juan  Sededo   dicen  que  César   fué  q^^^^r  ^^^¡¿ru. ' 
de  Iberia  9  hablando  así  en  general  de  toda  ella.  5^^,  ti^,  ¿^ 

3  Como  quiera  que  fuese ,  estando  Roma  en  este  estado  c.  u 
de  cosas  con  Espada ,  se  tuvieron  algunos  ados  de  quietud.  Pe- 
ro en  aquella  capital  y  en  otras  partes  había  demasiado  en  qué 
entender;  porque  aunque  durante  el  consulado  de  Servilio  Ya- 
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tia  Isanro  y  de  Apio  Claudio  Pulcher  (que  según  S.  Gregorio 
y  Holoandro  en  los  Fastos  consulares ,  fué  en  el  año  seiscien- 
tos  setenta  y  cinco  de  la  fundación  de  Roma ,  y  sesenta  y  sie- 
Bergo.  1.  ^'•te  antes  de  Cristo  según  Jacobo  Bergomense)  se  sabe  que  mu- 
.  rió  Sila  9  causador  de  tantas  guerras ,  así  en  Esparia  como  en 
toda  la  repiíblica  romana ;  no  obstante  ^  con  su  nuierte  aun  ne 

3ued<5  del  todo  pacificada  la  repiíblica.  Pero  como  el  pormenor 
e  aquellas  guerras  no  es  propio  de  esta  Crónica ,  trataré  solo 
de  aquella  parte  de  ellas  que  lo  es.  Y  habiendo  prometido  en 
el  capítulo  doce  de  este  libro  tratar  de  Aulo  Mevio  de  la  ciu- 
dad de  Vique,  de  razón  es  y  de  justicia  que  lo  cumpla  hacien- 
do honrosa  mención  de  este  insigne  ausetano ,  que  se  hi20  cé- 
lebre  así  por  su  valor  en  las  armas ,  como  por  su  (»ridad  fra- 
ternal y  singular  piedad  catalana ;  pues  aunque  gentil ,  puede 
servir  de  ejemplo  á  muchos  católicos,  y  es  gloria  de  nuestra 
Cataluña )  y  particular  honor  de  aquella  ciudad  so  patria,  el 
haber  producido  un  hijo  tan  pió  y  liberal.  Y  también  para  que 
se  vea  que  en  nuestra  Cataluña  en  todos  tiempos  hemos  tení'- 
do  hombres  valerosos  y  grandes  guerreros,  dignos  de  memo- 
ria :  que  no  solo  en  sus  propias  casas ,  sino  fuera  de  ellas ,  en 
remotas  y  apartadas  regiones  sabian  campear ,  adquirir  coronas 
para  sus  señores ,  y  eterna  fama  para  sí ;  y  que  eran  estimados 
del  pueblo  romano ,  y  honrados  con  el  honor  con  que  acostum- 
braban honrar  sus  hijos  y  ciudadanos. 

4    Es  de  saber ,  pues ,  que  por  los  años  setenta  y  dos  antes 
de  Cristo  según  el  Bergomense ,  el  pueblo  romano  comenzó  á 
tener  muy  sangrientas,  crueles  y  costosas  guerras  contra  Mi- 
tridates  Key  de  los  partos ;  por  motivo  de  que  teniendo  es- 
te Rey  comenzada  ya  la  guerra  contra  Nicomedes  Rey  de  Bi- 
thinia ,  los  romanos  que  le  eran  confederados ,  amonestaron  á 
Mitridates  para. que  sobreseyese   é   hiciese   la  paz.   Y  él  no 
quiso  hacer  caso  alguno  de  esta  mediación ,  despreciando  la  au- 
toridad del  Senado  romano,  conforme  lo  escribea Justino,  Oro- 
sio,  Apiano,  Plinio  y  Gelio,  referidos  por  el  Bergomense ^  Amr 
l^^ij5,c^ig^brosio  de  Morales,  S.  Antonino  de  Florencia  y  Mariana.  Era 
S.Aaion.'tit.  aquella  provincia  de  los   partos  en  el  Xsía  mayor,  parte  de 
4.c.5.S.a7-  la  región  de  Asirla  según  algunos ,  ó  según  otros  era  parte  de  la 
**•'•*•  3' ••Scythia  oriental;  la  cual  por  haberse  poblado  de  gente  dester- 
^*  rada  de  la  Scy tbia  occidental  se  nombró  Parthia  ;  porque  p(U> 

tho  en  lengua  scythia  quiere  decir  desterrado^  como  lo  dice 
Juliano  en  el  libro  veinte  y  dosr  £stendíase  aquella  provincia 
tanto ,  que  tenia  dentro  de  su  ámbito  veinte  y  dos  reinos ,  cir- 
cundados al  oriente  de  la  provincia  de  Xsia,  al  mediodía  de 
la  Caramania,  á  poniente  de  los  Medos,  y  al  septentiJoa  ó 
norte  de  los  Hircanos»  Comentada  pues  por  los  romanos  la 
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gaerra  contra  los  partos  en  el  dicho  afto  de  setenta  j  dos,  da« 
TÓ  di€2  ados  continuos ;  á  mas  de  otros  muchos  encuentros  que 
tuvieron  en  los  otros  diez  años  siguientes  según  algunos,  6  en 
los  veinte ,  conforme  quieren  otros :  y  no  falta  quien  diga  que 
duraron  cuarenta  atfos.  En  los  principios  de  aquella  guerra 
Mario  7  Sila  unas  veces  vencieron  á  Mitridates  y  otras  fueron 
por  él  vencidos.  Después  á  lo  líltimo  de  los  dichos  prime^ 
ros  diez  años  de  aquella  continua  guerra ,  corriendo  el  a(k>  seis« 
cientos  ochenta  de  la  fundación  de  Roma  según  Gregorio  Ho- 
loandro,  que  conforme  cuenta  el  Bergomense  era  el  año  seis* 
cientos  tres  antes  del  Nacimiento  del  Redentor  Jesucristo ,  sien- 
do cónsules  en  Roma  Lucio  Lícinio  Luculo  y  Marco  Aurelio 
Gota,  como  necesitaba  el  Senado,  según  el  estado  de  aquella 
guerra,  poner  en  ella  la  presencia  y  autoridad  consular,  de- 
liberó que  Luculo  pasase  i  Asia  contra  e!  rey  Mitridates^ 
quien  unas  veces  vencido  y  otras  vencedor,  siente  acometía 
á  los  romanos ,  y  hacía  crueles  estragos  en  la»  guarniciones  da 
ellos  y  en  las  tierras  de  su^  confederados  r 

5  Lleg^tdo  Luculo  al  Asia,  acometió  á  Mitridates  con 
tanto  acierto  y  ventura,  que  le  venció  en  muchas  batallas,  y 
especialmente  en  una  ocasión  le  cercó  á  él  y  á  su  Real  dentro 
de  un  profundo  valle,  y  le  hizo  levantar  el  sitio  que  habia 
puesto  á  la  ciudad  de  Cyc/ceAia ,  obligándole  á  tomar  la  mar- 
cha para  su  país;  pero  Luculo  le  siguió,  y  le  matd  mas  de 
quince  mil  hombres. 

6  Entre  muchos  valerosos  soldados  de  varias  naciones  que 
eo  esta  guerra  de  Asia  militaron  baje  las  venturosas  banderas 
de  los  romanos,  el  que  mas  se  distinguió  fué  et  tribuno  non^ 
brado  Aula  Mevio.  Era  este  valiente  guerrero  natural  de  nues- 
tra ciudad  de  Vique,  y  se  semejó  ei>  la  venida  al  mundo  at 
glorioso  S.  Ramón  Nonat ;  ó  por  mejor  decir ,  el  Santo  se  ase- 
mejó á  él ,  pues  fué  muchos  años  antes :  no  nació ,  porque  sa 
madre  nombrada  Publia  Elia  murió  de  los  dolore»  antes  de 
darle  á  luz,  y  luego  le  sacaron  por  un  costado  del  cadáver 
materno.  Su  padre  que  se  llamaba  Aldo ,  murió^  también  cua- 
tro años  después,  dejando  este  soto  hijo  varón  con^  doce  hem- 
bras. Crióse  felizmente  hasta  la  edad  de  veinte  años^,  y  fué 
instruido  en  las  morales  virtudes  que  se  alcanzaron  en  el  gen- 
tilismo :  reconectase  dotado  de  corazón  valeroso  y  espíritu  guer- 
rero; y  viéndose  constituido  padre  de  doce  hermanas  huérfa- 
nas ,  con  muy  pequeña  herencia  para  dotarlas ,  la  renunció  en^ 
teramente  a  £ivor  de  ellas,  sin  reservarse  otra  cesa  que  la  es- 
pada» Fiado  en  ella  y  en  su  vaFor,  se  pasó  al  Asia,,  y  se 
alistó  bajp  las  banderas  del  cónsul  romano  Lucio  Licinio  Lu- 
Cttloy  Y  en.  las  diversas  batallas  que  ganó  su  ejército ,.  hizo  aquel 
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insigne  catalán  tantas  y  tan  grandes  proeeas ,  que  tavo  él  solo 
la  mayor  parte  en  todas  las  victorias;  de  modo  qae   aanqoe 
entró  á  servir  en  aaoella  gnerra  de  simple  soldado ,    asceodid 
de  grado  en  grado  hasta  el  de  tribuno  del  ejército,   qae  era 
lo   mismo  que   entre    nosotros   coronel   graduado   de     briga- 
dier; y  salió  de  ella  cargado  de  dones  y  riquezas.     lilegado 
después  á  Roma ,  tuvo  la  satisfacción  de  hallar  también  al  Se- 
nado instruido  de  su  distinguido  mérito;  el  cual  le  hoord  con 
muchos  y  grandes  privilegios,  dándole  la  licencia  paraqne  los 
fuese  á  gozar  con  descanso  á  su  patria.  Llegó  á  ella   j  fué 
recibido  con  sumo  regocijo:  y  desde  luego  comenzó  á  espen- 
der sua  riquezas  en  beneficiar  la  patria.  Hizo  construir  en  aque- 
lla ciudad  un  pórtico  en  la  plaza,  para  la  comodidad  de  los 
negociantes  que  allí  acuden  á  vender  sus  granos  y  mercancías; 
porque  entre  los  romanos  se  acostumbraba  mucno   hacer   en 
las  plazas  esta  especie  de  pórticos,^ al  modo  que  en  el  dia  los 
vemos  delante  de  la  fuente  del  Ángel  y  en  los  encantes  de 
esta  ciudad  de  Barcelona.  Pero  hidéronse  los  de  Yique   con 
mayor  primor,  mejor  arquitectura,  y  mas  hermosa  perspecti- 
va; de  modo  que  aquella  obra  aventaja  á  cuantas  de  su  es- 
pecie hay  en  otras  plazas  de  Espaffa ;  porque  ademas  de  lo  pri- 
moroso de  la  construcción ,  la  hace  mas  visible  lo  eminente  del 
sitio  y  grande  ámbito  de  la  plaza ,  y  el  estar  hecha  en  forma 
Orbicular  y  redonda ;  y  por  todo  el  rededor  con  la  misma  per- 
fección la  rodean  los  pórticos ,  los  cuales  sirven  á  los  negocian- 
tes de  toldo  en  el  verano  contra  el  rigor  del  sol ,  y  de  cubier- 
ta en  el  invierno  para  resistir  la  inclemencia  del  cielo  y  la 
intemperie  de  las  grandes  nevadas  y  rígidas  heladas.  La  plaza 
es  capaz  para  formarse  en  ella  un  grande  escuadrón  de  gente 
de  guerra,  aunque  sea  de  caballería.  Hay  de  estension  de  uno 
á  otro  ángulo  del  pórtico  una  buena  carrera  de  caballo.  En 
medio  de  la  plaza  hay  una  empinada  fuente  en  forma  de  agu- 
ja redonda,  abundante  de  agua,  que  la  dá  por  unos  condoc« 
tos  adornados  con  hermosas  llaves  de  bronce.  Tiene  la  plaza 
su  entrada  por  seis  calles  principales  que  abocan  en  ella,  lo 
que  aumenta  la  perfección  de  la  obra ,  embelesando  la  vista  de 
los  forasteros.  Y  todo  ello  junto  manifiesta  y  mudamente  pu- 
blica la  sabiduría  del  artífice,  el  poder  de  Aulo,  la  nobleza 
de  Yique,  y  de  los  ausetanos  la  fama. 

^  Y  no  paró  en  esto  la  nobleza  de  corazón  y  liberal  mag- 
nincencia  de  Aulo  con  su  patria:  pues  hallándose  entonces  el 
eomun  de  aquella  ciudad  muy  empedado  y  reconvenido  por 
los  acreedores,  le  redimió  con  sus  caudales,  pagando  no  solo 
los  atrasos  de  pensiones,  sino  también  los  capitales.  Ultima- 
mente  Heno  de  mérito,  amado  de  sus  patricios,  querido  de  los 
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romanos ,  Mmido  y  respetado  de  los  enemigos ,  y  Heno  de  ela* 
gios  de  unos  y  otros,  muríd.  Hízosele  un  pomposo  funeral  al 
uso  y  costumbre  de  la  gentilidad.  Aula  Meoia  su  líltima  her* 
mana 9  que  fué  la  línica  que  le  sobrevivid,  iba  delante  del  ca«» 
dáver  de  su  hermano,  acompailada  de  muchos  sobrinos,  hijo» 
de  las  once  hermanas;  y  detrás  seguían  los  seis  hombrós  del 
gobierno  de  Ausa,  honrándose  aquel  serio  magistrado  6  Se^ 
virato  ausetano  de  acompadar  el  cadáver  de  quien  había  hoa« 
rado  y  beneficiado  con  tanta  liberalidad  á  su  patria»  Pusieroo* 
le  en  un  grande  y  magnífico  sepulcro,  distante  dos  estadios  de 
la  ciudad,  sitio  por  donde  pasaba  el  camino  que  iba  á  la  La* 
cetania,  que  era  el  mas  frecuentado,  y  encima  colocarcm  una 
estatua  para  condigna  memoria  suya.  ¥  esta  es  la  que  yo  pro- 
metí hacer  de  Aulo  Mevio,  cuya  narración  se  ha  sacado  de 
una  piedra  antigua ,  que  sin  duda  debid  ser  pedestal  4  peana 
de  la  estatua  que  representaba  la  persona  de  Aulo  Mevio,  la 
cual  dice  Ambrosio  de  Morales  que  se  hallaba  cerca  de  Vi-* 
que ,  y  de  ella  hacen  mención  Juan  Mariana  y  Fr«.  Juan  Pi* 
neda,  transcribiéndola  de  este  modo:; 

AVL.  MEVIO.  A.  P.  QVI.  POST.  DVODECIBT. 
SÓRORES.  POSTHVMVS.  E-  WLVA-  RESECTVS. 
ET.  QVARTO.  AETATIS.  ANNO.  PATRE. 
AVLO.  0RBATV8.  ET.  SVCCEDENTE.  PRAE- 
TAXATAE.  TEMPORE.  ANIMO.  IN.  SÓRO- 
RES. MATERNO.  PATERNO.  Q.  FVIT.  TO- 
TA. HAEREDITATE.  PRO.  CONIVGIIS.  EA- 
RVM.  RELICTA.  ET.  SIGNA.  POPVLI.  RO- 
MANÍ.  VICTRICIA.  SVB.  LVCVLO.  COS.  IN.  ASI- 
AM.  8ECVTVS.  CVM.  OPIBVS.  PLENVS.  ET. 
TRIBVNICIA.  MILETVM.  POTESTATE.  FVN- 
CTVS.  IN.  PATRIAM.  REVERTISSET.  MVL^ 
TIS.  A.  SENATV.  P.  Q.  RO.  PRIVILEGUS, 
DONATVS.  ET.  NOBILEM.  IN.  FORO.  AVSE- 
TAÑO.  PORTICVM.  STRVXISSET.  AV- 
LA.  MAEVIA.  VLTIMA.  SÓROR.  QVAE.  SV- 
PERERAT.  CVM.  MAGNA.  NEPOTVM.  MVL^ 
TITVDINE.  PRAECEDENTE.  ET.  SEVTRA- 
TV.  AV8ETAN0.  FVNVS.  SVB8EQVENTE. 
fflC.  SEPVLCRVM.  .CVM.  8TATVA.  PO^ 
SVIT.  SECVNDO.  A.  CIVITATE.  STADIO.  IN- 
LOCO.  PATRIAE.  PVBLICO.  QVO.  0MNE8. 
VRBEM.  ADEVNTES.  IN.  LACETANIAM. 
Q.  REDEVNTES.  PERTRANSIBVNT. 

Ifofa  dé  lo$  Editores.  £0  Ambrofia  de  Morales  despoef  de  hi  palabra 
h  vulva  de  la  a.>  líaea  te  lee:  P.  AGLIAE.  MATRIS.  EXTINCTAE.  Y 
después  del  struxisset  de  la  lía.  15.'  ET  PATRIAM.  AERE.  ALIENO. 
LIRGRASSETt  palabras  que  omite  el  aucor  en  el  original  cafalan^y  tara- 
bien  el  traductor.  En  la  5,^  Un.  ^  en  ves  de  prc^tanata^  8^  Ite  pratenta* 
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8  Esta  ioserípcioo  oo  tiene  necesidad  de  ser  tradacida ,  por* 
qne  con  la  narración  de  la  historia  qae  queda  hecha  de  Aolo 
Mevio,  la  tendrá  el  lector  entendida.  Y  annqoe  es  verdad  que 
me  ocarre  bastante  que  moralizar,  y  algunas  historias  que 
referir  con  este  motivo,  lo  omito,  porque  mas  me  precio  de 
fiel  historiador  que  no  de  verboso  escritor  6  inventor  de  pa- 
trañas. Solo  advierto  que  de  este  Aulo  subsisten  á  dos  leguas 
de  Vique  los  dos  pueblos  de  Sta.  María  y  S.  Juan  de  Ola: 
mudado  el  diptongo  au  en  la  primera  o,  aunque  hoy  le  usa- 
mos en  la  pronunciación  de  la  palabra,  porque  decimos  Aaló. 

CAPÍTULO    LXX. 

8e  trata  de  los  pretores  que  vinieron  á  España  desde  el 
año  sesenta  y  dos  hasta  el  de  cincuenta  y  cinco  ^  en  el 
cual  Marco  Craso  legado  de  César  vino  contra  las  pue* 
blos  sonsiatos;  y  las  batallas  que  tuvieron. 

I     L/ejados  estos  follajes  que  adornan  la  obra ,  volvamos 
á  continuar  la  historia  por  los  sucesivos  tiempos  de  ella.  Des- 
pués que  dije  que  vinieron  á  España  Aotistio  con  encargo  de  pre- 
tor ,  y  César  con  el  de  questor ,  no  he  contado  nada ,  ni  he  tenido 
Aña  6    ^^^  ^^^^  ^^  ^^^  magistrados  romanos  que  la  gobernaron.  Ni 
j  f^^       '  puedo  decir  mas ,  sino  qué  en  el  año  sesenta  y  dos  antes  de 
Cristo  vino  por  pretor  de  España  Gneo  Pisón ,  y  después  Ca- 
6a.l.6.c.i9.lido  en  el  año  sesenta,  según  escribe  Garibay.  En  tiempo  de 
estos  dos  pasaron  algunas  guerras  en  España,  pero  fueron  en 
las  tierras  que  no  corr^ponden  al  objeto  de  esta   obra;   por 
lo   que   no  quiero  detenerme  en  alargarla  con  relaciones  que 
no  pertenecen  al  objeto  que  me  be  propuesto,   que  es  escri* 
bir  tínicamente  la  Crónica  de  este  Principado ,  á  escepcioo  de 
aquellos  casos  en  que  sea  preciso  tocar  algo  de  otras  partes, 
por  la  conexión  que  tienen  con  la  historia  de  este  país  y  pa- 
ra la  plena  inteligencia,  como  lo  he  hecho  hasta  aquí. 
Afio  ¿9*      2     Pasado  el  curso  de  aquellos  años ,  Julio  César ,  que  in- 
tes  habia  estado  por  questor ,  volvió  á  venir  á  España  con  tí- 
tulo de  pretor,  según  escriben  Plutarco,  Suetonio,  Apiano,  Se- 
^   j^^     deño  y  Mejía,  los  cuales  dicen  que  fué  esta  segunda    venida 
8c/dt.a.c.i'.en  el  año  cincuenta  y  nueve  antes  de   Cristo;  y  así  lo  afir- 
Mejía  en  laman  también  Morales,  Viladamor  y  Tarafa:  pero  este  líltimo 
jrida  de  Cei.  ^,.¿  cuaudo  dijo  quc  csto  fué  el  año  en  que  César  habia  ocu- 
Viiad.c.46.P*^^^  **  Espafia;  respecto  de  que  esta  vez  no  vino  por  sus 
Tarafa C.40! intereses  y  pasiones,  sino  es  enviado  por  el  Senado   y  pne- 
blo  romano.  La  ocupación  de  España  para  sí  fué  algunos  años 
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después ,  como  veremos  en  el  capítulo  setenta  y  caatro.  Esté-» 
ban  Garibay  dice  que  esta  venida  de  César  en  calidad  de  pre* 
tor  fué  en  el  alto  cincaenta  y  ocho  antes  de  Cristo.  En  fin 
la  diferencia  sería  poca;  pero  es  ínuy  notable  la  que  trae  Ma- 
riana, poroue  dice  que  fué  ^ta  venida  en  el  afio  sesenta  y 
odio.  Yo  nago  juicio  de  que  Mariana  se  equivocé  tomando 
una  venida  por  otra;  ésto  es,  aquesta  segunda  de  que  trata* 
moa  por  la  primera,  cuando  vino  en  calidad  de  questor.  Sea 
este  ó  el  otro  motivo,  vamos  al  caso:  César  traté  enténces 
las  cosas  de  paz  y  guerra  con  mucha  prudencia  y  madurez, 
poniendo  siempre  la  concordia  entre  unos  y  otros  pueblos,  y 
entre  los  particulares  que  habitaban  en  ellos.  Verdad  es  qud 
Dion ,  hablando  de  esta  segunda  venida  de  César  á  Esparta ,  no 
dice  que  fuese  pretc^  de  toda  ella ,  sino  solamente  de  la  Lusi- 
tania.  T  por  esto  nada  tenemos  que  decir  de  su  tiempo  que 
haga  á  nuestro  propésito,  pues  solo  hemos  tocado  esto  para 
que  sirva  de  luz  á  la  inteligencia  de  otras  cosas  que  se  di- 
rán después. 

3  Acabado  el  gobierno  de  César,  se  volvié  á  Roma.  Y  en 
^1  atfo  cincuenta  y  cinco  antes  de  Cristo  vino  al  gobierno  de 
Espada  Publio  Cornelio  Léntulo  Spinter,  según  los  mismos 
autores ,  6  los  mas  de  los  que  he  alegado.  No  sabemos  si  vi^^ 
no  para  alguna  provincia  en  particular  ó  para  el  gobierno  de 
toda  España :  pero  tampoco  tenemos  que  contar  de  su  tiempo. 

4  Se  ha  de  saber  empero^    que  en  aqoel  mismo  afio  iba 

Julio   César  conquistando  la   Francia;   y  como  parece  de  8ua^^*"''-3-c» 
propios  Comentarios^  habia  él  enviado  i  la  provincia  de  Gaia-  •^^•P*  • 
aa  á  Publio  Craso  (Francisco  Compte  le  nombra  Marco  Cra-Comp.  p.  1. 
sb).  Reflexionando  este  que  habia  de  hacer  la  guerra  en  aque-^**P'^"**^* 
lia  misma  provincia  donde  pocos  afios  antes  habia  muerto  el  le- 
gado Lucio  Valerio  Reconio,  y  de  donde  Lucio  Manlio  pro- 
oénsul  hubo  de  huir  abandonando  todo  el  equipage,  reeono- 
cié  cuan  necesario  le  era  obrar  con  cuidado,  reserva   y   pre- 
vención. Por  esto  procuré  hacer  buena  provisión  de  víveres  y 
de  todo  lo  necesario;  recogié  el  mayor  niímero  que  pudo  díe 
gente  de  á  caballo,  y  envié  i  buscar,   llamándolos   por  sus 
propíos  nombres ,  á  muchos  sujetos  principales ,  fuertes  y  po- 
derosos de  Tolosa  y  de  Narbona,  ciudades  tan  conocidas  como 
todos  sabemos.  Y  desde  aquellas  regiones  se  vino  y  trajo  sos 
compafiías   á   las   tierras  de  los  sonsiatos^   i   quienes  nuestro 
Francisco  Compte  nombra  sonzuatos.  Pero  para  saber  qué  pue- 
blos eran  estos,  es  preciso  hacer  alguna  digresión:  porque  los 
que  habrán  leído  algunos  autores ,  juzgarán  que  no  pertenecen 
Á  nuestra  historia,  y  los  que   habrán  leído   otros  quizá  me 
culparían  si  omitiese  la  función  que  voy  refiriendo ,  conceptúan- 
rom  II.  24 
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dolos  por  paeblod  nuestros  y  como  tales  dignos  de  entrar  en 
esta  historia. 

5    Para  prevenir  esta  crítica ,  me  eralicariá  con  distinción  y 
claridad.  Según  lo  que  aquí  dejo  referido  siguiendo  al  mismo 
César,  parece  que  estos  pueblos  habian   de   ser   en   Guiand, 
que  era  donde  César  habia  enviado  á  Graso;  y  ai  era  así  es* 
taban  fuera  de  Cataluda :  pero  si  atendemos  á  que  Graso  des* 
de  Guiana  fué  á  los  pueblos  sonsiatos,  haremos  juicio  de  que 
estaban  fuera,  aunque  fronteros  á  Guiana.  Por  esto  el  Mtro. 
Antonio  Nebrisense  dice   que  estos  eran  pueblos  de  la  Galía 
Narbonense.   Y    como  algunos  opinan   que   los   condados  de 
Rosellon  fueron  de  pertenencia  de  la  Galia  Narbonense ,  como 
lo  hemos  visto  en  los  capítulos  cuatro ,  cinco  y  seis  del  libro 
primero :  de  esto  infiero  yo  que  no  es  fuera  de  razón  lo  que 
pinta  la  Tübla  declaratoria  de  los  logares  insignes,  que  vá  afia* 
dida   á   los   Comentarios  de  G^r,  en  cuanto  manifiesta  qué 
estos  somiatos  eran  pueblos  de  los  condados  de  Rosellon.  Abra" 
zando  y  estendiendo  esto  Francisco  Compte ,  dice  que  eran  los 
mismos  que  los  suesetanos ,  confundiendo  estos  con  los  de  Ro- 
sellon,  Conilent,  Cerdada,  Aran,  Andorra,  Capsir,  Donada, 
Salsas,  Fono! tedas  y  Gorbera:  de  modo  que  con  un  solo  vo- 
cablo quiere  comprender  y  abrazar  á  muchos ,  que  yo  he  di- 
vidido en  el  capítulo  primero  del  libro  segundo.  Pero  si  con- 
sideramos á  solas  á  los  suesetanos,  siguiendo  á  muchos  auto- 
res, los  pondremos  en  muy  diferente  lugar,  comarca  6  región. 
Verdaderamente  yo  confieso  que  si  bien  tengo  por  posible  que 
los  sonsiatos  fuesen  de  Rosellon,   aun  no  entiendo  tanta  va- 
riedad, ni  como  se  confunden  los  suesetanos  con  estos  y  con 
aquellos;  sobre  lo  cual  se  puede  ver  el  capítulo  primero  del 
libro  segundo.  En  fin,  yo  no  quiero  dar  zelos  á  nadie,  ni  sé 
á  quien  arrimarme:  haré  cuenta  que  estaban  aquí  donde  quie- 
ren el  Nebrisense,  la  Tabla  y  Francisco  Compte;  pues  si  no 
son  los  mismos  que  los  suesetanos;   á   lo   menos  serán  rose* 
Itoneses;  y  así  nos  corresponde  tratar  de  ellos. 
'6    Volviendo  al  asunto  del  capítulo,  digo  que  viniendo  Cra* 
so  contra  los  sonsiatos  y  sabida  por  ellos  su  venida ,  juntaron 
mucha  gente  de  á  pié  y  de  á  caballo,  porque  según  dice  el 
mismo  César  tenían  para  ello  bastante  proporción ,  porque  era 
numerosa  la  población  de  sus  tierras»  Luego  que  se  vieron  cofl 
un  grande  ejército,  no  aolo  no  temieron  á  Graso,  antes  bien 
le  salieron  al  camino;  y  no  esperaron  que  les  acometiese,  si- 
no que  ellos  le  acometieron  con  su  caballería,  en  gue  eran 
sobresalientes.    De   los  escritos  de  César  y  de  lo  que  presto 
diremos  se  comprende  que  los  sonsiatos  iban  capitaneados  por 
un  hombre  jéven  de  grande  valor,  aunque  César  no  le  nom- 
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"bra^,  pero  Francisco  Gompte  escribe  que  se  llamaba  Alcantuaz 
*y  (pie  iba  aeompañado  de  machos  de  sus  nobles  que  se  faacian 
«nombrar  solaros^  coya  calidad  y  condición  diré  después  confor- 
mándome con  César.  Fuesen  6  no  fuesen  los  solaros  los  que 
guiados  de  su  jéven  capitán  acometieron  á  Graso.,  ellos  traba^^ 
ron  con  él  una  buena  escaramuza,  y  habiendo  comenzado  sa 
¿ente  de  á  caballo  á  retirarse  y  los  romanos  á  irles  siguien*<> 
do  el  alcance;  improvisamente  dieron  sobre  ellos  las  otraa  com*'* 
partías  de  á  pié  de  los  soúsiatos ,  que  los  esperaban  emboscad- 
dos,  y  se  encendiií  allí  una  batalla  muy  larga  y  sangrienta^ 
porque  }o8  sonsiátos  peleaban  animosos  con  el  oi'guUo  adqniri^ 
do  en  la  batalla  que  anteriormente  habian  ganado  a  Lucio  Va*^ 
lerío  Reconio ,  pensando  ahora  que  la  libertad  de  toda  la  6uia« 
na  dependía  de  su  esfuerzo  y  valentía;  y  al  mismo  tiempo 
los  romanos  peleaban  con  un  género  de  satisfacción,  ansiosos 
de  ver  qnév  podrían  hacer  los  sonsiatos  sin  otras  legiones  ni  mas 
general  que  aquel  jéven  capitán.  Por  una  y  otra  parte  se  pe«* 
ieaba  con  esfuerzo  é  intrepidez;  pero  á  lo  líltimo  los  sonsia- 
tos, como  muchos  se  hallaban  ya  heridos  desde  el  primer  en;* 
cnentro ,  comenzaron  á  flaqúear ,  y  de  seguida  dieron  á  huir, 
en  cuya  fuga  perecieron  muchos  en  manos  de  los  romanos^ 
que  los  siguieron  con  ardor. 

6  No  paré  aquí  la  desgracia  de  aquella  nación;  porque 
Graso  se  apoderé  prontamente  de  los  puestos  y  pueblos  de  los 
aonsiatos,  los  cuales  no  nombra  Gésar.  Solo  dice  que  uno  de 
ellos  se  je  resistié  tan  valerosa  y  tenazmepte ,  que  Graso  hu*- 
bo  de  arrimar  manteletes  y  torres;  pero  los  sitiados  hicieron 
frecuentes  salidas,  en  que  le  dieron  mucho  que  hacer,  y  al^ 
gunas  veces  por  medio  de  minas  llegaron  hasta  las  trincneras 
del  Real  de  los  romanos.  Y  dice  Gésar  que  en  esto  de  minar 
eran  muy  prácticos ,  porque  tenian  en  sn  territorio  muchas  mi^ 
nas  de  metal.  Al  fin ,  viendo  que  nada  bastaba  contra  el  te- 
són de  los  romanos,  y  que  se  iban  ellos  aniquilando,  envia* 
ron  mensageros  á  Graso,  pidiéndole  que  los  recibiese  á  mer- 
eed :  y  Graso  cansado  ya  de  tantas  fatigas  y  pérdidas  como  le 
habian  cansado,  se  contenté  cotí  recibirlos  así,  mandándoles 
entregar  las  armas;  en  lo  que  ellos  eonvmíeron» 

8  Persuadíase  Graso  que  con  esto  quedaba  todo  acabado; 
pero  entretanto  que  los  anos  y  los  otros  estaban  entendienda 
en  aquel  concierto  de  paz,  se  movié  por  la.  otra  parte  del 
pueblo  Adjatonon ,  que  según  dice  Gáar  tenia  á  sa  obediencia 
el  mayor  poder  de  aquella  tierra»  Este  se  alzé  con  seiscientos 
hombres  que  se  le  ofrecieron  ellos  mismos ,  todos  escogidos  j 
tenidos  por  los  mas  valerosos  de  la  tierra ,  que  los  nombraban 
$oidro$.  Los  cuales,  segua  diee  Gésar,  vivían  con  fraternidad, 
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siendo  eatre  ellos  comunes  los  bienes  y  los  males ,  y  ertñ 
muy  sufridos  en  toda  especie  de  adversidades.  Tan  fieles  eó 
sus  amistades  9  que  jaméb  se  desampararon  hasta  morir  junto 
con  el  amigo.  Gloria  de  que  pueden  preciarse  los  roselloneses^ 
como  tínicos  en  tan  constante  fé  y  fiel  amistad.  Es  verdadera*- 
mente  cosa  memorable ,  y  que  la  acreditan  las  circunstancias 
del  escritor,  que  es  un  G^r^  eiiemigo  de  los  mismos  á 
quien  él  elogia;  lo  que  quita  toda  sospecha  de  aduladon. 

9  Habiéndose  alzado  Adjatonon  con  los  soldros,  probd  el 
salir  con  ellos,  y  levantada  lu^o  una  gritería  por  aquella  par- 
te del  Real  por  donde  él  venia,  corrió  la  gente  con  las  ar-* 
mas,  y  se  trab<$  entre  ellos  una  grande  pelea;  pero  al  fin 
Adjatonon  hubo  de  retirarse  con  su  gente  dentro  del  pueblo. 
Con  razón  podria  Graso  quejarse  de  este  movimiento  hecho 
sobre  trato ,  y  no  querer  estar  al  concierto :  pero  como  medi- 
taba lo  mucho  que  le  habia  de  costar  el  pacificarlos  por  fuer- 
za, y  el  vencer  los  demás  enemigos,  fácilmente  se  convino 
en  recibirlos  con  las  condiciones  que  antes  habian  sido  concer- 
tadas. Y  Graso  recibió  de  ellos  algunas  armas  y  algunas  arras; 
y  se  fué  luego  á  la  tierra  de  los  vaccasíos.y  de  los  tarasíes. 

GAPÍTÜLO    LXXI. 

Como  los  sonsiatos  se  alborotaron  contra  Craso  ^  y  viniendo 
sobre  ellos  ^  los  venció  en  campal  batalla  can  muerte  de 
mas  de  treinta  mil. 

Año  53.      j     JTartié  después  Publio  Graso  para  la  tierra  de  los  vac- 

casios  y  tarusios  en  el  ado  cincuenta  y  tres  antes  de  Gristo; 

G   16     o  L  ^°  ^^  siguiente ,   según   Esteban   Garibay  era  procónsul  en 

.cao.  ]^^p^^^  Quinto  Mételo  Neptuno.   Habiendo  conocido  nuestros 

sonsiatos  que  la  causa  de  haberles  tomado  su  pueblo  en  tan 

pocos  dias,  habia  sido  el  no  tenerlo  bastante  fortificado,   se 

aplicaron  á  ello,  y  le  fortificaron  mas.   Y  arrepentidos  de  la 

pasada  flaqueza,  tomaron  las  armas  y  enviaron  mensageros  á 

formar  una  grande  conjuración  con  los  de  muchas   partes   de 

la  Espada  Giterior,  de  Vizcaya  y  Gantabria,  vecinos  á  la  Guia- 

na,  y  á  los  mismos  pueblos  de  toda  su  comaiea.  Juntaron 

grandes  socorros  de  gente  bien  armada,  y  capitaneada  por  gran^^ 

des  guerreros;  y  se  dieron  arras  unos  á  otros  para  ¡a  seguri-^. 

Cesar p« 1. 1. dad,  segon  todo  así  lo  dice  el  mismo  Julio   Gésar.    Morales 

M^  ^ib  8  7  Tiíadamor,  esplicando   á  Paulo  Orosio,  alíaden  que  tam-. 

^,23.    '   '¿í^ii  enviaron  mensageros  á  algunas  de  aquellas  tierras  que  boy 

Viiad.c.  46.  son  parte  de  nuestra  Gataluña,  aunque  no  las  nombran.  En 

fin  entre  unos  y  otros  recogieron  un  socorro  que  pasaba  de  cin*. 
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caeota  mil  hombres,  segon  lo  escriben  los  mismos  autores  y 
Juan  Mariana.  Y  adade  Julio  César  que  llevaban  muchos  ca-Mar.  lib.  3. 
pitanes  que  hablan  militado  en  las  guerras  de  Quinto  Serto-^'*®* 
rio.  Estos  como  prácticos  de  las  costumbres  de  los  romano», 
tomaron  desde  luego  sitios  proporcionados ,  y  sentaron  y  fortifi- 
caron sus  Reales ;  ideando  tanü>ien  el  recoger  todos  los  víveres 
del  oontomo,  para  que  no  pudiesen  llevarlos  á  los  romano». 
Graso  en  vista  de  todo  esto,  considerando  que  los  enemigos 
le  escedian  mucho  en  el  mímeio  de  gente ,  y  que  no  le  con^ 
venia  salir  en  campaña  ni  dividir  sus  tropas,  manteníase  per-^ 
piejo :  pero  como  al  mismo  tiempo  advertía  que  le  iban  ocu^ 
pando  todos  los  pasos  y  caminos ,  quedándoles  aun  mucha  gente 
para  guarda  de  los  Reales ,  y  que  el  niímero  de  sus  enemigos 
se  aumentaba  de  dia  en  día ,  eostándoles  á  eUos  mucha  pena 
y  muchas  vidas  el. adquirir  víveres  para.su  manutención:  re^ 
celando  que  el  hambre  le  habia  de  estrediar  á  retirarse  sin 
honor,  y  que  tal  vez  le  picarían  la  retaguardia ,  resolvió  aven* 
turarse  á  la  batidla;  y  lo  propuso  á  los  suyos:  quienes  recen 
nociendo  los  espresados  motivos  que  para  dio  tenia,  aproba- 
ron todos  la  resolución,  porque  ya  se  veían  precisados  á  ello, 
y  no  habia  otro  medio  mas  proporeienado. 

2  Vista  aquella  unánime  reselueion ,  el  4Íía .  sigaietAe  al 
amanecer  sdcd  Graso  toda  su  g^te  á  campo  raso,  ordemSla 
en  dos  di  virones,  y  puso  en  el  centro  algunos  que  le  venian 
á  ayudar;  y  así  formado  se  puso  á  esperar  lo  que  harían  sus 
enemigos  que  no  le  debian  estar  l^s.  Estos  aunque  respecto 
de  su  muchedumbre,  de  su  antigua  gloria  müttar,  y  del  cor- 
to mímero  de  los  romanos,  coni^ban  pelear  con  ventaja;  con 
todo  ínuiginaron  que  sería  mejor  cantar  la  victoria  sin  sangre; 
y  á  este  fin  tomaron  enteramente  todos  los  caminos,  dejando 
imposibilitada  lá  llovida  de  víveres  al  ejército  romano:  y  te^ 
niendo  por  cierto  que  esta  constitución  les  había  de  precisar  á 
retirarse ,  estuviéronse  <|nedos  en  espera  de  este  caso ,  prevenid 
dos  para  acometerlos  en  la  retirada,  en  la  que  prectsamenta 
hablan  de  ir  muy  débiles,  ya  por  la  fatiga  del  camino,  y» 
por  el  peso  de  sus  mochilas ,  y  ya  en  fin  por  el  hambre.  Es- 
te pensamiento  era  bastante  prudente  y  &ndado ,  pero  el  éxi- 
to fué  muy  diferente  y  contrario ;  porque  Graso  conceptuando 
que  aqueUa  quietud  procedía  de  miedo,  y  viendo  á  su  gent^ 
muy  animosa  para  pelear,  y  que  se  oían  voces  de  todos  que 
no  sé  debia  aguardar  mas,  sino  comenzar  luego  la  batalla,  exor- 
tó  á  sus  tropas ,  y  con  grande  deseo  de  todos  acometié  de  im- 
proviso el  Real  de  sus  enemigos.  Aquí  unos  empezaron  á  ce- 
gar los  fdsos:  otros  con  repetidas  descargas  arroyaban  de  so 
puesto  á  los  defensores  dej^  trincheras  y  demás  reparos;  y 
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los  qtíe  habUa  Yeeído  á  auxiliar  á  Graso,  én  qaienes'  tenia 
poca  coEifianea^  servían  para  llevar  piedras,  arma«,  ramas  j 
céspedes  á  las  barrer» ,  queriendo  aparentar  y  ganatsa  c^iniot 
de  soldados.  Los  españolea  y  gaianeaea  como  estaban  en  poesté 
alto  y  ventajoso,  no  disnaraban  en  balde,  y  hadan  grande  des* 
trozo  en  los  romanos,  i  sin  dada  htJ>iertn  quedado  vencedo-^ 
íes,  á  no  ser  qae  tUTÍeson  la  desgracia  de  no  haber  fortifica* 
do  bien  la  parte  de  la  puerta  que  nombraban  Deounuma ,  qoe 
era  la  puerta  grande  por  doads  entraban  los  víveres  y  pro- 
visiones, y  la  caballería  romana  que  había  dado  vuelta  al 
fiLeal,   lo   advirtió  y   lo  avisó  á  Graso.  Este  supo  con  tanta 

{ mutualidad  aprovechacM  del  aviso,  que  al  punto  despachó  á 
os  capitanes  de  su  caballería,  exortándoles  a  que  moviesen  á 
los  soldados  con  promesas  y  grandes  premios,  y  diciéndoles  lo 
que  habían  de  hacer.  Estos  conforme  á  sns  wdenes  sacaron 
algunas  compadías  que  habían  quedado  de  guamícioa  en  los 
reales,  que  no  estaban  cansadas,  ni  espantadas  del  furor  de 
los  enemigos  y  trabajo  de  la  pelea ,  y  llevándolas  en  las  gru* 
pas  de  sus  caballos  por  ua  camino  mas  largo  y  desviado ,  pe- 
ro cubierto  y  secreto,  dieran  de  impreviso  sobre  el  Real  de 
sus  enemigos,  antes  qué  estos  pudiesen  conocer  lo  que  pasa- 
ba.^ Entonces  oída  la  gritería  de  aquella  parte  se  esforzaron 
los  romanos  que  peleaban  en  la  otra ,  renovando  la  pelea  con 
la  esperanza  de  la  victoria.  Gercados  los  sonsiatos  por  todas 
partes,  y  perdida  la  esperanza  del  remedio,  se  eeharon  por  las 
barreras ,  procurando  salvarse  con  la  ligera  fuga ;  pero  los  ro* 
manos  les  dieron  alcance  en  aquellos  campos  abiertos,  y  se 
salvaron  pocos,  pues  de  dncuenta  mil  que  dice  Gósar  se  ba« 
bian  juntado  allí  solo  de  Gaatabría  y  Guiana^  no  quedó  la 
cuarta  parte.  Murieron  pasados  de  treinta  mil  en  aquella  ba* 
talla ,  la  cual  prodigo  la  sdedon  de  la  mayor  parte  de  aquella 
tierra,  que  Iqesa  se  dio  á  Grasó,  enviándoíe  arras  de  sa  propia 
voluntad.  No  hay  en  el  asunto  nada  mas  que  conduzca  á  lo 
que  es  de  nuestro  pn^ito,  ni  tampoco  desde  aquí  hasta  el 
atfo  lie  cincuenta  y  dos» 

CAPÍTULO    LXXII. 

Cómo  Pompeffo  fué  nombrado  para  Mnir  segunda  vez  d  Bf' 
paña;  y  deteniéndose  él  en  Komct  envió  a  Vdrron^  Áfra^ 
rúo  y  Petreyo  usf  legados. 

ASo  ja.  I  XjI  aí!o  cincuenta  y  dos  antes  de  Cristo,  en  que  ys 
quedaban  sosegados  los  sonzuatos^  estaba  aun  por  procónsul 
en  SspaDa  Quinto  Cepillo  Aletelo»  Y  habiendo  habido  grandes 
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movimientos  en  Galicia ,  hacia  la  Goruria  segnn  Mariana ,  es-  i>íoa  í.  39. 
criben  Dion,  Juan  Sedetio,  er mismo  Mariana,  Apiano,  Mo-^*^**^^^-"** 
rales  y  Viladamor,  que  habiéndolo  sabido  en  Roma,  y  reco-MajÍ3.c.i8. 
nociendo  coan  poco  aprorechaba  el  c($nsul  Mételo  en  Espáífa,  Ap.  1.  a.c.  6. 
y  lo  mocho  que  convenia  atajar  los  progresos  de  aquellos  mo-  ^<^^*  '*  ^-  ^^ 
vimientos,   proveyeron  que  Gneo  Pompeyo  el  grande  (comoy^j'^^^i^^^^. 
querido,  temido,  práctico  y  conocido  en  España)  volviese  se* 
gunda  vez  para  gobernar  las  dos  provincias  Citerior  y  Ulterior 
por  tiempo  de  cinco  arios.  Diéronle  mucho  tesoro ,  víveres ,  mu« 
niciones ,  y  todo  el  niímero  de  gente  de  ai*mas  que  les  pare^ 
ció   necesario.   Gred   Pompeyo   para  esta  venida  tres  fegados, 
que  fueron  Lucio  Afranio,   Marco  Petreyo  y  Marco  Terencio 
Varron.  Pero  sobrevino  la  elección  de  Pcmpeyo  en  ocasión 
que  se  hallaba  recien  casado  con  Julia,   hija  de  Julio   Gésar, 
según  lo  escriben  los  ya  nombrados  autores,  y  con  ellos  Plu-piut.favita 
tarco ;  y  como  los  romanos  no  permitían  llevar  las  mugeres  á  M.  Cras. 
las  provincias  que  iban  á  sobemar ,  se^un  parece  de  Ulpiano,  U'píano    u 
Pompeyo  sentía  mucho  el  haber  de  deiar  la  esposa;  y  por  esOdg**'^^*]^^ 
resol  vid  retardar  algunos  dias  su   marcha,   y   despacnd   desde  procoiisui¡% 
luego  á  Esparta  con  amplios  poderes  á^  sos  tres  nombrados  le- 
gados;  ñando   su   desempefSo  en  la  esperieneia  adquirida  por 
Afranio  en  el  tiempo  anterior,  quien  (como  ya  digamos  dicho 
en  el-  capítulo  sesenta  y  dos  de  este  libro)   había   estado   en 
Espada  capitaneando  algunas  compartías  bajo  las  (ordenes  del 
mismo  Pompeyo*  Llegaron  prontamente  á  España  aquellos  tres 
legados ;  y  ejercieron  sus  oficios  con  arreglo  á  las  ordenes  que 
se  les  dieron.  Pero  la  causa  de  quedarse  Pompeyo  en  Roma 
la  cuenta  muy  diversa  IKon;  pues  dice  que  comenzaba  ya  á 
entrar  la  envidia  y  zelos  entre  César  y  Pompeyo,  y  que  es- 
te  se  entretenía  por  Italia  á  la  mira  de  lo  que  haría  Gésar: 
el  cual  pidiendo  el  consulado,  quería  entrar  en  Roma  sin  It*" 
cenciar  el  ejército,  ni  dejar  las  armas  que  tenia*   La  envidia 
fué  sembrando  el  odio,  este  produjo  rencores,  y  mtos  Iñcíe^ 
ron  rebentar  la  ira^  que  caosd  tantas  guerras  civiles,  perni-» 
dosas  á  toda  la  repdblica  romana ;  porque  se  encendié  el  fue*' 
go  poco  á  poco ,  y  dard  á  la  sorda  algunos  artos ,  en  los  cua* 
les  trataba  Gésar  el  modo  de  alaarse  oon  el  imperio.  Y  como 
en  el  ínterin  murid  su  hija  Julia,  esposa  de  Pompeyo,  se  si^ 
guieron  los  suoesos  que  diré  en  el  capítulo  siguiente.. 
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Del  rompimiento  entre  César  y  Pompeyo ,  y  c^mo  envió  d 
España  á  Fibuiio  Rufa  con  ciertas  órdenes  para  sus  le- 
gados^ y  luego  que  las  recibieran  Afranio  y  Petreyo^  se 
pusieron  en  Lérida. 

I    Ue  la.  muerte  de  Julia  ^  hija  de  César  y  muger  de 
^*  ^S^'^- '•  Pompeyo 9  hablan  S.  Agoatin,  Plutarco,  Apiano,  Ludo  Fio* 
Dtic^lll^' ^  ^  Juan  Mariana  y  Dion.  Y  dicen  que  Pompeyo  empestf  á 
Piul  ¡o  vita  Procurar  que  au  megro  Julio  Céaar  no  se  le  igualase  en  Ro- 
ces. ecPom.ma  (como  también  lo  advirtió  así  nuestro  Antonio  Viladamor) 
Ap.i.a.c.6.y  se  infiere  también  de  Dion  histórico,  y  lo  dice  el  mbmo 
^^^^^  *  ^' César  en  sus  Comentarios.  Por  esto  6  por  algún  otro  fio,  se- 
Mor.  1. 8.  c.  gQQ  dicen  Juan  SedeAo  y  Lucano,  la  Glosa  de  los  triunfos  del 
A39H  y  S5-  Petrarca ,  Fn  Juan  Pineda ,  el  Obispo  de  Gerona  y  Pedro  Me- 
DioQ.  I.  i4*jía,  se  movieron  tales  cuestiones,  que  vinieron  á  parar  en  gaer- 
Viiad.e.4^  ^  ^^^^N  sangrienta  y  erad.  De  la  cual  omitiré  aquello  qoe 
DioQ  1!  4. no  hace  á  nuestro  intento;  y  con  brevedad  referiré  las  calami* 
c-  41*         dades  que  de  esto  se  siguieron  á  nuestra  Catalutfa* 
f.  c'i'***'''     2    Escriben  los  ya  citados  autores,  y  con  ellos  Pedro  Me* 
Luc!  1!  I.    dina,  que  rompida  entre  César  y  Pompeyo  la  amistad,  y  atro* 
Glosa  al  empellados  todos  los  respetos,  comenzé  entre  ellos  la  guerra 
1. del  Triua- civil  el  año  Cuarenta  y  sirte  antes  de  Cristos  de  la  cual  baoe 
p.^*^^|^^^J  mención  JBusebío  en  la  olimpíada  182»  Publicada  la  guerra, 
j.¡/ily\.\Pompejo  se  fué  de  Roma;  v  hafbidas  muchas  batallas  en  Ita< 
Ob.  deOer.lia  (sobre  las  cuales  me  refiero  á  los  ya  citados  autores)  al 
1.  9.  c*  im-  tUtimo  se  pasé  á  Maoedoma ,  parecíéndole  que  allí  eon  mayor 
¿1)1^/'^' ''comodidad  podría  juntar  lo  necesario  para  la  goérra:  omitieD* 
Med!  p^  I.  do  el  pasar  á  JBspa^a,  en  confianza  de  que  sus  legados  la  maa^ 
C.6S.        tendrían  por  él  contra  César,  en  .el  íntenn  qué  él  se  capa- 
ba ien  juntar  ejército  en:  Macedonia.  Dq  estos  tres  legados  en 
^J'^jí-^'f* quien  eonfiaba  Pompeyo,  habla  nuestro  tarraooñenie  Paulo  Oro- 
tUí/  ^^''^:  y  dice  que  eran  capitanes  Pompeyauoe  qde  poseían  ls3 
Espadas.  Pero  se  debe. entender  qnb  las  poseyeron  {^rimero  co* 
mo  ministros  dd  Senado  y  pueblo  romano  en  ouyo  nombre  vi- 
nieron ,  y  que  después  m  alzaron  en  nombre  de  Pompeyo  ^  co* 
mo  en  este  y  en  el  siguiente  capítulo  se  espresará. 

3  Antes  de  partirse  Pompeyo  para  Macedonía,  despach(( 
á  Espada  á  Vibulio  6  Titulio  Knfo ,  con  drden  de  lo  qae  se 
habia  de  hacer,  y  cémo  debian  gobernarse  sus  tres  legados. 
Cuando  este  Uegé  á  Espafia,  la  halM  dividida  por  gobiernos 
entre  los  tres  legados  de  Pompeyo.  Lucio  Afranio  gobernaba 
en  Id  Espada  Citerior  con  tres  legiones  de  soldados;  Marco 
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Terencio  Varron  con  dos  legiones  gobernaba  desde  Sierra  Mo- 
rena á  Guadiana;  y  Marco  Petreyo  en  todo   lo  restante  del 
Andalucía  y  Lusitania.  Publicóles  Bibulio  Rufo  el  rompimien- 
to acáeqido  en  Roma  entre  César  y  Pompeyo:  y  dándoles  la 
drden  que  les  traía  de  Pompeyo,  les  dijo  que  pues  César  sin 
duda  según  pasaban  los  cosas  vendría  á  Espada ,  que  le  resis- 
tiesen ,  y  que  á  fuerza  de  armas  le  impidiesen  la  entrada.  Re- 
cibida esta  (5rden ,  para  ponerla  en  ejecución  con  la  diligencia 
y  puntualidad  posible  (cual  lo  requería  el  caso)  deliberaron 
que  Petreyo,  con  las  dos  legiones  que  tenia  y  con  la  gente  de 
á  pié  y  de  á  caballo  que  pudiese  sacar  de  Lusitania,  Anda- 
lucía ,  Cantabria  y  de  los  bárbaros  vecinos  al  mar  Océano ,  se 
viniese  hacia  Aragón ,  y  pasando  el  Ebro ,  se  juntase  con  Afra- 
nio ,  que  como  be  dicho  estaba  en  la  Citerior.  Cumplid  Petre- 
yo prontamente  esta  drden,  y  luego  vino  á  juntarse  con  Afra- 
n'o;  y  hallaron  tener  entre  los  dos  cinco  legiones  de  romanos, 
tres  de  Afranio  y  dos  de  Petreyo;  y  cerca  de  ochenta  cohor- 
tes 6  compañías  espadólas ,  cada  una  de  doscientos  y  cincuen- 
ta soldados,  todos  con  escudos  redondos,  rodelas  6  broqueles; 
y  mil  caballos  españoles,  según  lo  escriben  los  ya  citados  au^ 
tores,  y  entre  ellos  el  mismo  César:  de  modo  que  entre  todos 
eran  treinta  mil  romanos  de  infantería  y  dos  mil  de  caballe- 
ría ;  ocho  mil  espadóles  de  á  pié  y  cinco  mil  de  i  caballo: 
que  todos  Juntos  componían  un  ejército  de  cuarenta  y  cinco  mil 
hombres  a  corta  diferencia.  Los  cuales  así  juntos  entraron  por 
Gat iluda  y  se  alojaron  cerca  de  la  ciudad  de  Lérida,  por  los 
pueblos  ilergetes  y  ribera  del  rio  Sícoris,  que  (como  bé  dicho 
en  los  capítulos  cuatro  y  veinte  y  ocho  del  libro  primero)  hoy 
se  llama  Segre.  Eligieron  aquella  ciudad  por  teatro  de  la  guer- 
ra ,  pareciéndoles  que  desde  allí  podían  guardar  toda  Cataluña. 
Enviaron  también  algunas  compañías  á  los  Pirineos  para  guar- 
dar aquellos  pasos ;  las  cuales ,  según  quiere  el  Obispo  de  Ge- 
rona, se  apostaron  en  el  paso  del  Portiís,  entre  Rosellon  y 
Ampurdan ,  en  el  mismo  logar  donde  hoy  está  el  castillo  y  for- 
taleza de  Bellaguarda.  Alli  sobre  aquel  puerto  es  regular  qué 
pondrían  las  guardias  y  centinelas  avanzadas  ó  atalayas ;  y  aba- 
jo en  el  pequeño  vecindario  6  por  aquel  contorno  algunas  com- 
pañías.  1  Lucio  Afranio  (según  dice  el  mismo  Obispo  de  Ge-, 
roha)  les  estaba  guardando  las  espaldas  en  la  villa  de  Caste- 
llón de  Empurias. 
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CAPÍTULO    LXXIV- 

César  viniendo  á  España^  envió  delante  á  Cavo  Fhbio  su 
legado^  el  cual  tomó  los  pasos  de  los  Pirineos^  haciendo 
huir  á  los  Pompeyanos  hasta  Lérida^  y  él  acampó  allí 
cerca. 

1  Jjaego  que  Pompeyo  se  fué  á  Macedonia,  y  Bíbolio 
Rafo  vino  á  Espafta,  meditando  César  que  tenia  de  sa  parte 
las  provincias  de  Francia  é  Italia ,  paes  como  escriben  Dion 
7  Plutarco,  le  había  tocado  por  cinco  atfos  el  gobierno  de  la 
Oalia  de  las  partes  de  acá  y  de  allá  de  los  Alpes;  vino  á 
consentir  en  que  si  lograba ,  mientras  Pompeyo  se  ocupaba  en 
Macedonia,  destruir  los  legados  que  tenia  en  Espada,  se  ha* 
ría  sedor  de  todo  el  Occidente.  Con  esta  idea  desistid  de  se- 
guir á  Pompeyo ,  y  resolvió  venirse  á  España ;  á  cuyo  fin  hi^a 
grandes  prevenciones ,  como  lo  escriben  todos  los  autores  cita*» 
dos  en  el  precedente  capítulo:  á  los  cuales  seguiré  en  este  y 
también  á  la  Glosa  de  las  coplas  de  Juan  de  Mena. 

2  Prevenido  todo  lo  necesario  para  la  jomada ,  se  puso  Cé- 
sar en  camino  para  Espafta ,  viniendo  por  las  tierras  de  la  6a«- 
Ua  Narbonense ,  que  estaba  bajo  de  su  dominio.  Desde  allí  des*, 
paché  á  su  legado  Cayo  Fabío  con  tres  legiones,  paraqoe  se 
adelantase  á  ocupar  los  pasos  de  los  montes  Pirineos ,  mientras 

Sne  él  iba  reclutando  alguna  gente,  según  lo  escriben  Díon, 
uetonio  Tranquilo,  el  mismo  César,  Lucano  y  Pedro  Mejía: 
y  luego  envié  detrás  de  Fabio  otras  tres  legiones  que  habiau 
invernado  algo  mas  l^os,  paraque  le  ayudaran.  Detiívose  él 
«n  aquellas  partes  de  la  provincia  para  sujetar  á  los  marselle- 
ses,  qne  no  le  habian  querido  recibir  y  le  habian  cerrado  las 
puertas,  con  cuyo  hecho  se  concillaron  la  guerra  de  que  pre- 
tendían huir,  como  lo  dice  Lucio  Floro. 

3  Cumplid  Fabio  con  tanta  prontitud  las  drdenes  que  le 
había  dado  César,  fué  tan  diligente  y  caminé  con  tal  secreto, 
que  llegando  de  improviso  á  los  Pirineos,  dio  repentinamente 
sobre  los  soldados  de  Afiranio  (jue  guarnecían  aquellos  pasos: 
los  cuales  como  no  tavieron  noticia  de  aquella  venida  tan  pron- 
ta,  no  estaban  bastante  prevenidos.  Este  siíbito  acontecimien- 
to los  espanté  de  tal  modo ,  que  cubiertos  de  un  terror  páni- 
co libraron  sus  vidas  en  la  ligercEa  de  sus  pies ,  huyendo  pre- 
cipitadamente todos  desbaratados;  y  siendo  seguidos,  se  amila- 
no también  Afiranio  que  estaba  en  Castellón  de  Empuñas ,  y 
huye  sin  parar  hasta  Lérida. 

4  Goamecié  Fábio  los  pasos  de  los  Pirineos ;  y  él  se  ba- 
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JÓ  coQ  el  resto  de  sus  gentes  al  Empurdan ,  desde  donde  em- 
pezó á  despachar  cartas  á  los  pueblos  de  Gataluda ,  con?idin« 
dolos  con  ia  amistad  de  César  que  venia  detrás ,  y  se  fué  bajan* 
do  por  el  Principado,  encaminándose  hacia  Lérida ,  donde  Afra- 
nio  se  habí 3  fortificado.  No  encontró  Fabío  oposición  en  toda 
la  tierra,  antes  bien  los  halló  á  todos  gustosos  de  seguir  á 
César.  Llegó  prontamente  muy  cerca  de  Lérida,  y  pasó  el  rio 
Segré  á  vista  de  sus  enemigos.  Asentó  su  Real  sin  oposición 
alguna  á  la  fiarte  de  allá  del  rio  hacía  Aragón,  en  coya  mis* 
ma  ribera  tenia  también  Afranio'^lantado  so  Real.  Y  aunque 
dice  Plutarco  que  el  río  Sagre  pasaba  por  en  medio  de  los 
dos  campos,  esta  opinión  es  equivocada;  porque  de  los  Co«> 
mentarios  del  mismo  César ,  de  Morales  y  de  lo  que  diremos 
en  estos  pasages,  resulta  probado  que  los  dos  ejércitos  estaban 
^campados  á  la  parte  de  allá,  en  medio  de  los  ríos  Ginca  y 
Segre. 

5  £»  esta  ocasión,  conio  proporcíoüada ,  relata  Morales  las 
circonstaocias  del  sitio  y  territorio  de  la  ciudad  de  Lérida ,  eu 
cuya  guarda  estaban  los  Pompeyanos  cuando  llegó  Fabío ,  y 
dice  lo  que  no  sería  del  caso  referir  para  los  de  nuestro  país, 
porque  los  mas  habrán  estado  allí.  Pero  paraque  los  otros  en- 
tiendan mejor  los  sucesos  que  allí  acaecieron  con  los  dos  ejér« 
citos ,  tengo  por  lítíl  poner  aquí  la  descripción  de  ella ,  como 
la  trae  el  mismo  Morales,  que  es  en  esta  ferma.  Está  lá  di* 
cha  ciudad  de  Lérida  situada  en  medio  del  camino  real  que 
viene  desde  Zaragoza  á  Barcelona,  cuyo  territorio  es  dentro 
de  Cataluífa,  distante  cuatro  leguas  de  Aragón,  junto  á  la  ri* 
bera  y  corrientes  del  rio  Segre.  El  que  viene  de  Aragón  en- 
tra en  la  ciudad ,  la  atraviesa  á  la  larga ,  y  para  salir  pasa  el 
rio :  y  al  revés  el  que  va  de  Barcelona  á  Zaragoza.  La  ma* 
yor  parte  de  ella  está  en  sitio  elevado,  y  los  mas  y  mejores 
de  sus  edificios  miran  de  cara  al  rio ,  que  la  toca  y  batía  por 
el  levante  y  parte  del  medio  día.  A  poco  maá  de  cuatro  le- 
guas de  ella,  que  es  mas  abajo  de  Fraga,  entra  el  río  Cin* 
ca  en  el  río  Segre,  y  perdiendo  allí  su  nombre  el  Cinca,  du- 
ra el  Segre  hasta  que  poco  mas  abajo  cerca  de  Mequinenza 
entra  en  el  rio  Ebro,  que  viene  desde  Zaragoza  atravesando 
todo  el  Aragón.  Tiene  esta  ciudad  entre  poniente  y  medio  día 
una  montatía  que  la  sirve  de  padrasto,  por  poder  ser  desde  allí 
ofendida  en  la  guerra.  Dicha  montaña  hoy  se  llama  Gardeny^ 
y  allí  está  situado  el  castillo  del  Priorato  de  Cataluña,  del 
orden  de  S.  Juan  del  Hospital  de  Jerusalért.  El  cíelo  de  Lé- 
rida  es  muy  inconstante  y  varío:  estremado  en  frió  y  en  caior^ 
sujeto  á  continuas  nieblas,  tanto  que  en  tiempo  de  mis  estu- 
dios lie  visto  que  desde  el  colegio  de  la  inmaculada  Concepción 
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donde  yo  estaba  9  hasta  ia  iglesia  de  3*  Andrés  que  dista  m 
tiro  de  piedra  ^  no  se  figuraba  una  persona  de  modo  que  se 
pudiese  conocer  quien  era.  Y  por  causa  de  estas  nieblas  co- 
munmente se  pasan  ocho ,  quince  6  veinte  dias  sin  ver  el  sol. 
Su  territorio  es  muy  estéril  de  leda  y  dB  buenos  vinos ;  pe- 
ro abunda  de  todos  granos 9  blanco  pan,  sabrosísimas  frutas^ 
y  especialmente  guindas ,  granadas ,  acerolas  ^  manzanas  y  me- 
lones de  todo  el  ado.  Lo  mejor  de  toda  ella  es  la  Universi- 
dad, colegios  y  concursos  escolásticos  en  todo  [é  lero  de  cien- 
cias: como  quizá  (Dios  mediante)  en  otro  logar  diremos,  aca- 
bando con  esto  el  presente  capítulo. 

CAPÍTULO    LXXV. 

Entrada  de  Julio  César  en  Cataluña  y  el  camino  que  hizo. 

I  Julio  César  (á  quien  dejamos  en  la  provincia  Narbonea* 
se  sobre  el  sitio  de  Marsella )  tomadas  las  legiones  viejas  qne 
hablan  invernado  en  Francia ,  y  seis  mil  soldados  veteranos  que 

Med.p.c.68.  recogió  según  Medina ,  6  cinco  mil  no  mas  como  lo  dice  el  mis- 

,***'^**'^*mo  César,  tres  mil  caballos  franceses,  y  otra  gente  de  á  pié 
y  de  á  caballo  en  igual  niímero  del  que  habia  prevenido  en 
Francia;  y  llamados  por  sus  nombres  cada  uno  de  los  ma3 
nobles  de  todas  las  ciudades  de  Guiana:  comenzó  á  tomar  el 
camino  de  los  Pirineos  para  pasar  y  entrar  en  España,  ha- 
biendo dejado  algunos  capitanes  sobre  el  sitio  de  Marsella.  Hí- 

Diool.  4T.20  esto,  según  lo  escriben  Dion,  muy  poco  después  de  haber 
/  enviado  á  Cayo  Fabio,  recelando  que  si  iba  solo,  podría  ser 
vencido  por  Afranio  y  Petreyo.  Estando  por  él  camino  se  le 
desvanecid  este  temor ,  y  se  le  aumentó  el  deseo  de  verse  con 
Fabio ,  porque  tuvo  noticia  positiva  de  que  habia  desbaratado 
á  los  enemigos  en  los  Pirineos,   y   que  tenia  bien  guardados 

Tilad.c.48.1os  pasos  para  la  llegada  de  César,  segnn  Viladamor.  Pero 
como  este  era  en  todo  tan  advertido,  no  bastó  aquella  buena 
noticia  para  asegurarle  del  todo  el  feliz  éxito  en  sus  ideas, 
t>orque  la  esperiencia  le  habia  hecho  ver  que  en  la  guerra 
cuando  no  hay  temor  está  mas  cerca  el  peligro ,  y  es  cordu- 
ra estar  con  recelo  de  lo  que  puede  suceder.  Con  esta  consi- 
deración, luego  que  César  entró  en  Espatfa,  despachó  al  punto 
todo  su  ejército,  con  orden  de  que  apresuradamente  se  faese 
á  encontrar  con  Fabio;  y  él  se  quedó  en  la  retaguardia  coa 
solo  nuevecientos  hombres  de  á  caballo  para  guarda  de  su 
persona ,  y  se  fué  poco  á  poco  tras  del  ejército ,  providencian- 
do de  camino  lo  que  con  venia  á  sus  fines. 
2    Para  esplicar  por  qué  tierras  hizo  su  caniino  César  en 
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esta  jornada)  me  hallo  mny  indeciso;  porque. si  bien  concuer-^ 
dan  todos  en  qne  entard  por  Gataluffa ,  bay  entre  ellos,  algu- 
na divergencia ,  qne  basta  para  hallarme  perplejo.  Bien  conoz- 
co que  esta  perplejidad  nace.de  mi  escrupuloso  genio;  pero 
como  70  no  quiero  faltar  en  ún,  ápice  á  la  fidelidad  de  la 
historia,  es  preciso  que  el  lector  tenga  paciencia  en  leer  las 
opiniones  que  le  cito,  y  hacer  él  la  decisión  como  le  parezca, 
porque  yo  no  quiero  ser  autor  de  lo  que  no  he  visto.  Vamos 
al  caso.  El  Obispo  de  Gerona  se  inclina  á  creer  que  César  ^''' «í«  G«r- 
entré  por  los  mismos  puertos  del  Pirineo,  por  donde  ^^hia^^'^'.^^^'" 
entrado  su  legado  Gayo  Fabio :  porque  dice  que  habiendo  ocu- 
pado Fabio  el  Pirineo,  vino  Gésar  á  Gataluña,  y  entré  en 
la  ciudad  de  Empuñas ;  y  que  desde  allí  sujeté  todo  el  Em- 
purdan  y  la  ciudad  de  Clerona;  y  que  después  de  haber  or- 
denado lo  conveniente,  se  fué  sobre  la  ciudad  de  Lérida.  De 
este  modo  de  decir  resulta  que  Gésar  entré  por  el  Portiís  por 
donde  habia  entrado  Fabio ;  y  que  bajando  de  allí  pasaría  aí 
Empurdan,  y  atravesando  toda   Gataluíia,  se  iría  á  Lérida. 

3  Francisco  Gompte  escribe  el  camino  de  Gésar  por  muyComptec.^. 
diferente  rumbo :  pues  dice  que  pasé  el  Pirineo  por  Gerdada, 

y  que  se  detuvo  algunos  dias  en  la  ciudad  de  Libia,  y  que 
desde  allí  se  bajé  á  Lérida.  Y  á  mí  me  parece  que  esto .  es 
lo  mas  verosímil.  Porque  en  ningún  escritor  he  sabido  hallar 
memoria  de  que  Gésar  tocase  en  Empurias ,  hasta  después  cuan- 
do tuvo  pacificada  la  España  é  hizo  colonia  romana  á  aque- 
lla ciudad,  como  lo  veremos  en  el  capítulo  ochenta  y  cin- 
co. A  mas  de  que  el  camino  para  Lérida  desde  Libia,  Se- 
gre  abajo,  le  era  mucho  mas  cémodo  que  no  el  haber  de  ir 
por  Empurias ,  atravesando  todo  el  Principado.  Parece  que  con- 
firma esto  lo  que  hablando  de  la  fundación  de  Libia  dejo  di- 
cho en  los  capítulos  veinte  y  dos  del  libro  primero ,  y  dos  del 
libro  segundo,  donde  con  la  opinión  de  los  autores  allí  cita- 
dos advertí  que  algún  tiempo  después  se  vino  Libia  á  nom- 
brar Julia  Líbica.  Lo  que  dá  motivo  á  creer  que  sucedería 
en  esta  ocasión  cuando  transité  por  allí  Julio  Gésar,  y  para 
adular  á  este  le  pondrian  su  mismo  nombre.  O  si  no  es  es- 
to ,  será  que  Julio  Gésar  le  haría  el  honor  de  darla  su  nom- 
bre ,  cuando  hizo  diversas  mercedes  á  otras  ciudades ,  como  lo 
diré  en  el  capítulo  ochenta  y  cuatro. 

4  Haga  el  lector  la  decisión  de  esta  duda ,  como  mas  biea 
le  dicte  su  conocimiento  é  instrucción ,  que  yo  así  lo  dejo :  ad- 
virtiendo empero  que  el  Obispo  de  Gerona  escribe  que  estan- 
do Gésar  en  esta  ocasión  en  la  ciudad  de  Empurias ,  temiea- 
do  que  los  griegos  que  allí  habitaban  como  deudos  de  los  mar- 
sellescs  (á  quienes  él  dejaba  sitiados)  no  se  le  rebelasen;  atfa- 
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dio  á  U  ciudad ,  como  por  prendió  ^  casi  ima  tercera  parte  da 
geote,  que  todo»  erao  ciodadanos  romanos,  en  loa  que  afianza* 
ba  8Q  seguridad^  Pero  también  prevengo  que  esto  no  poede 
ser;  porque  este  aumento  de  vecindario  no  le  hizo  César,  si- 
no Marco  Porcío  Catón  en  la  ocasión  que  dgo  escrita  en  ei 
capítulo  cuarenta  j  dos  de  este  libro.  Ni  he  hallado  en  otro 
autor  que  César  aumentase  aquella  ciudad,  sino  que  de  tfes 
pueblos  divididos  biso  uno,  como  lo  he  dicho  en  el  capítulo 
cuarenta  y  cinco  de  este  libro,  y  se  hablará  aun  mas  abajoK 
5  Por  estos  motivos  yo  me  persuado  que  equivocado  el 
Obispo  de  Gerona  quiso  decir  que  César  enviaría  algunas  coni' 
pañías ,  para  valer  á  los  latinos  que  estaban  allí  poblados  des* 
de  el  tiempo  de  Catón*. Porque  de  ningún  modo  se  le  puede 
atribuir  el  haberla  poblado  de  latinos  y  romanos ;  pues  es  coa* 
tra  lo  que  escriben  los  autores  antiguos  y  muy  graves  que  he 
referido  tratando  de  Catón. 

CAPÍTULO    LXXVI. 

De  ios  puentes  que  hizo  Cavo  Fabio  sobre  el  rio  Segre;  j 
los  encuentros  que  sus  soldados  tuvieron  con  los  de  Afra- 
nio^  sobre  los  pastos  de  los  ganados. 

I  Uejo  por  ahora  á  César  en  el  camino  de  España,  por- 
que Qoíe  llama  Cayo  Fabio  su  legado,  á  quien  dejé  acampado 
cerca  de  Lérida  á  vista  del  enemigo.  Estiívose  allí  en  quietud 
algunos  dias ,  pues  no  sabemos  ni  que  él  se  moviese ,  ni  que 
su  enemigo  le  provocase;  pero  después  (según  escriben  los  au« 
tores  citados  en  el  capítulo  setenta  y  dos)  comenzó  á  faltar- 
le el  pasto  para  su  ganado.  Para  subvenir  á  esta  falta,  fa- 
bricó dos  puentes  de  madera  sobre  el  rio  Segre,  dos  leguas 
mas  abajo  de  su  Real,  y  distantes  cuatro  mil  pasos  el  uno 
del  otro ,  paraque  por  ellos  pudiese  pasar  el  ganado  á  la  par* 
te  de  acá  del  río  hacia  Cataluffa ,  y  apacentarlos  por  aquellas 
espaciosas  llanuras  y  fértiles  riberas.  Tratando  da  estos  puea- 
Mor.  I.  a.c.*^*  Morales,  dice  que  estaban  dos  leguas  mas  allá  de  Lérida, 
ft^.  '  *  *  rio  arriba,  y  que  distaban  cuatro  millas  el  uno  del  otro.  Yo 
me  persuado  que  tiene  razón ,  porque  estos  puentes  debian  es- 
tar mas  arriba  de  Lérida,  y  no  mas  alhajo.  Y  es  mas  regu- 
lar que  el  líltimo  de  ellos  distaría  tres  leguas  de  aquella  ciu- 
dad ,  según  se  evidenciará  en  el  progreso  de  esta  historia.  Con- 
tinua Morales  diciendo  que  sobre  la  construcción  de  estos  pu^ 
tes  hubo  entre  la  gente  de  Fabio  y  lá  de  Pompeyo  ilguoaj^ 
escaramuzas  y  peleas  de  bastante  importancia;  pero  no  narra  el 
progreso  de  ellas :  bien  que  no  bastaron  á  impedirle  h  übt^' 
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ca  de.  los  puentes  9  porcrae  los  acabd  enteramente.  T  concaer- 
dan  todos  los  autores  citados  en  el  capítulo  setenta  y  dos  eo 
^e  cuando  el  bagaje  y  los  ganados  pasaban  por  aquellos  puen-» 
tos  á  la  parte  de  acá  del  rio  Segre  á  pacer ,  los  escoltaban 
ciuy  buenas  compañías  de  soldados  para  resistir  á  los  enemi- 
gos, en  el  caso  que  les  quiñesen  impedir  los  pastos.  Los  de 
la  ciudad  de  Lérida  y  los  del  Real  de  Airanío  siempre  que 
querían  pasaban  el  rio  por  su  puente  9  y  hadan  correrías  con- 
tra .  los  de  Gayo  Fabio  que  escoltaban  a.  los  forrageadores  9  y 
entre  ellos  con  mucha  frecuencia  se  trababan  escaramuzas  y 
encuentros. 

2  Aquí  se  ha  de  advertir  que  el  puente  que  hay  ahora 
junto  á  la  muralla  de  la  ciudad  (que  ha  sido  de  los  mag* 
níficos  que  hubo  en  Esparta,  tanto  por  su  arquitectura  como 
por  su  grandeza  y  hermosura)  no  se  cree  que  fuese  el  que 
servia  á  la  ciudad  en  el  tiempo  de  aquellas  guerras,  ni  el  de 
que  se  hace  mención  en  este  capítulo.  Antes  bien  cuando  yo 
estudiaba  en  aquella  ciudad,  siempre  oí  decir  á  los  curiosos 
naturales  de  la  tierra ,  inclinados  á  investigar  antigüedades ,  que 
el  puente  que  servia  en  aquellas  guerras ,  era  el  que  hoy  se 
encuentra  junto  á  nuestra  Señora  de  Gracia,  convento  de  re- 
ligiosos Agustinos,  y  cerca  también  de  los  Trinitarios,  en  la 
ribera  de  la  parte  de  acá  del  Segre ,  á  unos  doscientos  pasos 
poco  mas  6  menos  del  cap  pant  6  arrabal.  Y  para  creer  esto 
hay  razón  bastante  en  mi  juicio,  con  lo  que  se  dirá  en  el 
capítulo  siguiente.  Acuerdóme  todavía  que  cuando  vi  este  puen- 
.te  tenia  cuatro  arcos,  que  hoy  están  tan  enterrados  y  llenos 
de  tierra  que  no  se  puede  ya  pasar  por  debajo  de  los  dos  de 
los  lados;  y  para  pasar  por  los  dos  dé  enmedio  un  hombre 
de  mediana  estatura  (como  yo  he  pasado)  habia  de  bajar  la 
cabeza. 

3  No  pasa  por  debajo  de  este  puente  mas  agua  que  la  de 
un  pequeño  arroyuelo,  que  sirve  para  regar  algunos  huertos, 
el  cual  sale  un  poco  mas  arriba  hacia  levante  del  rio  Segre,  y 
no  es  de  estrañar  que  el  rio  pase  ahora  tan  lejos  de  aquel 
puente  viejo  y  haya  torcido  su  curso  mas  hacia  la  ciudad  y 
junto  á  ella;  porque  en  dilatados  tiempos  suelen  las  aguas  ha- 
cer semejantes  mudanzas.  A  mas  de  que  en  este  caso  concur- 
re motivo  especial;  y  es,  que  un  Obispo  de  aquella  ciudad 
hizo  construir  unas  grandes  paredes  y  parapetos  de  piedra  allí 
cerca  de  los  molinos,  quién  vá  á  nuestra  Señora  de  Grañana, 
lo  cual  hizo  para  divertirle  el  álveo  que  destruía  la  huerta,  y 
con  esto  se  le  mudó  el  curso  hacia  la  ciudad;  pues  parece  se 
quería  volver  por  el  álveo  antiguo;  y  lOs  de  acuella  ciudad  le 
quisieron  mas  cerca.  En  los  seis  años  que  pase  allí  aús  estu- 
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dios  le  YÍ  hacer  muchas  mudanzas:  pues  cuando  fui,  que  era 
el  afio  mil  quinientos  ochenta  y  cinco,  no  tocaba  á  la  ciudad, 
sino  al  cap  pmt ,  y  todas  las  casas  de  la  plaza  ^e  S.  Juan 
teuian  salidas  y  corrales  á  su  ribera.  Después  se  torcid  hacia 
las  casas  de  la  calle  mayor  y  hospital ,  y  cuando  acabé  mis 
estudios,  ya  se  había  desviado  del  cap  pont  y  arrimado  á  la 
ciudad,  llevándose  las  salidas  y  los  corrales  que   estaban  en 
su  ribera;  y  haciendo  vueltas  y  revueltas  se  alejó  del  Hospi* 
tal,  y  mas  abajo  se  llevó  los  huertos  de  Micer  Barbera:  el 
uño  de  mil  quinientos  noventa  y  seis,  con  una  creciente  se 
lleyd  las  casas  del  Ayuntamiento,  que  eran  las  consulares  y 
def  sedado  de  aquella  ciudad:  y  el  ádo  siguiente  de  mil  qui* 
nientos  noventa  y  siete ,  en  el  mes  de  mayo ,  se  llevó  dos  ar- 
cos y  medio  del  puente.  De  todo  lo  cual   resulta  que  no  es 
estrado  que  en  el  discurso  de  mil  y  seiscientos  ailos  que  han 
pasado  desde  el  tiempo  de  César  y  Pompeyo,  haya  hecho  aU 
guuas  mudanzas  el  álveo  y  curso  de  aquel  rió.  Y  vamos  al  pro- 
greso de  la  historia  que  arriba  hemos  dejado. 
Mor.  tu».  8.     4    I)^  Ambrosio  de  Morales  y  el  mismo  Julio  César ,  qae 
c.%s*         los  encuentros  y  funciones  de  guerra  de  que  vamos  tratando, 
Ce«3r  p.  i.ticaecieron  en  el  mes  de  abril  y  principios  de  mayo  cuando  se 
^*  '^'         derretía  la  nieve  de  las  montañas.  Ua  día  que  Fabio  había 
enviado  según  tenia  de  costumbre  dos  legiones  á  la  parte  de 
acá  del  rio  en  guarda  de  los  forrageadores  y  del  ganado ,  sii« 
bitamente  acaeció  una  furiosa  creciente  tan  pronta  é  impensa« 
da,  que  no  tuvieron  tiempo  de  prevenirse,  y  con  el  furioso 
ímpetu  de  los  vientos  y  de  la  corriente,  y  con  el  gran  peso 
del  ganado,  del  equipage  j  de  las  legiones  que  pasaban  por 
los  puentes ,  se  rompió  de  improviso  el  mas  cercano  á  la  ciu« 
dad,. sin  poder  pasar  el  resto  de  la  caballería. 

5    £1  cascajo  y  pedazos  de  maderos  que  tomaron  la  corrien« 
te  rio  abajo  informaroá  mudamente  de  la  desgracia  á  las  es* 

?ías  y  atalayas  de  Afranío,  que  pronto  advirtieron  lo  que  era. 
'  reconociendo  este  la  dificultad  en  que  habia  quedado  su  ene-, 
migo  para  socorrer  sus  ganados  que  quedaban  de  la  parte  de 
acá  del  rio ,  destacó  luego  cuatro  legiones  y  toda  la  caballería 
para  que' se  apoderasen  de  ellos:  confiando  en  que  como  por 
faifa  del  puente  no  podian  ser  socorridos,  sería  cierto  el  ven- 
cimiento y  segura  la  presa.  Mandaba  aquel  dia  las  legiones  de 
Fabio  que  iban  en  guarda  del  ganado  un  valeroso  soldado  nom* 
brado  Lucio  Planeo.  El  cual  viendo  venir  U  gente  de  Afra- 
nio,  y  que  no  tenia  tiempo  para  llegar  al  otro  puente  de  ma^ 
arriba,  ae  fué  retirando  poco  á  poco,  y  se  subió  en  un  alto 
para  hacerse  fuerte.  Allí  dividió  au  gente  en  dos  partes ;  y  su- 
frió el  ímpetu  de  los  enemigos ,  resistiéndose  como  pudo ,  aun- 
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qae  con  grande  pérdida  de  los  suyos.  No  ñnró  mucho  la  ba-* 
talla;  porqne  el  pradente  capitán  Fabio,  luego  que  supo  la 
ruina  del  puente,  atinando  lo  que  haría  su  enemigo,  despa« 
ehd  prontamente  dos  legiones  al  socorro  de  Planeo,  las  que 
pasaron  por  el  otro  puente  de  mas  arriba.  JL penas  los  de  Afra* 
nio  en  lo  mejor  de  la  pelea  descubrieron  las  insignias  y  ban« 
deras  de  las  escuadras  de  aquellas  dos  legiones ,  cuando  se  re- 
tiraron, ufanos  sí  de  la  victoria,  pero  sin  lograr  el  robo  del 
ganado  que  era  á  lo  que  fueron  enviados. 

CAPÍTULO    LXXVII. 

César  llegó  á  encontrarse  con  su  legado  Fahio^  y  sitiaron 
la  ciudad  de  Lérida ;  y  de  algunas  batallas  que  tuvie-- 
ron  con  los  Pompeyanos. 

I  Jl  rosiguen  esta  historia  los  autores  citados  en  el  capí- 
tulo setenta  y  dos ,  diciendo  que  dos  dias  después  de  la  fun- 
dón referida  sobre  los  pastos ,  Julio  César  que  venia  detrás  de 
su  gército  (como  he  dicho  en  el  capítolo  setenta  y  cuatro)  He- 
gó  al  Real  de  Fabío  su  legado.  Este  le  informé  de  lo  acaeci-> 
do,  y  luego  dié  providencia,  paraque  se  reparase  el  puente 
hundido,  trabajando  de  noche.  Salié  él  mismo  á  reconocer  el 
terreno ,  y  dejando  para  guarda  del  Real  nuevecientos  hombres, 
se  encaminé  luego  á  la  ciudad  de  Lérida  con  todas  sus  tropas 
ordenadas  en  tres  divisiones:  hizo  alto  en  frente  de  los  Rea* 
les  de  Afranio ,  y  puso  sitio  á  la  ciudad ,  según  también  aun- 
que de  paso  lo  tocan  Lucio  Floro  y  Antonio  Benter.  Fro.K4.e.a. 

8     Puesto  allí  Julio  César,  y  manteniendo  algún  tanto  á  sus®*"**  P*  *• 
tropas  sobre  las  armas,  presenté  la  batalla  á  sus  enemigos  Lu-^'^^* 
eio  Afranio  y  Marco  Petreyo,  legados  de  Pompeyo,  que  (como 
he*  dicho)  estaban  acampados  con  su  ejército  fuera  de  Lérida. 
Los  capitanes  Pompeyanos  sacaron  también  las  suyas  á  cam- 

Eada ,  y  formados  en  batalla  se  quedaron  á  la  mira  de  lo  qae 
aria  César,  poniendo  sus  gentes  sobre  un  collado,  según  loj^or^n^.g^ 
dicen  Ambrosio  de  Morales  y  Viladamor,  y  ordenándolas  ene.  ft¿. 
un  llano  que  había  en  medio  de  él  y  estaba  debajo  del  Real,Viiad.e.48. 
según  lo  dicen  el  Obispo  de  (xerona  y  el  mismo  Julio  César.  ^^'^^Il^^; 
Y  así  dice  bien  Lucano,  que  en  todo  aquel  dia  no  hubo  nin-^r^^^plf^n. 
gun  encuentro ,  porque  todo  fué  presentarse  la  batalla  los  urdam  l.  9. 
un  á  los  otro. 

3  Conociendo  en  esto  César  la  reserva  con  que  procedía 
Afranio,  y  que  estaba  por  él  el  venir  á  las  manos,  determi- 
né fortificar  su  campo  á  la  falda  del  monte,  i  cerca  de  cua- 
trocientos pasos  d$  distancia.  Y  para  que  miéntrar  durase  la 
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obra  no  se  espantase  la  gente  coa  algna  sdbko  kcomettoiieoto 
del  enemigo,  ordentf  qae  por  entcínees  no  levantasen  trinche- 
ras, á  fin  de  qae  no  descobriesen  la  obra  los  enemigos  y  se 
pudiese  hacer  con  perfección;  porqae  do  habria  oposición,  si 
no  lo  advertían.  Mand<í  hacer  al  frente  del  Real  del  enemigo 
una  grande  zanja  de  quince  pies  de  ancho;  y  mientras  la  abrían, 
la  primera  y  segunda  división  estaban  sobre  las  armas ,  detrás 
de  las  cuales  trabajaba  sin  ser  vista  la  tercera.  Así  se  concln- 
j6  la  obra  clandestinamente,  antes  que  los  enemigos  tuviesen 
noticia  de  que  se  fortificaban.  Luego  que  esto  estuvo  acabado, 
metió  de  noche  Julio  César  dentro  de  aquella  cava  6  zanja  seis 
legiones,  que  allí  reposaron  muy  á  su  satisfacción;  y  al  dia 
siguiente,  mantuvo  todo  el  ejército  dentro  de  la  cava,  zanja 
6  ya  Real  y  seguro  campamento.  Y  porque  era  forzoso  ir  lé« 
jos  á  buscar  la  tierra  que  necesitaban  para  atrincherarse  y  for- 
tificarse, destiné  á  cada  legión  un  lado  del  Real  para  que  lo 
fortificara,  y  les  mandé  hacer  otros  fosos  iguales  al  prinusro 
poniendo  las  demás  legiones  armadas  al  frente  del  enemigo. 

4  Admiráronse  mucho  Lucio  Afranio  y  Petreyo,  cuando 
advirtieron  ya  hecha  la  obra.  Y  para  desbaratarla  sacaron  sa 
gente  á  la  falda  de  la  montada,  provocando  á  la  batalla;  pe« 
ro  no  basté  á  embarazar  á  Julio  César  la  continuación  de  sa 
obra,  confiado  en  la  defensa  de  las  tres  legiones  y  en  el  re- 
paro de  la  cava.  Lo  cual  visto  por  las  cpmpaffías  de  los  ene- 
migos, que  no  habían  osado  alejarse  mucho  de  los  líltimos  co- 
llados de  la  montaña,  se  recogieron  prestó  á  su  campamento. 
Al  tercer  dia  fortificó  César  su  Real  con  trinchera ,  y  mando 
venir  allí  las  legiones  ó  compañías,  el  equipage  y  el  ganado 
que  habia  dejado  en  el  otro  campamento  mas  arriba  cerca  de 
los  puentes.  » 

5  £u  lo  alto  de  una  sierra,  que  estaba  allí  junto  á  la  cíu« 
dad  de  Lérida  y  cerca  del  Real  de  Afranio ,  había  una  llanu- 
ra de  unos  trescientos  pasos;  y  como  era  tan  vecina  á  la  ciu* 
dad ,  sus  naturales  dicen  que  es  la  que  hoy  llaman  de  Gardeny, 
pues  lo  acredita  el  que  todo  su  contorno  es  muy  llano.  Pero 

D4on  1. 41.  fuese  esta  ó  fuese  otra,  escriben  Díon ,  el  mismo  César  y  Apia* 
c«f.  p.a.i.i.  jj^^  que  en  aquel  sitio  alto  y  muy  fuerte  habia  casi  en  el  me- 
Ap.u.c.11.^^^  un  collado  tm  poco  mas  alto,  y  César  comprendió  que  ai 
lo  ocupaba  y  fortificaba ,  impediría  á  sus  contrarios  la  comuni- 
cación libre  que  tenian  de  su  Real  con  la  ciudad ,  y  los  privaría 
de  servirse  de  Jos  mantenimientos  que  sacaban  de  la  plaza  y  del 
uso  del  puente.  Resolvió  ponerlo  al  punto  en  ejecución ,  y  sa- 
cando tres  legiones  de  las  suyas,  y  ordenadas  en  batalla  en 
un  parage  á  propósito,  mandó  á  los  alférezes  de  la  una  le- 
gión que  arremetiesen  prontamente  para  ocupar  aquel  importante 
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puesto.  Adnrtiáponlo  Añramo  7  Petreyo,  y  al  punto  destaca* 
ron  alguDos  capitanes  con  sus  compañías,  de  las  qoe  estaban 
delante  de  los  Reales ;  y  por  el  camino  mas  breve  qne  halla^ 
ron  9  llegaron  primero  j  ocuparon  aquel  sitio ,  rebatiendo  á  al- 
gunos de  los  soldados  de  César  qne  iban  á  ocaparlo,  ponién* 
dolos  en  fuga,  y  persiguiéndolos  hasta  las  barreras  6  estacadas 
del  Real  de  César.  Salieron  contra  ellos  los  de  la  estacada, 
que  eran  de  la  legión  nona ,  y  viéddose  de  elloa  acosados ,  se 
fueron  retirando  con  una  fingida  fuga  poco  á  poco ,  hasta  que 
estuvieron  debajo  de  la  muralla  de  Lérida;  y  cuando  los  tu- 
vieron allí  en  lugar  apto  y  acomodado,  dieron  prontamente  la 
vnelta ,  cogiéndoles  la  espalda ,  y  quedaron  metidos  entre  ellos 
y  los  de  la  plaza,  con  cuya  fiívorable  situación  lograron  matar 
muchos  mas  de  los  que  hablan  muerto  en  el  alcance  anterior; 
porque  como  dice  César  peleaban  en  sitio  desigual,  los  suyos 
en  bajo  y  los  enemigos  en  alto.  Pero  no  obstante,  la  constan* 
eia  de  los  de  César  ái6  lugar  á  la  llegada  del  socorro,  que 
fué  tan  á  tiempo ,  que  trabada  una  furiosa  pelea  se  mudé  la 
fortuna  á  su  favor.  Alargése  la  batalla ,  perseverando  todos  en 
ella,  hasta  que  acabadas  lía  saetas  y  los  dardos  pusieron  ma- 
nos i  las  espadas;  y  cerno  César  fué  enviando  gente  de  re- 
fresco y  alguna  partida  de  caballería ,  los^  acabaron  de  apretar 
de  modo  que  muchos  de  ellos  se  entraron  de  miedo  en   la 
dudad :  y  Julio  <!Iésar  quedé  sedor  de  toda  la  campada  y  del 
collado  alto  que  motivó  la  función.  Luego  que  César  gané  es* 
te  collado,  le  fortifietf  y  puso  en  él  algunas  compañías. 
-  y    Este  pasage  compraeha  lo  que  dejo  escrito  .en  el  prece- 
dente capítulo,  sobre  que  el  puente  de  Lérida,  de  que  aquí 
se  trata ,  era  el  que  hoy  está  arruinado  cerca  de  nuestra  Se- 
ñora de  Gracia,  porque  por  allí  pasaba  el  rio,  y  entre  él  y 
la  cíodad  mediaba  terreno  bastante  para  poderla  rodear,  que 
fioé  la  idea  de  César  para  cortar  á  sus  enemigos  la  coiAuni* 
cacíon  de  la  ciudad,  del  puente  y  de  todos  los  víveres  que  de 
ella  sacaban :  lo  cnal  en  el  día  no  se  podría  hacer ,  porque  el 
puente  está  unido  con  la  muralla ,  sin  mediación  ninguna ,  y 
por  consiguiente  se  opone  á  lo  que  dice  C&ar,  de  que  eK^wri.r.c. 
puente  estaba  cerca  de  la  ciudad :  de  modo  que  habia  sepa*  '**  P*''*  ^ 
ración  y  distancia  de  lugar  entre  la  ciudad  y  el  puente. 
:   8    También  de  este  hecho  se  verifica  lo  que  tengo  dicho, 
de  que  aquella  montáíta  que  ocupé  Julio  César,  es  la  misma 
que  hoy  se  llama  Gardeny;  porque  en  todo  aquel  contorno  no 
hay  otra  montada  ni  collado  que  tenga  comodidad  semejante  á 
aquella ,  desde  donde  se  pudiese  hacer  lo  que  habia  ideado  Ju* 
lio  César,  y  aquí  dejo  escrito.  Volvamos  á  la  historia. 
'  9  .  Escribea  el  mismo  ÍuUo  <iésar,  el  Obispo  de  Gerona  7 
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Ambrosio  de  Morales ,  qoe  el  día  qae  péleafon  sobte  la  po^ 
sesión  de  aquel  collado,  dord  la  pelea  mas  de  dmo  horas;  j 
en  la  primera  acometida  murieron  de  los  de  Julio  César  cer^ 
ea  de  sesenta  hombres;  y  entre  ellos  un  famoso  soldado  nom- 
brado Quinto  Fulvio  6  Fulginio ,  centurión  prímipUario  de  la 
legión  decima  cuarta.  César  dice  que  era  el  que  Ueyaba  la 
primera  lansa  de  aquella  legión,  que  sería  capitán  de  pique- 
ros, j  que  por  su  gran  yalor  habia  merecido  subir  á  aquel 
Euesto  desde  soldado  raso.  Tambioi  de  los  de  Afranio  fueron 
erídos  mas  de  doscientos,  h  igual  mímero  de  muertos;  y  en«* 
tre  elloa  cuatro  centuriones  de  poca  cuenta,  y  un  centurión  pri« 
mipilarío  que  se  nombraba  Tito  Cecilio.  Morales  y  Viladamor 
opinan  que  primipilario  era  centurión  del  condestable.  Pero 
Aiclat.  1.  la  según  Andrés  Alciato  y  Juan  Corrasí  no  es  esta  su  verdadera 
c^l'ttude^S^ifi^^^oj  sino  que  era  el  que  llevaba  el  águila  en  el  ejér- 
prim.         cito  romano  (que  correspondia  á  la  bandera  que  entre  nosor 
Corru.1.5.  tros  lleva  el  alférez)  y  presidia  á  cuatro  centurias,  que  eran 
cuatrocientos  hombres  de  guerra:  nombrábase  así,  como  si  mas 
claramente  dijésemos  primer  príncipe.  Del  encargo ,  solicitud, 
cuidado,  inmunidad  y  prívUi^gíos  de  estos  prímipilaries ,  teñe* 
Th.de prin-mos  un  espreso  título  en  el  Derecho  civil;  allí  remito  por 
cíp.1.  la.    jhora  á  los  curiosos* 

CAPÍTULO    LXXVUL 

De  las  necesidades  qise  padeció  César  con  su  ejército  estando 
sobre  Lérida^  y  las  ailigencias  que  hizo  para  remediarlas. 

LQcaiioi.4.  I  degun  el  poeta  Lucano,  los  sucesos  referidos  en  el  pre* 
cedente  capítulo  acaecieron  á  líltimos  del  mes  de  marzo.  Pero 
como  en  el  capítulo  setenta  y  dnoo  hemos  visto  que  el  puen- 
te de  Gayo  Fabío  fué  arruinado  en  el  mes  de  mayo ,  y  la  fun* 
cion  de  guerra  fué  posterior ,  no  puede  ser  lo  que  quiere  Lu^ 
cano ;  6  bien  será  que  tal  ves  los  copiadcMres  de  Lucano  escri* 
bieron  marzo  donde  habian  de  escribir  mayo.  Concordes  to- 
tos  los  demás  referidos ,  dicen  que  al  acabarse  estas  funciones 
era  ya  entrado  el  tiempo  del  verano :  y  que  aunque  estaba  muy 
adelantado,  dos  días  después  de  los  referidos  hechos  sobrevi* 
nieron  unas  lluvias  tan  copiosas  y  continuas,  cual  nunca  se 
hubiesen  visto  en  aquellos  parages.  Porque  dicen  que  las  tier* 
ras  secas  se  hicieron  pantanos  ,  y  las  balsas  enjutas  gran<* 
dísimos  lagos;  y  el  Real  de  César  se  llené  de  agua.  Y  co* 
mo  las  nieves.de  las  montadas  se  derretian  y  los  manantiales 
abundaban,  vinieron  á  rebosar  tanto  las  madres  de  las  fuen- 
tes ,  que  crecieron  las  corrientes  de  los  arroyos ,  y  fueron  grafio 
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des  laa  avedidM  de  loa  rioa  qoe  entran  en  el  Segre,  de  modo 
que  le  obligaron  á  aalir  de  madre ,  inundando  loa  campos.  Y 
con  el  furioso  ímpetu  de  la  creeíente  nmipió  los  paeotes  <{ue 
habia  construido  Gayo  Fabio,  y  reparado  César. 
-  2  Este  acaedmiento  puso  á  Cáar  en  la  mayor  consterna^ 
eíon  é  inminente  peligro  de  perder  todo  el  ejército.  Porque  co-» 
pío  se  hallaba  acampado  entre  los  dos  rios  Gioca  y  S^re,  y 
ninguno  de  ellos  podia  vadearse  y  no  pedia  recibir  TÍveres  de 
las  ciudades  amigas;  ni  volver  los  que  hablan  venido  á  esta 
otra  parte  del  rio  á  hacer  forrage ;  ni  llegar  al  Real  loa  gran-^ 
des  convoyes  que  le  venían  de  Francia  y  de  Italia.  Los  pue« 
blos  inmediatos  estaban  exáustos  de  todo:  porque  Afranio  con 
anticipación  habia  recogido  y  almacenado  en  Lérida  todos  los 
comestibles:  y  las  mieses  del  territorio,  sobre  que  se  habian 
inundado  de  agua,  no  estaban  aun  en  aaion  de  segarlas.  De 
modo  que  habiendo  ideado  Gésar  sitiar  á  Lérida,  él  quedd  si« 
tiado  de  agua  y  de  neoesidad. 

3  No  comprendié  este  infortunio  á  Afranio ,  ni  en  su  Real 
ni  en  Lérida  se  esperimentaban  estos  trabajos,  así  porque  te-> 
nia  bastantes  provisiones,  como  porque  sirviéndose  del  puente 
de  la  ciudad  entraban  y  salían  por  él  sus  acémilas  y  su  ga« 
nado  á  pacer  y  á  buscar  todo  lo  necesario  con  mucha  seguridad. 

4  Algunos  de  los  de  Gésar,  que  con  la  ruina  de  los  puen- 
tes habian  quedado  á  la  parte  de  acá  del  rio  en  guarda  de  los 
ganados  que  estaban  en  pasto,  se  atrevieron  á  querer  pasar 

f[>r  el  puente  vecino  de  la  ciudad,  para  ir  al  Real  de  Gésar. 
ero  fueron  desbaratados  por  los  enemigos,  porque  no  pudie* 
ron  ser  socorridos  de  los  suyos,  según  lo  escribe  Díon  Histé«iKonl.4i. 
rico. 

5  Afranio  fué  avisado  de  que  venían  algunas  provisiones 
al  ejército  de  Gésar,  y  socorros  de  Francia  de  la  gente  de  loa 
rutenos  (Rovergue)^j  algunos  embajadores  de  ciudades  ami- 
gas y  confederadas.  1  dice  el  mismo  Gésar  que  salitS  con  to-? 
da  su  caballería  y  tres  legiones  á  encontrarlos:  lo  que  logrd, 
y  los  vencié  y  puso  en  precipitada  fuga  obligándolos  á  salvar* 
se  en  lo  fragoso  de  los  montes. 

6  Julio  Gésar  trabajaba  cuanto  podia  en  reparar  estos  da«  Ctnr,  parte 
l¡os  y  comei^aba  á  construir  segunda  ves  los  puentes  arruina-  ^'  '•  ^*  ^'  *'* 
dos:  pero  no  podia  concluir  la  obra;  porque  las  frecuentes 
avenidas  del  rio  le  desbarataban  en  un  punto  cuanto  habin 

hecho  en  cuatro  días.  Añadíase  á  esto  que  los  de  Afranio  sa- 
lían algunas  veces  de  Lérida,  y  pegaban  con  los  trabajadores, 
los  desbarataban  y  arruinaban  la  obra ,  porque  era  muy  dí- 
cil  trabajar  y  pelear  á  un  mismo  tiempo. 
2    Estos  trabajos  se  aumentaron  en  gran  manera:  porqa« 
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di»rando  las  aguas ,  los  manteaimieiitos  llegaron  á  faltar  as/  por 
¡atar  la  tierra  entre  dos  rios^  eomo  por  ser  poca  j  estragada 
coa  la  gaerrá ,  y  no  había  remedio  para  proveer  el  Real.  Fal-» 
tando  el  sustento,  faltaban  las  fuersas,  y  los  soldados  se  de- 
bilitaban y  enfiaqoecian  de  dia  ea  día,  causándoles  aquel  -in- 
feliz estado  una  desesperaeion  de  remedio^  JBstos  desgraciados 
sucesos  ensoberbecienin  tanto  á  Afranio,  que  ya  se  figuraba 
veneedor,  y  á  su  contmrfo  arruinado. 

8  Gon  este  concepto  escrilMa  Afranio  muchas  cartas  á  dírer- 
sas  partes  de  Espada,  Italia  y  Roma,  encareciendo  la  necesi- 
dad en  que  estaba  César,  y  el  inminente  peligro  de  perecer 
él  y  todo  su  ejército.  Esto  le  conciti<j  muchos  confederados ,  qne 
le  enviaron  embajadores ,  ofredéndosele  muy  de  veras :  algunos 
vinieron  á  encontraiie  para  ausíliarle  y  para  hallarse  con  él 
al  tiempo  de  la  victoria:  otros  muchos  do  Italia  se  pasaron 
á  la  parte  de  Pompeyo ,  y  lo  mismo  hicieron  otros  que  esta- 
ban en  Roma ,  dejando  la  ciudad  y  pasando  á  encontrarse  con 
él.  Todo  lo  cual  le  envaaecítf  tanto,  que  ya  se  figuraba  dueífo 
de  Espada. 

9  En  el  ínterin,  César  aprovechándose  de  su  valiente  es- 
pfritu  y  animoso  oorason ,  procuraba  y  discurria  medios  con  que 
remediar  sus  trabajos:  por  una  parte  animaba  á  sus  soldados, 
tratándolos  con  mucha  afebilidad,  dándoles  esperanzas  y  pro- 
metiéndoles premiar  su  constancia,  y  por  otra  trataba  y  maqui- 
naba como  hallar  medios  con  que  salir  del  estrecho  en  que  se 
hallaba.  Y  por  tíltimo,  á  fuerza  de  discurrir,  halld  su  ingenia 
lo  que  buscaba ,  porque  acertó  el  modo  de  construir  unas  bar- 
cas  para  tentar  el  vado  del  río.  Hizo  las  quillas  y  costillage  de 
madera  ligera;  y  lo  restante  del  casco  de  niimbres  entretegí* 
dos ,  calafeteados  y  bien  cubiertos  con  cueros ,  imitando  las  que 
habia  visto  usar  en  Inglaterra  cuando  estuvo  en  aquel  país. 
Concluidas  que  tuvo  las  barcas,  las  hizo  llevar  con  carros  por 
h  noche  tres  teguas  mas  arriba  de  su  campo;  y  echadas  al 
agua ,  pasaron  en  ellas  un  buen  numero  de  soldados ,  los  cua- 
les al  punto  que  se  vieron  á  la  parte  de  acá  del  rio,  toma- 
ron una  montañita  que  estaba*  en  la  ribera,  cerca  del  logar 
donde  antes  estuvieron  sus  puentes.  Fortificaron  el  sitio ,  é  in- 
continenti fué  puesta  allí  una  legión  de  soldados  para  guardarle. 

10  Pasados  algunos  dias  después  de  esta  operación ,  comen- 
zaron á  disminuirse  las  aguas ,  y  con  las  barcas  hizo  C^ar  que 
se  rehiciesen  los  puentes  arruinados.  Con  esto  se  abrieron  los 
caminos  de  comunicación  con  el  Real ,  y  con  los  sitios  donde 
pacían  los  ganados,  y  comenzaron  César  y  toda  su  gente  á  cim- 
brar los  alientos  que  ya  perdían;  porque  luego  se  desterré  el 
hambre,  sobrevino  la.. hartura ,  y  se  cobraren. las  fuerzas;  taii- 
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to  qué  «1  rnísnio  día  quiso  entender  en  ofender  á  su  ene« 
migo ;  7  tuvo  con  él  un  reencuentro  9  en  que  le  mató  toda  una 
cohorte  de  soldados  y  le  totnó  un  gran  niímero  de  caballerías: 
de  modo  que  dentro  de  muy  poeos  días  le  vísítd  tan  placente- 
ra la  fortuna  que  le  había  vuelto  la  espalda  9  que  atemoriza- 
dos los  soldados  de  Afranio,  ya  no  osaban  llevar  sus  ganados 
á  los  pastos;  sumergidos  en  la  cobardía  y  sitiados  dentro  del 
Real  y  de  la  ciudad. 

CAPÍTULO    LXXIX. 

Se  refiere  como  mudada  la  fortuna  d  favor  de  César ,  se 
pasaron  á  su  partido  muchos  pueblos  dé  Catalufia.  Siguió^ 
y  sitió  á  Afranio  que  le  hma.  Encuentros  y  peleas  que 
tuvieron. 

1  vJontinuando  en  contar  la  buena  fortuna  de  César  del 

modo  que  se  iba  siguiendo,  escriben  Dion  Histérico,  Lucano^H'*  4'* 
y  el  mismo  César ,  con  algunos  de  los  otros  ya  citados 9  H^^ctBñr^p^I.^i. 
al  mismo  tiempo  que  sobre  Lérida  sucedía  lo  últimamente  re-  4.0. 1  a. 
ferido,  los  capitanes  que  (como  hemos  visto  en  el  capítulo  se^  Morales i.s. 
tenta  y  cuatro)  dejé  César  en  el  sitio  de  Marsella,  lograron ^- *^- 
una  completa  victoria*  Sabido  este  feliz  suceso  por  Afranio,  es-  ^^[*  •^•^* 
criben  los  mismos  autores ,  y  con  ellos  Morales ,  Mariana  y  Vi-  viúd.  c«4^ 
ladamor ,  que  como  él  y  los  suyos  estaban  ya  atemorizados  con 
los  felices  resultados  que  obtuvo  César  contra  ellos  luego  que 
mejoré  de  situación,  se  espantaron  y  acobardaron   tanto,  qua 
temiendo  en  especial  á  los  caballos  de  César,  no  iban  ya  con 
la  libertad  que  antes  á  hacer  forrage ,  ní  osaban  alejarse  de  su 
Real ,  para  tener  mas  pronta  y  segura  la  retirada  en  caso  ne- 
cesario ;  y  aun  se  estrechaban  mucho  en  los  pastos.  Los  de  Cé- 
sar al  contrarío,  procuraban  vedárselo,  cercándolos  desde  lejos 
con  mucha  estension ;  y  acometiéndoles  frecuentemente  con  muy 
espesas  cargas,  \es  causaban  grandes  pérdidas:  cuyas  operacio- 
nes los  llegaron  á  poner  en  tal  estremo  de  miedo,  que  luego 
que  veían  asomar  de  lejos  la  caballería  de  César,  daban  á  huir 
desapoderadamente,  abandonando  ganado,  equipages  y  cuanto 
llevaban,  para  llegar  prontamente  al  abrigo  de  sus  Reales. 
Duré  esto  oiuchos  días ,  continuándose  siempre  las  pérdidas  de 
Afranio  y  mejoráqdose  el  partido  de  César.    - 

2  Como  en  asuntos  de  esta  naturaleza  siempre  ha  sido  la 
parlera  fama  muy  pronta  en  publicar  las  novedades ,  no  se  des« 
cuidé  en  este,  poique  como  la  fortuna  vencida  de  la  animo- 
sa constancia  de  César  se  había  declarado  ya  su  protectora,  pu- 
blícé  luego  por  Catalulía,  por  Italia  y  por  Roma  los  fellcei 
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sucesos  de  G^r  y  las  adversidades  de  los  Pompeyanos.  Y  oom<> 
siempre  en  el  mondo  se  han  mudado  los  ánimos  de  los  hom- 
bres á  correspondencia  de  las  mudanzas  de  la  fortona,  aqne« 
líos  mismos  qae  poco  antes  obsequiaban  á  Afranio,  le  dejaroá 
y  se  declararon  por  César.  Fueron  los  primeros  los  de  las  cin^ 
dades  de  Huesca  y  Calahorra  ^  que  enviaron  embajadores  es- 
presos para  «onfisderarse  con  él.  Y  muy  poco  después  hícieroa 
lo  mismo  en  nuestra  Cataluffa  los  de  Tarragona  y.  pueblos  eo« 
sítanos  9  los  ausetanos  y  lacetanos;  y  algunos  dias  después  los 
pueblos  ilercaones.  A  todos  los  recibió  César  con  mucha  be- 
nignidad y  clemencia;  y  aflade  él  mismo  que  á  estos  nuevos 
aliados  de  Cataluña  ks  mdié  que  le  ayudasen  con  trigo:  lo 
que  ellos  le  prometieron.  Y  buscancki  caballerías  por  todas  par* 
tes  abastecieron  el  ejército  de  pan. con  gran  abundancia:  por- 
que son  pueblos  que  saben  cumplir  bien  lo  que  prometen* 

3  A  esta  declaración  de  los  referidos  pueblos  se  siguió  otra 
muy  azarosa  y  sensible  para  Afranio^  pues  una  compadía  de 
buenos  soldados  que  tenía  en  su  ejército ,  naturales  de  los  pue- 
blos ilercaones,  luego  que  supieron  que  sus  parientes  y  deu- 
dos se  habian  confederado  cen  César,  hicieron  ellos  lo  aúamOf 
pasándosele  todos  para  servirle  en  su  ejército. 

4  En  todo  este  tiempo  nunca  dejaba  César  de  discurrir  y 
cavilar  como  hallar  medio  para  poder  vadear  el  rio  Segre ;  por- 
que como  duraban  aun  las  crecientes,  no  se  podia  pasar  sino 
por  los  puentes;  los  que,  aunque  estaban  tal  cual  reparados,  no 
sostenían  mucho  peso ,  y  lo  mismo  sucedía  con  las  barcas ,  pues 
aunque  se  pasaba,  era  con  mucha  pena,  mucho  despacio,  y 
con  peligro:  á  mas  de  que  para  ir  á  los  puentes  se  hacía  mu« 
cho  rodeo  y  se  fatigaba  la  tropa  demasiado.  Por  líltimo  á  fuer- 
za de  meditar  y  trabsjar  su  entendimiento,  hallé  lo  que  bus- 
caba :  mandé  que  á  cierta  distancia  mas  arriba  de  su  Real ,  se 
hiciesen  muchas  acequias ,  cada  una  de  treinta  píes  de  ancho; 
y  luego  se  sangré  y  repartié  el  caudal  del  río  en  todas  ellas 
quedando  en  términos,  que  con  mucha  facilidad  pasaban  á  pié 
y  á  caballo.  Esta  admirable  traza  fué  el  medio  que  mas  coo- 
currié  al  logro  de  la  completa  victoria  que  consiguié  contra  sus 
enemigos,  como  adelante  veremos;  y  solo  hacen  mención  de 

c^sarp.^.i.esto  el  mismo  César  y  Morales. 

a.c.  %2.  g    Afranío ,  que  cuidadosamente  observaba  cuanto  correspon- 

dían los  efectos  á  las  tr^as  de  Julio  César,  Uegé  á  temerle 
tanto,  que  ya  no  se  consideraba  seguro  en  su  Real,  en  e^* 
cial  cuando  supo  la  mudanza  de  voluntad  de  tantos  pueblos  á 
un  tiempo  y  especialmente  la  de  los  pueblos  ílergetes  h  iler- 
caones;  y  reconociendo  que  ya  no  podia  oontrastar  la  potencia 
de  Qésar,  se  resol vié  á  alzar  su  campo  y  marchar  á  plantar 
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Ml  Hcal  en  las  tierras  mas  adentro  del  Aragón,  en  medio  de 
la  Celtiberia,  creyendo  que  tendría  allí  mejor  disposición . para 
proseguir  la  guerra.  Y  para  ponerlo  en  práctica,  providencia 
que  se  fueran  recogiendo  todas  las  barcas  que  se  bailasen  en 
el  rio  Ebro ,  y  que  bajasen  i  Octogesa ,  cinco  leguas  mas  aba- 
jo de  Lérida.  (Morales  y  Mariana  dicen  que  Octogesa  era  el 
pueblo  que  hoy  $e  llama  Mequinensa).  Llegáronle  á  Afranio 
las  barcas ,  que  dice  César  eran  veinte  y  una ,  y  con  ellas  fa- 
hiicó  un  puente  para  pasar  el  rio  £!bro,  y  pasando  dos  legio- 
ües  i  la  parte  de  acá  del  Segre  por  el  puente  de  Lérida^  hi- 
cieron un  fuerte  con  trinehera  de  doce  pies,  y  vino  á  quedar 
el  rio  entre  ellos  y  los  de  César.  A  este  tiempo  César  tenia 
ya  enteramente  concluida  la  obra  de  las  acequias,  y  por  su 
medio  libre  y  desembarazado  el  paso  del  rio  á  pié  y  á  caba- 
llo, y  á  todas  horas. 

6  Afranio  y  Petreyo,  temiendo  la  vivacidad  de  César,  al- 
zaron su  campo  por  la  noche ,  procurando  el  mayor  silencio ;  y 
dqacon  dos  compañías  dentro  de  Lérida,  sc^un  lo  dicen  alga? 

nos  de  loa  nombrados  autores ,  y  con  ellos  Pedro  Medina.  Le-  Medina  p.i, 
vantado  el  campo  de  los  Pompeyanos ,  se  juntaron  con  las  dos  ^*  ^^* 
iegiones  (fue  habían  hecho  pasar   á  la  parte  de  acá  del   Se- 

£e;  y  á  la  primera  vigilia  de  la  nocm  tomaron  elcanis&o, 
ícia  Octogesa  para  pasar  el  rio  Ebro.     . 

7  Llegé  á  entender  esta  marcha  Julio  César ,  y  luego  que 
amanecié  despaché  detrás  de  ellos  su  caballería  para  picarles 
4a  retaguardia:  la  cual  pasó  el  río,  y  á  toda  diligencia  camin<$ 
tanto,  que  alcanzé  el  ejército  de  Afranio,  y  comencé  Jí  em- 
hestíríbs  por  la  retaguanlia  con  tanta  intrepidez,  que  los  detu- 
vo y  embarazó  bastante  en  la  marcha* 

>  8  Guando  fué  ya  día  daro,  desde  los  terrenos  altos  y  cues- 
tas donde  estaba  el  Real  de  César,  se  veía  y  descubría  may 
bien  cémo  su  caballería  hacia  un  grande  efecto ,  cargando  á  ia 
retaguardia  de  Afranio  y  resbtittdo  valerosamente  la  furia 
del  ejército  ehemigo  cuando  revolvía  «obre  ellos.  Viendo  es- 
to los  soldados  de  César  se  alborotaron ,  quejándose  de  que  loa 
enemigos  se. les  iban  de  las  manos;  y  que  el  fin  de  la  guerr» 
se  dilataba  sin  causa,  pudiéndose  acabar  entonces  de  una 
Tez.  T  alteados  de  este  modo  llegaban  á  los  tribunos ,  y  estos 
á  los  eenturíones^  rogándoles  dijesen  á  César,  que  sin  dete- 
nerse á  meditar  el  trabajo  y  fatiga  de  ellos,  los  dejAse  pasai: 
d  rio  por  donde  había  pasado  la  caballería.  Era  el  caso  que 
dos  días  antea  el  rio  había  hecho  aígun  crecimiento  9  y  era  pe- 
ligroso el  paso  para  la  gente  de  á  pié.  Pero  C^r  viéndolos 
tan  determinados  y  ganosos,  se  rasolvié  á  contentarlos;  y  ha- 
ciende pasado  revista  á  todas  sus  tropas,  sej3aré  i.  un  lado  loa 
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hombres  saaos ,  robustos  y  espeditos ,  y  en  otro  los  flicos ,  d^ 
-bíles  y  los  qoe  parecía  que  no  tenia n  bastantes  ñiersas  para 
correr  y  alcanzar  al  enemigo:  á  estos  los  dejó  de  guarnícíoo 
en  el  Real,  y  á  los  primeros  les  dio  permiso  para  pasar  el 
rio.  Para  desviar  en  el  modo  posible  el  peligro  que  amena* 
•  zaba  el  paso,  discurrió  una  traza  como  suya.  Y  fué  que  al 
i tiempo  de  pasar  hizo  meter  en  el  rio  de  la  parte  de  arriba 
-muchas  acémilas  grandes  en  fila,  al  través,  para  que  cortasen 
-el  ímpetu  de  la  corriente ;  y  mas  abajo  en  ej  parage  por  don» 
4e  había  de  pasar  la  gente  de  á  pié ,  hizo  entrar  bastante  ntí- 
inero  de  soldados  de  á  caballo,  para  que  en  caso  preciso  los 
ausiliasen  prontamente  si  los  trabucaba  el  ímpetu  del  agua.  T 
«fueron  tan  titiles  estas  providencias  que  pasaron  todos  feliz- 
mente sin  perderse  ni  uno.  Pasado  el  ejército,  aunque  hubo  de 
rodear  mucho  para  tomar  el  camino  en  seguimiento  del  ene- 
ifaigo ,  y  caminé  detrás  de  él  seis  níillas;  y  con  todo  que  Afra- 
pío  y  Petreyo  habían  salido  de  noche  y  caminado  antes  del  dia^ 
sin  embargo  los  que  les  picaron  la  retaguardia  supieron  dete^ 
nerlos  tanto ,  que  antes  de  las  nueve  de  la  maffana  los  alcanzé 
César,  habiendo  marchado  con  buena  diligencia. 

9  Puesto  ya  César  con  su  ejército  á  vista  del  enemigo, 
qnerian.sus  soldados  acometer  con  furia.  Pero  él  eon  suma 
discreción  los  detuvo ,  y  los  mandé  hacer  alto ,  y  comer  y  re- 
posar, porque  no  convenia  que  cansados  y  desfallecidos  entra- 
sen en  pelea.  De  modo  que  aquel  día  no.  quiso  hacer  otra  co- 
sa mas  que  asentar  su  Keal  y  fortificarse  á  vista  de  los  ene- 
migos, que  también  estaban  parados  en  un  sitio  alto  fortifi- 
cándose para  descansar.,  muy  admirados  del  alcance  de  César, 
que  nunca  lo  pensaron. 

.  lo  Este ,  que  deieaba  salir  con  la  suya  en  aquella  empre- 
sa, sitié  á  A&anio  en  aquel  sitio  alto,  quedándose  á  la  es* 
pera  de  lo  que  haría.  Estaban  Afraníoy  Petreyo  en  tierra  que- 
brada y.  fragosa ,  y  deseaban  aquella  noche  salir  de  allí  y  pa- 
sarse á  la  montaíia  sin  ser  sentidos*  JPéro  César,  que  lo  pene* 
tré  á  tiempo 9  tocando  al  arma,  los  atemorizó  y  fbrzé  á  dete^ 
nerse  ^  connados  en  lo  fortificado  del  sitio :  por  el  grande  mie<^ 
do. que  tenían  del  alcance  de  los  caballos.  Amanecido  el  día 
aigaiente  salid  Petreyo  á  reconocer  la  tierra;  al  mismo- fitt 
envié  César  á  Lucio  Decidió  Saxza  espalbt,  natural  de  la  Cel* 
tiberia.  Uno  y  otro  volvieron  dando  noticia  á  sus  respecti* 
?os  gefes,  de  que  pasada  aquella  aspereza  de  montafías^  se  des- 
cubría una  espaciosa  llanura  de  algunas  cinco  nñllas,  y  des^ 
pues  se  seguían  otras  grandes  modtatfas  ásperas  y  barraMOias 
oe  pasos  muy  estrecboa;  y  que  de  ellos  sería  señor  el  fpie  Ut 
gpupase  primero )  y  podría  fiícilioente  estorbar  la  marcha  al  ene» 
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mígp. 'Sabido  eata,  deseaba  Afranio  partir  la  oodie  ¡siguienta  y) 
tomar  la  montaña:,  empeco  temiendo  la  vigjilaaoia  de  Gésar^ 
no  se  atrevió  á  moverse.  César  tambíed  tenia  volttpta:d  de  tor; 
mar  aquellos  pasos  d^  Octogesa^  que  (como  teogo  dicho)  era> 
Mequinenza:  pero  nopodia  ir  por  el  camino  derecho,  porque  se  > 
lo  impedian  los  enemigos  que  estaban  delante.  No  obstante  es-^ 
te  tan  grande  inconveniente^  como  él  habia  bien  conocido  lo 
muy  importante  que  le  era  el  tomar  aquellos  pasos ,  habiendo 
reconocido  toda  la  tierra ,  al  rayar  el  dlba  del  dia  siguiente^, 
antes  que  los  Pompeyanos  se  moviesen^  alzé  su  campo  y  co*»- 
menzií  á< marchar  de  través,  por  un  camino  muy  diverso  sin 
tener  apariencia  de  ir  hacia  Mequin^usa:  de  modo  que  mu^i: 
chos  del  Real  de  Afranio  consintieron  en  que  Gésaí*  se  volviai 
á  Lérida  por  falta  de  víveres;  y  en  este  sentir  le  alborotaban,: 
h  insultaban  con  palabras   iiyuriosas,  celebrando  no  haberse» 
ellos  movido,  en  concepto  de  que  así  hábian  cansado  y  apu-í 
rado  á  César,  forjándole  á  volverse  á  su  Real  de  pura  ham- 
bre, creyendo  que  se  habia  venido  sin  provisiones.  (Aqui  vie-^ 
ne  bien  aquel  refrán:  una  piensa  el  vayo^  y  otra  el  que  .lo 
ensilla),  rorque  como  dice  Morales,  marchó  el  ejército  de  Cé-Mor.  Ub.  f. 
sar  muy  oculto  por  tierra  tan  fragosa,  que  á  veces  por  las^*  ^9* 
sierras  y  peltas  iban  los  soldados  subiendo  á  gatas,  y  subidos 
los  unos,  daban  las  manos  á  los  otros  para  ayudarlos  a  subir, 
dqando  las  armas,  y  los  caballos  pasaban  con  muchísima  din- . 
cuitad.  Pero  así;  César  como  sus  soMadc^  toleraban  aquellas  fa-  ^ 
tigas  con  mucho  esfuerzo  y .  constancia ,  sin  que  ninguno  sei 
acobardase  ni  quedase  atrás ,  porque  confiahaiT^ue  aquellos  tra- 
bajos serían  los  líitioios  de  aqoella  campaña;  ¿legaron  por  finí 
á  verse  en  las  cimas  dé  las  mooctadas  que  deseaban ,  y  comeo*- 
zaroñ  á  torcer  el  camino  en  íwma  de  arco;  y  enténoes  ya.se  . 
descubrid  claramente  que  iban  á  ocupar  aquellos  pasos  que  es-  » 
taban  delante,  y  á  cortar  el  camino  á  los  Pompeyanos.  Los  cuar  - 
les  se  atemorizaron  tanto  de  aquel  heeho,  que  luego  consu*  » 
0ia  diligencia  tomaron  las  armas  y  ae  pusieroú  en  camino  de  \ 
Mequinenza ,  dgando  algunas  pocas  fiompañ/as   en  el  Reai.  c 
Iban  unos  y  otros  á  porfia  de  quien  llegaría  prknero:  á  ocu-  { 
par  los  desfiladeros  y  la  montaña. 

II  A  César  le  detenia  la  aspereza  de  la  tierra,  que Ino  le 
dejaba  adelantar  'en  el  camino ;  ya  los^  Pompeyanos  les  de-  : 
tenran  los  caballos  de  César,  que  les  iban  picando  k  retaguar- 
dia. Prevaleció  empero  la  diligencia  ife  C^saír ,  que  Uegd.  fu*!*-  . 
mero  al  paso,  y  puso  su  gente  en  la  llanura,  ordenada  en  for- 
ma de  batalla.  Visto  esto  por  Afranio  y  que  la  caballería  le 
apretaba,  se  recogié  á  un  sitio  alto;  y  desde  allí  envié  cuatro 
legiones  9  para  que  tomasen  la  montalta  mas  alta  de  las  que 
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eátiban  á  la  vista,  pensando  él  que  despaes  subiría ,  y  que 
por  allí  por  las  barrancadas  tendría  paso  s^nro  á  OctcMma: 
p3rQ  no  le  salid  como  lo  pensd ,  porque  la  cabaOéría  de  üésar 
encontró  aquellas  leones ,  y.  cerro  con  ellas  con  tal  denuedo^ 
qoe  no  pudieron  resistir,  y  los  alancearon  delante  de  sos  c^os, 
sin  poilerlos  él  sooorren  Con  este  feliz  suceso  eobraron  tanto! 
ánimo  los  de  César,  que  querían  inmediatamente  dar  la  bata* 
Ua  al  enemigo.  Pero  la  prudencia  de  César  consíd^aba  que 
aunque  ganase  la  batalla ,  le  habia  de  costar  mocha  sangre ,  af 

SBso  que  él  tenia  bien  comprendido  que  habia  de  l(^rar  su 
n  sin  perder  un  hombre;  porque  estaba  el  enemigo  sitiado, 
fiílto  de  municiones  y  de  víveres,  tenía  muy  lé|os  el  agua,  y 
el  tiempo  y  sitio  era  caluroso ,  y  por  fuerza  la  hambre  y  la  sed 
le  habían  de  rendir ;  y  así  con  este  s^ro  concepto  ih>  quiso 
dar  la  batalla.  A  todo  esto  atfaden  los  autores  iHon  y  Medi- 
na otra  consideración  de  César,  y  era  el  que  pelearían  los  ene- 
migos como  gente  desesperada  por  el  grande  aprieto  en  que  los 
tenia ,  y  le  podia  costar  cara  la  victoria  jque  él  esperaba  conse- 
guir de  franco.  Sus  soldados  murmuraban  y  se  qugaban  de 
aquella  quietud ;  pero  César  perseveraba  en  so  resolución ,  con- 
teniéndolos con  sus  buenas  mañas.  Aun  hizo  mas,  que  fué  ir- 
se apartando  para  dar  lugar  á  que  Afranio  se  volviese  á  su 
Real,  como  lo  hizo.  Y  después  fué  arrimando  su  campo  al  de 
8u  enemigo ,  poniendo  bastantes  guardias  en  los  pasos  y  cortan* 
doles  los  caminos  para  que  no  pudiesen  pasar  al  £bro ,  con  lo 
que  les  puso  en  el  mayor  aprieto. 

la  Reconoció  Afranio  el  deplorable  estado  en  que  se  ha- 
llaba, y  ya  no  concebía  la  mas  mínima  esperanza  de  remedio; 
porque  ni  podia  arrimarse  al  rio,  ni  volverse  á  la  ciudad  de 
Lérida,  ni  ir  á  Tarragona,  ni  surtirse  de  víveres:  sus  solda- 
dos estaban  débiles  por  br  continuas  malas  noches  que  habían 
pasado,  cansados  de  aquellas  aceleradas  marchas,  y  afligidos 
ooft  los  frecuentes  rebatos  que  les  daba  la  caballería  de  Uésar; 
y  lo  peor  de  todo  ezáustos  de  víveres,  porque  se  proveyeron 
muy  poco  en  Lérida,  por  la  satisfacción  con  que  emprendie- 
roa  la  marcha,  moy  creídos  de  que  el  día  inmediato  pasarían 
•1  Ebro ,  y  que  en  Aragón  lo  tendrían  todo  sobrado.  Mas  co- 
mo á  los  afligidos  nunca  les  viene  el  datfo  ea  una  sola  cosa, 
k  sobrevino  otro  azar  á  Afranio,  que  diré  eof  el  capítulo  si* 

{;uiente,  repartiendo  así  la  historia,  pü«Hio  molestar  con  la 
ectura  demasiadamente  larga* 
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CAPÍTULO    LXIX. 

Se  refiere  como  la  falta  de  agua  ^pse  emerimentó  el  ejérci- 
to de  Jfranio^  causó  en  él  un  grande  alboroto^  que  los 
precipitó  á  rendirse. 

i  JCistando  Afranio  con  los  trabajos  referidos,  socedle 
otra  desgracia  impensada,  según  escriben  los  mismos  autores 
alegados  en  los  precedentes  capítulos ,  y  en  particular  ef 
mismo  César:  pues  dice  que  como  el  sitio  donde  estaba  sitia- ^^^''•''<^* 
do  Afranio  era  por  naturaleza  fragoso  y  seco,  llegó  á  faltarle ^^* ^^* ^* ^^ 
del  todo  el  agua,  y  esto  acabtf  de  ponwle  en  el  dltimo  esta- 
do de  perdición.  Porque  les  era  preciso  el  ir  muy  l^os  á  bus- 
carla con  grande  trabajo  y  mayor  peligro ;  pues  los  de  C&ar 
les  sallan  al  paso ,  y  cada  punto  llegaban  á  las  manos :  de  mo- 
do que  la  poca  agua  que  podían  tomar,  la  compraban  á  cos- 
ta de  mucha  sangre,  rara  remediar  este  grande  inconremente . 
determinó  Afiranio  poner  en  una  fila  mucha  gente  de  á 
caballo,  y  detrás  algunas  compatf&is  de  á  pié,  y  tras  de  ellos 
hizo  httser  una  trii^era  y  después  un  grande  foso ,  tan  lar^ 
^ ,  que  llegaba  desde  su  Real  hasta  donde  estaba  el  i^ua.  Y 
para  que  los  enemigos  no  lo  pudiesen  estorbar,  entre  Afranio 
y  Petreyo  se  partieron  la  obra.  Puesto  esta  en  ejecución ,  asi 
como  se  iba  adelantando  la  obra,  bi\|o  la  presidencia  de  los 
dos  generales,  se  iban  estos  aleando  deí  Real;  y  en  su  ausen- 
cia, comenzaron  los  soldólos  á, salir  del  campamento  y  tratar 
con  los  de  César,  llamando  por  jms  propíos  nombres  i  los  que 
conodan  6  sabian  que  eran  de  naa  ausma  patria.  Atreríanse 
también  muchos  soldados  espatfoles  ^  tríbunce  y  centuriones  á 
ir  á  preguntarles  si  se  podrían  fiar  de  k  fé  de  César  y  pa- 
sarse á  él  con  seguridad ,  atipándose  ellos  mismos  de  no  haber- 
lo hecho  desde  sps  principios.  En  eonfirmacion  de  esto ,  y  pa- 
ra que  no  se  jos^se  que  venían  solo  por  su  precio  interés; 
sino  que  también  deseaban  el  bien  de  sus  capitanes ,  trataron 
de  que  se  saWasen  las  yidas  á  Afranio  y  á  Petreyo.  Asentado 
estó^  se  concerté  que  presto  se  pasasen  las  banderas  á  la  par- 
te de  César,  y  enviaron  meosageroa  de  paz  á  los  centuriones 
de  los  primeros  tfrdenes,  convidándose  entretento  los  unos  & 
los  otros,  pasáúd^e  con  toda  libertad  de  un  Real  al  otro,  de 
tal  manera  que  ya  los  dos  Reales  no  parecían  mas  que  nao 
solo:  y  mocfoos  príncipes  espadóles,  que  estaban  por  rehenes  6 
arras  en  poder  de  Afranio,  se  pasaron  también  al  ejército  de 
César ;  y  entre  otros  un  hijo  del  mismo  Afranio  se  le  vino  á 
presentar»  Ya  C6ar  había  prometido,  por  medio  de  Sulpido,^ 
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que  8Í  Afraoío  quería  venir  á  él,  le  perdonaría.  Y  habiéndolo 
sabido  Afranio,  inoontinantí  se  retíh$  dellá  obra  y  se  volvid  á 
sn  Real  con  semblante  muy  sosegado ,  y  maestras  de  safnr  con 
grande  ánimo  caalqaier  ventaro  sacéso.  Petreyo  lo  hi^o  ál  oon^'. 
trario ;  porque  lu^o  que  fuá  avisado  de  lo  aue  pasaba ,  man- 
da armar  aquellos  que  conceptuaba  por  mas  neles  ^  que  la  m^- 
or  parte  eran  espadóles  y  de  la    cohorte  pretoria  adargada, 
y  saliendo  oon  grande  ímpetu  £  las  barrerás  del  Real,   bim 
y  retirar  los  soldados  de  la  plática  y  trato  que   tenían  con  Julio* 
Uásar  y  con  los  de  su  Real ,  matando  mochos  de  los  qoe  pudo 
haber  á  las  manos  de  una  parte  y  de  otra;  sí  bien  algunos  con; 
las  espadas  en  las  laaaos  y  otros  tomando  piedras  se  defendie» 
ion  algún  tanto ,  fiados  en  la  cercanía  de  los  Reales  de  Césarm  • 
a     Uomeozáronse  abirritar  todos  los  que  habían  ititervenido* 
en  el  concierto  hecho  oon  los  de  Gásar;  y  los  otros  favorecían' 
el  partido  de  Petreyo :  lo  que  produjo  una  grande  división  eni 
el  ^ército.   Petreyo  huvo  de  retirarse  á  su  Real,  y  juntan- 
do allí  á  todos  los  capitanes,  les  rogá  con  lágrimas  qoe  no 
quisiesen  entregarle  á  él  oi  á  su  emperador  Pompeyo  ausente  ea 
poder  de  su    enemigo,  para  que  tomase  venganza  en  ellos, 
inducidos  de  él  los  capitanes  y  soldados  juraron  todos  que  do 
desampararían  su  ejército,  m  resolverían  cosa  alguna  sia  con- 
sejo publico,  y  separados  de  los  demás.  T  lo  mismo  juraron 
él  y  Ln<¿o  Afranio.  He^  esto,  todos  los  soldados  que  pudo 
haber  á  las  manos  de  los  de  Julio  César  que  habian  entrado ' 
en  su  Real,  los  hizo  decollar  publicamente,  aunque  escaparon  ' 
muchos  que  esoondieron  los  del  ejército,  y  los  echara  fuera 
aquella  noche  por  la  tríneheia. 

3  Julio  César  obré  lo  contrarió,  pues  luego  que  supo  aque^' 
lia  crueldad ,  hizo  buscar  en  su  Real  todos  los  soldados  de  Pe-  - 
treyo;  y  con  mucho  amor  y  afabilidad  les  mandó  que  se  voU* 
viesen  á  los  suyos:  cuya  demenda  y  benignidad  fué  muy  es- 
timada y  reconocida  por  hija  del  noble  y  magnánimo  corazón 
de  César,  que  gané  con  aquello  las  voluntades  de  todos  los 
españoles  contrarios,  que  le  aplaudían  como  era  razón,  y  de 
día  en  día  se  le  iban  pasando. 

4  Viendo  Afranio  y  Petreyo  la  grande  discordia  del  ejér- 
cito ,  el  grande  apuro  en  que  se  hallaban  metidos ,  y  que  Jo»* 
soldados  de  las  adargas  no  acostumbrados  á  ir  cargados  y  mal 

Eroveídos  de  pan,  cada  día  se  pasaban  al  Real  de  Césa^;  y 
aliándose  imposibilitados  de  poder  pasar  adelante ,  resolvieron 
volverse  á  Lérida,  donde  habian  diñado  la  provisión  del  pao; 
pensando  que  desde  allí  se  abriría  algún  camino  que  mejorase 
su  suerte.  Este  era  el  línioo  espediente  que  entonces  podían 
tomar,  respecto  de  qu«  Tarragona,  estaba  demasiado  1^9  7^ 
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el  camino  con  maa  peligro  de  infortanios,  porque  los  pueblos 
de  aquella  comarca  se  habían  declarado   por  César,  como  lo 
hemos  dicho  en  el  precedente  cajpítulo:  motivos  por  los  cua- 
les alzaron  su  campo  para  volverse  á  Lérida,  según  lo  escn-^^^  ^^^  ^ 
ben  Morales  y  el  mismo  César.  .     ^  '  .  c.3o\    * 

5    Este  que  no  les  estaba  muy  l^os,  viendo  el  cammo  qtiecesarp.a.U 
habían  tomado,  prontamente  les  ^lid  al  encuentro,  y  avan-  i.c.a6, 
zándose  la  caballería,  comenzó  á  impedirles  el  paso  picando- 
les  la  retaguardia ,  y  con  otras  operaciones ,  hasta  aue  los  pre- 
cisaron á  sentar  su  Real,  y  parar  en  sitio  muy  desacomoda- 
do, en  el  que  padecían  la  misma  necesidad  y  falta  de  agua 
que  antes   y    aun  peor;  porque  no   la    podían  haber  sino   i 
costa  de  muchas   vidas,   y   á  cada  punto  habían  de  llegar  á 
las   manos    con   los   de    Cesan    Esta    falta    de    agua    real- 
mente la  padece  toda  aquella  tierra,  no    solo   en  los  desier- 
tos, sino  también  en  los  poblados;  pues  eñ  muchos  de  ellos 
están  precisados  á  beber  aguas  de  balsas  y  algibeá,  donde  la 
recogen  cuando  llueve:  por  lo  que  tío  es  de  estratíar  que  pd* 
deciesen  las  tropas  de  Afranio  aqfuellos  trabajos;  de  que  esta* 
ban  exentas  las  de  César,  piorque  libremente  iban  y  veniaíi  íl 
rio.  César  deseaba  vencer  á  sus  enemigos  mas  con  la  benigni- 
■úad  que  con  las  armas,  como  lo  mostró  cuando  la  fortuna  te 
lofreció  la  ocasión. 

6  Ya  que  Afranio  y  Petreyp  con  aquéllas  necesidades  y 
aprietos  se  vieron  sin  nierzas,  y  tan  oprimidos,  acabaron  de 
consentir  en  que  les  era  forzoso  rendirse;  y  pidieron  á  César 
parlamento  y  partido ,  como  ademas  de'  los  otros  autores  ya  Beuter  p.  t. 
citados  lo  toca  de  paso  Beuter.  Rogáronle  que  compareciese  <?«ft3« 
delante  de  los  capitanes  á  solas ;  pero  César  no  quiso  hacerlo, 
isino  es  en  presencia  de  los  dos  ejércitos ;  y  con  tal  que  pri- 
mero pusiesen  en  su  poder  al  hijo  de  Afranio  por  arras  y  se- 
guridad del  parlamento.  Hízose  así,  y  llegados  los  unos  de- 
lante de  los  otros ,  comenzé  Afranio  su  plática  diciendo  á  Cé- 
sar:  Que  ni  él  ni  sus  soldados  debían  culparlos  por  haber 
sido  hasta  entonces  sus  contrarios :  pues  era  oficio  propio  de 
los  legados  y  lugartenientes  mantener  fé  y  lealtad  á  su  5¿- 
ñor  ó  capitán  todo  el  tiempo  que  pudiesen.  Y  pues  que  ya 
habían  cumplido  bastantemente  con  este  deber ,  como  lo  ae- 
molstraban  las  fatigas  pasadas  y  las  presentes ;  y  no  podían 
sufrir  mas  el  dolor  ael  ánimo  ^  ni  los  trabajos  del  cuerpo^ 
asi  se  le  rendían  y  daban  por  vencidos:  suplicando  que  si 

quedaba  algún  lugar  d  la  misericordia^  no  quisiesen  des-- 

carMr  sobre  ellos  el  último  suplicio.  A  este  razonamiento 
resj^qdid  Césbr :  Que  nadie  pudo  quejarse  jamás  con  menos 

causa  ^  ni  esperar  con  menos  razón  ta  misericordia  que  él 
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y  Petreyo ;  /mat  mim^a  tuvieron  ánimo  para  pelear ,  y  $iem- 

Í}re  impidieron  la  paz^  las  veces  que  con  buena  oportunidad 
a   queria   su  ejército:   ni   hahian   guardado  fe^   lealtad^ 
ni  pacto  en  los  conciertos^  treguas  y  parlamentos  que  los 
ejércitos  entre  s(  hahian  hecho  \  antes  bien  con   inhumana 
crueldad  hábiain  muerto  los  miserables  que  hahian  hallado 
en  su  Real ,  entrados  Mí  bajo  la  buena  fé  de  sus  concieT" 
tos.  Que  por  esto  les  sohrevema  lo  que  sucede  de  ordinario 
á  los  soberbios  ^  que  á  lo  último  piden  y  quicen  con  mu* 
•cha  eficMia  lo  que  primero  han  menospreciado.    Pero  que 
esto  no  obstante  éí^  movido  no  del  abatimiento  y  súplica  que 
le  hacian^  ni  ufano  por ''tan  buen  suceso^  les  proponía  un 
partido^  no  conforme  á  interés  propio^  sino  según  las  reglas 
de  lo  justo  y  ordinario  ^  arreglado  á  la»  razón ;  esto  es ,  que 
primero  deshiciesen  el  ejército  y  despidiesen  las  compañías 
que  tantos  años  habían  mantenido  contra  su  persona ;  y  qup 
saliesen  de  España^  á  la  que  tenían  fatigada  con  tan  larga 
y  continua  guerra.  Que  si  esto  hacían^  no  temiesen  ser  ofen^ 
didos  de  éfy  antes  bien  aue  con  estas  condiciones  tuvierarí 
por  muy  cierta  y  segura  la  paz ;  y  íes  csdvertia  que  no  pen* 
sasen  en  pedirle  otra  cosa ,  pues  la  que  les  prometía  era  justa 
y  moderada.  Aeabó  ¡íe  lúblar  César;  y  los  aoldados  da  Pe« 
treyo  y  Afranto  no  les  dieron  lagar  á  repKcar  eosa*  algana, 
porqae  como  hasta  enttfnces  habían  estado  temerosos  del  cas- 
tigo, oyendo  lo  razonable  del  partido  que  hacia  César  y  qw 
qnedaban  libres  y  descansados,  dieron  muestras  de  mucho  con- 
tentamiento y  aldgríñyj  gritaron  todos  á  una  voz  diciendo  qoe 
César  procedia  con  benignidad;  y  qoe  se  le  obedeciese  puntaair 
mente.  Se  acordé  qoe  incontinenti  fuesen  licenciados  todos  los 
soldados  qoe  eran  naturales  dé  Espalta  6  habitantes  en  ella ,  a 
quienes  aseguré  Julio  César  que  no  forjsaría  á  ninguno  i  se* 
guir  la  guerra,  sino  que  los  dejarte  ir  libres  á  sus  casas:  que 
fuesen  también  despedidos  los  soldados  italianos ;  y  que  Afranio 
se  pasase  á.  Grecia ,  donde  estaba.  Pompeyo. 

7  Concertadas  así  todas  estas  cosas,  se  pusieron  en  gecu^ 
cion  el  dia  dos  de  agosto  del  aíio.  cuarenta  y  siete  antes  de  la 
venida  de  Cristo  nuestro  SeiSor,  é  en  el  alto  cincuenta,  segan 

6a.Kf«c.ftf.(jraribay;  pero  la  primera  cuenta  es  mas  conforme  al  corso  de 
la  historia^  Con  esto  quedé,  César  sefíor  de  toda  la  Espada 

^'«'•J* ^* f- Tarraconense  é  Citerior,  como  lo  dicen  Paulo  Orosio,  Bcuter, 

^lii.    ^  ^'  y  todos  los  demás  escritores  que  i^  la  relación  tedia  de  éstM 

Beot.  Ub.  I.  guerra  de  César  di^o  dtados  y  referidos. 

«••3- 
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Como  César  se  fué  á  reposar  á  Lérida ,  y  h  quitó  el  nom^ 
bre  de  Mont  public.  JÍ  de  la  memoria  de  Ajrania ,  liher^ 
ta  de  Lucio  Afranio^  que  se  encontró  en  aquella  ciudad^ 

1  vJonduido  todo  lo  dicho  del  modo  que  queda  referido^ 
dueño  ya  César  de  la  Esparta  Tarraconense,  y  hallándose  ai 
tiempo  de  hacer  la  pae  tan  cerca  de  la  ciudad  de  Lérida ,  so- 
bre la  cual  habla  pasado  tantos  trabajos;  y  teniéndola  aun  si- 
tiada con  parte  de  su  ejército,  ¿quién  duda  que  alzando  luego 
su  campo  debié  ir  á  unirse  con  la  porción  de  tropa  que  allí 
tenia?  que  para  gozar  del  vencimiento,  debi<5  apoderarse  de 
ella,  sirviéndose  de  las  provisiones  que  alli  tenian  almacena- 
das los  Pompeyanosf  y  que  para  descansar  de  sus  fatigas  debid 
ordenar  el  gobierno  dPel  país  y  prevenir  las  cosas  para  la  guer- 
ra de  la  provincia  Ulterior?  Ño  lo  escriben  los  que  hasta  aquí 
hemos  referido:  pero  las  conjeturas  son  tales,  que  probable- 
mente nos  lo  dan  á  entender,  nos  lo  persuaden,  y  casi  fuer- 
zan á  creerlo  así.   En  aquella  ocasión  sin  duda  sucedería  en 

Lérida  lo  que  dice  nuestro  Tomic,  y  es  que  Julio  César,  he-T«alcc.  €. 
cho  dueílo  de  la  ciudad,  la  dié  nombre,  haciéndola  nombrar 
Leyda ,  quitándole  el  de  Mont  públic  que  dicen  tenia  antes. 
Pero  para  concordar  bien  esto,  se  ha  de  entender  (como  dije 
arriba  en  el  capítulo  35)  que  Mont  públic  era  sobrenom-^ 
bre,  puesto  por  la  costumbre  que  alli  esplique.  Y  que  puede 
ser  que  César  hallándose  enténces  en  aquella  ciudad,  aboliese 
y  quitase  aquel  nombre,  y  mandase  que  la  nombrasen  sola- 
mente con  el  suyo  propio ,  que  era  Ilerda«  Y  advierto  también 
que  aunque  el  mismo  Tomic  pone  en  este  pasage  el  venci- 
miento de  los  hijos  de  Pompeyo ;  no  es  aun  su  tiempo  ni  lugar, 
sino  mas  adelante,  como  diré  en  el  capítulo  ochenta  y  tres. 

2  En  el  entretanto  que  César  estaba  descansando  de  los 
trabajos  pasados,  y  disponiendo  las  jornadas  que  diré  en  el  si- 
guíente  capítulo;  y  Afranio  estaba  poniendo  á  punto  su  via- 
ge  para  irse  á  Grecia,  como  se  había  concertado:  acordándo- 
se de  que  en  aquella  ciudad  se  le  había  muerto  una  liberta 
suya,  que  se  nombraba  también  Ajraniu^  le  hizo  un  monu- 
mento ó  memoria,  de  la  que  no  se  puede  dejar  de  hablar. 
Pues  aunque  lo  que  de  ella  diré  no  sucediese  en  el  tiempo  de 

Iue  vamos,  tratando,  «no  poco  antes  hallándose  Afranio  en 
férida ,  á  lo  menos  viene  bien  en  este  lugar  el  hablar  de  ella 
«in  romper  el   hilo  de  la  historia.  Tal  vez  no  faltará  quien    * 
crea  que  no  debia  yo  deteneraie  en  espUcar  una  memoria  de 
Toro  Ji.  28 
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una  mnger  de  tan  bajo  estado:  á  este  te  digo  que  no  se  de- 
tenga^ que  vuelva  la  hoja  y  pase  adelante  en  lo  demás  ^  bien 
que  dejará  de  leer  una  cosa  curiosa  y  que  no  la  bailará  en 
otra  parte  sino  á  costa  de  mucho  trabajo:  pues  yo  reconozco 
que  no  porque  Afrania  fuese  liberta^  lo  debo  pasar  en  silencio. 
Que  muchos  esclavos  ha  habido  á  quienes  el  estado  bajo  y  ser- 
vil no  les  obscureció  la  claridad  de  su  entendimiento,  ni  les 
oprimid  el  generoso  ánimo  y  natural  virtud  que  en  sí  tenian; 
porque  la  fortuna  muda  las  suertes  en  cuanto  á  lo  corporal, 
pero  no  tiene  imperio  en  los  dones  del  alma.  Y  por  eso  hemos 
visto  que  muchos  por  la'  nobleza  de  su  corazón  merecieron, 
eomo  piedras  preciosas,  levantarse  de  la  tierra,  y  ser  puestas 
en  el  inestimable  engaste  del  preciosísimo  oro  de  la  libertad; 
h  hicieron  tales  obras,  que  con  ellas  alcanzaron  perpetua  fa- 
ma ,  nombre  y  memoria ,  y  que  les  honrasen  sus  propios  se- 
flores :  y  por  cuanto  tales  ejemplares  están  recopilados  por  Re- 
Texnaficin.Yísío  Textor,  no  me  detengo  en  escribirlos.  Pero  comprendo 
tiudeamicisg^g  entre  ellos  pudo  ser  puesta  esta  Afrania ,  liberta  de  Lucio 
^"^^'qi^i^^  Áfranio»  De  ella  trata  el  arzobispo  D.  Antonio  Agustin,  des- 
pués de  haber  hablado  de  la  ciudad  de  Lérida  y  de  Lucio 
Afranio;  diciendo  que  tenia  en  aquella  ciudad  una  memoria 
suya  que  decía  de  esta  manera:  AFRANIA  L.  L.  CHRO- 
GALE  S.  Que  quiere  decir:  Afrania  Lucii  Liberta  Chrocale 
sibi.  Y  no  declara  otra  eosa  de  ella,  ni  en  qué  lugar  estaba. 
Pero  estando  yo  en  tiempo  de  mis  estudios  en  aquella  ciu- 
dad,  desde  el  afío  de  1585  hasta  1591  en  que  (aunque  sin 
mérito)  me  gradué  en  ella,  estaba  esta  memoria  escrita  y  con- 
servada sobre  la  puerta  foránea  de  la  casa  de  Onofre  Severo, 
doctor  en  Derechos,  y  caballero  de  aquella  ciudad,  en  la  ca- 
lle que  baja  de  la  iglesia  de  S.  Lorenzo  al  hospital  y  plaza 
del  Almodí,  en  una  piedra  por  ua  lado  rompida  y  entallada 
en  esta  forma: 


AE3(ANIA. 
Ia.Ta 

CHROCAIE 


3  Y  estando  yo  leyendo  y  deseando  entenderlo,  salid  Mir 
cer  Severo,  y  me  dijo  que  la  babia  hallado  fuera  de  la  mu- 
ralla de  aquella  ciudad ,  v  puerta  de  los  Boten ,  cerca  del  ar- 
royo que  llaman  de  la  Caualeta:  y  que  para  conservarla,  se 


Digitized  by 


Google 


LIBRO   111.   CAP.    LXXXU  219 

la  habia  llevado^  y  la  habia  puesto  alií  (i).  Después  habiéii* 
dome  venido  á  las  manos  el  libro  de  los  Diálogos  de  D.  An- 
tonio Agustin,  lo  celebré  á  primera  vista,  persuadido,  de  qué 
satisfaría  mi  deseo:  pero  me  dejó  con  la  misma  sed.  Y  aho^ 
ra  que  la  ocasión  nos  trae  á  hablar  de  ella,  desearía  mas 
bien  pir  la  interpretación  ^  que  no  escribirla. 

4  No  dudo  Que  á  cualquiera  le  será  fácil  el  vulgarizarla^ 
y  dirá  que  sígninca:  Afrania  liberta  de  Lucio  ^  Chrocale^  á 
s(^  6  para  sí.  Pero  qué  cosa  sea  el  Chrocale^  aquí  está  lá 
dificultad.  Para  declarar  esto,  primeramente  presupongo  que 
aquella  S.  en  semejantes  inscripciones  quiere  decir  Sibi^  Suis 
6  Sacrum.  En  la  primera  significación  la  entiende  el  litera- 
tísimo D.  Antonio  Agustín  en  este  lugar,  sobre  esta  misma 
inscripción.  En  la  tercera  la  entienden  en  otros  lugares,  en  el 
modo  de  leer  abreviaturas  que  hacen  Apiano  y  Amancío.  En 
la  primera  y  segunda  quiere  decir  que  Afrania  hizo  para  sí, 
6  para  los  suyos  aquel  Chrocale:  y  en  la  tercera  querría  de- 
cir que  el  Chrocale  era  sagrado.  Aquesta  significación  es  mas 
oonforme  á  la  esplicaciou  primera  que  haré  de  esta  inscripción: 
y  la  primera  y  segunda  significaciones  se  conforman  mas  coa 
la  tíltima  esplicacion  de  las  dos  que  tengo  de  hacer.  Presu- 
puesto esto  9  entiendo  que  aquella  dicción  Chrocale  está  puesta 
metaféricamente.  Y  para  entender  la  metáfora ,  es  de  saber  que 
los  gramáticos  tienen  un  verbo  del  cual  usan  los  latinos,  que 
se  llama  crocare^  y  significa  el  graznar  ó  cantar  del  cuervo, 
según  lo  dice  Ambrosio  Calepino  en  su  Diccionario.  De  cuyos 

Í;raznido8  usaban  mucho  los  agoreros  para  sus  adivinanzas;  y 
ué  animal  consagrado  á  Apolo,  como  se  puede  ver  en  0?í-q^|j  j^^ 
dio,  y  en  Vicente  Gartario.  Y  escribe  Juan  Pieri  Valera  que MethamoV.y 
el  cuervo  fué  tenido  por  los  agoreros  por  animal  de  mal  agué-eneía.deíoi 
ro,que  amenazaba  desgraciados  futuros  sucesos.  Y  aunque  po-^"*<^** 
dría  yo  traer  á  este  propósito  lo  que  de  él  dice  el  poeta  Vir-  je  Appo/'^* 
gilio,  y  una  autoridad  del  profeta  Sofonías,  me  parece  sufi- Pieri  1.^3. 
ciente  al  intento  decir  con  rieri  que  entre  otros  malos  agüé-  HíerogUaic. 
ros  é  infortunados  presagios  que  con  su  canto  trae  ó  signifi*^®^*^^^^* 
ca,   acostumbra  pronosticar  discordia  y  separación  de  colegas,  jj¿[*,    ^'** 
sociedades  y  compañías.  De  lo   cual   podremos   entender  que  Sopho.  c.  3. 
así  como  podia  ser   que  Afrania  con  sus  amonestaciones  6  de 
otro  modo  hubiese  avisado  alguna  vez  á  Lucio  Afra nío ,  pre- 
viniéndole  y   pronosticándole   la   discordia  y   la   división  que 
después  hubo  en  su  ejército ,  esplicada  en  los  capítulos  seten- 

( I  )  Pfota  del  Traductor.  Certifican  personas  de  crédito  que  esta  piedra 
subsiste  del  mismo  modo^  y  ea  la  misma  casa  en  Lérida,  cumo  lo  refiere 
el  autor. 
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ta  y  siete  y  setenta  y  ocho:  así  acoréáodose  Afranio  de  esto^ 
tomaiKlo  la  metáfora  de)  graznido  y  car>to  del  cuervo ,  porta 
voz  y  avbo  de  Afranta,  paso  en  et  sepulcro  aquella  piedra 
con  la  inscripción  que  deeía  Chrocale  oaerum  ^  como  quiea 
quiere  decir:  Afrania  liberta  de  Lueio^  canto  y  presagio  ver* 
¿adero  de  la  discordia  del  ejército  é  infortunios  que  se 
subsiguieron. 

6  Falta  responder  á  la  objeción  que  tal  vez  hará  algaa 
curioso,  diciendo  que  crocare  oo  se  escribe  con  h^  como  es- 
tá eo  la  piedra  chrocale  ^  por  lo  que  no  puede  derivarse  lo 
uno  de  lo  otro :  y  que  chrocale  es  dicción  griega ,  la  cual  di* 
Budeoydic-ce  Budeo  que  quiere  decir  lo  mismo  qne  littus^  6  €wena  lit- 
tion.  grec.  foralis  en  latin :  y  en  castellano  ribera ,  6  arena  de  la  ribera* 
Sea  asi  muy  en  hora  buena;  pues  no  será  mala  esplicaciofl 
el  decir  que  la  itiscripciou  quiere  significar:  Que  aquella  ri- 
bera fué  consagrada  á  Afrania  liberta  de  Lucio:  ó  que 
filé  ella  sepultada  en  la  arena  y  ribera  de  aqi*ei  rio  Segre. 
X  si  por  ser  mias ,  ninguna  de  las  dos  espücaci^nes  es  buena, 
no  habré  hecho  poco  en  mover  á  los  estudiosos  á  buscar  la 
verdadera*. 

CAPÍTULO    LXXXIL 


Cómo  César  ganó  la  provincia  de  España  Ulterior.  Fenció 
á  Marco  Tarron^  y  se  vino  á  la  ciudad  de  Tarragona^ 
y  puso  aras  en  los.  Pirineos. 

I      V  olviendo  á  tomar  el  hilo  de  ta  hbtoria ,  donde  le  de- 
jé para  haWar  de  Afrania;  digo  que  vencidos  que  hubo  Cé- 
sar los  capitanes  y  legadp*  de  Poinpeyo^  y  hallándose  ya  se- 
ñor de    la    España    Citerior;    para  complemento  de  sus  ideas 
S^r^'^Vi  ^^^^^^^^^  todavía  serlo  de  la  Ulterior*   A  este  fin  después  de 
a,*c!af  *     haber  descansado  algunos  dias  en   Lérida,  alza  su  campo,  y 
Garit^.'üb.  6.  se  puso  en  cansino  para  pasar  á  conquistar  la   España   Ulte- 
c.  ao*         rior.  No  hubo  de  menester  para  lograrlo    muchos    hechos  de 
Morates la. ^j.jj^g ^  porque  á   la  íama  de  su  poder,  sabiduría,    y   bn^^ 
Ob^^de  Ger.  fortuna  se  te  dieron  muchaa  ciudades ,  sin  que  pudiese  iflipf- 
1.9.  c.deCsc-dirlo  Marco  Varron  legado  de  Pompeyo ,  que  ya  quedaba  solo 
sar.  obceniá  gji  España ;  antes  bien  al  fía  el  mismo  Varron  se  vio  pr^' 
JJ'*P*  sado  á  ponerse  en  sus  amnos,    como  mas  largamente  sets^ 

riaT/nla^i- cribe  por  los  autores  que  en  el  discurso  de  los  hechos  de  Cí' 
da  de  Cesar,  sar  he  alegado,  y  por  algunos  que  presto  referiré. 
Mar,  1. 3.c:      2     Escriben    Dion  Histórico,  César,  Esteban  Garibay,  Atn* 
'?;  ,       ^  brosio  de  Morales,  el  Obispo  de  Gerona,  Pedro  Mejía,Jüan 
icaltc^U^^'^^^^^  Pedro  Viladamor  y  Micer  Luis  Pons  de  Icaft,qfl« 
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habiendo  ya  sujetado  Julio  César  las  dos  provincias  Citerior 
y  Ulterior ,  puso  á  punto  las  naves  que  habia  ganado  de  Mar* 
co  Varron ,  y  con  ellas  se  vino  por  mar  á  la  ciudad  de  Tar-* 
ragona  en  nnestra  Gatalaffa,  en  la  cual  encontró  muchos  en* 
ciados  de  diversas  ciudades  de  Espaíta  que  le  estaban  espe* 
rando  para  darle  la  bien  venida  y  el  parabién  de  sus  victo* 
rías  9  y  congratularse  con  éL  César  los  recibi<(  eon  su  acos- 
tuiííbrada  afabilidad ,  mostró  quedarles  muy  agradecido  ^  y  les . 
hizo  mochas  mercedes  y  piíblicos  honores,  eon  lo  que  tos  iba 
prendando  y  ganando  su  benevolencia  ,  ofreciendo  contentarlos 
en  todo  lo  que  le  quisiesen  pedir,  y  él  pudiese  Valerios.  He^ 
cho  esto ,  y  arreglada»  las  cosas  de  Espaíta  para  el  buen  go- 
bierno del  mejor  modo  que  le  pareeió  conveniente  para  con- 
servación de  su  estado  y  quietud  de  la  tierra;  se  volvió  á 
Roma,  y  allí  triun^  de  las  victorias  qoe  habia  logrado  en 
Espada,  eomo  parece  de  Garlos  Sigonío. 

3  Pero  es  de  saber  que  al  partir  César  de  Espafta  á  Ro- 
ma ,  saliendo  de  Tarragona  ,  tomó  su  camino  por  tienst  ^  por- 
que sin  duda  le  convino  asi  para  visitar  las  ciudades  de  Fran- 
cia, que  tanto  te  valieron  en  la  conquista  de  Esparta,  como 
lo  henM)s  referido  en  tos  pasages  correspondientes  á  esta  su 
historia.  Y  haciendo  aquel  camino  por  tos  Pirineo»,  tenien- 
do presente  que  cuando  Pbn^yo  pasó  por  ellos,  habia  pues- 
to sus  trofeos  7  quiso  dejar  también  alK  una  memoria  de  sus 
hechos»  Pero  como  sabia  que  á  Pompeyo  se  le  habia  murmu- 
rado ,  atribuyéndolo  á-  soberbia  y  vanagloria ,  para  que  á  él 
no  le  sucediese  otro  tanto,  quiso  colorar  el  hecho  eon  capa 
de  religión ,  é  cuya  fin  puso  unas  aras  para  sus  dioses  según 
lo  dicen  l^on  Histórico  y  Ambrosio  de  Morales:  aunque  no 
especifican  en  qué  parte  del  Pirineo  foeron  puestas  aquellas 
aras  de  Julio  César.  En  el  libro  primero  al  fin  del  capñulo 
diez  y  ocho  be  dicho  haber  escrito  Francisco  Gompte,  queCon)pt.c.4. 
entre  las  veguerías  de  Camprodon  y  de  Rosellon  hace  término 
una  montaña ,  que  se  llama  del  (¿ii  de  las  aras:  y  que  en 
la  veguería  de  Clonflent ,  entre  lá  tierra  nuestra  y  la  de  iJonada 
tierra  de  Francia,  se  halla  otra  que  se  llama  la  montaña  de 
las  aras.  Y  escribe  este  autor  que  tomaron  el  nombre  en 
tiempo  de  Osiris  por  la  ocasión  que  allí  dije,  pero  no  alega 
autor  alguno.  Ni  yo  tengo  mas  certidumbre  para  lo  uno  que 
para  lo  otro ,  ni  puedo  decir  sí  tomarían  el  nombre  en  aquel 
tiempo,  ó  ahora  por  haber  puesto  César  allí  sus  aras.  El  lec- 
tor hará  la  decisión,  sobre  cual  de  estos  dos  tiempos  tenga 
el  hecho  mas  similitud  con  la  verdad;  si  ea  tiempo  de  Qsi* 
ris,  ó  en  el  de  César. 
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CAPÍTULO    LXXXIU. 

Se  trata  de  algunos  procónsules  que  gobernaren  en  España: 
de  como  á  Quinto  Casio  Longino  se  le  rebelaron  en  la  Ul- 
terior. Muerte  del  gran  Pompeyo^  y  venida  de  $us  hijos 
á  España. 

I  .  INo  escriben  los  autores  que  yo  he  YÍsto,  quién  quedó 
por  gobernador  de  Espada  cuando  se  fué  á  Roma   Julio  Cé- 
sar, sí  solo  que  la  d^ó  pacificada,    quieta,    j    sujeta    á    la 
voluntad  del  Senado :  y  que  poco  después  de  su  llegada  á  Ro* 
ma ,  envió  á  Marco  Lépido ,  como  se  evidencia  claramente  de 
W0niib.4a.Di0n,  y  lo  notan  Juan  Mariana,  Pedro  Mejía,  y  Ambrosio 
c?*g/*'^'^*^^  Morales.  Este  Lépido,  en  el  tiempo  que  gobernd,  no  hizo 
Meji¡  impe.^^^^  alguna  que  sea  de  nuestro  propósito,  por  lo  que  solo  de 
riai^eniavi-paso  faarémos  de  él  alguna  memoria. 

da  de  Cesar.      2     Eu  la  Espatía  Ulterior  habia  quedado  Quinto  Casio  Lon- 
^^^'''•^•^gitto  con  cuatro  legiones  de  soldados.   Y  según   escriben   los 
Apta.  Hb.  %.  mismos  autores ,  y  con  ellos  Apiano ,  César ,  y  el  Obispo  de 
cu.         Gerona,  aunque  Julio  César  dejé  todía  la  Espada  en  quietud, 
Ce8afp.a.i.|imy  pQ^o  despues  hubo   grandes    novedades;  pues  los  de  Ja 
Ob^  deGcr  P^^^^^"^'*   Ulterior   se  alearon   contra  Longino,  no    pudiendo 
I.  ^  e.  Ce-  tolerar  ni  sufrir  mas  los  malos  tratamientos  que  les  daba.  F 
0ar.  obtenía  dice  Ambrosio  de  Morales  que  Longino  los  quería  mal,  des- 
W»«P-         de  que  siendo  quSstor  de  Pompeyo  le  dieron  un  golpe  en  ¡» 
cara,  de  que  se  mostraba  vengativo  al  abrigo  del  escudo  de 
su  empleo,  cosa  indigna  de  pechos  nobles  y  propia  de  hom* 
bres  plebeyos.    Últimamente  tomé  cuerpo  la  sedición,  y  paré 
en  tumultos,  negándole  descaradamente  la  obediencia,  y  to- 
mando las  armas,  se  conjuraron  algunos   espresamente   para 
matarle ;  de  los  cuales  escapó  huyendo ,  según  lo  escribe  l^íon 
Histórico:  y  sobre  el  modo  como  pasó  el  suceso,  me  refiero 
á  Ambrosio  de    Morales.    Indignado  Longino  contra  sus  ene- 
migos, continuó  aumentando  sus  tiranías,  con  las  cuales  aca- 
bó de  irritar  á  los  espadóles  de  tal  modo,  que  ya  muchos  ami- 
gos  de   Pompeyo   se   alzaron  contra  él,  solo  porque  era  he- 
chura de  César. 

3  Los  que  mas  se  señalaron  fueron  los  de  Córdoba  qo^ 
^^®  ♦^  y  *^  tomaron  por  capitanes  primero  á  Tito  Thorí,  y  poco  despues 
á  Marco  Marcelo,  que  era  questor  en  Espatfa:  y  le  dieron 
nombre  de  pretor.  Este  supo  portarse  con  tan  sagafl  conducta, 
que  estovo  bien  con  las  dos  partes,  pues,  sus  hechos  tan  proa* 
to  cedian  en  bien  de  la  una,  como  de  la  otra:   cuyos  pasa* 


Digitized  by 


Google 


LIBRO  in.  CAP.  Lxxxn.  223 

ges  sucedieron  en  los  aílos  cnarenta  y  seis  y  cuarenta  y  cinco 
antes  de  Cristo,  segnn  Morales. 

4  Al  tiempo  qne  esto  pasaba  en  la  Espatta  Ulterior^  sa- 
cedían  en  Italia,  Ilírico,  Macedonia,  Asía  y  Egipto  entre  Jo- 
lio  César  y  Pompeyo,  otros  casos  rnidosos  que  no  rae  toca 
á  mi  escribirlos.  Basta  decir  que  Pompeyo  fiíé  vencido  por  Cé- 
sar en  la  Parsália  el  alio  cnarenta  y  ocho,  segnn  Garibay.  ^«'»^'Kí>«í« 
Pero  no  pudo  ser  en  aquel  año ;  porque  en  el  de  cuarenta  y  ^'  *** 
siete  se  salieron  de  Roma ,  rompida  la  amistad ,  como  lo  he- 

mos  visto  en  el  capítulo  setenta   y   dos:    y   así   precisamente 

hubo  de  ser  en  uno  de  los  aítos  cuarenta  y  seis  6  cuarenta 

y  cinco.  Como  quiera  que  sea,  vencido  Pompeyo  en  la  Far- 

sália,  huyó,  y  fué  muerto  por  Ptoloméo  Rey  de. Egipto.  Y 

después  César  tuvo  grandes  guerras  contra  el  mismo  Ptoloméo 

y   contra  los  romanos  que  estaban  en   África  o^nteniendo  la 

parte  de  Pompeyo.  Sobre  lo  cual  me  refiero  á  Dion,  é  Eu- 

sebio  en  la  olimpíada  ciento  ochenta  y  tres,  á  Juan  Sedefío,^<^«''•í'í•^•• 

Plutarco,  Soetonio,   Apiano,   Lucano,  Jaeobo  Bergomense  7 piaf.*¡„ ^itá 

Juan  Pineda.  Cas/eiPoIo- 

5  Luego  que  en  Espaiia  se  supo  la  muerte  de   Pompeyo  peü. 

y   la    continuación    de   los   felices   progresos   de  Julio  César,  ^?*^^^*  ^^ 
Marco  Marcelo  se  declaré  enteramente  por  él ,  según  se  infle-  ^''jg  *"'*^^ 
re  de  Dion  Histérico;  pero  no  obstante  la  sagacidad  con  quec.  i6.aa. 
se  faabia  portado ,  fué  acusado  á  César ,  y  hubo  de  sincerarse  tuc.  1. 7.  a. 

Era  quedar  como  quedé  en  su  gracia.  Al  contrario  sucedió  á  ^f  8*^*  *•  7- 
mgino,  pues   fueron   oídos   los  embajadores    que  contra  él   ***•  •'^•^•** 
enviaron  los  espartóles  á  Roma,  y  salió  privado  de  oficio. 

6  Marco  L^ido  que  mientras  pasaban  estas  cosas  gobernaba 
en  la  Citerior,  cooperó  mucho  para  que  no  se  perdiera  aque- 
lla provincia  Ulterior.  Porque  pasó  á  ella,  y  se  halló  en  to- 
dos los  hechos  de  Marcelo  y  de  Longino,  como  dicen  los  di- 
chos autores.  Y  después  le  fué  muy  bien,  pues  como  solemos 
decir,  él  cogió  las  capas  de  los  que  reftían.  Porque  Marcelo 

Kideció,  Longino  fué  privado  de  oficio,  y  Lépido  triunfó  en 
orna ,  como  parece  de  Carlos  Sigonio ;  y  en  ello  concuerdan  ^'•«  J*  43* 
Dion  y  Morales :  aunque  á  la  verdad  no  nabia  sobre  qué  reca-  j|'*  *'  ^* 
yese  aquel  triunfo;  porque  en  Espaíta  no  hizo  otra  cosa  que 
robar  á  sus  compaíSeros,  ni  él  llevó  á  Roma  otra  cosa  que 
dinero.  Pero  este  es  el  que  siempre  ha  hecho,  y  ahora  hace 
triunfar  á  los  hpmbres  en  todas  partes.  Lo  tínico  bueno  que 
hizo  Lépido,  fué  privar  á  Longino  y  sosegar  los  espatfoles. 

7  Longino  luego  que  se  le  notició  la  privación  de  oficio, 
sintió  tanto  esta  afrenta,  que  se  puso  al  momento  en  camino 
para  retirarse  á  su  casa,  j  murió  de  pasión  de  ánimo  á  la 
parte  de  acá  del  Ebro.,  en  tierra  de  este  Principado.  Aulo  Hir« 
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oto  criado  ée  César,  y  Qforales  escríbea  qae  Longíao  hada  m 
viage  navegando  (Mir  ei  mediterráfleo ,  y  que  una  borraaca  lo 
echó  á  los  Alfaques  de  Toftosa ,  y  que  al  tiempo  de  eatrar  en 
dios,  aumentándose  la  tempestad ,  se  anegé  con  todo  el  tesa* 
fo  que  Uevaba.  Sea  lo  uno  ií  lo  otro,  es  cierto  que  él  murié 
Mí^  6  áe  la  angustia  6  de  la  borrasca* 
Affo  44«      S    Con  esto  quedaron  las  cosas  de  Espada  algon  Canto  so* 
segadas  ea  el  atio  cuarenta  v  cuatro  antes  de  Cristo;  y  paraee 
que  filé  ent4Jnces  cuando  paso  á  Espaita  Aolo  Treboaio,  de  quien 
Mar.¡.*a?c!     .  ^  Viladamor,  sin  declarar  bien  el  tiempo;  pero  se  colige 
^,/      '  '  asi  de  Mariana  y  Morales:  ios  cuales  atfaden  que  Trebooío  vino 
MoTAiefLS.  desde  Francia*  Bien  es  verdad  que  Medina  dice  que  pasadas 
ií¡l^rhf*   ^*^^  cosas,  envió  César  á  Espalla  á  Quinto  Pedio  y  á  Quinto 
Me    iib.  i«p^|^  Máximo:  pero  no  son  contrarios,  antes  bieo  todos  di- 
ten  verdad,  puesto  el  asunto  en  drden,  conforme  se  evidencia 
de  Dion  y  de  Mariana;  y  el  verdadero  sentido  se    le  dá  de 
esta  manera. 

9    Aunque  después  que  Lépido  en  foersa  de  la  eomisioo  de 
César  privo  á  Longino  del  gobierno  de  la  Espatia  Ulterior,  que- 
dó aquella  provincia  con  alguna  quietud,  esta  durd  poco;  y 
como  entre  tanto  no  había  mucha  necesidad  de  gran  gobierno, 
pasó  Trebonio  desde  Francia  á  Espada.  Pero  luego  ae  volvie- 
ron á  alterar ,  y  César  envió  á  Cayo  Didío  con  una  arnaada  de 
mar  desde  CerdeíSa.  Los  rebelados  perseveraron  contra  ól ,  te« 
niendo  por  capitanes  á  Tito  Quinto,  Annio  Scapula  y  Quinto 
Aponio:  y  enviaron  comisionados  á  África,  para  que  Scipion 
suegro  de  Pompeyo  (que  mantenía  alU  la  guerra  contra  ios 
amigos  de  César)  les  enviase  socorro.  Scipion  celebró  aquella 
sedkion  que  había  en  Espada,  y  les  envió  un  buen   socorro 
con  Gneo  Pompeyo,  hijo  mayor  del  difunto  Pompeyo  el  mag- 
no, y  nieto  suyo:  ó  bien  él  mismo,  habjendo  sido  espelido 
de  la  ciudad  de  Sturro  en  la  guerra  de  África,  se  vino  des- 
T^^^nTr^^  allí  á  Espada,  como  lo  quiere  el  Obispo  de  Gerona.  Y  al 
l)^ru^Hi^pV  venir,  de  paso  se  hÍ2o  sedor  de  las  islas  baleares,  Mallorca, 
Menorca  é  IbÍ£a ,  y  después  acabó  de  pasar  á  Espada ,  apo- 
Hfrcioe.  I.  deráodose  de  ella  en  el  modo  que  lo  cuenta  Aulo  Hircio  en 
sus  comentarios. 
Afio  43.      10    Poco  después  de  muerto  el  gran  Pompeyo ,  siguió  á 
Gnep  y  vino  á  Espada  su  hermano  Sexto  Pompeyo,  con  otro 
socorro  considerable ,  corriendo  el  ado  cuarenta  y  tres  antes  de 
Cristo,  según  Morales.  Acudieron  también  mucnos  de  los  que 
habiao  escapado  de  las  guerras  de  Berbería  y  Farsalia,  y  mu* 
chos  esclavos,  prácticos  guerreros.  Con  los  cuales  y  otros,  7 
con  ios  sobredichos  espadóles,  como  dicen  Apiano  y  Juan  Pj' 
neda,  creció  tanto  el  uiímero  de  gente  que  siguió  su  parciaií* 
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dad  9  que  Trebonio  fué  sacado  de  Espada.  Y  entonces,  Oésar 
envtó  por  pretores  á  Quinto  Pedio  y  Quinto  Fabio  Máximo* 
Pero  luego  que  llegaron  reconocieron  tan  superior  el  partido 
de  los  rebeldes,  que  no  se  atrevieron  á  hacer  nada:  y  se  es« 
tuvieron  quietos  hasta  la  venida  de  César  9  de  la  cual  hablare- 
mos abajo.  Entendido  esto  as^,  se  vé  que  Medina  no  es  dife* 
rente  de  los  otros ,  sino  que  por  querer  ser  breve ,  se  hace 
obscuro  machas  veces;  Es  empero  de  advertir  que  Medina  di- 
ce que  estos  hijos  de  Pompeyo  vinieron  de  África  huyendo* 
Pero  de  lo  que  aquí  hemos  dicho  se  evidencia  lo  contrario.  Ver- 
dad es  que  deanes  que  estaban  en  Espa/ta ,  murieron  en  Áfri- 
ca Catón  y  Scipion ,  y  entonces  huyeron  muchos  á  España :  coa 
los  cuales  creció  tanto  el  poder  de  los  hermanos  Pompeyos, 
qqe  fué  neceWio  que  César  volviese  á  Esparta,  como  lo  tra- 
taré en  el  cap/tolo  siguiente.  En  el  presente  hemos  dicho  co- 
sas fuera  de  nuestro  pjopésito;  pero  como  por  incidente  tocan 
en  él,  no  se  podian  escusar,  como  conducentes  para  la  plena 
inteligencia  de  lo  que  es  mi  propio  objeto.  Lo  mismo  sucede- 
rá en  el  siguiente  capítulo;.  £1  lector  habrá  de  tener  pacien- 
cia si  quiere  los  asuntos  con  claridad  y  sin  confusión ,  que  es 
lo  que  resulta  cuando  en  esta  especie  de  escritos  por  laconizar 
se  abrevia  la  esplicacion. 

CAPÍTULO    LXXXIV. 

Segunda  venida  de  Julio  César  á  España  contra  los  hijos  de 
Pompeyo.  Y  como  los  venció  en  una  batalla. 

I     ^egun  lo  que  escriben  Dion  Histérico,  Ambrosio  de  Mo- l>«oni.43. 
rales,  el  P.  Juan  de  Mariana,  Juan  Pineda,  Antonio  Vilada- J^^JJ'** ''^' 
mor,  y  otros  de  quienes  haré  aquí  mención,  es  de  saber:  que  Mar.  itb.  3. 
en  el  tiempo  que  en  Esparta  pasaban  los  referidos  sucesos,  Gé-cai. 
«ar  tenia  muchas  ocupaciones  en  Roma,  y  se  habia  hecho  nom-**'"-!'^*'*' 
brar  cuarta  vea  cónsul,  como  lo  escribe  Apiano;  y  t^inbien yif^l  |,* 
cuarta  vez  se  habia  hecho  declarar  dictador,  según  lo  dice  Aulo Apia/ub.  a! 
Hírcio.  Con  esto  se  habia  hecho  César  sertor  de  Roma,  y  ha*c. ». 
bia  ocupado  el   imperio  y   mando ;  de  modo  que  ya   no   se  ^*'^'®  ••  *• 
osaba  contradecirle  en  nada  de  lo  que  queria.  Aunque  muy 
pronto  supo  las  alteraciones  de  Esparta,  no  pudo  dar  el  reme- 
dio con  la  brevedad  que  convenia,  porque  le  interesaba  tam- 
bién no  dejar  á  Roma   tan   pronto.    Pero   como  sus  pretores 
Quinto  Pedió  y  Quinto  Fabio  Máximo  no  podian  resistir  al 
poder  de  los  hermanos  Pom^eyos ,  escribieron  resueltamente  á 
César,  que  viniese  á  Esparta. 

2    Meditando  este  despacio  sobre  lo  mucho  que  le  habia 
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costado  la  sojecion  de  Espada^  cnanto  le  había  Talido  para 
adquirir  el  Imperio,  y  cuanto  le  importaba  an  poeeaion  para 
conservarse   en   él:   considerada  la  urgente  necesidad  por  la 

Erísa  que  le  daban,  y  los  continnos  megos  con  que  le  llama* 
an;  se  determin<5,  y  vino  segunda  vez  á  Espafia  por  mar, 
trayendo  en  su  conripatfía  á  Octaviano  su  sobrino,  según  se 
deduce  de  Suetonio  Tranquilo.  Fué  tan  pronta  su  venida,  que 
antes  le  vieron  en  Espafia  que  supiesen  la  resolución  de  venir; 
pues  según  dice  Apiano,  en  veinte  y  siete  dias  hiiso  su  nave-* 
gacion  desde  Roma  á  Espada. 

3  Moviií  luego  la  guerra,  cuyos  sucesos  dejo  de  contar  por 
ser  fuera  de  mi  propósito,  diciendo  solo  de  paso  que  al  fio 
desbarató  y  venció  á  sus  enemigos  los  Pompeyanos.  Tratan  muy 
á  la  larga  de  esta  guerra  los  arriba  citados  autores  y  Antonio 
Beuter.  Quinto  Fabio  Máximo  fue  hecho  cónsul ,  y  triunfó  en 
Roma,  como  parece  de  Garlos  Sigonio. 

4  En  una  batalla  de  aquella  guerra  murió  uno  de  los  hi- 
jos del  gran  Pompeyo,  y  el  otro  escapó  huyendo,  como  lo 

Fio.  l.4«c.8.  dice  Lucio  Ploro.  Sobre  cual  fué  el  muerto  y  cual  el  <jue  hu* 

Íó ,  hay  diversas  opiniones.  Viladamor  escribe  que  muñó  Gneo 
^ompeyo ,  y  que  Sexto  su  hermano  escapó  huyendo :  y  asimis- 
mo parece  que  lo  sienten  Dion,  Apiano  y  Pedro  Mejía  en  la 
p^'*^*?*^*Imper/a/.  Paulo  Orosio,  que  cuenta  esta  historia  siguiendo  á 
AifAodrin!^"*^^'  escribe  que  murió  Sexto,  y  que  Gneo  escapó  huyen- 
do. Y  así  hasta  ahora  tenemos  problemático  este  asunto.  Pe- 
ro el  problema  se  ha  de  resolver  en  mi  juicio  diciendo  que 
unos  y  otros  aciertan  en  cuanto  al  que  huyó ,  porque  todos  dos 
huyeron,  y  solo  uno  se  salvó,  que  fué  Sexto  Pompeyo. 
MoJ.8.(^4^.  5  Es  el  caso,  que  según  afirman  los  autores  Morales, 
Hircio  c.  9,Aulo  Hircío  secretario  de  Gáar,  Dion,  Apiano,  Juan  Pineda 
y  Mariana,  Gneo  Pompeyo  escapó  de  la  ultima  batalla,  que 
de  poder  á  poder  se  dieron  cerca  de  Munda  ó  de  Córdoba 
(á  mi  no  me  toca  averiguar  el  lugar  cierto),  y  huyó  á  Car- 
tagena^ ó  á  Garteya  (que  hoy  dicen  es  Algedras):  haciéndose 
llevar  allí  en  unas  andas ,  con  ánimo  de  venirse  desde  allí  i 
la  Espafia  Citerior.  En  efecto  se  embarcó  con  treinta  galeras, 
y  navegó  algunos  dias:  pero  como  iba  herido,  el  peligro  qa^ 
amenazaban  sus  heridas  le  obligó  á  desembarcar.  Y  siguiendo 
su  camino  por  tierra ,  quiso  descansar  en  un  sitio  alto  y  fuerte 
por  naturaleza,  que  no  especifican  donde  era;  Siípolo  Caso- 
t)io  ó  Dídio,  capitán  de  algunas  compañías  de  César,  y  1^ 
salió  al  camino,  y  le  persiguió  hasta  que  le  hubo  muerto. 
Después  su  cabeza  fué  presentada  á  César  en  Sevilla,  como 
espresamente  lo  escribe  Hircio,  que  se  hallaba  en  aquellas 
guerras.  Y  así  es  verdad  que  Gneo  huyó  y  murió;  pues  aun- 
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qae  hay  alguna  diversidad  en  el  modo  de  referir  au  muerte, 
la  resolución  es,  que  él  fué  el  que  murió. 

6  Es  fama  entre  personas  curiosas,  que  si  bien  Gasonio 
6  Didio  presentó  la  cabeza  dé  Gneo  á  uésaip  en  Sevilla,  .el 
euerpo  iué  traido  á  esta  ciudad  de  Barcelona,  y  puesto  en  una 
ara  de  piedra  mármol  muy. obrada  con  follages  y  figuras  de 
personages  guerreros ,  que  hoy  sirve  de  pila  á  la  fuente  de  la 
casa  del  Arcediano  mayor  de  estiei  misma  ciudad  ( i  )•  Y  es 
muy  verosímil  que  así  fuese ;  porque  luego  que  se  escapó  Sex- 
to de  la  batalla,  vino  á  recogerse  á  Gataluda  en  la  comarca 
4  región  de  Ids  lacetanos,  y  es  regular  que  tendría  cuidado 
de  dar  honrosa  sepultura  al  que  había  tenido  tan  desdichada 
muerte.  Los  lacetanos ,  aunaue  viendo  la  prosperidad  de  César 
sobre  Lérida  se  le  habían  hecho  amigos,  aun  había  muchos 
que  eran  en  secreto  afectos  á  Pompeyo.  Y  por  la  mucha  vo* 
luntad  que  tuvieron  al  padre,  recibieron  con  amor  al  hijo,  y 
le  recogieron,  ampararon,  y  escondieron  todo  el  tiempo  que 
César  estuvo  en  Espada*  Esto  sin  duda  es  aquello  que  dice 
Tomic,  que  los  hijos  de  Pompeyo  huyendo  de  César  se  reco- 
gieron en  Gerona.  Que  también  sería  Gerona  de  la  Lacetania, 
ai  la  tomamos  por  toda  Cataluña,  como  la  tomó  Lucio  Marir 
neo,  ó  la  ponemos  en  la  Lacetania,  como  lo  hicieron  algunos 
que  cité  en  el  capítulo  primero  del  libro  segundo.  Y  así  solo 
habría  errado  Tomic  en  el  tiempo ,  habiéndolo  puesto  allí  don* 
de  César  venció  á  Afrañio  y  retreyo,  como  ya  en  aquel  lu- 
gar lo  noté,  que  es  el  capítulo  ochenta.  Viladamor  quiere  quja 
se  recogiese  Sexto  en  los  acétanos;  pero  yo  pienso  que  fué  er- 
ror, porque  en  Morales  se  lee  claramente  lacetanos,  y  lo  miai* 
jno  se  lee  en  Dion  Histórico. 


(1)  Nota  del  Traductor.  Para  loa  que  no  resideo  en  Barcelona,  ni  han 
astado  nunca  en  ella,  se  adfierte  que  esta  pila  qae  se  dice  sepulcro  de  Gneo 
Scipion  subsiste  aun  efectivamente  con  el  mismo  ejercicio  de  recibir  el  agua 
de  la  fuente  que  haj  en  el  patio  de  la  casa  del  Arcediano  Mayor  ,  conservan* 
dose  aun  en  muy  buen  estado  todos  los  follages  y  figuras  de  guerreros  de  i 
pie  y  de  á  caballo,  aparentando  una  batalla  en  las  posituras  de  hombres  y  ca- 
ballos. {Bl  actual  Sr.  Arcediano  ( en  1830 )  va  á  colocar  este  precioso  mo^ 
numento  en  lugar  mas  digno  y  en  que  $e  conserve  mejor.) 

En  el  mismo  patio  subsisten  tres  piedras  con  Inscripciones  latinas  ,  puestas 
seguramente  por  los  romanos  á  otros  fines,  qpa  se  esplicarán  cuando  trataremos 
de  los  sucesos  i  que  se  refieren.  La  una  de  dichas  piedras  está  encima  de  la 
nombrada  fuente ,  debajo  de  nna  ventana :  la  otra  está  en  el  primer  tramo  de 
la  escalera  principal  sobre  la  mano  izquierda,  á  la  alzada  de  siete  d  ocho  pel- 
ónos da  tierra ;  y  la  otra  á  igual  alaada  á^  tierra  asta  debajo  de  la  escaUcm* 
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CAPÍTULO    LXXXV. 

De  las  mercedes  que  hizo  César  á  las  ciudades  de  España^ 
y  como  á  la  de  Tarragona  la  hizo  colonia^  según  algunos^ 
y  del  Genio  de  ella. 

1  vJoncQerdan  los  escritores  qtie  tengo  citados  en  el  pre- 
cedente capítulo  9  en  qoe  después  de  la  muerte  de  Gneo  Pom-^ 
peyó  y  fuga  de  su  hermano  Sexto  quiedó  sosegada  la  Espaiía; 
y  en  que  César  hizo  diversas  mercedes  á  muchos  pueblos  y  cíu^ 
dades,  entre  las  cuales  fué  comprendida  la  de  Tarragona,  que 
es  de  la  que  tínicamente  hablaré  como  tocante  á  mi  propésito. 

2  Estoy  persuadido  que  la  merced  que  hizo  César  á  Tar« 
ragona  en  esta  ocasión ,  ñié  honrarla  con  el  título  de  colonia* 
Pues  aunque  algunos  han  opinado  que  fueron  los  Scipiones  los 
que  le  hicieron  esta  gracia ,  como  lo  he  dicho  arriba  en  el  capí« 

Ag.dlal.jF.  tulo  catorce;  no  obstante  el  arzobispo  D.  Antonio  Agustín  es- 
cribe que  tiene  por  mas  cierto  que  esta  merced  se  la  hizo  Cé- 
sar ,  fundándose  en  una  piedra  que  se  encuentra  en  Tarragona 
con  una  inscripción  de  este  modo: 

GENIO-  COL.  I.  V-  TARRAC. 

Que  declarada  por  el  mismo  Arzobispo ,  dice :  Genio  de  Ici 
colonia  Julia ^  vencedora^  Tarraconense.  De  modo  qoe  haciende 
la    esplicacion   de   aquellas   letras  COL.  L  y  queriendo  que 
signifiquen  colonia  Julia;  vendría  bien  el  decir  que  es  colo^ 
nia  de  Julio  César.  Pero  yo  considero  que  estas  letras  COL.  L 
Ag.  dial.  9.  según   el   mismo   D.   Antonio  Agustin  en  otro  lugar  declara, 
quieren  decir   Colonia  Itálica^  para   denotar  el  privilegio  é 
inmunidad  que  ella  tenia,  del  cual  hace  mención  el  juriscon- 
PaulJ.final.sulto  Paulo.  Considero  también  que  este  líltimo  sentido  é  in- 
de  censibos.  terpretacíon  les  dá  sobre  aquella  misma  piedra  el  tarraconense 
Icartc.  (•    Micer  Luis  Pons   de   Icart.  Y  así  ño' dándoles  aquél  primer 
sentido,  no  se  podrá  esto  atribuir  á  Julio  César.  Pero  tam- 
poco digo  que  no   deba   agradecérsele,  y   que   deba    adjudi- 
carse la  merced  á  los  Scipiones ;  sino  que  concluyo  diciendo 
que  de  la  referida  inscripción  no  podemos  sacar  prueba  cierta 
para  atribuir  esta  concesión  á  César ,  mayormente  diciendo  el 
mismo  D.  Antonio  Agustin  que  no  ha  faltado  quien  ha  escrito 
que  la  gracia  de  ser  colonia   esta   ciudad   de   Tarragona    fué 
privilegio  de  Octaviano  Augusto  César,  como  después  diré  en 
el  capítulo  noventa  y  uno. 
3    Y  para  satís£¿:er  en  el  modo  posible  el  gusto  de  los 
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curiosos,   especialmente   de   los   que   siguen  la  primera   opi- 
nión aquí  escrita:  ya  que  tengo  aquí  ocasión  para  acabar  de 
esplicar  la  inscripción  de  esta  piedra,   que  tal  vez  mas  ade- 
lante no  se  ofrecerá  tan  oportuna,   me  quiero  detener  algo 
mas  en  este  asunto,  porque  es  mas  curioso  de  lo  que  parece. 
También  hacen  memoria  de  esta  piedra  Apiano,  Amancio  y 
Carbonell.  Pero  solo  Ambrosio  de  Morales  señala  el  sitio  donde  Carb.Mtmo- 
se  halló,  que  fué  en  la  calle  de  Escar  Moliner  de  la  misma ^'^^J^^^ 
ciudad.   El  nombrado  Arzobispo  tampoco  refiere  de  ella  mas.Mor.  c.  de 
que  las  pocas  palabras  arriba  escritas ;  pero  los  otros ,  aunque  Tarrag.   en 
en   el   repartimiento   de   los  renglones  discordan  algún  tanto,  lai  Antigüe. 
en  las  letras  y  dicciones  concuerdan  de  esta  manera : 
GENIO.    COL.    I.    V.     TARRAG.    L.    MINI- 
TIVS.    APRONUNVS.    II.    VIR.    Q.   Q-  TES- 
TAMENTO. EX.  ARG.  LIB.  XV.  PONÍ.  IVSSIT. 

Morales  la  traduce  en  esta  forma:  Que  Lucio  Minucia^ 
que  era  uno  de  los  del  gobierno  de  los  juegos  quincuatriosj 
d  (según  Micer  Icart)  uno  de  los  dos  quinquenales^  dedicó 
aquella  estatua  al  Genio  de  la  colonia  Julia  ^  6  Itálica^ 
vencedora ,.  Tarraconense ,  y  mandó  en  su  testamento  que  la 
pusiesen^  dejctndo  para  el  gasto  de  esto  quince  libras  de 
plata.  • 

4    La  misma  inscripción  da  á  entender  bastante  la  calidad 
del  testador  que  mandd  poner  aquella  estatua.  Falta  ahora  de- 
clarar quien  era  el  Genio  á  quien  se  dedicaba;  porque  de  to-r 
dos  los  autores  citados,  solo  Morales  (y  con  mucha  brevedad) 
es  quien  dice  algo.  Vicente  Cartario,  S.  Agustín  y  Luís  Vi-; 
ves,  escriben  que  Genio  era  entendido  por  un  dios  doméstico: ^.^Z ¿J^.j^^* 
de  modo  que  cada  casa,   y   cada  uno   en  .particular  tenia  su s. Agustín  i! 
dios  Genio  propio,  y  le  nombraban  v«  g.  el  genio  de  mi  ge-7.  c.  i3.y  L 
neracion.    Porque   suponían  que  presidia  en  ella,    6   que  ^^^^S:  f* ''¿g* 
juntamente  engendrado  y  concebido  con  la  criatura ;  y  que  era  *^"*^ 
la  guarda  de  aquel,  con  quien  6  para  quien  era  engendrado. 
En  esta  forma  los  gentiles   á    cada  individuo  le  atribuían  sa 
dios  Genio ^  ó  por  mejor  decir  dos  á  cada  uno,  uno  bueno  y 
otro  malo:  el  uno  como  inspirador  del  bien,  y  el  otro  como 
incitador  y  estimulador  para  lo  malo.  Lo  cual  parece  que  en 
algún  modo  tenia  ^semejanza  con  lo  que  en  el  dia  creemos  los 
católicos  de  los  Angeles  de  guarda ,  y  de  lor  ángeles  malos  y 
tentadores.    Esceptuando  empero  que  nosotros  ni  decimos,  ni 
pensamos  que  los  Angeles  nazcan  con  nosotros ,  sino  que  son 
espíritus  puros,  criados  por  Dios  milagrosamente,  y  que  nos  los 
da  á  cada  uno  cuando  nacemos ,  para  nuestra  guarda  y  custo* 
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dia;  permitiendo,  para  ejercitarnos ,  qoe  noa  tienten  los  ánge* 
lies  malos ,  que  son  los  espíritus  infernales.  Los  gentiles  el  dia 
de  su  nacimiento  obsequiaban  con  grande  fiesta  á  su  dios  Ge^ 
ñio^  mayormente  cuando  nacia  el  rríndpe,  cuyo  dia  se  cele- 
braba  con  pdblíca  y  onir^sal  alegría.  También  á  cada  pueblo, 
villa  6  ciudad  le  atribulan  un  dios  Genio  que  le  protegía  7 
guardaba.  Y  con  esto  se  entiende  el  motivo  porqué,  y  á  quien 
se  puso  la  estatua  que  aquí  Tañólos  declarando ,  la  cual  se  de« 
dicó  al  dios  Genio  ^  guarda  y  custodia  de  la  ciudad  de  Tar* 
ragona. 

5  Bella  cosa  creo  que  sería  d  poder  ^ber  la  figura  que 
tenia  la  estatua  del  Genio  ^  que  estaba  sobra  aquella  piedra: 
pero  varían  los  autores.  Gartario  dice  que  unos  la  figuraban 
en  forma  de  serpiente  que  se  entraba  én  una  cueba.  Otros 
en  figura  de  muchacho ,  con  una  saya  con  cola  no  muy  larga, 
toda  sembrada  de  estrellas,  con  una  cornucopia  en  las  manos. 
Unos  le  dan  figura  de  hombre  j6ven,  otros  de  hombre  viejo, 
y  no  falta  quien  le  describa  con  vestidura  militar,  con  una 
copa  de  sacrificar  en  la  mano  derecha,  y  en  Ja  otra  la  cor-» 
nucopia,  como  si  quisiese  significar  que  necesitaban  de  él  los 
hombres  de  todos  estados,  y  en  toda  edad;  y  que  en  todo 
les  asistía.  De  cual  de  estos  modos  estaba  la  estatua  no  lo 
•abemos.  Contentémonos  con  haber  podido  declarar  quién  la 
mandé  poner  y  á  quién  la  dedicé. 

6  Con  esto  se  viene  también  en  conocimiento  de  otra  ins^ 
cripcíon  qué  se  encontraba  en  la  misma  ciudad  de  Tairagona 
según  lo  escriben  Amando,  Apiano,  Morales  y  Micer  Icart, 
la  cual  (concordando  estos  autores  en  las  letras,  y  discordan* 
do  en  el  repartimiento  de  ellas)  decia  de  esta  manera: 

GENIO,  CONVENT.  ASTÜRICENSIS. 

Que  quiere  decir  en  castellano:  Que  lo$  del  distrito  6  con^ 
vento  de  Jstorga  pusieron  á  su  dios  Genio  aquella  memoria. 

7  Con  la  esplicacion  de  estas  piedras  nos  hemos  distraído 
on  poco  del  curso  de  la  historia  y  de  las  mercedes  que  \úm 
César  á  los  pueblos  de  Espafia,  particularmente  á  los  de  Ca« 
taluü^*  Pero  vamos  á  continuarla  en  el  capítulo  siguiente. 
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CAPÍTULO    LXXXVL 


Como  César  hizo  colonia  la  ciudad  de  Empurias^  redu* 
ciendo  las  tres  naciones  de  que  se  componía  á  un  solo 
pueblo.  Y  como  los  emporitanos  dedicaron  un  templo  á 
Diana. 

1  Üintre  otros  pueblos  qne  recibieron  mercedes  de  G&ar,  Afio43.  dínt. 
fué  uno  nuestra  ciudad  de  Efmpurías ,  según  escriben  Mariana,  de  Cristo. 
Ambrosio  de  Morales  9  Antonio  Viladamor  y  el  Obispo  de  Gre- 

roña,  con  autoridad  de  Zozomeo  Pistoríense.  Goncloídas  las 
cosas  referidas  en  el  capítulo  ochenta  y  tres  5  Tino  César  4 
esta  ciudad ,  y  le  hizo  la  merced  de  constituirla  colonia ,  hon-^ 
rándola  con  este  privilegio  y  nombre,  como  á  amiga  y  prin^ 
cipal  de  las  demás  de  Espada.  Y  á  fin  de  que  esta  merced 
fuese  enteramente  cumplida,  y  tfuedase  aquella  ciudad  ma» 
ennoblecida,  puso  en  ella  nueva  gente  y  nuevos  pobladores 
romanos ,  á  mas  de  los  que  estaban  desde  el  tiempo  de  Marco 
Porcio  Catón.  Y  deshaciendo  la  antigua  división  que  había  en 
ella  de  tres  pueblos  y  naciones ,  griega ,  latina  y  espadóla ,  de 
las  cuales  cada  una  vivía  dentro  de  su  barrio  murallado;  es- 
tableció que  desde  allí  en  adelante  no  viviesen  separados  ni 
en  diversas  estancias,  ni  con  diferente  gobierno,  sino  que  to* 
dos  compusiesen  un  solo  pueblo;  y  para  esto  me^cM  las  di-t 
chas  tres  naciones,  pasando  los  unos  al  barrio  de  los  otros^ 
haciendo  vivir  los  unos  en  los  sitios  de  los  otros ,  y  cambian* 
dolos  de  habitaciones  y  casas*  Hizo  también  qm  lo»  griegos 
que  estaban  allí,  y  nunca  habían  dejado  su  nativo  idioma, 
usasen  en  adelante  de  las  lenguas  latina  y  espadóla  como  los 
otros :  y  se  sujetasen  á  la  observancia  de  las  leyes  de  los  ro« 
manos.  De  todo  lo  cual  hacen  mención  los  autores  que  he 
alegado  ea  los  capítulos  catorce  y  quince  del  libro  segundo^ 
y  en  este  capítulo. 

2  En  aquel  tiempo  los  griegos  de  Emporias  edificaron  un 
templo  k  la  diosa  Diana  Efesina,  como  se  prueba  eon  aque- 
lla piedra  que  Morales  y  Viladamor  refieren  hallarse  con  lyia 
inscripción,  de  este  modo: 
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EIVÍPORITANL   POPVLI    GRJEGL 

HOG.  TBMPLVM.  SVB.  NOIVUNE. 

DIANJE.   EPHESLaB.  EO.  SiEGV- 

LO  GONDIDERE.  QVO.  NEG.  RE- 

LIGTA,    GRjEGORVM,    LINGVA. 

NEG.  IDIOMATE-  PATRIiE.  IBE- 

RiE.  REGEPTO.  IN.  MORES.  IN. 

LINGVAM.  IN  JVRA.  IN.  DITIO- 

NEM.  GESSERE.  ROMANAM. 

M.  GETEGO.  ET.  L.  APRO- 

NIO.  GOSS. 

Traducida  en  castellano  quiere  decir:  Que  los  pueblos  grie-^ 
gos  de  Empurias  edificaron  aquel  templo  en  reverencia  y 
advocación  de  la  diosa  Diana  Efesina  6  de  Eféso:  en  tiem- 
po que  (no  habiendo  aun  dejado  la  lengua  griesa^  ni  toma^ 
do  9  ni  usado  el  idioma  y  modo  de  hablar  de  la  patria  es^ 
pañosa)  se  sujetaron  4Í  las  leyes  ^  costumbres  y  senecio  de 
los  romanos :  siendo  cónsules  marco  Cetego  y  Lucio  Apronioé 

3  Debo  persuadirme  que  no  faltarán  cariosos  que  querrán 
saber  porqué  los  emporitanos  dedicaron  aquel  templo  á  Diana 
y  no  á  otra  de  sus  vanas  deidades :  6  porqué  en  aquel  tiem* 
po  7  no  en  otro;  y  porqué  la  intitularon  Diana  Efesína^  ai 
acaso  fué  por  diferenciarla  de  alguna  otra.  Quiero  satisfacerlos, 
diciendo  que  como  los  emporitanos  habian  antes  formado  oq 
cuerpo  de  tres  diferentes  naciones  con  distinto  lenguage ,  y  tí- 
vian  todos  mezclados,  les  pareció  que  esto  tenia  alguna  simi- 
litud con  Diana;  porque  los  gentiles  la  nombraban  por  anto- 
nomasia Dea  triforme^  por  las  tres  varias  figuras  y  nombres, 
con  que  la  solian  pintar  y  nombrar,  como  largamente  se  lee 
en  Vicente  Gartario ,  en  su  libro  De  las  imágenes  de  los  Dio^ 
ses^  titulo  de  Diana.  Y  por  esto,  como  los  emporitanos  eran 
tres  figuras  en  nn  cuerpo,  quisieron  venerar  á  aquella  enga- 
ñosa y  fingida  deidad ,  que  era  como  ellos ,  concibiendo  que  se 
oojDíiplacía  y  deleitaba  con  las  cosas  compuestas  del  niímere  fer- 
ffario^  según  lo  dice  el  mismo  autor;  con  lo  que  áe  entien- 
de la  ocasión ,  el  tiempo ,  y  el  por  qué  en  aquel  y  no  en  otro. 

4  También  puede  ser  que  considerando  los  emporitanos  que 
la  ciudad  de  Efeso  en  el  tiempo  de  su  prosperidad  habia  si- 
do el  emporio  de  la  provincia  de  Asia  citerior  y  mayor,  por 
patrocinio  y  favor  particular  de  la  diosa  Diana ;  y  que  por  este 
motivo  (como  escriben  el  Bergomense  y  Luis  Vives  en  las  Adi- 
ciones al  capítulo  II  del  libro  cuarto  de  la  Ciudad  de  Dios) 
los  de  Efeso  la  tenían  en  suma  veneración,  y  le  habian  de- 
dicado aquel  suntuosísimo  y  celebrado  templo ,  que  fué  una  de 
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tas  siete  marayiHas  del  mando :  por  esto  sin  doila  quisieron  los 
emporitanos  hacer  otro  tal  templo  consagrando  ara  á  la  mis* 
m^  Diana,  con  er renombre  de  Efesina^  para  qne  fuese  pro- 
tector^ de  aquella  oníon  de  tres  líaciones,  cotí  el  fin  de  que 
creciese  y  prosperase  el  emporio  de  Emporias,  como  hábia 
crecido  y  prosperado  el  de  Efeso ,  en  donde  principalmente  era 
4%lebrada  y  venerada  Diana.  Tan  grande  era  la  ceguedad  de 
los  gentiles;  pues  creían  que  podría  patrocinarlos  la  que  no 
pudo  contener  el  incendio  de  su  mismo  templo,  causado  por 
la  malicia  del  envidioso  incendiario  Horostrato  la  noche  que 
nació  Alejandro  Magnos  conforme  lo  escriben  Luis  Vives,  Ja« 
cobo  Bergomense  y  otros  referidos  por  ellos  y  por  Ambrosio 
Galepino. 

<  5  Ambrosio  dé  Morales  y  Viladamor  dicen  que  la  piedra 
de  que  vamos  tratando  fué  hallada  en  las  ruinas  de  Empu^ 
rias:  de  que  quieren  argüir  que  estuviese  edificado  el  tem« 
pío  en  la  misma  ciudad.  Pero  yo  dudo  lo  uno  y  lo  otro;  y 
si  es  cierto  que  se  halM  en  las  ruinas  de  la  ciudad,  habría 
sido  llevada  allí  desde  su  verdadero  asiento,  que  sin  duda  fué 
en  el  territorio  de  la  ciudad  y  ño  dentro  de  ella.  Pues  en  mi 
jtticio  él  templo  se  edificó  media  legua  distante  de  la  ciudad, 
en  el  sitio*  que  ocupa  boy  el  vecindario  que  se  llama  de  Día-' 
72a,  á  la  parte  de  acá  del  lugar  de  Albons,  del  cual  he  ha- 
blado en  el  capítulo  catorce  del  libro  segundo,  probando  que 
se  llamó  Alba ,  y  que  fué  población  de  los  mismos  griegos  mar- 
ielleses,  como  Empurias:  no  siendo  de  estragar  que  al  vecin- 
dario de  Diana ,  en  el  pago  ó  distrito  de  Empurdan ,  le  que- 
dase el  nombre  del  templo;  pues  á  Portvendres  le  quedó,  se- 
gún muchas  opiniones,  por  haber  estado  allí  el  templo  de  Vé- 
ñus.  Y  también  la  ciudad  de  Denia  trae  este  nombre  de  Otro 
templo  dedicado  á  Diana  que  hubo  en  aquel  parage,  como  ya 
lo  dejo  esplicado  en  el  capítulo  cuarto  del  libro  primero ,  y  en 
el  trece  del  segundo.  Y  si  meditamos  bien  las  cosas  de  aque- 
llos tiempos,  veremos  que  el  templo  de  Denia  comenzó  h 
tener  fama  y  concurso  de  devotos  en  los  principios ,  cuando  los 

Í riegos  de  Empurias  y  Denia  vinieron  de  Marsella.  Y  el  de 
Smpurias  se  fabricó  en  él  tiempo  que  los  griegos  dejaron  de 
habitar  separados,  y  se  unieron  y  mezclaron  con  los  españoles 
y  con  los  latinos. 

6  De  la  inscripción  de  esta  misma  piedra ,  meditando  aque- 
lla cláusula  que  dice :  Emporitani  populi  Grceci ,  se  infiere 
que  no  solo  los  habitantes  de  la  ciudad  de  Empurias,  sino 
también  todos  los  otros  pueblos  griegos  de  la  comarca  pasaron 
por  lo  mismo  que  los  de  la  ciudad,  y  contribuyeron  para  los 
gastos  de  la  fábrica  del  templo ;  pues  la  escritura  habla  en  ge« 
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neral  de  pne)>los;  y  así  denota  que  eran  muchos;  porqae  k 
no  ser  ellos  comprendidos^  no  hubieran  usado  de  estfi  espre- 
sion:  ¡0$  emporitanos  pueblos  griegos^  sino  que  hubie^n  di* 
cho :  el  puehlo  griego  de  Empurias. 

,  7  Los  cónsules  nombrados  en  la  inscripción  de  que  se  trata^ 
no  se  hallan  continuados  en  los  catálogos  y  fastos  consulares: 
cuya  falta  consiste  en  que.no  fueron  mas  que  substitutos, 
como  lo  escribe  Ambrosio  de  Morales.  Lo  cual  no  es  de  estra- 
Dioo  1. 43.  ffar;  porque  escribe  Díon  que  en  aquella  concurrencia  de  tiem* 
pos  no  estaban  aun  en  Roma  bien  ordenadas  las  cosas  tocan- 
tes al  gobierno.  De  que  se  originaba  que  unos  cónsules  no  lo 
eran  el  año  entero  9  otros  no  doraban  ni  medio  afSo ,  y  algunos 
solo  un  mes:  por  cuya  causa  se  ignoran  los  nombres  de  mu« 
chos  de  ellos.  V  de  esto  nace  la  imposibilidad  de  setialar  aíio 
cierto  á  la  construcción  de  aquel  templo. 

8  Por  conclusión  de  este  capítulo  digo,  que  es  cosa  biea 
digna  de  advertirse  el  tesón  con  que  los  griegos  mantuvieron  el 
uso  de  su  natural  idioma  por  espacio  de  doscientos  noventa 
artos  9  que  pasaron  desde  el  de  trescientos  treinta  y  tres  en  que 
llegaron  á  £mpurias,  hasta  el  de  cuarenta  y  tres  en  que  se 
unieron  con  las  dos  naciones  espartóla  y  latina ,  aunque  vivieron 
con  ellas  separándolos  solo  una  cortina  de  muralla. 

CAPÍTULO    LXXXVIL 

Como  César  se  fué  á  Koma\  y  Sexto  Pompeyo  se  alzó  en 
España ,  y  como  después  de  muerto  César  fué  restituido  á 
Roma,  muerte  de  Cicerón. 

Año  43  ant.      I     ^uego  que  Gósar  hubo  hecho  las  mercedes  á  los  pue- 
de Cristo,     jjj^g  ¿^  Catalufla,  se  volvió  á  Roma,  según  dicen  todos  los 
escritores  citados  en  el  capítulo  cuarenta  y  ocho;  pues  aunque 
Ga.l.ó.c.aa.  Esteban  Garibay  escribe  que  sería  el  arto  cuarenta  y  seis  an- 
tes de  Cristo,  lo  mas  cierto  y  conforme  con  lo  qpe  queda  es- 
crito en  el  capítulo  ochenta  y  cuatro ,  y  con  lo  que  dicen  Am- 
Mor.  lib.  8.  brosio  de  Morales  y  Pedro  Viladamor,  es  que  partió  de  Espa- 
V  id       I  ^^  ^^  ^^  ^^^  ^^  octubre  del  arto  cuarenta  y  tres  antes  de  Cris- 
id  «c.^»-!^^  Y  concuerdan  todos  en  que  César  dejó  en  la  gobeniacion 
de  la  Esparta  Ulterior  á  Senio  Dolion  ó  Assinio  Polion :  y  en 
la  Citerior  á  Marco  Lópido;  el  cual  estaba  en  Esparta  desde 
la  ocasión  escrita  en  el  capítulo  ochenta  y  dos;  y  desde  aquí 
gobernaba  también  la  provincia  de  la  Galia  Narbonesa,  se- 
gún lo  escriben  Dion  JElistórico  y  Ambrosio  de  Morales. 

%  Hemos  probado  ya  en  el  capítulo  83  que  cuando  Sexto 
Pompeyo  escapó  de  la  batalla ,  se  vino  á  los  pueblos  lacetanos^ 


Digitized  by 


Google 


WBRO   líl.   CAP.    hXXXYti.  235 

de  iquíenes  fué  amparado  y  ocultado.  Aquí  poes  con  mucho  se- 
creto íúé  juntando  los  que  habían  quedado  del  ejército  de  su 
hermanó^  según  lo  escribe  Apiano:  y  poco  después  que  César  se^P-''**c-*3- 
volvió  á  Roma,  con  la  ayuda  de  los  mismos  lacetanos,  comen- *^^*^* 
5s6  k  sali^  y  manifestarse  en  piíblico,  y  k  perturbar  la  quietud 
de  Espafía.    Con   estos  y  con  los  que  ,habia  recogido   de   su 
hermano  se  rehizo,  y  mostró  ánimo  de  renovar  la  guerra  pa-* 
sada,  según  lo  escriben  Díon  Histórico,  Ambrosio  de  Morales,  Díoo  i.  45. 
Juan  Mariana,  y  Antonio  Viladamor.  Mor.  1.8. c. 

3  Sucedia  esto  en  Espaíta  en  el  alio  cuarenta  y  dos  antes  uar^iífz*. 
del  glorioso  Nacimiento  del  Hijo  de  Dios,  nuestro  Redentor  ye. as. 
Maestro.  Y  en  este  mismo  ailo,  según  refieres  Ambrosio  de  ViUd.c.^a. 
Morales,  Esteban  Garibay  y  Pedro  Mejfa,  que  era  el  tercero  Ga.l.í.c.aa, 
de   la   dictadura  de  César  según  Juan  Bautista  Egnacio,  ha-^^i}*    ^»^* 
hiendo  imperado  cuatro  años  y  ^iete  meses,  y  así  en  el  í^^Og^^^f^*,  ^^ 
quinto  de  su  imperio ,  Como  dice  Jaoobo  Bergomense ,  fué  muer-  Bergo.  1.  ^.  * 
to  á  puñaladas  el  misino  Julio  César  en  el  Senado  de  Roma  Oros.  1. 6.  c« 
por  algunos  enemigos  conjurados:  lo  que  mas  largamente  es-*i"*3'^*'    '" 
criben  los  ya  citados  autores  y  con  ellos  Paulo  Orosio,  Plu- suetonlo  In 
t&rco,  Suetonio,  la  Adición  á  Lucano,  la  Glosa  á  los  Triun- v¡ta  Ccesar. 
fos  del  Petrarca,  Pr.  Juan  Pineda,  y  nuestro  canónigo  Pran-i-uc. i.i. 
cisco  Tarafa.  S'rTrluttV 

4  Siípose  esta  muerte  en  España  el  año  siguiente ,  que  era  deamo""'* 
el  cuarenta  y  uno  antes  de  Cristo  según  Ambrosio  de  Morales  Pin.  lib.  10. 
y  Viladamor.  Sexto  Pompeyo  cobró  ánimo,  y  como  estaba c* 4* S j* 
brioso  con  la  gente  de  guerra  que  ya  tenia,  ptísola  en  orde- 
nados escuadrones  y  en  forma  de  ejército,  y  marchó  de  Cata- 
luña enderezando  su  camino  hacia  el  Andalucía ,  en  donde  ( pa- 
sando primero  por  tierra  de  Cartagena  )  entró  después  con  tan- 
ta furia ,  que  Senio  Dolion  6  Atsinio  Polion  que  allí  gober- 
naba ,  no  le  pudo  resistir  de  ninguna  manera :  antes  bien  des* 
baratado  huyó  con  toda  la  gente  que  tenía.  Y  con  esta  victo- 

tia  quedó  Sexto  muy  poderoso  y  ufano ,  y  señor  de  toda  la  An- 
dalucía. 

5  No  escriben  los  historiadores  lo  que  pasó  en  nuestra 
Cataluña,  que  es  de  donde  salió  todo  aquel  poder  que  asegu- 
ró la  vida  y  restauró  el  honor  de  Sexto:  ni  qué  prevenciones 
hizo  Lépido,  que  era  el  que  presidia  en  las  provincias  de  la 
Galia  Narbonesa ,  y  de  la  España  Citerior  y  Tarraconense.  Pero 
yo  estoy  en  el  concepto  de  que  el  poder  de  Sexto  Pompeyo  fué 
tan  grande  y  tan  pronto,  que  Lépido  no  le  pudo  impedir, 
mayormente  hallándose  como  en  aquella  sazón  se  hallaban  las 
cosas  de  la  corte  de  Roma  tan  alborotadas  por  el  acaecido  ase* 
sinato  de  Julio  César.  Por  lo  que  me  persuado  que  Sexto  Pom- 
peyo se  hizo  con  mucha  brevedad  señor  de  toda  Cataluña ;  con^ 
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íirtnán'lonie  en  esta  ópioioo  el  qoe  Lépido  aonqoe  gobernador 
de  Gatalurta^  propaso  pirtiilo  á  9^xto  y  le  prometíd  en  nombre 
del  Senado  (según  eseriben  los  historiadoret  referidos  arriba) 
qne  sí  quería  dqar  á  Eapafia  (jpíeta  y  pacifica,  y  volverse  i 
vivir  en  Roma  5  le  darían  licencia  para  llevarse  allá  todos  sus 
muebles,  tesoros,  haberes  y  dinero:  y  que  íntegramente  se  le 
restituirían  los  bienes  que  faeron  de  su  padre.  De  lo  cual  se 
infiere  que  Lépido  no  pudo  resistirle  ni  arrojarle  de  la  Lace- 
tania  con  la  fuersa;  sino  que  tuvo  á  bien  entrar  en  partido 
con  él.  Aceptado  y  firmado  el  concierto ,  Sexto  Pompeyo  se 
fué  á  Roma ;  y  también  se  fué  allá  Marco  Emilio  Jjépido ,  que 
triunfo  de  Espada  el  líltimo  dia  de  diciembre,  según  lo  es- 
cribe Garlos  Sfgonio..  Después  de  su  ausencia ,  ignoramos  quién 
quedé  por  gobernador  de  esta  nuestra  provincia  Tarraconense*. 
6  Mientras  que  en  Italia  y  en  Espada  acaecían  estos  su- 
cesos, corriendo  aun  el  mismo  ado  cuarenta  y  uno,  como  es- 
cribe Morales,  sobrevino  el  fallecimiento  de  Marco  Tullo  Ci- 
cerón, grande  padre  de  la  elocuencia  romana.  Y  según  escri- 

P|ot.  in  vUa  ben  Plutarco  y  Apiano  le  maté  un  discípulo  suyo  llamado  Po- 

Cicer.  pilio,  k  quicu  el  mismo  Cicerón  con  su  sudor,  jurisprudencia  y 
P*  •^•^•^* elocuencia  habia  defendido  y  librado  de  la  muerte,  k  que  ha- 
bía sido  condenado :  y  en  pago  de  tan  buena  obra  correspondió 
este  ingrato  quitando  la  vida  á  su  bienhechor.  Había  estado 
Cicerón  en  Espada,  y  particularmente  en  Tarragona,  como  lo 
dice  Mioer  Icart:  y  algunos  naturales  de  Arpíuo.  (que  según 
D.  Antonio  Agustín  era  la  patria  de  Cicerón)  hallándose  en 
Tarragona,  á  donde  como  metrópoli  acudían  gentes  de  todo 
el  mundo;  é  estando  él  en  aquella  ciudad,  ó  (conforme  lo 
mas  cierto)  sabida  por  dichos  sos  patricios  su  muerte:  para 
que  no  se  acabase  la  memoria  de  un  tan  célebre  jurista  y  pa- 
dre de  la  elocuencia,  antes  bien  se  perpetuase  en  las  genera* 
cioiies  de  los  hombres;  y  para  manifestar  que  sabían  estimar 
los  méritos  de  Cicerón,  concertaron  ponerle  una  estatua  ea 
aquella  ciudad  con  una  inscripción,  que  esplícára  los  empleos, 
y  'encargos  que  había  tenido  en  la  repdblíca  romana*  La  cual 
subsistió  en  pié  hasta  el  tiempo  de  Micer  Luís  Pons  de  Icart^ 
quien  la  escribid  en  su  libro  intitulado:  Grandezas  de  7br- 

Mor.  en  tas rago//a ;  y  también    la  refiere  Ambrosio  de  Morales,  en  la 

Anfi.deTar-f^^jiu^  y  tenor  síguícute: 

ragona.  ''  ^ 

M.  TVWO.  CICERONI.  M.  F.  ROMANA. 

PACVNDIiE.  PRINCIPI. 

QV^EST.  ^DIL.  COS.  PROCOS.  IMPE- 

RATORI.  P.  P.  ARPINATES. 
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Esta  inscripción  queda  suficientemente  entendida  con  lo  que 
áates  he  dicho  de  eHa;  faltando  solo  esplicar  que  Cicerón  fué 
quSstor ,  edil ,  cdnsol ,  procónsul  y  capitán  general ,  aunque  ja- 
rista }  pues  las  letras  nunca  tovieron  aversión  con  las  espacUs* 

CAPÍTULO    LXXXVin. 

G>iiso  Oetamano  sucesor  de  Julio  César  se  conceriá  con  Mar^ ' 
^   eo  Antonio  y  con  Marco  Lépido ,  y  después  los  destruyó. 

I  A  fines  del  mismo  arto  cuarenta  y  nno  antes  de  Cristo:  Afio  41* 
habiendo  sucedido  á  Julio  César  su  sobrino  Octaviano  (que 
después  fué  nombrado  César  Augusto)  ocurrieron  grandes  cues- 
tiones con  Marco  Antonio  7  con  el  arriba  nombrado  Marco 
Lépido ;  j  por  tíltimo  se  convinieron  y  concertaron  en  que  el 
gobierno  del  Seíiorío  romano  se  dividiese  en  tres  partes,  du* 
cadera  epta  división  el  tiempo  de  cinco  alfós.  A  Lépido  le  cu- 
po  la  Galia  Narbonesa  con  las  dos  provincias  Citerior  y  Ulte* 
rior  de  España:  á^ Marco  Antonio^  Francia  y  Flandes;  y  á 
Octaviano  Italia ,  África 9  Cerdefta  y  Sicilia:  dejando  lo  demás 
de  Grecia  y  Asia,  p<>rque  tenian  ocupadas  las  dos  provincias 
de  aquellas  partes  dos  ciudadanos  romanos  nombrados  Casio  y 
Bruto,  principales  conjurados  en  la  muerte  de  Julio  César.  A 
este  modo  de  gobierno  y  repartimiento  de  provincias  nombra- 
ron Triummrato ,  que  quiere  decir  gobierno  de  tres  hombres. 
Y  para  entera  inteligencia  de  esta  división,  puede  el  curioso 
lector  ver  los  autores  siguientes.  Apiano  Alejandrino  en  el  ca- 
pítulo primero  del  libro  cuarto.  Suetonio  en  la  vida  de  Oc^ 
taviano.  Paulo  Orosio  en  el  libro  quinto,  fapítulo  de  Japo- 
tencia  de  César.  Dion  en  los  libros  ouaranta  y  cinco,  cuarenta 
y  seis ,  y  cuarenta  y  siete.  Juan  Sedeflo  ^  título  trece ,  capítulo 
primero.  Jacobo  Bergomense ,  libro  séptimo.  Juan  Pineda ,  en  el 
capítulo  cinco  del  libro  die2.  Lucio  Floro,  libro  cuarto,  capí^ 
tulo  quinto.  Juan  de  Mariana  libro  tercero,  capítulo  veinte  y 
tres.  Y  Pedro  Mejía  en  la  Imperial^  en  la  vida  de  Octa* 
víano. 

■t  Este  Triomvirato  en  los  principios  tuvo  el  nombre  de 
gobierno,  pero  los  hechos  de  tiranía:  porque  comenzó  con 
proscripciones  y  publicaciones  de  sentencias,  condenando  á 
muerte  i  muchos  caballeros,  ciudadanos  y  senadores  romanos 
con  tal  esceso,  que  Tito  Livio  dice  pasaron  de  ciento  y  treinta; 
en  cuya  sangrienta  escena  tenia  la  mayor  parte  el  furor  con- 
cebido por  motivo  de  codicia:  á  saber,  por  parte  de  Lépido 
contra  Ludo  Paulo  su  hermano:  por  parte  de  Antonio  contra 
Lucio  César  su  tio;  y  con  mandamiento  de  Octaviano  contra 
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Marco  Tolio  Cicerón ,  siendo  Popilio  el  instromento  de  aqaelU 
tirana  crueldad,  como  lo  he  tocado  en  el  capitulo  anteceden- 
te*  Pero  con  iguales  efectos  acabó  aquel  Tritimvirato :  porque 
Marco  Lépído,   aunque  según  ei  concierto  de  la  división  de* 
bia  estar  en  su  gobierno  cinco  aítos,  no  cumplió  este  tiempo, 
á  causa  de  Icis  nuevas  cuestiones  que  se  movieron  entre  él  y 
Octaviano  en  el  año  treinta  y  ocho  antes  de  la  venida  del  Sal- 
Mor,  Hb.  a.  vador ,    como  lo  señalan  Morales  y  Viladamor.    Y   Octaviano 
vfud.  c  <a*  P**^^  sosegarlo ,    le  dio  tá  proviueia  de    África  en  recompensa 
Apía/iib.51^^  la  de   Esparta  que  le  quitó,   conforme  lo  escribe  Apiano. 
c.  ib.yia.  Y  así  Marco  Antonio  quedó  señor  de  toda  la  tierra  que   hay 
desde  el  mar  Jonio  hasta  Levante;  y  Octaviano  de  la  que  ya 
^df^'d^A  *^*®"**  y  ^^  *^^*  ^^  Hesperia,  como  lo  dice  Plutjirco.  Sabiendo 
TI  a  e    aí-3iarcQ  Antonio  que  Lépído  habia  de  pasar  á  Xfrica,  procurtf 
hacerse    sertor   de    aquella    provincia,    según    resulta  de  Dion 
Histórico;  y  así  conforme  dice  el^ mismo  autor,    Lépido  solo 
de  nombre  tuvo  el  gobierno  de  África,  y  quedó  del  todo  ex- 
cluso del  Triumvirato. 

4  Poco  después  de  estos  conciertos ,  Octaviano  acabó  de  des* 
Dtonl.  49.  truir  á  Lépido  en  aquel  mismo  ano,  como  parece  de  Dion  y 
Ap.i.j.c.aj.  ^pi^j^Q .  dejándole  en  Italia  no  solo  vencido  y  en  bajo  estado, 

como  hombre  particular;  pero  aun  añrma   raulo  Orosio  que 
le  desterró. 

5  Vencido  y  destruido  Lépido,  quedaron  con  la  monarquía 
romana  Octaviano  y  Marco  Antonio.  Y  esto  creo  yo  que  es  lo 

Schad.  en  el  que  quisieron  decir  Hartman  Schadel  en  su  Chronha  mundiy 
tíem.deOct.  y  S.  Autoniuo  de  Florencia , -cuaudo  escribieron  que  Octavia- 
4.c."5?aifia*^^  y  M|arco  Antonio  se  partieron  la  monarquía:  sin  hacer 
déipriacíp,  ^^"cion  de  Lépido.  Y  así  parece  de  todos  los  alegados  auto- 
res, y  particularmente  de  Suetonio  Tranquilo. 

6  Después  también  se  creó  un  grande  odio  y  enemistad 
entre  Octaviano  y  Antonio,  formando  y  dándose  quejas  el  uoq 
al  otro,  de  que  cada  uno  respectivamente  se  habia  apropia- 
do algunas  tierras  de  la  conquista  del  otro:  y  que  de  muchas 
victorias  no  se  habia  hecho  la  repartición ,  y  se  nabian  defrau- 
dado el  uno  al  otro  infinitas  riquezas.  Cada  uno  acusaba  al 
otro  aquello  mismo  de  que  él  era  acusado.  Bien  que  solo  en 
lo  perteneciente  al  honor  fué  Marco  Antonio  reo  contra  Octa- 
viano. Porque  se  enamoró  de  Gleopatra  y  triunfó  de  su  cas- 
tidad, siendo  ella  Reina  de  Egipto.  Por  cuyos  amores  Marco 
Antonio  despreció  á  su  legítima ,  discreta ,  gentil  y  honesta  es- 

,  posa  Octavia,  hern^ana  de  Octaviano  Augusto  César-:  quien 
justamente  se  quejaba  de  que  su  cuñado  hubiese  abandonado 
á  su  hermana  por  una  embaidora  etiopisa ,  muy  inferior  eu 
gentileza  y  honestas  prendas  á  su  legítima  esposa,  como  lo 
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dice  Platarco.  Llevaba  siempre  en  su  compañía  aquella  man- 
ceba en  los  ejércitos  y  demás  parages  adonde  iba:  y  aunque 
mucbás  veces  había  prometido  dejarla  y  corresponder  á  su  es- 
posa, no  solamente  no  lo  cumplió,  sino  que  agravó  la  injuria 
y  anmentó  el  desprecio,  coronando  en  diversas  provincias  y 
reinos  los  hijos  que  de  su  difunto  marido  tenia  Gleopatra,  y 
los  qoe  le  nacieron  de  su  adulterio.  En  vid  á  Roma  k  arrojar 
de  su  casa  á  su  esposa  Octavia,  que  casta  y  honestamente  es- 
taba criando  sus  hijos,  y  los  que  habia  tenido  Antonio  de  su 
primera  muger  Flavia.  i  finalmente  tomó  las  armas  contra  su 
curiado  Octaviano,  forzándole  con  estos  agravios  á  venir  á  ba- 
talla campal  con  él ,  como  de  hecho  se  la  presentó ,  y  en  ella 
le  venció.  Y  desde  allí  en  adelante  gobernó  y  tuvo  él  solo  el 
imperio  y  señorío  romano;  como  todo  mas  largamente  se  lee 
en  los  libros  4^,  49 ^  50  y  51  de  Dion  Histórico,  y  en  los 
de  Paulo  Orosio,  Jacobo  Bergomense,  Juan  Sedeño,  Plutarco 
y  Suetonio  en  los  lugares  ya  alegados ,  y  en  Fr.  Juan  Pineda 
en  el  libro  10,  capítulo  37:  porque  todos  largamente  escribie** 
ron  esta  historia» 

CAPÍTULO    LXXXIX- 

De  las  guerras  que  Gneo  Domicio  tuvo  con  los  ceretanos ,  y 
de  los  grandes  tesoros  que  salieron  de  España. 

:    I     v>íésar  Baronio  siguiendo  á  Dion  Histórico  escribe  queBar.loMíirt. 
en  el  mismo  ario  treinta  y  ocho  antes  de  Cristo  vino  á  Espa- ^J^  ***^^^*^ 
fSa  Gneo  Domicio  Calvino  por  procónsul.  Y  aunque  Esteban 
Garibay  pone  esta  venida  en  el  año  treinta  y  cinco,  y  Mora-6a.i.6.c.ft6. 
les  y  Viladamor  dicen  que  llegó  en  el  año  treinta  y  tres:  es-^o'»  *»*>•  ^• 
to  no  obstante ,  tengo  por  mas  verosímil  la  opinión  de  Baro-  S:.^^' 
nio,  así  porque  esta  jornada  de  Domicio  habia   de  anteceder        *  *^  * 
al  cómputo  de  la  Era ,  por  la  razón  que  diré  en  el  próximo 
siguiente  capítulo,  como  también  porque  en  el  tiempo  de  Oc- 
taviano no  sabemos  que  hubiese  otras  guerras  en  España  mas 
que  las  de  Cantabria  y  Galicia.  O  tal  vez  si  Domicio  en  aque- 
llos años  se  hallaba  ya  en  España,  sería  habiendo  venido  se- 
gunda y  tercera  vez,  siendo  preciso  que  la  primera  venida  fue- 
se en  el  año  treinta  y  ocho.  Así  que  reteniendo  este  propósi- 
to ,  y  escribiendo  el  suceso  como  todos  ellos  concordes  refieren, 
ciertamente  es  de  creer  que  Domicio  vino  para  el  proconsula- 
do y  gobierno  de  la  Citerior  ó  Tarraconense,  porque  ñió  en- 
viado de  propósito  contra   los  pueblos  ceretanos,  que  son  de 
nuestra  Cataluña,  como  en  otros  lugares  y  señaladamente  en 
el  capítulo  primero  del  libro  segundo  lo  iiemos  visto,  dando* 
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les  allí  sus  Ifmites  y  términos.  Los  cuales  puebíos ,  6  faese  por 
mantener  la  obediencia  j  amistad  á  Lépido,  á  quien  Octavia* 
no  había  privado  de  la  Éspatfa ,  como  qnéda  escrito  en  el  prtf* 
jtimo  anterior  capítulo,  6  por  cualquier  otra  causa,  se  habían 
alzado  y  puesto  sobre  las  armas.  Y  todos  sus  progresos  y  los 
de  Domieio  consisten  en  que  habiendo  tenido  un  legado  suyo 
muchos  encuentros  con  los  ceretanos,  les  hizo  dar  una  batalla 
y  en  ella  los  vencid.  Pero  lo  hicieron  tan  bien  los  eeretanos, 
que  después  que  los  tuvieron  por  vencidos ,  se  rehicieron  y  ro^ 
dearon  á  Domieio ,  y  teniéndole  circuido ,  rodeado  y  encerrado 
en  medio,  apretáronle  de  tal  modo,  que  Domieio  casi  se  con-^ 
ceptué  perdido  allí,  porque  los  suyos  no  pudiendo  resistir  la 
furia  de  los  ceretanos ,  le  desampararon  poniéndose  en  fuga ;  y 
DO  hay  duda  que  Domieio  haría  lo  mismo,  desamparando  el 
campo  y  salvando  la  vida  con  la  ligereza  de  sus  píes.  Pero 
después,  meditando   seriamente  en  la  falta  cometida   por  sa 
¿ente ,  y  cuanto   había    peligrado  su  vida ,   la  reputación  de 
Koma,  y  el  estado  de  las  cosas,  de  España  por  la  culpa  de 
los  suyos;  resolvió  castigarla,  para  que  otra  Tez  el  temor  dé 
la  pena  los  tuviese  mas  constantes  en  la  adversa  fortuna.  Pe- 
ro como  era  dificultoso  punirlos  á  todos  en  general;  proeedítf 
con  mucha  prudencia  en  el  modo  de  hacerlo.   Mandó  juntar 
toda  la  gente  á  parlamento;  hizo  que  los  que  no  tenían  cuí* 
pa  circundasen  á  los  culpados,  y  encerrados  así,  mandó  diea« 
mar  las  centurias  culpadas;  y  de  cada  una  de  l^s  así  diezma* 
das  tomó  veinte  hombres ;  á  estos  los  hizo  sortear ,  y  condenó 
á  muerte  á  los  que  salieron  por  suerte,  salvando  la  vida  i 
los  demás.  Gun  este  ejemplar  castigo  quedaron  sus  soldados  tan 
escarmentados ,  que  en  adelante  observaron  siempre  la  mas  ñt^ 
me  constancia  en  las  fanciónes  de  guerra  que  se  ofrecieron.  Do* 
mício  volvió  muy  pronto  á  acometer  á  los  ceretanos  y  los  ven- 
ció: entrando  después  en  Roma- (como  lo  dice  Garlos  Sigonio) 
triunfante  de   aquella  ^victoria  y  llevando  mucho  oro  y  otras 
riquezas  que  con  la  r^isma  victoria  había  adquirido.  T  fue- 
ron tantas,  que  no  solo  sufragaron  para  su  triunfo,  sino  que 
fueron  suficientes  y  bastantes  para  el  del  Emperador  Octavia- 
no,  que  (según  los  dichos  autores  Dion  y  fiaronío)  entró  aquel 
afio  triunfante  en  Roma.  Y  aunque  todas  las  ciudades  sujetas 
acostumbraban  á  contribuir  para  el  gasto  de  los  triunfos  de  los 
Emperadores ,  como  de  hecho  dice  Suetonío  Tranquilo  que  con- 
tribuyeron para  aquel,  el  tesoro  de  España  bastó  solo  para 
lodo ,  y  aun  para  mucho  mas  en  adelante ;  porque  fué  con  tau 
grande  maguificencía ,  que  después  de  haber  gastado  parte  de 
él  en  el  triunfo  de  Octaviano,  sufragó  todavía  para  la  reedifica^ 
don  de  su  palacio,  que  se  había  quemado;  y  lo  mejoraron  cott 
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graD«1es  adornos  y  muchas  ñguras.  Del  cual  trianfo  de  Doini- 
cío,  gastos  y  suntuosidades  de  Octaviano,  se  puede  colegir  cual 
sería  la  guerra  de  los  ceretaiios ,  y  cuauto  el  tesoro  que  salid 
de  ellos  y  de  Espada* 

CAPÍTULO    XC. 

Se  trata  del  motivo  y  principio  de  la  cuenta  de  la  Era ,  que 
la  comenzaron  á  usar  los  ceretanos  y  catalanes  y  después 
otros. 

1  Sucedieron  tantas  cosas  y  fué  tan  venturoso  Octaviano  Año  38. 
en  aquel  año  treinta  y  ocho  antes  de  Cristo,  que  sus  prospe* 
ridades  acaecidas  en  aquel  año  no  solo  le  hicieron  á  él  famo* 

M ,  sino  que  también  al  mismo  año  le  hicieron  célebre  para 
muchos  centenares,  dándole  perpetua  memoria  de  años  y  &i*    ' 
glos.  Porque  de  aquel  año  treinta  y  ocho  antes  de  la  Nativi- 
dad de  Cristo  nuestro  Redentor  advierten  Ambrosio  de  Mora-  Mo.i.8.«.i^. 
les,  Pedro  Antonio  Viladamor,  nuestro  canónigo  Francisco  Ta-^j|^^'^'^^* 
rafa,  Esteban  Garibay,  Blas  Ortiz,  Pedro  Miguel  Carbonell, ca" ¿.c.a6*. 
el  P.  Juan  de  Mariana,  Juan  Vaseo,  Pedro  Mejía,  César  Ba-Ort¡z  c.  3. 
ronio  con  autoridad  de  S.  Julián  arzobispo  de  Toledo ,  el  Dr.  ^.^''^*  *"  '• 
y  obispo  Diego  Covarrubias,  y  otros  por  ellos  referidos,  que  se Jg„^^[   ^f 
tomó  el  principio  de  la  cuenta  de  la  era^  tan  sabido  y  usa- Ma.  1/3  0.^4. 
do  en  España.  Y  aunque  nuestro  Obispo  de  Gerona  comienza  Va«eo  p.  1. 
la  cuenta  de  la  era  en  el  año  veinte  y  seis  antes  de  Cristo,?^**' 
realmente  ^erra  el  tiempo  de  ella ;  pues  en  vez  de  ponerlo  en  v¡dÍ*de*Oct! 
el  año  trenita  y  ocho ,  lo  pone  en  el  año  veinte  y  seis.  Y  yo  Baro.Marty. 
sospecho  que  éste  error  le  recibió  tomando  la  cuenta  del  año  a»*^*  o^tub. 
de  la  data  ó  fecha  de  un  edicto  de  Octaviano,  de  que  habla- ^°^.*""*''* 
ré  en  el  capítulo  noventa  y  uno,  en  lugar  de  tomarla  del  atiOn.\/* 
en  que  Octaviano  comenzó  á  imperar  solo ,  y  propuso  el  caso  Ob.  de  Ger. 
á  la  deliberación  del  Senado,  de  cuyas  resultas  salió  después  el'«i^*c*3* 
edicto.   Si  ya  el  mismo  Obispo  no  lo  salva,  diciendo  que  su 
intento  no  fué  decir  que  esta  cuenta  tuviese  su  principio  en 
4icho  año  de  veinte  y  seis,  sino  que  en  aquel  año  se  comenzó 
á  usar  aquella  cuenta  de  laVra,  tomando  el  principio  desde 
el  año  treinta  y  ocho:  de  modo  que  comenzando  á  usarla  en 
el  año  veinte  y  seis   no   dijeron  era  primera ,  sino  era  dé- 
cimatercia\  y  así   viene   bien  á   comenzar  el  año  treinta  j 
ocho. 

2  Otros  referidos  por  Pedro  Mejía  en  su  Imperial  dijeron 
que  la  era  comenzó  á  contarse  desde  el  año  cuarenta  y  dos 
intes  de  Cristo;  pero  es  también  error:  porque  si  bien  Octa- 
viano en  aquel  ano  comenzó  á  gobernar ,  por  la  sucesión  de  su 
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tío  Julio  César:  no  obstante,  como  ann  no  imperaba  enlóoees 
solo,  ni  tuvo  en  su  mano  todo  el  señorío  hasta  el  dicho  alto 
treinta  y  ocho,  como  parece  de  lo  que  arriba  queda  escrito^ 
DO  pudo  tomar  su  principio  el  cómputo  de  la  era  de  aquel 
arto  cuarenta  y  dos.  Y  así  suelta  Mejía  esta  diBcuitad:  -cuya 
solución  es  muy  conforme  á  razón,  si  la  unimos  con  lo  que 
abajo  diremos,  habida  consideración  de  la  causa,  por  qué  se 
llama  era. 

3  Y  para  que  se  desengañen  los  que  han  querido  tener  va- 
rias opiniones,  apartándose  de  esta  cuenta  del  arto  treinta  y 
ocho,  y  para  total  corroboración  de  lo  que  tengo  dicho  de  la 
cuenta  de  la  era^  que  tenga  su  principio  de  este  dicho  arto, 
si  bien  podria  traer  aquí  una  infinidad  de  datas  de  escrituras 
auténticas  hechas  en  Gatalurta,  que  traen  la  era  de  Céáar  y 
el  arto  de  Cristo,  con  las  cuales  se  vé  que  viene  muy  bien  la 
cuenta  y  corresponde  á  los  dichos  treinta  y  ocho  artos  de  veo- 
taja  en  la  era :  no  obstante ,  dejando  las  escritoras  para  la  se- 
gunda Parte,  para  no  ser  aquí  muy  largo,  pondré  solamente 
un  testimonio  piíblico  y  patente  que  tenemos  en  Barcelona,  eo 
la  puerta  del  patio  6  cementerio  de  la  iglesia  del  antiguo  con- 
vento ,y  monasterio  de  S.  Pablo  del  Campo.  Que  es  una  pie- 
dra y  epitafio  de  la  sepultura  del  conde  de  Barcelona  Wifre- 
do  tercero,  hijo  del  conde  Wifredo  segundo,  cognominado  el 
velloso:  á  quien  comunmente  en  Cataluña  le  llaman  Guifre 
6  Jofre  pelos.  En  la  cual  queriéndose  designar  con  el  epigra<» 
ma  6  escritora  el  arto  en  que  murió  aquel  conde,  se  dice  que 
acabé  sus  dias  corriendo  del  César  la  era  nuevecientos  dn-' 
cuenta  y  dos;  arto  de  Cristo  nuevecientos  catorce.  Y  para  que 
sea  notoria  á  todos  los  lectores,  la  pondré  aquí  conforme  en 
el  dia  se  halla  en  aquel  sitio. 

A>Í<P  SVB  HAC  TRIBVNA  JACET  CORPVS  QVONDAM 
WIFREDI   COMITIS   FILII   WIFREDI   SIMILI    MODO 

qvondam:  comítís  boníE  memoria  (DIMITTAT  El 

DOMINVS  AMEN)  QVI  OBIIT  VI.  KAL.  MADII.  SVB  ERA 

DCCCGLII.    ANNO    DOMINI   DGCGCXIV.   ANNO   XIV, 

REGNANTE  CAROLO  REGE  POST  ODONEM.  © 

4  No  se  traduce  en  romance,  porque  el  objeto  de  ella  es 
propio  de  la  segunda  Parte.  Basta  que  se  vea  de  la  pendlti- 
ma  línea  6  renglón  que  la  era  de  César  lleva  trainta  y  ocho 
años  de  ventaja  á  la  Natividad  de  Cristo:  que  es  el  intento 
principal  de  este  capítulo,  y  lo  que  con  ella  hemos  querido 
probar.  Y  entre  tanto  que  yo  acabo  de  escribir  la  segunda  Par- 
te de  esta  Obra ,  quien  quisiere  ver  la  esplicacion  de  esta  piedra 
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lea  al  P.  Mtro.  Diego,  que  aunque  no  la  trae  formalmente, 
la   esplica  bastante  á  la  letra  (i). 

5    Ahora  pues  que  sabemos  con  certidumbre  el  tiempo  en 
que  se  empe^  á  contar  la  era  de  César ,  será  bien  que  diga* 
mos  el  motivo  por  qué  se  llamó  así :  y  por  qué  comenzó  en 
aquel  ano.  Lo  cual  no  tiene  poca  dificultad,  por  las  muchas 
y  diversas  opiniones  que  hay  en  ello;  como  se  puede  ver  en 
Ambrosio  de  Morales,  y  en  las  adiciones  que  Diego  Pérez  de^^'-^-^*^» 
Mesa  hizo  k  Medina,  y  en  Pineda,  Blas  Ortiz,  Mariana,  Va- ^J^^ ^¿¿^^^ 
8iO  y  Diego  Covarrubias:  de  las  cuales  solo  diré  algunas.  Y  p,i,c%,yi6. 
sea  la  primera  la  de  Yiladamor,  que  quiso  decir  que  los  es-Pin.  1.  lo.c. 
pañoles,  por  congratularse  con  Octavia  no  y  manifestar  cuanto  i^*  $3* 
estimaban  sus  cosas,  quisieron  usar  esta  cuenta  desde  el  pri- v!i!ív^l^\ 
mer   ano   de   su  imperio.  iLsto  mismo  es  lo  que  dijeron  al-c.ai. 
gunos ,  escribiendo  que  el  principio  de  la  era  se  toma  del  ailo 
€n  que  comenzó  el  imperio  de  Octaviano.  Y  si  quieren  decir 
del  atío  que  comenzó  á  imperar  solo,  dicen  bien.  Y  porque 
es  así,  se  habría  de  escribir  hera  con  ^,  derivándola  de  la 

(1)  Nota  del  Traductor.  Aunque  el  Autor  dilata  la  traducción  de  esta 
loscripcion  para  la  segunda  Parte  de  esta  Obra,  á  mi  me  ha  parecido  no  te« 
ner  pendientes  hasta  entdnces  á  los  que  no  entienden  latín ;  y  por  esto  la 
pongo  aquí  á  continuación ,  del  mismo  modo  que  la  trae  el  Mtro.  Diago  en  su 
Historia  de  los  ConÚés  de  Barcelona ,  á  fol.  7^3,  y  es  en  la  forma  siguien- 
te :  Debajo  de  esta  tribuna  yace  el  cuerpo  del  conde  Wifredo ,  hijo  de 
ÍVifredo  de  buena  memoria ,  que  también  fué  conde  ( perdónele  Dios, 
jímen.) ;  y  falleció  á  seis  de  las  calendas  de  mayo ,  en  la  Era  de  nue» 
pecientos  y  cincuenta  y  dos ,  en  el  año  del  Señor  de  nuev  cientos  y  ca" 
torce  ^  y  en  el  catorceno  del  reinado  del  Rey  Carlos ,  que  sucedió  á  Odón. 
Advierto  que  la  piedra  marmol ,  que  contiene  este  epitafio  latino  ,  subsista 
aun  en  el  patio  del  Monasterio  de  S.  Pablo  de  esta  ciudad ,  arrimada  á  la 
pared  que  confina  con   la  callejuela  de  los  huertos. 

Nota  de  los  Editores*  Bsta  Upida »  de  5  palmos  de  alto  escasos  y  3I  de 
ancho,  fué  colocada  en  el  año  de  1817  por  disposición  del  Iltre.  Sr.  Abad  y 
demás  Monges  de  dicho  Monasterio  en  la  pared  del  altar  de  S.  Galderico  (d 
$.  Caldrich)  dentro  de  la  Iglesia;  y  en  noviembre  de  1830,  al  tiempo  de 
imprimirse  esta  nota ,  acaba  de  ser  trasladada  y  colocada  en  la  pared  del 
crucero  que  da  á  la  capilla  del  Sto.  Cristo,  actualmente  ddl  Sacramento,  ea 
•1  hueco  de  una  ventanal  á  fin  de  que  pueda  leerse  la  inscripción  romana 
desconocida  basta  ahora  que  tiene  en  el  reverso,  y  dice  así: 

E  D  A  N  I  O 

CL  £M  £NTINI 

L  IB« 

C  L  E  M  E  N  T  I 

1 1 1 1 1 1  V A  V  G. 

MAXIMINVS    LIB, 

PATRONO    ÓPTIMO 

D    D    l> 

Como  todo  se  verá  mas  por  estenso  en  la  Genealogía  de  los  Condes  de  Bar^ 
eelona^  que  desea  publicar  uno  de  los  Editores. 
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dicción  herus^  que  quiere  decir  señor.  Cuasi  como  si  la  hera 
quisiese  decir :  el  año  del  señorío  de  Octavíano.  Y  as/  lo  en- 

Mejlaüb.  3*  tendieron  muchos  que  cita  Pedro  Mejía  en  su  Silva  de  varia 

^•3^«  lección.  Hicieron  esto  los  españoles,  pareciéndoles  que  con  el 
grande  aumento  que  habia  hecho  Octavia  no  en  la  ciudad  de 
Koma ,  la  grande  religión  que  tenia ,  y  el  buen  orden  que  ha- 
bia puesto  en  el  curso  del  aíSo,  no  podia  dejar  de  tener  algo 
de  divinidad :  y  entendian  que  nunca  habia  habido  en  el  mun- 
do para  ellos  cosa  mejor  que  el  imperio  y  sedorto  de  Octa- 
viano.  En  este  concepto  para  obsequiarle,  y  dar  ellos  princi- 
pio á  una  co^  muy  señalada,  empezaron  á  contar  en  sus  ar- 
chivos y  analei»  desde  el  principio  del  imperio  y  señorío  de  Oc- 
taviano  Augusto  César,  y  así  establecieron  el  uso  de  decir:  la 

Med/ilb.u^^^  áe  César  ^  como  se  puede  ver  en  Beuter  y  Medina. 

c.  15.  6     Dicen  otros  que  la  ocasión  de  la  cuenta  de  la  era  fué: 

que  como  Octavia  no  en  aquel  año  treinta  y  ocho  tuvo  las  dos 
partes  del  imperio,  esto  es,  la  suya  y  la  de  Lépido,  propu- 

Reg. a.c.a4. so  en  el  Senado  de  Roma  un  pensamiento,  como  el  de  Da« 
vid :  de  dar  forma  cdmo  se  pudiera  contar  el  pueblo.  Y  á  fin 
de  saber  el  ndmero  de  personas  que  estaban  sujetas  al  pue- 
blo Romano,  para  que  no  se  pudiese  hacer  fraude  en  la 
exacción,  ni  en  la  paga  de  los  tributos,  y  para  aumentarlos 
en  el  modo  que  diremos,  propuso  que  se  hiciese  un  decreto, 
y  de  él  se  formase  un  edicto,  que  generalmente  se  publicase 
en  todos  sus  dominios  ^  mandando  que  todas  las  personas  su- 
jetas al  pueblo  Romano  se  fuesen  á  escribir  y  manifestar  en 
sus  tierras  naturales;  y  que  cuando  se  escribiesen,  pagasen  una 
moneda  por  tributo,  de  la  cual  el  publicano  6  receptor  les 
diese  recibo.  Esta  proposición  pareció  muy  bien  al  Senado, 
pues  comprendieron  que  su  práctica  conduciría  también  para 
mejor  ordenar  los  oficios  y  régimen  de  los  pueblos,  sabiendo 
el  niímero  de  sus  habitantes.  Y  así  se  proveyó  del  mismo  mo* 
do  que  César  lo  propuso.  Pero  no  pudo  ponerse  por  enton- 
ces en  ejecución ,  á  causa  de  las  guerras  que  abajo  referiremos; 
y  de  muchas  otras  que  no  conducen  á  nuestro  propósito.  Pe- 
ro después  en  el  año  veinte  y  seis  antes  de  Cristo ,  venido  Oc- 
taviano  á  España,  y  acaecidas  las  guerras  que  abajo  contare- 
mos, ó  mientras  aquellas  duraban,  estableció  é  hizo  registrar 
y  poner  en  la  cancelaría  aquel  decreto ,  y  el  edicto  que  de  ét 
se  formó  con  convenio  del  Senado  cuando  estaba  en  Roma» 
Pero  tampoco  se  pudo  publicar  por  entonces,  hasta  que  aca- 
badas aquellas  guerras  se  volvió  á  Roma«  Allí  fué  publicado 
aquel  edicto,  treinta  y  ocho  años  después  que  él  lo  proposo 
y  el  Senado  lo  otorgó ,  veinte  y  seis  años  después  de  la  data, 
j  cuarenta  j  4os  anos  después  de  la  muerte  de  Julio  Cesan 
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€n  tiempo  qne  nuestra  Setforá  la  Virgen  purísima  h  inmacu- 
lada Santa  María  estaba  en  cinta  de  su  hijo  Jesucristo  nues- 
tro Señor  9  verdadero  Dios  y   verdadero  hombre.   Y  este  es 
aquel  edicto  de  que  habla  S.  Liícas  en  su  Evangélica  histo- S. Loe.  c  &. 
ria.  De  modo  qne  de  esta  novedad,  ocurrida  en  el  ado  treinta 
y  ocho  antes  de  Cristo  9  establecida  por  Qctaviano  estando  en 
Esparta ,  y  publicada  después  de  treinta  y  ocho  años  que  fué 
propuesta ,  pareciendo  á  los  españoles  que  era  una  cosa  que 
liabia  removido  y  alterado  el  estado  del  mundo,  y  que  en  él 
no  habia  cosa  mas  señalada;  tomaron  de  ella  principio  para 
8U8  cuentas,  así  en  sus  historias,  como  en  sus  instrumentos 
y  archivos^   Y  porque  la  moneda  que  jen  la  subscripción  se 
pagaba,  era  (como  toda  la  demás  de  aquel  tiempo)  de  cobre, 
que  en  latin  se  nombra  as\  por  eso  de  ^re,  que  es  abla- 
tivo del  nombre  as ,  correspondiendo  la  dicción ,  quitando  la 
a  del  diptongo ,  y  mudada  la  líltima  e  en  a ,  vinieron  á  pro- 
nunciar y  quedé  el  decir  era ,  por  el  año  en  que  se  pagé ,  6 
desde  que  se  pagé  aquella  moneda.  Todo  este  discurso  se  ha 
sacado  del  Racional  de  Guillermo  Duran :  y  fundamentalmen-  Dar.i.s.c.s. 
te  es  de  S.  Isidoro,  según  parece  de  Pedro  Antonio  Beuter, Beut.d^c. i. 
y  de  Micer  Luis  Pons  de  Icart,  que  alega  infinitos  autores;  Icartc.3r. 
y  ademas  de  ellos  y  de  los  por  mí  alegados,  se  pueden  ver 
la  Crénica  del  Rey  D.  Pedro  de  Castilla,  y  Pedro  Mejía  entrón. CbbxU 
SU  bilva  de  vana  lección. 

y  Cé^ar  Baronio  en  el  Martirologio  romano,  no  se  apar-B»'<>-<í*^*** 
ta  del  todo  de  la  opinión  que  dice  que  era  se  llame  y 
tome  el  nombre  de  paga  6  junta  de  moneda  área.  Pero  no 
quiere  que  se  llame  por  la  paga  6  tributo  que  se  pagé  y  co- 
bré en  virtud  del  sobredicho  edicto,  sino  por  aquella  multi- 
tud de  moneda,  que  en  el  dicho  año  de  treinta  y  ocho  paga- 
ron é  dieron  los  ceretanos  españoles  de  nuestra  Cataluña,  de 
que  he  tratado  en  el  precedente  capítulo.  De  modo  que  los 
españoles  que  pagaron  aquella  moneda,  tomaron  la  ocasión  de 
la  grande  suma  que  ellos  habian  pagado ,  y  no  de  la  que  ca- 
da particular  pagaba  en  cada  provincia,  para  contar  y  decir 
la  era.  Y  verdaderamente  es  este  un  pensamiento  gallardo,  y 
muy  á  propésito ;  porque  si  la  cuenta  de  la  era  se  hubiera  to* 
mado  por  la  paga  de  la  moneda  hecha  por  las  demás  pro- 
vincias, alguna  de  aquellas  hubiera  usado  esta  cuenta;  y  pues 
mIo  se  halla  usada  en  España ,  y  en  la  parte  de  la  Galia  que 
algún  tiempo  después  se  llamé  Cralia  Gothica^  es  cierto  que 
se  infiere  bien  que  fué  por  la  moneda  que  aquestas  provincias 
pagaron  é  dieron  á  Domicio  y  á  Octavíano  con  tanta  magni- 
ficencia como  he  esplicado.  Y  especialmente  debieron  ser  los 
ceretanos  los  primeros  que  usaron  esta  cuenta;  y  de  ellos  se 
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debió  comunicar  y  esteader  á  las  otras  ya,  dichas  provincias* 
Y  aunque  Govarrubias  diga  que  la  cuenta  de  la  era  se  faa 
usado  no  solo  para  contar  el  tleoipa  de  Octaviano-  Augusto  Cé- 
sar, sino  también  desde  el  diluvio  universal^  desde  el  tiem* 
po  de  Alejandro  Magno,  de  Filipo,  de  Cristo  nuestro  Seáor, 
y  de  otros,  porque  dice  que  así  se  encuentra  en  el  proemio 
del  libro  que  en  Castilla  le  llaman  de  las  Partidas:  es  de 
advertir  que  si  bien  esto  que  él  dice  debe  de  ser  rerdad,  no 
obstante  aquel  contar  ab  era  diluvii^  Jiexandri^  Philippi^ 
Oiristí^  no  lo  usaban  otras  naciones,  sino  los  españoles,  de 
quienes  es  propio  aquel  libro,  los  cuales  usaban  el  contar  por 
eras;  y  en  lugar  de  decir:  á  tantos  años  del  diluvio^  de 
Alejandro^  de  Filipo^  6  de  Cristo^  decian  á  tantas  eríss^ 
.  pero  no  lo  usaban  otras  naciones.  Y  así  los  espsfíoles,  como 
lo  tenian  tan  en  uso,  lo  aplicaron  de  un  caso  á  otro.  Y  por 
ser  ellos  solos,  arguye  bien  que  tuvo  origen  y  principio  este 
contar  por  eras  del  propio  hecho  de  ellos,  como  lo  dc^o  es* 
crito  siguiendo  á  César  Baronío. 

9  Sdbido  esto ,  no  me  quiero  detener  en  ponderar  cuan  pro- 
pia cosa  es  de  nuestra  historia,  y  cuanto  se  había  de  eterni- 
zar aquel  suceso  de  nuestros  ceretanos ,  por  haberse  seguido  de 
él  la  cuenta  de  la  era.  Y  de  aquí  se  infiere,  que  debieron  ser 
nuestros  pueblos  de  Cataluña  los  primeros  pueblos  que  usii- 
rou  este  modo  de  contar:  y  que  desde  aquí  se  debió  estender 
por  las  demás  partes  de  España  y  Aquitania,  6  Galia  Gothi« 
csLj,  pues  todo  se  deja  k  la  meditación  de  los  ingenios  capa- 
ees  y  discursivos. 

CAPÍTULO    XCI. 

Como  Cayo  Norbano  procónsul  gobernó  d  España^  y  Octa^ 
viano  dividió  la  Ulterior  en  dos  provincias  \  y  en  ellas 
se  hablaba  la  lengua  latina*  Octaviano  hizo  guerra  á  h$ 
cántabros  y  salassios^  y  vino  á  Tarragona. 

Afío  34*  I  J^espues  de  pasadas  las  cosas  que  de  la  Cerítania  de- 
jo escritas  en  el  capítulo  ochenta  y  ocho ,  no  sabemos  otros  su- 
cesos mas  que  escribir,  propios  de  nuestro  intento,  que  los 
escritos  en  el  capítulo  precedente.  Solo  apuntaremos  que  en 
el  año  treinta  y  cuatro  antes  del  glorioso  Nacimiento  de  Gris- 
G»rtb.l¡b.6.  to  (seguu  quiere  Garibay)  vino  por  gobernador  de  España  Ca- 
'^*^^*  vo  Norbano  con  título  de  procónsul;  de  quien  no  sé  cosa  que 

haga  á  mi  propósito.  Pero  hizo  en  España  algunas  cosas  no- 
tables: por  las  cuales  triunfó  después  en  Roma,  según  pare- 
ce de  Carlos  Sigonio. 
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2  En  aqael  tiempo^  después  que  Octaviano  se  hizo  nom- 
brar César  (en  virtud  del  testamento  de  César  su  tio  y  pre- 
decesor, como  dicen  Paulo  Orosio  y  Apiano,  6  por  la  adop-^'<>«'^'<^-jí* 
cion  que  de  él  se  había  hecho  en  el  Senado,  como  lo  ^'^^^ c^J^ris^^ ^ 
Díon)  habiendo  vencido  á  Marco  Antonio  (sobre  cuya  victo- duob.  seque. 
ría  me  refiero  á  los  mismos  ya  alegados),  y  después  de  ha- Ap.i.i.c.so. 
berse  hecho  noovbrar  Augusto  (porque  habia  aumentado  la  ciu-  Dioni.36. 
dad  de  Roma  y  el  Imperio,  como  lo  dicen  Hartman  Schadel 

y  S.  Antonino ,  6  porque  era  tenido  por  persona  divina  y  sa- 
grada, como  lo  quieren  Díon,  Yiladamor  y  Medina,  que  to« 
do  puede  ser  verdad,  como  parece  de  Ovidio):  aunque  que- 
daba sedor  de  todo  el  Imperio  romano ,  no  obstante  en  el  pue-    ' 
blo  residía  aun  una  especie  de  sombra  del  mando  y  gobierno 
que  antes  habia  tenido.  Porque  Octaviano  dié  al  Senado  algu- 
nos pueblos  6  provincias,  para  que  las  rigiese,  y  él  se  reser- 
vó todo  lo  demáa  que  le  pareció.  En  £spalia  le  di<5  al  Sena** 
do  la  Andalucía ,  como  parte  mas  quieta ,  reservándose  para  sí 
la  Lusitania  en  la  provincia  Ulterior^  y  toda  la  provincia  Ci- 
terior ,  como  tierras  que  tenían  necesidad  de  ser  dominadas  por 
lioinbre  poderoso  y  temido.  Y  por  esta  división  que  biso  de  la 
fiética  y  Lusitania,  dicen    los    historiadores  citados   que  des- 
de entonces  la  provincia  Ulterior  quedó  dividida  en  fiética  y 
Lusitania,  y  todo  lo  restante  quedó  con  el  nombre  de  Cite- 
rior ó  Tarraconense;  lo  cual  confirman  también  el  Mtro.  Pe-     , 
dro  Juan  Nuííez,  Bartolomé  Casaneo,  el  Obispo  de  Carona,  gJJI'p^^H?"^^ 
Antonio  Nebrisense  y  Vaseo:  á  cuyas  provincias  designan  losadmi/ 
Hmites  los  mismos  Nebrisense,  Nuñez  y  Mícer  Luís  Pons  desasa,  p.  la. 

Icart.  Ob"'dJ  G 

3  Y  dicen  todos  estos  historiadores  que  en  algunos  tíem-|  j/c^divw! 
pos  era  tanto  el  concurso  de  romanos  en  £spaña,  y  estaban  HíspJ  et  c* 

}m  tan  mezclados  con  los  españoles,  que  no  se  hablaba  otraci^^i'íp*H¡s- 
engua  sino  la  latina,  con  tanta  elegancia  como  en  la  misma Pf°* P*** °^' 
ciudad  de  Roma.  Y  escriben  Morales  y  Yiladamor,  que  con i^"^*^^}^ p^^ 
la  ocasión  que  habia  tenido  Octaviano  de  partir  y  dividir  la  iog.c.de des- 
España  Ulterior  (en  la  forma  que  dejo  dicho)  vino  á  ella.  Pe- c*"»?- Hisp. 
ro  Orosio,  hablando  de  su  venida,  no  hace  mención  de  qoe^j^^^^'^'^j*?* 
aquella  novedad  la  ocasionase ,  sino  que  pareciéndole  que  los  e.  53.  «4.*  * 
romanos  habían  hecho  poco  en  España  en  el  espacio  de  dos- Viiad.c.55. 
cientos  años  si  no  sujetaban  á  los  cántabros:  determinó  ha- ^''?*^<' i*^*<^ 
cerles  guerra,  y  para  llevarla  con  mas  ardor,  quiso  venir  él¿!^^"'   ^^ 
mismo  en  persona.  Mariana  dice  que  vino  para  impedir  y  apa- Mar.  líb.j. 
ciguar  unas  guerras  movidas   por   los  cántabros  con  algunos  c.  25* 
amigos  del  pueblo  romano.  Díon  no  escribe  uno  ni  otro  nio*o¡oi||¡||^^^ 
tivo^  sino  simplemente  que  Octaviano  vino  á  España,  lo  que 
basta  saber  para  nuestro  intento ;  y  fué  su  venida  el  año  veia- 
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Garib. i¡b.6. te    y    seis    ántes    de    Cristo,    según    Garibay. 
csf.  ^    Venido  Octavíano  á  España,  hizo  guerra  álos  cántabros, 

Beut.p. i,c. vizcainos  y  navarros,  como  se  infiere  de  Pedro  Antonio  Beu- 
^3'  .  .  ter,  de  Suetonio  Tranquilo,  de  Francisco  Tarafa,  de  Sexto  Ao* 
vita  ^Octav!  ^^^'^  Victor ,  de  Jacobo  Bergomense ,  de  Lucio  Ploro  y  de  otros 
Vici.dc  vitaque  he  visto,  referidos  por  Micer  Luis  Pons  de  Icart.  Y  di- 
et  morí Jmp.  cen  unos  y  otros  que  para  impetrar  la  victoria  á  favor  de  las 
Bergo.  1. 7.  3yjjjgg  romanas  en  aquella  guerra ,  se  abrieron  las  puertas  del 
IcartciVir^^^^P'^  del  dios  Jano,  como  ya  lo  habían  hecho  en  otras  se* 
mejantes  ocasiones. 

5  En  la  narración  de  esta  venida  de  Octaviano  he  sido  moy 
breve  para  venir  á  lo  que  corresponde  i  nuestro  propósito ,  goe 
juzgo  es  lo  que  escribe  Dion,  á  saber:  que  estando  Octavia- 
no  en  España  hizo  guerra  á  los  salassios  y  á  los  cántabroar 
los  cuales  dicen  son  dos  naciones  situadas  á  la  parte  de  acá 
de  los  Pirineos  en  lo  fuerte  de  la  montaña ,  y  en  los  pasos  pa- 
ra la  llanura  de  España.  Verdad  es  que  Suetonio  dice  que  los 
salassios  son  pueblos  en  los  Alpes.  Pero  no  entiende  decir  de 
los  Alpes  que  hay  entre  Italia  y  Francia,  sino  que  cierta- 
mente entiende  hablar  de  los  Pirineos,  respecto  de  que  no  tra- 
ta de  guerras  de  Francia  ni  de  Italia,  sino  de  Esp^iña;  y  así 
lo  ha  de  entender  forzosamente  de  los  m'^ntes  Pirineos  de  Es- 
paña. Pero  como  ya  lo  noté  en  los  capítulos  cuatro  y  cinco 

Gel.ixcaa.del  libro  primero,  y  en  el  quinto  del  libro  segundo,  Aulo  Ge- 
lio  y  otros  autores  nombran  á  estos  montes  los  Alpes  de  Es^ 
paña.  Suetonio  se  dejó  en  el  tintero  la  palabra  de  Espancí^ 
cuando  escribid  que  los  salassios  eran  pueblos  en  los  Alpes: 
pues  en  la  realidad  están  situados  en  las  faldas  6  pendientes 
de  los  montes  Pirineos  de  España.   Y  estos  serian  sin  duda 

Met.l.a.c.^.  aquellos  mismos  que  Pomponio  Mela  nombra  salussios.  Los 
cuales  (según  la  esposicion  que  Gerónimo  Olivario  hace  sobre 
Mela)  son  los  que  hoy,  reteniendo  mucha  semejanza  del  nom- 
bre ,  llamamos  nosotros  pueblos  de  Salces ,  en  Kosellon ;  y  así 
lo  escribe  Francisco  Gompte  escribano  y  natural  de  la  villa  de 
Illa,  vecino  de  aquellos  pueblos. 

6  Estando  estos  en  el  Rosellon,  y  por  consiguiente  haciendo 
parte  de  nuestra  Cataluña,  nos  toca  decir  alguna  cosa  de  aque- 
llas guerras :  aunque  es  bien  poco  lo  que  de  ^Uas  se  halla  escri- 
to. Dion  y  Suetonio  que  las  escriben ,  solo  dicen  que  Octaviano 
encomendó  esta  guerra  á  Terencio  Varron.  Y  que  este  muchas 
veces  les  dio  asaltos  y  rebatos  de  sorpresa,  acometiéndolos 
siempre  de  pocos  en  pocos:  temiendo  que  si  los  acometía  i 
todos  juntos,  serían  poderosos  y  difíciles  de  vencer:  y  yendo- 
Los  fatigando  y  agotando  de  este  modo,  los  venció  y  los  so- 
metió muy  fácilmente.   Pero  Terencio  Varron  se  portó  con 
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ellos  muy  de  mala  íé.  Porqae  viéndose  los  salássios  constretit- 
dos  y  ya  casi  perdidos,  se  quisieron  concertar  con  él.  Pidió- 
les cierta  ^ama  de  moneda  9  prometiéndoles  qoe  no  les  haría 
otro  daño  alguno:  y  fiados  ellos  en  esta  promesa,  recogieron  las 
monedas  y  dejaron  las  armas.  Varron  cuando  los  vid  sin  ar- 
mas, junté  mucha  gente  armada,  y  la  envié  repartida  por 
aquellos  pueblos  en  diversos  presidios  y  estancias,  v  dándoles 
las  érdenes  para.uñ  determinado  dia,  cada  oompama  se  apo- 
deré del  pueblo  donde  estaba  de  guarnición.  Tomaron  á  todos 
los  que  eran  de  edad  perfecta,  y  como  á  esclavos  del  pueblo 
romano  los  vendieron  ptíblica  é  infamemente.  Y  en  las  ven* 
tas  pusieron  una  condición  nunca  usada ,  ni  vista  en  tales  con- 
tratos: á  saber,  que  los  que  los  compraban,  no  pudiesen  dar- 
les libertad,  ni  alguno  de  ellos  Ja  pudiera  merecer  ni  alcana- 
zar  en  el  tiempo  de  ocho  atfos;  sino  que  todo  aquel  tiempo 
forzosamente  hablan  de  estar  en .  servidumbre.  No  contentos 
los  romanos  con  esta  cruel  tiranía ,  les  ocuparon  la  octava  par? 
te  del  territorio ,  y  la  repartieron  entre  los  soldados.  Todas  es- 
tas miserias  y  calamidades  padecía  esta  parte  de  Cataluña  en 
el  Rosellon ,  muy  poco  antes  é  al  mismo  tiempo  que  pasaban 
las  guerras  de  Oantabria:  las  qué  no  refiero,  notando  sola- 
mente lo  que  hace  á  nuestro  propósito. 

9  Concordes  todos  los  citados  autores,  dicen  qoe  Octavia- 
no  César  Augusto  cansado  de  las  guerras  de  Cantabria ,  medio 
enfermo,  y  del  todo  melancólico,  para  esforzarse  y  cobrar  sa- 
lud ,  ó  por  querer  pasar  el  invierno  en  tierra  templada ,  se  vi- 
no á  Tarragona :  dejando  aiií  algunos  capitanes  ó  legados ,  pa- 
ra que  continuasen  aquellas  guerras;  los  cuales  las  acabaron 
j  sojuzgaron  la  tierra.  Y  lo  estimé  tanto  Octaviano,  que  por 
esto,  en  señal  de  paz  y  de  que  no  había  mas  que  vencer  en 
el  mundo,  para  demostrar  que  ya  estaban  acabadas  las  guer- 
ras, mandó  cerrar  las  puertas  del  templó  del  dios  Jano,  que 
por  causa  de  dicha  guerra  habían  estado  abiertas  en  Roma, 
como  arriba  hemos  dicho.  Y  del  fin  de  esta  guerra  tuvo  prin- 
cipio aquella  tan  celebrada  y  universal  paz,  que  hubo  en  el 
mundo  en  el  imperio  de  Octaviano. 

CAPÍTULO    XGII. 

Cómo  Octaviano  edificó  un  palacio  y  é  hizo  el  edicto  en  Tbr- 
ragona^  y  recibió  embajadores  de  la  India. 

I    Jliscríbe  Micer  Luis  Pons  de  Icart  que  estando  Octar  icart  f .  aS» 
viano  César  Augusto  en  la  ciudad  de  Tarragona,  edificó  en 
ella  aquel  palacio  que  en  el  dia  retiene  el  nombre  de  Octa-^ 

TOMO  II.  3  a 
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viano^  y  subsiste  ano  en  pié  parte  de  sa  grandeza,  qoe  in« 
dica  80  angosta  y  magnífica  fábrica ,  delante  de  la  santa  Igle- 
sia Catedral  de  aquella  ciudad.  Y  dice  el  mismo  Icart  qoe  en 
80  tiempo  lo  vid  él  mismo  mocho  mayor  de  lo  qoe    hoy  es, 
señalando  y  escribiendo  los  sitios  por  donde  pasaba.  Y  dice 
que  tenía  odiocientas  y  cincoenta  varas  de  largo  y  coatrocien* 
tas  y  cincoenta  de  ancho :  de  coya  somaria  relación  poede  co- 
legir el  lector  la  grandeza  de  aqoella  fóbrica.  En  este  castillo 
6  palacio  dice  el  mismo  aotor  qoe  habia  on  acoedocto,  del 
coal  él  mismo  hallcí  en  so  casa  algonos  vestigios.  Y  si  bien  en 
confirmación  de  todo  esto  croe  he  dicho  alega  á  D.  Antonio  de 
Goevara  en  la  Vida  del  Emperador  Adriano ,  no  obstante, 
aon  parece  qoe  declina  en  otro  sentir:  porqoe  dice  qoe  halM 
allí  en  so  tiempo  ona  medalla,  derribando  ona  bébeda  del  di* 
cho  palacio,  la  coal  despoes  de  limpiada  la  leyé,  y  decía  así: 
JULIÜS.  CESAR.  AÜG.  P.  M.  T.  P.  Qoe  qoiere  decir:  Ju- 
lio César  Augusto^  pontífice  máxinuS^  con  la  tribunicia  po* 
testad.  De  lo  coal  vino  él  á  creer  qoe  aaoel  palacio  habia  sido 
edificado  antes  de  Octaviano  por  Jolio  César:  qoien  también 
residid  en  Tarn^ona ,  como  lo  dejo  escrito  en  el  capítolo  ochen- 
ta y  ono.  Y  porqoe  Octaviano  estovo  qoizás  mas  tiempo  qoe 
Jolio  César ,  o  porqoe  en  él  se  formé  el  edicto  de  qoe  presto 
hablaremos,  de  ona  cosa  tan  sefialada  le  debié  qoedar  el  nom- 
bre de  palacio  de  Octaviano. 
Aug.Díai.7.     2     Pero  no  es  razón  callar  lo  qoe  escribe  D.  Antonio  Agos- 
tín,  meritísimo  arzobispo  de  aqoella  ciodad.  Y  es,  qoe  tiene 
él  por  cierto  qoe  Octaviano  César  Angosto  dié  títolo  y  nom-í- 
bre  de  colonia  á  aqoella  ciodad  de  Tarragona.  Aonqoe  poede 
ser  qoe  esta  gracia  se  la  hobiese  hecho  antes  Jolio  César.  Por 
lo  qoe  se  qoeda  indiferente,  mediante  á  qoe  hay  razones  pa- 
ra la  ono  y  lo  otro.  Y  poes  yo  en  el  capítolo  ochenta  y  cua- 
tro ya  dejo  escritas  las  qoe  hay  por  la  parte  de  Jolio  César; 
para  que  el  lector  poeda  hacer  joicio  sobre  esto ,  justo  es  de- 
cir las  razones  que  hay  por  la  parte  de  Octaviano. 

3  La  primera  es  del  mismo  aotor,  qoe  dice  qoe  en  al- 
gunas piedras  del  tiempo  de  los  romanos  qoe  se  hallan  en 
Barcelona ,  se  ven  escritas  y  escolpidas  aqoestas  letras :  Iinnl. 
VIR.  AUG.  COL.  L  V.  T.  TARRACON.  Y  dice  qoe  estas 
letras  quieren  decir :  Sevir  Ausustal  de  la  colonia  Jidia  ven- 
cedora^  tirrena^  ó  togata  de  Tarragona.  Y  aonqoe  él  no  es- 
plica  en  qoé  parte  de  Barcelona,  ni  en  memoria  de  qoíén  es- 
taban poestas  aquellas  piedras  que  tenían  las  copiadas  letras, 
no  obstante  yo  me  persuado  son  aquellas  qoe  pondré  á  cier- 
to propósito  en  el  libro  coarto ,  capítolo  veinte  y  noeve ,  don- 
de las  podrán  ver  los  coriosos.  Y  sobre  sí  proeban  é  no  prue- 
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bao  esto  mistno,  ya  he  dicho  yo  algo  en  el  capftülo  ochenta 
y  cuatro  de  este  libro  9  en  que  refet?  alganas  opiniones  sobre 
la  esplicacion  de  estas  palabras.  Por  lo  que  dejando  ál  jnído 
del  lector  la  elección  entre  dichas  opiniones,  diré  lo  qne  es- 
cribe Micer  Icart :  y  es ,  que  los  Scipiones  hicieron  colonia  á  icart  c.  6. 
Tarragona :  César  y  Octaviano  la  repararon ,  confirmándole  tal 
\ez  aqael  privilegio ,  que  ya  de  antes  tenia. 

4  Ademas  de  todo  esto  9  es  de  saber  qne  en  el  afío  veinte 
y  tres  antes  de  la  venida  de  Cristo ,  Octaviano  César  Aogus* 
to,  que  aun  estaba  en  Tarragona,  hi20  poner  en  orden  aquel 
edicto,  que  el  aílo  treinta  y  ocho  antes  de  la  venida  de  Cris- 
to hablan  deliberado  él  y  el  Senado  romano,  en  (pe  se  man- 
daba que  todo  el  universo  6  todos  los  pueblos  sujetos  al  Im- 
perio romano  se  escribiesen  y  registrasen  en  las  propias  pa- 
trias de  cada  pefsona  respectiva,  y  que  cuando  se  escribiesen 
pagasen  cada  uno  una  moneda ,  ile  que  habla  el  Evangelista 
o.  Lucas,  como  lo  he  notado  en  el  capítulo  ochenta  y  nue-s.  Luce. a. 
ve.  Cuyo  edicto  en  aquel  afío  veinte  y  tres  fué  puesto  en  los 
registros  y  archivos  Imperiales,  y  se  hicieron  todas  aouellas 
solenmidades  que  se  acostumbran  hacer  con  los  edictos  Keales 
6  pragmáticas  antes  de  ser  publicadas.  Pero  dado  este  edicto, 
pasado  por  la  Cancelaría  y  registrado  ya  en  los  archivos  Im- 
periales, no  pudo  entonces  publicarse  ni  ponerse  en  ejecución 
nasta  muchos  años  después ,  poco  antes  del  glorioso  Nacimien- 
to del  Salvador  del  mundo,  que  fué  veinte  y  tres  aílos  des- 
pués de  su  data.  Mas  aunque  esto  se  tiene  comunmente  por 
cierto,  y  así  se  dice  y  se  publica  en  los  palpitos  por  los  pre- 
dicadores y  por  los  doctores  en  las  iglesias  y  escuelas  de  Es- 
paña, y  lo  escriben  los  que  abajo  alegaré:  no  obstante  el  li- 
teratísimo arzobispo  de  Tarragona  D.  Antonio  Agustín  lo  tie- Agase.dia.i. 
ne  por  incierto ,  y  ha  dado  motivo  á  Ambrosio  de  Moraleá  Mor*  Ub.  a. 

Pstra  abalanzarse  á  escribir  redondamente  que  no  podia  sen  ^*  ^^' 
orque  dice  que  si  se  hubiese  hecho  en  Tarragona  el  año  vein- 
te y  tres  aquel  edicto ,  no  se  hubiera  pasado  tanto  tiempo  has- 
ta su  publicación;  opinando  que  se  haría  en  Roma  poco  an- 
tes de  la  publicación,  y  no  en  Tarragona. 

6  Pero  Antonio  Viladamor ,  respondiendo  como  debe  por  el  Viíad.  0.55. 
honor  de  Tarragona ,  dá  la  razón  por  qué  se  tardó  tanto  en  pu* 
blicarle,  diciendo  que  luego  qne  Octaviano  salid  de  Tarrago- 
na, tuvo  muchas  guerras  en  Francia,  Alemania  y  en  otras 
paites,  y  ocupado  en  ellas  no  pudo  6  tal  vez  no  consideré 
conveniente  hacer  la  publicación  de  aquel  edicto  hasta  que 
todo  el  mundo  estuviese  en  paz,  como  circunstancia  precisa 
para  conciliar  la  obediencia ,  que  tal  vez  no  se  hubiera  conse- 
guido, alómenos  de  aquellos  pueblos  que  estaban  en  guerra. 
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Viladamor  se  esfdersa  bastante  en  satbfocer  á  Morales:  y  jo 
Ob.  de  Ger,^^^*^  ^^  ^^  asnoto,  teniendo  por  cierto  lo  orne  aqaf  dejo  escrito; 
i.to.c.ft.y  3!  pw  que  lo  escribe  también  el  Obispo  de  Gerona  en  su  Poro//* 
Orín,  u  6.  cpámenon^  refiriendo  á  Paulo  Orosio.  Aunque  puede  ser  que 
^^  Orosio  hablase  solo  de  la  publicación,   y  no   de   la   fecha. 

Dice  también  el  Obispo  de  Gerona  que  en  él  registro  de  los 
Anales  de  Roma  se  leía  en  el  mismo  edicto :  Datum  Tarra^ 
Ieartc.31.  ooiu.  Verifican  también  esto  Mieer  Luis  Pons  de  Icart,  núes- 
Tanf.c.4«tro  cauiínigo  Tarafii  y  Pr.  Juan  Pineda,  refiriendo  al  Dr.  Pa- 
^'^J^^^'^' lacios  Rubios.  Dijo  (tratando  de  este  particular)  Juan  Palaa 
caballero  barcelonés,  que  estando  en  Roma  (con  la  embaja- 
da que  la  Generalidad  de  Cataluña  hi20  á  la  Santidad  del 
Sumo  Pontífice  por  el  negocio  de  las  encomiendas  de  la  reli- 
gión del  Hospital  de  S.  Juan  de  Jerusalen ,  stíbditos  á  la  Gas- 
tellanía  de  Amposta')  ritf  que  nuestro  TeneraUe  perpitfanés  Fr. 
Ángel  de  Pa2,  del  drden  del  seráfico  P.  S*  Francisco,  escri- 
biendo sobre  el  citado  lugar  de  S.  Liícas ,  notaba  que  aquel 
edicto  tenia  la  data  de  Tarragona.  No  he  podido  alcanear  obras 
tan  dignas  de  la  santidad  de  tal  religioso,  lustre  nuestro:  pe- 
ro la  legalidad  del  relator  concilia  el  crédito  que  se  le  debe: 
y  las  letras  y  Tirtud  del  Religioso  prometen  que  no  hubiera 
escrito  tal,  sin  bastante  testimonio  para  salir  en  ptfbUoo.  El 
Dr.  Felipe  Puigvedno  Dean  de  la  Catedral  de  Huesca,  en  la 
esplicacion  que  hÍ2o  de  la  medalla  de  Gayo  Gaponio  pretor, 
dice  que  Augusto  hizo  cuatro  veces  aquel  edicto.  La  primera 
en  su  sesto  consulado  en  tiempo  del  Triumvirato,  el  atfo  se- 
tecientos veinte  y  seis  de  la  fundación  de  Roma:  la  segunda 
en  el  de  setecientos  cincuenta:  la  tercera  en  el  de  setecientos 
cincuenta  y  ocho;  y  la  cuarta  en  setecientos  sesenta  y  cinco. 
Y  que  cuando  el  Obispo  de  Gerona  y  Micer  Icart  dicen  que 
el  edicto  tenia  la  data  de  Tarragona ,  se  ha  de  entender  de  la 
primera  ?ez:  y  que  la  segunda  fué  en  tiempo  del  parto  de 
nuestra  Señora,  dignísima  Madre  del  Hijo  de  Dios;  y  no  te* 
nia  data  de  Tarragona. 

7  Empero  como  él  mismo  dice  que  Augusto  no  vino  á  Es« 
paña  en  el  tiempo  del  Triumvirato,  sino  cuando  fué  Empe- 
rador, por  las  guerras  de  Vizcaya,  no  sé  como  podia  hacer 
la  data  en  Tarragona  antes  que  viniese.  Y  por  esto  es  mas 
de  creer  que  fuese  en  la  segunda  vez ,  porque  se  conforma  mas 
con  lo  que  en  este  capítulo  hemos  dicho. 

8  Finalmente,  en  aquel  año  veinte  y  tres  antes  de  Cris- 
to, residiendo  Octaviano  en  Tarragona,  vinieron  embajadores 
de  la  India  Oriental  y  de  la  Scitia  Gótica  á  darle  la  obedien- 
cia y  pedirle  paz :  para  lo  cual  hubieron  de  atravesar  casi  todo 
el  mundo,  movidos  solo  de  las  victorias  de  Augusto,  publi- 
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cadas  por  la  voladora  fama ;  como  así  lo  escriben  Soetonio,  Oro- 
8ÍO9  Blondon,  Sabelio,  Morales ,  Mariana,  Pineda,  yiladamorBlon.i.i.d.t. 
y  Luis  Pons  de  Icart  en  las  Grandezas  de  Tarragona.         .Sab.En^.f. 

CAPÍTULO    XGin. 

De  lajundacim  del  castillo  de  Octaviano.  Y  como  este  Em^ 
perador  hizo  á  Barcelona  colonia :  y  municipal  á  Lérida. 

1  Sucedieron  en  Gatalaíta ,  en  el  tiempo  que  Octaviano  es- 
tuvo en  ella,  algunas  otras  cosas  que  por  no  saber  el  año  cier- 
to en  que  acaecieron,  las  he  reservado  para  los  tres  líltimos' 
capítulos  de  este  tercer  libro :  las  cuales  no  se  pueden  pasar  en 
silencio.  Y  sea  la  primera  que  Octaviano ,  mientras  residid  en 
Tarragona,  sin  duda  vino  á  Barcelona  <$  á  su  territorio ;  y  aun- 
que no  he  leído  autor  que  lo  diga,  se  presume  con  el  motivo 
de  que  el  monasterio  é  iglesia  de  S.  Gucufiíte  del  Valles,  án-. 
tes  que  fuese  casa  de  Religión ,  se  Uamd  Castrum  Octavianii 
esto  es,  castillo  de  Octaviano.  Y  aun  en  el  dia  á  la  parro-, 
quia  y  pueblo  que  está  allí,  la  nombran  San  Pedro  de  Oe- 
taviano:  y  en  las  dotaciones  de  aquel  imperial  y  célebre  mo- 
nasterio veremos  en  su  lugar  y  tiempo  que  el  castillo  y  pue- 
blo se  nombraba  de  Octaviano.  Pruébase  esto  también  con  la 
escritura  hallada  en  la  urna  del  cuerpo  de  S.  Severo  obispo 
de  Barcelona,  que  con  otro  propósito  referiré  mas  abajo.  Y  lo 
mismo  se  lee  en  el  breviario  viejo  de  Barcelona,  en  las  licio- 
nes de  las  fiestas  del  martirio  y  traslación  del  mismo  Santo. 
Y  así  lo  nombra  también  Garibay.  De  modo  que  no  tiene  du- 
da el  que  aquel  insigne  monasterio  antiguamente  se  llamaba 
castillo  de  Octaviano.  Lo  que  produce  una  suficiente  y  pro- 
bable razón  de  que  Octaviano  no  siempre  se  estuvo  en  Tarra- 

fona,  sino  que  es  verosímil  que  viniese  á  este  territorio  de 
iarcelona,  y  edificase  aquel  castillo;  6  alómenos  se  edificaría 
de  drden  suya,  porque  esto  denota  la  verdadera  significación 
y- esplicacion  de  su  nombre. 

2  Mas  viniese  6  no  viniese  Octaviano  á  Barcelona ,  se  tie- 
ne por  cierto  que  si  Julio  Gésar  no  la  hizo  la  merced  de  inti* 
tutarse  colonia  romana^  á  lo  menos  Augusto  Gésar  la  honré  con 
este  privilegio.  Y  por  eso  desde  allí  en  adelante  se  comenzó  á 
nombrar  colonia  Julia  Augusta^  como  lo  nota  D.  Antonio 
Agustin,  por  aquellas  letras  que  se  hallan  escritas  en  algunas  Agust^dia./, 
piedras  antiguas  de  esta  ciudad ,  que  son  en  esta  forma :  F.  L 

A.  BARG.,  que  según  él  las  esplica  quieren  decir:  Favencia 
Julia  Augusta  del  pueblo  barcelonés.  Y  aunque  solo  dice  que 
ae  hallan  escritas  en  unas  piedras  de  Barcelona ,  sin  especificar 
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cuales ,  ni  en  qué  sitío  estaban ,  las  hallará  el  lector  abajo  en  el 
libro  cuarto,  capítulo  veinte  y  nueve:  y  en  el  treinta  y  cincodel  mis- 
mo libro  hallará  declarado  en^qué  consistía  el  ser  colonia  romana. 

3  También  estoy  en  el  concepto  de  que  en  aquel  tiempo 
Octaviano  Augusto  uésar  debió  llegar  hasta  la  ciudad  de  Lé- 
rida* Y  estando  en  ella,  por  algún  buen  servicio  que  le  hicie* 
ron  los  ciudadanos,  6  cuando  no  libase  á  ella,  á  petición  y 
méritos  de  los  habitantes  de  aquella  ciudad  le  concedió  la  gra- 
cia y  privilegio  de  ciudad  municipal:  que  cousistia  en  que 
sus  ciudadanos  pudiesen  tener  oficios  y  encargos  piíbiicos  de  la 
ciudad  y  pueblo  romano;  como  mas  largamente  lo  esplicaré  en 
el  capítulo  treinta  y  cinco  del  libro  cuarto* 

4  Los  de  la  ciudad  de  Lérida  correspondieron  á  esta  mer* 
ced  con  una  demostración  de  agradecimiento,  que  fué  perpe- 
tuar y  reconocer  con  eterna  memoria  aquel  beneficio  que  Oc- 
taviano les  habia  hecho:  y  para  que  quedase  indeleble,  y  sin 
jamás  borrarse  la  gloria  y  honra  adquirida  por  la  ;ciudad ,  ba- 
tieron una  moneda  de  peso  de  una  dragma ,  la  cual  en  la  una 
parte  figuraba  el  rostro  de  Octaviano,  y  en  la  otra  un  lobo, 
con  las  letras  que  abajo  diremos.  Se  saca  todo  esto  de  la  fi- 
gura y  disposición  de  dicha  moneda,  que  trae  el  ilustrísimo  y 

Ag.  Dial.  6.  reverendísimo  D.  Antonio  Agustin ,  en  esta  forma : 


5  Las  letras  del  reverso  de  la  moneda  que  figura  el  loba 
dicen :  Mun  Berda.  Y  las  del  derecho  que  figura  el  rostro  quie^ 
ren  decir:  Que  la  ciudad  municipal  de  Lérida  hizo  aquella 
memoria  á  Augusto^  hijo  del  Divo.  Y  se  ha  de  entender: 
hijo  adoptivo  de  César.  Y  respecto  de  qne  muchas  veces  he- 
mos hablado  de  Lérida,  sin'  haberla  hallado  municipal  hasta 
en  el  tiempo  de  que  vamos  tratando ,  debemos  inferir  que  en- 
tonces se  comenzó  á  nombrar  así,  y  que  esta  merced  se  la  hi- 
zo el  emperador  Octaviano.  No  declara  D.  Antonio  Agustin  el 
motivo,  por  que  los  de  Lérida  pusieron  en  aquella  moneda  la 
figura  del  lobo :  pero  presupuesto  lo  que  dice  Vicente  Carta- 
rio,  que  el  lobo  era  insignia  que  usaban  los  romanos  en  sus 
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estandartes  y  banderas,  como  el  águila;  y  que  el  lobo  era  si- 
malacro  del  dios  Marte  qne  presidia  en  las  batallas:  de  aquí 
infiero  yo  que  es  £ácil  bailar  la  raaon ,  porque  los  de  Lérida 
en  aquella  moneda  pusieron  la  figura  del  lobo:  que  fué  para 
signincar  que  eran  ya  todos  unos  con  los  de  la  ciudad  de  Ro« 
ma,  y  por  eso  usaban  sus  insignias:  6  queriendo  adular  i 
Octaviano,  haciéndole  semejante  al  dios  Marte  pbr  las  gran* 
des  victorias  que  alcanzó  en  Espada  y  en  todo  el  mundo. 

CAPÍTULO    XCIV. 

Se  refiere  como  Octaviano  desterró  á  los  sacerdotes  y  epulo*- 
nes  de  la  diosa  Bona.del  templo  de  los  ceretanos  á  peti" 
cion  de  los  pueblos.  Y  como  por  esto  le  pusieron  una  me* 
moria^  á  sus  victorias. 

I  Jun  el  tiempo  de  que  vamos  tratando  subsistía  aun  en 
Cataluña  en  los  pueblos  ceretanos  (según  se  justifica  con  la 
inscripción  de  una  piedra  oue  pondré  al  fin  de  este  capítulo) 
un  templo  dedicado  á  la  aiosa  Bona^  y  en  él  bacian  cierta 
especie  de  sacrificios  por  ministerio  de  sus  sacerdotes,  y  de 
otros  siete  ministros  del  templo  á  quienes  nombraban  epulo^ 
nes\  y  todo  se  dedicaba  á  la  dicha  fingida  deidad.  A  unos  y 
otros  los  desterré  del  templo  Octaviano,  á  instancia  de  aque« 
líos  mismos  pueblos,  que  ya  los  tenian  en  mal  concepto  por 
el  motivo  que  presto  esplicaré.  Pero  primeramente  para  me- 
jor inteligencia  de  esto,  es  conveniente  decir  quien  era  aque« 
Ha  fingida  deidad ,  á  quien  nombraban  la  diosa  Bona ;  quienes 
eran  sus  sacerdotes ,  y  quienes  los  epulones :  pues  esplicado  es- 
to, se  entenderá  todo  lo  demás. 

2     Aquella  diosa  Bona ,  á  quien  estaba  dedicado  aquel  tem« 
pío,  decian  los  gentiles  <iue  era  aquella  virtud  invisible,  que 
tiene  la  tierra  de  fomentar,  producir  y  hacer  nacer  y  crecer 
las  simientes  que  se  echan  en  ella.  Llamábanla  Bona  por  la 
abundancia  con  que  producía  6  hada  producir  los  frutos  de^la 
tierra ,  s^un  así  lo  ha  sacado  Vicente  Cartarío  de  Porfirio  Jr  ^*'^'  '^'-  ^« 
de  Ensebio.  Otros  dicen  que  la  diosa  Bona  iba  en  figura  y  fi)r-  Magua  mair. 
ma  de  muger :  que  nunca  los  hombres  la  hablan  visto ,  y  solo 
se  dejaba  ver  de  las  mugeres ;  y  que  por  eso  ellos  la  venera* 
ban:  según  así  lo  refiere  Ambrosio  Galepinoen  su  Diccionario. 
Pero  Ovidio  mas  claramente  dice  quien  ella  era ,  si  juntamos  Ovid.  1. 4.  y 
dos  lugares  suyos  el  uno  con  el  otro.  Lo  diré  todo  con  breve-  ^  ^*  &««>«• 
dad,  para  que  se  entienda  mas  cumplidamente. 

4  Esta  fingida  deidad  fué  una  de  las  doncellas  6  vírgenes 
Vestales,  que  se  nombraba  Claudia  Quinta^  de  la  progenie 
de  Claudio.  La  cual  aunque  verdaderamente  era  doncella ,  co- 
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mo  era  algoñ  taoto  libre  7  amiga  de  andar  soltera ,  por  m 
entre  el  pueblo  romano  era  reputada  por  deshonesta :  pues  or- 
dinariamente la  doncella  poco  recogida  es  mal  opinada.  Yiéo* 
dose  ella  disfamada ,  qaiso  hacer  nn  dia  cierta  prueba  de  sb 
virginidad  delante  de  todo  el  pueblo.  Usaban  en  aquella  oca- 
sión llevar  á  Roma  el  siomlacro  6  figura  de  la  diosa  Berecio- 
thia  9  que  decían  era  madre  de  los  dioses.  Y  como  traían  agüe- 
lla figura  en  una  nave ,  se  descuidaron  los  marineros ,  y  se  ea« 
calló  en  la  ribera  del  Tíber ;  de  modo  que  no  bastaron  ni  fuer- 
zas ni  multitud  de  cuerdas  para  sacarla  á  salvo.  Claudia  qoe 
andaba  por  allí ,  se  puso  á  orar  oyéndola  todo  el  pueblo :  sa- 
plicó  á  la  diosa  que  respecto  de  que  ella  era  doncella  intacta^ 
la  hiciese  la  gracia  de  acreditarlo  al  pueblo ,  saliendo  de  la 
nave  y  vioiéndose  á  sus  manos.  Y  así. sucedió,  porque  al  pooto 
el  tal  simulacro  de  la  diosa  Bereciothia,  que  estaba  dentro  de 
la   nave   encallada ,  salió  de   ella,  y   fue   á    ponerse  en  las 
manos  de  Claudia ,  como  ella  se  lo  habia  pedido.  Así  lo  es- 
FeoMt.    de^ibe  también  Fenestela.  Con  esto  el  pueblo  vino  en  conocí- 
^^"•'"■8|«íj miento  de  que  Claudia  era  doncella,  y  desde  entonces  la  ea- 
jkt!  Macris'^'^^^^  P^^  ™^7  honrada,  teniéndolo  por  de  fé,  respecto  de 
Deor.         que  aquella  deidad  lo  habia  acreditado.  De  modo  que  se  modtf 
tanto  el  concepto,  que  en  adelante  no   solo   la  tuvieroo  por 
casta   y  honesta,  sino  que  la  estimaron   por  diosa,  y  U  edi- 
ficaron un  templo   en  el  monte  Aventino ,  y   otro  en  la  vit 
MaH.l¡b.  ^Gapena,  como  lo  traen  Maríliano  y  Publio  Víctor.  Y  noea- 
p  bi'  Vi    ^^^^  ceretanos  los  imitaron ,  edificándola  también  un  templO) 
libeiio     de^o  el  tiempo  que  dejo  referido  al  principio  de  este  capítulo;/ 
Yerb.  Ron.  todos  los  cultos  y  sacrificios  de  este  sin  duda  debían  ser  como 
los  del  templo  de  Roma,  en  el  cual  solo  podían  entrar  aque- 
llas mugeres  que  aborrecían  los  hombres.   Y  por  esto,  s^ 
los  dichos  autores ,  la  llamaron  Baña.  Verdad  es  qoe  el  Be^ 
Berg.l«8.    mmense  escribe  que  la  nombraban  con  diversos  nombres:  ano» 
Bana^  otros  Berecinthia^  otros  Cibelle^  otros  Khea^  Eceat^* 
y  al  fin  cada  cual  la  nombraba  según  el  uso  de  la  tierra ,  o 
según  la  propiedad  de  aquello  á  que  la  aplicaban.  Y  por  ^ 


JJ^^jJ^^^' Plutarco  refiere  varios  nombres  y  opiniones  de  aquella  dioaa, 
^yo/      "diciendo  que  los  griegos  la  nombraban  Ginesia^  y  deoiafl  í*^ 
era  madre  de  Libero ,  y  no  se  le  podia  hablar  de  niogoo  me* 


do.  Los  frigios  decian  de  ella  que  era  hija  del  rey  JUlii^'l 
los  romanos  la  nombraban  con  muy  diferente  nombre,  ^'*"^7^ 
dola  Dríada ;  y  publicaban  y  fingían  que  era  muger  del  A^ 
Fauno. 

5  Y  sí  bien  que  á  esta  discordancia  de  nombres  9C  P 
den  atribuir  diversos  objetos,  para  nosotros  basta  saber  la  co 
formidad  con  que  todos  los  citados  autores  dicen  que  w  ^ 
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geres  romanas  la  veneraban  con  dia  de  mocha  solemnidad  y 
propia  fiesta.  En  la  cual,  según  dice  Plutarco,  hacían  ciertos 
concertados  y  vistosos  tabernáculos ,  tiendas  6  barracas  de  fres* 
ea  verdosa  rama  de  parra ,  y  entre  ellas  le  alzaban ,  y  adora- 
fean  como  á  cosa  sagrada  y  religiosa,  una  estatua  6  simulacro 
en  figura  de  dragón.  Y  mientras  que  celebraban  aquella  fiesta 
y  hacían  los  supersticiosos  sacrificios,  no  podía  arrimarse  nin« 
gun  hombre  á  ellas,  ni  estar  en  el  logar,  templo  ó  casa  don- 
de  se  celebraban,  aunque  fuesen  cónsules  6  pretores,  si  no 
eran  sacerdotes  6  ministros;  pues  todos  los  otros  se  habían  de 
salir  afuera.  Quedábanse  dentro  las  mngeres,  pasando  la  ma- 
yor parte  de  la  noche  en  cantares  y  juegos.  Lo  que  también 
escribe  Vicente  Gartarío,  atfadíendo  que  solían  sacrificar  á  la 
diosa  Bona  en  aquellas  fiestas  una  marrana  preñada :  y  que  sus 
sacerdotes  solían  llevar  varías  y  diversas  yerbas  al  templo,  y 
las  daban  por  reliquia  á  los  enfermos.  De  cuya  práctica  algu- 
nos llegaron  á  persuadirse  que  aquella  que  dios  llamaban  diosa 
era  la  encantadora  Medáa ,  que  burlada  de  Jason  huía  de  los 
hombres.  Otros  dijeron  que  era  hija  de  Fauno  que  la  tentd     • 
forzar,  y  defendiéndose  ella,  k  hiritf  en  la  cabeza  con  una 
vara    de  murtra.    Y    que  él  viendo  que    ni   con  halagos  ni 
con  fuerzas  había  podido  lograrla,  determiné  valerse  de  enga^ 
líos,  y  el  primero  que  usé  fué  embriagarla,  pero  no  produjo 
esto  el  efecto  que  deseaba:  y  que  después    se  transformé  en 
figura  de  serpiente,  con  cuyo  medio  dice  que  logré  su  fin.  Y 
por  eso  dicen  que  en  aquel  templo  de  Bona  no  se  podía  llevar, 
iri  aun  hablar  de  murtra.  Sobre  la  cabeza' de  su  figura  estendían 
una  parra.  Y  el  vaso  en  que  tenían  el  vino  en  el  templo  para 
las  libaciones  é  sacrificios  le  nombraban  mellarlo^  y  al  vino 
htinoi  sin  querer  jamás  conocerlo  por  su  propio  nombre.  Mu- 
cha parte  de  esto  puede  verlo  el  curioso  en  Tíraquello,  en  las 
leyes  connubiales^  en  la  ley  décima,  glosa  primera,  niímero  26. 
6     Ahora  bien,  que  en  Gataludí  se  usasen  é  no  esta  espe- 
cie de  sacrificios,  á  lo  máios  lo  que  en  este  particular  resul- 
ta probado'por  la  inscripción  de  la  siguiente  piedra    es,  que  en 
aquel  tiempo  había  aquello  mismo  que  Fenestella  dice  había 
eti  Roma :  esto  es,  que  serv/an  en  aquel  templo  de  la  diosa  Bo^ 
na  algunos  sacerdotes,  y  otros  siete  ministros  que  se  nombra- Míaucantí- 
ban  epulones.  Y  me  persuado  que  estos  tendrían  el  mismo  car-  ^"'^««•''-  «o. 

fp  que  aquellos  otros  que  en  Roma  servían  en  los  templos  de  c  f  de  a'  •^* 
típit?er  y  Juno ,  de  los  cuales  hablan  Paulo  Miiiucio ,  S.  Agus-  Oeí.  * 
tin  y  Luís  Vives;  y  trata  también  algo  de  esto  Pomponío  Le- I-kío  de  Ro- 
to. También  había  otros  epulones  en  compadía  de  los  capi."'^"""*6**'» 
tañes  en  la  guerra,  como  acá  nuestros  capellanes  de  wgimíen-j^^¡g^  ^^^' 
tos,  según  lo  dice  D.  Antonio  Agustín.  Pero  yo  soy  de  dicta- Ag. dial.  10. 
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meu  que  aquf  16  habernos  de  entender  de  los  epulones  que 
servían  al  templo.  Los  cuales ,  como  dicen  dichos  autores  y 
especialmente  S.  Águstin ,  tenían  el  cargo  de  poner  las  vícti- 
mas (que  siempre  eran  viandas  guisadas  por  ellos)  en  las  aras 
de  aquellos  fingidos  dioses ,  con  quienes  eran  perpetuos  convi- 
dados. Y  como  comían  7  bebían  mucho  7  estaban  ociosos  9  dice 
Fenestella  que  por  precisión  habían  de  estar  poseídos  de  otros 
vicios:  fuera  de  que  como  oficiaban  en  aquel  templo  de  noche  aso* 
las  con  las  mugeres ,  sin  presencia  de  otros  hombres ,  era  muy 
sospechoso.  Pues  aunque  de  ellos  9  porque  eran  eunucos ,  no 
se  podia  presumir  generación,  se  podían  temer  ilícitos  accesos, 
7  corrupción  de  buenas  costumbres.  Y  aunque  parece  que 
su  estado  de  religión  debía  desvanecer  estas  sospechas ,  no  obs* 
tante  se  consideraron  obligados  á  quitar  la  ocasión  de  que  el 
Cañan,  bos-  pueblo  sospechasc  de  ellos.  Pues  como  dice  S.  Gerónimo ,  él 
pijioi.  disc.  acoi^sejaba  que  nunca  6  mu7  tarde  entrasen  las  mugeres  en  las 
^^'  habitaciones  7  concursos  de  los  religiosos :  porque  no  podía  con 

corazón  puro  y  limpio  servir  al  templo  el  que  gustaba  de  tra- 
tar con  mugeres.  Y  cuasi  hace  á  la  muger  de  la  condición  del 
fuego,  diciendo  que  quema  y  consume  la  conciencia  del  que 
con  frecuencia  la  trata,  así  como  el  fuego  puesto  junto  á  la 
estopa  cuasi  siempre  la  consume,  fiajo  de  estas  considelraciones 
nuestros  ceretanos  en  concepto  de  que  la  buena  fama  nos  es 
necesaria  como  la  vida;  y  que  no  basta  no  hacer  mal,  sino 
que  conviene  también  quitar  la  ocasión  de  que  otros  sospechen 
que  se  obra  mal :  suplicaron  al  Emperador  que  quitase  todas 
aquellas  ceremonias,  ritos,  prácticas  y  personas,  que  podían 
causar  algún  escándalo  en  la  tierra ,  y  mala  reputación  con  los 
estrados.  Como  Octaviano ,  aunque  gentil ,  era  hombre  de 
muy  honestos  pensamientos,  consideró  bien  fundada  la  siípli- 
ca  de  aquellos  pueblos,  como  dice  S.  Antonino  de  Florencia; 
7  luego  sacó  del  templo  aquellos  ministros ,  7  estinguió  entera- 
mente su  colegio  é  instituto ,  como  lo  había  también  hecho  con 
todos  los  demás  de  los  templos  de  Roma,  según  lo  dice  Minucio. 
7  Quedaron  los  ceretanos  tan  contentos  con  aquella  provi- 
dencia ,  que  conceptuándola  por  un  grande  beneficio  de  sus  tier- 
ras ,  7  por  una  acción  gloriosa  del  Emperador ,  la  contaban  en 
el  uiímero  de  sus  victorias:  7  con  justa  rason  (porque  no  es 
menos  magnífico  un  Monarca  estirpando  los  vicios,  que  triun- 
Just.  inpro. fando  de  sus  enemigos,  como  lo  dice  Justiniano),  por  eso  de- 
\astu.  dicaron  á  su  bienhechor  Octaviano  un  templo  en  memoria  de 
aquella  tan  señalada  providencia ,  lo  cual  se  prueba  con  la  ins- 
cripción que  pusieron  en  él ,  que  decía  de  este  modo  : 
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EPÜLONÜM.  COMMÜNL  PO- 
PÜLI.  SENTENTIA.  EXCLU- 
SO. CERETANI.  TEMPLUM. 
VIGTORIJJ.  AÜG.  DD. 

8    Ambrosio  de  Morales  y  Viladamor  escriben  que  esta  ins-  ^^^*'-  '^^-  ^• 
cripcion  se  hallaba  en  los  Pirineos,   la  cual  en  castellano  dice:  yf^^¿^  ^ 
Que  en  el  tiempo  que  Octaviano  Augusto  fué  vencedor  por 
mar  y  por  tierra ,  los  pueblos  ceretanos  dedicaron  un  tem-- 
pío  h  la  victoria  y  deidad  suya :  porque  de  consentimiento 
común  del  pueblo  habia  estinguido  los  sacerdotes  de  la  dio- 
sa Bona  y  el  colegio  de  los  siete  epulones.  Romanceando  esta 
inscripción  Viladamor,  en  las  dicciones  dea  Bona^  vierte  dea 
Vestal  70  no  se  porqué.  Pues  ciertamente  fueron  diversas  dei* 
dades,  como  parece  de  0?idio  en  los  ya  alegados  lugares,  yg  4    . 
de  S.  Agustia  también.  To.diciwí" 

Dei. 

CAPÍTULO    XCIV. 

Como  Octaviarlo  se  fué  á  Roma:  de  Félix  su  liberto \  y 
como  los  tarraconenses  le  dedicaron  ara  y  le  enviaron  em- 
bajadas y  otros  honores  h  él  y  a  sus  nietos. 

1  vJoncluido  lo  referido  ,  viendo  Octaviano  que  toda 
Espaila  quedaba  ya  en  paz ,  se  volvi<$  á  Roma  con  mucho 
aplauso  de  todos  los  siíbditos,  como  lo  escriben  los  autores 
que  dejo  alegados  en  el  capítulo  noventa  y  dos. 

2  Partido  Octaviano,  entonces  me  persuado  sería  cuando 
en  esta  provincia,  d  tal  vez  en  su  tiempo,  estuvo  en  ella  aquel 
íiberto  suyo . nombrado  Félix,  que  era  receptor  de  los  veinte- 
nos de  las  heredades;  de  que  he  tratado  arriba  en  el  capítulo 
cineoenta  y  cuatro»  Y  le  fué  dedicada  una  memoria  por  Hi^ 
lario,  quien  juntamente  con  él,  era  también  liberto  de  Au- 
gusto y  archivero  de  los  libros  de  dichos  veintenos  de  la  pro- 
vincia de  Lusitania ,  como  parece  de  aquella  inscripción ,  que 
dejo  puesta  y  esplícada  en  el  mismo  capítulo  cincuenta  y  cua- 
tro. Aquellos  veintenos  fueron  quitados  después  en  tiempo  del 
emperador  Justiniano,  como  parece  ^n  su  Cédigo,  l.^finaL 
de  edicto  Divi  Adria^  tollen.  Empero  porque  ya  entonces  los 
romanos  no  tenían  casi  nada  en  Espaíía ,  no  volveré  allí  á  ha-^ 
cer  memoria. . 
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3  Los  de  Tarragona  habian  dedicado  templo  y  ara  á  la 
deidad  de  Augusto ,  cuando  estaba  en  aquella  ciudad,  6  laego 
que  se  fué  á  Roma.   De   la  cual  (á  otro  propósito  que  diré 

Med. p. 8. c. cuando  trataré  de  Adriano)  hace  mención  lyledína.  Y  escriben 
^^^'         Morales  y  Viladamor,  refiriendo  i  Quintíliano,  que  los  tarra* 
^^or.  .   .  c.  g^jjjgpg^g  hallaron  un  dia  que  habia  nacido  y  crecido  una  pal- 
Vi¡ad.c.54.ma  en  el  ara  del  templo.  Y  como  los  gentiles  eran  tan  su- 
persticiosos, tuvieron  esto  por  un  grande  y  favorable  pronós- 
tico: y  por  esto,  con  mucna  diligencia  enviaron  embajadores 
á  Octavíano,  dándole  la  buena  nueva  y  el  parabieq  de  aquel 
portento  y  misterioso  señal. 

4  Octaviano  les  respondió  que  conocía  cuan  pocas  veces  ha- 
cian  fuego  en  el  ara,  pues  si  con  frecuencia  lo  hubieran  he- 
cho con  los  sacrificios ,  hubieran  impedido  el  nacimiento  y  cre- 
citud  de  la  palma.  Pero  dice  Quintiliano  que  Octaviano  d^e 

Ag.  dial.  I  .esto  por  donaire.  Pues  según  escribe  el  arzobispo  D.  Antonio 
^  ^*  Agustín ,  los  tarraconenses  no  dejaron  por  eso  de  tener  en  mu- 

cho aquel  acaso;  ¿ntes  bien  estimándolo  mucho,  para  dejarlo 
en  perpetua  memoria,  batieron  una  moneda,  que  en  la  fmst 
parte  tenia  un  toro ,  y  en  la  otra  una  ara  con  una  palma ,  ea 
la  forma  siguiente: 


5  Dé  la  cual  moneda,  aquellas  letras  G.  Y.  T.  T.  hao 
sido  esplicadas  por  el  mismo  D.  Antonio  Agustín.  Y  á  mí  me 
parece  que  son  las  propias  que  apliqué  arriba  en  el  capítulo 
noventa  y  uno ;  y  quieren  decir :  Ca/on/a,  Vencedora ,  Terrena 
6  Togata  Tarraconense.  Lo  que  es  un  grande  testimonio  de 
esto  que  hemos  escrito,  sacado  originalmente  de  Quintiliano. 

6  Mas  adelante,  no  satisfechos  aun  con  haber  dado  esta 
demostración  de  su  aprecio  hacia  Augusto,  después  que  fué 
muerto  le  edificaron  un  templo ,  reconociéndole  y  venerándole 
en  él  como  á  dios.  De  lo  cual  dá  testimonio  aquella  otra  mo-* 
neda ,  que  en  memoria  suya  batieron  los  tarraconenses :  la  cual 
pondré  en  el  capítulo  segundo  del  libro  cuarto. 
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1;  T  no  contentos  con  haber  adulado  y  honrado  al  enipe- 
rador  Octaviano  do  dichos  modos :  sabiendo  ellos  qae  tenia  dos 
nietos,  hijos  de  sa  hija  Julia  y  de  Marco  Agripa  su  marido, 
que  se  nombraban  Gayo  y  Ludo,  y  Octaviano  se  los  habia 
adoptado;  batieron  una  moneda  en  memoria  de  ellos ^  la  cual 
trae  el  mismo  D.  Antonio  Agustín,  en  esta  figura: 


8  Las  letras  de  la  parte  de  la  faz  6  rostro  quieren  decir: 
César  Augusto  hijo  del  Divo^  Padre  de  la  Patria.  T  las  de 
la  parte  de  los  dos  personagesf ,  las  de  abajo  quieren  decir :  Cb« 
yus^  Lucius^  Cesares.  Y  las  del  circuito:  Augusti  Filii:  Con^ 
sules  desifftati^  Principes  juventutis. 

9  Finalmente  aunque  Octaviano  vivid  algunos  afios  después 
de  esto,  como  hay  muy  poco  que  decir  del  resto  de  su  vida 
que  toque  á  nuestro  propiMito ,  y  nos  llama  asunto  mas  agrá-* 
dable,  daremos  fin  á  este  libro,  reservando  el  decir  su  muer*» 
te  para  el  siguiente,  en  que  comenzará  nuestra  vida« 
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LIBRO  CUARTO 

BE  LA  CRÓNICA  UNIVERSAL 

DE 

CATALUÑA. 

CAPÍTULO    PRIMERO. 

De  la  Natividad  de  Cristo  Señor  nuestro  i  de  la  claridad 
que  hubo  aquella  noche  en  España.  Paz  universal^  y 
muerte  del  emperador  Octaviano. 

1    xle  llegado  al  tiempo  mas  memorable,  que  es  el  del  glorio- 
so Nacimiento  de  Jesacrísto  nuestro  Seáor,  Hijo  líuíco  del  Eterno 
Padre,  Redentor 7  Salvador  del  género  humano.  Y  pues  (cooio 
consta  del  capítulo  veinte  y  uno  de  S.  Juan  en  su  Apocalipsis)  el 
miamo  Jesucristo  dijo:  Yo  hago  todas  las  cosas  nuevas;  muy 
justo  es  que  en  tiempo  de  su  alegre  venida  y  saludable  Nativi- 
dad ,  innovemos  esta  historia ,  comenzando  nuevo  libro  y  noe- 
vo  modo  de  contar,  tomando  por  norte  y  guia  el  feli2  tiem- 
po de  aquel  milagroso  Nacimiento,  como  de  cosa  tan  insigoe, 
admirable  y  señalada ,  mas  que  todas  las  maravillas  sucedidas 
y  que  sucederán  en  todo  el  Universo.  Die  cuyo  ^maravilloso  por- 
tento (como  fué  el  bajar  del  cielo  i  la  tierra  el  Todopodero- 
so Dios  que  la  crió ,  á  unirse  su  inmensidad  con  la  bajezi  de 
la  humanidad)  se  siguió  á  toda  España,  y  particularmente  a 
nuestra  Cataluña  el  imponderable  beneficio  de  haber  salido  de 
aquellas    espesas    tinieblas    de    la   ignorancia,  en  que  estaba 
sepultada ,  abandonando  la  adoración  de  las  fingidas  falsas  dei- 
dades ,  sus  ritos  y  ceremonias ,  de  que  hasta  aquí  hemos  tra- 
tado, y  de  que  aun  trataremos:  acabándose  aquellas  tinieblas 
y  obscuridad  con  el  complemento  de  la  victoria  del  árbol  de 
la  cruz,  debida  á  la  verdadera  luz  que  iluminé,  á  todo  el  gé- 
nero humano  en  estas  y  otras  provincias,  como  se  manifesta- 
rá en  el  curso  de  esta  historia, 
s.  Ag.  K  18.     ^     Empiezo  pues  el  nuevo  progreso,  diciendo:  Que  hallan- 
c.46.'deC¡-dose  ya  mudado  el  estado  de  la  Repiíblica  Romana  en  Ií»- 
viíaieDei.    perio,  como  dice  S.  Agustín,  y  lo  hemos  escrito  en  los  líi^'' 


Digitized  by 


Google 


UBftO  IV.   CAP.   I.  263 

mos  capítulos  de  esta  historia  con  las  dos  autoridades  que  trae 
Garibay^  y  dejadas  las  setenta  y  dos  opiniones  referidas  P^Jpf^'5'^;^'^* 
Pineda :  digo  que  según  S.  Antonino  y  corría  el  atfo  cinco  mil  ^^^'  * 
ciento  noventa  y  nueve  de  la  creación  del  mundo ,  como  lo  s.  Ant.tir.¿. 
traen  los  setenta  Interpretes  y  Beda^  seguidos  por  el  Martiro- cap,  1. 
logío  Romano  de  Gregorio  Allí,  Eusebio,  Diego  Pérez   de 
Mesa  en  las  adiciones  á  Medina,  y  Gonzalo  Illescas:  6  el  de^^^^  P-^^P* 
tres  mil  nuevecientos  y  seseMa  y  cinco,  según  S.  Gerónimo,* 
que  se  conforma  con  la  cuenta  de  las  Hebreos:  ó  el  de  tres 
mil  nuevecientos  sesenta  y  uno,  según  Beuter;  y  del  diluvio, 
según  el  mismo  Beuter,  Goes  y  Garcia,  era  el   año  dos  mil 
trescientos  cinco ,  6  dos  mil  doscientos  cuarenta  y  cinco ,  según 
Mesa:  6  dos  mil  trescientos  diez  y  siete,  según  Annio:  deja-AQ.i.ia.c.i. 
das  otras  cuentas  referidas  por  Jacobo  Bergomense ,  en  el  año 
cincuenta  y  dos    del  Imperio  de  Octaviano  César  Augusto ,  se« 
gun  el  dicho  S.  Antonino;  6  en  él  de  cuarenta  y  dos  según 
Beuter,  Morales,  Pedro  Mejta  en  su  Silva ^  Goes,  García,  el^«»'-P-'-<^- 
Bergomense,  la  Historia  eclesiástica  Tripartita^  Pineda,  y  ^^^motJ.q.c.j. 
riana;  que  es  conforme  á  la  cuenta  que  en  los  capítulos  delMei.  1.2.  c. 
próximo  anterior  libro  hemos  traído ;  d  en  el  año  cuarenta  ye* 
uno  de  dicho  Imperio ,  según  Mariano  Scoto  y  Eusebio  refirien-  ^^f^^:  '•  ^' 
do  á  Tertuliano,  comenzó  el  año  déla  Natividad  de  Cristo;  que^'^'p,' ,'.  '**^' 
era  de  la  población  de  España  dos  mil  ciento  sesenta  y  cinco:  Pin.  1.  lo.c 
aunque  Mesa  dice  dos  mil  ciento  dos;  y  de  la  fundación  de>3*$*3- 
Roma  sietecientos  cincuenta  y  dos  según  Mariana,  Scor'^^seut 

3  Y  como  aquel  feliz  y  dichoso  dia  fué  glorioso  por  todo  ^,  ^J  ^^ 
el  mundo  (como  se  puede  ver  en  dictios  autores)  y  especial- 
mente luminoso  en  todo  el  Universo;  lo  fué,  también  en  Es- 
paña. Pues  dicen  Morales,  Garibay  y  Vaseo,  que  en  toda  ella  Vas.i. S.c.i. 
se  vid  nna    nube  clarísima  y  de  grande  resplandor  :  de  que 

no  tocaría  poca  parte  á  nuestra  Cataluña,  pues  era  señal  de 
la  luz  de  gracia  que  nacia. 

4  En  aquel  tiempo,  Cataluña,  toda  España  y  el  univer-^^.o  ^S  de 
so  mundo' gozaban  déla  paz  que  comenzó  en  los  capítulos  lílti-^"®^^' 
mos  del  libro  tercero.  La  cual  trajo  á  la  tierra  Jesucristo ,  ba* 

jado  del  cielo;  y  la  publicaron  los  Angeles  sus  ministros;  por 
lo  que  iustamente  le  llamamos  Autor  de  la  paz.  La  cual ,  mas 

^ue  todos  los  escritores,  la  celebra  nuestro  presbítero  Paulo 
^rosio.  No  dio  lugar  esta  universal  paz  á  que  en  algunos  años  ^f^'* '•  ?•<?• 
acaeciesen  sucesos  memorables  que  escribir.  Por  lo  cual  pasaré- ¡"*¿*  ca*'' fi* 
roos  de  un  salto  algunos  años,  diciendo  solo  de  paso  que  al  cabo  de  '  *  ^*  * 
quince  del  glorioso  Nacimiento  de  Cristo ,  murió  Octaviano  Au- viíad.  c.55, 
gusto  César ,  según  AntonioJ  Viladamor ,  Garibay,  Morales,  Juan  Mor.i.^.c.a. 
Sedeño  y  Tarafa:  cuyo  fallecimiento  acaeció  á  catorce  de  las^*^*  ^*'' '3* 
calendas  de  setiembre  (que  seria  á  19  de  agosto)  según  Ma-xai.'c.  41. 
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Mar.l.4.c.i.fiaDa  :  habiendo  imperado  cincoenta  y  tres  años  «egrin  la  cuen- 
ta qae  en  el  capítulo  ochenta  y  nuere  del  libro  tercero  hemos 
tomado  de  la  era :  pero  tomándolo  del  principio  de  su  imperio 

Bergo.  I.  f.^^^'í  cincuenta  y  seis,  según  Juan  Bautista  Egnácio  y  Sexta 

*  Aurelio.  A  cuya   cuenta  aítade  seis  meses  el   Bergomense;  y 

esto  creo  yo  que  será  la  causa ,   por  que  algunos  dicen  que 

Pin.1.  lo.c.í'^P^'*^  cincuenta  y  siete  años,  como  lo  refiere  Pr,  Juan  Pi- 

16.  $.  4.  aeda.  Dion  y  Suetonío  Tranquilo  informarán  al  lector  cu* 
ríoso  del  modo  como  sucedió  la  muerte  dé  aquel  Emperador, 
que  yo  no  quiero  detenerme  eo  esto ,  porque  no  hace  á  mí 
propósito. 

CAPÍTULO    II. 

De  la  sucesión  de  Tiberio.  Socorro  que  le  enviaron  los  es- 
pañoles; y  una  embajada  por  la  cual  concedió  edificar 
templo  a  Octaviano.  mudanza  del  gobierno  de  España :  y 
muerte  de  Cristo. 

1  Jl  or  muerte  de  Octaviano  Augusto  César  sucedió  en  el 
Imperio  y  en  el  setforío  de  España,  especialmente  en  d  de 
Cataluña ,  Tiberio  César ,  según  la  mayor  parte  de  los  autores 
referidos  en  el  precedente  capftulo,  y  particularmente  la  His- 

Trip.L  i.ct^ria  Tripartita.  Este  Tiberio  era  hijastro  de  Octaviano,  hijo 
Dioa  i.  ss*^^  Libia,  habido  de  otro  marido,  y  Octaviano  se  le  habia  adop- 
Suet.  inviutado  y  tomado  por  hijo,  según  lo  escriben  Dion,  Suetonio  y 
Tiber.  Aurelio  Victor.  Mariana  le  nombra  Tiberio  Nerón.  Esta  suce- 
MarU^cíi,^^^"  fué  en  el  mismo  año  quince  del  Nacimiento  de  Cristo, 
TaV.  c.  4a/^^Sun  parece  de  Ensebio,  seguido  de  nuestro  canónigo  Tara* 
Pín.i.  lo.c.  fa:  aunque  Fr.  Juan  Pineda  y  Mariano  Scoto  dicen  que  fué 
¿r-  S*  »•  el  año  diez  y  seis.  Por  razón  de  esta  sucesión  fué  Tiberio  señor 
ot.KUt.  .jgj  jjnpgj.|jj^  y  por  consiguiente  de  nuestra  Cataluña.  Por  lo 

que  hablaremos   de  él  y  de  sus  sucesores ,  hasta  Arcadio  y 

Honorio. 

2  Este  Tiberio  antes  que  fuese  emperador ,  habia  estado  en 
Afio  16.     España  en  las  guerras  de  Vizcaya,  en  vida  de  Octaviano.  Y 

se  concilio  en  España  tantas  amistades,  que  en  una  guerra  que 
tuvo  en  Flándes  contra  Germánico  en  el  año  16  de  Cristo,  le 
socorrieron  los  españoles  voluntariamente  con  caballos,  armas 
y  dinero:  lo  que  estimó  mucho;  aunque  no  quiso  aceptar  el 
dinero.  Y  si  bien  que  no  es  mi  ánimo  atribuir  este  servicio 

Sarticularmente  á  Cataluña :  no  obstante ,  debo  considerar  que 
abiendo  estado  Tiberio  durante  las  guerras  de  Vizcaya  con 
Octaviano  su  padrasto  en  España ,  no  se  apartaría  mucho  de 
su  lado.  Y  pues  Octaviano ,  como  hemos  visto  en  sus  lugares, 
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estuvo  tan  de  espado  en  las  ciodades  de  Tarragona  y  Barce- 
lona, ¿quien  duda  qoe estaría  también  Tiberio,  yqueseconcí- 
liarfa  machas  amistades  en  Gatalnñaf  Y  así  es  de  presumir  que 
también  concurrirían  en  aquel  socorro  para  la  jornada  de  Flándes. 
3  En  el  mismo  año  diez  j  seis  de  Cristo ,  según  escriben 
Viladamor,  Garibay  y  Vasco,  sucedió  aquello  que  muchos  es-G^f-l'r«c.a. 
criben ,  sacado  de  Gornelio  Tácito ,  y  es :  que  los  pueblos  que 
hoy  se  llaman  Catalanes,  enviaron  una  embajada  á  Tiberio, 
pidiéndole  licencia  para  edificar  un  templo  en  honor  del  em- 
perador Octaviano  Gésar  Augusto  su  padrasto  y  padre  adopti- 
TO.  Verdad  es  que  Tarafa,  Mariana  y  Morales  escriben  esto 
atribuyéndolo  á  toda  la  provincia  Citerior  6  Tarraconense :  pe- 
TO  ooncuerdan  todos  en  que  Tiberio  les  concedió  lo  que  pe- 
dían: y  este  ejemplar  desperté  á  otras  provincias  para  igual 
pretensión*  De  todo  lo  cual  hace  mención  el  arzobispo  D.  An- 
tonio Agustín  en  sus  Diálogos ;  y  allí  lo  prueba  todo  con  una  Dial.  a.  j  f. 
medalla  que  en  la  faz  tenia  figurado  un  templo,  y  en  la  cir- 
cunferencia unas  letras  quedecian:  -ETERNITAS.  AVGVSTiE. 
G.  V.  T.  T.  Y  en  el  revés  la  figura  de  un  hombre  sentado, 
que  tenia  en  la  mano  derecha  un  globo,  y  sobre  él  figurada 
la  victoria ;  y  en  la  mano  izquierda  una  hasta  6  lanza  con 
unas  letras  que  dedan  de  este  modo :  DEO  AVGVSTO.  Lo 
cual  todo  junto  quería  decir:  Que  la  ciudad  6  colonia  ven- 
cedora tirrena  6  fogata  Tarraconeme  ( conforme  lo  que  hemos 
dicho  en  el  capítulo  noventa  y  cuatro  del  libro  tercero)  dedi- 
có aquel  templo  á  la  eternidad  augustal  y  sagrada  del  dios 
Augusto.  Y  la  figura  de  la  medalla  era  esta : 


4  Dorante  el  imperio  de  Tiberio  César,  se  mudé  el  mé- 
todo del  gobierno  de  España  ,  estableciéndole  muy  dife- 
rente del  que  tenia  en  tiempo  de  Octaviano ,-  y  dejo  referido 
en  el  capítulo  noventa  del  libro  tercero,  como  lo  advierte  Es« 
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t^an  Garíbay.  Porque  como  los  Emperadores  se  habían  apode- 
rado de  la  repiíblioa  y  la  tenían  tiranizada,  ya  no  bailamos  que  el 
Senado  tuviese  aquel  poder  que  antes  ;  sino  que  (  como  lo  no- 
tan Garibay  y  Vaseo)  los  Emperadores  enviaban  un  pretor ,  un 
legado  y  un  qflestor  á  la  Betica  ^  los  cuales  estaban  sujetos  á 
un  procónsul ,  que  gobernaba  la  Tarraconense  y  Andalucía.  Y 
el  proc<$nsui  tenia  su  ejército  dividido,  con  tres  legados:  el  uno 
estaba  con  dos  escuadrones  á  la  parte  de  allá  del  rio  Duero, 
cuidando  de  lo  de  Cantabria,  Asturias  y  Galicia:  el  otro  en 
la  Lositania ;  y  el  tercero  residia  en  las  costas  marítimas  de 
Cataluña  y  Valencia*  Queda  esto  advertido ,  para  que  en  lo  su- 
cesivo entienda  el  lector  el  modo  que  se  tenia  en  el  gobierno, 
y  c<5mo  se  regia  nuestra  Cataluña  por  los  Emperadores  ro- 
manos. 

5    Duraba  aun  el   imperio  de  Tiberio  César,   cuando  en 
aquel  memorable  dia'ocho  de  las  calendas  de  abril,  que  era 
el  veinte  y  cinco  de  marzo ,  en  que  Jesucristo  tenia  la  edad 
de  treinta  y  tres  atíos ,  tres  meses  y  dos  dias ,  y   en  Roma 
componian  el  consulado  Tiberio  César   y  Elio  Seyaoo  ^  según 
Mariano  Scoto  (  6  Servio  Sulpicio  Galba  y  Ludo  Cornelio  Si- 
la,  como  lo  dice  Gregorio  Holoandro  á  mas  de  los  infrascri- 
tos), contándose  el  aáo  diez  y  ocho  del  iniperio  de  Tiberio, 
según  Scoto,   Morales,  Viladamor,  Pedro  Mejía,  Garibay  y 
Juan  Mariana;  sucedió  el  inmenso  beneficio  de  la  clementí- 
sima y  copiosísima  Redención  del  humano   linage  por  medio 
de  la  dolorosa  pasión,  cruel  muerte  y  resurrección  triunfante 
y  gloriosa  de  «fesucristo,  verdadero  Dios  y  Hombre,  Sedor^ 
Maestro ,  Redentor  y  Salvador  nuestro.  Y   esta  cuenta  es  la 
mas  cierta,   según  Éusebio  y  Holoandro.   Pues  aunque  estos 
dos  dicen  también  que  Tertuliano  ha  escrito  que  la  muerte  de 
Cristo  sucedió  en  el  ado  quince  del  imperio  de  Tiberio  :  y  Juan 
Egn.  1.  I.    Bautista  Egnacio  escribe  que  fué  el  año  veinte  y  dos  del  impe- 
j^l       1^  rio  de  aquel;  sin  embargo,  según  la  computación  que  hace  la 
c.  8.  p!  I*/ Historia  eclesiástica  Tripartita  ,  parece  que  la  primera  cuenta  es 
Pía. Lio. cía  mas  verdadera.  Y  aunque  Fr.  Juan  Pineda  se   esfuerza  en 
*'•  probar  que  Crbto  murió  á  los  treinta  v  dos  atíos,  y  tres  me- 

ses de  su  edad ,  y  otros  dicen  que  fué  a  los  treinta  y  tres  atíos: 
no  obstante  esta  variedad  se  puede  concordar ,  según  dice  Pine* 
da ,  entendiendo  que  sucediese  á  los  treinta  y  dos  cumplidos ,  y 
ya  entrado  en  algunos  meses  del  atío  treinta  y  tres;  ó  á  los 
treinta  y  tres  cumplidos  y  entrado  en  los  treinta  y  cuatro ,  que 
es  conforme  con  la  primera  cuenta.  En  fin  la  diferencia  es  po* 
cu :  y  la  Fé  nos  ensetía  y  asegura  que  efectivamente  sucedió ;  y 
así  lo  confesamos ,  y  en  esta  creencia  queremos  vivir  y  morir: 
con  la  firme  inteligencia  de  que  con  aquella  Pasión  y  muerte 
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^  eomeoz^í  nuestra  vida ,  teniendo  principio  aquella  gloria  que  go- 

>  £a  nuestra  Cataluña  de  la  santa  Fé  Católica ,  Apostólica  ,  Ro«- 

^  manaran  la  cual  Dios   por  su  misericordia  7  para  su  santo 

servicio  se  digne  de  conservarla  hasta  el  fin  del  mundo. 


\L 


CAPÍTULO    III. 


Lí  De  Paulo  Emilio  Réaulo ,  y  de  algunas  memorias  que  de 

r  esta  familia  se  hallan  en  Cataluña. 


I     V  iviendo  aun  Tiberio  César  /Emperador  romano ,  y  así 
r  seíior  de  Cataluña ,  tuvo  por  ottestor  6  tesorero  en  España   á 

^  un  español,  nombrado  Paulo  Emilio  Régulo.   Dil  cual  habla 

Morales,  diciendo  que  en  una  torre  de  Saguuto  se  hallaba  una^l<J^^-9*c»í* 
i¿  piedra  con  una  inscripción  antigua ,  que  no  la  pongo  por  ser 

^  ageno  de  mi  intento.  Pero  adviertpque  era  español  natural  de 

Córdoba ,  según  quiere  Gerónimo  Mariana :  y  que  en  esta  fa- 
milia Emilia ,  los  mas  eran  Paulos ,  ó  por  mejor  decir  era  fa- 
milia Paula ,  y  se  llamó  Lépidá  6  Emilia  por  la  gracia  ó 
lengua  graciosa  (i)  de  Marco  Lépído.  Era  familia  antigua  y  patri* 
cia  de  la  ciudad  de  Roma,  según  lo  escribe  Plutarco  en  la  vi- 
da de  Paulo  Emilio.  Y  como  muchos  de  esta  familia  vinieron 
Á  España  con  empleos ,  señaladamente  Emilio  Lépido  contra  los 
numantinos^  pudo  quedar  aquí  alguna  descendencia,  y  haber 
producido  hombres  célebres ,  no  solo  en  Castilla  y  Córdoba ,  sino 
también  en  muchas  partes  de  Cataluña :  en  donde  se  estendíe- 
ron  algunas  ramas ,  que  sin  duda  vendrían  de  Attaca ,  ciudad 
de  la  jurisdicción  del  convento  de  Cartagena ;  según  se  justifi- 
ca con  la  inscripción  de  aquélla  piedra  ^  que  Morales  dice  que  ^^^*  Antlg, 
se  encontraba  en  Tarragona ;  y  era  del  modo  siguiente :  ^  ®*P*^"  **• 

L.  EMILIO.  L.  P.  PAVLO.  PLAM.  P.  H.  C.  EX. 

CONVEN.    CARTHAG.    ATTACC.    OMNIB.    IN. 

REP.    SVA.  HON.  P.    TRIB.    MIL.  LEG.    III. 

COHOR.  XIV.  PREP.  P.  H,  C. 

a  Quiere  decir :  Que  la  provincia  de  España  Gterior  pu^ 
so  aquella  memoria  á  Lucio  Emilio  Paulo  hijo  de  Lucio^ 
flamen  ó  sacerdote  de  toda  la  provincia ,  natural  de  Atta^ 
ca ,  dé  la  jurisdicción  ó  distrito  de  Cartagena  :  el  cual  en 
su  república  habia  tenido  todos  los  oficios  y  cargos  honrosos^  . 
y  habia  sido  tribuno ,  coronel  6  maestro  de  campo  de  la  /e- 
gion  tercera ,  y  prefecto  de  la  cohorte  catorcena. 

3    Y  asf  como  este  de  Attaca  vino  á  ^t flamen  déla  pro* 

(i)    Xamosa  tn  buea  catalaa  ,  como  dice  Pujadei  en  el  original* 
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vÍDcia  en  Tarragona ,  sin  dada  debió  á^ur  algafi  deaceodiente 
en  aquella  ciudad ,  en  la  caal  hay  algunas  memorias  de  Emí-!* 
lios  7  Paulos  (como  ya  lo  dije  en  el  capítulo  dtes  y  ocho  del 
libro  tercero).  Y  para  cumplir  lo  que  alU  prometí,  referiré  al- 
gunas otras  en  testimonio  de  esto  que  voy  escribiendo.  La  pri- 
mera parece  que  fué  la  piedra  del  sepulcro  de  Emilio  Vale* 
rio ;  de  la  cual  hace  mención  Morales  ,  escribiéndola  de  esto 
modo; 

D.  M. 

íemilio.  Valerio;  corintho-  hominl  bo- 
no. QVL  VIXIT.  ANN.  XXXXX.  DEPVNCTHO.  HO- 
NORIBVS.     ÍEDILITIIS.      ANTONIA.      PRONTO- 
MA.  MARTTO.  OBSEQVENTISSIMO. 
D.  M.   P. 

4  Romanceada  quiere  decir :  Que  aquella  memoria  dedí-- 
cada  6  consagrada  á  los  dioses  de  ios  difuntos  y  almas 
buenas  ó  malas ,  fué  puesta  por  Antonia  Frontonia  d  su  ma* 
rido  Emilio  Valerio  Corinto^  hombre  de  bien^  que  hahia 
vivido  cinquenta  años.  Habia  sido  edil ,  habia  siempre  he^ 
cho  lo  que  ella  hahia  querido  y  habia  sido  de  su  gusto:  por 
lo  que  mereció  que  tuviera  cuid€UÍo  de  hacerle  aquel  suntwh- 
so  sepulcro.  Este  ejemplo  puede  servir  á  los  casados  para  com- 
placer á  sus  mugeres  en  vida ,  y  así  los  encomendarán  á  Dios 
después  de  su  muerte. 

5  La  segunda  memoria  que  de  los  Emilios  se  halla  en  aque- 
lla ciudad,  conforme  escriben  Ambrosio  de  Morales  y  Pedro 
Miguel  Garbonell,  tiene  una  inscripción  de  este  modo: 

DEO.  TVTELiE.  iEMILIVS.  SEVERIA- 

NVS.  MIMOGRAPHVS.  POSVIT. 

Quiere  decir :  Que  Emilio  Severiano  mimografo ,  puso  allí 
aquella  memoria  (aue  sin  duda  debía  ser  una  ara)  al  dios 
de  la  Tutela^  guarda  ó  defensa  de  la  ciudad^  6  de  su  casa. 

6  Este  Emilio  Severiano  debia  ser  sin  duda  muy  gran  poe- 
ta ,  y  por  consiguiente  letrado  científico  :   porque    mimografo 

Juiere  decir  componedor  de  versos ,  no  tanto  lascivos ,  como 
e  cosas  fipgidas  y  de  invención :  lo  que  no  se  puede  hacer  sin 
mucha  erudición,  letras,  agudeza  de  entendimiento  y  palabras 
sentenciosas. 
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7  Y  DO  faltií  gente  de  este  lióage  en  Barcelona :  paes  aun 
en  el  dia  se  halla  memoria  de  él  en  la  casa  de  la  Dignidad  del 
Anciano  mayor  de  la  Catedral  de  esta  nuestra  ciudad,  sobre 
la  puerta  de  una  oficina  de  casa ,  en  la  tienda,  hoy  patio,  al 
lado  de  la  fuente ,  debajo  de  la  ventana  grande  de  la  primera 
sala  que  da  al  dicho  patio.  Allí  en  una  grande  piedra  cuadra* 
da,  en  letras  mayiísculas  esculpidas , se  lee  lo  siguiente: 

c-  íemilio.  c.  f.  gal. 

ANTONIANO.  iEJDIL. 

X-,.  VIRO.  FLAMINI. 

ÍEMILIA.  G.  F.  OPTATÍE. 

AN.        XVI. 

8  En  ninguna  parte  he  hallado  la  declaración  de  esta  pie-* 
dra ,  y  como  he  visto  solo  el  original ,  y  nadie  me  lo  ha  re- 
ferido, no  he  tenido  quien  me  diese  esta  luz.  Pero  según  lo 
que  yo  de  ella  comprendo ,  no  dice  quien  la  puso ,  sino  que 
se  bi20  en  memoria  de  dos  personas:  á  saber  de  Cayo 
Emilio  Antoniano ,  hijo  de  Ca/yo  Galero  (cognominado  asi  por* 
que  sería  de  la  tribu  Galera ,  ó  porque  llevaría  celada  6  yel- 
mo que  en  latín  se  llama  galea ,  6  porque  usaría  llevar  cope- 
te en  la  cabeza)  que  era  edil^  y  uno  de  los  dos  del  go* 
hiemo  de  la  ciudad^  y  sacerdote  de  ella:  y  á  Emilia^  ni^ 
ja  bien  querida  y  amada  de  Cayo ,  la  cual  tenia  diez  y 
seis  años  cuando  murió. 

9  También  en  la  ciudad  ^le  Empnrias  hubo  casa  de  esta 
familia ,  cuya  memoria  se  halla  en  aquel  pedazo  de  piedra  már- 
mol ,  que  está  embutido  en  el  primero  de  los  espolones  fuera 
de  la  iglesia  de  san  Martin,  enfrente  del  castillo,  en  cuya  pie^ 
dra  hay  una  inscripción  del  modo  siguiente : 

AHMOL  PIT. 
Co^CTPATO. 

PAVLLA. 

AEMILIA. 
H:::::::::::::. 

Pero  como  esta  inscripción  no  está  con  sentencia  cumpli- 
da,  y  no  se  le  puede  dar  perfecto  sentído ,  por  eso  no  la  tra- 
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duzco :  basta  qtf e  pi'aebe  el  fia  para  qae  la  hd  ptfeáto ,  y  qoe  sea 
de  Paola  Emilia. 

10  Estaban  los  de  la  familia  Emiliana  tan  estendidos  en 
Cataluña ,  qae  hasta  en  lo  alto  de  Pallas  se  halla  memoria  de 
ella  7  de  su  nobleza  ^  en  una  piedra  que  Amancio  y  Apiano 
refieren  que  se  halla  en  Isona,  con  una  inscripción  de  esta 
manera: 

LVNiE.  AVGVST^.  SAGRVM.  IN  HONO- 

REM.  ET.  MEMORIAM.  íEMILIÍE.  L.  PIL. 

MATERNA.  L.ÍEMILIVS.  MATERNVS.  ET. 

PABIA.  PVSGA.  PARENTES.  S.  P.  F.  G. 

Quiere  decir :  que  Lucio  Emilio  Materno  y  fhhia  Pusca^ 
padres  de  Emilia  Materna ,  de  sus  propios  dineros  procu- 
raron hacer  aquel  templo  ó  ara  á  la  deidad  de  la  Luna^ 
en  honor  y  perpetua  memoria  de  la  misma  Emilia. 

11  Tendría  macho  que  decir,  si  quisiera  detenerme  en  es- 
plicar  la  ocasión  por  qaé  las  mugeres  adoraban  á  la  Luna ,  y  la 
edificaban  templos.  Pero  como  ellas  ya  son  bastante  supersti- 
ciosas, lo  omito  para  no  darles  motivo  de  que  lo  sean  mas. 
Los  curiosos  pueden  ver  el  capítulo  primero  del  concilio  Anqui- 
rense ,  referido  por  Graciano  en  el  canon  que  comienza :  Epis- 
copi  eorumque  27.  qu^st.  5.  donde  se  repraeba  la  vanidad 
de  las  mugeres,  que  creían  que  de  noche  servian  á  la  diosa 
Diana,  que  es  la  luna,  bailando  etc.:  conforme  dice  S.  Agustín  en 
el  capítulo  diez  y  seis  del  libro  séptimo  de  la  ciudad  de  Dios. 

¿2  Empero  es  bien  saber  que  este  pueblo  de  Isoua  en  el 
Pallas ,  de  que  aquí  hemos  hecho  mención ,  era  ciadad  anti- 
quísima ;  y  la  mudanza  del  tiempo  la  ha  reducido  tanto ,  que 
ya  no  sabríamos  nada  de  ella,  sino  fuera  por  algunos  testimo* 
nios  que  han  quedado  en  sus  ruinas.  Y  esta  es  la  causa,  por- 
que en  tuda  esta  obra  no  hemos  hecho  mención  de  ella  hasta 
ahora.  Pues  como  la  antigüedad  la  ha  reducido  cuasi  á  la 
nada ,  si  aquí  no  hubiésemos  hallado  este  particular  motivo,  se- 
ría muy  regular  que  no  hubiera  parecido  en  esta  Obra.  Que  fué 
ciudad  y  tuvo  ciudadanos  nobles ,  se  colige  en  parte  de  la  ins- 
cripción referida,  y  también  de  lo  que  diremos  mas  adelante 
en  el  capítulo  doce ,  donde  trataremos  de  la  familia  Velera ,  y 
de  Lucio  Valero  faventino  6  barcelonés.  Golígese  también  de 
que  Marco  Maraño ,  natural  de  Oreto ,  quiso  hacerse  y  se  hi- 
zo ciudadano  de  Isona,  que  en  aquel  tiempo  la  nombraban 
JE^ona ,  como  consta  de  la  inscripción  hallada  en  una  piedra 
que  refieren  Amancio  y  Apiano ;  que  es  del  modo  siguiente : 
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P.  MAR.  MARN.  PIUO.  CAtPHVRNIANO.  ORET.  DE- 
PVNGTO.  AN-  XVIII.  MAR.  MARANVS.  COMMVNI.  AFFEC- 
TIONE.  MARAÑE.  CALPHVRNI-E.  VXORIS.  ET*  MATRI8.  RE- 
CEPTO-  IN.  CLIENTELAM.  CIVIVM.  .ffiSONEN.  ET  LIBERA- 
LIBVS.  STVDIS.  ÍIRVDITO.  IMPETRATO.  LOCO.  EX.  D.  ORD. 
8TATVA.  FOVENS.  MEMORIAM.  PIETATIS.  HONORAVIT. 
DATIS.   Q.  SPORTVUS.  DEDICAVIT. 

13  Esta  piedra  serna  de  pedestal  6  peana  á  una  estatua, 
que  por  piadosa  memoria  y  honra  de  Tublió  Maraño ,  já- 
ven  de  edad  de  diez  y  ocho  años ,  doctrinado  en  todas  las 
artes  liberales^  habida  licencia  del  Consejo  de  los  ciuda^ 
danos  de  Isona^  y  pagadas  las  esportivas  (que  eran  ciertos 
dineros  de  salarios,  6  tributos)  la  habia  dedicado  Marco 
Maraño  Calfurniano  de  Oreto  su  padre :  quien  por  la  gran-- 
de  afición  y  amor  que  tenia  á  maraña  Calfurnia  su  mw- 
ger,  se  habia  hecho  ciudadano  de  Isona. 

14  Mas  adelante  refieren  los  mismos  autores  otra  piedra 
con  esta  inscripción : 

PVL,  F.  FVLVI.  RESTITVTI,  F.  CA- 
TVL^,  P,  ^SONENSI.  ANN,  XL. 
PVLVIVS.  HOMVLLVS.  LIBERTVS. 
PATRONiE.  DE.  SE.  BENEMERITíE. 
FACIVNDVM.  GVRAVIT. 

Quiere  decir:  que  Fulvio  Homullio  liberto  habia  dedi- 
cado aquella  memoria  á  su  señora  y  patrona  Fulvia  Ca^ 
tula  de  Msona^  quien  habia  vivido  cuarenta  años^  y  se 
Jo  tenia  bien  merecido :  y  á  Fulvio  Restituto  hijo  de  Fulvio. 

15  He  hecho  esta  breve  digresión,  porque  ine  doliael  pa- 
sar en  silencio  aquella  antigua  7  noble  ciudad ,  en  la  cual  tie- 
rnos hallado  los  Emilios ,  de  quienes  era  el  principal  instituto. 
Pero  no  creo  cause  enfado  al  instruido  lector ,  el  que  hayamos 
sacado  á  luz  cosa  tan  oculta,  á  fin  de  que  no  se  acabase  de 
perder  lo  poco  que  de  esta  ciudad  nos  queda.  Lo  demás  que 
de  la  familia  Emilia  se  puede  decir,  lo  dejaremos  para  maá 
adelante:  basta  lo  que  hemos  dicho  hasta  aquí,  para  satisfa- 
cer á  la  ocasión  que  nos  ha  dado  Paulo  Emilio  Régulo :  7  pa- 
ra mostrar  á  las  otras  naciones  que  se  precian  de  tener  fa« 
mí  lias  romanas,  que  no  faltaron  ni  faltan  en  GataluHa. 
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CAPÍTULO    IV- 

Se  trata  de  Cayo  Poncio  Nigrino  ^  de  Porcia  Nigrina ,  y 
de  Cayo  Licinio  Saturnino  de  la  ciudad  de  Lérida. 

AKo  $8.  I     vJorríeodo  el  alto  treinta  y  ocho  dd  glorioso  nacimieo- 

to  de  Cristo  nuestro  Seífor,  que  (segan  traen  algunos  y  dire- 
mos mas  abajo)  fué  el  ultimo  del  imperio  de  Tiberio ,  era  cón- 
sul en  Roma  Cayo  Poncio  Nigrino :  como  parece  de  los  Fastos 
consulares  de  Gr^orio  Holoandro.  Tuvo  este  una  hija  nombra- 
da Porcia  Nigrina ,  que  casó  con  Cayo  Licinio  Saturnino ,  hijo 
de  Cayo.  De  esta  familia  Licinia  hemos  ya  tratado  mas  arriba, 
j  diremos  aun  mas  en  el  discurso  de  esta  historia ,  donde  se 
justificará  su  grande  nobleza. 

2  Este  Cayo  Licinio  Saturnino  con  quien  casd  Porcia  era 
edil ,  y  uno  dé  los  dos  flámenes  6  sacerdotes  de  los  dioses.  Nos 
persuadimos  que  estos  cónyuges  YÍvieron  en  la  ciudad  de  Léri- 
da ,  6  alómenos  Cayo  Licinio  debié  morir  en  ella.  Porque  ha- 
llamos en  aquella  ciudad  la  memoria  de  su  sepultura ,  la  cual 
puso  su  muger  Porcia  que  le  sobrevivid.  Yo  la  vi  en  el  tiem- 
po de  mis  estudios  en  una  piedra  mármol ,  en  la  iglesia  Cate- 
dral de  Lérida,  á  mano  derecha  del  altar  mayor,  de  esta 
manera : 

C.  LICINIO- 

C.  P.  GAL. 
SATVRNINO. 
-    -  ^D.  ñ.VIR. 

FLAM. 
PORCIA.  P.  F.  NIGRINA. 
'  VXOR- 

Quiere  decir:  Que  Porcia  Nigrina^  hija  de  Poncio^  mu^ 
ger  de  Cayo  Licinio  Saturnino^  hijo  de  Cayo  de  la  tribu 
Galera  (6  Galero,  como  lo  he  dicho  en  el  caoítulo  veinte  y 
tres  del  libro  tercero)  que  habia  sido  edil^  del  gobierno^  y 
sacerdote  de  la  ciudad ,  dedicó  aquella  memoria  ai  nom* 
hrado  su  marido. 

3  Esta  señora  hered(5  la  nobleza  de  su  padre  en  sus  pro- 
cederé^  y  morales  virtudes ,  pues  vivid  siempre  con  su  volun- 
tad tan  unida  á  la  de  su  marido ,  y  le  amé  en  tanto  estremo, 
que  cuando  le  vié  con  las  ansias  de  la  muerte ,  no  pudiendo 
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^ínfrir  tan  amarga  separación,  abrazada  con  el  moribnndo ,  mezcld 
sos  dolorosos  sentímíentos  con  los  mortales  desmayos  y  líitimos 
suspiros  de  aquel.  Y  así  como  le  habia  arnaco  en  vida  ,  auiso 
^u»[>nipa(tarle  también  en  la  muerte;  pues  al  tiempo  qué  el  fuego 
reduciaen  cenizas  el  cadáver  de  Gayo  Licinio,  se  arrojó  á  laho* 
güera  repentinamente :  de  modo  que  á  no  haberla  sacado  de  allí 
al  instante  9  Imbiera  perecido ,  mezclando  sus  cenizas  con  las  de 
en  marido  9  para  que  subsistiesen  unidos  después  de  la  muerte 
los  ^qe  con  tanto  amor  habian  estado  sieiñfM'e  bien  unidos  en 
vida  {Grande  amor  I  ¡grande  valor  1  ¡grande  ánimo!  verdade- 
raméate  digno  de  la  mayor  alabanza :  sin  embargo  de  que  no 
joeeasitaba  hacer  aquella  ni  otra  demostración  para  acreditar  su 
amor,  y  so  bondad  ,  porque  de  todos  eran  aplaudidas  sus  eos-* 
tambres  y  suigulares  prendas.  Marcial ,  famoso  poeta  espaítol  ^iarekl  1.4. 
la  celebré  mucho  en  aquel  epigrama  que  de  ella  escribid;  y 
de  él  hemoa  sacado  este  ultimo  discurso.  Sus  versos  á  la  le- 
tra son  como  iigoen. 

1*0  felix  animo  I  felix  Nigrina  marito , 

Atque  int&r  Latíiis  gloria  prima  nurus. 
Tevatrios  miscere  juvat  cwn  conjuge  census: 

óaudentem  socia^  participemque  viro. 
Arserit  Svadne  flammis  injecta  mariti: 

iVéc  minas  Alcestim  fama  sab  astra  feraU 
Tu  meliuB  certi  meruisti  pignora  vitce : 

Üt  Ubi  non  enet  morte  prd>andus  amor. 

5  Reconociendo  que  mi  bajo  estilo  quitaría  á  estos  versos 
el  elevado  quilate  que  tienen 9  no  los  quiero  traducir;  pues 
tampoco  se  neeeáta ;  porque  su  contenido  queda  bien  declara- 
do con  el  discurso  que  de  ellos  h^nos  sacado ,  el  cual  nos  po- 
ne delante  este  doloroso  ejemplo  de  aquella  honesta  señora, 
mas  de  admirar  que  de  imitar  en  la  ultima  resolución,  que 
solo  es  propia  de  gentiles. 

6  En  este  mismo  ado  de  treinta  y  ocho  de  la  venida  de^^.^  3«  d« 
Cristo  y  consulado  de  Poncio  Nigrino ,  en  que  ya  se  habia  co-   '^'^^^ 
menzado  á  predicar  por  los  Apestóles  en  muchas  partes  el  sa« 
croaanto  Evangelio 9  murió  el  emperador  Tiberio  César,  des- 
pués de  haber  imperado  veinte  y  dos  atfos ,  é  veinte  y  tres  se- 
gún Ensebio  en  la  Cronología ,  y  U  Historia  Tripartita.  Sue*  Trfp.  1.  a.c. 
tonio  Tranquilo ,   Tarafa    y  Juan    Bautista   Egnacio     siguen  a-p-i* 

la  ultima  cuenta ,  á  la  cual  aífade  el  Bergomense  algunos  dias.  ^s»a«  ^  >• 
Omito  decir  la  variedad  que  hay  sobre  esto  y  de  donde  pro-p¡nfi|,Q,^* 
viene,  refiriéndome  á  Garibay  y  Pineda.  1^/  * 

TOMO  //.   ,  55 
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CAPÍTüLt)    V. 

Del  principio  de  ¡a  nredicacian  Eva^^ica^n  BspoAa^  he* 
cha  por  el  Apóstol  SantiagOé 

I  Jrle  dicho  al  fin  del  preoedeiite  etpftida,  qoe  Ti- 
berio César  morid  en  el  alio  treinta  7  oeho  de  Griato ,  están* 
do  ya  comensada  la  predicaeion  de  la  ley  Efangélica  por  los 
aantos  Apóstoles*  Pero  como  algnnos  opinan  qoe  el  santo  Eran^ 
gelio  se  comenad  á  predicar  en  Espafta  en  vida  de  Tíbmo;  7 
otros  qoe  en  tiempo  de  so  sooesor  GalígoJa:  por  esto  tomaré 
on  medio  entre  los  dos  estremos,  escribiendo  estos  sucesos  eiH 
tre  losde  los  dos  emperadores :  á  saber^  despoes  de  la  moerte 
de  Tiberio ,  7  án^s  de  hablar  de  Gayo  Gallóla»  Dejando  solo 
Di  1  8  ^P^^^^^  ^^  á  Tiberio  Gásar  sooedid  Gayo  GaUgola,  como  lo 
^^  '  i  *  escriben  Dion  7  otros  qoe  referiré  en  el  oapftolo  séptimo. 

2  T  habiendo  detraer  del  principio  de  la  predicación  Evan« 
géiica  en  Espada,  7  descender  particolarmente  á  lo  qoe  toca 
á  Gataloña:  parece  habia  de  ser  primero  lo  qoe  escriben  ¥r. 

RoiD.i.i.c.3.GeréDÍma  Román,  7  elP.  Fr.  Joan  Pineda,  esfonando  7  pro- 
^3"*'' '^*^*  bando  con  aotorídad  de  Simón  Methafrastes  qoe  San  Pedro 
*  ^^*  vino  á  predicar  á  Espalia,  7  qoe  en  ella,  en  la  eiodad  de 
Sirmio ,  dcgé  por  obispo  á  on  dWpolo  S070 ,  qoe  se  nombra- 
ba Epeneto.  Mas  como  si  vino  San  Pedro  á  predicar  á  Espa- 
ña, no  podo  ser  en  este  tiempo  de  qoe  tratamos;  poes  segon 
parece  de  Eosebio  y  del  cardenal  Baronio  en  el  Martirologio, 
en  aqael  alio  treinta  7  ocho,  d  en  el  ^  treinta  7  noefe  se- 
gon ei  mismo  Baronto  en  los  Anales,  é  en  el  ¿fio  coarenta 
según  Mariano  Seoto ,  oomenzé  el  apesto!  :4San  Pedro  á  tener 
la  Silia  Pontifical  en  la  doikul  de  Antioqoía :  por  esto  el  tra- 
tar de  80  venida  lo  dejaremos  para  otro  tiempo ,  qoe  será  el  ^ 
año  cuarenta 7 cuatro  de  Cristo,  en  el  imperio  de  GUodio.  Y 
ahora  trataremos  de  noestro  primer  predicador* 

3  Los  mas  de  los  escritores  concuerdan  ea  qoe  el  primer 
predicador  del  Evangelio  en  Espada  foé  el  glorioso  apóstol  San- 

Beot.  p,  i.^i^g^^^  Pedro  Antonio  Beuter,  mi  padre  Micer  Miguel  Po- 
Puj?  p.  a.  j^des  7  Juan  Yaseo  dicen  que  comenzd  Santiago  esta  predica- 
Pin.  1.  10. cien  en  tiempo  7  vida  de  Tiberio,  7  así  parece  qoe  lo  en- 
«•  a5- S- 3- tendieron  el  P.  Fr.  Juan  Pineda  7  Esteban  Garibay;  pues 
j^J'p'p'^'^'*' conformándose  con  Vaseo  dicen  que  en  el  alio  treinta  7  sie- 
A.  c.  4.  te  de  Cristo  vino  Santiago  á  Espada.  La  Historia  eclesiística 
Bergo.  I.  8.  Tripartita ,  Jacobo  Bergomense ,  Ambrosio  de  Morales  7  el 
Mor.i.9.c.6.p,  Fr.  Juan  Mariana  escriben  que  comenjcé  esta  predicación 
Mar.i.4.c.a.  j^gp^g^  de  la  muerte  de  Tiberio,  imperando  Claudio  Calígula. 
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Pero  dejando  ahora  la  averigaacioa  de  esto ,  que  puede  ser  po- 
ca la    diferencia:  omitiendo  también  lo  que   se  podría  decir 
délos  padres,  patria,  nacimiento  ,  vocación  al  Apostolado, y 
de  los  hechos  de   Santiago  dorante  la  vida  de  Cristo :  y  sin 
haeer  caso  de  lo  que  algunos  han  opinado  ooe  no  es  posible 
qne  Santiago  habiendo  muerto  en  Jerosalén  núblese  predicado 
en  E^alfa;  porque  esto  es  n^ar  una  antigua  tradición  teni* 
da  por  cierta  entre  nosotros;  voy  á  esplicarme  en  cuanto  á  lo  que 
importa  para  demostrar  los  principios  de  la  Fé  en  Gataluíia. 
4    Escriben  Hartman  Schadel ,  Jacobo  Bergomense ,  y  Bar- 
toloflié  Gasaneo  oue  después  que    recibieron  los  santos  Apt5»-^««a.Cata.p. 
toles  el  Espíritu  Santo ,  compusieron  el  símbolo  de  la  Fé ,  que  ^*  ^^°^*  ^^* 
"Vulgarmente  decimos  el  Credo:  y  en  él,  el  apóstol  Santiago 
órdend  aquel  artículo   que  dice:  Passas  $ub  Pontio  Pilato^ 
crücifixm ,  nwrtuM ,  et  sepultm  e%t.  T  hecho  esto ,  dividién* 
dose  las  provincias  del  mundo  para  predicar  el  santo  Evange* 
lio,  á  Santiago  le  tocd  la  dé  Espada,  y  vino  á  ella  para  aquel 
santo  ministerio.  Esta  su  venida  la  afirman  San  Antonino  de 
Florencia ,   Pedro  de  Natalibus ,  vulgarmente  nombrado  Obis-  ^\  ^^^\  ^'^* 
po  de   Equilino,  los  Breviarios  Romanos ,  y  el  viejo  de  Bar-ob.  Equ'üii. 
wlona;  y  nuevamente  Hernando  del  Castillo  en  la  Crónica  ¿¿^/K7«cap.i33. 
orden  de  Santo  Domingo^   Gerónimo  Román,  Juan  Pineda, P'^^*  *°''' 
GuiUermo  Duran ,  y  Juan  Beleth.  Y  también  el  Mtro.  Francisco  ¡^•^'•^^•- 
Diago  cree  que  aquella  autoridad  del  gbrioso  Padre  San  Ge*  cast*  ea  el 
idnimo ,  cuando  sobre  Isaías ,  hablando  de  la  misión  de   los  p^ 'n. 
Apóstoles,  dice :  Alias  ad  Indos ,  alias  ad  Hispanias^  alias  ^^^^^-^^ ^* 
ad  lllyricum ,  alias  ad  Gr^ciam  pergeret ,  se  debe  enten-  ^^^^  criar. 
der  por  lo  que  mira  á  Espada  del   apóstol  Santiago:    advir-Pia.i.io«c. 
tiendo  que  no  se  puede  entender  de  San  Pablo ,  de  quien  ha-  ^S*  i*  54* 
Uaré  abajo ;  porque  si  se  hubiese  de  entender  de  San  Pablo,  ^^^'  '*  ^'  ^* 
hubiera  dicho  :  jílius  ad  Hispanias ,  et  Ulyricwn ,  porque  Bet.  c.  140. 
San  Pablo  predicó  en  una  y  otra  parte.  Pero  pues  dice:  Alias  DU.i.uc.S. 
ad  Hispanias ,  alias  ad  Illyricum\  cierto  es  que  habla  de  di- 
versos, que  fueron  uno  á  una  parte  y  otro  á  otr^ ,  y  no  del 
que  predicó  en  las  dos  provincias ;  y  así  se  entiende  de  San- 
tiago, y  no  de   san  Pablo:  siendo  esto  mismo  lo  que  dicen 
los  nueve  autores  aquí  citados;  y  por  eso  advierte  el  mismo 
Diago  contra  el  cardenal  César  Éaronio  que  puso  en  duda  es- 
ta venida  de  Santiago  á   España ,  que  fué  inadvertencia ,  no 
acordándose  de  haber  visto  aquella  autoridad  de  San  Geróni- 
mo. De  todo  lo  cual  resulta ,  que  solo  quien  fuese  por  natu- 
ralesa  caviloso   v  espíritu  de  contradicción  dudará  que  á  San- 
tiago le  cupo  el  venir  á  predicar  á  Esparta,  y   que  eSectiva- 
mente  vino.  Así  lo   leemos  en  el  libro  intitulado  Fita  Sane- 
torum  de  la  librería  de  ésta  santa  iglesia  Catedral.  iib.  Seih  3. 
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5    £&ta  venida  de  Santiago  dicen  algunos  qna  íné  por  mar* 

Y  así  lo  refieren  mi  padre  Mícer  Miguel  Pujades  y  BeuAer ,  y 
MtdK  p.  ft.se  saca  de  Pedro  Medina  emlas  Gnmdezas  de  Espetña^  eo- 
i6u  ^^  ^^t^j^odo  dos  paaages  suyos  y  adadiendo  el  uno  al  otro.  Asilo 

entiende  también  el  Mtro.  Diago;  y  es  lo  mas  vérosfiml ,  p(nrqaé 
se  le  acomodaba  mejor  el  viage  por  mar^  que  no  por  tierraw 

Y  eoncuerdan  todos  los  escritores  en  qne  desembarca  en  las  As^ 
turias.  Cierto  es  que  si  Santiago  hubiera  venido  por  tierra,  aos 
vendría  bien  creer  qoe  tocaría  en  algona  parte  de  Gatalotfa; 
pero  no  es  menos  eongeturabte  esto  aun  habiendo  venido  por 
mar;  y  aaí  lo  opina  el  Maestro  Diago ^  eonsiderando  qae  es 
la  Drimera  tierra  qae  acaso  pisó  de  la  provincia  á  donde  veak* 

o    Y   aunque  esto  solo  no  pruelia,  tampoeo  coooília  opo- 
sición. Pues  yo  para  mí  tengo  que  siendo  ^ucho  á  zelo  que 
Santiago  traía  de  la  predicación,  parece  natural  que  llegando 
á  ver  tierra  de  la  provincia  de  su  destino ,  no  podría  reaistir 
el  ancoso  deseo  de  comentar  prontamente  su  ministerio ,  y  sal- 
taría luego  en  tierra;  á  que  se  atfadte,  que  también  tendría 
deseo  de  descansar  de  la  &tiga  del  viage,  y  salir  de  los  pe- 
ligros anexos  á  la  navegación :   d  á  lo  manos ,  cnando  no  fue* 
se  mas  que  para  repararse  algunos  días,  aunque  no  fuese  aa 
ánimo  volverse  á  embarcar  para  irse  á  las  Aainrias*  Aáádese 
á  estas  conjeturas  otra  que  pesa  miM^  mas ;  y  es  que  el  san- 
to Apóstol  tendría  bastante  noticia  de  que  Cataluña  entonces 
era  el  emporio  del  comercio ,  la  provincia  mas  poblada  de  £^ 
paila,  la  gente    mas  civilizada  y  mas  llena  de.  romanos f,  co- 
mo vecina  al  Levante,  y  con  una  metrópoli  como  Tarrago- 
na, que  ya  entonces  era  conocida  de  todas  las  naciones. 

7  Todo  lo  cual  conspira ,  y  violentamente  induce  á  creer 
que  Santiago  desembarcó  eb .  Gatalufta ,  y  que  esta  fué  la  pri- 
mera de  Espaíia  que  oyó  el  santo  Evangelio  por  boca  de  San- 
tiago. Y  basta  esto ,  que  en  el  siguiente  capítulo  diró  b  demás. 

8  Pasó  Santiago  á  Oviedo ,  según  escriben  los  ya  referi- 
dos autores.  Y  se  dice  que  solo  convirtió  un  discípulo,  con  to- 
do lo  que  predicó  en  aquella  comarca.  Pasó  adelante  predi- 
cando por  la  tierra  hasta  la  ciudad  del  Padrón*  De  allí  se  ba- 
jó por  (el  reino  de  Castilla:  entró  después  en  Aragón,  pa- 
sando por  Cariñena ,  y  llegó  á  Zaragoza ,  donde  ccm  su  pre- 
dicación convirtió  ocho  discípulos,  que  con  el  convertido  en 
Oviedo  fueron  nueve.  Aunque  leyendo  los  autores  arriba  cita- 
dos y  otros ,  no  falta  quien  diga  que  Santiago  no  tuvo  sino  un 
solo  discípulo:  otros  dicen  que  tuvo  dos,  otros  que  siete,  y 
otros  que  doce.  La  opinión  de  los  nueve  discípulos  es  la  mas 
común.  Pero  es  lo  mas  verosímil  y  mas  digoo  de  crédito ,  lo 
que  en  este  particular  escribe  Fr.  Gerónimo  Román ,  y  es,  que 
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•los  qoa  escriben  «pie  no  oonvirtid  Santiago  mas  qné  an  discf- 
palo  lo  entendieron  de  loa  Príneípea  deEspaáa,  que  le  fue*' 
ron  tan  contrarios,  y* por  su  malicia   solo  se  convirtió   uno. 
Así  parece  qné  la  enteadienm  Doran   y  Beleth,   pues  dicen: 
No  convirtió  Santiago  sino  un  Príncipe  en  España.  ¥  tam^ 
bien  poede  ser  lo  entendiesen  de  aquel  solo  9  que  se  convir- 
tió en  Oviedo*  Los  que  le  dan  siete  discípulos,  lo  entienden  de^ 
aquellos  siete  qpe  se  llevó  «i  so  eompalma,  oíando  se  fué  de 
Espafla  á  Jerusalén ,  como  abajo  se  verá*  Los  que^  hablan  de 
dos  9  lo  entendieron  de  dos  mas  seítalados  ,  que  quedaron  cuan- 
do él  se  fué ,  para  predicar  la  Fé  en  Espada.  La  opinión  de 
los  qaele  dan  dooe  discípulos  al  Santo,  es aíiadiend<i los  nueve  á 
loa  tres  que  coavirtifí  en  Jerusalén,  como  lo  diremos  abajo.  Y 
todo  est0  se  ha  de  e&tendw  conforme   á  lo  mismo  que  Fr. 
Gerónimo  Román  responde  á  los  que  le  dan  nueve  discípulos 
solamente:   es  decir,  que  estos  no  quisieron   reducir  el  nií- 
mero  de  los  convertidos  por  Santiago  á  nueve ,  ni  á  doce  tan 
solamente ;  sino  que  de  muchos  convertidos ,  nueve  fueron  Los 
elegidos,  como  mas  £uniliares  ó  participantes,  del  cargo  de  la 
predicación,  por  ser  mas  aptos  para  ello,  y  en  quienes  Dios 
nabia  infondido  mayor  gracia  ^  y  no  fueron  solos  doce ,  sino 
infinitos  los  convertidos.  Así  Id  cree  Vaseo;  y  parece  necesa- 
rio conforme  á  lo  que  diremos  cuando  puso  Obispo  en  Zara- 
goza. Paréceme   á  mí  que  esto    es  semejante  á  lo  de  Cristo 
nuestro  Sefior,  que  tuvo  cuatro  clases  de.  discípulos.  Los  do- 
ce que  eligió  para  el    Apostolado ,  de  los  cuales  hablan  San  Rfat.  c.  la. 
nSateo,  San  Marcos ,  y  San  Liícas.  Y  de  estos,  uno,  que  fué  ^^^*  ^*  3* 
San  Pedro,  amaba  á  Cristo  mas  que  todos  los  otros.;  á  q^ien  |"^^^^^J 
como  parece  de  San  Joan,  dijo  Jesucristo :  Simón  Joannis^  ^^^i'  iq.^jIi!^ 
gis  me  plus  his  f  y  le  respondió :  Etiam  Domine.  Y  de  aques- 
tos mismos  doce,   uno  babia  á  quien  Cristo  amaba.  Así  lo  di- 
ce el  oiismo  San  Juan  hablando  de  sí  mismo*  Despeas  á  mas 
de  estos  doce,  tuvo  setenta  y  dos,  como  parece  de  San  Lu-Lue.  10. 
cas ;  y  ademas  de  estos  tuvo  otros  muchos.  Porque  dice   San  Jo^Q^c*  a*  4* 
Juan:  Multi  crediderunt  in  eum.  Y  en  otro  lu^ :  Et  mul-^'  ^  ^^ 
tb  plures  crediderunt. 

9    Finalmente  tuvo  algunos  discípulos  ocultos  ^  comoJosef 
de  Arimatéa,  de  quien  habla  S.  Juan.  ¿Quien dirá,  pues,  que joau.  19. 
Cristo  nuestro  Serior  no   tenia  sino  un  discípulo ,  ó  dos ,  ó  do- 
ce, ó  setenta  y  dos?  Pues  esto  mismo  se  ha  de  entender  de 
Santiago,  que  sin  duda  tuvo  muchos  de  convertidos;  y  diver- 
sas clases  de  discípulos ,  y  entre  ellos  un  Príncipe ;  como  Cris- 
to á  San  Bartolomé,  que  era  nieto  del  Rey  de  Siria,  según  ^'*- ®*'^^'^' 
dice  el  Obispo  Equilino,  á  quien  sigue  mi  padre  Micer  Mi- p^^'d"  p^.  3. 
guel  Pujades,  y  se  infiere  también  de  Hartman  Schadel:  aunque9(|ha.  Mo^. 
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Bar.  in  mar.  el  cardenal  Géstt  Baronío  no  quiere  oooeeder  que  San  Baito- 
tír.ft3.Aüg.,^^^^  füe«5  hombre  prindpah 

10  Parece  poes ,  que  coando  Santi  ago  iba  predicando  por 
España,  sería  el  tema  de  sos  seroiones  aquel  mismo  ártico- 
lo ,  que  él  había  dictado  coando  entre  los  Ap^ístoles  compoáe^ 
roa  el  símbolo  de  la  Fé,  que  fué  el  Passus  sub  Pontio  Pif 
lato ,  crucifixus ,  martuus ,  et  sepultus  e$t  ^  como  ya  lo  dgo 
escrito.  Y  así  se  ¥ei*ifíca  del  Obispo  Equílino  ,  que  diee  incre- 
paban los  judíos  á  Santiago ,  porque  predioaba  á  Cristo  crocí- 
ficado«  Pero  como  los  gentiles  á  quien  el  Santo  predicaba  ts- 
taban  muy  ágenos  de  las  sagradas  profecías  ,  y  ao  esperaban  ttl 
venida  del  Ulesías,  cuando  oían  al  Santo  decir  que  Cristo  era 
Dios  y  hombre  á  un  mismo  tiempo ,  y  que  los  judíos  le  la^ 
bian  muerto  enclayiido  en  naa  crus,  dice  San  Pablo  que  á  los 
unos  causaba  risa  y  á  los  otros  escándalo  ^  y  qoe  los  mas  mi- 
raban á  Santiago  como  nn  hombre  necio,  saponiendo  qae  lo 
que  predicaba  era  necedad.  Por  lo  caat  no  es  de  maravillar  que 
la  predicación  de  Santiago  produjese  poco  efisoto,  respecto  del 
que  prodqjeron  los  sermones  de  San  redro  y  Sas  Andrés^5<ia0 
con  cada  un  sermoo  convertian  millares  de  hombres.  .0  por 
mejor  decir,  lo  permitiría  Dios  así  por  las  causas  á  él  bien 
vistas,  y  reservadas  á  su  eterna  sabiduría. 

11  Én  aquel  tiempo  vivía  aun  la  Virgen  Santísima  oies* 
tra  Señora,  dignísima  Madre  de  Cristo  nuestro  Setfor.  Y  co<* 
mo  Santiago  ertaba  triste,  por  el  poco  fruto   que  hacían  sus 
sermones  respecto  de  los  otros  Apókoles ,  se  saiia  por  las  no- 
ches fuera  de  la  ciudad  de  Zaragoaa,  á  la  ribera  del  Ebto^ 
en  donde  aproveehando  la  quietud  y  silencio  de  la  noclie,U 
empleaba  en  orar  y  enseñar  á  sos  privados  discípulos  la  doc-  * 
trina  (^'istiana  y  ritos  de  la  Ley  JBvangéiica.  Estando  una  no- 
che dormidos ,  coando  se  despertaron  sintieren  unas  voces  muy 
suaves ,  que  cantaban  con  mucha  melodía ;  y  era  una  con* 
certada  másica  de  mochos  coros  de  Angeles  y  Espíritus  celes- 
tiales ,  que  obsequiaban  á  María  Santísima ,  que  en  medio  At 
todos  se  ostentaba  sobre  un  pilar  6  columna  de  piedra^  qa« 
(según  Beuter,  Morales  y   Pineda)  era  y  aun  es  de  jaspes: 
y  Medina  añade  que  es  blanco.  Lo  que  los  Angeles  cantaban 
dicen  era  el  Oficio  matutinal:  que  sería  sin  duda  en  U  for- 
ma que  los  Ap(ístoles  lo  usaban  entonces,  6  por  mejor  decir, 
serían  estos  cantares,  loores  y  encomios,  como  cosa  del  cielo. 
Los  discípulos  de   Santiago  se  turbaron  con  aquella  ^^^^^ 
visión ,  reparando  que  su  maestro  puesto  de  rodillas  miraba 
y  adoraba  á  aquella  Señora  que  estaba  sobre  el  pilar,  for- 

?[ue  la  conocid  al  punto.  Y  muy  atentos  4es  discípulos  con  pro- 
undo  silendo,  oyeron  que  acabados  aquellos  celestiales  cáuti- 
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^  eos  la  Virgen  miestra  Señora  luibMal  aprfstol  Santiago,  y  le 

mandó  que  en  aquel  mismo  sitio    donde  estaba ,  la    edifir- 
>  eiíse  un  altar  6  capilla  \  pues  qué  en  aquella  ciudad  hábia 

I  logrado  muchos  mas  convertidos  y  discípulos  que  en   nin^ 

I  guna  otra  paarte.  Y  advierte  Mediba  que  ya  de  antes ,  coan* 

i  do  Santiago  salid  de  Jerusalén  para  venir  á  predicar  á  Espa- 

i  ña  9  le  habia  mandado  nuestra  Señora  qoe  allí  donde  logra-» 

B  se  mayor  niímero  de  convertidos ,  le  edificase  nna  iglesia  6 

\  templo  á  lloara  saya. 

1  12     Fuese  6  no  fuese  esto  como  lo  dice  Medina ,  todos  están 

I  concordes  en  que  bablándole  nuestra  Señora ,  qued<5  conforta* 

[  do  de  la  tristeza  que  tenia  y  animada  á  perseverar  én  la  predi- 

¡  cadon.  Porque  aquella  soberana  Señora  le  4^o  que  tomaría  ba« 

jo  so  protección  y  amparo  á  España  ^  y  que  sos  naturales  le 
I  Mríáa  muy  devotos.  uonsoM  tambieo  al  Santo,  didéndole  y 

I  {HTometíéiidoie   qoe  deanes  de    muerto    haría  so  predicadoa 

mayor  froto  qoe  el  qoe  había  hecho  en  vida ;  pues  aonque  en- 
tdflices  le  segoian  pocos ,  después  de  muerto  convertiría  á  to« 
da  España.  Imego  que  María  Santísima  concluyó  aquel  razo^ 
namiento,  los  Angeles  la  llevaron  á  so  casa  y  aposenlo^  que 
tenia  en  Jerosalén.  Quedó  Santiago  grandemente  consolado  con 
tan  escelente  y  magestuosa  visita,  y  acudiendo  él  y  susdiseí- 
polos  á  ver  de  mas  cerca  el  pilar  que  mereció  ser  trono  de 
aquella  soberana  Reina,  la  hallaron  retratada  en  el  estreme 
alto  del  misma  pilar,  y  burilada  su  santa  Imagen  eon  tanta 
primor  ,  que  bien  manifiesta  ser  obra  del  cielo»  Inmtítf 
el  Santo  en  la  empresa  comenzada  de  la  predicación ;  y  según 
se  le  había  mandado ,  edificó  al  rededor  del  pilar  aquella  ca- 
pilla, que  hoy  se  nombra  de  nuestra  Señora  del  Pilar  de 
Zaragoza :  quedando  colocada  en  ella  con  profunda  veneración 
la  Imagen  de  nuestra  Señora ,  qoe  los  Angeles  sin  duda  deja- 
ron labrada  sobre  aquel  mismo  pilar ,  en  que  se  ostentó  aque- 
lla soberana  Señora  ¡Dichosos  aragoneses,  que  logran  tan  sa- 
grada reliquia !  Beuter  dice  que  todo  esto  lo  leyó  él  mismo  en 
la  propia  santa  capilla  de  Zaragoza,  y  en  Roma  en  el  mo- 
nasterio de  la  Minerva;  y  le  refieren,  aprueban  y  siguen  Mo* 
rales ,  Damián  Goes ,  Felipe  Garcia ,  y  mi  padre  Micer  Mi<- 
guel  Pujades.  Medina  escribiendo  esto  mismo ,  refiere  i  Galis- 
to  Papa ,  en  la  vida  y  milagros  de  Santiago.  De  todo  lo  cual 
resulta  que  necesariamente  hemos  de  decir  que  fué  esta  la 
primera  iglesia  que  ptíblicamente  se  edificó  en  España. 

'I3  En  aquella  capilla  ó  iglesia  dejó  Santiago  por  presbí- 
tero á  Atanasío ,  y  por  obispo  á  Teodoro ,  sus  discípulos ,  ó  al 
revés :  después  de  haberlos  instruido  en  la  Ley  Evangélica ,  y 
misterios  de  la  Fé.  De  este  Atanasio  y  otros  pontífices  sus  su- 
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Blancas  f.3.oesores,  sé  iNiede  ver  é  G«rÓQÍmo  Blancas  eo  sos  Qmentarim 
yfbi.  II.    ¿^  Aragm. 

14  Después  de  esto  partid  Santitga  de  Zaragoza  9  para  toI« 
▼erse  á  Jerosalen,  dáode  le  esperaba  el  martirio,  7  se  lie- 
¥ií  en  sa  compatfía  \m  siete  discípulos  mas  amados. 

CAPÍTULO    VI. 

Se  trata  de  la  predicación  de  Santiago  en  CatmluHa^  que 
dié  aqué  prJritipio  ál  Orisiianismo. 

1     Jr artiendo  Saatíago  de  Zaragosa ,  escribe  Pedro  Antonio 
Betfterp.  i.Beater  qoe  tomó  el  camino  de  Uitaleda,  y  llegtf  ¿Lérida, 
^'  ^3*         donde  se  detuvo  7  piedíod.  {.IXcbosa  Lérida,  que  ibélapri^ 
mera  en  GataluAs,  qné  noimcitf  i»r  la  jpalabea  de  Dios  de  bo- 
ca  de  tao  grande  maestro  y  predicador!  Y  dice  Beoter  que  faé 
á  Tarragona  á  tmbaréarse  para  Jerúsalén.  Esta  aaiteidoii  de 
Beater  es  muy  breve ,  7  la  sac¿  de  los  escritts  del  Papa.  Calis-* 
to.  Pero  no  por  ser  breve  carece  de  grande  sentido;  antes  bien 
es  importantfoíma  para  iinestro  propósito.  Porqae  aunque  no 
dice  que  San  Jaime  predicase  en  Lérida  7  Tarragona ,  ni  en  otros 
logares  por  donde  pasaba  dentro  de  CataluAa ,  no  obstante  pía* 
mente  se  puede  creer  que  supuesto,  que  pasd,  predica;  pues  de- 
bemos tener  por  cierto  que  ni  el  Santo,  ni  sus  discípulos  pa- 
sarían d  tiempo  ociosos,  sino  en  ejercicio  de  sü  ministerio.  Ma- 
Íormente  siendo  como  eran  entiínces  aquellas  dos  ciudades  de 
lérída  y  Tarragona  las  mas  principales;  pues  Lérida  era  muni^ 
cipal ,  7  Tarragona  colonia ,  metrópoli  7  cabeza  de  la  provin^ 
cia  Citerior;  7  así  no  puede  d^ar  de  ser  cierto  que  en  ellas 
predicó  Santiago:  porque  es  regular  que  llevaría  la  máxima  de 
predicar  efi  los  pueblos  de  ma7or  concurso,  para  que  se  dila- 
tara 7  estendiera  el  Evangelio ,  que  era  el  línico  objeto  de  su 
predioacioa.  Tienen  en  Lérida  una  capilla  de  Santiago,  en  la 
calle  nombrada  del  peu  del  Romeu^  7  es  fama  continuada 
de  padres  á  hijos ,  que  el  Santo  en  aquel  viage  pasó  por  allí: 
7  los  muchachos,  la  noche  de  la  fieílta  del  Santo,  van  con  lin- 
ternitas  de  papel  7  con  luces,  quo  ellos  llaman  San  Jaumet 
( lo  mismo  que  Santiaguito)  en  memoria  de  la  predicación  que 
el  Apóstol  hizo  en  aquella  ciudad.  Y  por  consiguiente  no  er* 
rara  quien  diga   que    de  aquellos  sermones,  que  el  glorioso 
Santo  debió  predicar  pasando  por  aquellas  ciudades  7  pueblos 
que  encontraba  al  paso  en  su  camino ,  7  del  buen  vecindado 

?ue  tenia  de  Zaragoza  donde  quedaban  los  santos  Anastasio  7 
^eodoro,  tuviese  principio  la  predicación  Evangélica  ^  la  Fé 
católica  en  Cataluña*  i    con  esta  certidumbre,  especialmente 
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le  dan  este  principio  Beuter  y  mi  padre  Mieer  Mignel  Puja- 
des,   que  dicen  de  este  modo:   Comenzó  la  Fe  en  Cbío/a/to Pojad,  p.  i. 
en  los  üerdenses  ^  tarraconenses  y  barceloneses  con  la  pre^ 
dicacion  de  San  Jaime  ^  y  buen  vecindado    de  Zaragoza. 
Por  manera  que  de  un  modo  tí  de  otro  se  ha  de  tener   por 
cierto  que  el  apóstol  Santiago  predicó  el  Evangelio  en  Gata- , 
hida,  y  qae  de  so  predicación  tuvo  principio  en  ella  la  fé;  pues 
aunque  prevalezca  la  opinión  del  r.  Mtro.  Diago  que  dije  al 
principio  de  este  capítulo ,  si  no  tocd  este  Santo  en  Cataluña 
cuando  vino  á  Espatfa,  es  cierto  que  la  atravesó   cuando  se 
volvió  á  Jerusalén ,  y  que  no  pasó  sin  ejercer  su  ministerio.  ' 
.   2     De  los  barceloneses  he  dicho  de  paso ,  que  por  la  pre- 
dicación de  San  Jaime  tuvieron  el  primer  aviso  de  la  Ley  Evan- 
gélica y  de  gracia  por  haberlo  escrito  así  los  ya  citados  auto^ 
res:   aunque  no  citan  el  lugar  de  donde  lo   sacaron,  no  ca- 
recen de  testimonios;  pues  tienen  á  lo  menos  la  tradición  de 
hombres  doctos  ^  que  dicen  que  San  Jaime  instituyó  y  fundó 
en  Barcelona  la  primera  iglesia  con  el  título  é  invocación  de 
la  santa  Grus ,  y  que   dejó  en  ella  obispo  para    la   instruc- 
truccion  de  los  nuevamente  convertidos  y  cuidado  de  sus  al- 
mas. Que  esta  tradición  sea  fundada,   resulta  principalmente 
de  dos  cosas :  la  primera ,  que  trece  afíos    lo  mas  tarde  después 
de  la  pasión  de  Grísto  nuestro  Señor,  que  son  cuarenta  y  cin- 
co ú  cuarenta  y  seis  de  su  glorioso  Nacimiento,  y  por  esto 
seis  lí  ocho  años  después  del  tiempo  de  la  predicación  de  San* 
tiago,  ya  encontraremos  en  el  capítulo  diez  la  muerte  del  pri- 
mer obbpo  de  Barcelona :  de  modo  que  no  es  menester  darle 
muchos  años  de  vida  para  conceptuar  su  elección  en  el  tiem- 
po de  San  Jaime.  La  segunda,  que ,  como  en  el  precedente  ca- 
pítulo hemos  visto ,  el  principal  instituto  y  artículo  de  los  ser- 
mones de  Santiago  era  el  misterio  de  la  cruz.  Luego  templo 
fundado  en  honor  de   la   santa  Gruz,  indicio  dá  de  que  fuó 
obra  de  quien  con  superior  estimación  la  veneraba  y  la  que- 
ría imprimir  en  los  corazones  de  los  hombres ,  mayormente 
siendo,  como  es  cierto,  que  la  santa  Seo  de  Barcelona  tie- 
ne este  título  desde  la  primitiva  iglesia,  como  constará   abajo 
en  el  capítulo  setenta  y  nueve  del  libro  sesto. 

3  Evidenciándose  de  todo  lo  escrito  en  este  capítulo,  que 
este  Principado  de  Gataluña  tiene  la  gloria  de  haber  recibido 
la  santa  Fe  católica  tan  en  los  principios  de  su  establecimien- 
to, como  que  la  aprendió  del  mismo  apóstol  de  Gristo  Santia-, 
go ,  viviendo  aun  en  carne  mortal  la  sacratísima  Madre  de  Dios 
y  Señora  nuestra.  Y  así  no  hay  que  estrañar  que  de  aquel 
grano  de  trígo,  sembrado  por  el  mismo  apóstol,  se  hayan  pro- 
pagado tantas  y  tan  copiosas  mieses  de  santidad,  como  (con 
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la  ajada  de  Dios)  veremos  eo  el  discarso  de  esta  Obra.  Poes  áñ 
aquel  granito  de  mosUsa  llegd  á  crecer  una  planta  tan  fron^ 
dosa ,  qoe  han  anidado  en  ella  machas  celestes  avecillas.  {Di^ 
chosas  paes  las  tres  cíndades  de  Lérida  ^  Tarragona  y  Barce«* 
lona ,  qae  merecieron  ser  de  la  primera  vocación  en  la  obra 
de  la  viria  del  Setforl  Y  poes ,  como  dice  Beoter  ^  se  debe  pre-í 
ciar  y  gloriar  Espada  (M>r  haber  sido  de  las  primeras  regio-» 
nes  qae  de  la  gentilidad  se  convirtieron  y  recibieron  la  fé ,  pro* 
testando  morir  por  no  perderla ;  por  lo  mismo  digo  yo  qae  se 
debe  igualmente  gloriar  nuestra  Gatalatfa  por  la  pronta  par* 
ticipacion  qae  tavo  en  tan  dichoso  y  alegre  soceso,  como  fií^ 
el  comenMr  í  arrojjar  y  detestar  la  ciega  servidumbre  de  la 
idolatría,  y  hacerse  hija  adoptiva  de  Dios«  Y  si  merecid  Za^ 
ragoaa  ser  la  primera  qae  en  consagrada  capilla  adoní  el  pre^ 
cioso  árbol  de  la  orna ;   Lérida  faé  la  segunda ,  Tarragona  la 
tercera ,  y  Barcelona  la  cnaita ,  como  todo  asf  resolta  del  cop^ 
testo  de  este  capítoku  Y  de  aqoí  se  infiere  la  obligación  qoe 
tenemos  de  conservar  este  tesoro  inestimable,  en  reconocimiento 
del  inmenso  beneficio  recibido  de  la  mano  del  Setfor:  poes  co- 
mo dice  David  en  el  Salmo  147:  ^No  ha  hecho  tales  meioe^ 
99des,  ni  ha  encomendado  tales  tesoros  á  todas  las  tierras  y  na- 
99ciones.^  Qoiera  Dios  por  so  misericordia  conservárnosle  para 
so  santo  servicio  y  provecho  noestro. 

4  Del  tiempo  qoe  se  entretavo  Santiago  predicando  en  L¿* 
rida ,  Tarragona  y  otras  partes  de  Gatalaíla  ,  nada  sabemos  de 
cierto.  Sobre  cnanto  tiempo  estovo  en  toda  Espada ,  hay  diver- 
sidad de  opiniones :  algonos  con  Beoter  pretenden  qoe  estovo 
cinco  años ;  Hartman  Schadel  y  San  Antonino  parece  se  incli* 
aan  í  qae  no  ñx6  ni  on  afio  complido. 

5  De  aqoí  nace  otra  dificoltad  entre  los  escritores,  sobre 
señalar  el  año  en  qoe  morid  Santiago.  Hartman  Schadel  y  San 
Antonino  dicen  qae  morid  on  año  despoes  de  Cristo.  Mi  pa^ 
dre  Mícer  Migoel  Pojades  lleva  la  otra  opinión  de  los  qoe  pre-» 
tendeo  ooe  morid  siete  tí  ocho  años  despoes  de  Cristo.  Pedro 
Antonio  moter  tiene  la  tercera ,  de  los  qoe  dicen  qoe  morid  dies 
años  despoes  de  Cristo ;  y  ñsí  sería  el  año  coarenta  y  tres  de 
so  gloriosa  Natividad  poco  mas  6  menos ,  como  lo  dicen  Da« 
mían  Goes  y  Felipe  García.  Mariano  Scoto  dice  qoe  morid  en 
el  año  primero  del  Imperio  de  Claodio ,  qoe  segon  so  coen* 
ta  era  el  año  coarenta  y  cinco  de  Cristo.  La  averigoacion  00 
es  de  mi  propdsito,  y  basta  haber  apontado  esto;  poes  sooe- 
diese  en  ono  lí  en  otro  tiempo,  todos  concoerdan  en  qoe  fod 
día  por  día,  y  la  misma  hora  en  qoe  morid  Cristo  noestro 
Señor ;  y  con  ellos  se  conforma  la  sesta  lección  del  breviario  vie* 
jo  de  Barcelona. 
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6    El  ct^mo  vohiií  á  eoriqnecer  la  Espada  el  cuerpo  de  es- 
te Santo,  lo  diré  (Dios  mediante)  abajo  en  el  capítulo  octavo. 

CAPÍTULO    VII. 

J)é  los  emperadores  Cayo  Cal  (gula  y  Claudio^  y  de  Drü-* 
silano  Rotundo.  Fundación  de  los  pueblos  de  Vilarodo- 
na  y  Camprodón. 

1  IVl  nerto  el  emperador  Tiberio  en  el  atfo  treinta  y  ocho 
•  de  Cristo,  snceditf  en  el  Imperio  Romano  y  seflorío  deEspa- 
'  fía ,  incloso  el  de  nuestra  Cataluña ,  el  emperador  Cayo  ua« 

lígula ,  según  lo  escriben  Dion ,  Suetonio ,  Sexto  Aurelio  Yic-  l>'oo  l*  5^* 
tor,  la  Historia  Tripartita,  Pr.  Juan  Pineda,  el  P.Juan  Ma-J^*¿;^"^^'* 
'  riana  ,  Schadd  y  Pedro  Mejía.  Pero  de  este  Emperador  no  lee- v¡ct.devita 
mos  cosa  alguna  que  haga  á  nuestro  proposito :  y  así  pof  lo  imptr. 
queá  ¿1  toca,  concluiremos  el  principio  con  el  fin;  que  le  tu-  ''^''P*  P-  '• 
vo  muriendo  el  a(fo  cuarenta  y  dos  de  la  Natividad  de  Cristo,  p.^*^*  *¿^^ 
Mat<$Ieun  capitán  de  su  guardia  nombrado  Cassio  Oierea ^  6^%6.i¿  cap! 
gun  lo  dicen  Dion,  Ambrosio  de  Morales,  Antonio  Vilada- as- $•  3* 
mor  y  el  Bergomcnse.  Y  respecto  de  que  Orosio ,  haciendo  men-  Mar.L4.c,a. 
cion  de  esta  muerte,  no  nombra  el  bomeeida;  siendo  oomunj^^^/i^^p\ 
el  decir  que  fué  el  citado  Gassio ,  yo  no  sé  por  ooé  ha  dicho  Mor.L9.c.eí. 
el  canónigo  Francisco  Tarafa  que  fué  Paulo  Emilio  Régulo.  Bas- Viitd.c.55. 
ta  apuntarlo  aquí ;  pues  de  b  demás  de  su  vida  me  '^fi^^^^^^*!'^*  ^ 
á  los  arriba  citados,  y  á  Ensebio,  Juan  Bautista  Egnacio  y  hic^diciu* ^* 
Garibay.  Tarafe  c.43. 

2  Al  emperador  Oalígula  sucedié  Claudio,  que  habia  sido^g.  1.  u 
hijastro  de  Octaviano  César  Augusto,  según  lo  dicen  los  es-^*'*'*^*^'^* 
critóres  arriba  nombrados;  y  fué  esta  sucesión  el  mismo  iúo 
cuarenta  y  dos  de  Cristo,  según  lo  quieren  Ensebio,  Mora* 

les,  Taraá,  Pineda,  Yiladamor  y  Mariana:  6  en  el  ado  cuaren-p|^  |  ^^^^ 
ta  y  tres  según  Jacobo  Bergomense.  Lo  que  de  él  encuentro  i.  y  i\ 
que  haga  á  nuestro  propésito,  es,  que  según  escriben  Mora- 
les y  Mariana  tuvo  en  Espada  un  liberto^  que  le  adminis- 
traba las  rentas  y  haciendas  que  aquí  tenia ,  el  cual  se  llama- 
ba Drusilano  Rotundo.  Y  omitiendo  mudias  cosas  que  de  él 
se  podrían  decir ,  me  ha  pasado  por  la  fantasía  la  idea  de  que 
por  ventura  la  villa  que  hallamos  hoy  junto  al  río  de  Gaya,  en- 
tre los  límites  del  Campo  de  Tarragona  y  el  Panadés ,  que  se 
nombra  Vilarodona ,  y  én  latin  Villa  rtítunda ,  tendría  prin* 
cipio  de  aquel  hombre;  pues  según  en  diversos  lugares  hemos 
dicho ,  la  etimología  es  fuerte  argumento  para  hacer  presumir, 
y  casi  probar  en  las  cosas  antiguas. 

3  £1  mismo  pensamiento  he  tenido  de  la  villa  de  Cam- 
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proddn  en  la  montada  Pirinea ,  de  qoe  ya  hiee  meinoria  ea 
el  libro  primero ,  capítulo  coarto.  Y*  por  la  misma  ramn  pado 
tal  ve2  ser  principiada  por  el  mismo  Rotundo ,  ó  tomaría  el 
nombre  á  contemplación  suya. 

4  No  se  opone  á  este  pensamiento,  el  decir  que  aqueste 
hombre  era  de  condición  libertina  y  baja;  pues  el  cargo  que  ejer- 
cia  induce á  creer  quesería  estimado  de  muchos,  y  con  su  negó* 
ciacion  poderoso.para  tales  y  mayores  cosas.  Y  en  todas  dos  par* 
tes  tenia  motivo  para  haber  habitado :  en  Vilarodona ,  porque 
estaba  cerca  de  lá  metrópoli  de  Tarragona,  ed  donde  era  el 
concurso  de  los  asuntos  forenses  ^  y  del  patrimonio  del  Fiáeo 
Imperíal.  Y  por  lo  que  toca  á  Gamproddn ,  pudo  ser  ocasión 
el  que  regularmente  frecuentaría  sus  viajes  hacia  aquella  tier- 
ra ,  donde  estaban  las  minas  ^  oro ,  plata  y  otros  metales ,  de 
Sue  estaban  llenos  los  Pirineos.  iKlayormente ,  porque  escribe 
torales  que  este  Drusilano  Rotundo  áe  hahia  necho  tan  rico 
en  España ,  que  para  su  servicio  se  mandó  hacer  una  fuente 
de  plata ,  de  peso  de  quinientas  libras  de  aquel  tíetíipo ,  que 
ahora  serían  mas  de  cincuenta  mareos;  y  si  esta  fuente,  como 
es  regular  y  saben  bien  los  cortesanos,  tenia  debajo  la  eorres^ 
pondiente  bacina ,  sería  ^na  alhaja ,  que  acreditaría  bien  la  rí« 
quesa  de  su  duetfo:  el  cual  naturalmente  tendría  su  familia 
á  correspondencia  de  su  riqueaa ;  y  así  pudo  muy  bien  edi-> 
ficar  las  dichas  dos  poblaciones :  6  acaso  lo  harían  otros  pc^ 
adularle ,  dándoles  su  nombre ;  porque  al  hombre  rico  todos  le 
adulan ,  aunque  sea  un  bonrico.    . 

CAPÍTULO    VIU. 

Se  trata  de  como  el  cuerpo  de  Santiago  fué  traído  á  Es^ 
poAa  por  sus  discípulos ,  y  como  aqm  fueron  creados  obis-- 
pos  todos  siete. 

1  vjnmplo  con  lo  qoe  prometí  en  el  capítulo  seis ,  de  que 
en  este  trataría  de  la  venida  á  Espada  del  cuerpo  del  glorioso 
apóstol  Santiago.  Y  respecto  de  que  ya  he  dietio  allí  U  varié-» 
dad  de  opiniones  sobre  el  tiempo  en  que  murící  el  Santo ;  y 
que  las  escrituras  traen  que  la  venida  de  su  santo  cuerpo  fué  ea 
tiempo  del  Imperio  de  Claudio  ,  lo  escribiré  aquí  con  la  po* 
sible  brevedad. 

2  Este  bienaventurado  apdstol  Santiago  murid  en  Jerusa^ 
lén  por  mandato  de  Herodes ,  como  parece  de  los  Hechos  de 
los  Apóstoles.  Aquellos  siete  discípulos  que  se  ile?é  de  £spa« 
íla  cuando  se  volvid  á  Jerusalén,  yJiermdgenes  yFileto,que 
siendo  magos  encantadores  se  habían  convertido  y  hecho  sus 
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discípulos  9  todos  jantes  la  misma  noche  del  martirio  del  San:- 
to    tomaron  sa  venerable  cuerpo «  y  se  embarcaron  am  él  pa- 
ra venir  á  Espada,  como  así  lo  traen  Juan  Beleth  y  Vihcen-Bef.  c.  140. 
cío  historial.  Llegaron  á  Espada  en  el  aíío  cuarenta  y  cuatro  de  ][^'"y '  * 
Cristo,  según  lo  dice  Esteban  Garibay,   el  dia  veinte  y  cin- oar.  1:7.0.4. 
co  de  julio,  que  es  el  en  que  nuestra  santa  Iglesia  católica  ro^ 
mana   celebra  la  fiesta  de  su  martirio,  respecto  de  que  no  pue- 
de entrar  el  dia  de  su  muerte,  por  estar  la  Iglesia  ocu|iada 
con  la  conmemoración  de  la  surada  Pasión  y  muerte  de  nues^ 
tro  amantísimo  Redentor  Jesucristo.  Así  lo  he  hallado  escrito 
en  los  breviarios  rpmanos,  y  en  el  viejo  de  Barcelona,  en  Pe- 
dro Antonio  Beuter  y  Jacobo  Bergomense.  Y  también  lo  escri-Beot.p.uc. 
ben  así  Pedro  de  Natalibus  obispo  Equilino  (  á  quien  sigue  ^3* 
mi  padre  Micer  Miguel  Pujades ) ,  y  San  Antonino  de  Ploren- J*'f^;  '¿^; 
cia,  Pedro  Medina,  Fr.  Juan  Pinala,Juan  Vaseo  y  el  autor  ,33',  *    ■   * 
del  Fita  Sanctorum  de  la  librería  de  la  Catedral  de  Barce-  Puj.  p.  i. 
lona.  Los  cuales  á  los   arriba  citados   adaden    que  luego  que  ^*  ^'^-^•^ 
llegaron  á  Espada  con  aquella  joya  del  santo  cuerpo,  desem-^^^¡fp^^^ 
bamiron  en  la  ciudad  delria,  que  boy  se  llama  del  Padrón;  dia6.  * 
en  la  de  Gompostela ,  en  la  cual  entónoes  había  una  sedora  prin-  Pin.  1.  lo.c. 
cipal  que  se  nombraba  Loha\  que  unos  dicen  era  reina,  otros  ^^'  ^'  ^ 
regula  (que  debe  ser  lo  mas  cierto)  de  aquella  ciudad.  Y  los  y\¡^^¿^ 
discípulos  de  Santiago  rogaron  á  aquella  sedora  que  les  deja-  u  lib.  d«  i« 
se  una  carreta  para  llevar  el  santo  cuerpo  desde  la  mar  has^^^o  ^  B&''» 
ta  la  ciudad ,  y  debemos  píamente  persuadirnos  que  esta  pe*  ^^'*  ^* 
ticion  sería  inspiración  de  Dios;  pues  el  cuerpo  del  Santo  no 
sería  tan  pesado,  que  no  pudiesen  los  discípulos  llevarlo  cd- 
modamente  en  hombros.  Fué  el  caso  que  la  sedora ,  como  gen-, 
til^  quiso  hacerles  un  tiro  con  que  quedasen  burlados ,  y  pa- 
ra esto  les  dej<í  una  carreta  con  dos  bueyes  mal  domados ,  bra- 
vos y  furiosos,  creyendo   ella  que  aquellas  fieras,  al  querer- 
las uncir,  arremeterían  á  los  discípulos  y  tos  matarían,  dalo 
menos  los  pondrían  en  huida ,  abandonando  el  santo  cuerpo  á 
la  burla  de  los  gentiles.  Pero  sucedid  muy  al  contrario;  por- 
que lue^  que  los  discípulos  hicieron  la  sedal  de  la  cruz  á  los 
toros,  ellos  mansos  y  humildes  como  corderos  se  dejaron  un- 
cir ,  y  llevaron  la  carreta  con  el  cuerpo  del  Santo  hasta  la  ciu* 
dad.  JBste  prodigio  convirtid  á  la  reina  Loba^  que  gustdsamente 
detestd  el  gentilismo ,  y  abrazd   el  Evangelio..  Edificaron  allí 
una  iglesia  los  discípulos  de  Santiago,  y  en  ella  colocaron  el 
santo  cuerpo  de  su   maestro.  Y  desde  allí  se  dividieron  y  fue- 
ron por  diversas  partes  de  Espada  á  predicar  el  santo  Evan- 
gelio y  la    nueva  Ley  de  gracia.  Vincencio  historial  dice  que 
recibieron  las  insignias  y  drden  episcopal  de  manos  de  tos  após- 
toles San  Pedro  y  San  Pablo ,  y  que  les  sedalaron  á  cada  an<^ 
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Tespectiveí  las  tierras  por  donde  habían  de  predieai'.  Pero  el  o^ 
mo  j  cuando  ae  faijso  esto  ^  lo  veremos  mas  abajo  en  el  capí- 
tolo  noete:  basta  por  ahora  decir  que  todos  murieron  márti- 
res; 7  en  donde  7  sos  nombres  lo  escriben  el  referido  Vincencio 
7  Pedro  Antonio  Beoter. 

3  Si  conceptuase  alguno  que  esto  ha  sido  fuera  del  inten- 
to de  nuestra  Obra ,  esté  adinertido  de  que  no  lo  es;  porque 
conducirá  mucho  i  nuestro  propósito  en  lo  sucesivo ,  como  en 
sus  propios  lugares  lo  veremos. 

CAPÍTULO    IX. 

De  la  venida  del  apésiol  San  Pedro  desde  Antioquía  á  R(h- 
ma^  Y  cómo  pasó  por  Espafks^  y  consagró  en  ella  algu- 
nos obispos. 

Oros.  l.f.  c.     I     Jjscribe  Paulo  Orosio  que  en  la  temporada  de  que  vamos 
¿¿j^^^^' tratando,  el  apóstol  San  Pe<kO)  que  haWa  tenido  siete  afios 
*el  Pontificado   en  Antioquía,  se  pasó  á  la  ciudad  dé  Roma, 
para  que  fuese  cabeza  del  mundo  en  lo  espiritual  la  que  lo  era 
Bér^.j.a.ci^  lo  temporal;  7  esto  fué  corriendo  el  mismo  ario   cuarenta 
s.  Gefs  de  7  cuatro  de  Cristo ,  según  Eosebio  7  Jacobo  Bergomense.  El 
viwiiiMtri. Padre  7  grande  Doctor  San  Gerónimo   dice  que  San  Pedro  vi- 
no á  Roma  en  el  segundo  ario  del  Imperio   de  Claudio,  que 
si  seguimos  la  primera  cuenta  de  su  Imperio  que  hemos  pues- 
to arriba,   viene  á  ser  el  propio  ario  de  cuarenta  7  cuatro.  El 
cardenal  César  Baronio  en    el  Martirologio    Romano,  escribe 
que  San  Pedro ,  habiendo  comenzado  á  tener  el  Pontificado  en 
Antioquía  el  ario  de  treinta  7  ocho,  7  habiendo  pasado  en  ella  sie- 
te arios,  transfirió  después  la  cátedra  Pontifical  á  Roma.  Que 
claramente  es  decir  lo  mismo  que  ha  escrito  después  en  los 
Anales,  donde  pone  la  translación  de  la  cátedra,  é  institución 
de  la  iglesia  Romana  en  d  ario  cuarenta  7  cinco  de  Cristo. 
Del    mismo  sentir  son  el  obispo  Equilino  Pedro   de  Natali- 
^^'  ^  *'    bus,  7  Micer  Miguel  Pujades  mi  padre.  Pero  sea  la  una   lí  la 
<)tra  cuenta ,  sería  aun  en  vida  del  emperador  Claudio ,  7  aquí 
es  el  lugar  propio  para  hacer  de  ello  mención. 

2  Asentadas  por  San  Pedro  las  cosas  del  Pontificado  en  Ro- 
ma ,  lo  mejor  que  pudo  en  aquel  tiempo ,  para  lo  cual  es  re- 
gular que  predícase  algunos  sermones,  é  hiciese  algunos  mila* 
gros ,  con  que  convertiría  algunos  á  la  Pé ,  7  que  aquellos  le 
recibirían  por  predicador  apostólico  7  Pontífice :  después  de  ha- 
ber ordenado  á  Lino  7  Cleto ,  para  que  le  a7udasen  en  la  predi- 
cación 7  cuidado  de  las  almas  de  los  convertidos ;  pues  estas  son 
las  cosas  que  San  Pedro  hizo  en  Roma  en  aquel  tiempo ,  co- 
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ano  así  parece  de  Platina  y  de  lUesoas:  deseando  el  santo  Poii- P^*'-  ^n  ▼*»<« 
t/fice  estender  la  predicación  Evangélica  por  todo  el  «^ando,J**^'^¿^^,^^ 
en  el  ado  cuarenta  j  seis  de  Cristo,  imperando  Claudio^  envión  3. 
á  muchas  regiones  7  ciudades  particulares  diversos  predicado- 
res discípulos  suyos ,  de  cuyos  nombres  me  refiero  al  doctísi* 
mo  cardenal  G^r  Baronio  en  los  Anales,  y  alMtro.  Alfonso 
Giaconi ,  penitenciario  apostólico ,  en  las  VidM  de  las  Sumos 
Pontífices,  fiasta  saber  que  á  E^paKa  epvid  á  Torcuato,  Gte-^ 
sifonte ,   Secundo,  Indalecio ,  Gecilio ,  Eschio ,  Eufrasio  y  otros«t 
Después  en  el  alto  ocho  de  Glaudio ,  y  cincuenta  y  uno  del 
Salvador,  le  fué  forzoso  á  San  Pedro  salir  de  Roma,  obede* 
ciendo  un  edicto  del  Emperador,  en  que  desterró  todos  los  he- 
breos. Desde  allí  se  Aié  á  Jemsalén  á  celebrar  un  concilio ,  en 
el  cual  se  hallaron  con  él  San  Pablo,  Santiago  el  menor,  San 
Juan  Evangelista,  San  Bernabé  y  otros.  Acabado  el  concilia 
visité  San  Pedro  muchas  iglesias  del  Oriente ;  y   dando  vuel« 
ta  por  el  Occidente ,  é  porque  subsistiese  aun  el  destierro  de 
Roma-,  6  porque  fuese   rogado    cQn  cartas  de  diversos  discí- 
pulos ,  para  que  los  visitase  en  particular  el  que  era  maestro 
f  pastor   de    tojios  ,    antes  de    volverse    á    Roma  ,   visité 
as  iglesias  de  África ,  y  pasé  á  Bretaña.  Y  finalmente  no  se  ol- 
vidé de  EspaÜa;   antes  bien  para  tener  parte  en  la  conver- 
sión de  ella ,  visitar  y  confortar  los  cristianos  que  Santiago  ha-' 
bia  convertido,  vino  y  predice  en  E^^paífa :  y  en  la  ciudad  de 
Sirmio  dejé  por  obispo  á  Epaneto  su  discípulo ,  como  lo  dije, 
arriba  en  el  capítulo  quinto,  donde  esplique  que  con  autori- 
dad de  Simón  Metafrastes  loescribian  y  probaban  Baronio,  Fn  Barón,  ib. 
Gerénimo  Román,  Fr.  Juan  Pineda,  y  el  eruditísimo  Mtro.  Alfon-  ^^* 
so  Giaconi  penitenciario  apostólico,  en  las  Vidas  de  los  ¿^'^-i^.d^URV^* 
mos  Pontífices.  Y  parece  se  confirma  esto  con  lo  que  dice  Vin-  cristiana.  ^* 
cencio  historial ,  escribiendo  los  hechos  que  se  siguieron  despqes»Pí°« '•  >o.c. 
de  la  muerte  del  apéstol  Santiago;  y  es,   qqe  los  discípulos,  y*  ^*  ^* 
que   trajeron  su  santísimo  cuerpo ,  recibieron  después  las  insig-^d^^g^'^^'l* 
nias  pontificales  de  manos  de  los.  apestóles  San  Pedro  y  Saa 
Pablo ,  y  que  por  ellos  fueron  creados  obispos  de  algunas  de 
las  ciudades  de  Espaíla ,  recibiendo  el  érden  y  consagración  de 
estos  santos  Apésteles.  T  para  concordar  las  historias,  hemos 
de  decir  que  fué  en  Espaíla.  Porque  traido  el  cuerpo  del  Apés- 
tol su  maestro,  no   sabemos  que  aaliesen  mas  de  ella,  sino 
que  se  dividieron  por  sus  ciudades  y  provincias  á  la  predica- 
ción. De  San  Pablo  ciertamente  averiguaremos  abajo  que  vine 
á  España;  y  así  pudo   ordenar  á  algunos  de  aquellos:   y  51 
los  otros  fueron  consagrados  por  San  Pedro ,  no  habiendo  ellos 
salido  de  Espatfa,  forzésamente  hemos  de  decir  que  San  Pe^ 
dro  los  consagré  estando  en  ella.  Y  por  esto  fi:ironio  y  Cía« 
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coní  dicen  ser  ciértísímo  qae  níngaoo  iiistitoy<$^  las  iglesias  de 
Espada ,  sino  los  apóstoles  San  Pedro  j  San  Pablo :  ni  nin- 
gu no  presidió  ni  predicó  en  ellas,  sino  es  los  enviados  y  or- 
denados por  estos  santos  Apóstoles  ó  sns  sucesores:  qne  es  lo 
mismo  que  dijo  el  Papa  looeendo  IV  en  una  epístola  D¿cre- 
Can.  q«lf  tal.  Advierto  empero  qne  esto  no  se  opone  i  lo  qoe  habernos 
newiat.  «!•  escrito  de  Santiago;  porque  él  ya  vino  en  virtud  de  la  orden 
que  recibió  de  San  Pedro  al  repartir  las  provincias  entre  los 
Apóstoles. 

3  No  sabemos  mas  de  las  cosas  que  San  Pedro  hi£0  en 
Espada.  Y  así  no  haré  discursos ,  sobre  si  estuvo  ó  no  en  Ga- 
taluda ,  si  á  la  venida  ó  á  la  vuelta  ;  pues  en  este  particular  re- 
pito lo  qoe  dije  de  Santiago  ,  qoe  son  razones  que  puOilen  aco- 
modarse muy  bien  á  San  Pedro.  Este  primer  Apóstol  en  el 
año  ocho  de  Nerón  según  algunos ,  ó  en  el  doce  según  otros, 
se  Yolvió  á  Roma. 

CAPÍTULO    X. 

Se  trata  de  Teodosio^  primer  obispo  de  Barcelona. 

I  A  propósito  es  de  notar  aquí  lo  que  escribe  Florian  de 
Fl«rl.  1.  4.  Ocampo :  que  JBarcelona  fué  tan  reducida ,  y  quedó  tan  destruí- 
c.  4a.  '  da  cuando  Anibal  la  dejó,  que  estuvo  casi  desierta  hasta  el 
tiempo  del  emperador  Claudio ,  de  cuya  temporada  VAmos  tra- 
Beot.l.  Lctando.  T  exagerando  mas  esto  Pedro  Antonio  Beuter,  escribe 
^^*  que  estuvo  del  todo  arruinada  desde  que  Telongo  Bachio  la  des- 

truyó, hasta  el  tiempo  de  este  emperador  Claudio.  Y  que  en 
so  imperio ,  y  no  antes ,  se  volvió  á  tenerla  en  memoria.  Pero 
advierto  que  Beuter  se  olvidó  de  aquello  que  él  mismo  había 
escrito   tratando  de  esta  ciudad ,  en  tiempo  de  los  Scipiones ,  y 

Ío  lo  dejo  ya  escrito  en  los  capítulos  d,  159  21 ,  63  y  64  del 
bro  tercero.  También  se  olvidó  de  lo  que  había  escrito  sobre 
el  principio  de  la  predicación  Evangélica,  coando  vino  á  esta  ciu- 
dad ,  como  ya  lo  dejo  escrito  en  el  capítulo  quinto  de  este  li- 
bro. Y  no  debió  haber  tenido  noticia  de  todo  lo  que  yo  he 
apuntado  en  diversos  lugares  de  esta  historia  ,  6  por  mejor 
decir  y  salvar  la  opinión  de  tan  graves  escritores,  pienso  yo 
haberse  de  entender ,  que  el  intento  de  ellos  no  fué  decir ,  que 
desde  entonces  hasta  ahora  no  se  hallaba  memoria  alguna  de 
Barcelona ,  sino  que  toda  ella  era  un  nada ,  y  que  se  podia 
decir  casi  del  todo  arruinada ,  en  comparación  del  aumento, 
autoridad  y  forma  que  adquirió  en  aquella  temporada  de  Clau- 
dio, de  que  ahora  vamos  tratando.  Y  entendiéndolo  así,  que 
es  conao  se  debe  entender ,  los  tenemos  concordados. 
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.3  No  escriben  en  qué  consistid  esta  nueva  estimación  6  cau- 
sa de  la  honrosa  memoria  de  Barcelona*  Pero  sin  duda  (pues 
no  se  sabe  otro  buen  suceso  de  ella)  debió  de  ser  el  de 
la  predicación  evangélica  que  oye,  y  la  puntualidad  y  amor 
con  que  abrazd  la  Fé  católica  ;  porque  este  fué  el  feliz  suce- 
so que  tuvieron  los  barceloneses  en  el  tiempo  de:  que  trata- 
mos. O  por  mejor  decir ,  fué  el  saberse  piíblicamente  y  coa 
certidumbre  lo  que  poco  antes,  andaban  rastreando  sobre  lo 
que  ya  en  este  capítulo  está  manifiesto  y  patente.  Porque  es- 
cribe mi  padre  Micer  Miguel  Pujades  que  en  este  tiempo ,  tre-  P^i-  P*  *• 
ce  hños  después  de  la  sagrada  pasión  de  Cristo ,  que  sería  el 
cnarenta  y  cinco  d  cuarenta  y  seis  de  su  Nacimiento  (que  es 
el  tiempo  en  que  hemos  dicho  que  San  Pedro  puso  su  Pon- 
tificado en  Roma)  hubo  ya  obispo  en  esta  ciudad  de  Barce- 
lona ,  que  se  nombraba  Teodosio ;  y  que  este  fué  el  primer 
obispo  de  esta  ciudad.  Na  dice  cómo  vino ,  de  qué  nación  era, 
quién  le  envid,  ni  cuando  murid.  Solo  escribe  el  dicho  mi  pa- 
dre que  lo  sacd  de  un  libro  manuscrito ,  que  cuando  él  es- 
cribia  (que  era  cerca  del  año  de  mil  quinientos  sesenta  y  cuatro) 
estaba  en  el  archivo  de  la  Comunidad  de  presbíteros  Benefi- 
ciados de  la  santa  iglesia  Catedral  de  Barcelona ,  que  vulgar- 
mente le  llanian  el  archivo  de  San  Severo  9  porque  aquella 
Comunidad  le  tiene  por  Patrono.  Y  en  aquel  libro  estaban  con- 
tinuados mochos  obispos  de  Barcelona  sucesivamente  por  sus 
tiempos.  No  haq  faltado  algunos  venerables  eclesiásticos  que 
n^e  han  certificado  haberlo  visto :  pero  aunque  nosotros  lo  he- 
mos buscado  9  no  lo  hemos  hallado.  Sin  embargo  no  porque  : 
falte  el  dicho  libro,  ha  de  menguar  el  crédito  del  relator. 
Pues  de  este  mismo  Teodosio  hace  mención,  y  lo  pone  por 
primer  obispo  de  Barcelona  nuestro  Pedro  Miguel  Carbonell 
en  su  Catálogo  de  obispos  de  esta  ciudad^  que  está  custo- 
diado en  el  archivo  Real  en  un  libro  intitulado:  Mentor iale 
maranta  ñau ,  folio  sesenta  y  cuatro.  Así  mismo  está  tam- 
bién, escrito  en  el  Episcópofogio  del  archivo  del  Cabildo  déla 
dicha  Catedral ,  del  cual  me  did  copia  Don  Alonso  Coloma, 
obispo  que  fqé  de  esta  ciudad.  Por  eso  cuando  en  el  aíio  de  mil 
y  seiscientos  le  merecí  la  confianza  de  encargarme  que  tra- 
spira la  sucesión  y  serie  de  los  obispos  de  esta  ciudad  ,  que 
su  Sría.  Ilustrísima.  hizo  pintar  en  la  sala  grande  del  pa- 
lacio episcopal:  movido  yo  entdnces  de  los  espresados  docu- 
mentos, coloqué  á  Teodosio  por  primer  obispo  de  Barcelona. 
Y  el  P.  Fr.  Francisco  Diago  después  ha  tenido  á  bien  seguir  Oiag.  1.  i.c. 
esto  mismo,  ^• 

3    La  antigüedad  de  la  gloria  barcelonesa  que  de  esto  re- 
sulta es  tanta ,  que  no  tiene  ponderación.  Por  lo  que  paso  des- 
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de  luego  á  decir  la  muerte  de  este  santo  obispo  'Feodosio ,  qne 
acaeció  en  el  aílo  cuarenta  y  cuatro  de  Cristo  nuestro  Seftor, 
según  el  dicho  Episcopologio  del  Cabildo  de  la  santa  Iglesia 
de  esta  ciudad;  que  sería  en  el  propio  ado  que  San  Jaime 
morid  en  Jerusalén^  conforme  los  Atiales  eclesiásticos  de  Cé- 
sar Baronio :  de  modo  que  solo  habrían  pasado  once  ados  des-* 
pues  de  la  muerte  de  Cristo  nuestro  Sed or :  d  á  lo  menos  en 
el  ado  cuarenta  y  seis  6  cuarenta  y  siete  del  glorioso  Naci-» 
miento  de  Jesucristo ;  que  serían  los  trece  cabales  después  de 
su  pasión,  muerte  y  resurrección ,  según  el  dicho  libro  que 
sigue  y  refiere  mí  padre  Miguel  Pujades. 

4  Persuádome  que  no  faltará  quien  diga  (como  otros  mn« 
chos  cuando  se  pintaba  la  dicha  sala):  ¿Que  cdmo  se  puede 
probar  6  qué  fundamento  hay  para  decir  que  ya  en  aqoel  tiem-' 

Eo  tuviesen  obispo  los  barceloneses?  Porque  bien  se  que  hay 
ombres  que  no  conceptúan  posible ,  sino  aquello  que  á  ellos 
se  les  mete  en  el  entendimiento.  Aunque  pudiera  satisfacer  á 
esta  crítica  con  el  grande  crédito  que  se  merecen  los  escritos 
de  tan  calificados  archivos ,  quiero  no  obstante ,  á  mayor  abon- 
damiento ,  esponer  las  razones  de  probabilidad  que  para  elb 
tengo ,  en  concepto  de  que  para  quien  desea  sencillamente  ins<< 
truirse ,  bastará  lo  que  diré.  Si  bien  que  no  es  mi  ánimo  ar^ 
guir  con  aquellos  maliciosos ,  á  quienes  ninguna  razón  conven-» 
ce  :  meditemos  que  ya  la  fé  de  Cristo  iba  comenzándose  á  sem:* 
brar  en  Espada  por  la  predicación  de  Santiago ,  que  habia  es« 
tado  en  ella ;  y  que  desde  entonces  ,  según  Pedro  Antonio  Beu* 
ter,  quedd  la  Fe  en  Cataluda,  cuando  el  santo  Apóstol  pas<$ 
por  Lérida  y  Tarragona ;  y  que  desde  aquí  se  fué  estendiendo :  y 
como  tan  vecinos  participaron  los  barceloneses,  aun  antes  que  el 
Santo  entrase  en  Barcelona.  A  mas  de  que  es  muy  regalar, 
que  el  Santo  dejaría  en  aquestas  partes  alguno  de  sus  discípu- 
los ;  pues  como  ya  he  dicho  tuvo  otros  á  mas  de  los  nueve,  r u* 
do  también  ser  que  Teodosio  viniese  á  Barceloda  enviado  de 
los  santos  Anastasio  y  Teodoro,  que  habian  quedado  en  Za- 
ragoza, como  dejo  escrito^  Esta  verisimilitud  se  funda  en  el 
intento  de  aquellos  Santos ,  que  era  sembrar  el  Evangelio,  y 
plantar  la  fé  por  cuantas  partes  pudiesen  del  mundo,  como 
lo  mandé  Cristo  nuestro  Setíor  por  San  Marcos  el  dia  de  su 
Maree,  fin.  ^¿mj,.able  y  gloriosa  Ascensión  á  los  Cíelos.  Y  como  aquellos 
dos  Santos  tendrían  algo  adelantado  en  Zaragoza,  es  muy  re«* 
guiar  que  desde  allí  enviarían  algunos  de  sus  discípulos  ó  con- 
discípulos á  que  predicasen  el  Evangelio  por  algunas  otras  par- 
tes :  pues  como  ya  he  dicho ,  los  discípulos  de  San  Jaime  fue- 
ron muchos  mas  de  doce,  y  con  él  no  se  fueron  sino  siete. 
Por  consiguiente    alguno  de  aquellos  que  quedaron  en  £spa« 
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Ka  vino  á  predicar  á  Barcelona :  lo  cual  ni   implica  contra- 
dicción ni  tiene  imposibilidad;  mayormente  coando  era  ma* 
cho  mas  cdmodo  el  qoe  viniesen  de  Zaragoza  ^  qoe  no  de  Je* 
rnsalén ,  de  los  qoe  allí  se  hallaban  en  aquella  dispersión  de 
los  fieles   qoe  hubo  después  de  la  muerte  del  protomártir  San 
Esteban  s  de  la  cual  hanlan  los  Hechos  de  los  Apóstoles^  en  el 
atfo  treinta  y  cinco  de  Cristo.  Bien  sé  que  un  curioso ,  docto 
j  moderno  escritor^  quiere   persuadir  que  de  Jerosalén  viuie- 
roa  á  Barcelona  los  primeros  predicadores.  Pero  á  mí  me  pa- 
rece que  es  oito  tanto  mas  probable  que  viniesen  h  proximis 
qoe  no  h,  remotis.   Luego  de  una  de  estas  partes  6  de  las  dos 
.vendrían  á  predicar  en  el  tiempo  referido ,  y  vendría  también 
Teodosio..  Y  no  se  me  objete  que  porqué  no  decimos  lo  mis- 
mo de  Lérida  y  Tarragona  y  otras  partes :   que  yo   no  digo 
que  no  pudiesen  tener  también  allí  obispo  ,  pues  ya  habia  pre- 
4ieado  allí  San  Jaime.  H/íi  silencio  no  es  argumento  negativo; 
j  si  no  lo  digo  9  es  porque  no  lo  he  hallado  escrito ,  y  no  quie- 
bro ser  inventor.  Mas  adelante  hablaremos  de  estas  y  de  otras 
ciudades. 

5  Volviendo  á  lo  propuesto  en  el  principio  del  capítulo,  di- 
go que  habiendo  logrado  Barcelona  un  beneficio  tan  grapde, 
como  es  el  haber  tenido  pontífice  tan  en  los  principios  del  cris- 
tianismo, es  muy  fundado  lo  que  de  ella  dicen  Florian  y  Pe- 
dro Antonio  Beater:  á  sabeÉ*,  que  en  aquel  tiempo  comenzd 
Barcelona  á  ser  ilustre  y  famosa;  y  que  todo  lo  anterior  fué 
tan  nada  como  si  no  hubiese  sido ,  respecto  de  lo  que  con 
tan  plausible  y  venturosa  novedad  fué  después,  lo  que  es  aho- 
ra,  y  lo  que  Dios  mediante  será  en  lo  sucesivo.  Y  es  de  tan- 
ta importancia  el  que  los  barceloneses  mediten  sobre  esto ;  co« 
mo  que  de  ello  resulta  la  gloria  de  que  se  pueden  preciar,  de  ha- 
ber tenido  pontífice  un  atfo  después  que  lo  tuvo  Roma ,  según 
la  primera  cuenta  poesta  en  el  principio  del  precedente  capí- 
tulo. Y  si  queremos  s^uir  la  segunda  cuenta  ,  todavía  resulta 
desella  que  lo  tuvo  un  ado  antes  que  Roma.  Demos  pues  á 
Dios  homildes  gracias,  de  que  una  iglesia  tan  antigua  haya 
sido  tan  iluminada  y  asistida  con  so  divina  gracia ,  que  siem- 
pre ha  perseverado  en  la  obediencia  de  la  Santa  Sede ,  Apos^ 
téiica,  Gatélica,  Romana;  sin  que  jamás  haya  habido  en  la  sí« 
lia  episcopal  de  Barcelona  ningún  herege ,  ni  cismático.  Pues 
aunque  cierto  autor  moderno  y  mordaz  ha  empleado  su  plu- 
ma, queriendo  persuadir  que  hubo  aquí  un  obispo  arriano,  ca- 
rece da  fundamento,  y  no  tiene  ni  ^un  probabilidad ;  como  mas 
adelántelo  haré  ver  en  el  logar  que  corresponde,  qoe  será 
en  el  capítulo  setenta  y  uno  del  libro  sesto. 
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CAPÍTULO    XI. 


Se  trata  de  los  santos  Víctor  y  Etio^  obispos  de  Barct* 
lona^  que  fueron  muertos  por  los  infieles ":  siendo  hsptU 
meros  mártires  de  Cataluña. 

i  1  a  he  dicho  en  el  precedente  capítulo  que  se  duda  i 
la  muerte  del  obispo  Teodosio  acaecitf  en  el  año  cuarenta  y 
siete  de  Cristo  6  en  el  de  coarenta  y  cuatro.  -Fuese  el  one 
6  el  otro ,  en  el  de  cuarenta  y  siete  se  faíallaba  ya^  hecha  eleociofl 
de  otro  obispo  para  sucesor  de  Teodosio  ^  que  se  nombraba  Víé- 

Puj.  p.  I.  tor ;  según  lo  escribe  mi  padre  Micer  Miguel  Pojades ,  sigoica- 
do  el  referido  libro  del  archivo  de  la  Comunidad  de  Sao  Se- 
vero. Este  Victor  gobernó  hasta  el  atfo  de  cincuenta  y  do»  de 
Criáto  en  que  murid,  á  diez  y  ocho  de  las  calendas  de  ma- 
yo, que  son  los  catorce  de  abril.  Hacen  memoria  de  este  pre- 
lado Damián  Goes  en  so  España^  y  Micer  Grerdaimo  Pau  ea 
la  Barcinona ;  y  Pedro  Miguel  Carbonell ,  j  el  canóniga  Ta- 
rafa,  cada  uno  respective  en  su  Episcopologio.  De  moda  qoe 
este  segundo  obispo  ya  pudo  ser  de  los  qoe  San  Pedro  eoví<( 
desde  Koma ,  á  mas  de  los  nombrados  en  el  capítulo  nono;  i 
pudo  gozar  de  la  presencia  del  aanto  Apóstol  én  Catalulfa  ^  ood- 
forme  lo  que  dejo  escrito  en  el  mismo  capítulo  nono.  Refle* 
xione  el  lector  que  la  antigüedad  de  estos  sucesos ,  las  caiaini* 
dades  que  pasó  la  Iglesia  en  las  persedutíones  que  á  su  tíem" 
po  diremos ,  y  la  eficacia  con  que  los  perseguidores  ocultabao 
'  las  memorias  de  los  Santos ,  son  circunstancias ,  que  no  nos 
permiten  mas  que  ir  rastreando  las  cosas ,  y  apurando  los  su- 
cesos ,  hasta  liallar  en  la  variedad  de  opiniones  lo  que  se  acer- 
ca mas  á  lo  verosímil.  Por  lo  mismo  ignoramos  la  nación,  oúr 
gen  y  patria  de  estos  obispos  de  Barcelona,  qué  fueron  en  aqHfl 
tiempo;  especialmente  de  Victor,  que  comunmente  es  tenido 
por  santo ,  y  apeilidadó  como  tal.  En  cuyo  tiempo  ^  T  ^^^ 
de  la  primitiva  Iglesia ,  andaban  ya  algunas  diabólicas  ^^?f 
opugnando  la  verdad  evangélica ,  y  comenzaban  á  correr  las  he- 
regías  de  los  Nicolaítas  y    Hebionitas,  espetíalmente  en  IM 

Apoc.  c.  I.  iglesias  de  Efeso  ;  como  parece  del  Apocalipsi»  de  Sao  Jna»- 
Y  como  estos  líltimos  negaban  la  Divinidad  de  Cristo,  ^^^^^ 
riendo  conocerle  por  Dios ,  con  facilidad  se  esteirfió  esta 
heregía  por  el  mundo,  no  acostumbrados  los  hombres  a  jwpo- 
digios  de  tanta  magnitud,  como  la  unión  hipostática  de  Ja  1^ 
•vinídad  con  la  humanidad  de  Cristo ,  cuya  incredulidad  entro 
siíbitamente  en  Espada.  Por  esto  fueron  tan  pocos  los  qoe  en 
ella  creyeron  en  la  predicación  de  Santiago,  según  ya  lo  <iJ 
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escrito  en  el  capítulo  quinto.  Asimismo  en  el  tiempo  del  obispo 
San  Víctor  de  qae  vamos  tratando,  mochos  infieles  visto  qoe 
había  otros  que  conformaban  con  su  opinión,  estuvieron  tan 
obcecados  sobre  el  artículo  de  la  Divinidad  de  Cristo  que  ne* 
gabán  los  Hebionitas ,  que  fueron  seguidos  de  millares  de  hom- 
bres. Y  esto  fué  lo  que  causó  el  martirio  del  santo  Víctor,  por- 
que como  incesantemente  les  predicaba ,  persuadiéndoles  á  la 
creencia  de  que  Cristo  es  el  mismo  Dios ,  se  amotinaron  con* 
tra  él ,  y  le  mataron  cruelmente  el  día  catorce  de  abril ;  como 
lo  escriben  los  arriba  alegados  autores ,  7  Fr.  Vicente  Dome-^ 
nech.  Verdad  es  que  el  Episcopologío  dd  archivo  de  esta  san* 
ta  iglesia  Catedral  dice  que  la  muerte  del  santo  Víctor  fué  eñ 
el  año  de  cuarenta  y  dos:  pero  yo  me  persuado  que  lo  erró 
el  copiante.  Pues  todos  los  Episcopok^os  de  los  tres  dichos 
archivos  están  errados  en  la  asignación  de  los  Emperadores  que 
reinaban  en  el  tiempo  de  cada  pontífice  respective.  Vaya  esto 
por  advertido;  pues  no  lo  volveré  á  re&rír ,  porque  sería  co* 
sa  enfadosa  repetirlo  cada  wex.  . 

2  A  San  Víctor  sucedié  otro  santo  obispo  nombrado  Etio, 
el  cual  no  tardé  mocho  en  ser  elegido ,  ni  en  acabar  el  pon- 
tificado. Porque  dicen  los  mismos  escritores  ya  alegados  que 
murió  á  diez  y  nueve  de  las  calendas  de  setiembre  (que  es 
á  catorce  de  agosto)  del  año  noventa  y  tre^.  Y  dicen  que 
también  murió  mártir ;  pero  no  señalan  con  qué  especie  de 
martirio. 

3  E^tas  fueron  las  primeras  hostias  que  esta  ciudad  ofre- 
ció al  Dios  Omnipotente  en  sacrificio  por  toda  Cataluña ,  pa* 
ra  aumento  de  la  Religión  católica ,  que  se  iba  estendiendo  y 
propagando.  Estas  fueron  las  primeras  fuentes  que  regarpn  los 
sembrados  de  la  predicación  evangélica ,  que  basta  entonces  se 
había  hecho  en  Cataluña.  Esta  fué  lacera  encarnada,  con  que 
nuestro  Dios  y  Señor  quiso  que  se  sellase  la  carta  de  gracia 
que  había  hecho  i  esta  tierra ,  admitiendo  á  los  suyos  en  el 
gremio  de  la  Iglesia.  Barcelona  es  la  dichosa,  qqe  tan  de 
las  primeras  sale  con  la  ropa  de  piírpura  á  recibir  á  Cristo 
nuestro  Señor  su  esposo.  ¡Feliz  ella ,  que  atestigua  aquello  que 
á  los  otros  se  predica !  Y  finalmente  venturosa ,  la  que  fué 
llanaada  tan  de  mañanita  á  la  viña  de  Dios  nuestro  Señor; 
pues  cuando  se  verá  en  la  tarde  (que  será  en  el  fin  del  mun- 
do) habrá  tenido  tiempo  de  haber  bien  trabajado  en  ella.  Quie- 
ra su  Divina  Magestad  que  se  aproveche ,  y  no  permita  que 
sint  novissimí  primí  ^  et  primi  novissimi.  x  estos  santos  Teo^ 
dosio^  Víctor  y  Etio^  protomártires  de  Cataluña ,  quieran  in- 
terceder por  Barcelona^  y  por  todo  el  PrincipadOt 

4  Muerto  San  Etio,  tercer  obispo  de  Barcelona,  le  suce- 
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dio  en  el  pontificado  el  obispo  Deodico:  de  quien  hablaremos 
en  el  capítulo  trece« 

CAPÍTULO    XIL 

8e  trata  de  la  muerte  del  emperador  Oaudio  :  wceíion  de 
Nerón :  y  de  cómo  en  aquel  tiempo  predicó  en  Catalu^ 
ña  San  Saturnino. 

BtoK  p.  X.     f    Jr edro  Antonio  Benter  y  Antonio  Viladamor  eaeríben  que 
\IM  c  Af  ^  ®*  aHo  cincuenta  y  dnoo  de  Cristo  murió  el  emperador  Clau- 
*       'dio.  Pero  me  parece  mas  cierto  que  fué  el  a¿o  de  cincuenta 
y  seis ,  á  los  trece  altos,  n«e?e  meses  y  veinte  y  ocho  ó  yán- 
Beqjo.  l«d.  f^  y  nueve  dias  de  reinado  (  como  lo  escriben  Jacobo  Bergo« 
1. 11  i"*^*«ncnse,  Juan  Pineda  y  el  canónigo  Tara£i:  qne  viene  i  serlo 
Tar.  c*  54.  mismo  oue  dicen  Juan  Bautista  Egnado,  Suetonio,  y  Sexto 
^P^  ^*  5*   Aurelio  Víctor,  quienes  aseriben  que  murid  el  ado  catorce  de 
su  Imperio.  De  que  resulta,  que  sin  duda  están  errados  al- 
I'^p.  1.^'^  8™^  códices  de  la  Historia  eclesiástica  Tripartita,  en  cuanto 
dicen  que  Claudio  no  cumplid  el  affo  cuarto  de  su  Imperio; 
pues  quisieron  decir  el  décimo  cuarto,  y  escribieron  el  cuarto. 
a    Sucedió  á  Claudio  en  el  Im{>erio  romano  y  seáorío  de 
fispafta  su  hiio  ó  hijastro  Claudio  Nerón,  según  los  mismos 
escritores  arriba  citados.  Le  llamamos  hijo  ó  hijastro  de  Clau- 
dio ,  porque  lo  fué  uno  y  otro ;  respecto  de  que  Claudio  se  lo 
habia  adoptado,  según  consta  de   lo  que  escribe  Suetonio  en 
las  Fidas  de  los  dos.  De  los  hechos  de  esta  emperador  Clau- 
5é7o*bic'^*^^^  Nerón  tratan  Paulo  Orosio,  Pedro  Antonio  Beuter,  An- 
Beou  iKí^'c.  tonio  Viladamor,  Ambrosio   de  Morales,  Hartman   Schadel, 
fl3.        *   Sexto  Aurelio  Victor, Juan  Bautista  Egnacio,  la  Historia  ecle- 
Viiad-c,5fi.5¡Í8tica  Tripartita,  Joan  Pineda  y  Tarafa:  v  algunos  con  Ma- 
E  T'¡?b^  I.  "*^"*  ^®   nombran  Domido  Nerón.    Por  ahora  solo    condaee 
Trip-p.  I. L  advertir ,  que  unos  quieren  que  esta  sucesión  fuese  en  el  mis* 
A.  c.  9.       mo  ñño  de  cincuenta  y  cinco,  otros  en  el  de  cincuenta  y  seis  y 
Pio.1.  "»•<?•  algunos  en  el  de  cincuenta  y  siete. 

tá*t.iM.t.  3  ^"  aquella  temporada,  que  (conforme  quieren  Beuter  y 
Puj.'  p.  a.*  Micer  Pojades  mi  padre)  corria  el  arto  cincuenta  y  cinco  del 
Sefíor ;  á  los  dltímos  dias  de  la  vida  de  Claudio ,  la  ciudad  de 
Tolosa  comensó  á  tener  obispo.  Y  el  primero  que  je  sentó  en 
la  Pontifical  de  ella ,  6  instruyó  aquel  pueblo  en  la  Ley  evangé- 
lica, fué  San  Saturnino,  que  habia  sido  enviado  á  aquella  ciu- 
dad por  el  Sumo  Pontífice  San  Pedro  apóstol ,  después  que  le 
llevó  de  Antiuqufa  á  Roma.  Y  si  bien  que  el  intento  del  Após- 
tol fué  que  su  discípulo  San  Saturnino  sé  viniese  en  derechu* 
ra  á  Tolosa,  él  se  detuvo  algunos  dias^o  Arles;  y  allí,  entro 
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Otros  qné  predicando  convírtíd ,  tavo  por  diiscípolo  á  San  Ho- 
nesto; quien  después  le  foé  socio  en  la  predicación  que  hizo 
en  Tolosa:  conforme  (además  de  los  autores  citados)  lo  traen 
Nicolás  Bertrán,  Esteban  Garibay,  Pedro  de  Natalibus,  Her-Be'^foU3» 
nando  del  Castillo  y  Pr*  Gerónimo  Román.  R^Jírí^. 

4  En  el  tiempo  que  San  Saturnino  se  entretuvo  en  Áiles^  3. 
acaeció  la  muerte  de  Claudio,  y  sucesión  de  Nerón  en  el 
Imperio:  y  cuando  el  Santo  con  su  disc/pulo  San  Honesto  lle-^ 
garon  á  T\)losa,  ya  imperaba  Nerón;  y  al  cabo  ée  poco  tiem- 
po San  Saturnino  envid  á  San  Honesto  á  que  predicase  en  Es- 
paña. Llegó,  y  predicó  en  Pamplona:  y  poco  después  le  siguid 
el  mismo  San  Saturnino ,  llamado  por  los  del  país ,  en  el  cuat 
hizo  muy  grande  fruto;  pues  en  dos  aüos  convirtió  en  Pam- 
plona mas  de  cuarenta  mil  personas :  y  desde  allí  se  fué  i  pre- 
dicar á  muchas  partes  del  reino  de  Castilla. 

5  Ahora ,  pues ,  que  le  tenemos  en  Espafta ,  me  parece  oon» 
veniente  advertir  que  muchos  españoles  le  nombraron  San  Cer^ 
ni\  y  así  le  nombra  Beuter.  Garíbay,  que  es  navarro,  (Mee 
que  asimismo  le  nombran  lo»  navarros.  Y  en  Cataluña  buba 
tiempo  que  también  le  nombraban  San  Cerni^  como  se  verá 
en  la  segunda  Parte  de  esta  Obra.  Por  lo  que  debe  estar  ei 
lector  advertido  que  San  Saturnino  es  conocido  con  estos  dos 
nombres. 

6  Volviendo  á  la  historia,  escribe  Nicolás  Bertrán  que  pre* 
dicando  San  Saturnino  por  España,  ó  estando  en  Navarra,  tor- 
ció el  camino  sobre  la  izquierda,  y  vino  á  predicar  á  la  eru- 
dad  de  Roda.  De  la  cual  ya  hable  en  el  libro  segundo,  capí- 
tulo cuarto  ,  diciendo  que  Koda  de  hoy  es  la  que  antiguamente 
estaba  en  las  montañas  de  Cataluña,  en  los  partidos  del  condado 

de  Ribagorza,  según  Estaban  Garibay;yquedeella  hace  mención  CTar.  Uf.t. 
nuestro  doctor  catalán  Marquilles.  Y  no  obsta  el  que  se  diga  44- 
que  Ribagorza  está  en  Aragón;  porque  va  tengo  Probado  que Jj5J.^'s^J^^ 
está  situada  en  los  antiguos  límites  de  uataluña ,  aunque  hoy       *   . 
sea  del  reino  de  Aragón.  De  que  resulta  que  Cataluña  par^ 
ticipó  de  la  predicación  de  San  Saturnino,  y  que  no  hay  du- 
da sería  aceptada    su  doctrina  evangélica,  y  que  dejaría  allí 
por  obispo  á  alguno  de  sus  discípulo» ,  cuyo   nombre  ignora- 
mos. Pues  dice  Bertrán  que  ordenó  San  Saturnino  que  los  de 
Roda  acudiesen  á  los  concilios  y  congregaciones  de  los  fiele» 
que  se    harían  en  España:  de   que  se  deduce  con  evidencia, 
que  fué  admitida  su  doctrina ,  y  que  los  dejaría  pontífice ,  cuan^ 
do  se  fué  de  aquella  ciudad. 

7  Así  vamos  rastreando  poco  á  poco  el  incremento  de  la 
Religión  cristiana  apostólica  romana  en  Cataluña ,  la  cual  tu-- 
vo  los  principios  que  ya  arriba  quedan  referidos.    Pero  des-» 
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de  entonces  hasta  el  tiempo  de  1<»  godos  no  tengo  noticia  de 
algún  obispo  de  Roda ,  de  que  pueda  hacer  mención.  Verdad 
es  que  Morales ,  Gariba j ,  Yaseo  7  el  Obispo  de  Gerona  me 
son  contrarios,  diciendo  qne  los  obispos  de  Roda  que  hallan 
firmados  en  algunos  concilios ,  eran  de  la  de  Jlodes ,  (|ue  está 
en  el  obbpado  de  Gerona.  Que  lo  quieran  decir  de  la  Rodope, 
que  estaba  cerca  de  donde  hoy  es  el  monasterio  de  San  re- 
dro de  Rodes :  6  qne  lo  quieran  decir  de  la  que  tuvo  título 
de  vizoondado  de  Rodes;  ja  dije  en  el  libro  segundo,  capí- 
tulo cuatro, que  no  tengo  por  posible  sea  lo  que  ellos  dicen, 
por  estar  allí  muy  cerca  Elna ,  Joncaria ,  lUíberis ,  y  Empu- 
rias  ,  que  en  aquellos  tiempos  tenian  todas  cuatro  obispos.  Ada- 
dése  á  esto ,  que  los  catalanes  siempre  han  estado  en  el  se- 
guro concepto  de  que  Roda  de  Ribagorza  fué  la  ciudad  fa- 
mosa ,  y  de  mas  memoria  que  las  otras ,  como  parece  de  Mar- 
qnilles ;  el  cual  contando  las  ciudades  mas  célebres  de  Gataluda, 
dice  estas  palabras:  Decima  chitas  ab  antiquo  estRoda^ 
ejus  Comes  est  Ripacurcice ,  Ficecomes  nominatur  de  Peral- 
ta ,  aqua  navalis  Noguera  Ribagorzana.  De  aquí  se  eviden- 
cia que  de  tiempo  antiguo  es  Roda  de  Ribagorza  la  famosa 
7  señalada:  razón  suficiente  para  creer  que  en  la  ocasión  de 
que  vamos  tratando,  la  predicación  de  San  Saturnino  fué  en 
la  dudad  de  Roda  de  Ribagorza  ,  respecto  ál  vecindado  que 
tiene  de  Aragón  y  Navarra ,  de  donde  venia  el  Santo ;  y  era 
mas  regular  que  siendo  como  era  aquella  ciudad  muy  popu- 
losa ,  se  detuviese  allí ,  de  donde  (MHlia  sacar  mucho  fruto; 
Íue  no  que  se  fuese  rodeando  muchas  leguas  á  buscar  la  otra 
Loda  al  estremo  de  Cataluña ,  al  levante  y  junto  al  mar. 
8  Añado  á  todo  esto  que  la  sede  de  Roda  de  Ribagorza 
fué  mudada  y  unida  con  la  de  Lérida,  en  tiempo  de  D.  Ra- 
món Berenguer  conde  de  Barcelona  y  príncipe  de  Aragón, 
que  conquistó  á  Lérida :  como  mas  largamente  lo  escribiré  en 
la  segunda  Parte  de  esta  Obra.  De  que  resulta  por  precisión 
que  los  obispos  de  Roda  que  hallamos  en  este  intermedio  de 
tiempo,  fueron  de  la  Roda  de  Ribagorza.  Y  quedando  con  es- 
to satisfechos  los  contrarios;  pasaremos  ahora  adelante  en  la 
historia,  según  el  curso  del  tiempo. 
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CAPÍTULO  xni. 

Se  refiere  la  venida  del  apóstol  San  Pablo  á  España  ,  y  la 
muerte  de  Deodico  obispo  de  Barcelona^ 

I    JLiscriben  Hartman  Schadel  de  Naremberga,  Beater,  cl^^"^-  p*  »• 
Bergomense  9  Baronio,  Mariano  Scoto.,  Ensebio  y  otros  <^o~  B^r^o.  j.  s. 
chos ,  que  en  el  segundo  año  del  Imperio  de  Nerón   llevaron 
preso  á  Roma  al  apóstol  San  Pablo ,  j  lo  fuTÍerori  en  cade- 
na Y  con  centinela  de  vista  dos  años :  al  cabo  de  los  Goales 
le  dieron  libertad;  y  al  santo  Apóstol,  segon  dice  Benter^es- 
presamente  se  le.  concedió  licencia  para  irse  adonde  quisiese,  y 
$e  vino  á  predicar  á  España,  como  antes  lo  habia  prometido 
en  una  Epístola  qne  había  escrito  á  los  Romanos,  diciendo- ^d Rom.  15. 
lea  en  ella    qae  de  paso  los  visitaría  viniendo  á  España.  De 
lo  que,    segnn  escribe  S.  Gerónimo  tratando  dé  los  hombres 
ilustres  ó  escritores  eclesiásticos ,  parece  que  S.  Pablo  fuó  saca- 
do de  la  prisión  espresa  y  directamente,  para  venir  á  predi- 
car al  Occidente.  1  así  lo  afirma  el  autor  del  Vita  Soneto- 
rum  de  la  librería  de  esta  Catedral  de  Barcelona.  Y  preven- 
go á  los  que  habrán  leido  al  canónigo  Francisco  Taraui,  queTar.  0.44. 
aunque  él  no  se  atreve  á  certificar  que  San  Pablo  viniese  á  Es- 
paña ,  contentándose  solo  con  escribir  que  así  se  dice  y  se  pien- 
sa que  San  Pablo  vino  á  Espafia:  consiste  esta  duda  en  que 
leyó  en  el  Decreto  de  Graciano  la  autoridad  del  papa  Gela- 
sio  9  ó  al  Angélico   Doctor  santo  Tomás ;  y  no  entendió  bien 
el  sentido  de  estas  autoridades.  Porque  esta  venida  de  San  Pa^ 
blo  se  prueba  con  autoridad  de  otro  Papa ,  que  cuando  me- 
nos es  San  Gregorio  Magno  en  los  Morales^  donde  yo  lo  he^<>''<i«^>a 
leído;  y  en  Vasco,  que  lo  prueba  con  autoridad  de  San  Juan ^"^*  *•  3'* 
GrÍ5Óstomo  ,  de  San   Gerónimo  y  de  otros  que  también  son  chriMstho. 
alegados  por  Hernando  del  GastíUo.  Lo  escriben  también  Teo- Homilía  f. 
filato,  sobre  la  alegada  Epístola  de  San  Pablo,  Víncencio  hís- <^«<^°*  ^^^i* 
torial,  San  Isidoro    De  obitu  patrum^  Don  Liícas  de  Tuy,^'*!;  ^"^'• 
Juan  Gil  de  Zamora,  y  Jacobo  Bergomense,  referidos  por  Beu- 
ter.  A  los  cuales  Micer  Pojados  mi  padre  añade  á  San  Ansel-Q|^  ^ j^^^ 
mo  y  al  Venerable  Beda,  sobre  la  ya  citada  Epístola  de  San  cap.  io!k6! 
Pablo.  Y  ademas  de  estos  lo  he  visto   y  leido  en  el  Martiro-  c  »$. 
logio  Romano  del  papa  Gregorio  XIII,   y   en  el  Catálogo  de  Mor.  i- 9*  <^» 
los  Santos  que  hizo  el  Obispo  Equilino ,  y  en  Ambrosio  de  Mo-  ¿Jj^^,  R^p^ 
rales,  que  sobre  esto  refiere  otra  infinidad  de  escritores  ecle- crist.  h  15! 
siásticos  y  seculares.  Esto  mismo  hacen  Fr.  Gerónimo  Román,  Pin.  K  lo.c. 
y  Fr.  Joan  Pineda :  y  la  autorídad^el  papa  Gelasio,  según  ¿3*  5\  *• 
dice  César  Baronio  en  el  Martirologio,  no  se  ha  de  entender ¿"¿J*^^** 
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de  manera  que  pensase  aquel  Papa  que  San  Pablo  no  viniese 
i  Espada  5  sino  que  por  voluntad  del  Señor  fué  impedido^ 
y  no  pudo  venir  cuando  quería ,  hasta  algún  tiempo  des-' 
pues.  X  en  prneba  de  que  después  ?íno ,  cita  muchos  santos  y 
*  escritores  eclesiásticos ,  que  lo  afirman  así.  Sobre  que  novísi* 
Dia.  L I «có.  mámente  tiene  la  misma  opinión  Pr.  Francisco  Diago.  Para 
lo  coal  conduce  lo  que  abajo  diré ,  hablando  de  la  fiuta  del 
papa  Esteban ,  en  la  que  resuelve  que  vino  San  Pablo  á  Es* 
patfa. 

2  Sentada  esta  resolución,  se  ofrece  otra  dificultad  ,  que  es 
la  averiguación  del  tiempo  en  que  vino.  Pero  respecto  de  que 
ninguno  discrepa  en  que  San  Pablo  fué  preso  el  segundo  año 
del  Imperio  de  Neroo ,  como  arriba  he  dicho ,  y  que  estuvo 
preso  dos  altos ;  habremos  de  decir  que  vioo  á  Espada  en  el 
cuarto  del  Imperio  de  Nerón  ,  que  sería  el  cincuenta  y  nueve 
de  Cristo,  si  seguimos  la  cuenta  de  los  que  quieren  que  co« 
menzase  á  imperar  Nerón  en  el  ado  cincuenta  y  cinco ,  wmo 
lo  he  dicho  en  el  capítulo  doce ;  pero  si  comens^  á  imperar 
en  el  de  cincuenta  y  seis ,  la  venida  de  San  Pablo  sería  en  el 
ado  sesenta  de  Cristo.  Si  bien  que  César  Baronio  la  pone  en 
el  de  sesenta  y  uno.  ^ 

3  Sea  el  uno  lí  el  otro ,  que  es  poca  la  diferencia ,  vamos 
continuando  la  historia.  Poco  antes  6  poco  después  que  San 
Pablo  llegase  á  Espada ,  contándose  el  diez  y  ocho  de  las  ca* 
leudas  de  enero ,  que  es  á  quince  de  diciembre ,  muríé  en  Bar- 
celona el  obispo  Deodico^  que  había  sucedido  á  San  Etio:  y 
habia  sido  el  coarto  obispo  de  Barcelona.  A  este  le  sucedió 
Lucio  ,  como  lo  veremos  abajo  en  este  capítulo.  De  este  Deo- 
dico  hacen  memoria  mi  padre  Micer  Miguel  Pujados ,  siguien- 
do el  referido  libro  del  archivo  de  San  Severo    y  el  Episco- 
pologio  del  archivo  Real ,  y  Micer  Gerónimo  Pau  en  la  Bar^ 
cinona;  advirtiendo  que  á  este  obbpo  Deodico,  el  Mtro.  Fr« 
Francisco  Diago  le  nombra  Theotico.  Y  no  sabiendo  otra  cosa 
de  él,  concluyo  diciendo   que  pues  sucedió  á  Etio  que  murió 
en  el  ado  de  cincuenta  y  tres   como  arriba  dije,  y    él  mu* 
rió  en  el  año  de  sesenta,  resulta  que  duró  su  pontificado  el 
tiempo  de  siete  ados  á  corta  diferencia ;  y  así  alcanzó  los  prin- 
cipios de  la  predicación  de  San  Pablo ,  si    vino  á  Espada  el 
ado  de  cincuenta  y  nueve  ií  el  de  sesenta.  Pero  si  no  alcanzó 
á  San  Pablo ,  porque  no  viniese  hasta  el  ado  de  sesenta  y  uno 
como  opina  Baronio ,  ó  sesenta  y  cuatro  como  dice  Vasco  ,  ó 
sesenta  y  siete  como  quiere  Garibay,  á  lo  menos  vio  aquellos 
dichosos  dias  su  sucesor  Lucio :  cuyo  pontificado  fué  de  mucha 
felicidad,  así  porque  con  él  alcanzó  la  corona  del  martirio,  y 
con  ella  la  |;loria  (según  lo  diré  en  el  capítulo  diez  y  seis),  co« 
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uno  por  los  sucesos  qne  hubo  en  Gataluda  de  predicadores  apos- 
tólicos ,  que  le  ayudaron  á  sembrar  la  doctrina  evangélica ,  y 
especialmente  el  bieoaventarado  San  Pablo,  como  en  el  capí- 
tulo siguiente  lo  veremos. 

CAPÍTULO    XIV. 

. 
Se  trata  de  los  discípulos  que  San  Pablo  trajo  á  Espafkn 
de  cómo  predicó  en  Cataluña  9  y  dejó  á  San  Rujo  por 
obispo  en  Tortosa. 

1  ijuando  San  PaUo  TÍno  á  predicar  el  santo  Evangelio 
á  España 9  trajo  en  su  compañía  mochos  discípulos;  y  espe- 
cialmente concuerdan  los  escritores  nombrados  en  el  preceden- 
te capítulo  en  que  trajo  á  San  Sergio  Paulo,  que  babia  sido  pro- 
eómnl  en  el  reino  de  Chipre ,  y  San  Pablo  le  habia  conver- 
tido y  bautizado,  pasando  por  aquellas  islas,  cuando  vino  á 
Roma.  Trajo  también  á  San  Rufo ,  hijo  de  aquel  Simón  Ci- 

renéo ,  de  quien  dice  San  Marcos  que  era  padre  de  Alejandro  Marc.  0.15. 
y  de  Rufo ,  y  que  ayudd  á  llevar  la  cruz  á  Cristo  nuestro 
Kedentor.  También  trajo  San  Pablo  en  su  compañía  á  Trofi- 
•mo  ,  Efesíno ,  Torouato  ,  Colon  y  Endelario ,  y  algunos  otros 
^e  en  diversas  partes  habia  convertido ,  como  parece  de  una 
jDula  que  el  papa  Esteban  escribe  á  Frodoino  obispo  de  Bar- 
celona en  favor  de  Hermemiro,  reprendiendo  á  Frodoino,  por- 
Íue  ocupaba  algunas  casas  que  eran  de  patrimonio  de  santa 
ecla ,  y  diócesi  de  Tarragona.  Cuya  Bula ,  según  dice  Micer 
jLuis  Pons  de  leart,  está  en  el  archivo  de  la  iglesia  Catedral  icart  l.  i.c. 
áe  Tarragona ,  sacada  de  los  archivos  de  Roma.  37* 

2  Mas  adelante  vino  á  juntarse  con  San  Pablo  Crecencío, 

según  lo  refiere  el  Mtro.  Fr.   Francisco  Díago,  siguiendo  áOia.i.i.c.tf. 
Ado  obispo  de  Viena.  Tomando  San  Pablo  su  camino  por  don- 
de el  Espíritu  Santo  le  guiaba,  entrd  en  Cataluña.  Pero  esta- 
mos en  duda  por  qué  parte  entrd.  Pues  según  diversos  lugares 
del  Obispo  Equilíno ,  parece  vino  desde  las  partes  de  Francia,  ^q^^U  U  í. 
habiendo  dejado  á  sus  discípulos  Grecendo  en  la  ciudad  de  Vie-  ^*  ^* 
Da<,  Trofimo  en  Arles,  y  á  San  Sergio  Paulo  en  Narbona.  Pe- 
^o  no  falta  quien  siguiendo  lo  que  parece  se  saca  del  Bergo- 
mense ,  dice  lo  contrario.  Porque  Beuter ,  mi  padre  Micer  ru-  Bergo.  U  a. 
jades  y  Micer  Icart  dicen  que  yéndose  San  Pablo  de  Tarrago* 
lia ,  dejé  á  Sergio  Paulo  en  Narbona :  de  que  ^e  infiere  que 
esto  fué  cuándo  marché  de  España,  y  no  cuando  vino. 

3  El  Martirologio  Romano  de  Gregonio  XIII  en  este  partt"* 
cular  dice  estas  palabras :  Narbone  in  Gallia ,  natalis  sane-- 
ti  Paul  i  episcopio  Apostolorum  discipuli  ^  quem  traduntfuis^ 
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$€  Sergium  Paulüm  procónsul em  ^  qui  h  beato  Apostólo 
baptizatus^  et  cum  in  Hispaniam  pergeret  ^  apud  Narhonam 
relictus^  ibidem  fpiscopcUi  dignitMo  donatas  tst.  De  coyas 
palabras  parece  resolta  claramente  <{Qe  San  Pablo  api^tol  de- 
jó en  Narbona  á  Sao  Paolo  Sergio  al  venir ,  y  no  al  irse  de 
Doestra  Espada. 

4    En  efecto  ^  6  bien  que  no  entrase  JSan  Pablo  en  Gata* 
Infla  por  la  parte  de  Francia  donde  había  dqado  á  ios  nom* 
brados  sos  discípulos,  d.bieo  qoe  ^trase  por  alU  6  por   al- 
guna otra  parte,  la  coman  opinión ^iconfionne   los  ya  citados 
escritores ,  es :  qoe  antes  de  ir  á  Tarragona ,  Uegd  k  Tortesa. 
Mar.i.4.c.a. Y  jautamente  con  dichos  autores,  escriben  Mariana  y  Vaseo 
Vnn.  1. 1.  c.^^^  prediod  enTortosa,  y  dejd  allí  por  obispo  á  San  Rufo  su 
discípulo  :  el  cual  fué  el  primer  obispo  de  aquella  dudad.  Es- 
Mor.  1. 9.C.  t<^  1<>  advierte  tambiea  Morales  ,  diciendo  que  en  Tortosa  se 
1 1  •  iiace  solemne  fiesta  de  aquel  Santo ;  y  que  se  lee  así  en  el  Bre- 

viario viejo  de  aquel  obispado.  Fr.  Gerónimo  Reman  escribe  que 
en  la  iglesia  de  Tortosa  tienen  este  Santo  por  Patrón.  £1  car- 
Bar.  AI  no-^enal  César  Baronio  en  el  Martirologio,  y  el  Obispo  Equili- 
viembrc,     ^^  j^  hacen  obispo  de  Tébas.  Fr.  Antonio  Vicente  Domenech 
dice  que  por  tiempo  sucesivo  fué  obispo  de  una  y  otra  parte; 
esto  es,  ae  Tortosa  y  de  Tébas.  £1  Martiroh^io  Romano  po- 
Domen.  %a^^  *^  ^^**  ^  Veinte  y  uno  de  noviembre,  y  Fr.  Domenech  di- 
noviembre,  ce  que  Beda ,  Usuardo  y  Ado  la  ponen  á  treinta  del  mismo. 
5    £ra  San  Rufo  afiucano  de  nadon,  natural  de  una  ciu- 
dad nombrada  Girene  6  Gorena:  y  en  ella  fueron  sus  padres 
de  no))le  linage.  Pero  por  causa  de  algunos  infortunios  que  le 
sobrevinieron  á  su  padre  Simón ,  vino  á  verse  pobre ;  y  aver* 
gonzado  se  fué  á  Jerusalén,  llevándose  los  dos  hijos  que   t^ 
nia ,  nombrados  Alejandro  y  Rufo.  Guando  llevaban  al  calva- 
rio á  Gristo  nuestro  Bien ,  venia  Simón  de  una  alquería  6  al- 
dea ,  y  le  tomaron  para  que  le  ayudase  á  llevar  la  cru2 ,  co- 
mo lo  hizo.  Su  hijo  Rufo,  que  estaba  instruido  en  las  virtu- 
des morales  y  las  practicaba,. medit<$  mucho  sobre  aquel  suceso 
de  la  muerte  de  Gristo ,  y  sobre  lo  mucho  que  habia  oído  de  sus 
maravillas ,  vida  y  milagros ;  y  como  una  virtud  atrae  6  inci«* 
ta  al  hombre  á  otra,  se  aficionó  á  seguir  á   los  que  predica- 
ban las  grandeisas  de  Gristo ;  y  entre  otros  al  grande  predica- 
dor San  Pablo.  Aprovechóse  tanto,  que  en  muy  poco  tiempo, 
ayudado  de  la  divina  gracia,  mereció  ser  escogido  para  el  mi- 
iiibterio  de  la^Iglesia ;  como  con  semejantes  palabras  lo  dice  el 
mismo  San  Pablo:  que  es  un  testimonio  tan  calificado  de  la 
santidad  de  Rufo ,  que  no  necesita  de  otra  contestación.  Pues 
AdRom.i6.4i8í  como  San  Pablo  dice  á    los  Romanos:  Salutate    Rufum 
e¡tíítam  in  .Domino :  no  falta  quien  interpreta  estas  pala¿rast 
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de  modo  oue  quieran  dedr  qoe  saluden  k  Rufo,  seftalado  en 
Motidad.  Poede  creerse  moy  bien  que  fué  de  esta  calidad ;  por- 
que de  tal  maestro  no  podía  menos  de  salir  tal  discípulo.  Elegido 
Kufo  en  la  suerte  del  Sedor^  Tívia  aun  su  madre ,  como  se 
infiere  del  mismo  San  Pablo;  pues  racomienda  también  k 
los  Romanos  que  la  saluden ,  dkiendo :  Salutate  Rufum  et  ma^ 
4rem  ejm*  Y  los  dos  debian  vivir  en  Roma  en  aquel  tiempo. 
De  que  se  sigue  que  cuando  San  Pablo  estuvo  allí  preso  ^  le 
trataría  mt^o^  San  Rufo  ^  y  allí  le  tomaría  el  amor  que  le 
Inetttf  á  traerlo  consigo  k  fispafti  ^  y  dejarlo  por  obispo  en  Ter* 
tosa:  ciudad  de  Catalirita  y  no  de  Aragón ,  como  (errando  el 
sitio)  lo  dice  Vaseo.  Los  progresos  de  San  Rufo,  y  el  éxito 
que  tuvo  su  predicación  en  Tortosa ,  no  ba  venido  k  mi  no* 
«icia:  por  lo  qw  no  lo  escribo.  Contentémonos  pm  abora  con 
lo  referido,  que  nos  evidencia  los  prindpíos  de  nuestra  reli-. 

fion  en  aquella   ciudad;  y  pues  San    rabio  deíé  obispo  en 
^ortosa,  habría  cravertklo  mudtios  gentiles  al  Gri^oismo. 

C  A  P  í  T  ü  L  O    XV. 

De  la  predicación  de  San  Pallo  en  Tarragona^  y  de  la  edi* 
ficacion  de  un  templo  en  honor  de  santa  Tecla. 

I     Jtlabiendo  dejado  San  Pablo  á  su  discípulo  Rufo  en  Tor* 
tosa,  se  pasé  á  la  ciudad  de  Tarragona.  Y  estando  en  ella, 
como  era  la  metrópoli  de  la  provincia  Citerior ,  y  así  concur- 
riendo á  ella  gentes  de  toda  Espada ;  es  regular  que  el  santo 
Apóstol  se  detuviese  allí  muchos  días ,  para  el  fin  k  que  ha- 
bía  venido.  Y  que  con  el  espíritu  que  le  había  dado  el  Señor, 
continuando  sus  sermones ,  convertiría  á  muchos  al  Cristianis- 
mo ,  y   aumentaría  el  niímero  de  sus  discípulos.  En  este  con- 
cepto, dicen  mi  padre  Mícer  Pujades  y  Beuter  que  como  en-P»i-P*  »• 
tre   los  discípulos  que  San  Pablo  tuvo  en  toda  su  predicacion,J^^**  J*  '; 
el  más  escelente  fuese  la  virgen  y  mártir  santa  Tecla ,  y  esta  bu- 
lúese  ya  muerto  en  el  tiempo  que  San  Pablo  predicaba  en  Tar- 
ragona; contando  el  santo  Apóstol  y  narrando  k  los  tarraco- 
nenses la  maravillosa  santidad  de  aquella  virgen ,  los  de  aque- 
lla ciudad  se  movieron  á  tanta  devoción  de  la  Santa,  que  á 
iionor  suyo  y  gloria  de  Dios  omnipotente  edificarotí  una  iglesia, 
bajo  la  invocación  y  nombre  de  la  dicha  santa  Tecla.  De  cu- 
ya virtud  y  martirio  me  refiero  al  Martirologio  Romano,  á   las 
lecciones  del  Breviario  Romano  y  al  de  Barcelona,  y  á  Fr.J¡"¿;;f-^*' 
Juan    Pineda.   Pero  sobre  todos   léase  k  César  Baronio ,  que  pin.  1/ lo. 
especifica  cuales  cosas  de  la  historia  de  santa    Tecla  son  ver- o.  34.  $.  i. 
4aderas ,  y  cuales  son  apócrifas.   Y  si  alguno  que  haya  leí- 
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Bergo.  L  8.  do  á  Jacobo  Befgoineose  ^  quisiere  poner  entra  las  eosas  apd^ 
crifas  esto  que  digo ,  de  qóo  aanta  Teda  morid  primero  que 
Sé  Pablo ,  respecto  de  que  el  Bergomense  pone  el  martirio  de 
&  Pablo  á  Teíote  y  Boeve  de  jamo,  y  el  de  santa  Teda  á  veinte 
y  tres  de  setiembre  del  tíio  setenta  de  Cristo;  advierta  que 
como  ha  habido  tanta  diversidad  de  cosas  escritas  de  esta  San* 
ta,  segen  se  poede  ver  en  César  Baronio^  an  es  de  maravi- 
llar qae  se  reciba  algnn  engafio  ea  esto^  y  se  atriboya  al  tient- 
po  de  la  predicación  de  San  Pabto  alguna  cesa  de  las  socedi^ 
das  á  la  Santa ,  6  hechas  por  $qs  devotos  despoes  de  la  moer* 
te  de  San  Pablo;  y  particularmente  esta.  Porque  como  parece 
f  ^"¡0  ^'  **^^^  Obispo  Equilino,  y  del  Breviario  de  Barodona ,  aonque  lúe* 
^*  ''^*  g9  de  convertida  santa  Tecla  por  San  Pablo  en  la  ciudad  deleo^ 
nio  se  comeoeasen  algunos  de  sus  martirios ;  y  librada  dd  fuego 
se  fuese  á  una  casa ,  donde  estaba  San  Pablo  con  algunos  discí« 
putos  que  rogaban  á  Dios  por  la  fortalesa  de  la  Santa ;  y  po^ 
co  después  fuese  vuelta  á  prender  ^  y  librada  también  de  di^ 
versos  tormentos ,  yendo  á  la  ciudad  de  Iconio  cerca  de  Seleu- 
cía ,  muriese :  César  Baronio ,  con  autoridad  de  San  Juan  Cri- 
sdstomo  i  dice  que  santa  Tecla  did  sus  joyas  de  oro  á  los  guar- 
das de  lá  cárcel)  para  que  k  dejasen  ir  á  ver  á  San  Pablo« 
Y  de  los  mismos  escritores ,  con  autoridad  del  gran  Doctor  S. 
Gerdnímo  y  del  Breviario  de  Barcelona ,  consta  que  santa  Te- 
da se  quedd  en  Antioquía ;  pues  San  Pablo  no  la  quiso  lle- 
var en  su  compañía  ^  por  temor  de  que  como  era  hermosa  y 
de  edad  de  diez  y  ocho  ados  ^  no  causase  algún  escándalo :  que 
allí  en  aquella  ciudad  padecid  diversos  tormentos ;  y  librada  que 
fué  de  ellos ,  yéndose  desde  Antioquía  i  Iconio ,  se  metié  den- 
tro de  un  peñasco  cerca  de  Sdeucía ,  donde  se  cree  que  mu- 
rid  de  edad  de  cerca  de  noventa  atíos  ,  como  lo  dice  el  Brevia- 
rio Romano.  De  que  resulta,  que  teniendo  la  Santa  diez  y 
ocho  ados  cuando  San  Pablo  la  convirtid ,  no  podia  tener  mas 
que  veinte  cuando  el  Santo  predicaba  en  Tarragona :  y  por  con- 
siguiente se  vé  que  en  aquel  tiempo  era  viva ,  y  también  en 
«1  año  setenta  de  Cristo.  Evidencíase  de  todo  esto  que  santa 
Tecla  no  morid  de  los  martirios  que  padecid  en  la  temporada 
que  predicaba  San  Pablo  en  Tarragona ,  sino  muchísimo  des- 
pues.  Pero  de  esta  verdad  resulta  una  duda ;  y  es ,  j  cdmo  pu- 
do ser  que  ^n  vida  de  San  Pablo  se  edificase  templo  en  no- 
nor  de  la  Santa  ?  Si  no  es  que  digamos ,  para  concordancia  de 
las  cosas ,  que  predicando  san  Pablo  la  ejemplar  vida  que  en-* 
tdnces  estaba  ya  haciendo  la  Santa ,  se  enaixlecieron  tanto  en 
su  devoción  los  tarraconenses ,  que  aun  viviendo  la  erigieron  al- 
tares, y  construyeron  templo  para  venerarla.  Y  esto  lo  veri- 
fica aquella  Bula  del  papa  Esteban^  que  relata  Micer  Luis 
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Pons  de  Icart^  en  la  cual  se  halla  eserito  qne  san  Pablo  pre- 
died  en  Tarragona ,  y  fundó  el  templo  en  honor  de  santa  Te* 
cía.  Redarguyendo  (como  he  dicho)  por  esto  á  Frodoino,  que 
ecupd  las  pertenencias  de  la  iglesia  de  aanta  Tecla,  fondada 
por  el  apóstol  San  Pablo  $  y  confirmada  y  corroborada  con  sa 
predicación* 

2  Aquesta  iglesia  que  &in  PaUo ,  6  los  tarraconenses  9  6  to« 
dos  juntos  fundaron  en  honor  de  la  gbriosa  Santa ,  dice  Micep 
Icart  que  se  tiene  por  cierto  qne  estuvo  allí  en  donde  hoy  eq 
Tarragona  está  simta  Tecla  la  vieja.  Pues  aunque  Tarrago- 
na ha  sido  destruida  y  asolada  tantas  veces ,  como  en  el  dis-^ 
curso  de  esta  historia  veremos ;  y  por  esto  no  podría  conser- 
varse entera  joya  tan  digna  de  ser  guardada :  debemos  persua* 
dimos  que  la  grande  devoción  de  los  tarraconenses  los  habrá 
inducido  á  mantener  con  frecuentes  reparaciones  una  memoria 
tan  preciosa,  antigua  y  digna  de  perpetuarse,  como  reliquia 
de  la  primicia  de  la  religión ,  y  testimooio  de  su  antiquísima 
cristiandad.  Dios  los  prospere  en  premio  de  tanta  devoción.  Pues 
bien  se  conoce  que  es  obra  de  Dios,  y  de  los  méritos  de  la 
Santa ,  y  ellos  bien  devotos ,  imitadores  de  ella :  que  como  tan^ 
tos  tormentos  no  la  separaron  del  amor  y  caridad  de  Cristo;, 
así  también  ellos  han  sabido  resistir  tantas  borrascas  y  calami* 
dades ,  sin  apagárseles  el  ardiente  fuego  de  su  devoción. 

3  Finalmente ,  de  todo  lo  que  hemos  dicho  en  este  capí- 
tulo se  puede  tener  por  cierto  ,  que  San  Pablo  después  de  su 
predicación  y  fundación  de  dicha  iglesia  ,  antes  de  marchar  de 
Tarragona ,  nombraría  para  dejar  en  ella  algún  prelado.  Por- 
que fundar  y  construir  en  ella  templo,  dejar  gente  que  ya  se 
alargaban  á  hacer  sacrificios  piíblicos ,  presupone  que  xio  deja- 
ría San  Pablo. aquellas  ovejas  sin  pastor  y  obispo;  porque  la 
iglesia  hubiera  quedado  viuda ,  y  sus  hijos  huérfanos.  1  cier- 
tamente no  era  esta  la  costumbre  de  los  Apastóles :  antes  bien 
San  Pablo  acostumbraba  dejar  alguno  de  sus  discípulos  en  las 
ciudades  por  donde  pasaba,  como  en  Viena,  Arles,  Narbo- 
na  y  Tortosa.  Y  así  debió  dejar  alguno  en  Tarragona.  O  he- . 
raos  de  decir ,  que  si  no  lo  dejd ,  sería  porque  ya  lo  habría 
desde  el  tiempo  que  llegó  allí  Santiago ,  como  lo  habia  habi- 
do en  Barcelona.  Lo  que  parece  se  confirma  con  lo  que  escri- . 

be  Ambrosio  de  Morales  en  las  Antigüedades  de  España :  don-  Mor.  c.  de 
de  dice  que  Tarragona  siempre  desde  la  primitiva  Iglesia  ha  Tarragona, 
sido  metrópoli  muy  principal.  De  modo  que  parece  es  de  sen- 
tir que  en  aquellos  principios  tuvo  ya  su  pontífice ;  pues  de 
lo  contrario,  ni  hubiera  sido  en  aquel  tiempo  metrópoli,  ni 
se  podria  decir  que  lo  fuese  desde  la  primitiva  Iglesia.  Ma- 
yormente precediendo  ya  la  predicación  de  Santiago  en  Léri- 
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da  y  Tarragona ,  y  habiendo  también  obispo  en  Barcelona.  Ver* 
dad  es  qoe  hasta  San  Fructuoso  yo  no  be  sabido  hallar  nom* 
bre  de  ningún  otro  obispo  de  los  que  lo  fueron  antes  de  él. 

4  Concluido  lo  dicho ,  se  fué  el  apéstol  San  Pablo  de  Tar» 
ragona  ( ya  1^  dicho  que  algunos  opinan  que  i  la  ida  hizo  el 
camino  dirigiéndose  hacia  la  parte  de  Francia)  llevando  en  so 
compaltía  á  su  discípulo  Paulo  Sergio ,  como  lo  he  dicho  en  el 
capítulo  catorce.  Y  i  este  le  dqó  en  el  Empurdan.  O  des- 
pués de  haberlo  dejado  por  obispo  en  la  ciudad  de  Narbona^ 
es  cierto  que  estuvo  y  predice  en  tierras  del  Empurdan.  Por- 
que de  esto  hallamos  memoria  en  un  libro  antiguo  de  perga^ 
mino  manuscrito ,  oue  está  en  el  coro  de  la  iglesia  del  anti- 
guo monasterio  de  oan  Pedro  de  Roda  del  drcten  de  San  Be- 
nito. En  el  cual,  hablando  de  como  Ueganm  ¿  aquel  lugar 
y  monasterio  aquellas  santas  reliquias  (de  que  trataré  alMjjo 
en  el  capítulo  ochenta  y  dos  del  libro  sesto)  están  escritas  es- 
tas palabras :  Et  descendentes  ah  ipso  monte ,  invenerunt  fon^ 
tem  valdé  perspicuiun  ,  et  ante  ipsum  montem  inoenerunt 
imam  pulcnriorem  speiuncam:  et  super  ipsam  unumpar-^ 
vum  aitíure  ,  quod  beatas  Paulas  Narbmemis  cedificaverat^ 
episcopas :  imminente  super  eum  persecutione  Narünemium^ 
auobus  aut  ter  annis  latitans  ibidem  etc.  De  modo  que  pare-^ 
ce  poderse  colegir  de  esto  que  San  Pablo  Narbooense  estu- 
vo en  estas  partes  de  Gataluíta.  Confórmase  algún  tanto  cpn 
Eqoíl.  1.  I, esto,  lo  que  dice  Pedro  de  Natalibus  obispo  Equilino  ,  ha- 
^  ^*  blando  de  Paulo  Sergio  Narbouense  ,  de  este  modo :  Beatas 
Paulas  eidem  mandavit^  ut  ad  partes  Hispana  er  Galli<e 
pergeret  ad  pradicandum.  Quod  et  ipse  fideliter  adimplere 
curavitetc.  ¥  poco  mas  abajo  dice:  índeque  Hispaniam  cir^ 
cumiens  proídicavit ,  etc.  También  hablando  .  Jacobo  Bergp* 
'^®*  '  'mense  del  apóstol  San  Pablo,  dice  estas  pabbras :  Multis  elec- 
tis  discipulis ,  non  multb  post  in  Hispaniam  prcedicandi 
gratid  navigavit ;  et  ibi  Paulum  discipulum  ordinatum  An-^ 
tistitem  dereliquit ,  etc.  Y  después  de  San  Pablo  Narbouen- 
se dice :  Paulus  Narbonensis  episcopas ,  et  confessor ,  quem 
ut  diximus^  Paulus  Apostólas  orainatum  eidem  urbi  des^ 
tinaverat  Antistitem ,  quique  cum  eodem  Apostólo  ad  His-' 
paniam  prcedicancli  gratiáperrexerat^  et  ibidem  relictas  fue^ 
rat ,  etc.  De  la  confrontación  de  las  historias  publicas  con  laa 
escrituras  de  los  nuestros,  resulta  verdaderamente  haber  esta- 
do San  Pablo  Sergio  Narbonense  en  eátas  nuestras  partes  de^ 
Cataluña.  Y  lo  advera  mas,  el  que  en  el  dia  en  la  iglesia  de 
San  Pedro  de  Roda ,  debajo  del  altar  mayor  se  halla  una  cue- 
va, que  por  tradición  continuada  entre  los  monges  de  aquel 
monasterio  se  cree  ser  la  misma,  en  que  estuvo  San  Pablo 
Narbonense. 


Digitized  by 


Google 


LIBRO  nr.  CAP.  XV.  305 

5  Pasando  el  aptfstol  San  Pablo  de  Tarragona  á  Francia, 
aadie  dnda  qne  iría  predicando  por  las  ciudades  de  Barcelo^* 
na ,  Gerona  y  Empnrias  que  k  venían  al  paso ;  y  que  deja- 
ría ( si  le  llevaba  en  su  compañía )  á  Paulo  Sergio  en  algu- 
na de  las  tres  nombradas  ciudades :  6  bien  que  vendría  desde 
fíarbona  durante  aquellos  dos  años  que  estuvo  en  aquella  cueva, 
donde  hoy  está  el  monasterio  de  San  Pedro  de  Roda ,  como 
lo  dgo  escrito.  Y  respecto  de  que  enidnces  la  ciudad  de  Em- 
puñas era  tan  grande  y  noble  población  (como  lo  bemos  vis- 
to en  tiempo  de  Marco  Porcio  Catón  y  de  César ,  y  aun  se 
esqribirá  mas  adelante),  es  muy  verosímil  que  aquel  Santo  des^ 
de  la  cueva  de  su  alojamiento  se  bajaría  muchas  veces  á  pre- 
dicar el  Evangelio  á  Empurias ,  que  nó  estaba  muy  distante. 
No  lo  he  leído  éspresameute  en  autor  alguno :  pero ,  pues  el 
citado  libro  de  San  JRedro  de  Roda  dice  qne  Paulo  Sergio  Nar- 
bonense  estuvo  alK,  y  del  Obispo  Equiíino  y  del  Bergomense 
consta  que  vino  á  España  jpara  predicar  el  santo  Evangelio, 
I  quien  dudará  de  su  predicación  en  Empurias ,  siendo  una  ciu- 
dad tan  grande  y  tan  vecina  á  su  habitación? 

.6  Lo  mismo  digo  de  la  colonia  Rusino ,  y  de  otras  partes  del 
Rosellon:  porque  escriben  Pedro  Antonio  Beuter  y  mi  padre^««^t-i*  i«<^* 
Alicer  Miguel  Pujados  que  el  apóstol  San  Pablo  habia  reco-/^^* 
mendado  á  Paulo  Sergio  que  dc^e  Narbona,  predicando  por 
aquellas  coniarcas ,  se  entrase  en  el  Rosellon.  i  es  muy  vero- 
símil que  vendría  por  la  comodidad  del  vecindado  de  aquellas 
dos:  ciudades ,  Narbona  y  Rusind ,  que  solo  distan  seis  leguas 
la  una  de  la  otra.  Y  es  verosímil  también  que  al  irse  San 
Pablo  de  Cataluña  á  Francia ,  pasando  con  él  Paulo  Sergio, 
predicarían  los  dos,  6  alguno  de  ellos  en  aquellas  partes.  Aló- 
menos Paulo  Sergio  al  volverse  desde  NarbDqa  á  la  cueva  de 
la  montaña ,  es  muy  creíble  que  no  pasaría  por  la  región  que 
estaba  en  medio ,  sin  sembrar  en  ella  la  simiente  de  la  Ley 
evangélica.  Evidenciándose  de  todo  esto  el  antiquísimo  princi- 
pio de  la  cristiandad  en  las  tierras  del  Empurdan  y  del  Ro- 
sellon. 

CAPÍTULO    XVL 

Se  trata  de  como  el  emperador  Nerón  movió  la  primeror 
persecución  contra  la  Iglesia ,  en  la  que  murió  San  Lu* 
cío  obispo  de  Barcelona ;  y  de  quien  le  sucedió. 

I  Acabada  la  predicación  del  ap<ístol  San  Pablo:  en  Espa- 
ña y  Francia ,  como  queda  escrito  en  los  precedentes  capítu- 
los ,  no  tengo  mas  que  decir  de  él ;  sino  que  después  llegé  á 
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la  ciudad  de  Roma  ^  en  donde  ayuden  con  sus  sermones  todo 
lo  que  pudo  al  Príücipe  de  la  Iglesia  el    apóstol  San  PedrO) 
durando  aun  el  Imperio  de  Nerón.  El  eual  como  por  su  de- 
pravada naturaleza  se  había  hecho  crnel  con  los  suyos;  asf  £í* 
cilmente  se  hizo  ministro  del  demonio  para  parsegnir  á.loscría^ 
tíanos :  de  tal  modo  qoe  en  el  año  doce  de  stt  Imperio ,  que 
s^un  el  uno  de  los  dos  modos  de  contar  referidos  en  el  ca*» 
ASo  6s  de  pftulo  doce  9  scríá  en  el  año  sesenta  y   cinco  de  Cristo  nnes- 
Cristo*       ^^^  Señor,  movió  la  primera  persecución  contra  la   Iglesia  j 
sus  hijos  los  católicos,  prendiendo,  condenando  y  sentencian- 
do  á  diversos  tormentos ,  á  penas  de  hierro  y  muertes :  y  p^- 
ra  decirlo  todo  en  una  palabra ,  martirizando  á  todos  los  qoe 
profesaban  la  Ley  evangélica ,  dada  por  Jesucristo  nuestro  Dios 
y  Señor;  y  dando  muerte  en   un  mismo  día  á   los  gloriosos 
Apóstoles,  lumbreras  de  la  Iglesia,  San  JPedro  y  San  Pablo: 
como  lo    escriben  San  Antoniub  de  Florencia ,  San   Agustín, 
Luis  Vives,  Icart,  Joan  Bautista  Egnacio,  Hartman  Schadel, 
Paulo  Orosio,  Ambrosio  de  Morales,  mi  padre  Micer  Migiel 
Pujades  y  Antonio  Viladamor.  Verdad  es  que  el  Padre  Joan 
de  Mariana  dice  que  esta  persecución ,  que  el  emperador  Ne* 
ron  movió  contra  la  Iglesia,  fué  en  el  año  once  de  sn  Im« 
perio.  Si  bien  que  yo  no  lo  estraño;  pues  hemos  visto  en  el, 
capítulo  doce  que  hay  diferentes  pareceres  sobre  el  año  en  que  ' 
comenzó  su  Imperio*  Y  por  e^o  algunos  discrepan  de  esta  caen*  ' 
Bergo.  1.  8.  ta  de  Mariana :  porque  Jacobo  Bergomense  dice  que  esta  p»* 
secuciou  fué  movida  el   año  trece  del  Imperio  de  Nerón ;  y 
Eusebio,  Damián  Goes  y  Felipe  García  la  ponen  en  el   año 
trip.p.  I  I  catorce  del  mismo  Imperio,  y  setenta  de  Cristo.  De  la  His« 
a.  c.  10/    toria  Tripartid  parece  que  fué  mucho  antes.  Pero  habiendo- 
Mejía  en  la  tos  de  concordar ,   recurro  á  lo  que  escribe  Pedro  Mejía  en  bt 
vida  de  ^^r^Imperial ;  esto  es ,  qoe  esta  persecución  tuvo  principio  el  año 
décimo  del  Imperio  de  Nerón ,  y  duró  todo  este  tiempo  has« 
ta  el  fin  de  su  vida. 

2     Y  es  de  advertir,  que  aunque  decimos  que  esta  fué  la 

primera  persecución  de  la  Iglesia ,  se  ha  de  entender  de  las  que 

movieron  los  Emperadores  Romanos,  como  dice  San  Antoni- 

no ,  y  se  lee  en  la  República  cristiana  de  Fr.  Gerónimo  Ro- 

Romsn  LL^ian,  y  en  la  Silva  de  varia  lección  de  incierto  autor,  y  en 

s¡iv¡L5.c.la  Historia  Imperial  de  Mejía.  Y  es  así  verdad;  porque  per- 

16.  secuciones  particulares  ya  las  había  he^bido  antes:  como  la  de 

Judea,  cuando   fueron  perseguidos  los   Apóstoles,  y  muertos 

San  Esteban  y  Santiago,  según  se  lee  en  los  Hechos  de  los 

Actor,  c.  7.  jp^^t^i^^ .  y  ^Q  Barcelona  ya  hemos  escrito  como  murieron 

mártires  los  santos  Víctor  y  Etio  obispos  de  esta   ciudad.  Y 

también  hubo  otras  persecuciones  particulares  hechas  por  otroa 
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Reyes,  Bmperadores  7  Señores  de  diversas  proTincias,  antes 
y  despves  de  las  doce  persecuciones  que  de  los  Emperadores 
Komaoos  pondremos  en  el  discurso  de  nuestra  Obra.  Quien 
quisiere  saber  cómo  persiguieron  la  Iglesia,  lea  á  San  Agus- Ajg«t.  líb. 
tin  en  los  libros  de  la  Úudad  de  Dios.  '    *^*  ^  * 

3  Estendióse  esta  persecudon  de  Neroñ  hasta  Espafta ,  aun- 
que no  tanto  como  en  otras  tierras.  Pero  no  obstante ,  mu* ' 
rieron  en  diversas  partes  de  Espada  muchos  santos ,  como  (  aun- 
que de  porós)  hace  mención  Micer  Miguel  Pujades  mi  padre 
60  el  Tratado  de  las  precedencias  ,  refiriendo  á  Vincencio 
bistoriaL  Y  lo  mismo  na  escrito  después  el  cardenal  César 
Bafonio  bibliotecario  apostólico,  en  sos  Anales^  al  affo  sesen- 
ta y  nueve  de  Cristo  nuestro  Señor.  Refiriendo  para  prueba 
de  esto,  aquella  piedra  que  Aldo  sobre  los  Comentarios  de 
Julio  César  ^  en  la  deseripcíon  de  la  España  Citerior,  dice 
que  se  encontraba  en  las  ruinas  de  Maramesa ,  escrita  de  es- 
ta manera: 

NERONL  Gb.  C«a.  AVG.  PONTIF. 

MAXIM.  OB.  PROVIN.  LATRONIB. 

ET.  HIS.  QVI.  NOVAM.  GENERL  HVM. 

SVPERSTITIONEM-  INGVLCAR- 

PVRGATAM, 

4  La  cual  quiere  decir :  Que  fué  dedicada  aquella  me- 
moria  al  emperador  Nerón  Augusto^  Pgntífice  Máximo^  por^ 
que  habia  purgado  y  limpiado  la  provincia  de  ladrones ,  y 
de  aquellos  que  mpersticiosamente  ( esto  es ,  con  nueva  y  de- 
masiada religión)  nacían  seguir  ritos  y  ceremonias  y  leyes 
diferentes  de  las  pasadas^  y  ponian  nuevos  preceptos  sobre 
los  viejos  en  materia  de  religión.  Y  aunque  esta  inscripción 
no  hace  espresa  mención  de  los  cristianos  ,  habernos  de  en- 
tender que  habla  de  ellos.  Porque  en  tiempo  de  Nerón  no 
habia  otras  leyes ,  que  las  del  gentil  y  del  cristiano.  Y  sien- 
do Nerón  gentil ,  claro  está  que  la  nueva  religión  que  añadía 
mas  religión  á  la  pasada,  6  sobrepujaba  la  antigua  como  dice 
la  inscripción,  habia  de  ser  la  cristiana.  Y  con  esto  queda  pro- 
bado que  su  persecución  llegó  á  España.  Que  es  lo  que  ha-^ 
ce  en  este  asunto  á  mi  propósito. 

5  También  corresponde  á  nuestro  intento  el  martirio  de  S. 
Lucio  obispo  de  Barcelona ,  de  quien  he  hablado  en  el  capí- 
tulo trece ;  porque  siguiendo  el  arriba  citado  libro  del  archi- 
vo de  San  Severo ,   escriben  mi  padre  Micer  Qliguel  Pujades, 
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j  los  Episcopologíos  de  los  archivos  Real  y  Gapitolar  de  esta 

ciudad  9  j  después  de  ellos  Fr.  Vicente  Douieoech  en  la  vida 

de  San  Lucio  ^  que  habiendo  sucedido  á  Deodico ,  j  tenido  el 

Affo  69  dt  obispado  hasta  el  affo  sesenta  y  nueve  de  Cristo  9  murí<$  mir* 

Criico.       jIj.  ^j  primer  día  de  agosto.  Y  si  bien  es  verdad  que  no  es* 

criben  la  calidad  del  martirio  que  padecid  9  basta  que  murie* 

se  mártir.  Y  en  el  niímero  de  los  mártires  de  Oataluda  lo  po* 

Diffgo  1.  i.ne  Micer  Gerónimo  Pau  en  su  obra  titulada:  La  Barcinmap 

*•  ^*  Y  así  lo  adveran  también  Fr.  Francisco  Diago  y  Fr.  Vioeii* 

te  Domenech,  diciendo  que  fué  martirizado  y  murid  en  esta 

persecución  de  Nerón.  Pues  si  bien  esta  ful  la  primera  que 

movieron  los  Emperadores  Romanos,  ya  Lucio  vino  á  serla 

tercera  piedra  preciosa  del  fundamento  y  cimiento  de  este  edi* 

ficio  de  la  fé ,  y  la  tercera  fuente  que  con  su  sangre  jregd  el 

plantío  de  la   Ley  evangélica  en  esta  dudad  por  toda  Ga-^ . 

talufia. 

6  A  este  santo  mártir  Lucio  sucedió  Fuca,  que  tuvo  t\ 
obispado  muy  poco  tiempo :  porque  murió  el  primero  de  oe* 
tubre  del  mismo  aífo  sesenta  y  nueve.  De  modo  que  aunque 
hubiese  sido  electo  el  mismo  dia  de  la  muerte  de  su  prede* 
cesor  ,  solo  dos  meses  pudo  Fuca  tener  su  pontificado» 
Y  le  sucedió  Deodato  ^  como  está  escrito  en  el  citedo  libro  del 
archivo  de  San  Severo ,  al  cual  sigue  mi  padre  Micer  Miguel 
Pujades,  y  en  el  Episcopologio  del  archivo  Real.  Y  del  otro  Epis* 
copologio  del  archivo  del  Gabildo  parece  que  al  obispo  Fuca 
le  sucedió  Thoca,  y  que  murió  en  el  mismo  aífo  sesenta  y 
nueve.  A  este  el  canónigo  Tarafa  en  su  Episcopologio  ó  vidas 
de  los  Pontífices,  y  Micer  Gerónimo  Pau  en  la  Éarcinana  le 
nombran  Theotico,  del  cual  dije  en  el  capítulo  trece:  ó  qui* 
zas  le  confunden  con  este  Deodato  que  sucedió  á  Füca  ;  así  c»- 
mo  sucedió  con  Deodico,  que  hubo  quien  le  nombró  Theotico;^ 

Sue  también  lo  he  referido  en  el  mismo  capítulo  trece.  El 
Itro.  Fr.  Francisco  Diago  dice  que  Fuca ,  Thoca  y  Theotico 
todo  es  uno.  Y  en  este  concepto  ha  seguido  el  orden  que  ya 
observé  (tres  atíos  antes  que  el  escribiese.,  que  era  el  ado  de 
mil  y  seiscientos )  en  la  sala  del  palacio  episcopal  de  Barcelona^ 
poniendo  á  Deodico  por  sucesor  mmediato  de  ruca.  Y  de  Deo« 
díco  trataré  abajo  en  el  capítulo  veinte  y  dos, 
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CAPÍTULO    XVIL 

Se  refiere  como  Galba  se  alzó  en  España  contra  Nerón ^  es- 
presando los  que  para  ello  le  valieron  i  y  de  un  presente 
que  le  hicieron  los  tarraconenses. 

i     xa  qae  hemos  tratado  de  lo  qae  en  la  provincia  de  la 
España  Giterío9,  y  particularmente  en  Gatalnfta,  pasd  en  lo 
espiritual  en  el  tiempo    de  Nerón,    razón  será  hacer  alguna 
memoria  de  lo  que  aconteció  en  lo  temporal:  siguiendo  á  nues- 
tro tarraconense  Paulo  Orosío,  Esteban  Forcátulo ,  Ambrosio  JJ'<^«*¿-?*<^« 
de  Morales,  Viladamor,  Francisco  Tarafa,  Fr.  Juan  Pi^da, ^J^®^^^ 
Esteban  Garibay ,  Juan  Mariana  y  otros  que  iré  alegando  donde  Mor.  \\  9.  c* 
ccurresponda.  Según  lo  que  refieren  los  nombrados  autores ,  digo  ir*  i8.  ao. 
que  en  aquel  tiempo  y  líltimosatfos  del  Imperio  de  Nerón,  esta- J"*^- ^' 5^* 
ba  por  procónsul ,  y  tenia  el  gobierno  de  la  España  Citerior  pf^'  ^¿  ^^^ 
(conforme  lo  que  he  dicho  en  el  capítulo  segundo)  un  caba-é,  1*^/ 
Uero  romano  nombrado  Sergio  Galba  ,  que  era  de  la  noble  fa-  Gar.  i.^.c.5. 
milia  Sulpicia,   estimada  en  mucho  entre  los  romanos ,  como  ^"•^•^•^3- 
lo  escribe  Snetonio  Tranquilo :  á  cuya  nobleza  anadia  sus  mé- 
ritos personales,  valor,  prudencia  y  benignidad ,  cuyo  conjun* 
to  le  hacia  digno  de  ser ,  como  lo  era ,  muy  respetado ,  ama- 
do y  honrado.  Y  como  por  el  contrario  eran  muy  depravadas  las 
costumbres  de  Nerón  ,  su  crueldad  ,  avaricia ,  lujuria ,  soberbia  é 
inhumanidad;  los  del  qército  romano,  que  estaban  muy  mal  con- 
tentos y  cansados  de  sufrirle ,  le  negaron  la  obediencia ,  procla- 
mando Emperador  á  Galba  á  quien  el  mismo  Nerón  habia  enviado 
á  la  provincia  Citerior ,  como  lo  dice  Plutarco.  Hízose  esta  pro-  Plutnr.   ¡a 
clamacion  el  año  sesenta  y  nueve  de  Cristo ,  según  Morales  y  vita  Gaito. 
Viladamor.  Y  si  fué  así,  acaecería  esta  novedad  antes  que  mu- 
riese el  obispo  de  Barcelona  Fuca ,  que  comenzó  su  pontifica- 
do en  primero  de  agosto  del  mismo. año  sesenta  y  nueve,  y  le 
acabó  en  primero  de  octubrfe  del  mismo ;  pues  según  los  dos 
líltimos  escritores  citados  fué  la  elección  de  (ralba  al  fin  del 
verano :  de  donde  se  vé  que  fué  en  el  pontificado  del  diehe 
Fuca.  Bien  es  verdad  que  de  Vaseo  parece  que  sucedió  á  la 
fin  del  año  setenta ,  ó  en  los  principios  del  setenta  y  uno.  En 
fin,  fuese  antes  ó  después,  Galba  aceptó  la  elección  que  en 
él  hizo  el  ejército  á  persuasión  de  Julio  Víndiee ,  que  estaba 
por  pretor  (según  Suetonio)  en  la  provincia  de  la  Galia  Nar- 
Dónense;  como  parece  de  Plutarco,  de  Morales  y  Pedro  Me- 
jía  en  la  Imperial.  Pero  omitiendo  ahora  la  averiguación  de 
si  Galba  solicitó  aquella  elección ,  ó  si  la  hizo  el  ejército  de  sa 
propio  movimiento:  él  luego  que  fué  electo,  mandó  publicar 
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libertad  para  todos  los  que  estaban  en  servidombre;  con  cu- 
ya providencia  recogió  un  buen  aiímero  de  gente ,  propia  pa* 
ra  tumultos  y  alborotos.  Mandó  además  suspender  el  curso  de 
todos  los  pleitos  9  ransiderando  que  enttfoees  no  podía  tener  Au- 
diencia. Y  comenzó  á  ordenar  las  cosas  de  la  paz  y  de  la  gaerra 
con  mucho  cuidado.  Pero  según  dice  Plutarco  ^  fué  tanta  su  nao* 
deracion  ^  que  no  quiso  intitularse  Emperador ,  sino  solo  capitán 
general  del  Senado  y  pueblo  romano.  If  esto  mismo  fué  causa  de 
que  el  Senado  oonnrmase  la  elección  que  de  él  había  hecho  el 
ejército ,   como  abajo  se  dirá.  Estimaba  en  mucho  Galba,  los 
consejos  de  los  españoles ;  y  por  eso  le$  llamaba  en  todo,  y  se 
aconsejaba  con  ellos :  les  honraba  mucho ,  y  les  daba  los  en- 
cargos y  enopleos  de  mayor  confianza.  Escogió  algunos  de  los 
señores  de  España  que  en  edad  y  sabiduría,  eran  señalados, 
para  consultar  con  ellos  los  negocios,  de  £ra vedad  é  importan- 
cia 9  del  mismo  modo  que  se  hada  en  Konia  oon  los  senado- 
res. Formó  una  ^gion  toda  de   soldados  españoles  escogidos; 
y  de  esta  legión  escogió  los  mas  jóvenes,  y  de  la  segoncla  ca- 
lidad de  caballeros ,  y  formó  con  ellos  una  compañía  ó  cohor- 
te, y  la  nombró  de  los  llamados  ó  escogidos^  dándoles  el 
cargo  de  la  guardia  de  su  persona ,  para  que  asistieseo  aiem^ 
pre  en  su  cuarto,  del  mismo  modo  que  en  Roma  los.  sóida* 
dos  pretoríanos;  y  aunque  le  servían  i  pié,  les  dejó  el  anillo 
de  oro  y  el  caballo,  por  insignia  de  su  estado  militar  y  de  su 
nobleza ;    ó  por  mejor  decir  (como  á  jurista),  en  señal  de  U 
ingenuidad  y  libertad  ^  que  era  señal  el  anillo  de  oro ,  que 
solo  los  ingenuos  lo  osaban,  ó  aquellos  á  quien  por  particu- 
Tototleuiff  ^  privilegio  se  lo  concedían  los  Emperadores:  como  parece 
etc.  de"ure^"  ^^  Cuerpo  del  Dcrecho  civil.  Y  por  eso  les  dejó  á  aquellos 
annoiorum  el  USO  del  aníUo  de  oro,  para  mostrar  que  eran  todos  iog^ 
aureor.        nuos;  diferenciándolos  de  aquellos,  de  quienes  he  dicho  que 
les  sacó  de  servidumbre,  publicándoles  la  libertad., 

2  En  esta  ocasión  se  hallaba  en  España  un  caballero  ro- 
mano ,  que  estaba  por  el  emperador  Neron  en  el  gohierao  de 
la  Lusitania,  el  cual  se  nombraba  Silvio  Otho.  Y  loego  que 
supo  lo  que  pasaba  en  la  provincia  Tarraconense,  se  pasó  á 
la  parte  de  Galba.  Y  para  manifestarle  su  voluntad  y  afición 
hizo  fundir  todo  el  oro  y  plata  que  tenia,  y  con  ello  labró 
moneda ,  y  la  repartió  entre  los  llamados  y  privados  de  Gal* 
ba.  Y  viendo  que  Tito  (ó  Gayo  Julio)  legado  de  Galba  era 
su  mayor  privado ,  no  pudi^do  privar  mas  que  él,  procuró  ser* 
le  igual  en  la  privanza.  Y  se  dio  tal  maña ,  que  consiguió  ser 
el  mas  privado  y  familiar  después  de  Julio,  así  con  Galba, 
como  con  los  príncipes ,  pueblo  y  todos  aquellos  con  quienes 
testaba. 
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3  t¡on  esto  crecieroa  los  bríos  de  Galba ,  y  ton¿  cartas 
y  provisiones  por  toda  Espaüá  ,  para  qae  negada  la  obediencia 
á  Nerón  9  se  la  dieran  á  él  ^  y  para  que  ayodasen  todqs  eomo 
pod^n  á  la  cónmn  necesidad  de  la  repiíblica.  Negáronse  al- 
gunos á  darle  la  obediencia.  T  en  fin,  oomo  ^1  no  entraba 
eou  justo  títttto  efi  el  Impéño ,  comenzó  á  hacer  algunas  tira* 
nías  contra  aquellos;  y  poco  á  poco  se  fué  Iiaeiendo  crnel^ 
arruinábales  las  murallas,  los  sojetaba  por  fiiersa,  y  los  car« 
gaba  de  tributos ,  haciendo  matar  familias  enteras  de  los  que 
i^iatian. 

4  Algo  de  la  aYaricia  de  Galba  aloansd  á  la  ciudad  de  Tar- 
ragona ,  qoe  aunque  fué  materia  de  corta  entidad ,  acredita  no 
obstante  cuanto  se  babia  ya  radicado  en  su  corazón  el  vicio 
de  la  avaricia.  Fue  el  caso,  que  los  tarraconenses  para  de« 
mostrarle  su  afición ,  le  ofrecieron  una  corona  de  oto  que  te«« 
nian  en  un  antiguo  templo  del  dios  Jdpiter ,  y  se  la  enviaron 
habiéndole  dicho  que  pesaba  óuince  libras  r  y  como  después  de 
haberla  iundido,  hallase  que  faltaban  tres  onzas,  se  las  mandé 

pagar.  Sobre  lo  cual  escribe  jocosamente  Micer  Icart:  quien  ^^art  c.  5.  y 
también  escribe  que  todas  estas  cosas  de  Galba  pasaran  hallan*  ^^* 
dose  en  Tarragona ;  por  cuyo  motivo  las  he  esmto ,  como  cor- 
respondientes á  nuestro  intento:  pues  es  muy  regular  que  el 
donativo  referido  se  le  haría  cuando  le  aclamaron  Emperador, 
y  que  se  coronaría  con  aquella  corona  de  oro  ánteí  de  hacer- 
la fundir. 

CAPÍTULO    XVIIL 

Del  origen  de  los  nombres  de  las  poblaciones  de  Gualba ,  y 
Gualbes :  y  por  qué  el  emperador  Galba  tuvo  estenom^ 
bre. 

I  JL  euMEíos  en  Gataluíta  una  población  nombrada  Gualba^ 
que  está  en  aquella  partida  de  tierra  inmediata  á  la  nronta* 
¿a  nombrada  de  Monseny  ,  entre  levante  y  mediodía ,  cerca 
del  camino  que  vá  desde  San  Geloni  á  Hostalric:  y  hay  opi- 
niones'de  que  el  dicho  pueblo  tomd  nombre  del  emperador  Gal- 
ba. Una  de  ellas  es  la  de  nuestro  candnigo  Tarafa ,  que  lo  es-  ^ant  c.  4. 
cribe  así  en  la  Historia  de  los  Reyes  de  España  i  y  dice 
que  así  lo  han  querido  algunos,  aunque  no  los  nombra.  Pero 
lo  vuelve  á  repetir  en  la  Descripción  de  los  pueblos  de  Es^ 
paña^  y  afirma  que  fué  en  el  año  setenta  6  setenta  y  uno 
de  Cristo ,  tiempo  en  que  ya  Galba  era  Emperador.  Y  bien 
mirado ,  aunque  para  esto  no  alega  autor  alguno ,  lo  concep- 
tuó muy  creíble ,  no  solo  por  la  etimología  del  vocablo ;  pues 
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de  Galba  á  Gnalba  hay  tan  poca  diferencia,  qoe  atendido  la 
diversidad  de  naciones  qne  posterionnoite  han  entrado  en  Es* 
palta ,  y  establecídose  en  Cataluña ,  como  lo  veremos  en  el  cor- 
so de  esta  historia ,  ha  sido  muy  posible  aquella  poca  cormp* 
don  del  vocablo:  sino  que  coadyuva  tambíenmucho  a  esta  creencia 
la  consideración  de  que  presidia  Galba  en  Tarragona ,  donde  se 
corond.  Y  es  muy  regular  que  desde  allf  saldría  á  visitar  la  pro* 
vincia,  y  pasando  por  las  fuentes  y.  caceras  de  Mons^iy,  lle- 
garía á  aquellas  praderías  y  arboledas ,  que  aparentan  una  her-» 
mosa  tela  pintada  de  países.  A  este  pasage  nos  saleo  al  en-» 
SoetiovUatnentro  Suetónió  Tranquilo  y  Antonio  Sabelico,  diciendo  que 
Shéu'  A  «^^^  Emperador  era  de  la  familia  Sulpicia ;  y  que  tom<$  el  nom« 
cid.  r^i.  1.^^  ^^  Galba,  porque  habiendo  combatido  un  pueblo  de  £s« 
palia  mucho  tiempo  sin  froto  alguno,  hizo  unos  fqos  de  gal- 
baño ,  y  con  ellos  le  pusd  fo^o  y  le  quemó ,  quedándole  de 
Diofc.  1. 3*  aquí  el  nombre  de  Galba.  Dioscórides  dice  que  el  gálbano  es 
c.  91.  una  caíía  (d  la  goma  qoe  sale  de  ella)  que  se  cría  en  Siria, 
cuya  propiedad  es  calidísima,  atractiva  y  disolvente  :  por  I0 
que  Sergio  Galba  se  sirvíd  de  ella  para  quemar  aquel  pueblo. 
Tal  vez  el  poebk)  nombrado  Galba ,  sería  uno  de  los  que  se 
resistieron  á  dar  la  obediencia  á  Galba,  y  por  esto  lo  que* 
mó  con  el  gálbano :  y  así  como  á  él  por  este  suceso  le  qu6- 
dd  el  nombre  de  Galba ,  porque  se  sirvid  del  gálbano ;  por 
h)  mismo  le  quedaría  al  pueblo  el  mismo  nombre,  que  des- 
pués algo  corrompido  se  llama  Gualba.  Siendo  muy  regular 
que  aquel  incendio  diese  nombre  al  agente  y  al  paciente. 

2  Pero  tenemos  también  en  Gataluda  en  el  obispado  de  Ge- 
rona ,  cerca  de  la  villa  de  Badoles ,  otro  pueblo  que  se  llama 
Gualbes.  Y  no  tengo  mavor  fundamento  para  atriboir  á  este 
d^alotropoeblo  el  soceso  de  la  ooema  con  el  gálbano;  aonqoe 
me  parece  qoe  si  como  dice  Tarafa  el  de  Gualba  tomó  el 
nombre  del  dicho  Emperador ,  no  será  tampoco  imposible  el 
qoe  por  uno  6  otro  motivo  á  nosotros  oculto ,  tomase  también 
el  nombre  del  mismo  Galba  el  pueblo  de  Gualbes. 

3  Solo  debo  advertir  dos  cosas  i  una  ,  que  pues  Galba  to* 
mó  el  nombre  del  gálbano,  no  sería  de  la  deseendencia  de 
aquel  Galba  espatfol,  de  quien  he  hecho  memoria  en  el  libro 
tercero,  capítulo  qoince.  La  otra  advertencia  es,  que  estos  pue- 
blos no  pudieron  tomar  el  nombre  del  dicho  español;  porque 
solo  tuvo  mando  y  residencia  en  el  estremo  de  Gatalutia ,  que 
es  en  la  ribera  del  rio  Ebro. 
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CAPÍTULO    XIX. 

Se  refieren  hs  peligros  en  que  se  vio  el  emperador  Galba  en. 
.  España :  la  muerte  de  Nerón ,  r  confirmaqion  hecha  por^ 
el  Senado  de  Romfi  á  favor  de  (^alba  i  quien  después  mu- 
rió á  manos  de  su  privado  Silvio  Othon^ 

X     Volviendo  á  la  historia  de  Nerón  y  Galba:  luego  que 
Ñeron  supo  lo  que  Galba  hacia  en  Espada,. le  confiscó  todo» 
los  bienes  que  teqia  en  Roma,  y   los  hizo  vender;  alU  mis- 
mo en  piíblica  subasta.  Lo  mismo  hizo  Galba  én  España  con    . 
loa  bienes  que  sabia  que  eran  de  Nerón :  como  acordes  lo  es- 
criben los  mismos  autores  al^g^os  en  el.  capítulo  trece.  X  co- 
mo en  las  cosas  de  este  mundo  no    hay  nunca  una   maciza, 
sólida  y  asentada  estabilidad ,  antes  bien   todas  tienen  cpnti-, 
mías  mudanzas  :  así  también   la   fortuna   de  Galba  tuvo   al- 
gunos   reveses  y    adversidades  en  Espada.    Fu^    la  primera^; 
que  hallándose  un  dia  cerca  de  su  Real  una  grande  escuadra. 
d^  soldados,  arrepentidos  de  haberse  rebelada  contra  Neron^, 
quisieron  volverse  á  él  y  dejar  á  Galba ;  y  fué  con  tanta  obs- 
tinación que  le  costd  mucho  trabajo  el  contenerlos.  Poco  des- 
pués le  sucedió  que  un  liberto  de  Nerón  habia  concertado  con 
unos  esclavos  de  Galba  que  le  matasen  ;  pero  fueron  descubier- 
tos. Luego  le  vino  la  noticia  de  que  JuUo  Víndice ,  su  fiel  ami* 
go,  habia  sido  vencido  en  FráQcia,  y  que  por  liltimo  él  misnio 
se  habia  quitado  la  vida  con  sus  propias  manos. 

2  Esta  frecuencia  de  azares  le  desalentaron  de  modo ,  que 
faltó  poco  que  qp  se  matase  él  mismo.  Pero  al  fin,  como 
el  temor  es  propio  del  tirano ,  se  retiró  á  lo  tíltimo  4^  Es- 
paña en  Glunia ,  cerca  de  la  Goruda.  Y  al  cabo  de  poco,  que 
era  á  los  ültimos  del  ado  sesenta  y  nueve  de  Gristo,  según  la 

una  cuenta ,  ó  según  la  de  Ensebio ,  Garibay  y  Mejía  el  ado GaMr^cr- . 
de  setenta  ,  tuvo  la  noticia  de  como  el  Senado  y  pueblo  roma- ^¿a^e^GaU 
no  se  habian  alzado  contra  Nerón:  y  que  él  mismo  se  habia 
dado  la  muerte  á  los  cuarenta  y  dos  años ,  siete  meses  y  ocho 
dias  de  su  Imperio;  aunque  «Juan  Bautista  Egnacio  y  Mejía  Egaa.  I.  i. 
dicen  que  reinó  solo  catorce. años,  á  los  que  adade  el.Bergpmen-  ^^8<>*  '•  ^• 
se  ocho  dias.    Pero  la  Historia  Tripartita    no  le  di  masque  3,^*!  f.  *  * 
catorce  años  de  reinado. 

3  En  el  mismo  tiempo  tubo  Galba  el  aviso  de  que  el  Sena-   . 
do  y  pueblo  Romano  habian  confirmado  la  elección  que  el  ejér- 
cito habia  hecho  de  su  persona  para  el    Imperio.  Y  luego  ^l 
punto  se  nombró  Augusto,  cobró  ánimo,,  y  volvió  á  salir  en 
publico,   como  legítimo  Emperador  y  señor  del  mundo* 

TOMO  //.  40 
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CriB  ^^  ***     ^    Después  determind  pasar  á  Italia.   Deja  el  gobierno  áb 
'^'*^^'         Esparta  á  Elvinio  Rufo ,  y  se  llevd  con  él  aquella  cohorte  6 
compañía  de  soldados  españoles ,  que  tenia  para  guarda  de  su 
persona;   y  se  fué  á  Roma,  bien  agénó  de  qtae  allí  le  espe^ 
raba  la  muerte.  Pues  á  los  siete  meses  de  su  Imperio ,  con* 
tándose  el  mismo  año  setenta  de  Cristo,  le  mat^  Silvio  Otbon 
Eg«.  lib.  I. su  amigo,  según  lo  dicen  luán  Bautista  Egnécio,  Paulo  Oro* 
Oroi.  I.7-C.8Í0,  Francisco  Tarafa,  Jacobo  Bergomense  y  Sexto  Aurelio  Vic- 
TaTc'' 64.  *^^'  ^^^  Ensebio  pone  esta  muerte  en  el  átío  setenta  y  u*o, 
Bcrgo?i.8.*^  hay   también  varías  opiniones  sobre  quien  Je  mát($,  y  co* 
mo  murió :  sobre  lo  que  me  refiero  i  Ensebio ,  Mg/a  ,  Suetonio, 
PiiiMayiu  Plutarco  y  á  Esteban  Forcátulo.  También  hay  variedad  en  si 
GaibK.       fy¿  ¿  no  fué  Eropendor :  urios  le  escriben  poseedor  de  buena 
Forcat.  I.  i.jj^  otros  dicen  que  fué  tirano.  Pero  lo  maS  cierto  es  que  fué 
legítimo*  Emperador,  respecto  deqxie  el  Senado  le  aprobó  ,  con- 
firmé y  reconocié  por  tal.  No  me  quiero  meter  en  esta  di«« 
puta,  en  concepto  de  que  para  mi  intento  basta  haber  eseri-* 
to  lo  que  del  tiempo  de  su  dominación  tocaba  á  nuestra  Ca- 
taluña. Murié  Galba  sin  hijos;  y  porque  no  los  tenia  se  ha- 
bia  adoptado  á  Lucio  Pisón  Liciniaíno :  quien  también  murié  í 
manos  de  Othon  en  el  mismo  dia  que  Galba. 

CAPÍTULO    XX. 

Se  refiere  la  muerte  de  Othon :  sucesión  de  4ulo  Vitelim 
las  guerras  que  entre  él  y  Vespasiano  piaron  en  Rspá- 
ña:  y  cómo  los  tarraconenses  y  iletgetes  fundaron  I0 
ciudad  de  Fraga. 

Nerohic.  '     I     Juos  escTitores  Paulo  Orosio,   Plutarco,  Tarafe,    Por- 

Piue.iavitacátnlo,  Juan  Bautista  Egnacio,  Jacobo  Bergomense ,  Fr.  Juan 

Otíí*'  *^ Pineda,  Esteban  Garibay,  Juan  Mariana,  Pedro  Mejía ,  Mo- 

rpa^a^c.  46.  ^^í^3  y  Viladamor,   escriben  que  á  Galba  le  socedié  su  homi- 

•  Egna.*  I.  I.  cida  Silvio  Othon,  quien  habiéndole   seguido  en  España  coa 

Bergo.  I.  8.  tanta  afición  como  he  dicho  en  el  capítulo  diea  y  siete ,  después 

^^"" '•*''^*  acabé  con  él  ,  como  la  yedra  con  el  árbol  donde  se  arrima. 

Gar.i./.c.a.  Pero  uo  tuvo  el  Imperio  sino  es  tres  meses  y  algunos  dias  mas. 

Mar.u.cia,  Porque  dice  Suetonio ,  en  la  narración  de  su  vida  ,  que  impe- 

Mejíaeniaflr^  solo  novcnta  y  cinco  dias,  á  cuyo  autor  sigue  Esteban  Poiv 

vidas  de Ga.^^^^j^^  Pero  Sexto  Aurelio  Victor  le  da  cuatro  meses  cumplí- 

Mor.  1. 9.C,  aos  de  Imperio. 

so.  ai.  2     No  tengo  mas  que  escribir  de  Silvio  Othon,  correspon-» 

Viiad.c.53.¿ignte  ¿  j^{  intento;  sino  es  que  por   muerte  de  Galba   tu- 
vo el  Imperio  Romano  (aunque  no  pacíficamente)  y  por  coa- 
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siguiente  el  de  Espada  ,  con  el  señorío  de  Gataluda ,  en  el  tiem- 
po que  imperó. 

3  Y  por  sa  maertele  sacedid  AuloVitelio^  qae  se  había  al- 
zado contra  ¿1,  con  el  favor  de  Espada  y  Francia. 

4  Entretanto  que  en  las  partes  occidentales  del  Imperio  pa- 
saban estas  cosas ,  hnbo  también  alteraciones  en  las  partes  de 
Oriente.  Paes  como  en  aqnella  sazón  se  hallaba  Vespasiano  ha- 
ciendo la  gqerra  en  nombre  de  Nerón  en  la  región  de  Judéa, 
qae  se  le  habia  rebelado:  luego  que  supo  la  muerte  de  Ne- 
rón, y  las  rcTolueiones  de  Occidente,  como  era  hombre  de 
altos  pensamientos,  aspiró  al  Imperio;  y  lo  logró  con  el  fa- 
vor de  algunos  capitanes  generales  del  ejército  de  Egipto  y  de 
Siria.  Y  luego  se  pasó  al  Occidente,  dej^ando  en  Judéa  á  su 
hijo  Tito.  Llegó  Vespasiano  á  Italia ,  en  el  tiempo  que  Aulo 
Vitelio  se  tenia  por  Emperador.  Pero  luego  empezaron  á  mu- 
darse las  cosas  de  Occidente ;  porque  muchas  provincias  reco^ 
nocieron  á  Vespasiano  por  Emperador ,  y  le  dieron  la  obe- 
diencia. Bien  que  como  otras  se  quedaron  quietas  en  servicio 
de  Vitelio ,  se  vio  la  Espada  dividida  en  parcialidades  ;  y  hu- 
bo grandes  guerras ,  q9e  con  particularidad  las  refiere  Ambro- 
sio de  jVEorales.  Mor.  i.^.c. 

5  De  cuyo  escritor  se  ii^fier^  que  las  tierras  de  la  Laceta-***  *3' 
nia   en  Gataluda  sufrieron  alguna  parte  de  aquellas  guerras. 
Porque  refiriendo  á  Plinio    el  mismo  Morales,  dice  que  ha- 
biendo guerra  ea  aquellos  tiempos  en  la  Lacetania ,  una  mu- 

ger  de  nadon  romana  que  tenia  un  hijo  sirviendo  de  soldado 
en  Espada ,  habiendo  saJidá  un  dia  de  Roma  á  pasearse  por 
el  campo,  vio  una  planta  de  escaramujo  (que  es  especie  de 
rosa  ó  lirio  silvestre),  y  porque  le  agradó  la  flor  de  aquella 
planta,  la  cogió;  y  sodó  aquella  noche  que  si  la  enviaba  i 
su  hijo  que  se  hallaba  enfermo  de  una  mordedura  de  un  per- 
ro rabioso ,  bebiendo  el  zumo  de  ella  curaría :  que  lo  hizo  asi 
mismo  como  lo  sodó ,  y  euro  su  hijo.  Y  si  como  refiere  Am-r 
brosio  de  McMrales,  hubiese  dicho  Plinio  que  esto  sucedió  en 
la  Lacetania,  camino  llevaba  para  decir  que  esta  nuestra  tier- 
ra habia  alcanzado  parte  de  aquellas  guerras  que  Vespasiano 
tuvo  en  Espada.  Pero  yo  he  mirado  el  mismo  lugar  de  Pu- 
nió que  alega  Morales  para  confirmación  de  su  dicho ,  y  no 
he  hallado  que  el  caso  sucediese  con  soldado  que  estuviese  en 
la  Lacetania ,  sino  en  Lusitania.  Podría  ser  error  de  la  una  ó 
de  la  otra  impresión.  Nuestro  Viladamor  dice  que  sucedió  en 
la  Acetania,  que  también  era  en  Gataluda.  Si  pasó  en  la  La- 
cetania ó  Acetapia ,  irá  ppr  escrito.  Sí  fué  en  Lusitania ,  no 
i^Q$  Xo  habremos  apropiado  :  pues  lo  dejamps  adverti- 
da con  wlvedadw 
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6    Pero  lo  cierto  es,  qoe  la  ciudad  de  Tarragoüa  debía  te- 
ner mocho  afecto  al  ^rhper^dor  Vespasiano ;  pues    en  ella  lé 
pusieron  estatua  piíblica:  en  coya  peana  tenia  (según  refiere 
Carboiwiün  Pedro  Miguel  Garbonell  )  una   inscripción  qoe  decía  de  esta 


Memorabil. 
manuícrip    *""**^*« 


IMP.  C^SAR. 
VESPASIANUS. 


Gomo  qoien  dice  que  aquella  estatoá  figuraba  al  empera- 
dor Vespasiano. 

7  Los  pueblos  ilergetes  también  debian  ser  de  la  parte  de 
Vespasiano.  Porque  como  en  aquellos  tiempos  alguilos  dé  sus 
habitantes ,  que  no  cabian  en  ellos ,  se  fueron  por  aquellas  co- 
marcas fundando  otras  noevas  poblaciones ;  i  una  de  ellas  po* 
sieron  por  nombre  Gallica  Fíavia ,  á  contemplación  y  honor 
del  emperador  Vespasiano  :  qoien  por  renombre  se  hacia  nom- 
brar Gallico  Fíavio ,  como  lo  traen  los  citados*  autores.  Y  pues 
se  honraban  con  su  nombre  9  sin  duda  que  b'tenian  mucho 
amor  y  voluntad.  ' 

Año  ^a  de  ^  Bl  pueblo  de  Gallica  FVavia  que  aquellos  ilergetes  fon* 
Cristo.  daron,  tuvo  su  asiento. én  la  ribera  de  la  parte  de  acá  del 
i'io  Gínca:  y  asf  será  en  la  antigua  porción,  y  dentro  los  lí- 
mites de  Ciataliíña.  Tuvósu  principio  corriendo  el  año  del  Se- 
ñor setenta  y  dos;  eti  cuyo  tienipo,  según  lá  cuenta  de  al- 
gunos que  pre^o  diré  9  debitin  pasar  estos  hechos  de  armas  en* 
tre  Vitelío  y  Vespasiano.  Esta  población  de  Plavia  después 
en  el  tiempo  sucesivo  ,  con  bastante  corrupción  del  vocablo,  se 
ha  venido  á  nombrar  Fraga*  Y  este  es  sü  principio ,  según  lo 
escribe  nuestro  canónigo  Tarafa  en  la  manuscrita  Descripción 
de  los  pueblos  de  España. 

9  Pero  volviendo  á  la  división  y  guerras  dé  España  5-  por 
las  parcialidades  de  Vitelio  y  Vespasiano;  yo  me  persuado  que 
durarían  poco,  respecto  de  que  (como  ya  hedirfio)  también 
fué  muy  poco  el  tiempo  que  Vitelio  se  mantuvo  con  el  Impe- 
rio ;  porque  murié  dentro  de  cuatro  meses,  en  él  setiembre  del 
ano  setenta  é  setenta  y  uno,  conforme  á  lo  que  he  dicho  al 
fin  del  capítulo  precedente.  Si  bien  que  de  la  cuenta  que  Ea- 
sebio  trae  de  Galba ,  Othon  y  Vitelio ,  parece  que  Vitelio  ha- 
bría llegado  al  año  setenta  y  dos.  Y  así  resulta  también  de  Me- 
jía ,  donde  dice  que  Othon  jnurié  el  año  setenta  y  dos.  De 
manera  que  siendo  Vitelio  su  sucesor,  por  fuerza  habría  de  ha*- 
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i  ber  reinado  en    aquel  año ;  y   en  el    mismo    sucederían  las 

guerras  en  Espatia   entre  los  sayos  y  ios  de  Vespasiano.  Pero 
T  como  no  hace  á  mi  intento  averiguar  esto,  voy  á   continuar 

'*'  la  historia  en  el  capítulo  siguiente. 

CAPÍTULO    XXL 

•De  la  destrucción  de  Jerusalén^  acaecida  en  tiempo  del 
emperador  Vespasiano ;  y  como  algunos  de  los  judíos  que 
fueron  desterrados ,  llegaron  á  Barcelona. 

I     iJlega  el  caso  de  tratar  del   emperador  Vespasiano ,  yAfio  73  ^ 
^  aun  no  sé  si  habré  salido  de  la  duda ,  sobre  darle  legítimo  an-  ^'*'^^* 

"  teceser.  Porque  Suetonio  Tranquilo,  Sexto  Aurelio  Victor,  Pe- 

dro Mejía ,  Ambrosio  de  Morales ,  y  otros  de  los  citados  en  el 
;  precedente  capítulo ,  ponen  á  Galba ,  Othon  y  Vitelio  por  Em- 

peradores, y  siguiendo  esta  opinión  los  he  puesto  yo  como  se* 
ñores  de  Cataluña.  Pero  Paulo  Orosio,  San  Antouino  de  Flo« 
'^  rencia  y  Juan  Bautista  Egaacio  los  escriben  como  á  tiranos  y  s.  Ane.tit.6. 

no  como  á  legítimos  Emperadores.  Y  creo  que  Ensebio  y  Juan^*P•*3•S•^• 
'!  Mariana  entendieron  lo  mismo.  Porque  habiendo  puesto  á  Ne-*¡    "/'   ^* 
ron  por  sesto  Emperador,  ponen  á  Vespasiano  por  séptimo.  Y 
lo  mismo  hallamos  en  la  Historia  Tripartita  ,  y  en  Antonio  Beu-Tríp.  p.  i. 
ter.  Pero  ora  sucediese  Vespasiano  i  Nerón,  ora  á  cualquiera  del.  i.c.  i. 
'                los  otros  tres  aquí  nombrados;  él  comenzó  á  imperar  en  el  año  ^*"''  P*'*^* 
^  setenta  y  uno  6  en   el  de  setenta  y  dos  según  la  diversidad  de  ^^* 

cuentas  puesta  en  los  dos  precedentes  capítulos. 
^  '    2     Brevemente,   lo  que  de   su  tiempo  se   puede  decir  es, 

^  el  suceso'  de  la  destrucción  de  Jerusalén ,  hfcha  por  su  hijo  Tito, 

'  quien  (como  he  dicho  en  el  precedente  capítulo)  habia  que- 

'  dado  en  Judéa  cuando  Vespasiano  se  vino.  Hablan  largamen- 

te  de  aquella  destrucción   el  judío  Josefo  y  Paulo  Orosio,    YJ<>««foí<^«c- 
dice  Eusebio  que  fué  en  el  año  setenta  y  tres  de  Cristo ,  se-  ^^^j^  ^^^^ 
guMdo  del  Imperio  de  Vespasiano,  concordando  en  esto  con  Jo- judaico, 
sefo,  y  con  ellos  el  Bergomensey  la  Historia  Tripartita.  Verdad  Berg.  i,  8. 
es  que  Oaribay  dice  haber  sucedido  en  el  año  setenta  y  cinco; '^'''P- '•  3<?- 
pero  no  me  quiero  detener  en  esta  averiguación.  i.  a.  p.  k 

•  3  Seguida  la  destrucción  de  Jerusalén  y  de  toda  la  Judéa, 
escriben  los  mismos  autores  ya  referidos,  y  con  ellos  Beuter 
y  Mariana  ,  que  como  muchas  ciudades  de  aquella  tierra  fue- 
ron asoladas ,  y  tos  judíos  sus  naturales  desterrados  á  diversas 
partes  del  mundo,  vinieron  muchísimos  á  £spaña,  donde  ya  habia 
otros  de  su  nación,  que  hablan  venido  de  resultas  de  las  anteriores 
destrucdones  de  Jerusalén.  Bien  que  yo  no  me  acuerdo  haber 
'  leído  otra  anterior  venida  de  esta  pérfida  nación  á  España ,  y  pen« 
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saba  que  faese  esta  k  príiqera.  Pero  si  no  lo  ei  ^  to  seri  pa- 
ra sacar  de  ella  I9  qw  toqa  á  nuestra  historia.  Y  es  qae  Ja* 
japbaei  pro-  £iqI  Judío  9  que  esoribe  la  destriicoion  de  Jer usulén ,  según  que 
P^  ^'^^  en  mucha  parte  la  vid  ¿1  jnifqio ,  7  lo  que  otrof  fi^^igqos  )f 
relataron  dice  que  habida  por  Tito  aquella  victoria,  querien* 
do  volverse  á  Ronia ,  hi^o  apffrfjv  tres  naves ,  7  en  cada 
una  de  ellas  mandd  poner  sesenta  personas,  entre  hombres, 
muger^,  muchachos  7  muchachas,  sin  ningún  raarinero  qu^ 
las  pudiese  regir  m  gobernar,  pi  otro  hombre  alguno  que  en- 
tendiese de  nav^acipn:  7  las  hizo  eohar  al  mar  aleadas  las 
velas ,  7  dejadas  al  arbitrio  de  la  inconstante  fortuna.  Tal  vea 
siendo  esto  efecto  de  la  Justicia  Divina ,  para  castigo  de  igual 
crueldad  que  ellos  habían  usado  con  los  disc/pulos  de  Jesucris- 
to santa  María  Magdalena ,  Marta  7  Marcela  criada  su7a ,  Ll- 
oaro* 7  Máximo ,  7  Celedonio  el  ciego  á  quien  Cristo  había  cu^ 
rado  coo^  el  barro.  A  los  cuales ,  como  dicen  San  Antonino  7 
el  Obispo  Equilioo ,  ea  el  tiempo  de  la  cruel  persecución  en  que 
murió  el  glorioso  San  Esteban,  los  pusieron  en  una  nave,  de- 
jándola correr  por  el  nur,  al  rigor  de  los  furiosos  vientos, 
sin  velas,  timón,  ni  provisiones.  Son  juicios  de  la  Omnipoten- 
cia Divina ,  que  si  por  su  infinita  clemencia  suspende  7  retar- 
da, iK>  falta  en  la  ejecución  de  su  justicia  por  los  mismos  me^ 
dios  que  los  hombres  le  ofenden.  Y  así  queriendo  castigar  á 
los  pérfidos  é  inhumanos  judíos;  7  que  la  memoria  de  su.sa^ 
crat^ima  muerte  7  pasión ,  triunfo  de  su  gloriosa  resurrección, 
la  perfidia  de  los  judíos  7  el  castigo  que  les  habia  dado,  se 
entendiese  por  todo  el  mundo:  permitid  que  fuesen  tratados 
como  ellos  hablan  tratado  á  sus  amados  discípulos ;  7  gui<5  las 
naves  con  los  que  ei^  ella  entraron ,  hasta  estos  nuestros  ma- 
res :  quedando  la  una  en  Narboqa ,  la  otra,  en  Barcelona  7  la 
tercera  pasd  hasta  Inglaterra» 

4  De  lo  dicho  resulta  que  á  Barcelona  le  copo  parte  de  la 
venida  de  los  judíos  á  España  que  ñieron  desterrados  de  Je-r 
rúsalán  ií  otras  partes  deJudéa  en  la  ocasión  «rriba  referida.  Y 
así  en  la  segunda  Parte  (7  otras  Dios  mediante)  de  estaObra^ 
con  frecuencia  veremos  como  poblaron  en  esta  ciudad ,  7  los  de-^ 
bates  que  tuvieron  con  los  cristianos,  7  otras  cosas  placente- 
ras de  saber.  Y  dice  Jafael  que  todos  aquellos  hombres  que 
fueron  puestos  en  aquellas  tres  naves  7  sus  descendientes,  tu-) 
vieron  purgación  natural,  arreglada  en  sus  tiempos  cada  mes 
como  las  mugeres.  Bien  pudiera  70  particularizar  sobre  esto  alr 
guna  cosa;  si  no  fuera  porque  nuestra  santa  religión  no  per- 
mite echar  en  cara  á  los  conversos  ni  á  sus  descendientes  el 
estado  pasado.  D07  por  ahora  fin  á  este  capítulo.  Porque  trám 
de  este  calamitoso  contagio,  me  llaman  cosas,  mnj  gloripsas  y 
dignas  de  ser  sabidas. 
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CAPÍTULO    XXÍI. 

Se  refieren  los  sucesos  del  tiempo  de  Véspasiami  la  muer^ 
te  de  De^daío :  velnida  de  Licinio  Lardo ,  y  de  Plinio.  In* 
troduócion  de  los  árboles  abetos.  Privilegios  eóneedidos  á 
España. 

1  J-/arando  aun  el  Imperio  de  Vespaaiano,  cnando  llegdAfio  ti  de 
la  plaga  judaica  á  la  ciudad  de  Barcelona  ,  vivía  en  ella   el^""*^' 
obispo  Deodato  primero ,  que  como  en   el  capítulo  diefe  y  seis 

dije  habia  sucedido  á  Fuea.  Tuvo  mucho  trabajo  esté  prelado, 

para  guardar  que  no  se  pegase  la  sarna  de  la   peste  judaica 

á  aquf  lias  pocas ,  limpias  7  sanas  ovejas  que  ¿enia  en  su  obis** 

pado.  Y  así  ejercitando  su  oficio  pastoral  en  estoá  y  otros  san^ 

tos  empleos,  mxxúó  el  año  setenta  y  ocbo  de   Cristo  nuestro 

Sefior,  á  diez  y  nueve  de  las  calendas  de  enero,   que  corres* 

ponde  á  catorce  de  diciembre,  según  los  tres  Épiscopologios 

(jue  de  los  alegados  archivos  y  de  mi  padre  Micer  Miguel  ru-  Ppj-  P-  »• 

jades   tengo  *  citados.  Y  modernamente  Diago,  en  su  Historia  ^^^^^  ^'^*^' 

de  los  Condes  de  Barcelona ,  es  del  mismo  sentir. 

2  £i  gobierno  de  lo  temporal  en  aquel  tiempo  estaba  á 
cargo  de  Licinio  Larcio  con  título  de  procónsul  6  pretor  en* 
la  España  Tarraconense,  como  se  puede  ver  en  Morales. 

3  También  vino  Plinio  por  qué'stor  de  £spaña  en  aquellos 
tiempos,  y  compuso  aquí  su  natural  Historia^  según  lo  di- 
cen Morales  y  Mariana.  Y  aunque  en  la  breve  relación  de  su 
vida,  que  está  en  el  principio  de  sus  obras,  se  dice  que  fué 
procurador  en  España ,  es  todo  una  misma  cosa ;  porque  el  qu^- 
tor  se  Uamd  á  veces  procurador  de  César ,  otras    veces  racio^ 

nal:  como  parece  de  lo  que  escribe  nuestro  Micer  Antonia  Ros ^^*  ^*  3-  «• 
en  los  Memorables.  Pero  en  el  dia  son  diferentes  estos  oficios  '**  "'  ^'' 
en  Cataluña,  como  parece  de  lo  que  escribe  Micer  Antonio 011^3  p,^,  y 
Oliva.  Y  esto  basta  por  ahora.  í  n.  j3. 

4  En  aquel  mismo  tiempo  fueron  traídos  á  España  los  ár- 
boles abetos  de  que  ahora  abundan  mucho  nuestras  montañas 
Pirineas,  y  sirven  de  grande  utilidad  al  Estado  para  la  construc- 
ción de  navios,  y  de  galeras  que  continuamente  se  fabrican  en' 
las  Atarazanas  de  esta  ciudad  de  Barcelona,  cuyo  arsenal  es 
de  los  célebres  de  Europa.  Trajo  estos  árboles  á  España  un 
caballero  romano  llamado  Flavio  Pompeyo ,  que  habia  estado 
aquí  mucho  tiempo  con  Aulo  Vitelío,  según  lo  escribe  Plinio 

en  su  natural  nistoria.  y  le  siguen  Ambrosio  de  Morales  yPiín-  '•  i¿» 
Viladamor.  ^  &  ^  c  a». 

5  Escriben  los  mas  de  los  escritores  citados  en  el  capítulo 
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veinte  9  y  con  ellos  Juan  Vaseo,  que  Vespasíano  concedi($  á  loa 
pueblos  de  Espada  el  goze  de  la  inmuDÍdad ,  gracias ,  pri- 
vilegios y  honores  que  gozaban  los  pueblos  latinos  en  Italia, 
y  en  Rotoa-  los  poblados  en  ella.  Y  dicen  que  hizo  esto ,  por* 
que  como  la  República  romana  estaba  tan  alterada  ,  quiso 
ganar  la  voluntad  á  los  españoles  con  aquellas  gracias. 

6  Debe  empero  advertirse ,  que  aunque  los  dichos  escrito- 
res espresan  esto  con  palabras  generales ,  comprendiendo  á  to- 
da España,  y  significando  que  fueroa  concedidos  estos  privile- 
gios á  todos  los  que  la  poblaban :  yo  dudo  que  se  pueda  de* 
oír  así  tan*  indefinida   y  oniversalmente.  Bien  se  halla  en  el , 
cuerpo  del  Derecho  Civil,  en  el  libro  del  Digesto  nuero,  tí-^ 
tulo  de  Censibus^  que  muchos  pueblos  de  una  y  otra  provin- 
cia de  España  obtuvieron  alguno  6  algunos  de  estos  privilegios, 
y  exenciones  (como  abajo  en  otro   lugar  lo  veremos)  puestos 
bajo  cierto  drden ,  que  se  esplicará  cuando  trataremos  del  em- 
perador  Hadriano  :    pero    que   todos  los   puieblos  de    Espa- 
ña fuesen  de  un    modo  lí  de  otro  privilegios,  no   lo  creo. 
Antes  bien    Plinio,    que    como  dicen  ellos   en  aquel  tiempo 
estaba  en  España,  y  después  escribió  en  ella  su  libro  de  na- 
tur  al  ¿T/stor  ¿a ,  dice  (conforme  abajo  veremos)  que  ciertos  pue- 
blos que  nombra 9  unos  eran  colonias,  otros  municipales,  algu- 
nos latinos ,  y  muchos  confederados.  Y  así ,  pues  los  redoce  á 
niímero  cierto   y  especificado ,  se  sigue  de  esto  que  no  toda 
España  gozaba  de  aquellos  privilegios,  sino  que  en  toda  ella 
habia  pueblos  privilegiados,  Y  allí  se  verá  cuales  lo  ^ran  en 
Cataluña.  Por  lo  que  debemos  decir  que  á  algunos   de  aque-. 
líos  pueblos ,  y  no  á  todos  (  pues  hallamos   algunos  que  ya  án*. 
tes  eran  privilegiados )  fueron  concedidos  por  Vespasíano  estos 
privilegios,  de  que  aquí  vamos  hablando:  y  que  aquellos  pue*. 
blos  obtuvieron  sus  privilegios  en  aquel  tiempo;  y  en  eltiem-. 
po  de  Hadriano  fueron  puestos  en  el  orden   que  allí  diremos. 

7  Últimamente,  según  dicen  Paulo  Orosio,  San  Antonino 
y  Ambrosio  de  Morales ,  mürid  el  emperador  Vespasiano ,  á  los 
nueve  ^ños  de  sü  Imperio;  aunque  Eusebio  y  Tarafa  añaden 
once  meses  y  veinte  y  dos  dias.  Y  así  algunos,  como  la  His- 
toria Tripartita  y  otros ,  dicen  que  reinó  doce  años.  De  esto  y 
de  la  diversidad  que  hubo  en  el  primer  año  de  su  Imperio, 
se  sigue  estar  indiferente  el  año  en  que  murid :  porque  se- 
gún la  cuenta  de  los  nueve,  si  comenzó  en  el  de  setenta  y  uno. 
acabó  en  ochenta ,  y  dándole  diez  años  de  reinado  acabaría  en , 
ochenta  y  uno,  como  quieren  Esteban  Garibay  y  P^dro  Mejía; 
<$  en  el  año  ochenta  y  dos  como  dice  largamente  el  P.  Ma- 
riana: que  sería  seguir  los  que  quieren  que  comenzase  su  Im- 
perio en  el  año  de  setenta  y  dos. 
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CAPÍTULO    XXIIL 

Se  refiere  como  Tito  sucedió  en  el  Imperio  d  su  padre  Fes- 
pasiano ,  y  le  puso  estatua  en  Tarragona.  Y  ¿Tito  se  la 
pusieron  también  en  Tarragona  los  de  la  ciudad  de  Cbs- 
cante.  • 

1  ^I  emperador  Vespasiano  le  sucedíd  en  el  Imperio  y 
seílorío  de  la  JBspañá  Ulterior   y  Tarraconense  sa  hijo  Tito, 
conforme  lo  escriben  Paulo  Orosio,  Suetonio  Tranquilo ,  Jaan^'*<>«*¡'.r»<^« 
Bautista  Egnacio,  la  Historia  eclesiástica  Tripartita,  Esteban gj^'^*"^ ¡^^^^^ 
Garibay  ,  el  glorioso  San  Antonino  de  Florencia,  Ambrosio  deTui/ 
Morales  ,  Antonio  Viladamor  y  Pedro  Antonio  Beuter.  Pero  no  Ega.  i.  i. 
le  duró  á  Tito  mas  qué  dos  años  el  Imperio,  según  Orosio, 'J,"P''j''^*'^' 
Ensebio  y  la  Tripartita,  Morales  y  Beuter :  y  dos  meses  y  vein-  ^  "*  '^'^' 
te  días,  que  le  añaden  Juan  Sedeño,  Mariana,  Tarafa,  Sex-s/  Antón!, 
to  Aurelio  Víctor,  Jacobo  Bergomense,  Pedro  Mejía  y  Sueto-tít,  7.  c.  i. 
nio.  Así  que,  á  la  cuenta  del  precedente  capítulo,  sería  su  muer-  ^  ^' 

te  en  el  arto  ochenta  y  uno  de  Cristo,  á  en  el  de  ochenta  y  dos,  y  ^^'y  ^.j?*^* 
lo  mas  largo  en  el  de  ochenta  y  tres  como  lo  quiere  Mejía.  viíad.c.  57. 

2  Y  entre  tantos  conio  tengo  referidos,  ninguno  escribe  corBeuc.  p.  i. 
sa  qué  ^1  intento  de  nuestra  obra  pertenezca.  Por  lo  oue  to-|¿j*^'j|  3 
bíéramos  pasado  el  tiempo  de  este  Emperador  sin  decir  cosa  e.  ^/ 
alguna  de  nuestra  Gataluíía,  si  yo  me  hubiera  mirado  con  in- Mar.i4.e.4. 
diferencia  un  epigrama  ,  de  que  hablan  Apiano  y  Amando  enTaraf.c^8, 
sus  inscripciones ,  y  nuestro  Miguel  Garbonell  en  sus  Memo^  Mejf^imp?' 
rabies  manuscritos ,  didendoque  se  hallaba  en  la  antigua  ciur 

dad  de  Tarragona,  y  que  deda  del  modo  siguiente: 

IMP.  TITÜS-  CÍES.  VESPASIA.  AÜG- 
P.  M.  TR.  POTEST.  COS.  VIH.  P.  P. 

Quiere  decir:  E/  emperador  Tito  César ^  á  Vespasiana 
Augusto^  Pontífice  Máximo^  de  la  tribunicia  potestad ,  ocho 
veces  cónsul ,  padre  de  la  patria. 

3  De  esta  inscripdon  se  colige  que^  Tito  puso  aquella  es- 
tatua á  honor  de  Vespasiano  su  padre.  Y  de  esto  parece  po- 
dríamos inferir  que  Tito  hubiese  estado  en  Tarragona  algún 
tiempo  mientras  fué  Emperador.  Pues  no  siendo  así ,  no  se  pue- 
de coogetnrar  por  qué  ocasión  en  su  nomt)re  se  pondría  aque- 
lla memoria  en  Tarragona ,  estando  él  ausente. 

4  Y  como  Dios  nuestro  Seítor  puso  premio  á  los  que  ob-  ^  . 
servasen  su  santo  mandamiento  de  honrar  á  sus  padres;  como ¿ ^^{1*^1 
tan  buen  Setior,  que  según  los  teólogos  hasta  álos  impíos  éia^dcCiTice 
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infieles  remnnera  (á  lo  menos  en  esta  vida  mortal) ,  quitas  pa- 
ra animar  á  los  cristianos  á  la  obsenEancía  de  este  precefKto, 
quiso  que  faese  honrado  Tito  oon  la  misma  especie  de  honor 
que  había  dado  £  su  padre,  7  eñ  el  mismo  jmrage  en  qne  le 
habia  venerado.  Pues  los  ciudadanos  municipales  de  Gaseante 
le  pusieron  en  la  ciudad  de  Tarragona  una  estatua ,  cuya  pea- 
na tenia  uña  inscripción ,  que  diee  Pedro  Miguel  Garbonell  j  en 
los  Memorables ,  que  decía  de  esta  manera : 

TIT.  CS&KR.  DIVI. 

AÜG.  F.  AÜGÜSTÜS. 

MÜNICIP. 

CASCANTÜM. 

Quiere  decir:  Que  la  ciudad  municipal  de  Cascante  pu- 
so aquella  estatua ,  figura  del  emperador  Tito  Cés€tír  Augus^ 
to ,  nih  del  Divo  Augusto  Vespasiana. 

5  No  paraba  en  estas  demostraciones  la  adulación  que  los 
pueblos  subditos  hadan  á  los  señores  temporales  en  aquel  tiem- 
po de  la  gentilidad  ^  particularmente  los  españoles  de  Ja  pro- 
vincia Citerior  9  pues  á  Tito  para  demostrarle  que  le  tenian  por 
dios ,  7  que  veneraban  su  deidad ,  le  mantenian  un  sacerdote 
para  el  culto  v  sacrificios  que  ofrecian  en  su^  aras :  el  cual 
se  nombraba  tayo  Egnatulo  Séneca^  conforme  se  prueba  de 
una  inscripción  que  se  halla  en  la  torre  grande  de  Tarragona, 
que  dice  del  modo  siguiente : 

.     C.  EGNATVLJE. 

C-  PIL.  CAL. 

SENECiEJ.  TARR. 

AED.  Q.  11.  VIR.  PLAM. 

DIVI.  TITI.  EQVO.  PVB. 

DONATO.  PILEP. 

COH.  Iin.  T.  HRAG.  EQ. 

PLAMINI.  P.  H.  C. 

EGNATVLEI. 

PATRONO.  DíDVIr 

GENTISSIMO, 
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Quiere  decir  :  Que  ciertas  escltw&s  de  Cayo  EffuUido  Sé^ 
neea^  hijo  de  Cayo^  dedicaron  aquella  estatua  a  su  amo  y 
señor  ^  que  usaba  con  ellos  muchas  misericordias  9  y  les 
perdonaoa  grandes  faltas  i  amen  era  natural  de  Tarragona^ 
Edil^  uno  de  los  dos  del  gobierno  quinquenal^  sacerdo- 
te del  emperador  Tito^  el  ciio/ (conforme  semejante  espli- 
cacion  qoe  hice  en  el  capítulo  treinta  y  seis  del  libro  terce- 
ro 9  y  lo  oue  diré  en  el  capítulo  treinta  y  ocho  de  este  libro 
cuarto)  hMia  sido  armado  ccAallero^  y  era  prefecto  ó  ca^ 
pitan  de  cuatro  cohortes  6  compañías  \  y  sacerdote  de  lapro^ 
vinciá  de  España  Citerior. 

6  Con  esto  acabo  todo  lo  que  del  tiempo  del  emperador 
Tito  he  podido  hallar  perteneciente  al  propósito  de  la  Cróni- 
ca de  Gatalutfa. 
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mron  en  Espirfa :  de  oomo  á 
QuiatO'  Casio  haBfpna  ae  le 
rebelaron  en  la  UIl€rior.  Mti^^ 
te  da  gran  PompejFO ,  y  ve- 
nida de  8D8  biioé  á  Hspafia.    sa^ 
Cap.  LXXXIV.  áegonda  venida 
;    de  Julio  César  á  España  con- 
tra los  hijos  de  Pómpeyo.  Y 
como  los  vendtf  en  una  batalla,  a  as 
Cap.  liXXXy.  De  las  mercedes 
que  hico  Géuur  á  las  dudadas 
-  de  España;  y  como  á  la  de 
Tarragona  la  hizo  colonia,  se- 
gún algunos;  y  del  GeTtio  de 
ella.  t,8 

Cap.  LXIXVI.  Como  CAar  hl* 
zo  colonia  la  ciudad  de  Em* 
punas,  reduciéndolas  tres  na-    ' 
dones  de  que  s»  compomaá 
:  un  solo  pueblo.  7  como  los 
emporitanos  dedicaron  un  tem- 
plo á  Diana.  ait 
Cap.  LXXXVII.  Como  Cénr  se 
faé  á  Roma :  y  Sexto  Pom-  ' 
peyó  se  aUtf  en  Espaíia.   Y 
como  .desj»ues.  de  muerto  Cé- 
mt  Saté  restituido  á  Roma. 
Muerte  de  Cicerón.                 %oá 
Cap.  LXXXVm.  Como   Ocu- 
▼iano  sucesor  de  Julio  Cáar 
se  eottcerttf  con  Maroo  Anto- 
nio y  oon  Marco  L^do,  y 
después  los  úmmyó.              a  17 
Cap.  I43ULXCL  Délas  guerras 


^      q[tte  ^neo  Bdieitiiéio  tuvo  coa   >  ; 
los  oeretanoss  ydelosgranr^ 
des   tesoros  que   salieron  de    . 
Espaíia.  »39 

Cap.  XC.  Be  trata  del  motivo       > 

?r  prindpio  de  la  oofenta  de    > 
a  Era^  que  la  cqmennroná .  . 
usar  los  ceretanos  y  catdanes, 
y  después  otros.'     '  24» 

Gap.  XCI.  Como  Cayo  Norba* 
no  procdnsul. gobernó  á  Bs-    . 

Biña  ,  y  Octaviano  dividid  la* 
Iterior  en  dos  provincias  ;/y 
en  ellas  se  hablaba  la  lengua 
latina.  Octaviaaa  hizo  guerra 
á  los  cántabros  y  salassios  9  y 
vino  á  Tarragona.  246 

Cap.  '  XCn.    Coaao    Octaviano  •'    > 
edificd  un  palacio,  é  hizo  el 
edicto  en  [Tarriqgona,  y  reci- 
bid embajadores  de  k  India.  •  249 

Cap.  XCIII.  De  bi  ibndadon 
del  castillo  de  Oouviano.  Y 
como  este  Emperad<N^hÍ20  á 
Barcelona  cohma :  y  muni' 
cipal  i  Lérida.       -  :  353 

Lap.  XCIV.  Se  refiere  como 
Octaviano  desterrd  á  los  sa- 
cerdotes y  epulones  de  la  dio- 
sa Bona  del  templo  de  loa 
ceretanos  á  •  petición  de  '  loa 
pueblos.  Y  como^  por  esto  le 
pusieron  una  memoria  á  sus 
victorias.  255 

Cap.  XCV.  Como  Octaviano  se 
filé  á  Roma.  De  FeUx  su  li-       > 
berto  ;  y  como  los  urraco-   ^ 
nenses  le  dedicaron  ara  ,  y  le    ' 
enviaron  embajadas  y-  otros 
honorea  á  él  y  á  sus  nietos.  ^59 


UBRO  CUARTO. 


Cap.  I.  De  la  Natividad  de  CHs- 
to  Setfor  nuestro:  de  la  cfa^- 
dad  que  hubo  aquella  noche 
ipn  Espada.  Paa  universal ,  y  . 
muerte  del  emperador  Octa**    ^ 
viano.  .  ,  jj 

Cap.  n.  De  h  sucesión  de  GH-  . 
berio.  Socorro  que  le  envia-  : 
rpn  los  espadóles;  y  nnaem-  *^ 
TOMO  K. 


bajada  por  k  cual  concedid 
edificar  tem|rio  á  Octaviano. 
Mudanaa  del  goUemo  de  £s- 
I»<a:  y  muerte  de  Cristo,      aó^ 

Cap.  in.  De  Ptolo  Emilio  Ré- 
guio;  y  de  algunaa  memorias 
que  da  esta  fiuuilia  se  hallan 
en  Catahilfa.  2^2 

Cap.  IV.  Se  trata  de  Qmo  Pon* 


Digitized  by 


Google 


cío  Ni^rioD  f  Sé  I\Mrtí«4^r¡^^ 
Al  ^  y  d«  Gtjro  ládaio  &h 
tiiniíia  d»  1a  ciodid  de  iié-r 

Caf.  W\Bti  |>iÍiiQÍ{¿0!  deib.p^- 
dícíoioa  Evangéliea  eo  Eipt* 
ñt :,    hecb*  por    dt  «p<ÍMO(    ' 
Santiago.  174 

Cat.   VI.  Se  trata,  dt  k  ^prodi- 
caoioii  de'&ratiago.ea  Catatit- . 
ña,  qaadkí (K|tU?|^t«ápí»«l. 
criittaitiainó.  < :.. .  aEo 

Cap.  tu.  Dt  hm  dnperadcMa 
Cbjp  Galíjplbi'y  Oaudio,  y 
de  nns4Nj;<iIUtobdow  Fvmr 
dÉcim:Ú&halá  puebtdt  de  Vi» 
^kroÜoiia  7  tUtiíprod^di.  te8j 

Cap.  .VIII.  60  trata  de  ci^Mo^el 
cuerpo  <fe  Santlagl»  Ibétmí- 
do4  Bfpalia  por  fna  diaoípi»- 
los^  j  oofiM>'.«}uíJfii4r6i^trea^ 
dot  dbispoa  todoa  liete*  «94 

Cap.  IX.  De  U  retáis  del  i^da^ 
toL  San  Pedro  dMde  ikptio>- 
qufar  á  Roma  y  y  temo  .púa 
;pQff  Bspaíia',  j  .tbmagrd   6» 
ella  algpooa  6faísp6B.  *  uBt 

Cap.  X.  Se  Irata  de  Teodotio^ 

priu»^  obiapo  de  Bareekaa.     s8S 
Cap.  XL  Se  trata  :de  kt  aantot 
Vicior    j  .fitiOv    obbpoa  de  . 
Ba^ceboat  foe  fiíeróp  eatíei- 
toa  por  l4a  tafiífilea  :  tieBdo 
<  ^fea  primeros  aa^rtirea  de  G»- 

tatttfiar  *j^t 

Cap.  XH*  Se  trata  de  la  moer* 
te  dd  emperador  Qaudío ;  su* 
ceaoa  de  NJMNMi:  y4^icátíao 
j^í9^piA'iitmf(^  predied  eft 
r  Cdtabfia:  Sea  Sataüoio^.  z^ 

Cap.  Xm.  Se  refiere  ta  venida 
del  apditol  SanPablo  á Espo- 
lia ,  Y  la'  maerte  de  BeoJico 
oMblkiide  JBárceloi».        '^97 
CAPéXIDir». Se  tintado  loa  dta* 
clpsáéB  ifM  Bm  Fftblo  icajo  i 
;.  :fi8paáa'r'  ile  ^sótam.  pndiod  09 
CatafaUiaií  7  ú^  í  San  Ra* 
fo  £Orobi^r€ia^:  Xoatosa.       «99 
Cap.  XV.  H$  Ini^predieaoiofrde 
San  Pablo  ett  Tara^joita ,  f 
de  k  ftdificftcfaMirdd  uateiB* 
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Cap.  XVI.  :$f  tiri^  de  mmo  lA 
en^pmdior  Hh^ú  movii^  k, 
'primera  persecotíoii.eootra  la 
Igkria^:  ,e0  ht  q»  mnúó  3m 
Lado obiapo de  fiáreeloaa;  y. 
de;qiiien  k  aocediif .  305, 

Cap.  .  XVn,    Se   refiere   como   ' 
GalJ^  ae  alad  en  Gnpaikixm* 
tnt^eroQv   espresaindo  lot   / 

.  qae.paia  ello  k  mdkron;  y 
de ,  un  preüBte  qme  k  likie- 
ron  ka  «ireiconenaea. 

Cap.  XVHI.  Del  oríge»  de.ka 

.  aKHutarea  de  k4  pobkei6near 
de  jSoalUí  y  G«albwiy  por 
qué  el  :ealpeladp^  QiAt)a>ttsvo 
ert^  joombre* 

Cap.  XIX.  Se  refieren  loa  pe{í«^ 
groa-eo  <pe:ae  yri&ú  tmptt 

;  aador  Galba  ea  Eapa^a :  k  '^ 
mu^n^  de  V«ott,  y  i^onfirt» .  ::^ 
BMuioQ  btedjm  por  ti  Secado  ^  . 
de. Roma  á  fovor  de  Galbar  y 
qollBQ  deapiiea  morid  i  manea  - 
de  ;aa  privado  Silvk  Otkm.,  313 

Cap.  JLX*  Se  refiere  k  maertede   * 
Othon:  ancesion'de  Attk  Vk  . 
telio  t  kf  :gtterraa  qué  entre  ét  •     ' 
y  Veapaaiano  paaarcm  en  Ea^ 
pafia :.  y  odmo  -lot  tarraconen- 
aes  y   ikrgetea   fundaron   k 
cuidad  de  Fsag^.  314. 

Cap.  XXI.  De.k  destrocciMi  de 
Jemaalén ,  acaecida  en  tiempo 
del  emperador  Veapaatano ;  y 
como  algttnoa  de  loa  judíos 
que  fueron  destercadoa,  Hega^ 

'   ion  á  Barcékna*  317 

Cap.  XXQ.  S«  refieren  toa  juee- 
808  del  tiempo  de  Vetpasiano^ 
k  mtierte  de  Deodato :  venida 
de  Ltdnio  Lardo  j  y  do  Pli- 
nto^ IntroklOcdoii  de  loii  tfrboK  , 
kaoM^.  Privikgioa  Goúce-  : 
did^ii  >Espa&u.  '  '  i^ip 

Caiv  >X3tIIL  .Como  Titoaocedid.  » 
én«I  tmpexSoi  aapadtelVeap  : 
paaiano,  y  k  puso  estátna^n 

TartagQÍkryí^<>í»**^      ^ 
aleraa  íiaimbien  /en  SkrrágOBk 
loi^ia;káada(|[.dei1ji^pGanté.  321 
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